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UBI  CARITAS,  IBI  DEUS 


ACTAS  DEL  CONGRESO 

DE  LOS 

ESTADOS   DE  PERFECCION 

DE 

ARGENTINA,  BOLIVIA,  CHILE, 
PARAGUAY  Y  URUGUAY 

• 

BUENOS  AIRES 
3  A  11  DE  MARZO  DE  1954 

• 

VOLUMEN  SEGUNDO 

RELIGIOSAS 


AÑO    MARIANO  UNIVERSAL 


A  SU  SANTIDAD  PIO  XII 

Superior  y  Padre  de  todos  los  Religiosos, 

LAS  RELIGIOSAS 

DE  LAS  REPUBLICAS  DE  ARGENTINA,  BOLIVIA,  CHILE, 
PARAGUAY  Y  URUGUAY, 
CONVOCADAS  POR  LA  AUTORIDAD  DE  LA 
SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS, 
CON  EL  AUSPICIO  DE  LA 
VENERABLE  JERARQUIA, 
Y  BAJO  LA  DIRECCION  DE  LOS 
EXCMOS.  NUNCIOS  APOSTOLICOS, 

OFRECEN 

EL  HOMENAJE  DE  ESTE  CONGRESO 
CUYO  TEMA  GENERAL,  POR  EL  INSPIRADO,  ES 

RENOVACION  DE  LOS  ESTADOS  DE  PERFECCION, 
ADAPTADA  A  LOS  TIEMPOS  Y  LAS 
CIRCUNSTANCIAS  ACTUALES 

12  198P  j 


1.^  PARTE 


ANTECEDENTES 

D  E  L 

CONGRESO 


1.  CARTA  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS  AL 
REVMO.  P.  RENATO  ZIGGIOTTI,  RECTOR  MAYOR  DE  LA  SOCIEDAD 
SALESIANA  DE  SAN  JUAN  BOSCO 


Roma,  9  de  diciembre  de  1952. 
Reverendísimo  Padre: 

Esta  Sagrada  Congregación,  examina- 
do el  proyecto  del  Congreso  de  los  Re- 
ligiosos en  la  Argentina,  estima  que  pue- 
de aprobarlo,  en  línea  general,  haciendo 
ibscrvar  lo  siguiente- 

1 .  Quiera  Vuestra  Paternidad  Reve- 
rendísima ponerse  solícitamente  en 
contacto  con  S.  Excia.  el  Nuncio 
Apostólico  de  la  Argentina  y  con 
El  tomar  acuerdos  para  el  nom- 
bramiento de  una  respectiva  Co- 
misión del  Congreso,  en  la  cual 
estén  representadas  las  Religiones 
y  Congregaciones  más  importantes 
de:  Argentina,  Bolivia,  Chile  y 
Paraguay,  tanto  masculinas  como 
femeninas. 

2 .  Nómbrense,  escogiéndolos  de  la  So- 
ciedad Salesiana,  dos  Secretarios 
del  Congreso,  de  los  cuales  uno 
resida  en  Italia  y  el  otro  en  la  Ar- 
gentina. 

3.  Notifíquese  a  tal  Comisión  la  ur- 
gencia de  preparar  un  programa 
del  Congreso  y  enviarlo  cuanto  an- 
tes para  su  examen  a  este  Dicas- 
terio,  para  las  correspondientes 
aprobaciones. 

Dicho  programa  debería  trazar- 
se sobre  el  tipo  de  la  "Semana  de 
estudios"  celebrada  en  Roma  du- 
rante el  Año  Santo,  cuyo  ejemplar 
adjuntamos  aquí. 

4.  Constituida  y  nombrada  regular- 
mente la  Comisión,  ésta  deberá 
atender  al  despacho  de  todas  las 
prácticas  inherentes  a  la  prepa- 
ración del  Congreso,  cuidando  con 


premura  de  mantenerse  en  contac- 
to con  este  Sdo.  Dicasterio,  a  tra- 
vés del  Secretario  residente  en 
Italia. 

5 .  Esta  Sagrada  Congregación  opina 
que,  siempre  que  no  surgieren  di- 
ficultades particulares,  el  Congre- 
so debe  tener  contemporáneamente 
dos  secciones  distintas  de  las  cua- 
les una  para  los  Religiosos  y  otra 
para  las  Religiosas,  aún  cuando  se 
realizaren  algunas  reuniones  co- 
munes. 

6.  Si  se  juzga  posible  y  útil  la  pro- 
puesta del  número  5,  debería  V.  P. 
en  tal  caso  avisar  a  la  Comisión 
del  Congreso  para  que  se  constitu- 
ya una  Secretaría  de  Rcligiosa.s, 
con  elementos  de  los  Institutos  fe- 
meninos más  representativos  de  los 
países  susodichos. 

Se  entiende  que  la  rama  feme- 
nina, en  su  organización  y  funcio- 
namiento, debería  reflejarse  sobre 
la  masculina. 
Después  de  haber  dado  curso  a  estas 
instrucciones,    quiera    dignarse    V.  P. 
Rdma.  informar  a  este  Sdo.  Dicasterio, 
en  vista  de  los  procedimientos  ulteriores. 

Copia  de  la  presente  ha  sido  enviada 
a  Su  Eminencia  Revma.  el  Señor  Car- 
denal Arzobispo  de  Buenos  Aires  y  al 
Excmo.  Nuncio  Apostólico  en  la  Ar- 
gentina. 

Con  religioso  respeto,  me  reitero  de 
Vuestra  Paternidad  Reverendísima  Ser- 
vidor en  Cristo.  —  Juan  Bautista  Scapi^ 
velli.  Subsecretario.  —  P.  Arcadia  La- 
rraona,  Secretario. 


2.  CIRCULAR  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACI  )N  DE  REI  ÍGIOSOS 
A  LOS  EMMOS.  SRS.  CARDENALES  Y  EXCMO  J.  SRS.  AR£  3BISP0S 

Y  OBISPOS 

Roma,  9  de  mayo  de  1953. 

Eminencia  Reverendísima : 

Como  es  ya  conocido  por  la  prece 
dente  comunicación  de  9  de  diciem 
bre  de  1952,  dirigida  a  Vuestra  Emi 


nencia,  esta  Sagrada  Congregación  para 
proveer  a  las  necesidades  actuales  de  los 
numerosos  Institutos  Religiosos  de  Amé- 
rica del  Sud,  con  el  estudio  en  común 
de  los  diversos  problemas  de  moderniza- 
( ión  y  adaptación  de  la  vida  y  las  acti- 


—  o 


— Por  los  Regulares:  Los  Provinciales 
vidadcs  de  sus  miembros  a  las  exigen- 
cias actuales  de  la  sociedad,  ha  decidido 
convocar  un  Congreso  Internacional  en 
la  Ciudad  de  Buenos  Aires  para  los  re- 
ligiosos y  las  religiosas  de  la  Argentina, 
Bolivia,  Chile,  Paraguay  y  Uruguay  en 
febrero  de  1954. 

La  preparación  y  organización  de  este 
Congreso  fueron  confiadas  a  una  Co- 
misión Ejecutiva,  constituida  por  los  Su- 
periores y  las  Superioras  Mayores  resi- 
dentes en  la  Argentina  de  las  siguientes 
Familias  Religiosas: 

— Por  las  Ordenes  Monásticas:  Rdo. 
P.  Andrés  Azcárate,  O.  S.  B. 

de  Buenos  Aires  de  los  Dominicos. 
Franciscanos  y  Jesuítas. 
— Por  las  Congregaciones  Religiosas: 
Los  Provinciales  de  Buenos  Aires  de 
los  Salesianos,  Rcdentoristas,  P.  P. 
de  Betharrani,  Claretianos  y  Verbo 
Divino. 

— Por  los  Institutos  laicales:  Los  Pro- 
vinciales de  Buenos  Aires  de  las 
Escuelas  Cristianas  y  de  los  Herma- 
nos Maristas. 

— Por  los  Institutos  Femenir  Las 
Superioras  Mayores  de  la  ..wciedad 
del  Sagrado  Corazón,  Hija;  ut-  Ma- 
ría Auxiliadora,  Esclavas  del  S.  Co- 
razón (Españolas)  .Adoratrices  Ar- 


gentinas (calle  Paraguay),  Unión  de 
los  SS.  Corazones,  Nuestra  Señora 
del  Huerto  y  Nuestra  Señora  de  la 
Misericordia. 

A  estas  secciones  de  la  Comisión  pue- 
den agregarse  otros  Superiores  y  Supe- 
rioras que  se  juzguen  útiles  para  los  fi- 
nes del  Congreso. 

Secretario  General  de  la  Comisión  pa- 
ra ambas  Secciones  es  el  Rdmo.  P.  Ras- 
panti,  de  cuya  dependencia  funciona 
la  Secretaría  que  forman  los  P.  P.  Bo- 
namín  y  Rotger  para  la  sección  mascu- 
lina. 

La  Rda.  Hermana  Secretaria  de  la 
Sección  femenina  será  elegida  por  la 
Comisión  Ejecutiva. 

Dicha  Comisión  tendrá  representantes 
en  las  Repúblicas  de  Bolivia,  Chile,  Pa- 
raguay y  Uruguay. 

Esta  Sagrada  Congregación  aplaude  el 
apoyo  que  V.  Eminencia  promete,  y  re- 
cibirá con  mucho  placer  cuanto  Vuestra 
Eminencia  se  dignará  hacer  en  favor 
del  Congreso. 

Besando  la  Sagrada  Púrpura,  con  ex- 
presiones de  profunda  veneración,  ten- 
go a  honra  profesarme,  de  Vuestra 
Eminencia  Reverendísima,  humilde  ser- 
vidor. —  Arcadia  Larraona,  Secretario. 
—  Juan  B.  Scajnnelli,  Subsecretario. 


3.  CARTAS  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS 
AL  RDMO.  P.  RENATO  ZIGGIOTTI,  RECTOR  MAYOR  DE  LA 
CONGREGACION  SALESIANA 


Roma,  11  de  mayo  de  1953. 
Rdmo.  P.  Rector  Mayor: 

Con  respecto  a  la  apreciada  carta  de 
V.  P.  Rdma.  del  25  de  marzo  de  1953, 
considero  un  deber  enviarle  copia  de  las 
Circulares  expedidas  a  los  Emmos.  Pur- 
purados, Excmos.  Nuncios  Apostólicos. 
Arzobispos  y  Obispos  y  a  los  Superiores 
Generales  de  las  Ordenes  y  Congrega- 
ciones religiosas  acerca  del  próximo  Con- 
greso Internacional  de  Religio.sos  y  Re- 
ligiosas de  Buenos  Aires. 

Esta  Sagrada  Congregación  espera  c  o- 
nocer los  nombres  de  los  componentes  de 


las  dos  Secciones  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva, así  como  el  programa  y  la  or- 
ganización. 

Respecto  a  este  último  punto,  el 
Rdmo.  P.  Miguel  Raspanti  no  dejará 
de  tomar  contacto  con  el  Emmo.  Carde- 
nal Copello  y  con  el  Excmo.  Nuncio 
Apostólico. 

Aprovecho  de  buena  gana  la  ocasión 
para  presentar  a  V.  P.  cordiales  agra- 
decimientos y  respetuosos  saludos.  Ser- 
vidor en  el  Señor.  —  P.  Arcadia  La- 
rraana.  Secretario.  —  Juan  Bautista 
Scapinelli.  Subsecretario. 
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Roma,  3  de  junio  de  1953. 
Reverendísimo  Padre: 

Esta  Sagrada  Congregación,  accedien- 
do a  los  deseos  de  Vuestra  Paternidad 
Rdma.  expresados  en  fecha  25  de  mayo 
de  1953,  ha  dispuesto  para  el  Congreso 
Internacional  de  Religiosos  de  Buenos 
Aires,  lo  que  podrá  leer  en  el  folio  adjun- 
to, dirigido  al  Rdmo.  P.  Miguel  Ras- 
panti 


Aprovecho  la  ocasión  para  agradecer 
a  V.  P.  por  la  eficaz  colaboración  de  los 
Salesianos,  en  la  preparación  y  el  buen 
éxito  del  Congreso  y  pido  al  Señor  que 
bendiga  a  V.  P.  y  sus  obras. 

Dígnese,  entretanto,  creerme  de  Vues- 
tra Paternidad  Rdma.,  servidor.  —  P. 
Arcadia  Larraona,  Secretario.  —  Juan 
Bautista  Scapinelli,  Subsecretario. 


4.  CARTA  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS  AL 
RDMO.  P.  MIGUEL  RASPANTI,  S.  D.  B.,  SECRETARIO  GENERAL 

DEL  CONGRESO 


Roma,  3  dr  junio  de  1953. 

Reverendísimo  Padre: 

Esta  Sagrada  Congregación,  después 
de  considerar  lo  que  el  Rdmo.  Rector 
Mayor  de  los  Salesianos  nos  ha  comu- 
nicado con  respecto  al  próximo  Congre- 
so de  Religiosos  de  Buenos  Aires,  esta- 
blece cuanto  sigue: 

1 .  Vuestra  Paternidad  queda  al  fren- 
te de  ambas  Secretarías  Generales  de 
los  Religiosos  y  de  las  Religiosas  con  fa- 
cultad para  elegirse  ayudantes  y  repre- 
sentantes. 

2.  El  Rdmo.  P.  Victorio  Bonamín 
queda  como  Secretario  adjunto,  al  lado 
y  a  las  órdenes  de  Vuestra  Paternidad 
para  ambas  Secretarías. 

3.  El  Rdmo.  P.  Rotger,  queda  como 
Secretario  adjunto  para  la  sección  mas- 
culina y  el  Rdmo.  P.  del  Pino  como  Se- 
cretario adjunto  para  la  sección  feme- 
nina. 

4.  V.  P.  se  habrá  ya  preocupado  de 
nombrar  sus  Delegados  en  Bolivia,  Chi- 
le, Paraguay  y  Uruguay.  Estos  deberán 
asesorarse  con  una  Comisión  de  tres  o 
cuatro  representantes  de  las  principales 
Familias  Religiosas  de  cada  País,  elegir 
los  Oradores  y  Escritores  del  Congreso, 
comunicar  los  nombres  a  la  Secretaría 
General,  recibir  y  transmitir  los  escritos, 
facilitar  las  prácticas  para  la  participa- 
ción en  el  Congreso  y  ser  intermedia- 


rios entre  la  Secretaría  General  y  los 
Congresistas  de  los  diversos  Países. 

5 .  Los  Oradores  del  Congreso  leerán 
sus  escritos  en  las  sesiones  del  mismo; 
los  Escritores,  en  cambio,  como  ya  se 
hizo  con  buen  éxito  en  el  Congreso  de 
Roma  de  1950,  enfocarán  por  escrito 
los  puntos  de  vista  personales  y  locales 
acerca  de  los  diversos  temas,  y  sus  escri- 
tos deberán  enviarse  a  la  Secretaría  Ge- 
neral e  incluirse  en  las  Actas  del  Con- 
greso, con  el  fin  de  tener  una  más  com- 
pleta visión  de  los  problemas  pero,  por 
amor  a  la  brevedad,  no  se  leerán  en  las 
sesiones  de  dicho  Congreso. 

6.  Incluyese  copias  de  las  Circulares 
dirigidas  a  los  Rdmos.  Suf>eriores  y  Su- 
perioras  Generales  con  lista  de  las  que 
ya  se  enviaron.  Si  se  hubiese  pasado 
por  alto  involuntariamente  a  alguna  Fa- 
milia religiosa  existente  en  los  Países  que 
participan  en  el  Congreso,  queda  facul- 
tada V.  P.  para  traducir  al  castellano 
las  respectivas  Circulares  y  fotografiar  el 
membrete,  las  firmas  y  los  sellos  y  enviar 
dichas  Circulares  a  quienes  no  las  hu- 
biesen todavía  recibido. 

La  Sagrada  Congregación  toma  nota 
de  la  fecha  establecida  para  el  Congreso : 
del  4  al  11  de  marzo  de  1954. 

Con  expresiones  de  religioso  aprecio, 
créame  de  Vuestra  Paternidad  Rdma. 
humildísimo  servidor.  —  P.  Arcadia  La- 
rraona, Secretario.  —  Juan  B.  Scapinelli, 
Subsecretario. 


—  7 


5.  CARTA  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS  A 
TODAS  LAS  SUPERIORAS  GENERALES  DE  LOS  INSTITUTOS 

RELIGIOSOS 


Roma,  9  de  mayo  de  1953. 
Rma.  Superiora  General: 

Después  del  Congreso  Internaeional  de 
Roma  de  1950  y  1952,  siguiendo  las  au- 
gustas directivas  del  Santo  Padre  sobre 
la  modernización  y  adaptación  de  los 
Institutos  Religiosos,  esta  S.  Congrega- 
ción se  ha  preocupado  de  organizar  y 
promover  convenios  particulares  y  gene- 
rales con  el  fin  de  hacer  siempre  más 
eficaz  la  Cruzada  de  perfección  y  de  or- 
ganización iniciada  en  el  Año  Santo. 

Hoy,  después  de  una  previa  y  cuida- 
dosa preparación,  la  Sagrada  Congre- 
gación, con  la  presente  Circular,  pro- 
mueve para  el  próximo  mes  de  febrero 
de  1954,  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
un  Congreso  General  de  los  Estados  de 
Perfección,  al  cual  están  invitados  a  par- 
ticipar los  Religiosos  y  las  Religiosas  de 
la  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Paraguay 
y  Uruguay. 

La  preparación  y  organización  de  este 


Congreso  Internacional  se  ha  confiado 
a  una  Comisión  Ejecutiva,  de  la  cual 
forman  parte  Los  representantes  de  Orde- 
nes y  Congregaciones  interesadas,  con 
una  Secretaría  General  en  Buenos  Aires, 
para  la  necesaria  coordinación  de  ios 
esfuerzos  comunes. 

Se  complazca  la  S.  V.  Rma.  en  co- 
municar a  sus  subditas  las  directivas  de 
la  Santa  Sede  y  ordenar  a  las  Supcrio- 
ras  Provinciales  y  Locales  de  los  Estados 
nombrados,  para  que  se  pongan  en  con- 
tacto con  la  Secretaría  General  de  la 
Comisión  Ejecutiva  para  los  necesarios 
y  oportunos  acuerdos. 

Secretario  General  de  la  Comisión  es 
el  Rmo.  Padre  Miguel  Raspanti,  S.  D.. 
B.,  calle  Adolfo  Berro  4050,  Buenos 
Aires. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  pre- 
sentarle religiosos  obsequios  y  profesarme 
de  S.  V.  Rma.  en  el  Señor.  —  P.  Arcadia 
Larraona,  Secretario.  —  Juan  Bautista 
Scapinelli,  Subsecretario. 
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6.  DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS 
POR  EL  QUE  SE  NOMBRA  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO  AL  EMMO. 
Y  RDMO.  CARDENAL  SANTIAGO  LUIS  COPELLO 


Minime  latet  hanc  Sacram  Congrega- 
tionem  Negotüs  Religiosorum  praeposi- 
lam  quanti  habcndus  sit  solemnis  Con- 
gressus  qucm  Religioso  ac  Religiosae, 
adveniente  mense  Martio,  ex  variis  na- 
tionibus  Americae  Latinae  confluentes, 
ir  urbe  Bonaerensi  celebraturi  sunt. 

Momcntum  vero  hujusmodi  eventus 
apprime  clucet,  tum  ex  gravibus  argu- 
mentis  et  quaestionibus  de  quibus  lucu- 
lenter  disseretur,  tum  ex  adventu  viro- 
rum  doctrina  ac  experientiis  illustrium. 

Spes  affulget  ac  est  votis  religiosas 
familias  utpote  quae  optimc  de  Ecclesia 
ac  de  civili  consortio  jam  meruerunt, 
adhuc  magnam  fructuum  copiam  ex 
praesenti  celebratione  collccturas  esse, 
praesertim  quoad  confirmandas  in  reli- 
giosa perfectione  ac  in  ministerio  aposto- 
latus  earum  vires,  casque  renovatis  tcm- 
poribus  exaequendas,  juxta  indolem  et 
constitutiones  proprias. 

lis  ómnibus  rite  consideratis,  haec  Sa- 
cra Congrcgatio,  ut  huiusmodi  solemnis 
Consessus  praeclerissimo  quodam  et  sa- 
pienti  ductu  convenienter  decoretur, 
peropportunum  ducit  hoc  praesenti  de- 
creto 

Em.mum  ac  Rev.mum  D.num 
Cardinalem  Jacobum  Aloysium  Co- 
PELLo  Archiespiscopum  Bonacren.,  Pra- 
esidem  Praelaudati  Congressus,  designare 
ac  nominare. 

Contrariis  quibuslibet  non  obstantibus. 

Batum  Romae,  die  29  Decembris  a. 
D.  1953. 

P.  Arc.  Larraona 
Secr. 

Valerius  Card.  Valeri 
Praejectus 


TEXTO  CASTELLANO 

Esta  Sagrada  Congregación  encarga- 
da de  los  asuntos  que  tañen  a  los  religio- 
sos, no  ignora  la  trascendencia  que  re- 
viste el  solemne  Congreso  que  los  Reli- 
giosos y  las  Religiosas  de  varias  naciones 
de  la  América  Latina,  han  de  celebrar 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  próxi- 
mo mes  de  marzo. 

La  importancia  de  tal  acontecimiento 
resalta  cumplidamente  tanto  por  los  gra- 
ves argumentos  y  las  cuestiones  que  serán 
ampliamente  debatidas,  como  por  la  pre- 
sencia de  personalidades  ilustres  por  su 
doctrina  y  experiencia. 

Sonríenos  la  esperanza  y  así  lo  desea- 
mos de  veras,  que  las  familias  religiosas, 
ya  benemerentísimas  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad  civil,  habrán  de  cosechar 
aún,  de  esta  celebración  rica  abundancia 
de  frutos  especialmente  por  lo  que  se  re- 
fiere al  afianzamiento  de  sus  energías  en 
la  perfección  religiosa  y  en  el  ministerio 
del  apostolado  y  a  su  adaptación  a  los 
nuevos  tiempos  de  acuerdo  con  la  índole 
y  constituciones  propias. 

Ponderando  juiciosamente  tales  cir- 
cunstancias, esta  Sagrada  Congregación, 
con  el  fin  de  que  este  solemne  Congreso 
se  vea  convenientemente  realzado  por 
una  preclarísima  y  sabia  dirección,  esti- 
ma sumamente  oportuno,  mediante  el 
presente  Decreto,  designar  y  nombrar 
Presidente  del  mismo  al  Emmo  y  Rvmo. 
Sr.  Cardenal  Santiago  Luis  Copello, 
.'\rzobispo  de  Buenos  Aires. 

No  obstante  cualquier  cosa  en  con- 
trario. 

Dado  en  Roma,  el  día  29  de  diciem- 
bre del  Año  del  Señor  de  1953. 


—  » 


7.  TELEGRAMA  AL  EMMO.  CARDENAL  PRIMADO  DE  BUENOS 
AIRES  DR.  SANTIAGO  LUIS  COPELLO 

Eminentísimo  Cardenal  Copello. 

Buenos  Aires. 

Regocijadas  por  la  altísima  designación  de  su  Eminencia  Revma.  la  Co- 
misión Ejecutiva  del  Congreso  de  Religiosas  ofrece  oraciones,  augurios  y  filial 
adhesión. 

Madre  Ernestina  Carro. 
Secretaria  General. 

Arzobispado  de  Buenos  Aires 

Buenos  Aires,  enero  18  de  1954. 

Rda.  Madre  Secretaria  de  la  Comisión  Ejecutiva  del  Coiigreso  de  Religiosas. 

En  nombre  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  acuso  recibo  de  su  telegrama 
del  15  de  enero  de  1954,  saludándola  con  motivo  de  su  designación  para  presidir 
el  congreso  de  Religiosas. 

Su  Eminencia  Reverendísima  agradece  las  felicitaciones  y  les  envía  su  pater- 
nal Bendición. 

Sin  otro  motivo  saluda  a  Ud.  muy  atentamente  reiterándose  S.  S.  y  C. 

Antonio  M.  Ruiz 
Vicecanciller. 
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8.  CIRCULARES  DE  LA  "COMISION  DE  PIEDAD"  CON  SEDE  EN  LA 
"ABADIA  SANTA  ESCOLASTICA".  MONJAS  BENEDICTINAS  - 
ESTACION  EVITA  F.C.N.G.M. 


Abadía  de  Santa  Escolástica 

Septiembre  24  de  195  3. 

Reverenda  Madre  Superiora: 

Convocado  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Religiosos  se  reunirá  en  Bue- 
nos Aires  del  3  al  11  de  marzo  próximo, 
el  Congreso  de  Religiosos  de  la  Argen- 
tina, Bolivia.  Chile,  Paraguay  y  Uru- 
guay. No  dudamos  que  ya  esa  Comu- 
nidad estará  interesada  por  esta  inicia- 
tiva que  responde  al  deseo  reiterada- 
mente expresado  por  el  Soberano  Pon- 
tífice. 

Pero,  si  es  tan  grande  la  importancia 
de  este  Congreso  para  el  porvenir  de 
nuestras  amadas  Congregaciones,  es  pre- 
ciso que  cada  Comunidad  y  cada  Reli- 
giosa sienta  sobre  sí  la  responsabilidad 
que  le  cabe  en  su  éxito  y  procure  atraer 
sobre  él  las  bendiciones  divinas. 

Con  el  fin  de  aunar  los  esfuerzos  de 
todas  las  Religiosas,  la  Comisión  Eje- 
cutiva ha  designado  a  nuestro  Monas- 
terio para  constituir  la  "Comisión  de 
preparación  espiritual"  y  por  eso  hoy  nos 
dirigimos  a  S.  R.  presentándole  un  "Es- 
quema de  campaña".  Incluímos  en  él 
el  "Día  de  oración  y  sacrificio"  propues- 
to a  todas  las  Casas  Religiosas  por  el 


Comité  Ejecutivo  del  Congreso  de  Re- 
ligiosos, para  todos  los  viernes  hasta  mar- 
zo próximo,  el  cual  podrá  realizarse  en 
la  forma  que  cada  Superiora  lo  estime 
más  conveniente  y  con  preferencia,  para 
lograr  mayor  uniformidad  y  un  más 
perfecto  espíritu  de  unión  en  la  forma 
que  se  indica. 

Como  verá  S.  R.,  deseamos  ofrecer  al 
Señor  más  que  una  gran  cantidad  de 
actos,  un  amor  más  intenso  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  la  vida 
a  la  que  El  nos  ha  llamado  y  le  roga- 
mos mantener  este  criterio  en  los  actos 
que  con  este  fin  realicen  las  alumnas. 
enfermas,  etc. 

Asimismo  nos  permitimos  rogarle  en- 
carecidamente nos  haga  la  caridad  de 
informamos  cómo  se  ha  llevado  a  cabo 
en  esa  Comunidad  esta  "Campaña  de 
preparación  espiritual",  de  manera  que 
nos  sea  posible  presentar  a  la  Comisión 
Ejecutiva  una  vista  de  conjunto  de  la 
actividad  realizada  por  las  Religiosas  en 
este  sentido. 

Unida  a  S.  R.  en  la  oración  por  el 
éxito  del  Congreso,  la  saluda  con  fra- 
ternal afecto  en  el  Señor 

Sor  Mectildis  C.  Santangelo 
O.  S.  B.  Abadesa^ 


ESQUEMA  DE  LA  CAMPAÑA  DE  PREPARACION  ESPIRITUAL 


I 

PARA  TODAS  LAS  COMUNIDADES 
RELIGIOSAS 

Día  de  Oración  y  Sacrificio  (todos 
los  viernes)  : 

1-  Hacer  individualmente  o  mejor  en 
Comunidad,  un  sacrificio  o  mortifica- 
ción, que  puede  consistir,  por  ejemplo, 
en  privarse  de  algo  en  la  comida,  o  en 
colacionar  por  la  noche  los  viernes,  co- 
mo en  los  días  de  ayuno  eclesiástico. 

2-  Rezar  en  Comunidad  o  al  menos 
privadamente:  a)  el  Himno  "Veni 
Creator  Spiritus" :  b)  la  Antífona  "Ubi 
caritas  et  amor",  del  Jueves  Santo  (que 
será  el  Himno  Oficial  del  Congreso)  : 


c)  la  "Salve  Regina"  a  la  Santísima 
Virgen  (que  puede  ser  cantada)  :  d) 
la  siguiente  oración: 

"¡Oh  Dios  Todopoderoso!  Te  roga- 
mos por  los  méritos  y^  ejemplos  de  nues- 
tros Santos  Fundadores  y  de  todos  los 
Santos  Religiosos,  Te  dignes  renovar  en 
nosotros  tu  Santo  Espíritu,  para  que  con 
su  inspiración  podamos  realizar  prove- 
chosamente el  Congreso  de  Religiosos 
que  la  bondad  de  tu  Vicario  en  la  tierra 
nos  ha  sugerido.  Concédenos.  Señor,  la 
gracia  de  que  este  acontecimiento,  acre- 
centando y  fortaleciendo  en  nuestras  Co- 
munidades el  fervor  de  la  observancia  re- 
ligiosa y  la  fidelidad  al  espíritu  de  nues- 
tros gloriosos  Fundadores,  suscite  en  nos- 


otros  renovados  impulsos  para  trabajar 
por  la  gloria  de  Tu  nombre  y  la  dilata- 
ción de  tu  Iglesia,  según  las  necesida- 
des de  las  almas  y  las  exigencias  de  los 
tiempos  actuales.  Por  Jesucristo,  Nues- 
tro Señor. 

Terminando  con  las  siguientes  invo- 
caciones : 

Corazón  de  Jesús,  Rey  y  Centro  de 
todos  los  corazones. 

Ten  piedad  de  nosotros. 

Santa  María,  Madre  del  Buen  Con- 
sejo. 

Ruega  por  nosotros. 
Santos  y  Santas  Fundadores  nuestros. 
Rogad  por  nosotros. 
Padre  San.  .  .  (Cada  uno  invoca  a  su 
Santo  o  Santa  Fundadora). 
Ruega  por  nosotros. 

Donde  sea  posible  hacer  celebrar  Mi- 
sas por  el  éxito  del  Congreso. 

Solemnizar  lo  más  posible  los  actos 
piadosos  establecidos  en  la  Comunidad, 
por  ejemplo,  dialogar  semanalmente  la 
Santa  Misa.  En  el  Mes  de  María,  en- 
comendar muy  especialmente  a  la  San- 
tísima Virgen  el  Congreso. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  éxito  de 
nuestras  empresas  depende  en  gran  par- 
te de  nuestra  santificación  personal: 

Vivir  en  el  mayor  recogimiento  po- 
sible, procurando  seguir  cada  día  el  pen- 
samiento que  la  Iglesia  nos  propone  en 
los  textos  litúrgicos  del  día  o  en  la  Misa 
del  domingo. 

Intensificar  el  espíritu  de  mortifica- 
ción por  la  observancia  más  delicada  de 
los  Santos  Votos  y  de  la  caridad  fra- 
terna. 

Esta  será  la  ofrenda  de  cada  Reli- 
giosa en  particular  por  el  éxito  del  Con- 
greso. 


II 

PARA  LAS  COMUNIDADES  DE 
CLAUSURA  Y  CASAS  DE 
FORMACION 

Un  día  al  mes  tener  Expuesto  el  San- 
tísimo Sacramento  o  hacer  una  Hora 
Santa  por  el  éxito  del  Congreso. 


III 

PARA  LAS  COMUNIDADES  DE 
VIDA  ACTIVA 

Procurar  interesar  a  las  alumnas,  asi- 
ladas, enfermas,  etc.,  haciéndoles  com- 
prender la  excelencia  del  estado  reli- 
gioso y  la  importancia  que  tiene  para 
la  Iglesia  y  la  sociedad  su  perfección. 
Luego,  pedirles  que  ofrezcan  por  el  éxi- 
to del  Congreso  sus  oraciones,  sacrifi- 
cios , sufrimientos,  etc. 

Sugerimos  a  los  Colegios  y  Asilos: 

Misas  de  Comunión. 

Que  en  cualquier  momento  oportuno 
del  día  se  haga  rezar  un  Padre  Nuestro, 
Ave  María  y  Gloria,  por  esta  intención. 

Sugerimos  a  los  Hospitales  y  Obras  de 
enfermos : 

Pedir  a  los  enfermos  que  ofrezcan  una 
jornada  por  esta  intención.  En  los  Hos- 
pitales, Sanatorios,  etc.,  en  que  hubiera 
ambiente  propicio,  estas  jornadas  podrán 
repetirse  cada  mes. 

Pedimos  a  todas  las  religiosas  que  du- 
rante los  días  del  Congreso  hagan  más 
instantes  sus  oraciones  y  a  las  Comuni- 
dades de  clausura  que  se  unan  a  sus 
hermanas  teniendo  el  Santísimo  Sacra- 
mento expuesto. 

Abadía  de  Santa  Escolástica 

Diciembre  1953,  Año  Mariano. 

Reveranda  Madre  Superiora: 

Nuestra  circular  del  24  de  septiem- 
bre p.p.  con  la  que  enviábamos  el  Es- 
quema de  la  Campaña  de  preparación 
espiritual,  ha  unido  más  estrechamente 
nuestras  Comunicades  como  lo  prueban 
las  cartas  recibidas,  en  las  que  se  expre- 
sa la  alegría  de  conocerse  mutuamente 
para  que  así  los  lazos  que  nos  unen  en 
el  amor  de  Cristo,  nuestro  Esposo,  'se 
hagan  cada  día  más  cordiales  y  más 
fuertes. 

Son  muchas  las  Comunidades  de  nues- 
tro país  y  de  las  Repúblicas  hermanas 
que  ya  nos  han  hecho  llegar  su  informe 
sobre  el  modo  cómo  han  encarado  la 
Campaña  y  esperamos  cjue  poco  a  pocO' 
irán  llegando  los  demás  en  los  que  se 
reflejará  como  en  los  primeros,  el  inte- 
rés y  el  entusiasmo  que  ha  despertado 
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todas  las  Religiosas  el  próximo  Con- 
greso. 

Hoy,  ya  en  este  Santo  Tiempo  di- 
Adviento  que  nos  prepara  a  una  nueva 
manifestación  del  Señor  en  la  fiesta  de 
Navidad,  queremos  expresar  a  todas 
nuestras  hermanas  nuestra  gratitud  por 
la  colaboración  prestada  y  alentarlas  a 
continuar  rogando  instantemente  al  Se- 
ñor que  inspire  y  sostenga  la  prepara- 
ción y  la  realización  de  este  Congreso 
del  que  tan  grande  fruto  esperamos  pa- 
ra nuestras  Comunidades. 

Sería  muy  hermoso  y  agradable  al 
Señor  que  en  estos  meses  de  vacaciones, 
en  aquellos  lugares  donde  hay  más  de 
una  Comunidad,  se  reunieran  alguna 
vez  todas  las  Religiosas  para  conocerse 


mejor  y  orar  en  común  por  el  éxito  del 
Congreso. 

Quedaremos  sumamente  agradecidas 
a  las  Comunidades  que  no  han  recibido 
el  Esquema  si  nos  lo  hicieran  saber  e 
igualmente  a  las  que  nos  informen  si 
conocen  otras  Comunidades  a  quienes 
no  haya  llegado. 

Unidas  de  todo  corazón  a  S.  R.  y  a 
toda  esa  amada  Comunidad,  nos  enco- 
mendamos a  sus  oraciones  y  pedimos  al 
Divino  Niño  que  por  intercesión  de  su 
inmaculada  Madre  bendiga  copiosamen- 
te a  todas  y  a  cada  una  de  sus  Reli- 
giosas. 

Sor  Mcclildis  C.  Santángelo 
Abadesa 
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TELEGRAMAS 


1.  TELEGRAMAS  ENVIADOS  AL  SUMO  PONTIFICE 

Su  Santidad  Pío  XII 

Vaticano. 

En  nombre  tres  mil  religiosos  (1)  cinco  naciones  reunidas  Congreso  presente 
Excelencia  Larraona  trasmito  Vuestra  Santidad  filial  homenaje  inquebrantable 
promesa  perfección  religiosa  adaptación  apostolado  tiempos  actuales  implorando 
paternal  bendición. 

Cardenal  Co pello,  Presidente. 
En  el  Homenaje  al  Papa,  el  8-3-54. 

Su  Santidad  Pío  XII 

Vaticano. 

Reunidos  imponente  asamblea  Episcopado  Autoridades  públicas,  Clero  Ca- 
tólico República  Argentina  ocasión  décimo  quinto  aniversario  Pontificado  Pío  XII, 
recordando  vigésimo  año  memorable  Congreso  Eucarístico  presidió  amadísimo 
Cardenal  Legado,  renuevan  Augusto  Pontífice  sentimientos  filial  devoción,  sincera 
adhesión,  ofrecen  oraciones  votos  preciosa  salud. 

Zanín. 

Nuncio  Apostólico,  Buenos  Aires. 

MENSAJE  DE  SU  SANTIDAD 

Con  los  mejores  deseos  que  Congreso  Religioso  Buenos  Aires,  acreciente  an- 
sias perfección  para  mayor  eficacia  apostolado  según  exigencias  tiempos  actuales 
y  pidiendo  Altísimo  derrame  fervoroso  asamblea,  les  impartimos  con  paternal 
complacencia  implorada  bendición  apostólica. 

Pío  Papa  XII. 


2.  TELEGRAMAS  CURSADOS  CON  EL  EMMO.  CARDENAL 
PREFECTO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION 
DE  RELIGIOSOS 

Eminentísimo  Cardenal  Valeri 

Vaticano. 

Religiosos  reunidos  Congreso  Internacional  saludan  Prefecto  Congregación, 
agradecen  Delegación  Pontificia,  imploran  bendición. 

Cardenal  C  o  pello,  Presidente. 

Eminentísimo  Cardenal  Co  pello 

Buenos  Aires. 

Agradezco  vivamente  saludo  Vuestra  Eminencia  nombre  Congreso  Interna- 
cional Religiosos.    Imploro  asistencia  divina,  bendigo  de  corazón  participantes. 

Valerio  Cardenal  Valeri. 


( 1 )  Este  telegrama  es  anterior  a  la  apertura  del  Congreso.  El  número  de  participantes, 
calculado  entonces  en  tres  mil,  fué  posteriormente  casi  duplicado  en  la  realidad. 
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3.  TELEGRAMAS  CURSADOS  CON  LOS  EXCMOS.  SEÑORES 
NUNCIOS  APOSTOLICOS  DE  LA  PAZ,  SANTIAGO  DE  CHILE, 
ASUNCION  Y  MONTEVIDEO 


Excelencia : 

Tres  mil  quinientos  Religiosos  reunidos  Congreso  saludan  Vuestra  Excelen- 
cia, agradecen  eficaz  apoyo,  imploran  pastoral  Bendición. 

Larraona  -  Raspanti. 
Santiago  de  Chile,  6  de  mayo  1954. 

Padres  Larraona,  Raspanti: 

Agradezco  honroso  saludo  esa  conspicua  Santa  Asamblea  pidiendo  Altísimo 
inspire  sus  deliberaciones,  fecunde  sus  propósitos,  para  que  generoso  empeño 
perfección  religiosa  asegure  cada  vez  más  triunfo  Cristo  en  estas  Católicas 
Naciones. 

Baggio,  Nuncio  Apostólico. 

Nuncio  Apostólico  para  Padre.  Larraona: 

Muy  agradecido  bendigo  de  corazón  implorando  óptimos  frutos  Congreso. 

Pacini. 

Nuncio  Apostólico  Montevideo. 

4.  TELEGRAMAS  CURSADOS  CON  EL  EXCMO.  SEÑOR  PRESIDENTE 
DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA,  GENERAL  JUAN  D,  PERON 

Excelentísimo  Presidente,  General  Juan  Perón: 

Tres  mil  quinientos  Religiosos  cinco  países  reunidos  Congresos  Presidencia 
Cardenal  Primado  saludan  Vuestra  Excelencia,  agradecen  altos  auspicios,  rue- 
gan por  vuestra  ventura  personal  y  gestiones  gobierno. 

Larraona  -  Raspanti. 

Casa  de  Gobierno,  5  marzo  1954. 

Reverendo  Padre  Arcadio   Larraona,   director   del   Congreso   Internacional  de 
Religiosos : 

Agradezco  inmensamente  el  atento  saludo  que  me  trasmite  en  su  telegrama 
del  día  de  hoy  en  nombre  de  los  religiosos  reunidos  bajo  la  presidencia  del  Car- 
denal Primado  y  formulo  mis  mejores  votos  por  el  completo  éxito  de  las  deli- 
beraciones y  la  ventura  personal  de  todos  los  delegados  concurrentes. 

General  Perón. 


—  IS 


L  a 

ParMcipación 

de  la 

Jerarquía 


CARTA  PASTORAL  DEL  EPISCOPADO  ARGENTINO  SOBRE 
EL  CONGRESO  DE  RELIGIOSOS 


Amados  Hijos  en  Cristo  Jesús: 

Como  ya  es  de  vuestro  conocimiento, 
en  los  días  3  y  11  de  marzo  próximo  sr 
realizará  en  nuestra  Capital  Federal  un 
CONGRESO  DE  RELIGIOSOS  de  las 
Repúblicas  de  Bolivia,  Chile,  Paraguay, 
Uruguay  y  Argentina,  convocado  por  la 
Santa  Sede. 

El  acontecimiento  merece  toda  vuestra 
atención,  principalmente  porque  al  estu- 
diar las  beneméritas  Ordenes  e  Institutos 
Religiosos  que  se  reunirán,  su  propia  dis- 
ciplina y  el  apostolado  que  deben  cum- 
plir para  gloria  de  Dios  y  bien  de  las 
almas,  nos  beneficiarán  a  todos,  derra- 
mando los  dones  de  su  caridad  con  ma- 
yor fervor  y  abundancia  si  cabe,  adap- 
tándose a  las  graves  y  urgentes  necesi- 
dades de  nuestros  difíciles  días,  romo 
lo  señalara  ya  Su  Santidad  Pío  XII. 

Esta  feliz  circunstancia  nos  da  ocasión 
de  ponderar  la  vocación  de  las  generosas 
almas  que  van  en  seguimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  con  el  espíritu  de 
su  Evangelio  y  la  confianza  puesta  en 
su  divina  promesa:  "En  verdad  os  digo 
que  cualquiera  que  haya  abandonado  la 
casa,  o  a  los  hermanos,  o  a  las  herma- 
nas, o  al  padre,  o  a  la  madre,  o  a  la 
mujer,  o  a  los  hijos,  o  a  los  bienes  por 
amor  de  mi  nombre,  recibirá  el  céntu- 
plo y  poseerá  la  vida  eterna"  (Mat. 
XIX,  29). 

La  reunión  de  tantos  religiosos  y  reli- 
giosas nos  harán  pensar  en*las  palabras 
de  San  Pablo  cuando  dice  que:  "las  vías 
del  Señor  son  incomprensibles  e  ines- 
crutables sus  juicios"  (Rom.,  XI,  33). 
En  esas  misteriosas  vías  o  llamados,  co- 
menta San  Francisco  de  Sales,  cuán  ad- 
mirable y  cuán  rica  se  muestra  la  va- 
riedad de  las  vocaciones  religiosas,  cuán 
múltiples  y  diferentes  los  fines  que  Dios 
les  señala  para  su  propio  servicio;  todas, 
vocaciones  dignas  de  honor  y  de  respeto. 

El  solícito  cuidado  que  la  Iglesia  tiene 
de  ellos,  a  la  vez  que  la  confianza  que 
deposita  en  sus  diversos  apostolados,  lla- 
mándolos a  colaborar  en  sus  obras,  en- 
comendándoles la  delicada  misión  de  la 
educación  o  la  sacrificada  asistencia  de 
los  enfermos  y  necesitados,  o  enviándo- 
los  a  las  misiones  entre  infieles,  o  invi- 
tándolos a  la  clausura  para  ayudar  con 


su  oración  y  penitencia  a  la  reparación 
de  nuestros  propios  pecados,  es  indicio 
de  cuánto  valen  en  la  vida  militante  de 
la  Iglesia,  y  cuán  queridas  son  al  cora- 
zón de  Dios  que  las  ha  suscitado. 

Felizmente,  a  todos  nosotros  nos  re- 
sulta fácil  entender  y  apreciar  la  natu- 
raleza y  el  valor  de  las  vocaciones  reli- 
giosas .pues  nuestra  Patria,  como  las  de- 
más naciones  hermanas  de  América,  es 
hija  de  la  obra  misionera  que  aquí  cum- 
plieron abnegadamente,  junto  con  sacer- 
dotes del  clero  diocesano,  los  religiosos 
llegados  con  los  descubridores. 

La  vocación  de  la  Fe,  de  estas  regio- 
nes, debe  tener  en  cuenta  en  todo  su 
valor,  la  predicación  de  tantos  abnega- 
dos religiosos.  Y  desde  aquellas  prime- 
ras horas  de  nuestra  Epifanía  hasta  el 
día  de  hoy,  la  contribución  de  las  fami- 
lias religiosas  para  con  la  Iglesia  Argen- 
tina ha  ido  creciendo  con  la  multipli- 
cación de  su  número  y  de  sus  obras. 

Bajo  la  guía  del  Episcopado  y  con  la 
fraternal  labor  del  Clero  Diocesano,  han 
realizado  su  obra  que,  sin  duda  alguna, 
se  incrementará  con  el  próximo  Con- 
greso. 

Vuestro  Episcopado,  por  lo  tanto,  tie- 
ne particular  motivo  de  regocijo  por  este 
CONGRESO  DE  RELIGIOSOS,  y  de 
gratitud  al  Vicario  de  Jesucristo  que  al 
elegir  como  sede  a  nuestra  Capital,  nos 
brinda  la  ocasión  de  haceros  estas  jus- 
tas consideraciones  y,  a  la  vez,  ponderar 
con  cristiano  reconocimiento  cuánto 
nuestra  Iglesia  debe  a  los  beneméritos 
Institutos  Religiosos. 

Os  invitamos  a  que  elevéis  en  estos 
días  vuestra  plegaria  a  Dios  por  interce- 
sión de  su  Santísima  Madre  y  de  todos 
los  Santos  Fundadores,  a  fin  de  que  el 
Congreso  de  Religiosos  celebrado  auspi- 
ciosamente en  el  Año  Mariano,  logre  los 
fines  sobrenaturales  que  de  él  espera  la 
Iglesia  y  sea  para  todos  nosotros  una 
renovada  fuente  de  vida  espiritual,  in- 
tensificación de  apostolado  y  lección  de 
caridad  cristiana. 

Dada  en  Buenos  Aires,  el  día  de  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora,  2  de  fe- 
brero del  Año  Mariano  de  1954. 
Los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos 
de  la  R.  .'\rgentina 
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1.  NOMINA  DE  IX>S  PRELADOS  QUE  ASISTIERON  AL  CONGRESO 


1 .  Emmo.  y  Rdmo.  Card.  Dr.  Santiago  Luis  Copcllo,  Arzob.  de  Bs.  Aires. 

2.  Emmo.  y  Rdmo.  Card.  Dr.  Antonio  Caggiano,  Obispo  ác  Rosario,  A. 

3 .  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Mario  Zanín,  Nuncio  Apostólico  en  Bs.  Aires. 

4.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Aníbal  Mena  Porta,  Arzob.  de  Asunción,  P. 

5 .  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Nicolás  Fassolino,  Arzob.  de  Santa  Fe,  A. 

6.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Audino   Rodríguez   y   Olmos,   Arzob.   de  San 
Juan,  A. 

7.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Roberto  J.  Tavclla,  Arzobispo  de  Salta,  A. 

8.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Zenobio  L.  Guillán,  Arzob.  de  Paraná,  A. 

9.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Anunciado  Serafini,  Obispo  de  Mercedes,  A. 

10.  E.xcmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Carlos  F.  Hanlon.  Obispo  de  Catamarca,  A. 

11.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Emilio  Di  Pasquo,  Obispo  de  San  Luis,  A. 

12.  Excmq.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Emilio  Sosa  Gaona,  Obispo  de  Concepción,  P. 

13.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Agustín  Rodríguez,  Obispo  de  Villa  Rica,  P. 

14.  Excmo-  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Alfredo  Viola,  Obispo  de  Salto,  U. 

15.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Ubaldo  Cibrián,  Prelado  de  Corocero,  B. 

16.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  José  Borgatti,  Obispo  de  Viedma,  A. 

17.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Antonio.  Rocca,  Obispo  Auxiliar  de  Bs.  Aires. 

18.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Manuel  Tato,  Obispo  Auxiliar  de  Bs.  Aires. 

19.  limo.  Mons.  Dr.  Alfredo  Bruniera,  Auditor  de  la  Nunciatura  Apostólica. 

20.  limo.  Mons.  Dr.  Miguel  Buró,  Secretario  de  la  Nunciatura  Apostólica. 
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Nicolás  Fassolino,  Arzob.  de  Santa  Fe. 


Roberto  Tavella,  Arzob.  de  Salta. 


F.  Hanlon,  Obispo  de  Catamarca 


Manuel  Tato,  Obispo  Titular  de  Aulón.  Auxi- 
liar y  Vicario  General  de  Buenos  Aires. 
21  .  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  José  Borgatti,  Obispo  de  Viedma. 

22.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Ramón  J.  Castellano.  Obispo  Aux.  de  Córdoba. 

23.  Excmo.  Mons.  Dr.  Miguel  de  Andrea,  Obispo  Titular  de  Temnos,  Bs.  Aires. 

24.  Excmo.  v  Rdmo.  Mons.  Dr.  José  Alumni,  Vicario  Capitular  de  Resistencia. 

25.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Froilán  Ferreyra  Reinafc,  Obispo  de  La  Rioja. 
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29)  DEL  EPISCOPADO  DE  BOLIVIA 


26.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Sergio  Pignedoli,  Nuncio  Apostólico  de  La  Paz. 

27.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Fr.  Juan  Niccolai  O.  F.  M.,  Obispo  de  Tarija. 

28.  Excmo.  Mons.  Dr.  Obispo  Mons.  Cleto  Loayza,  Obispo  de  Potosí. 

29.  Excmo.  Mons.  Agustín  Arce.  Obispo  de  Santa  Cruz. 

30.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Fr.  Tarcisio  Senner,  O.F.M..  Obispo  de  Cochabamba 


39)  DEL  EPISCOPADO  DE  CHILE 

31.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  M.  Cardenal  Caro,  Arzobispo  de  Santiago. 

32.  Excmo.  Mons.  Sebastián  Baggio,  Nuncio  Apostólico  de  Santiago. 

33.  Excmo.  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Concepción. 

34.  Excmo.  y  Rdmo.  Alfredo  Cifuentes  G.,  Arzobispo  de  La  Serena. 

35 .  Excmo.  y  Rdmo.  Manuel  Larrain,  Obispo  de  Talca. 

36.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Hernán  Frías  Hurtado,  Obispo  de  Antofagasta. 

37.  E.xcmo.  y  Rdmo.  Mons.  Alejandro  Menchaca  Lima,  Obispo  de  Temuco. 

38.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Rafael  Lira  Infante.  Obispo  de  Valparaíso. 

39.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Fr.  Roberto  B.  Berríos  Gainza,  O.  F.  M.  Obispo  de 
San  Felipe. 

40.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Vladimiro  Boric.  C.  S.D.B..  Obispo  de  Punta 
Arenas. 

41 .  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  .\ntonio  M.  Michelato  Dáñese.  O.  S.  M.,  Prefecto 
Apostólico  de  .\isén. 

42.  Excmo.  Mons.  Dr.  D.  Ramón  Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de  Pto.  Mont. 

43 .  Excmo.  Mons.  Obispo  de  Valdivia. 


49)  DEL  EPISCOPADO  DEL  PARAGUAY 

44.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  .Aníbal  Mena  Porta.  -Arzobispo  de  Asunción. 

45 .  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Emilio  Sosa  Gaona.  Obispo  de  Concepción  del 
Paraguay. 

46.  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  .\gustín  Rodríguez.  Obispo  de  Villarrica. 


59>  DEL  EPISCOPADO  DEL  URUGUAY 

47.  Excmo.  Mons.  Dr.  Antonio  M.  Barbieri,  Arzobispo  de  Montevideo. 

48.  Excmo.  Mons.  Dr.  Alfredo  Pacini.  Nuncio  Apostólico  de  Montevideo. 

49.  Excmo.  Mons.  .Alfredo  Viola.  Obispo  de  Salto. 

50 .  Excmo.  Mons.  Miguel  Paternain,  Obispo  de  Florida  y  Meló. 
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EL  CONGRESO  PREPARATORIO  SOBRE  LOS  ESTADOS 
DE  PERFECCION  EN  BOLIVIA  (SECCION  FEMENINA) 


Pre paración.  -  En  agosto  de  1953, 
providencialmente  llegó  a  Bolivia,  comi- 
sionado para  la  propaganda  del  Obser- 
vador Romano,  el  Rdo.  Padre  Fran- 
cisco Rotger,  de  la  Compañía  de  San 
Pablo,  a  quien  S.  E.  Mons.  Sergio  Pig- 
nedoli,  Nuncio  de  Su  Santidad,  aprove- 
chó para  que  hiciera  prender  la  llama 
del  entusiasmo  por  este  Congreso  de  los 
Estados  de  Perfección. 

En  La  Paz  y  Cochabamba  fué  pre- 
sentado por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  y 
dió  una  conferencia  en  la  que  breve  y 
claramente  expuso  el  fin  y  planes  del 
Congreso.  La  palabra  cálida  del  Repre- 
sentante de  la  'Santa  Sede  refrendaba 
siempre  sus  orientaciones  y  normas  y  nos 
encendía  para  darnos  de  lleno,  sin  me- 
dir las  muchas  ocupaciones  que  en  esa 
época  pesaban  sobre  todos,  a  secundar 
los  deseos  de  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Presidida  por  el  Rdo.  Padre  Rotger, 
se  tuvo  la  reunión  de  Superiores  en  La 
Paz  y  Cochabamba,  siendo  nombrada 
secretaria  del  Congreso  la  Rvda.  Madre 
Ana  María  Urteaga,  Superiora  de  las 
Misioneras  Cruzadas  de  la  Iglesia,  que- 
dando integrada  en  La  Paz  la  Comisión 
por  las  Rvdas.  Madres  Superioras  de 
las  Religiosas  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes y  de  la  Adoración  Perpetua;  Hijas 
de  Santa  Ana;  Congregación  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Caridad  del  Buen  Pas- 
tor; Hijas  de  María  Auxiliadora  y  la 
señorita  Directora  de  la  Institución  Te- 
resiana.  En  Cochabamba  se  formó  tam- 
bién un  Comité  que  dirigía  la  Rvda. 
Madre  Inés  Mercado,  Superiora  del  No- 
viciado de  las  Misioneras  Cruzadas  de 
la  Iglesia. 

Sin  pérdida  de  tiempo  la  Comisión 
se  puso  a  trabajar  activamente,  pasán- 
dose varias  circulares  a  todas  las  Reli- 
giosas del  país,  dando  normas  e  inclu- 
yendo los  Boletines  recibidos  de  la  Co- 
misión Central  de  Buenos  Aires. 

En  todas  las  circulares  se  hacía  re- 
saltar la  necesidad  de  unirnos  todas  en 
la  oración  y  ofrenda  de  sacrificios  al 
Señor  y  se  realizaron  actos  colectivos  de 
piedad  que  resultaron  nutridísimos.  Es- 
pecialmente   en    Cochabamba,  donde 


durante  ocho  meses  se  reunieron  casi 
la  totalidad  de  las  Religiosas,  incluso 
las  de  los  pueblos  cercanos,  dos  veces 
al  mes  para  la  Misa  de  Comunión  y  las 
fervientes  Horas  Santas  que  se  celebra- 
ban en  las  Iglesias  de  las  Religiosas  de 
clausura  a  fin  de  hacerlas  participar.  El 
Excmo.  Sr.  Nuncio  celebró  la  primera 
Misa  en  La  Paz  concurriendo  unas  200 
Religiosas  y  lo  mismo  el  Excmo.  Sr.  .'Ar- 
zobispo, Monseñor  Abel  I.  Antezana ; 
en  las  demás  diócesis,  los  Excmos.  Pre- 
lados dieron  realce  a  estos  actos  ofician- 
do o  asistiendo. 

Realización.  —  Gracias  al  celo  y  com- 
petencia del  Rdo.  Padre  Mario  Picchi, 
S.  D.  B.  Secretario  General,  se  vió  reali- 
zado este  proyecto  y  del  15  al  21  de  no- 
viembre de  1953  se  celebraron  las  Jor- 
nadas Nacionales  en  la  Capital  bolivia- 
na, a  las  que  asistieron  numerosas  Re- 
ligiosas, viniendo  algunas  aún  de  los  te- 
rritorios más  lejanos. 

Se  dió  apertura  al  Congreso  con  una 
Misa  vespertina  celebrada  por  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  y  al  día  siguiente  comenza- 
ron las  sesiones  en  el  Colegio  de  La 
Salle,  tan  generosamente  ofrecido  por 
los  Hermanos. 

Superando  notablemente  el  número 
de  Religiosas  al  de  Religiosos,  fué  pre- 
ciso darles  a  éstas  la  preferencia,  ocu- 
pando ellas  el  amplio  salón  de  actos  y 
pasando  ellos  a  una  sala  contigua  más 
pequeña. 

Todos  los  días  se  tenía  en  común  la 
meditación  y  la  Santa  Misa  en  la  Ca- 
pilla de  las  Religiosas  Hijas  de  Santa 
Ana  y  por  la  tarde  se  cerraban  las  se- 
siones con  la  Bendición  Mayor. 

Nuestras  Asambleas  se  vieron  presidi- 
das a  veces  por  S.  E.  Monseñor  Pigné- 
doli  o  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  La 
Paz,  quien  nos  hizo  el  honor  de  aceptar 
hacerse  cargo  del  II  Argumento  en  la 
segunda  reunión  especial  de  Superioras, 
desarrollando  clara,  breve  y  con  mucho 
acierto  el  tema  de  las  relaciones  de  las 
Religiosas  con  la  Jerarquía  y  Clero  Dio- 
cesano. Pero  el  que  asiduamente  nos 
presidió  dirigiendo  y  animando  los  de- 
bates fué  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Co- 
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rocoro,  Mons.  Ubaldo  Cibrián,  priván- 
dose de  asistir  a  las  sesiones  de  los  Re- 
ligiosos. 

Los  temas  en  general  fueron  suma- 
mente interesantes;  algunos  eomo  el  que 
trató  el  problema  misional  por  ser  tan 
palpitante  en  Bolivia,  suscitó  generosas 
vibraciones,  y  hubo  rasgos  tan  hermo- 
sos como  el  pedir  las  Religiosas  de  en- 
señanza a  la  disertante  — una  Misionera 
Cruzada  de  la  Iglesia —  que  fuera  a  los 
Colegios  para  despertar  entre  la  juven- 
tud la  inquietud  misional. 

No  podemos  dejar  de  hacer  mención 
de  la  Comunicación  11'  que  fué  confia- 
da a  la  señora  Rosa  Nava  de  Mendoza 
López  en  la  que  demostró  su  amor  y 
admiración  por  la  vida  religiosa  de  la 
que  hizo  una  hermosa  apología,  pero  sin 
dejar  de  señalar  sinceramente  las  som- 
bras que  este  cuadro  luminoso  presenta 
a  los  ojos  de  los  seglares,  y  se  expresó  con 
tal  delicadeza  que  nadie  podía  sentirse 
herido. 

Conclusiones.  —  Se  sacaron  conclusio- 
nes muy  prácticas.  Citaremos  algunas  de 
■ellas. 

1"  En  la  elección  de  candidatas  a  la 
vida  religiosa,  atender  sobre  todo  a 
la  rectitud  de  intención.  No  se  de- 
de  buscar  tanto  el  número  como 
la  calidad  de  los  sujetos. 

2"  Las  Religiosas  de  enseñanza  cui- 
den de  explotar  los  valores  huma- 
nos de  las  niñas  para  cjue  salgan 
del  Colegio  con  una  personalidad 
definida  y  aptas  para  el  apostolado. 


3"   Es  urgente  la  necesidad  de  un  pe- 
ríodo de  experimentación  antes  del 
noviciado,  suficientemente  amplio 
y  largo,  en  el  que  se  puede  estu- 
diar el  carácter  y  temperamento 
de  la  aspirante. 
4"  Organización  de  cursillos  de  per- 
feccionamiento en  materia  religio- 
sa dentro  del  propio  Instituto  y 
con  la  duración  cjue  los  Superiores 
estimen  conveniente. 
5°  Es  indispensable  renovar  las  for- 
mas de  apostolado,  pero  en  primer 
término  renovarnos  en  el  espíritu. 
El  mundo  no  se  salvará  por  la  lla- 
mada Herejía  de  la  acción,  sino 
por  la  adquisición  de  la  santidad 
por  parte  del  Apóstol. 
6"  Despertar  en  las  alumnas  el  espí- 
ritu misionero  a  fin  de  que  ellas 
espontáneamente  colaboren  espiri- 
tual y  materialmente  en  las  obras 
misionales  de  Bolivia. 
7"  Dar  a  los  círculos  de  estudio  mu- 
cha importancia,  no  sólo  para  los 
temas   de   Acción   Católica,  sino 
también  para  las  ciencias  profanas 
como  medio  poderoso  de  desarro- 
llo  intelectual,   dejando  en  ellos 
cierta  independencia  a  las  alumnas. 

Para  terminar  podemos  decir  que  la 
nota  saliente  en  estas  inolvidables  Jor- 
nadas nacionales  fue  vivir  el  lema  del 
Congreso :  j  la  caridad ! .  .  El  amor  a 
Cristo  y  su  Iglesia  nos  congregó  y  el 
amor  estrechó  fuerten)ente  los  lazos  en- 
tre todas. 


EL  CONGRESO  DE  RELIGIOSAS  EN  CHILE 

Breve  reseña  de  su  preparación  y  desarrollo 


La  preparación  del  Congreso  de  Reli- 
giosas en  Chile  fué  un  intenso  y,  fervien- 
te movimiento  espiritual  que  comenzó  en 
junio  de  1953  y  culminó  en  enero 
de  1954. 

La  primera  reunión  tuvo  lugar  el  16 
de  junio  y  en  ella  estuvieron  represen- 
tadas las  siguientes  Congregaciones: 

Hermanas  de  la  Caridad,  Religiosas 
del  Buen  Pastor,  Hermanas  Marianas, 
Religiosas  de  la  Providencia  de  Chile, 
Institución  Teresiana,  Religiosos  del  Sa- 
grado Corazón,  Religiosas  de  la  Inmacu- 
lada, Religiosas  de  los  Sagrados  Corazo- 


nes, Religiosas  de  María  Auxiliadora  y 
Religiosas  Maestras  de  la  Santa  Cruz. 

El  Rvdo.  Padre  Raúl  Silva,  S.  D.  B., 
en  su  carácter  de  Secretario  Coordina- 
dor, dió  a  conocer  las  directivas  genera- 
les de  la  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos, transmitidas  por  el  Señor  Nuncio 
de  Su  Santidad,  Dr.  Sebastián  Baggio  y 
sintetizadas  en  una  triple  renovación  y 
adaptación  a  las  circunstancias  de  los 
tiempos  actuales,  esto  es  en  lo  que  se  re- 
fiere : 

a)  A  la  vida  y  disciplina  Religiosa. 

b)  A  la  formación  e  instrucción  de  las 
religiosas. 
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c)  Al  apostolado  ordinario  y  extraor- 
dinario. 

Luego  sf  constituyó  la  Comisión  Or- 
ganizadora con  los  siguientes  miembros : 

Secretario  Coordinador:  R.  P.  Raúl 
Silva  H.,  S.D.B.;  Presidenta:  R.  Sor 
Inés  Gandolfi,  H.M.A. ;  Secretaria :  R. 
M.  Bemardette  Metman,  S.C.;  Vocales: 
Srta.  Antonia  Tellez,  I.T. ;  R.  M.  Ma- 
ría Margarita.  B.P.;  R.  M.  Celina  Ol- 
dán,  H.C.C.  de  la  I.C.;  R.  M.  Marie 
Camille.  SS.CC;  R.  M.  Cecilia,  Hija  de 
la  Caridad;  R.  M.  Marlies,  Hnas.  Ma- 
rianas; R.  M.  Magdalena  Sofía  Mencha- 
ca,  Providencia  de  Chile;  R.  M.  Sofía 
Metzner,  R.  Maestra  de  la  Santa  Cruz. 

Desde  la  fecha  inicial,  esta  Comisión 
Organizadora  se  reunió  scmanalmentc  en 
la  Casa  del  Sagrado  Corazón,  sede  del 
Secretariado  Central,  para  estudiar  y 
preparar  el  Congreso  hasta  en  sus  me- 
nores detalles. 

A  fin  de  obtener  la  bendición  pastt  - 
ral  y  cooperación  de  los  Señores  Obi.^- 
pos,  se  solicitó  de  ellos,  mediante  cartas 
colectivas,  dieran  a  conocer  en  sus  res- 
pectivas Diócesis,  según  el  deseo  v  nor- 
mas de  la  Santa  Sede,  la  importancia  del 
Congreso.  Y  se  les  pidieron  sugerencias 
y  consejos  a  fin  de  recabar  todo  el  bien 
espiritual  que  la  Iglesia  espera  en  la  ñor  i 
presente  de  las  Religiosas. 

Con  gratitud  y  devota  complacencia 
se  recibieron  las  pastorales  normas  y  pun- 
tos de  vista  que  cada  Prelado  remitió 
al  Congreso,  contribuyendo  con  esto  a 
darle  una  más  completa  eficiencia. 

A  objeto  que  todas  las  Religiosas,  aun 
las  más  apartadas  en  las  regiones  de  Is 
Araucania  y  Patagonia,  participaran  con 
toda  intensidad  del  espíritu  del  Congre- 
so, fueron  remitidas  numerosas  cartas 
circulares,  invitaciones,  boletines  infor- 
m.itivos,  en  que  se  daba  a  conocer  los 
proyectos  a  realizar  y  la  labor  ya  efec- 
tuada. 

Y  para  obtener  el  fin  perseguido  por 
la  Comisión  Organizadora  de  mantener 
una  constante  comunicación  con  todas 
las  Superioras  Generales  y  Provinciales, 
se  celebraron  repetidas  Asambleas  gene- 
rales que  fueron  siempre  creciendo  en 
cstusiasmo.  interés  y  número  de  asis- 
tentes. 

Con  el  fin  de  facilitar  y  a  la  vez  hacer 
más  intensivo  el  trabajo  de  organización. 


la  Comisión  se  subdividió  en  comités:  ce 
temas,  de  estadística,  de  viajes  y  aloja- 
miento y  de  oración.  Estos  comités,  me- 
diante un  gran  número  de  encuestas 
diversas,  lograron  obtener  una  visión  pa- 
norámica lo  más  completa  y  exacta  po- 
sible de  las  energías  y  valores  intelectua- 
les, apostólicos  y  sociales  del  campo 
religioso  femenino  chileno. 

El  Comité  de  Temas  asignó  el  desarro- 
llo de  cada  trabajo  a  un  grupo  de  insti- 
tuciones afines,  nombrando  una  respon- 
sable o  "cabeza  de  tema",  que  a  su  vez 
lanzó  en  todas  direcciones  variadas  en- 
cuestas para  que  cada  tema  reflejara  el 
el  sentir  de  las  diversas  Congregacio- 
nes. Dichos  temas,  una  vez  elaborados, 
fueron  estudiados  y  discutidos  en  prolon- 
gadas, laboriosas  y  concienzudas  sesiones 
parciales. 

Para  alcanzar  una  cordial  unión  con 
la  totalidad  de  las  casas  e  instituciones 
religiosas,  como  así  mismo,  a  fin  de  que 
cada  una  se  sintiera  parte  integrante  por 
su  colaboración  al  buen  éxito  del  Con- 
greso, los  miembros  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora realizaron  una  y  más  visitas 
a  cada  una  de  ellas.  A  esto  hay  que  agre- 
gar los  artículos  de  prensa  y  las  comuni- 
caciones radiales. 

El  Secretariado  central,  actuado  por 
la  Rda.  Madre  Metman,  del  Sagrado 
Corazón,  tuvo  a  su  cargo  la  realización 
del  trabajo  que  demandaba  la  no  inte- 
rrumpida actividad  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora. 

Fué  prendiendo  entonces,  con  el  en- 
tusiasmo, el  fuego  de  las  más  exquisita 
caridad  y  fraterna  emulación,  porque 
aquellas  laboriosas  jornadas  de  trabajo 
que  cada  Comité  llevó  a  cabo,  estaban 
tan  llenas  de  espíritu  sobrenatural,  que 
fueron,  sin  duda  ninguna,  muy  del  agra- 
do de  Nuestro  Señor.  El  Divino  Espíritu 
fervorosamente  invocado  siempre,  se  dig- 
nó atender  estos  ruegos  y  derramó  sobre 
las  mentes  y  los  corazones  de  las  Religio- 
sas responsables  de  la  organización  del 
Congreso,  el  tesoro  de  sus  dones  celes- 
tiales. 

Evidentemente,  aquella  atmósfera  de 
intensa  espiritualidad  en  la  que  se  des- 
arrollaban las  reuniones  sucesivas,  no  po- 
día tener  otro  origen  que  ése:  la  abun- 
dancia de  gracias  recibidas. 

A  medida  que  avanzaban  los  trabajos 
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de  organización,  crecía  también  este  fer- 
vor profundo  llegando  a  culminar  en 
aquellas  sesiones  magníficas  de  Apertura 
del  "Congreso  Preparatorio"  y  más  tarde 
la  clausura  del  mismo  en  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  cuando  unas  mil  cuatro- 
cientas Religiosas  escuchaban  la  palabra 
encendida  de  nuestro  amadísimo  Señor 
Cardenal  y  las  sublimes  estrofas  del  "Ubi 
Charitas"  parecían  hacerse  una  divina 
realidad.  Se  produjo  entonces  como  una 
llamarada  de  Pentecostés  y  se  vivió  en 
este  año  Mariano  1954,  y  gracias  a  este 
bendito  "Congreso  Preparatorio"  de  las 
Religiosas  chilenas,  una  hora  gloriosa  de 
elevación,  una  prometedora  jornada  lle- 
na de  unción  y  de  piedad. 

El  fiel  instrumento  designado  por  Dios 
para  llevar  a  feliz  término  estos  días  de 
intensa  preparación,  fué,  como  es  ya  bien 
conocido  por  todos,  el  R.  P.  Raúl  Silva. 
Tarea  difícil  la  de  reflejar  fielmente  en 
una  breve  "Crónica"  el  gran  caudal  de 
paciente  energía  que  este  Rdo.  Padre 
derrochó  en  este  Congreso.  Tantas  opor- 
tunidades fueron  surgiendo  para  darnos 
a  conocer  el  ardoroso  celo  del  P.  Silva 
que  únicamente  como  un  deber  de  jus- 
ticia hacemos  constar  en  esta  crónica  lo 
anteriormente  expuesto  y  evitamos  refe- 
rir detalladamente  todo  el  curso  de  sus 
variadas  gestiones  y  múltiples  trabajos. 
¡  Que  Nuestro  Señor  se  digne  pagarle 
como  El  solo  sabe  hacerlo,  todo  lo  que 
le  debemos  las  Religiosas  chilenas. 

La  inauguración  del  Congreso  tuvo 
lugar  el  4  de  enero,  en  el  Colegio  del 
Sagrado  Corazón,  donde  se  efectuaron 
todas  las  sesiones  de  estudio. 

Por  primera  vez  en  la  historia  de  la 
Iglesia  chilena  se  verificó  un  hecho  de 
tanta  trascendencia  para  la  vida  misma 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  que  recibr 
sus  divinas  proyecciones,  como  éste  que 
se  denomina  "Congreso  de  los  Estados 
de  Perfección",  en  el  que  participaron 
las  Religiosas  de  todas  las  Congregacio- 
nes e  Institutos  de  Chile. 

Desde  la  primera  jornada  iniciada  con 
un  calor  y  entusiasmo  tales,  se  pudo  pre- 
sagiar la  excelencia  de  los  frutos  que. 
Dios  mediante,  se  recogerían  de  este 
Congreso  preparatorio  del  de  Buenos 
Aires. 

En  una  gran  tribuna  di-  honor,  fren- 
te a  la  numerosa  concurrencia  que  lle- 


gó al  millar  de  Religiosas  congresistas, 
tomaron  colocación  las  RR.MM.  Gene- 
rales y  Provinciales  de  diversas  Congre- 
gaciones y  la  mesa  directiva  del  Con- 
greso. 

El  Rdo.  Padre  Raúl  Silva  actuó  du- 
rante las  sesiones  como  Director  de  De- 
bate, y  junto  a  él  varios  Superiores  Re- 
ligiosos que  tuvieron  a  su  cargo  algunas 
de  las  "Relaciones".  Hacemos  especial 
mención  de  la  presencia  activa  del  Rdo. 
Padre  José  González  del  Pino,  Secreta- 
rio Coordinador  de  la  Sección  Femeni- 
na del  Congreso  de  Buenos  Aires  y  De- 
legado de  la  Nación  hermana,  que  pre- 
sentó el  cálido  saludo  de  la  Comisión 
Organizadora  del  verdadero  y  grande 
Congreso  a  efectuarse  en  marzo  de  1954, 
al  que  tributamos  el  homenaje  de  nues- 
tra gratitud  por  sus  estusiastas  y  opor- 
tunas sugerencias. 

Cada  día  del  Congreso  como  cada  se- 
sión se  desarrollaron  en  una  atmósfera 
de  fraternal  unión,  de  gran  interés  y  de 
sumo  entusiasmo  para  recibir  las  divinas 
gracias  que  Dios  nos  prodigó  en  este 
nuevo  cenáculo,  colocado  bajo  la  pro- 
tección de  María  Santísima. 

No  podemos  cerrar  esta  sencilla  cró- 
nica sin  dejar  constancia  que  el  Excmo. 
V  Rvmo.  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad, 
Dr.  Sebastián  Baggio,  nos  prodigó  el  te- 
soro de  su  verbo  lleno  de  la  más  alta 
autoridad  y  paternal  unción,  dejándonos 
empeñadas  en  nuestra  propia  santifica- 
ción, mientras  se  trata  de  realizar  la  co- 
ordinación de  todas  las  fuerzas  vivas  de 
cada  Instituto  y  Cong'rcgación  a  fin  de 
dar  a  la  angustiosa  hora  presente  todo  el 
fervor  apostólico  que  la  Iglesia  necesita. 

Hoy,  al  efectuarse  el  balance  final  de 
nuestro  Congreso  sentimos  que  una  era 
de  mayor  comprensión,  más  eficiente  ca- 
ridad y  desinteresada  colaboración  co- 
mienza en  la  "Tierra  de  los  Cóndores". 
Prueba  de  ello,  la  generosidad  con  que 
todas  respondieron  para  presentar  un 
filial  obsequio  al  Sumo  Pontífice,  cuyo 
monto,  con  el  aporte  de  los  Religiosos, 
llegó  a  un  millón  y  medio  de  pesos.  Y 
el  entusiasmo  en  participar  del  Congreso 
de  Buenos  Aires  hasta  donde  llegaron 
unas  ciento  veinte  Religiosas,  que  con- 
servarán como  un  luminoso  recuerdo  de 
su  vida  el  magnífico  Congreso  de  la  gran 
República  Sudamericana,  como  así  mis- 
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mo  la  exquisita  caridad  qur  les  brinda- 
ron las  Religiosas  argentinas. 

Y  rntrc  estos  gratos  recuerdos  (lia  - 
remos citar  la  íntima  y  cordial  recepción 


que  el  Señor  Nuncio,  Dr.  Mario  Zanin, 
hiciera  a  la  delegación  chilena,  ya  que 
él  fué  el  iniciador  de  nuestro  Congrexi 
durante  los  últimos  días  de  su  perma- 
nencia en  nuestra  patria. 


EL  CONGRESO  DE  RELIGIOSOS  EN  EL  PARAGUAY 


La  reunión  de  apertura  tuvo  lugar  el 
16  de  diciembre,  a  las  16.30  horas,  en  el 
local  del  Colegio  Santa  Teresa,  cedido 
gentilmente  para  todas  las  asambleas. 

En  la  Iglesia  se  cantó  el  Veni  Creator 
y  se  impartió  la  Bendición  con  S.D.M. 
Acto  seguido,  en  el  Salón,  se  cantó  el 
Himno  del  Congreso  y  leyó  las  palabras 
de  introducción  y  de  saludo  el  Excmo. 
Sr-  Arzobispo  Dr.  Aníbal  Mena  Porta : 
una  Hija  de  María  Auxiliadora,  expre- 
sando las  ansias  de  todas  las  religiosas 
Paraguay  de  llevar  a  cabo  las  directi- 
vas del  Santo  Padre  en  la  renovación 
del  espíricu  de  observancia  y  en  el  ejer- 
cicio de  un  apostolado  adaptado  a  las 
necesidades  de  la  patria. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Monseñor 
Aníbal  Mena  Porta  respondió  con  las  si- 
guientes palabras: 

Después  del  laborioso  Congreso  Nacio- 
nal de  Religiosos  os  toca  a  vosotras  las 
Religiosas  realizar  el  vuestro,  con  idén- 
tico fin  y  el  mismo  mandato  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos,  cum- 
pliendo el  plan  trazado  por  la  Santa 
Sede. 

"El  Santo  Padre,  celoso  por  el  bien 
de  la  Iglesia,  ha  querido  unificar  los  es- 
fuerzos magníficos  que  realizan  las  co- 
munidades reHgiosas;  las  quiere  vincular 
de  una  manera  más  efectiva  y  real,  de- 
sea adecuar  sus  actividades  a  las  exi- 
gencias y  necesidades  de  los  tiempos,  pa- 
ra que  sea  más  proficua  su  labor  apos- 
tólica en  el  seno  de  la  Iglesia. 

"Este  llamado  de  la  Iglesia,  que  os 
convoca  en  esta  asamblea,  para  estudiar 
a  la  luz  de  los  tiempos  que  vivimos  los 
problemas  actuales  de  la  vida  religiosa, 
es  un  imperativo  que  la  obediencia  os 
obliga  a  contemplar  con  generosidad,  sin 
prevenciones  ni  egoísmos  con  la  ampli- 
tud de  la  causa  que  abrazasteis,  genero- 
sa y  libremente. 

"Este  llamado  desea  hacer  que  las  dis- 
tintas agrupaciones  de  religiosas  congre- 
gadas para  distintos  apostolados,  pero 


])ara  un  único  fin:  la  Gloria  de  Dios  y 
el  bien  de  las  almas,  estrechen  vínculos 
de  mayor  acercamiento  y  cultiven  In  fra- 
terna caridad  y  amistad  que  deben  r-  i- 
nar  en  la  gran  familia  religiosa  de  la 
Iglesia  de  Dios. 

"El  temario  que  trataréis  en  esta  vues- 
tra asamblea  tiene  trascendental  impor- 
tancia para  la  vida  de  la  Iglesia  y,  por 
ende,  para  vuestra  vida  religiosa  y  su 
aplicación  a  las  tareas  que  realizáis ;  por 
ello,  debéis  poner  el  mayor  interés  en  su 
estudio,  máxime  cuando  él  viene  con  el 
sello  de  la  Sede  Apostólica,  donde  se  la 
ha  inspirado  y  formulado  con  el  propó- 
sito bien  determinado  de  realizar  un  re- 
aiuste  de  los  resortes  de  la  vida  religio- 
sa y  ponerla  a  tono  con  las  necesidades 
y  exigencias  de  la  Iglesia  en  (stus  tiem- 
pos que  corremos,  tratando  de  sacai-  ma- 
yor provecho  de  esas  actividades  cjue  re.T- 
lizais  con  encomiable  celo  y  gran  espíritu 
de  sacrificio. 

"En  la  labor  que  vais  a  realizar  en  este 
vuestro  Congreso,  vais  a  recoger  el  pen- 
samiento, las  inquietudes  y  los  problemas 
pjopios  de  vuestras  comunidades,  de  cu- 
yos estudios  emergerán  las  sugerencias 
que  llevaréis  al  seno  de  la  magna  asam- 
blea del  Congreso  Internacional  a  reali- 
zarse en  Buenos  Aires  en  marzo  próximo. 

"No  escapa  a  nuestra  consideración 
la  importante  obra  que  vosotros  reali- 
záis en  el  campo  de  la  Iglesia,  cada  una 
según  el  fin  específico  de  la  comunidad 
en  que  actúa;  conocemos  de  vuestra  ab- 
negada labor  en  todos  los  órdenes,  ya 
sea  en  el  campo  de  la  formación  inte- 
lectual de  la  juventud,  ya  en  los  am- 
bientes de  sufrimientos  en  los  hospita- 
les, ya  en  los  Asilos  donde  actuáis  como 
madres  de  tantos  huérfanos  o  niños  aban- 
donados del  cuidado  paternal,  ya  en  esas 
casas  de  infecciosos,  donde  la  abnega- 
ción de  vuestra  labor  llega  al  máximo 
de  la  caridad,  ya  cerca  de  los  pobres  ex- 
traviados v  delincuentes,  almas  muertas, 
que  vosotras  debéis  volver  a  la  vida,  ya 
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finalmente  en  esos  cenáculos  de  plega- 
ria y  sacrificio,  donde  os  inmoláis,  sin 
reserva,  para  ofreceros  en  holocausto 
por  el  bien  de  los  demás. 

"La  labor  que  las  comunidades  reli- 
giosas realizan  en  nuestra  Patria  es  de 
indiscutido  valor,  no  sólo  por  el  bien  in- 
menso que  realizan,  sino  también  por  la 
eficaz  colaboración  que  prestan  a  la  Je  - 
rarquía. Valoramos  esta  actuación  en  la 
gran  amplitud  que  ella  se  desarrolla  y 
nuestra  admiración  y  gratitud  por  todo 
cuanto  habéis  hecho  y  continuaréis  ha- 
ciendo, en  forma  silenciosa,  con  espíritu 
sobrenatural,  la  que  colma  nuestra  ín- 
tima complacencia. 

"Que  el  Espíritu  Santo,  con  sus  luces 
y  divinos  favores,  llene  este  ambiente  sa- 
turado de  amor,  de  abnegación  y  heroís- 
mo en  el  servicio  del  Señor,  a  fin  de- 
que este  Congreso  de  religiosas  que  hoy 
inauguramos  sea  de  gran  provecho  pa- 
ra vuestras  actividades  y  de  mayor  bene- 
ficio para  la  gran  cruzada  en  que  está 
empeñada  la  Iglesia  de  hacer  vivir  al 
mundo  la  vida  cristiana,  única  garantía 
de  bienestar  y  segura  promesa  de  eterna 
felicidad". 

CRONICA  DE  LAS  SESIONES 

En  la  ciudad  de  Asunción,  capital  de 
la  República  del  Paraguay,  a  los  17  días 
del  mes  de  diciembre  del  Año  Santo 
Mariano  1953,  siendo  las  7  horas,  se  dió 
apertura  a  las  sesiones  del  Primer  Con- 
greso de  Religiosas  del  Paraguay,  presi- 
dido por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostó- 
lico de  S.  S.  en  el  Paraguay,  Dr.  Federi- 
co Lunardi,  el  Secretario  del  Congreso 
de  Religiosas,  Rvdo.  Padre  Alejo  Obelar 
y  del  Provincial  de  los  Padres  Jesuítas, 
Rvdo.  Padre  Luis  Parola,  con  asistencia 
de  las  Rvdas.  Superioras  y  Religiosas  de 
las  diversas  Congregaciones  de  la  Capital 
y  del  Interior  de  la  República. 

Se  inició  el  acto  con  el  canto  del  him- 
no oficial  del  Congreso,  "Ubi  charitas  et 
amor"  y  con  las  oraciones  de  circuns- 
tancia. 

La  Rvda.  Hna.  Angélica  Tavcar,  de  la 
Comunidad  de  las  Hnas.  Franciscanas 
Educacionistas  del  Perpetuo  Socorro,  dió 
lectura  a  la  primera  relación:  "Impor- 
tancia actual  de  los  estados  de  perfec- 
ción; su  posible  renovación  en  confor- 


midad con  las  exigencias  de  los  tiempos. 

Qué  actitud  asumiría  el  propio  fun- 
dador frente  a  las  circunstancias  actua- 
les. Ventajas  y  peligros  que  pueden  ofre- 
cer a  la  vida  religiosa  los  inventos  mo- 
dernos". 

Terminada  la  exposición,  se  dió  lec- 
tura a  las  conclusiones: 

1 .  a)  Adquirir  el  espíritu  del  Evan- 
gelio, frente  de  las  Reglas,  para  que  la 
observancia  sea  cada  vez  más  perfecta. 

b)  Insistir  en  el  estudio  de  los  Santos 
Evangelios  y  en  su  aplicación  práctica. 

c)  Conocimiento  claro  del  fin  pecu- 
liar del  propio  Instituto. 

2.  Espíritu  de  unión  y  colaboración 
entre  las  diversas  Congregaciones,  para 
edificación  de  los  seglares. 

3 .  Preparación  consciente  y  amplia  en 
lo  que  concierne  a  la  actividad  profesio- 
nal en  la  Congregación.  Por  lo  menos 
estar  a  la  altura  de  las  colegas  del  siglo. 

4.  Adhesión  filial  al  Sumo  Pontífice. 
Estudiar  con  interés  sus  directivas  refe- 
rentes al  Estado  Religioso.  Disposición 
absoluta  para  aceptar,  sin  titubear,  to- 
das las  órdenes  de  la  Santa  Sede,  para 
coordinar  y  hacer  más  eficaz  la  conquis- 
ta de  las  almas. 

5 .  La  preparación  de  las  Religiosas 
en  lo  concerniente  al  fin  específico  del 
Instituto  y  a  la  adaptación  del  mismo  a 
las  exigencias  actuales  ha  de  mover  a  las 
Superioras  a  aceptar  y  a  utilizar  con  pru- 
dencia los  inventos  modernos,  donde  sea 
posible. 

Después  de  un  breve  intervalo,  la 
Rvda.  Madre  Elisa  Domínguez,  Supe- 
riora  de  la  Compañía  Sta.  Teresa  de  Je- 
sús, dió  lectura  a  la  Segunda  relación: 
"Los  votos  religiosos  ante  las  dificulta- 
des modernas  en  nuestro  ambiente.  Ob- 
jeciones a  cada  uno  de  los  votos.  De- 
fensa". 

Se  establecieron  las  conclusiones  si- 
guientes: 

1 .  Que  los  Superiores  velen  por  dar 
a  sus  súbditos,  desde  los  comienzos  de 
la  vida  religiosa  y  continuándolo  después 
durante  toda  la  vida,  una  sólida  forma- 
ción en  materia  de  votos. 

2.  Que  cada  Instituto,  dentro  del  es- 
píritu de  su  Fundador,  examine  y  revise 
los  métodos  de  formación  a  fin  de  que 
los  religiosos  se  encuentren  equipados 
para  enfrentarse  con  los  diversos  pro- 
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blemas  y  dificultades  que  vn  materia  de 
votos  se  les  presenta. 

3.  Para  contrarrestar  ese  afán  de  co- 
modidad, ambición  y  regalo,  tan  impe- 
rante en  la  actualidad,  se  recomienda 
que  todas  las  religiosas  se  ingenien  en 
practicar  la  virtud  de  la  santa  pobreza 
como  medio  de  resguardar  el  voto. 

4.  Aunque  el  medio  en  que  desarro- 
llemos nuestro  apostolado  no  sea  de  po- 
breza, buscar  el  trato  y  compañía  con  los 
pobres  penetrándonos,  bien  de  su  mise- 
ria en  el  comer,  vestir,  etc.,  etc.;  para 
animarnos  a  sobrellevar,  con  valentía  de 
espíritu,  la  abnegación  que  una  verda- 
dera pobreza  religiosa  exige. 

5 .  Y  ante  todo  y  sobre  todo,  si  que- 
remos conservar  intacto  nuestro  voto  de 
castidad,  no  olvidar  que  la  fuerza  nece- 
saria para  salir  victoriosos  en  las  formi- 
dables luchas;  baluarte  para  nuestras  de- 
bilidades humanas  y  manantial  de  nues- 
tra pureza :  la  Sagrada  Eucaristía,  la  ora- 
ción intensa,  la  filial  devoción  a  la  Rei- 
na de  las  Vírgenes,  sin  olvidar  la  aus- 
tera mortificación. 

6.  Mucho  ayudará  a  las  religiosas  el 
procurar  conservar  y  adquirir  un  verda- 
dero espíritu  de  fe  con  respecto  a  los  Su- 
periores, teniendo  presente  aquello  de 
Cristo:  "Quien  a  vosotros  oye,  a  Mí  me 
oye,  etc.,  etc." 

7.  Que  las  Superioras  sean  Madres, 
solícitas  en  proveer  de  lo  necesario  a  las 
subditas,  y  en  el  ordenar  sean  amables 
y  comprensivas. 

La  segunda  sesión  fué  presidida,  el  día 
1 7  de  diciembre,  por  el  Excmo.  Sr.  Nun- 
cio Apostólico  de  S.  S.,  Dr.  Federico  Lu- 
nardi,  el  Secretario  del  Congreso  de  Reli- 
giosas en  el  Paraguay,  Rvdo.  Padre  Ale- 
jo Obelar  y  el  Rvdo.  Padre  Ismael  Ro- 
lón,  con  asistencia  de  las  Rvdas.  Supe- 
rioras y  Religiosas  de  las  diversas  Con- 
gregaciones de  la  Capital  y  del  Interior 
de  la  República. 

Se  inició  el  acto  con  el  canto  del  him- 
no oficial  del  Congreso  "Ubi  charitas 
et  amor"  y  con  las  oraciones  de  circuns- 
tancias. 

La  Rvda.  Superiora  de  la  Comuni- 
dad de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora, 
Sor  Valeria  Capra,  dió  lectura  a  la  ter- 
cera relación:  "La  vocación  religiosa :  su 
concepto  exacto  según  la  doctrina  de  ia 
Iglesia.  Cualidades  de  los  candidato-: 


criterios  de  discernimiento,  atendidas  la.s 
peculiaridades  de  nuestro  ambiente.  Cau- 
sas locales  de  escasez  de  vocaciones. 
Problemas  anexos:  (vocaciones  entre  los 
aborígenes,  ilegítimos,  etc.). 

Terminada  la  cual,  dió  lectura  a  las 
conclusiones : 

1 .  Que  las  Superioras  no  deben  tener 
demasiada  preocupación  por  el  número 
de  candidatas.  Así  nos  lo  dicen  los  Su- 
mos Pontífices  y  los  Maestros  de  Espí- 
ritu. 

2.  La  Superiora  deberá  examinar,  ia 
familia  de  la  candidata,  según  la  Regla 
de  Pío  X:  "Candidati  ab  honesta  fami- 
lia sunt",  y  tener  en  cuenta  los  criterios 
de  selección. 

Llegó  a  la  Secretaría  una  sugerencia 
del  Rvdo.  Padre  I.  Rolón  de  incluir  co- 
mo medio  de  suscitar  vocaciones,  la  si- 
guiente cláusula:  "Influir  a  través  de  las 
ex  alumnas  y  amigas  en  la  constitución 
cristiana  de  las  familias,  primer  y  genui- 
no semillero  de  vocaciones". 

Después  de  un  breve  intervalo  se  pasó 
a  la  4-  Relación :  "El  cultivo  de  las  voca- 
ciones: conveniencia  de  un  período  de 
formación  antes  del  No\-iciado.  Orga- 
nización de  los  Aspirantados;  formación 
religiosa  y  cultural.  Concordancia  con 
los  programas  del  estado.  Métodos  para 
reclutar  vocaciones". 

Esta  relación  estuvo  a  cargo  de  !a  Co- 
munidad de  las  Hnas.  Viccntinas  de  Za- 
greb  y  fué  encarada  en  forma  muy  in- 
teresante. Se  llegó  a  la  conclusión  de 
que  cada  Orden  o  Congregación  reli- 
giosa debe  procurar  abrir  en  cada  una 
de  las  naciones  en  que  trabaja,  algún  as- 
pirantado  para  recoger  las  vocaciones 
del  lugar.  Donde  no  sea  posible,  pónga- 
se al  menos,  algún  pre-aspirantado. 

El  día  18,  a  las  7  horas,  se  dió  comien- 
zo a  la  tercera  sesión,  presidida  por  el 
Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  de  S.  S., 
Dr.  Federico  Lunardi,  el  Secretario  del 
Congreso  de  Religiosas  en  el  Paraguay, 
Rvdo.  Padre  Alejo  Obelar  y  el  Rvdo. 
Padre  Rogelio  Duarte,  con  asistencia  de 
las  Rvdas.  Superioras  y  Religiosas  de  las 
diversas  Congregaciones  de  la  Capital  y 
del  Interior  de  la  República. 

Se  inició  el  acto  con  el  canto  del 
himno  oficial  del  Congreso:  "Ubi  cha- 
ritas  et  amor"  y  con  las  oraciones  de 
circunstancias. 
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La  Rvda.  Superiora  de  las  Dominicas 
de  Luque  fué  la  relatora  del  5"  tema: 
"Formación  espiritual  íntegra,  armónica 
y  adecuada  de  los  miembros  de  los  es- 
tados de  perfección.  Virtudes  naturales 
y  sobrenaturales.  La  vida  interior.  La 
cuenta  de  conciencia  y  la  dirección  es- 
piritual: su  importancia  y  necesidad". 

Este  tema  de  capital  importancia  pa- 
ra la  vida  religiosa  fué  tratado  en  forma 
amplia  y  profunda  por  dicha  Superiora, 
quien  agregó  en  seguida  la  lectura  de 
las  conclusiones. 

1  .  Que  se  inculque  en  las  aspirantes 
grande  estima  de  la  propia  vocación,  en- 
tendiéndose que  el  cumplimiento  fiel  dr 
los  Votos,  Reglas,  Constituciones  y  demás 
deberes  del  propio  estado,  equivale  a 
cumplir  la  voluntad  de  Dios. 

2.  Que  en  la  formación  se  tenga  en 
cuenta  a  la  persona  humana  en  su  to- 
talidad. 

3 .  Téngase  en  cuenta  que  los  medios 
principales  y  más  eficaces  son  los  sobre- 
naturales, mediante  los  cuales  pueden 
santificarse  aún  las  voluntades  más  re- 
beldes. La  Superiora  debe  ser  gran  co- 
nocedora del  corazón  humano  y  tener 
en  alto  grado  los  dones  de  ciencia  y 
virtud. 

4.  Intensificar  la  vida  de  fe  y  ora- 
ción, entendiendo  que  ésta  no  se  obten- 
drán sin  recogimiento,  fruto  del  silencio 
y  de  la  guarda  de  los  sentidos. 

5 .  Dése  importancia  a  la  cuenta  de 
la  vida  exterior  y  la  Superiora  cumpla 
su  oficio  con  maternal  solicitud  y  cari- 
ño. Inculqúese  a  las  religiosas  filial  con- 
fianza con  su  Superiora,  así  como  una 
sencilla  franqueza. 

Después  de  un  breve  intervalo  la  se- 
ñora Marta  Guanes  Cazal  Ribeiro  de 
Rodríguez  Alcalá,  dió  lectura  a  la  6'  re- 
lación: "Lo  que  los  fieles  cristianos  ven 
en  las  religiosas  y  lo  que  esperan  actual- 
mente de  ellas". 

Este  hermoso  trabajo,  sencillo  a  la  par 
que  profundo  y  lleno  de  respeto  y  vene- 
ración hacia  el  estado  religioso,  fué  pre- 
miado con  calurosos  aplausos. 

El  día  18,  por  la  tarde,  las  sesiones 
fueron  presididas  por  el  Excmo.  Sr.  Nun- 
cio Apostólico  de  S.  S.,  Dr.  Federico  Lu- 
nardi;  el  Secretario  del  Congreso  de  Re- 
ligiosas en  el  Paraguay,  Rvdo.  Padre 
Alejo  Obelar,  y  el  Rvdo.  Padre  J.  Va- 


lentín Ayala  C.  M.,  con  la  asistencia  de 
las  Rvdas.  Superioras  y  Religiosas  de  las 
diversas  Congregaciones  de  la  Capital  y 
del  Interior  de  la  República. 

Se  inició  el  acto  con  el  himno  oficial 
del  Congreso  "Ubi  charitas  et  amor"  y 
con  las  oraciones  de  circunstancias. 

Antes  de  dar  lectura  al  acta  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  pidió  la  palabra  para  dar  a 
las  religiosas  presentes  algunos  avisos  so- 
bre disposiciones  dadas  por  Roma  acer- 
ca del  Año  Santo  Mariano,  agregando 
además  algunas  noticias  que  nos  dieron 
una  pálida  idea  de  la  persecución  y  el 
odio  cada  vez  más  acendrado  del  comu- 
nismo contra  Roma. 

El  acta  de  la  sesión  de  la  mañana  fué 
aprobada  sin  discusiones. 

El  Rvdo.  Padre  J.  Valentín  Ayala,  C. 
M..  fué  el  relator  del  7'  tema,  haciéndo- 
lo en  representación  de  la  Comunidad 
de  las  Religiosas  de  la  Compañía  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  y  que  versó  sobre: 
"Formación  filosófica,  teológica  y  pasto- 
ral en  los  estados  de  perfección.  Exigen- 
cia de  la  hora  actual.  Formación  huma- 
nística y  científica.  Relaciones  con  la  le- 
gislación escolar  de  cada  país.  Títulos  ha- 
bilitantes y  académicos.  Posibilidades  de 
una  Univi^rsidad  para  Religiosas  en  el 
Paraguay". 

Después  de  varias  indicaciones  presen- 
tadas por  el  Rvdo.  Padre  Obelar,  respec- 
to a  la  preparación  catequística  y  cien- 
tífica de  las  religiosas,  la  asamblea  ex- 
presó como  necesario: 

1 .  Se  adquiera  una  sólida  prepara- 
ción antes  de  la  Profesión  Religiosa,  en 
las  Casas  de  Formación,  que  hoy  día  se 
hacen  indispensables  en  todas  las  Con- 
gregaciones Religiosas. 

2.  No  abrir  nuevas  casas  hasta  refor- 
zar el  personal  en  las  ya  existentes. 

3.  Solicitar  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas la  creación  de  cursos  de  capaci- 
tación para  la  enseñanza  de  la  religión. 

Una  religiosa  de  la  Comunidad  de  las 
Hnas.  Franciscanas  Hijas  de  la  Miseri- 
cordia, dió  lectura  luego  a  la  8'  relación 
que  trata  sobre  la  orientación  catequís- 
tica en  la  formación  cultural  de  las  re- 
ligiosas. 

Discutidas  las  conclusiones  se  aproba- 
ron las  siguientes: 

1  .  Toda  religiosa  debe  tener  conoci- 
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mientes  religiosos  adecuados,  base  indis- 
pensable para  toda  formación. 

2.  Dése  la  debida  importancia  a  las 
clases  de  Catecismo  en  los  Aspirantados. 
Los  profesores  deben  ser  los  más  compe- 
tentes y  deben  dictar  sus  clases  con  todo 
el  aparato  pedagógico  moderno. 

3.  Suscribirse  cada  Casa  Religiosa  a 
revistas  especializadas  en  esta  materia. 

4.  Propiciar  Congresos,  Semanas  de 
Estudio,  Exposiciones  Catequísticas  u 
otros  torneos  culturales  entre  las  diver- 
sas congregaciones. 

El  día  19,  a  las  7  horas,  la  reunión 
fué  presidida  por  el  E.xcmo.  Sr.  Nuncio 
de  S.  S.,  Dr.  Federico  Lunardi  y  el  Se- 
cretario del  Primer  Congreso  de  Religio- 
sas del  Paraguay,  Rvdo.  Padre  Alejo 
Obelar. 

Una  Religiosa  de  la  Comunidad  de 
N.  S.  del  Huerto  leyó  de  inmediato  la 
9'  relación:  "La  actividad  apostólica  de 
los  estados  de  perfección  según  las  nece- 
sidades actuales  de  nuestro  país.  El  Men- 
saje Pontificio  "Es  la  hora  de  la  Acción". 
Necesidad  de  multiplicar  y  renovar  las 
formas  del  apostolado.  El  apostolado  so- 
cial. El  carácter  misional  del  apostolado 
en  las  parroquias  y  en  las  misiones.  Ex- 
periencias modernas".  Se  aprobaron  las 
siguientes  conclusiones : 

1 .  Emprender  dentro  del  espíritu  de 
nuestras  Reglas  toda  forma  de  aposto- 
lado que  tienda  a  la  corrección  de  cos- 
tumbres bajo  las  directivas  del  Episco- 
pado. 

2.  Apoyar  dicha  acción  social  cristia- 
na en  torno  de  las  Parroquias,  coope- 
rando con  los  Señores  Curas  Párrocos  en 
la  atención  de  Asociaciones,  Círculos, 
Compañías,  etc.,  femeninas. 

3.  Pedir  a  sus  respectivas  Superioras 
Generales,  se  incluya  en  el  programa  de 
formación  de  las  futuras  religiosas,  un 
curso  especial  de  aprendizaje  sobre  Ac- 
ción Social  Cristiana  de  las  Religiosas. 

4.  Vista  la  pobreza  de  tanta  gente  de 
nuestro  país,  se  fomente  la  distribución 
de  la  caridad  con  instituciones  benéficas 
de  irradiación  social;  buscar  los  medios 
de  multiplicar  lo  más  posible  la  ense- 
ana  gratuita  y  los  internados  o  Asilos  de 
lieneficcncia  gratuita. 

5.  Vista  las  necesidad  de  nuestra  Pa- 
tria de  intensificar  más  y  más  la  enseñan- 
za catequística,  multiplicar  los  centros 


catequísticos  fuera  de  nuestras  Casas  Re- 
ligiosas. 

La  Rvda.  Hna.  Superiora  de  la  Co- 
munidad de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Caazapá,  dió  lectura  luego  a  la  10' 
relación:  "El  apostolado  de  la  docencia. 
Su  importancia  y  carácter.  Finalidad 
primaria  de  los  Colegios  católicos.  Exi- 
gencias actuales  en  la  revisión  de  méto- 
dos e  iniciativas.  Formación  integral  pa- 
ra la  vida  post-escolar.  La  formación  es- 
piritual de  los  alumnos.  Clima  sobrena- 
tural del  Colegio.  Prácticas  religiosas.  Vi- 
da sacramental.  La  dirección  espiritual 
de  los  alumnos.  Formación  para  el  apos- 
tolado (Acción  Católica,  Congregacio- 
nes, Compañías,  Conferencias  Vicenti- 
nas,  etc.).  Sobrenaturalización  de  la  for- 
mación científica,  del  deporte  y  de  las 
diversiones.  Los  círculos  de  estudio.  For- 
mación social.  Dificultades  actuales  para 
la  disciplina  escolar  y  el  aprovechamien- 
to intelectual. 

Este  tema,  tratado  con  un  gran  co- 
nocimiento de  la  técnica  pedagógica  y 
religiosa,  fué  seguido  de  la  lectura  de  las 
conclusiones: 

1 .  Es  necesario  compensar  la  escasez 
de  clero  y  falta  de  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  de  nuestra  patria,  y  esto 
podría  hacerse: 

a)  Dando  a  las  alumnas  del  Magiste- 
rio temas  de  religión  para  sus  clases  de 
Práctica  Pedagógica  que  les  permitan 
iniciarse  en  la  enseñanza  del  catecismo. 

b)  Que  cada  Colegio  trate  de  formar 
un  centro  catequístico  o  se  ponga  a  dis- 
posición del  Señor  Cura  para  asegurar 
parte  de  la  enseñanza  en  la  Parroquia, 
con  el  grupo  de  alumnas  más  formadas. 
Sería  necesario  que  se  redactase  un  pro- 
grama único  de  Religión  para  que  en  ca- 
so de  cambiar  de  Colegio  las  alumnas,  no 
queden  lagunas  en  dicha  instrucción.  Pa- 
ra la  formación  de  catequistas  incluir  en 
dicho  programa  el  de  Metodología  ca- 
tequística. 

2.  Sabiendo  que  el  fin  de  nuestros 
Colegios  es  hacer  "verdaderas  cristia- 
nas" y  que  es  indispensable  recurrir  a  la 
oración  y  sólida  formación  personal,  se 
propone : 

a)  Que  cada  año,  al  terminar  las  cla- 
ses, sacerdotes  competentes  dicten  con- 
ferencias destinadas  a  orientar  e  ilustrar 
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a  las  religiosas  en  la  difícil  tarea  del  apos- 
tolado de  la  docencia. 

b)  Que  las  profesoras  laicas,  en  lo  po- 
sible, sean  tomadas  de  entre  las  ex  alum- 
nas  de  colegios  religiosos  o  miembros  de 
la  A.  C.  Que  no  se  limite  exclusivamen- 
te a  la  asignatura  que  dictan  y  se  las  in- 
terese en  la  formación  moral  y  religiosa 
de  las  alumnas  reuniéndolas  mensual- 
mente,  por  ejemplo,  para  darles  las  di- 
rectivas necesarias  referentes  al  aposto- 
lado. Que  se  sientan  solidarias  en  la  obra 
de  la  casa  y  participen  en  sus  fiestas  re- 
ligiosas, programas  espirituales,  retiros, 
etcétera. 

3.  Los  colegios  católicos  no  pueden 
quedar  atrás  en  la  marcha  del  progreso 
referente  a  nuevos  métodos  de  enseñan- 
za. Por  tanto:  Utilizar  los  métodos  de 
la  moderna  Pedagogía,  incluso  en  las  cla- 
ses de  Religión,  pero  cristianizando  sus 
propósitos  cuando  el  caso  lo  requiera,  no 
perdiendo  de  vista  la  formación  espiri- 
tual basada  en  la  práctica  de  las  virtu- 
des que  se  irán  graduando  según  la  edad. 

4.  El  objeto  más  sustancial  de  la  edu- 
cación deberá  ser  formar  la  voluntad  pa- 
ra que  libremente  acepte  lo  bueno  y  li- 
bremente rehuya  lo  malo. 

5 .  La  persona  de  Cristo  debe  ser  siem- 
pre el  centro  alrededor  de  la  cual  gire 
toda  enseñanza.  Por  tanto: 

Preocuparse  más  para  que  nuestras 
niñas  conozcan  mejor  el  Santo  Evan- 
gelio, utilizando  el  contenido  de  sus  má- 
ximas y  parábolas  en  ejercicios  de  aná- 
lisis, redacción,  caligrafía,  moral,  etc. 

6.  El  ambiente  del  colegio  no  debe 
aislar  sino  tener  como  principio  el  de 
aclimatación  progresiva  para  la  vida  fu- 
tura. Con  este  objeto:  Realizar  actos  cul- 
turales, fiestas  sociales  (té,  celebración 
de  cumpleaños,  despedidas,  etc.)  que,  a 
modo  de  ensayo,  les  enseñen  a  condu- 
cirse cristianamente  en  sociedad. 

Después  de  un  breve  intervalo  el  Rdo. 
Padre  Obelar,  Secretario  del  Congreso, 
presentó  a  la  señorita  Delia  Acosta,  ha- 
ciendo resaltar  la  personalidad  de  esta 
digna  profesora. 

Seguidamente,  dicha  señorita  dió  lec- 
tura a  la  11'  relación:  "Críticas  y  ob- 
servaciones que  se  formulan  al  aposto- 
lado docente  de  los  religiosos.  Respues- 
tas. El  problema  de  los  Egresados". 

Por  la  tarde,  a  las  15.30,  se  reunieron 


nuevamente  las  religiosas  presididas  por 
el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad, 
Dr.  Federico  Lunardi,  el  Vicario  Apos- 
tólico del  Chaco,  Mons.  Dr.  Angel  Muz- 
zolón,  el  Secretario  del  Congreso  de  Re- 
ligiosas en  el  Paraguay,  Rdo.  Padre 
Alejo  Obelar  y  el  Rdo.  Padre  Dr.  Juan 
Cassanello  S.  D.  B. 

Después  de  dar  lectura  al  acta  de  las 
sesiones  de  la  mañana,  la  Rda.  Hna. 
María  Teresa  Ayala  de  la  Comunidad 
de  las  Hnas.  Vicentinas,  leyó  la  13'  re- 
lación, por  no  hallarse  aún  presente,  por 
causas  ajenas  a  su  voluntad,  el  relator  de 
la  12'  relación. 

Abarcó  los  siguientes  puntos:  "El 
apostolado  católico.  Problemas  que  plan- 
tean la  prensa,  el  teatro,  el  cine,  la  ra- 
dio, la  televisión,  el  deporte.  Problemas 
de  moralidad.  El  medio  apostólico.  Sen- 
tido positivo  de  un  nuevo  lenguaje,  la 
prensa.  Su  poder.  Su  utilización  para  la 
difusión  y  defensa  de  la  doctrina  cris- 
tiana. 

El  cine,  su  contenido.  Su  valor  como 
lenguaje  universal.  Doble  actitud  de 
apostolado  ante  el  cine:  disminuir  su  pe- 
ligrosidad, utilizar  sus  ventajas.  La  for- 
mación del  espectador  (cine,  clubes,  et- 
cétera) . 

Se  aprobaron  varias  conclusiones  ge- 
nerales, discutiéndose  luego  varias  par- 
ticulares : 

1 .  Que  la  Religiosa  siga  la  norma  tra- 
dicional de  la  Iglesia  en  su  Apostolado, 
es  decir,  aceptar  lo  que  hay  de  bueno  en 
la  vida  moderna  y  cristianizarlo,  y  re- 
chazar lo  malo  y  reemplazarlo  con  lo 
bueno,  bajo  las  directivas  de  las  Encícli- 
cas, Cartas  Pastorales  y  alocuciones  de 
los  Sumos  Pontífices,  que  recomiendan 
aprovechar  los  inventos  modernos  como 
medios  de  apostolado.  Que  la  Religiosa 
sepa  armonizar  el  apostolado  y  su  san- 
tificación personal. 

Se  pasó  en  seguida  a  la  lectura  de  la 
12'  relación,  a  cargo  del  Rdo.  Padre 
Juan  B.  Cassanello,  S.  D.  B.,  quien  lo 
hizo  en  representación  de  la  Comunidad 
de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora  de 
Concepción,  sobre:  Obras  post-cscola- 
res  y  pcri-escolares.  Las  asociaciones  de 
ex  alumnos.  Ateneos  y  clubes.  Campa- 
mentos y  Colonias  de  Vacaciones.  Rela- 
ciones del  Colegio  con  la  familias  de  los: 
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alumnos  y  ex  alumnos.  La  asociación  de 
Padres  de  familia". 

Se  concluyó  lo  siguiente:  Que  se  orga- 
nicen de  la  mejor  manera  posible  y  con 
especial  importancia  entre  nuestras  insti- 
tuciones, la  Asociación  de  Padres  de  Fa- 
milia, con  una  reglamentación  apropiada 
a  las  finalidades  propias  de  una  Entidad 
de  esa  índole. 

Se  pasó  después  a  la  lectura  de  14'  re- 
lación, "La  vocación  de  la  Hermana 
Hospitalaria.  Su  dignidad.  Su  misión 
dentro  de  la  vida  de  los  estados  de  per- 
fección. Apostolado  ministerial  en  los 
Hospitales.  Cualidades  de  la  Religiosa: 
su  formación  espiritual.  Problemas  y  pe- 
ligros que  encuentran  las  Religiosas  en 
los  hospitales  modernos.  Formación  téc- 
nica de  las  religiosas  hospitalarias.  Visi- 
tas a  domicilio.  Las  asistentes  sociales". 

La  asamblea  aprobó  las  siguientes  con- 
clusiones : 

1 .  Que  las  Religiosas  recuerden  siem- 
pre la  sublimidad  de  su  vocación,  seme- 
jante a  la  de  Cristo,  que  curaba  los  cuer- 
pos para  salvar  las  almas. 

2.  Que  se  tenga  presente  que  la  voca- 
ción hospitalaria  es  específica  y  cuando 
la  Congregación  sustenta  otras  obras,  a 
los  hospitales  sean  destinadas  las  religio- 
sas que  manifiestan  tener  tal  vocación. 

3.  Que  la  Religiosa  Hospitalaria  debe 
capacitarse:  espiritual,  cultural  y  técni- 
camente. 

4.  Que  cuanto  antes  se  proceda  a  la 
creación  de  una  Escuela  de  Enferme- 
ras, exclusiva  para  religiosas,  donde 
puedan  ellas  capacitarse  profesionalmcn- 
te  y  al  mismo  tiempo  recibir  las  orienta- 
ciones necesarias  (prudencia,  secreto  pro- 
fesional, etc.) . 

5.  La  competencia  técnica  aludida 
debe  también  referirse  a  la  Contabilidad, 
de  modo  que  las  Religiosas  puedan  asu- 
mir la  administración  y  aún  la  dirección 
de  los  hospitales. 

6.  Teniendo  en  cuenta  las  convenien- 
cias que  derivan  de  la  buena  administra- 
ción, que  ésta  dependa  de  la  Comunidad 
y  se  incluya  este  requisito  entre  las  con- 
diciones de  aceptación. 

7 .  Sería  muy  laudable  que  se  crearan 
entre  el  personal,  asociaciones  religiosas 
(A.  C,  Hijas  de  María,  Enfermeras  Ca- 
tólicas), para  favorecer  el  movimiento 
■espiritual  en  los  Hospitales. 


8.  En  cuanto  a  la  acción  social,  po- 
dría pensarse  en  asociaciones  mutuales 
de  empleados,  para  defenderlos  contra 
los  intermediarios  y  usureros. 

Se  terminó  esta  reunión  agradeciendo 
al  Excmo.  Sr.  Nuncio,  al  Excmo.  Sr. 
Vicario  Mons.  Angel  Muzzolon  y  a  to- 
dos los  Superiores  y  Superioras  que  die- 
ron realce  en  distintas  formas  a  las  inol- 
vidables sesiones  del  Congreso. 

La  Clausura  del  Congreso  se  realizó 
en  el  Colegio  de  María  Auxiliadora  con 
una  Santa  Misa  de  Acción  de  gracias, 
oficiada  por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico, Mons.  Federico  Lunardi,  con  el 
canto  del  Te  Deum,  y  Bendición  Euca- 
rística. 

Con  fecha  23  de  diciembre  se  envia- 
ron al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  tres  notas 
haciéndole  presente  como  a  primera  dig- 
nidad eclesiástica  del  país,  las  mociones 
surgidas  de  la  Asamblea: 

I 

Asunción,  Diciembre  23  de  1953. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mons.  Aníbal  Me- 
na Porta. 

Asunción. 

Las  Superioras  y  Religiosas  de  la  Re- 
pública reunidas  en  su  Primer  Congreso 
Nacional,  saludan  respetuosamente  al 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  y  se  hacen  presen- 
tes ante  la  primera  dignidad  eclesiástica 
del  país,  exponiéndole  que  en  las  sesio- 
nes de  la  tarde  del  día  18  del  corriente 
mes,  se  ha  aprobado  una  moción  de  la 
Asamblea  con  el  fin  de  pedir  a  Su  Excia. 
Rvma.  la  creación  de  unos  cursos  de 
capacitación  catequística  superior  para 
religiosas. 

Al  expresarle  este  vehemente  deseo 
del  Congreso,  esperamos  de  su  paterna 
bondad  la  aceptación  de  este  insistente 
pedido. 

Nos  reiteramos  de  Su  Excia.  Rvma. 
humildes  servidoras. 

La  Comisión. 

n 

Asunción,  diciembre  23  de  1953. 

Excmo.    Sr.    Arzobispo    Mons.  Aníbal 
Mena  Porta. 

Asunción. 
Al  saludar  respetuosamente  al  Excmo. 
Sr.  Arzobispo,  las  Superioras  y  Religio- 
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sas  reunidas  en  su  Primer  Congreso,  le 
manifiestan,  que  en  las  sesiones  de  la 
mañana  del  día  19  del  cte.  mes,  se  ha 
aprobado  vivamente  por  toda  la  Asam- 
blea una  sugereneia  en  el  sentido  de 
elevar  al  Exemo.  Sr.  Arzobispo  una  nota 
solicitando  la  redacción  de  un  programa 
de  catecismo,  único  y  estable  para  toda 
la  República,  con  el  fin  de  unificar  la 
enseñanza  del  catecismo,  lo  cjue  repor- 
tará beneficios  incalculables. 

Al  cumplir  este  acertado  deseo  de! 
Congreso,  le  reiteramos  la  completa  ad- 
hesión de  todos  sus  miembros,  esperan- 
do se  digne  acceder  a  esta  petición  qu: 
vendría  a  subsanar  dificultades  de  diver- 
sas índoles. 

Se  repiten  sus  attas.  y  humildes  servi- 
doras. 

La  Comisión. 

Asunción,  Diciembre  23  de  1953. 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mons.  Aníbal  Me- 
na Porta. 

Las  Congresistas  Superioras  y  Religio- 
sas de  las  diversas  Congregaciones  se  lle- 
gan ante  Su  Excia.  Rvma.  exponiéndole 
que  en  las  últimas  sesiones  de  la  tarde 
del  día  19  del  cte.  mes  se  ha  aprobado 
por  unanimidad  una  Conclusión  del  Con- 
greso en  el  sentido  de  solicitar  del  Vble. 
Episcopado  la  creación  de  la  "Legión 


de  la  Decencia"  entre  las  aluninas,  cx- 
alumnas  y  familiares  de  las  mismas  como 
ya  está  organizada  en  algunos  países. 

Esta  determinación  fué  tomada  consi- 
derando que  el  cine  puede  constituir  un 
poderoso  elemento  de  formación  y  de 
cultura  si  es  bien  encauzado,  pero  que 
también  puede  constituir  un  elemento 
corruptor  como  lo  es  por  desgracia  pa- 
ra la  mayoría  de  nuestras  niñas  y  jóve- 
nes; esto  último  se  podría  remediar  con 
la  creación  de  un  organismo  como  la 
Legión  de  la  Decencia  que  contribuiría 
no  poco  a  la  moralización  de  este  ele- 
mento de  diversión  casi  único  en  nuestro 
país. 

Con  la  convicción  de  que  esta  moción 
sea  interpretada  favorablemente,  se  des- 
piden atte.  solicitando  su  paternal  ben- 
dición. 

La  Comisión. 

También  se  envió  un  telegrama  ai 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República 
del  Paraguay,  Dr.  Federico  Chaves,  ex- 
presado en  los  siguientes  términos: 

Primer  Congreso  Religiosas  Educado- 
ras Paraguay  saludan  al  Excmo.  Sr.  Pri  - 
sidente  y  piden  restablecimiento  ense- 
ñanza religiosa  escuelas,  para  bien  de 
la  patria  y  honor  gobierno  nacional. 
Comisión  Religiosas  Educadoras. 


PRIMER  CONGRESO  DE  RELIGIOSAS  DEL  URUGUAY 


Montevideo,  3-6  de  febrero  de  1954. 
El  Congreso  Nacional  de  Religiosos 
que  se  llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, Uruguay,  fué  precedido  por 
reuniones  privadas  de  estudio  en  los  me- 
ses de  octubre  a  enero.  Se  distribuyeron 
cinco  temas  principales: 

1 .  La  Vocación  religiosa,  su  conceptii 
exacto  según  la  doctrina  de  la  Iglesia 
— cualidades  de  los  candidatos —  Crite- 
rios de  disceniimiento  atendidas  las  pe- 
culiaridades de  nuestro  ambiente. 

2.  El  cultivo  de  las  vocaciones.  Con- 
veniencia de  un  período  de  formación  de 
los  Aspirantes  y  Colegios  Apostólicos. 
Formación  religiosa  y  cultural  —Con- 
cordancia con  los  programas  del  Estado. 

3.  Importancia  actual  de  los  estado, 
de  perfección.  Su  posible  re  novación  en 
confomúdad  con  los  tiempos  modernos. 


¿Qué  actitud  asumiría  el  propio  Fun- 
dador, frente  a  !:\s  circunstancias  ac- 
tuales? 

4.  La  colaboración  exigida  por  el  C. 
J.  C.  y  cjui-  está  controlada  por  el  pre- 
lado V.  g.  Misas,  catecismos,  predicación, 
etc.  (del  Di.scurso  del  Santo  Padre,  pro- 
puesto por  el  Sr.  .Arzobispo) . 

5 .  Colaboración  de  las  obras  de  or- 
den general  a  la  obra  común  de  la  Igle- 
sia; V.  g.  Colegios,  acción  Católica,  etc. 
(di'l  discurso  del  Santo  Padre,  propuesto 
por  el  Sr.  Arzobispo). 

Estos  temas  fueron  objeto  de  estudio 
y  discusión  por  las  Comunidad;-s  de  las 
correspondientes  "Mesas  Redondas"  ase- 
soradas si(  inpre  por  un  Religioso. 

El  carácter  de  estas  reuniones  a  las  qur 
todas  llevaron  el  ajxjrte  de  la  experien- 
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i-ia  y  la  sinceridad  y  expontaneidad  tan 
propias  de  la  conversación,  permitió  una 
verdadera  ponderación  de  realidades  c 
intercambio  de  ideas. 

Se  inauguró  oficialmente  el  Congreso 
Nacional  el  día  3  de  febrero  a  las  17 
con  la  alocución  del  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Montevideo  Mons.  Dr.  Antonio 
María  Barbieri,  en  la  Catedral. 

La  Primer  Jornada,  el  4  de  febrero, 
comenzó  con  la  Santa  Misa  del  Espí- 
ritu Santo,  oficiada  por  el  Excmo.  Sr. 
Nuncio  Apostólico  Mons.  Dr.  Don  Al- 
fredo Pacini  y  la  Meditación  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo. 

A  las  10  horas  cada  Comisión  trabajó 
en  su  Sede  correspondiente  en  el  tema 
ya  en  estudio. 

A  las  17,30  en  el  local  del  Círculo 
Católico  de  Obreros,  se  realizó  la  re- 
unión conjunta  de  religiosos  y  religiosas. 
El  primer  tema:  "Características  esen- 
ciales de  los  Estados  de  Perfección,  en 
relación  con  la  mentalidad  moderna", 
fué  desarrollado  por  el  Revdo.  Padre 
Eduardo  Pavanetti,  S.  D.  B.,  y  el  segun- 
do: "La  Vocación  a  los  Estados  de  Per- 
fección, problemas  anexos  y  dificultades 
de  nuestro  ambiente",  por  el  Revdo.  Pa- 
dre Carlos  M.  Omaecheverría,  O.  F.  M. 

El  viernes  5,  las  religiosas  escucharon 
la  Santa  Misa  en  la  Capilla  de  las  Her- 
manas del  Sagrado  Corazón.  Predicó  la 
Meditación  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo.  A 
las  10  funcionaron  las  Comisiones  en  sus 
sedes  como  el  día  anterior.  Por  la  tarde 
tuvo  lugar  nuevamente  la  reunión  con- 
junta de  Religiosos  y  Religiosas  para  es- 
cuchar las  disertaciones  sobre:  "Forma- 
ción espiritual  íntegra,  armónica  y  ade- 
cuada de  los  miembros  de  los  Estados  de 
Perfección",  por  el  R.  P.  Pedro  Goico- 
chca,  S.  S.  S.,  y  "Colaboración  de  las  dis- 
tintas formas  de  apostolado  a  la  Obra 
común",  por  el  Rdo.  P.  Ildefonso  M.  de 
Santa  Fe,  O.  F.  M.  Cap. 

El  sábado  6,  después  de  la  Santa 
Misa,  en  la  Capilla  del  Sagrado  Co- 
razón, y  de  la  Meditación,  predica- 
da por  el  Sr.  Arzobispo,  en  sesión  ple- 
naria  en  el  mismo  Colegio,  las  Reli- 
giosas discutieron  los  temas  estudiados, 
en  presencia  del  Sr.  Arzobispo  a  quien 
acompañaba  el  Rdo.  Inspector  de  los 
Salesianos,  D.  Amílcar  Pascual. 

Iniciada  la  Asamblea  con  el  canto  del 


Veni  Creator  y  de  la  Salve  Regina,  la 
relatora  de  la  Mesa  N'  1,  la  Revda. 
Madre  Margarita  Shavv,  Supcriora  del 
Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Carras- 
co, leyó  una  síntesis  del  tema:  "La  Vo- 
cación religiosa,  su  concepto  exacto  se- 
gún la  doctrina  de  la  Iglesia,  etc.",  y 
propuso  a  consideración  de  la  Asamblea 
las  siguientes  conclusiones,  que  fueron 
aprobadas. 

1"  Llevar  a  la  práctica  el  Consejo  del 
Papa,  siendo  rigurosas  en  su  aceptación 
ni  Noviciado,  teniendo  en  cuenta,  prin- 
cipalmente, la  idoneidad  y  rectitud  de  in- 
tención del  candidato. 

2'  Contrarrestar  los  males  actuales: 
espíritu  de  independencia,  afán  de  co- 
modidades, etc.,  con  medios  adecuados 
y,  especialmente,  con  los  siguientes:  in- 
tensificar la  formación  espiritual  cris- 
tiana y  formar  el  espíritu  de  mortifica- 
ción en  las  niñas. 

Después  de  leído  el  tema:  "El  cultivo 
de  las  vocaciones.  Conveniencia  del  pe- 
ríodo de  formación  de  los  aspirantes, 
etc.",  se  propusieron  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1'  Promover  los  Aspirantados  según  su 
necesidad  y  conveniencia,  y  los  cursos  de 
orientación  vocacional,  especialmente  en 
los  Círculos  Internos  de  Acción  Cató- 
lica. 

2'  Dar  importancia  a  la  formación 
individual  de  la  joven,  confiando  su  di- 
rección espiritual  al  Confesor  y  a  la 
Directora. 

y  De  acuerdo  a  lo  ordenado  por  la 
Sagrada  Congregación,  las  Aspirantes 
cursen  estudios  reconocidos  por  el  Es- 
tado, se  les  permita  obtener  títulos  ofi- 
ciales. 

Antes  de  retirarse  Mons.  Barbieri,  al 
dirigir  la  palabra  a  la  Asamblea,  reco- 
mendó la  severidad  en  la  admisión  de 
las  aspirantes  a  la  vida  religiosa,  la  for- 
mación del  ambiente  de  piedad  y  de  es- 
piritualidad cristiana,  en  los  colegios  y 
el  apoyo  al  Instituto  Católico  de  Filo- 
sofía. 

Pasó  luego  al  estrado  la  Comisión 
N-  3  cuyo  tema  fué  expuesto  por  la 
Revda.  Madre  Carmen,  superiora  de  la 
cárcel  de  mujeres :  el  problema  de  la  ob- 
servancia, dando  lugar  a  un  interesante 
debate. 
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El  tema  N"  4  relatado  por  la  Rcvda. 
Hermana  Iris  María  Piccini,  Salesiana. 
dió  lugar  a  las  siguientes  conclusiones: 

1'  Se  dará  a  conocer  a  las  alumnas 
el  valor  infinito  de  la  Santa  Misa  que 
debe  llegar  a  ser  el  centro  de  la  Vida 
cristiana. 

2"  Se  ofrecerá  la  Capilla  del  Colegio 
o  Comunidad  para  las  personas  externas 
que  quieran  asistir  a  la  Santa  Misa,  en 
ella. 

3-  Renunciar  si  las  circunstancias  lo 
exigen  a  la  Misa  a  la  hora  temprana  pa- 
ra la  Comunidad  a  fin  de  que  el  Sacer- 
dote pueda  ofrecer  a  los  fieles  la  Como- 
didad de  otra  Misa. 

El  Revdo.  Padre  Solares,  Asesor  de  la 
Mesa,  propuso  de  que  se  reúnan  dos  o 
tres  veces  por  año  las  Superioras  de  Con- 
gregaciones de  obras  similares,  para  to- 
mar ideas  e  iniciativas  con  que  mejorar 
cada  una,  su  propia  actuación.  La  pro- 
puesta fué  aceptada  por  la  mayoría. 

La  Mesa  N''  5,  por  su  Relatora,  la 
Revda.  Madre  Superiora  de  las  Capuchi- 
nas expuso  el  tema:  "Colaboración  a  la 
Obra  Común  de  la  Iglesia:  Colegios, 
Acción  Católica,  etc.".  Se  enunciaron 
las  conclusiones  siguientes:  1',  que  se 
den  las  clases  con  material  adecuado, 
para  facilitar  la  enseñanza  y  que  se  fa- 
voresca  en  toda  forma  el  clima  sobre- 
natural en  el  Colegio;  2',  que  se  cola- 
bore con  la  Parroquia,  promoviendo  la 
asistencia  de  las  alumnas  a  las  fiestas  y 
artividades  de  la  misa  y  facilitando  el 
funcionamiento  de  los  Círculos  Internos 
de  Acción  Católica. 


La  Relatora  hizo  también  las  siguien- 
tes sugerencias: 

1°  Crear  un  hospital  exclusivamente 
para  religiosas. 

2°  Organizar  la  Federación  de  Con- 
gregaciones Religiosas. 

3'  Crear  un  Instituto  de  Segunda  En- 
señanza, no  oficial,  pero  que  garantice 
la  formación  integral  de  las  alumnas. 

Se  consultó  a  la  Asamblea  sobre  la 
conveniencia  de  que  las  alumnas  asistan 
a  Misa  los  domingos,  a  la  Parroquia  y 
no  en  el  colegio.  El  Revdo.  Padre  Bo- 
namín,  aclaró  que  ya  Roma  en  varias 
oportunidades  ha  expresado  que  los 
alumnos  deben  asistir  a  Misa  en  el  Co- 
legio donde  se  educan. 

Dió  témiino  a  la  Asamblea  con  pala- 
bras de  exhortación  a  una  obediencia 
extricta  al  Sumo  Pontífice  aún  en  aque- 
llas manifestaciones  que  puedan  resultar 
costosas  y  molestas. 

A  las  17,  se  realizó  el  Acto  de  clau- 
sura con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Montevideo,  Dr.  Antonio  Ma- 
ría Barbieri. 

El  Revdo.  Padre  Victorio  Bonamín, 
Secretario  General  adjunto,  tuvo  a  su 
cargo  el  tema:  "Orientación  catequísti- 
ca en  la  formación  cultural  de  los  reli- 
giosos", y  el  Sr.  Arzobispo,  las  palabras 
finales. 

En  el  Santuario  Arquidiocesano  de 
San  Antonio  de  Padua,  se  cantó  un  so- 
lemne Te  Deum  e  impartió  la  Bendi- 
ción con  el  Smo.  Sacramento  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Dr.  Al- 
fredo Paccini. 
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LA  PREPARACION  EN  LA  ARGENTINA 


Una  cuidaaosa  distribución  de  tareas 
dió  cima  a  tres  anhelos  fundamentales 
de  la  Comisión  Ejecutiva: 

1'  crear  un  clima  del  Congreso  en 
las  Comunidades  Religiosas  del  país,  in- 
teresando en  la  plegaria  y  el  estudio  a 
todos  sus  miembros; 

2'  llevar  a  la  opinión  pública  el  exac- 
to conocimiento  de  la  índole  y  los  fines 
del  Congreso; 

3'  obtener  que  el  mayor  número  po- 
sible de  Comunidades  dedicara  algún 
tiempo  al  estudio  de  los  temas  generales 
en  sesiones  previamente  concertadas  en- 
tre diversos  Institutos  religiosos  de  una 
zona  u  otra. 

El  trabajo  en  Buenos  Aires  se  dividió 
■entre  las  siguientes  Comisiones: 

COMISIONES  ESPECIALES 

De  preparación  espiritual: 

Abadía  "Santa   Escolástica"  Monjas 

Benedictinas. 
De  estadística : 

Hnas.  de  San  José  (Montgay). 
Secretariado  de  prensa:   Compañía  de 

San  Pablo. 
Secretariado  técnico-material:  Hijas  de 

María  Auxiliadora  e  Institución  Te- 

resiana. 

Secretariado  de  recepción  de  escritos  y 
propuestas:  Sociedad  del  Sdo.  Co- 
razón. 

Secretariado  ad  hoc:  Yapeyú  132,  Bue- 
nos Aires. 

COMISIONES  ESPECIALES 
DE  ESTUDIO 
Apostolado  de  la  docencia: 

Sociedad  del  Sdo.  Corazón,  Hijas  de 
Nuestra  Sra.  de  la  Misericordia,  Hnas. 
de  la  Caridad  de  la  Virgen  Niña,  Ado- 
ratrices  del  Smo.  Sacramento  (c.  Pa- 
raguay) ,  Esclavas  del  Sagrado  Cora- 


zón (Españolas),  Hnas  del  Huerto, 
Misioneras  del  Corazón  de  Jesús,  de 
la  Santa  Unión,  Dominicas  de  la 
Anunziata,  del  Niño  Jesús,  de  la  Asun- 
ción, Religiosas  de  San  José,  Hijas  de 
María  Auxiliadora,  Dominicas  de  Sta. 
Catalina  de  Siena. 
Apostolado  social: 

Hnas.  del  Buen  Pastor,  Hermanitas 
de  los  Pobres  de  la  Asunción,  Fran- 
ciscanas Misioneras  de  María,  Com- 
pañía de  San  Pablo. 

Apostolado  ministerial: 

Hijas  de  la  Caridad  de  San  Vicente 
de  Paul,  Franciscanas  Misioneras  de 
María,  Hijas  de  Nuestra  Señora  de  la 
Misericordia,  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto,  Hermanitas  de  los  Pobres  de 
la  Asunción. 

Temas  generales: 

Instituto  de  los  Angeles  Custodios,  Do- 
minicas Terceras  del  Smo.  Rosario 
(Mondoví) ,  Misioneras  Cruzadas  de  la 
Iglesia.  Institución  Teresiana,  Jesús 
María,  Compañía  del  Divino  Maestro, 
Compañía  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
Hermanas  de  la  Caridad  Cristiana 
(Colegio  Mallinckrodt) ,  Hijas  de  San 
Pablo,  Inmaculada  Concepción  (fran- 
cesas). Hnas.  de  la  Asunción  (Educa- 
cionistas), Dominicas  de  la  Anunziata, 
de  la  Caridad  de  la  Virgen  Niña, 
Hijas  do  María  Auxiliadora,  Nuestra 
Señora  del  Huerto,  Esclavas  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  (Españolas). 
Religiosas  de  San  José,  Sociedad  del 
Sagrado  Corazón,  Hermanitas  de  los 
Pobres  de  la  Asunción,  Misioneras  del 
Corazón  de  Jesús,  Santa  Unión  de  los 
Sdos.  Corazones,  Hnas.  del  Niño  Je- 
sús, Hijas  de  Nuestra  Señora  de 
la  Misericordia  (Savona),  Hnas.  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia 
(Irlandesas) . 
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LA  ORGANIZACION  DEL  CONGRESO  1953-1954 
BUENOS  AIRES 


De  acuerdo  a  las  instrucciones  recibi- 
das de  la  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos se  constituyó  en  el  mes  de  marzo, 
la  Comisión  Ejecutiva  de  la  sección  Re- 
ligiosas, para  el  Congreso  a  realizarse 
en  1954,  actuando  como  Secretario  ad- 
junto, en  representación  de  la  Secretaría 
General,  el  Rdo.  Padre  José  González 
del  Pino.  Inmediatamente  fueron  esta- 
blecidos los  Secretariados  de  prensa,  téc- 
nico-material, de  recepción  de  escritos  y 
propuestas  y  Secretariado  ad-hoc. 

El  día  22  de  mayo  tuvo  lugar  la  pri- 
mera reunión  preparatoria  en  el  Cole- 
gio M.  Auxiliadora,  Yapeyú  132,  para 
informar  a  las  provinciales  de  todas  las 
Congregaciones  con  sede  en  la  capital, 
sobre  el  fin  del  Congreso  y  las  resolucio- 
nes de  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos. 

El  día  2  de  junio  las  Comisiones  de 
estudio  ya  designadas,  se  reunieron  en 
el  Colegio  del  Sdo.  Corazón,  H.  Yrigo- 
ycn  4350,  para  determinar  los  lugares 
y  fechas  de  sus  sesiones.  La  Comisión 
Ejecutiva  siguió  sus  reuniones  periódi- 
cas, para  organizar  la  comunicación  con 
las  naciones  vecinas,  con  el  interior  y  pa- 
ra preparar  la  lista  de  oradores. 

La  reunión  del  día  3  de  julio,  en  el 
salón  del  Colegio  Santa  Rosa,  presidida 
por  el  Excmo.  Dr.  Mario  Zanín,  Nuncio 
de  Su  Santidad,  dió  nuevo  impulso  a  la 
Comisión  Ejecutiva,  cuyo  primer  traba- 
jo fué  el  estudio  del  temario  de  acuerdo 
a  las  instrucciones  recibidas.  Este  tra- 
bajo quedó  terminado  entre  el  21  y  el 
25  de  julio  siendo  el  empeño  principal 
de  la  Comisión  Ejecutiva  el  dar  repre- 
sentación en  el  desarrollo  de  los  temas 
al  mayor  número  de  Congregaciones, 
tanto  de  la  capital,  como  del  interior 
y  de  los  países  vecinos.  Se  vió  la  nece- 
sidad de  constituir  una  Comisión  de  la 
docencia,  que  de  inmediato  comenzó  sus 
reuniones  semanales  en  el  salón  del  Co- 
legio del  Sagrado  Corazón,  llegando  a 
un  total  de  catorce  reuniones  y  un  pro- 
medio de  asistencia  de  23  congrega- 
ciones. 

Las  comisiones  constituidas  para  el  es- 
tudio de  los  otros  temas  trabajaron  tam- 


bién en  sesiones  periódicas,  con  una  asis- 
tencia total  de  representaciones  de  cua- 
renta congregaciones. 

Colaboraron  con  las  26  congregacio- 
nes responsables  de  los  temas  todas  las 
congregaciones  interesadas  en  los  mis- 
mos, animadas  de  católica  fraternidad  y 
deseosas  de  aportar  cuanto  la  Iglesia 
espera  de  ellas. 

Con  fecha  31  de  agosto  se  enviaron 
las  primeras  planillas  para  la  estadísti- 
ca, a  las  que  debieron  agregarse  en  fe- 
cha posterior  las  solicitadas  por  la  Se- 
cretaría General.  El  8  de  setiembre  el 
Excmo.  Sr.  Nuncio  se  dignó  presidir  la 
reunión  de  Comisión  Ejecutiva,  en  la 
que  se  dió  cuenta  detallada  de  la  labor 
de  las  comisiones  de  estudio.  Mientras 
tanto  la  Secretaría  ad-hoc,  tomaba  las 
providencias  necesarias  ante  los  Señores 
Obispos  y  las  provinciales  que  figuran  en 
la  guía  Eclesiástica  para  ponerse  en  co- 
municación con  todas  las  Casas  existen- 
t(>s  en  el  país.  También  se  encargó  de 
interesar  a  la  Rma.  Madre  Abadesa 
de  las  Monjas  Benedictinas  a  favor  de 
la  campaña  espiritual  de  la  que  se  hi- 
rieron cargo,  programando  un  trabajo- 
de  oración  y  sacrificio,  luego  comunica- 
do a  todas  las  Casas  religiosas.  ComO' 
consta  en  las  notas  archivadas,  la  res- 
puesta de  las  Comunidades  a  las  circu- 
lares de  las  Monjas  Benedictinas,  ha- 
manifestado  con  cuanto  entusiasmo  se 
realizó  la  preparación  espiritual. 

El  15  de  octubre  se  comenzó  la  tarea 
de  organizar  el  hospedaje  de  las  reli- 
giosas congresistas  del  exterior  y  del  in- 
terior. Para  el  alojamiento  de  las  reli- 
giosas que  no  tienen  casas  filiales  en  la 
capital  o  que  no  tienen  cabida  en  ellas 
ofrecieron  hospedaje  quince  comunida- 
des y  las  Casas  cercanas  al  salón  San 
José,  seis  comedores  con  320  lugares. 
El  carácter  gratuito  de  una  buena  parte 
de  esta  gentil  hospitalidad,  dice  muy 
bien  del  espíritu  de  unión  que  el  mutuo 
conocimiento  ha  ido  acrecentando  du- 
rante los  meses  de  preparación. 

A  fin  de  propagar  una  idea  exacta 
de  la  finalidad  del  congreso  la  Comisión 
de  prensa  redactó  varias  artículos  para 
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ser  publicados  en  periódicos  generales 
y  escolares.  Completó  su  trabajo  con  la 
recopilación  de  los  datos  periodísticos, 
desde  marzo  de  1953. 

En  los  meses  de  noviembre  y  de  di- 
ciembre, la  Comisión  Ejecutiva  concen- 
tró sus  actividades  en  la  lectura  y  co- 
rrecciones de  las  relaciones,  argumentos 
y  comunicaciones  a  cargo  de  las  reli- 
giosas. 

En  las  reuniones  de  enero  y  de  febrero 
la  Comisión  Ejecutiva  hubo  de  solucio- 
nar todo  lo  concerniente  a  transporte, 
hospedaje,  ensayo  del  himno,  informan- 
do luego  a  las  interesadas,  mediante  una 
circular  memorándum. 

El  Excmo.  Sr.  Nuncio,  Mons  Mario 
Zanin,  el  Rmo.  Padre  Miguel  Raspan- 
ti,  Secretario  General  y  el  Secretario  ad- 
junto presidieron  la  reunión  del  20  de 
febrero.  Se  informó  sobre  lo  realizado 
en  cuanto  a  hospedaje  y  transporte.  Se 
acordó:  la  formación  de  comisiones  que 
recibieran  a  las  viajeras  en  los  lugares 
de  arribo,  la  exposición  y  venta  de  li- 
bros, la  designación  de  una  sub-comisión 
de  prensa,  para  los  informes  periodísticos 
y  la  organización  de  ensayos  de  canto 
que  se  llevaron  luego  a  cabo  en  el  Co- 
legio de  las  Esclavas  del  Corazón  de  Je- 
sús (calle  Ocampo)  bajo  la  dirección 
de  un  monje  benedictino.  Se  determinó 
la  impresión  de  los  planes  y  conclusio- 
nes de  los  temas,  a  repartirse  cada  día 
eh  las  sesiones.  Se  comenzó  el  estudio  del 


Estatuto  del  Consejo  de  Superioras  Ma- 
yores acordándose  realizar  una  nueva 
reunión  el  1'  de  marzo.  Se  nombraron 
secretarias  de  actas  y  taquígrafas.  Tam- 
bién se  consideró  el  horario  de  las  re- 
uniones de  Superioras,  ofreciéndose  el 
Colegio  María  Auxiliadora,  para  reali- 
zar la  tercera,  después  de  un  almuerzo 
brindado  a  las  Superioras  mayores,  por 
las  Hijas  de  María  Auxiliadora. 

Secundando  el  proyecto  de  la  Secre- 
taría General  se  designó  una  comisión 
para  preparar  un  cuadro  vivo  en  el  pro- 
yectado acto  del  Teatro  Colón.  Se  leyó 
el  resumen  del  trabajo  realizado  y  la 
estadística  de  las  congregaciones  femeni- 
nas en  el  país,  compilada  hasta  ese  día 
y  que  publicamos  a  continuación. 

Previa  reunión  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva el  23  de  febrero,  se  convocaron- 
las  Rvdas.  Madres  Provinciales  para  el 
día  1'  de  marzo,  a  fin  de  estudiar  la 
organización  del  Consejo  de  Superioras.. 

Como  último  acto  preparatorio  el  día 
25  de  febrero,  las  autoridades  de  las 
congregaciones  masculinas  y  femeninas, 
en  el  Colegio  del  Salvador  presentaron 
su  saludo  al  Excmo  Sr.  Nuncio,  organi- 
zador y  propulsor  del  Congreso  quien 
dió  valiosas  orientaciones  sobre  los  temas 
de  mayor  importancia.  Acto  seguido  sa- 
ludaron a  su  Emmcia.  el  Cardenal  Pri- 
mado, como  Presidente  del  Congreso,, 
nombrado  por  la  Sagrada  Congregación- 
de  Religiosos. 


RELIGIOSAS  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA 
(Estadística  hasta  el  25  de  febrero  de  1954) 


Total  de  Religiosas  

Religiosas  Perpetuas   

Religiosas  Temporáneas   

Hermanas  Coadjutoras   

Novicias  

Aspirantes  y  Postulantes  .... 

Total  de  Institutos  y  Congre- 
gaciones   

Total  de  Casas  Religiosas  .  .  . 

Noviciados  

Aspirantados   

Monasterios  

Religiosas  de  vida  contempla- 
tiva   


12.594 
10.475 
2.119 
684 
880 
1 .008 

141 
1.147 
86 
27 
19 

360 


Religiosas  de  coro    292 

Religiosas  Legas   68 

Novicias   16 

Postulantes    32 

Total  de  Colegios  y  Asilos  .  .  .  897 

Escuelas  Primarias    527 

Escuelas  Normales    182 

Centros  de  A.  C   161 

Alumnos  de  los  Colegios  e  Ins- 
titutos   234.793 

Asociación  de  Hijas  de  María  138 

Centros  de  Ex-alumnas   258 

Centros  de  Unión  Madre  ....  105 
Institutos    Seculares  anotados 

con  cerca  de  90  miembros  7 
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LOS    CONGRESOS    DE  ZONAS 


Mención  destacada  merecen  los  Con- 
gresos realizados  en  diversos  puntos  del 
país: 

CORDOBA 

Í27  al  30  de  diciembre  de  1953) 

I'n  la  ciudad  de  Córdoba  se  abrió  el 
Congreso  preparatorio  de  Religiosas  cui- 
dadosamente organizado  durante  los  me- 
ses de  setiembre,  octubre  y  noviembre, 
el  27  de  diciembre  con  la  solemne  Hora 
Santa  en  la  Iglesia  Catedral,  predicada 
por  el  Rdo.  Padre  Victorio  Bonamín, 
S.D.R.  Las  reuniones  se  realizaron  los 
días  28,  29  y  30. 

Participaron  de  la  primera  sesión  en 
el  Colegio  de  la  Inmaculada  unas  cua- 
tro(  icntas  cuarenta  religiosas;  presidie- 
ron con  el  Revdo.  Padre  Victorio  Bona- 
mín, Secretario  adjunto,  el  Rdo.  Padre 
[osé  Fanzolato,  Secretario  Delegado,  y 
los  Superiores  de  los  Rdos.  Padres 
Franciscanos,  Claretianos  y  del  Colegio 
de  la  Inmaculada.  Las  Supcrioras  Gene- 
rales de  las  Hermanas  Dominicas,  Escla- 
vas del  Sagrado  Corazón  (argentinas) 
de  las  Hermanas  de  Santa  Teresa,  las 
Franciscanas  de  San  Vicente  y  las  Su- 
pcrioras Provinciales  de  las  Hermanas 
del  Huerto  y  Escolapias. 

Asistieron  440  religiosas. 

Una  religiosa  de  las  Hermanas  Esco- 
lapias desarrolló  el  tema:  "Perfección 
religiosa,  Personalidad  y  personalismo", 
planteando  los  problemas  que  se  refie- 
ren a  la  formación  religiosa,  a  la  obe- 
diencia, a  las  exigencias  del  medio  am- 
biente y  del  apostolado,  frente  al  espí- 
ritu religioso  y  al  espíritu  del  propio 
instituto. 

El  segundo  tema:  "Cultivo  de  las  vo- 
caciones", fué  expuesto  por  una  religio- 
sa Carmelita  argentina.  Las  conclusio- 
nes a  que  se  llegaron  en  todo,  concuer- 
dan  con  las  formuladas  en  el  Congreso 
d(?  Buenos  Aires. 

El  tercer  tema  del  día:  "Vocaciones 
religiosas,  cualidades  de  la  candidata", 
estuvo  a  cargo  de  las  Hermanas  Escla- 
vas del  Corazón  de  Jesús  (argentinas). 
Se  discutió  a  continuación  el  problema 
de  la  admisión  de  no  legítimas  y  la  ne- 


cesidad de  la  asistencia  espiritual  de  las 
Comunidades. 

Con  el  tema  "La  neo  — profesa — ,  di- 
ficultades modernas  para  la  inteligencia 
y  la  práctica  de  los  votos  de  Castidad  y 
Obediencia,  la  dirección  espiritual,  ayu- 
da y  peligros  que  pueden  llevar  a  la 
vida  religiosa,  los  inventos  modernos",  a 
cargo  de  las  Rdas.  Hermanas  Merce- 
darias,  ciuedó  completo  el  programa  del 
primer  día  resumiéndose  las  conclusio- 
nes en:  Un  mayor  cuidado  del  personal 
en  formación  y  el  debido  control  en  el 
uso  de  la  radio,  del  cine,  el  teléfono,  etc. 

El  estudio  de  los  problemas  de  la  do- 
cencia ocupó  todo  el  segundo  día  y  el 
número  de  religiosas  alcanzó  a  quinien- 
tas treinta,  presidiendo  el  Sr.  Obispo 
auxiliar  de  la  Diócesis,  Dr.  Ramón  J. 
Castellano.  Disertó  sobre  el  apostolado 
de  la  docencia  una  religiosa  de  las  Her- 
manas Escolapias,  llegándose  a  la  con- 
( lusión  de  que  la  confianza  de  las  al- 
mas asegura  la  influencia  de  la  educa- 
dora religiosa,  de  que  los  conocimientos 
hondos  en  las  asignaturas  a  enseñar,  au- 
mentan su  prestigio  y  cjue  el  conoci- 
miento de  las  verdades  religiosas  es  in- 
dispensable para  informar  toda  la  en- 
señanza y  la  vida  colegial  de  espíritu 
cristiano  y  de  piedad. 

Un  miembro  de  la  Institución  Terc- 
siana  al  hablar  sobre  la  formación  inte- 
lectual concretó  los  medios  de  que  pue- 
den hacer  uso  las  religiosas  en  su  cultura 
científica  y  religiosa.  Ante  las  dificulta- 
des que  el  envío  de  alumnas  al  Instituto 
del  Profesorado  del  Consejo  Superior 
de  Educación  Católica,  crea  para  las 
Casas  lejanas  a  Buenos  Aires,  se  pre- 
sentó el  voto  de  que  pueda  funcionar 
una  filial  de  ese  Instituto  en  la  ciudad 
de  Córdoba,  donde  sería  muy  bien  apro- 
vechada. 

El  tema  de  las  "Críticas  y  observacio- 
nes que  se  formulan  al  apostolado 
de  las  Religiosas"  a  cargo  de  las  Ado- 
ratrices  argentinas  sugirió  conclusiones 
d(-  orden  práctico  respecto  a  material 
escolar,  rotación  de  maestras,  etc.  El 
Sr.  Obispo  auxiliar  intervino  para  sub- 
rayar el  alto  porcentaje  de  inasistencia 
a  la  Misa  Dominical  en  alumnas  de  co- 
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Icgios  religiosos,  llamando  a  un  serio 
examen  sobre  los  motivos  de  este  mal, 
y  la  manera  de  subsanarlo. 

La  tercera  sesión  de  religiosas  se  llevó 
.1  cabo  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto,  con  asistencia  de  Superioras 
Generales,  Provinciales,  locales  y  más  de 
cuatrocientas  religiosas.  Interesaron  so- 
bremanera los  temas  de  las  "Relaciones 
d;'l  Colegio  con  la  Familia"  y  su  conclu- 
'  ión :  la  creación  de  la  Unión  de  Madres 
V  Padres  de  Familia.  Estuvo  a  cargo  de 
las  Hermanas  Mercedarias. 

"J^a  prensa",  con  sus  conclusiones  so- 
bre censura  de  libros  y  difusión  del  buen 
periódico  y  del  buen  libro,  fué  desarro- 
llado por  una  Religiosa  del  Huerto.  El 
lema  del  cine,  el  de  la  radio  y  de  la 
televisión,  el  deporte,  a  cargo  de  la  mis- 
ma religiosa,  condujo  a  resoluciones  que 
no  reproducimos  por  concordar  exacta- 
mente con  las  del  Congreso  de  Blienos 
Aires. 

En  la  mañana  del  día  30,  las  Religio- 
sas Hospitalarias  realizaron  su  reunión, 
desarrollando  los  temas:  "Vocación  de 
las  Hermanas  Hospitalarias  y  prepara- 
ción técnica  de  las  Religiosas  Hospita- 
larias". Estuvieron  a  cargo  de  Religio- 
sas de  las  Comunidades  de  las  Hijas  de 
la  Caridad,  Franciscanas,  de  la  Inmacu- 
lada y  Hermanas  de  San  Camilo. 

Junto  con  la  valorización  del  aposto- 
lado entre  los  enfermos  se  llegó  a  una 
muy  útil  conclusión:  Es  preciso  tener 
una  escuela  de  enfermeras  que  no  sólo 
ofrezca  la  preparación  técnica,  religio- 
sa y  moral,  sino  que  forme  en  el  espí- 
ritu de  sacrificio  y  en  la  conciencia  del 
deber. 

En  la  sesión  de  clausura  de  la  tarde 
disertaron:  el  Rcvdo.  Padre  Victorio 
Ronamín,  Secretario  adjunto;  el  Dr.  Pe- 
dro J.  Frías  (hijo),  por  los  laicos  en  el 
tema:  "Los  religiosos  ante  los  seglares", 
y  el  Excmo  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Dr. 
Fermín  E.  Laffitte,  a  cuyo  cargo  estu- 
vieron las  palabras  finales. 


MENDOZA 
(15  al  20  de  febrero) 

Presidido  por  Monseñor  Jorge  Ja- 
cob, Vicario  General  de  la  Diócesis  de 
Mendoza,  por  el  Rdo.  Padre  Santiago 
Musante  S.  D.  B.  Secretario  Delegado, 
por  los  Superiores  y  Superioras  de  las 
Comunidades  de  la  Diócesis,  se  realizó 
con  todo  brillo  el  Congreso  de  Religio- 
sas en  la  Ciudad  de  Mendoza  del  15  al 
20  de  febrero. 

Tres  reuniones  privadas  de  estudio,  el 
8,  10  y  12  de  febrero  pusieron  en  con- 
tacto a  las  Comunidades  encargadas  del 
desarrollo  de  los  temas  propuestos.  El 
lunes  15  de  febrero  se  inauguró  el  Con- 
greso con  la  Santa  Misa,  el  canto  del 
Veni  Creator,  y  alocución  de  circunstan- 
cias por  el  Señor  Vicario  General,  Mons. 
Jacob.  Por  la  tarde  en  el  Colegio  María 
.Auxiliadora,  donde  se  realizaron  todos 
ios  actos,  precediendo  a  la  primera  re- 
unión plenaria,  hicieron  la  Ofrenda  sim- 
bólica de  los  elementos  y  objetos  litúrgi- 
cos del  Santo  Sacrificio,  todas  las  Co- 
munidades que  representaron  así,  la  in- 
tención particular  por  la  cual  se  habían 
comprometido  a  rogar. 

Estuvieron  presentes  los  Rdos.  Supe- 
riores de  las  Ordenes  Dominicana,  Fran- 
ciscana y  Mercedaria,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  de  San  Agustín,  de  los  Capuchi- 
nos, Salesianos  y  Maristas,  quienes  presi- 
dieron el  acto  acompañando  al  Excmo. 
Señor  Vicario  Jorge  Jacob. 

Dió  lectura  al  tema:  "Disciplina  reli- 
giosa" la  Rda.  Madre  Superiora  de  las 
Hermanas  Franciscanas.  El  segundo  te- 
ma: "Los  Votos  Religiosos"  fué  desarro- 
llado por  la  Rda.  Madre  Mayer,  de  la 
Compañía  de  María.  El  tema  de  las 
Vocaciones  fué  tratado  por  la  Rda.  Ma- 
dre Teresita,  Superiora  de  las  Herma- 
nas Dominicas,  y  dió  lugar  a  interesan- 
tes observaciones  sobre  revistas  y  asam- 
bleas vocacionales. 

La  segimda  sesión,  del  día  1 7,  se  ocu- 
pó del  tema:  "La  formación  intelectual 
de  las  Religiosas",  desarrollando  la  pri- 
mera parte,  formación  filosófica,  teoló- 
gica y  científica,  las  Rdas.  Madres  de  la 
Compañía  de  María  y  la  segunda  parte: 
"Orientación  catequística",  las  Rdas. 
Madres  Claretianas.  Respecto  a  este  úl- 
timo tema,  se  comentó  el  uso  del  Misal,. 
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la  lectura  de  revistas  adecuadas,  la  li- 
bertad de  conciencia  en  la  recepción  de 
los  Sacramentos,  la  necesidad  de  textos 
para  la  formación  de  la  catequista. 

El  día  19,  la  sesión  se  vió  honrada 
también  con  la  presencia  del  Rdo.  Padre 
Domingo  Martínez,  delegado  por  la  Se- 
cretaría General  para  clausurar  el  Con- 
greso. 

Se  dió  lectura  al  primer  tema:  "Im- 
portancia de  la  finalidad  primaria  de  los 
Colegios  Católicos"  a  cargo  de  las  Hijas 
de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 
En  el  debate  se  trató  especialmente  del 
recargo  del  trabajo  de  las  religiosas,  la 
libertad  de  conciencia  para  la  recepción 
de  los  Sacramentos,  la  dirección  espiri- 
tual y  la  Misa  dominical. 

El  tema:  "Formación  espiritual  de  las 
alumnas"  fué  tratado  por  una  Hija  de 
María  Auxiliadora.  Se  insistió  en  la  ne- 
cesidad de  que  las  prácticas  de  Piedad  se 
cumplan  por  convicción.  Una  religiosa 
Mercedaria  del  Niño  Jesús,  desarrolló  el 
tema:  "Sobrenaturalización  de  la  forma- 
ción científica  del  deporte,  de  las  diver- 
siones", esto  dió  lugar  a  un  animado  de- 
bate sobre  las  danzas  folklóricas,  la  per- 
.severancia  de  las  egresadas,  pidiéndose 
so  haga  rectificar  el  juicio  a  menudo  re- 
petido de  que  ciertas  prohibiciones  son 
de  la  Acción  Católica,  de  los  Colegios, 
etc.  y  no  de  la  moral. 

El  tema  para  las  Religiosas  Hospita- 
iariar,  fué  tratado  por  una  Hija  de  San 
Jo'-c. 

El  Rdo.  Padre  Domingo  Martínez  hi- 
zo una  síntesis  sobre  los  preparativos  del 
próximo  Congreso  Internacional  de  Bue- 
nos Aires  y  expresó  su  esperanza  de  que 
uno  de  sus  frutos  sea  la  unión  de  las 
Religiosas  para  gloria  de  Dios. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  San  Luis, 
í)r.  Emilio  Di  Pascuo,  quien  había  lle- 
gado durante  uno  de  los  debates  más 
animados,  dirigió  las  últimas  palabras, 
exhortando  a  las  religiosas  a  preparar  a 
!a  juventud,  para  la  vida. 

El  día  20,  a  las  19  tuvo  lugar  la  Hora 
Santa  en  la  Iglesia  de  la  Compañía  de 
Jesús,  asistiendo  más  de  doscientas  se- 
senta religiosas.  Fué  predicada  por  el  Re- 
verendo Padre  Domingo  Martínez.  Fi- 
nalizó con  este  acto  el  Congreso,  sa- 


liendo de  él,  las  asistentes,  como  los 
apóstoles  el  día  de  Pentecostés,  abrasado 
el  corazón,  iluminada  la  mente  y  forta- 
lecida la  voluntad. 


CIUDAD  EVA  PERON 
(Febrero  de  1954) 

Las  Congregaciones  e  Institutos  Reli- 
giosos de  esta  ciudad  capital  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  se  adhirieron  al 
Congreso  de  los  Estados  de  perfección 
con  plegarias  y  asambleas  realizadas  en 
el  mes  de  febrero. 

El  5,  primer  viernes,  a  las  18,  tuvo 
lugar  en  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón 
una  Hora  Santa  a  la  que  asistieron  un 
grupo  de  religiosos,  doscientas  cincuenta 
religiosas  y  fieles  en  gran  cantidad.  Des- 
de el  presbiterio,  asistió  Mons.  Dr.  Ra- 
fael Cabo  Montilla,  revestido  de  orna- 
mentos episcopales.  Tuvo  a  su  cargo  la 
predicación  el  Rdo.  Padre  Juan  Ebcr- 
le,  S.D.B. 

Precedida  por  dos  reuniones  prepara- 
torias de  las  que  participaron  las  Supe- 
rieras  de  los  Colegios  Religiosos  de  la 
ciudad,  en  los  días  22  y  26  de  enero, 
realizóse  el  día  20  de  febrero  a  las  17.30 
en  el  salón  de  actos  del  Colegio  María 
Auxiliadora,  una  magnífica  Asamblea 
General  de  religiosos  y  religiosas  de  la 
ciudad  Eva  Perón,  en  adhesión  al  Con- 
greso. Participaron  alrededor  de  treinta 
religiosos  y  doscientas  treinta  religiosas 
a  pesar  de  la  lluvia  torrencial  desenca- 
denada desde  la  media  tarde. 

Estuvo  presente  el  Rdo.  Sr.  Cura  Pá- 
rroco, Cgo.  Dr.  .\dolfo  Gil  Rosas,  en 
representación  de  la  jerarquía. 

Inicióse  la  asamblea  con  el  canto  del 
himno  "Ubi  caritas"  coreado  por  todos 
los  presentes.  Una  imagen  del  Sumo  Pon- 
tífice, a  la  que  hacían  marco  las  ban- 
deras pontificia  y  argentina,  dominaba  el 
proscenio,  en  el  que  se  leía  con  grande", 
caracteres  el  lema  del  Congreso:  "Ubi 
Caritas,  ibi  Deus". 

El  Rdo.  Padre  Rector  del  Colegio 
San  José,  Pbro.  Clemente  C.  Rodríguez. 
F.V.D.,  pronunció  un  sentido  discurso 
de  bienvenida,  agradeciendo  la  prer.en- 
cia  del  Sr.  Cura  Párroco,  como  la  ex- 
presión fehaciente  del  fuerte  apoyo  que 


todos  los  Institutos  encuentran  en  la  je- 
rarquía y  elogiando  la  acción  de  los 
Sacerdotes  Salesianos  que  con  tanto  em- 
peño trabajan  en  la  organización  de  es- 
te Congreso. 

A  continuación  hizo  uso  de  la  palabra 
(1  Rdo.  Padre  Director  del  Colegio  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  Pbro.  Juan  G. 
Cristiano,  S.D.B.,  desarrollando  con  to- 
do acierto  y  hondura  el  tema:  "La  for- 
mación espiritual  de  los  alumnos". 

Luego  la  Rda.  Hermana  Directora 
del  Colegio  María  Auxiliadora,  Sor  Ma- 
ría Larroude,  tuvo  a  su  cargo  el  tema: 
"Rrlaciones  entre  el  Colegio  y  la  Fa- 
milia de  las  Alumnas  y  Exalumnas  -  Aso- 
ciación de  Padres".  Demostró  la  impres- 
cindible necesidad  de  establecer  y  man- 
tener ese  contacto  con  los  padres  de  las 
alumnas,  indicando  las  ventajas  que  de 
ello  se  derivan  y  proporcionando  los  me- 
dios de  hacerla  efectiva  y  duradera,  a 
la  vez  que  provechosa. 

Hizo  uso  de  la  palabra,  finalmente,  el 
Secretario  General  del  Congreso,  Ins- 
pector Salesiano  Pbro.  Miguel  Raspanti, 
S.D.B..  desarrollando  el  mensaje  ponti- 
ficio: "Es  la  hora  de  la  acción"  en  el 
(|u,'  manifestó  los  propósitos  que  anima- 
ren al  Santo  Padre  a  ordenar  este  Con- 
greso, cjuc  ha  de  procurar  un  mayor  bien 
espiritual  para  los  individuos  y  una  ma- 
yor adecuación  a  las  necesidades  de  los 
tiempos  presentes. 

Cerróse  la  asamblea  con  el  canto  de 
la  Salve  Regina. 

El  miércoles  4  de  febrero,  a  las  17.30 
se  reunieron  en  el  Colegio  María  Auxi- 
l'adora  los  Superiores  y  Superioras  de 
las  Congregaciones  e  Institutos  Religio- 
sos de  la  ciudad,  para  realizar  una  se- 
i:xunda  asamblea  preparatoria  al  Con- 
greso. 

El  Rdo.  Padre  Director  del  Colegio 
Sagrado  Corazón,  tuvo  a  su  cargo  las 
palabras  de  presentación,  y  de  inme- 
diato se  pasó  al  desarrollo  del  primer 
tema:  "La  Hermana  hospitalaria  -  Su 
misión  -  Peligros  y  problemas  en  los  hos- 
pitales modernos",  que  trató  con  toda  la 
experiencia  y  comprensión  que  caracte- 
riza a  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paúl, 
la  Hermana  Isabel,  religiosa  de  dicha 
Institución. 


Luego  el  Rdo.  Padre  Victorio  M.  Bo- 
namín,  S.D.B.,  disertó  magníficamente 
sobre  el  tema:  "El  Superior  religioso  - 
Sus  dotes  -  El  ejercicio  de  la  autoridad 
en  nuestros  días  según  la  mente  de  la 
Iglesia",  cautivando  la  atención  y  el  in- 
terés de  los  Superiores  y  Superioras,  que 
en  número  aproximado  al  centenar  es- 
taban presentes,  y  bajando  a  una  serie 
de  detalles,  que  manifestaban  a  las  cla- 
ras las  cualidades  de  que  deben  estar 
adornados  y  la  táctica  que  han  de  em- 
plear en  el  desempeño  de  su  delicada 
m'sión. 

Como  en  la  asamblea  del  20  de  fe- 
brero, la  reunión  se  inició  con  el  canto 
del  "Ubi  caritas"  y  se  concluyó  con  la 
Salve  Regina. 

Numerosas  Superioras  manifestaron  la 
satisfacción  producida  por  la  disertación 
del  Rdo.  Padre  Bonamín,  y  la  alegría 
surgida  del  contacto  que  en  estas  reunio- 
nes se  estableció  entre  las  diversas  con- 
gregaciones, hermanando  las  voluntades 
de  quienes,  por  distintas  sendas,  trabajan 
por  un  único  fin:  la  gloria  de  Dios. 

Estos  actos  prepararon  el  ambiente  de 
entusiasmo  que  se  evidenció  en  la  can- 
tidad de  religiosos  y  religiosas  de  la  lo- 
( alidad  cjue  asistieron  a  los  actos  del 
Congreso  en  Buenos  Aires. 

Y  como  broche  de  oro,  durante  esas 
grandiosas  jornadas  varios  micros  par- 
tieron rumbo  a  Lujan,  para  participar 
de  la  Peregrinación  al  Santuario  de  la 
Virgen  de  la  Patria,  como  homenaje,  el 
más  hermoso,  de  la  unión  fraternal  de 
corazones  entre  aquellas  que  se  precian 
de  ser  sus  fervientes  hijas. 


ZONA  MAR  DEL  PLATA 

(8  al  11  de  febrero) 

Del  8  al  11  de  febrero  de  1954  se 
realizaron  las  reuniones  de  estudio  de 
los  temas  propuestos  en  el  Temario  Ge- 
neral, para  la  Sección  de  Religiosas.  Con- 
currieron éstas  en  gran  número,  de  todas 
las  comunidades  femeninas  de  la  ciudad, 
así  como  Religiosas  de  paso  por  la  mis- 
ma, que  se  adhirieron  gustosamente. 
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El  día  8  fué  la  sede  de  la  reunión  el 
Colegio  Stella  Maris,  de  las  Religiosas 
Adoratrices  Argentinas.  Presidida  por  el 
Rdo.  P.  Asesor,  Pbro.  D.  Julio  Marti- 
ni,  S.D.B.,  comenzó  a  las  15  horas,  en  el 
salón  de  actos  del  establecimiento.  Lue- 
go de  invocada  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo  y  el  rezo  de  preces,  una  Religiosa 
del  Instituto  de  las  Hnas.  de  Caridad 
Hijas  de  María  Sma.  del  Huerto,  des- 
arrolló el  primer  tema:  "Características 
esenciales  de  los  estados  de  perfección  en 
relación  con  la  mentalidad  moderna", 
asignado  al  solarium,  establecimiento  re- 
genteado por  dicha  Congregación. 

Terminada  la  exposición,  documen- 
tada en  textos  pontificios,  siguió  un  ani- 
mado debate  sobre  el  tema,  formulán- 
dose al  final  las  conclusiones. 

Cumplido  el  tiempo  destinado  al  es- 
tudio de  dicho  tema,  a  las  16,  una  Re- 
ligiosa de  la  Obra  de  la  Divina  Provi- 
dencia del  Hogar  de  Crónicos,  desarro- 
lló el  segundo  tema:  "Los  Votos  Reli- 
giosos". 

Análogo  interés  despertó  el  tan  im- 
portante tema,  expuesto  en  forma  senci- 
lla, pcio  profunda,  y  su  debate  dió  moti- 
vo a  reflexiones  que  se  compendiaron  en 
conclusiones  profundas,  que  coinciden 
con  las  del  Congreso  Internacional. 
.  Con  el  rezo  de  la  oración  por  el  éxito 
del  Congreso  se  dió  por  terminada  la 
sesión  a  las  17  horas. 

Con  análoga  distribución  y  en  el  mis- 
mo Colegio  Stella  Maris,  se  trataron  el 
día  9,  los  temas  3'  y  4'  del  temario. 
El  primero  había  sido  encomendado  al 
Colegio  del  Divino  Rostro,  y  el  otro  a 
las  Hnas.  que  regentean  el  Hospital  Mar 
del  Plata,  ambas  religiosas  de  Santa  Ca- 
talina de  Siena. 

Se  trató  primero:  "La  vocación  a  los 
estados  de  perfección  -  Problemas  anexos 
y  dificultades  de  nuestro  ambiente"  y 
luego,  "La  formación  espiritual  de  los 
religiosos". 

El  10,  las  reuniones  tuvieron  lugar  en 
el  Colegio  Santa  Cecilia.  Una  Religiosa 
Sierva  del  Espíritu  Santo,  del  Colegio 
San  Vicente,  tuvo  a  su  cargo  el  tema  5°: 
"La  formación  espiritual  de  los  religio- 
sos" y  a  continuación  una  Hna.  del  Co- 
legio Stella  Maris,  trató  el  tema  6°:  "La 
actividad  apostólica  en  los  estados  de 


perfección  según  las  necesidades  actuales 
de  nuestros  países".  Como  en  las  ante- 
riores, el  debate  fué  muy  animado  sur- 
giendo del  mismo  atinadas  conclusiones. 
El  canto  del  "Ubi  caritas"  dió  fin  al 
acto. 

El  11  fué  la  última  sesión  y  en  la 
misma  se  desarrollaron  los  temas  7'  y  8". 
Una  Religiosa  del  Huerto,  del  Colegio 
Santa  Cecilia,  trató  sobre  "El  apostola- 
do de  la  docencia"  y  finalmente,  el  te- 
ma 8",  "El  apostolado  católico  en  las 
manifestaciones  de  la  vida  moderna", 
fué  magníficamente  explayado  por  una 
Religiosa  Misionera  Franciscana  del  Co- 
razón de  María,  del  Hogar  Unzué. 

Finalizado  el  debate  y  expuestas  las 
conclusiones  de  los  temas  tratados  en  el 
día,  se  leyeron  las  conclusiones  generales 
de  todo  el  temario,  siendo  aprobadas  por 
la  Asamblea  de  Religiosas  en  pleno. 

Todas  las  disertaciones  de  las  Religio- 
sas se  distinguieron  por  su  contenido  do- 
cumental, profundo,  expresado  con  cla- 
ridad y  precisión. 

Fue  altamente  destacada  la  actuación 
del  Rdo.  P.  Asesor,  que  con  su  intensa 
piedad,  conocimiento  profundo  de  la  vi- 
da religiosa  y  erudición  doctrinal  y  pe- 
dagógica, mantuvo  en  todo  momento  el 
interés  del  asunto,  ayudó  a  dilucidar  más 
de  un  caso  dudoso,  expuso  siempre  el 
sentir  de  la  Iglesia  y  explicó  y  comentó 
la  palabra  del  Santo  Padre. 

Todos  los  días  se  rogó  por  las  inten- 
ciones y  éxito  del  Congreso  de  Religiosos 
a  realizarse  en  Buenos  Aires;  el  Rdo. 
P.  Asesor  exhortó  a  las  Rdas.  Superioras 
asistentes  a  hacer  participar  del  mismo 
al  mayor  número  de  religiosas. 

El  día  1 1 ,  fiesta  de  Nuestra  Sra.  de 
Lourdes,  en  que  finalizó  el  pequeño  Con- 
greso, se  imploró  de  un  modo  especial 
la  protección  de  la  Sma.  Virgen  con  un 
canto  en  su  honor  y  el  Rdo.  Padre  Mar- 
tini,  impartió  sobre  la  Asamblea  de  Re- 
ligiosas la  bendición  de  María  Auxi- 
liadora. 

Las  Comunidades  de  los  Colegios  Stel- 
la Maris  y  Santa  Cecilia,  brindaron  al 
terminar  cada  sesión  en  sus  respectivas 
Casas  un  refrigerio  a  las  Religiosas  asis- 
tentes, cuyo  número  en  algunas  reunio- 
nes llegó  a  ochenta. 
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I  ÜCUMAN 
(21  al  24  de  febrero) 

En  la  Ciudad  de  San  Miguel  de  Tu- 
'Cumán  el  día  6  de  febrero  respondieron 
las  religiosas  al  llamado  fervoroso  y 
entusiasta  del  Delegado  del  Congreso  de 
Buenos  Aires,  el  Rdo.  Padre  José  Fan- 
zolatto  y  reunidas  en  el  salón  de  Actos, 
gentilmente  cedido  por  la  Madre  Supe- 
riora  de  las  Rdas.  Dominicas,  para  reci- 
bir las  instrucciones  y  orientaciones,  se 
dispusieron  a  seguir  con  toda  dedicación 
las  normas  de  organización  del  Congre- 
so Preparatorio  de  los  Estados  de  Per- 
fección. 

Si',  distribuyó  el  trabajo  en  tres  gru- 
pos: 1"  Perfección  Religiosa;  2'  Asis- 
tencia Social  y  Hospitalaria;  3"  Aposto- 
lado de  la  docencia.  Se  establecieron  las 
sesiones  de  estudio  y  se  habló  de  la  ne- 
cesidad de  los  Actos  piadosos  y  el  estu- 
dio de  los  Cantos  Litúrgicos. 

Desde  el  10  al  18  de  febrero  se  rea- 
lizaron con  verdadera  dedicación  y  esme- 
ro las  sesiones  preparatorias  que  dieron 
como  magnífico  resultado,  el  conoci- 
miento mutuo  entre  las  Religiosas,  el 
entusiasmo  por  las  Obras  de  la  Santa 
Iglesia  que  son  las  Obras  de  Dios  y  la 
Unión  de  todas,  para  los  Actos  Progra- 
mados en  el  Congreso  de  Religiosas.  Pre- 
paratorio al  Internacional  de  Buenos 
Aires. 

Como  acto  extraordinario  las  religiosas 
fueron  sorprendidas  gratamente  por  la 
visita  del  Rdo.  Hno.  Septimio,  de  la 
Congn'gación  de  los  Maristas.  Reunidas 
en  el  Salón  de  Actos  de  Santa  Rosa  el 
día  21  a  las  10  horas  y  a  las  17,30  escu- 
charon su  ilustrada  palabra  que  iluminó 
el  campo  de  las  actividades  docentes  de 
las  Religiosas. 

En  el  Templo  de  Santo  Domingo  co- 
menzó el  Congreso  con  una  Solemne  Ho- 
ra Santa,  predicada  por  el  Rdo.  Padre 
Superior  de  los  Carmelitas:  Fray  Lucas 
de  la  Inmaculada.  Desarrolló  el  tema: 
"La  Santidad".  Como  acto  final  impar- 
tióse la  Bendición  Solemne. 

El  día  22  tuvo  lugar  la  Primera  Re- 
unión en  el  Salón  del  Colegio  de  Santa 
Rosa  de  las  Religiosas  Dominicas.  Pre- 
sidieron el  Sr.  Cura  Párroco  de  la  Igle- 
sia de  Ntra.  Sra.  de  la  Victoria,  y  el 


Canónigo  Segundo  Soria,  delegado  por 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano;  el 
Rdo.  Padre  José  Fanzolatto,  y  los  Supe- 
riores de  los  Dominicos,  Mercedarios,  In- 
maculado Corazón  de  María,  etc.  Des- 
pués del  Veni  Creator  se  presentaron  las 
autoridades  y  se  comenzó  el  desarrollo 
del  Primer  Tema:  "La  Perfección  Re- 
ligiosa" a  cargo  de  la  Madre  Maestra 
de  las  Religiosas  Dominicas.  El  segundo 
tema:  "Votos  Religiosos  -  Dificultades 
modernas  para  la  práctica  de  los  votos  - 
Formación  de  la  Neo-Profesa",  a  cargo 
de  las  Hnas.  del  Huerto.  El  tercer  tema: 
"Vocación  Religiosa  -  Cualidades  del 
Candidato  -  Cultivo  de  vocaciones",  fué 
desarrollado  por  la  Superiora  de  las  Hi- 
jas de  María  Auxiliadora  y  el  4'  tema: 
"Disciplina  Religiosa  -  Religiosas  in- 
observantes -  Cuenta  de  conciencia",  per- 
las Hnas.  Mercedarias. 

Finalizó  la  sesión  de  la  mafiana  el 
tema  de  las  Hnas.  del  Buen  Pastor,  te- 
ma de  su  especialidad.  Citaron  el  lema 
de  su  Fundadora  "UN  ALMA  VALE 
MAS  QUE  UN  MUNDO".  Admirable 
es  la  obra  que  realizan  y  la  forma  psi- 
cológica de  su  fonnación.  Con  frases  de 
alabanza  para  las  Religiosas  Adoratrices 
Españolas  que  realizan  una  obra  silen- 
ciosa, magnífica  y  extraordinaria,  en  las 
jóvenes  abandonadas,  se  debió  concluir 
la  reunión  por  lo  avanzada  de  la  hora. 
Eran  las  12.45. 

El  día  23  de  febrero  reunidas  nueva- 
mente en  Asamblea  Plenaria,  el  Rdo. 
Padre  Fanzolatto  leyó  a  la  Asamblea,  el 
telegrama  que  enviarían  a  la  Nunciatura 
Apostólica  a  Mons.  Zanín  — Buenos  Ai- 
res—  "Religiosas  Tucumán,  reunidos 
Congreso  Regional,  presentan  adhesión 
incondicional,  Padre  Santo,  dignísimo 
Representante.  Piden  apostólica  Bendi- 
ción Patria  Argentina. 

Otro  telegrama  se  envió  al  Rdo.  Pa- 
dre Raspanti,  Secretario  General  del 
Congreso  de  Religiosos:  "Religiosas  Tu- 
cumán, reunidas  Congreso  Regional,  ex- 
presan adhesión.  Congreso  Internacional, 
persona  dignísima.  Secretario  General  - 
Imploramos  Bendiciones". 

Se  inició  la  Asamblea  con  el  tema: 
"Apostolado  en  los  Hospitales  -  Forma- 
ción Espiritual  de  las  Religiosas  -  Pro- 
blemas y  peligros  en  los  hospitales",  a 
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cargo  de  las  Hnas.  del  Huerto,  que  dió 
lugar  a  interesantes  conclusiones  y  acto 
seguido  las  Hnas.  Franciscanas  Misione- 
ras de  María  desarrollaron  el  tema: 
"Enfermeras  Religiosas  ante  enfermos 
crónicos". 

Se  pasó  luego  al  tema:  "Apostolado 
de  la  Docencia  -  Prácticas  Religiosas  - 
Formación  y  Dirección  Espiritual",  a 
cargo  de  la  Madre  Superiora  del  Cole- 
gio de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

Debido  a  la  escasez  del  tiempo  hubo 
de  dejarse  las  discusiones  y  se  desarrolló 
el  tema:  "Formación  para  el  Apostolado 

-  A.  C.  Sobrenaturalización  del  deporte 

-  Formación  Social",  que  desarrollaron 
las  Hnas.  Dominicas.  Después  de  una 
interesante  conversación  se  desarrolló  el 
tema  a  cargo  de  las  Hnas.  Esclavas  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús:  "Formación 
científica,  humanística,  filosófica  y  teoló- 
gica- Pastoral  -  Títujos  habilitantes".  In- 
sistió el  Rdo.  Padre  Fanzolatto  en  la  for- 
mación firme,  sólida  y  completa  de  las 
alumnas,  que  serán  lás  que  formarán  los 
hogares  futuros  y  renovarán  la  Sociedad. 

Las  Hnas.  Concepcionistas  Misioneras, 
desarrollaron  el  tema:  "Críticas  al  Apos- 
tolado Docente  -  Problemas  de  la  perse- 
verancia" y  las  Hijas  de  María  Auxi- 
liadora: "Obras  Post  Escolares  -  Ex- 
alumnas  -  Ateneos,  Clubes".  Finalmente 
la  disertación  sobre:  "Relaciones  con  las 
familias  -  Bibliotecas  -  Cine  -  Radio  - 
Televisión"  a  cargo  de  la  Rda.  Madre 
de  las  Religiosas  de  la  Consolación  dió 
por  concluida  la  Asamblea  y  las  palabras 
finales  del  Rdo.  Padre  Fanzolatto  fue- 
ron de  alabanza  a  las  150  Religiosas  pre- 
sentes que  habían  contribuido  con  su  co- 
laboración al  triunfo  de  este  Congreso 
Preparatorio. 

Día  24  de  febrero:  En  la  Iglesia  de 
San  Francisco,  a  las  9,30  con  un  total  de 
225  Religiosas  que  llenaban  la  nave 
Central,  presididas  por  un  magnífico 
grupo  de  respetables  Sacerdotes  y  Reli- 
giosos, se  recibió  al  Excmo.  Sr.  Obispo, 
quien  hizo  su  entrada  en  la  Iglesia  mo- 
mentos antes  de  comenzar  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa  celebrada  por  el  Rdo. 
Padre  José  Fanzolatto  y  dialogada  por 
los  Religiosos  y  Religiosas. 

Terminada  la  Santa  Misa,  se  expuso 
el  Santísimo  y  se  entonó  el  Himno  Sa- 


grado: "Te  Dcum"  coreado  por  todo 
el  público.  Entonado  al  final  el  himno 
de  triunfo:  CHRISTUS  VINCIT  el 
Excmo.  Mons.  Dr.  Juan  Carlos  Aram- 
buru  pronunció  su  alocución  con  profun- 
das y  significativas  palabras,  tuvo  ele- 
vados conceptos  de  la  Vida  Religiosa  y 
del  fin  de  los  Congresos  Religiosos.  De- 
mostró a  través  de  su  exposición  su  gran 
simpatía  por  la  obra  de  los  religiosos  y 
todo  su  interés  por  su  apostolado,  im- 
partiendo al  final  su  Apostólica  Bendi- 
ción a  todos  los  presentes. 

Con  el  canto  de  la  Salve  Regina  se  ^ 
clausuró  el  Acto  piadoso. 

En  el  Colegio  Santa  Rosa,  se  preparó 
con  delicadeza  femenina,  un  lunch  que 
proporcionó  un  momento  de  dulce  ex- 
pansión y  solaz  entretenimiento  estre- 
chando lazos  fraternales  con  todas  las 
Religiosas  de  diferentes  Comunidades. 
Una  de  las  religiosas  del  Colegio  del 
Huerto  agradeció  en  nombre  de  todas, 
al  Rdo.  Padre  José  Fanzolatto  por  la 
labor  desplegada  y  él  agradeció  enfervo- 
rizando a  todas  en  el  reconocimiento  del 
carácter  de  esposas  de  Cristo  que  tiene 
toda  religiosa.  Impartió  para  finalizar  la 
Bendición  de  María  Auxiliadora.  AI 
despedirse  todas  llevaban  en  el  alma,  la 
impresión  imborrable  de  tanta  floración 
espiritual. 


SALTA  Y  JUJUY 

(21  al  26  de  febrero) 

Previas  reuniones  parciales  realizadas 
en  los  Colegios  de  la  Ciudad  de  Salta: 
del  Huerto,  de  Jesús,  Santa  Rosa  y  María 
Auxiliadora,  en  el  Hospital  y  Sanatorio 
del  Milagro  y  Buen  Pastor,  comenzaron 
los  actos  preparatorios  al  CONGRESO 
INTERNACIONAL  DE  LOS  ESTA- 
DOS DE  PERFECCION,  con  una  so- 
lemne HORA  SANTA  en  la  Catedral- 
Balísica,  predicada  por  el  Rdo.  Padre 
Carnero,  S.  D.  B.,  con  asistencia  del 
Excmo.  Mons.  Dr.  Roberto  Tavella. 

La  Comisión  Ejecutiva  de  la  Sección 
Salta  y  Jujuy  estuvo  integrada  de  la  si- 
guiente manera: 

Secretario  de  zona:  R.  P.  José  V. 
Arione. 
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Asesores :  R.  P.  Pablo  Alecha  C.  C.  R. ; 
R.  P.  José  Butinelli  O.  F.  M.;  R  P. 
Luis  Gottau  C.  SS.  R. 

Grupo  Educacional:  Rda.  Hna.  María 
Angela  Coloma  (Huerto). 

Grupo  Social:  Rda.  Hna.  María  de 
la  Ene.  Gigena  (Buen  Pastor). 

Grupo  Hospitalario:  Rda.  Hna.  María 
Modesta  Vergara  (Huerto). 

Secretaria:  Rda.  Hna.  Felisa  María 
San  Millán  E.  C.  J. 

Esta  Comisión  preparó  una  Semana 
de  estudio  del  22  al  26  de  febrero.  En 
reuniones  parciales  y  Plenarias  se  des- 
arrollaron los  siguientes  temas: 

"Formación  de  la  Religiosa  y  sus  dis- 
cípulas  en  el  campo  educativo",  por  la 
Rda.  Hna.  Angela  Coloma  del  Inst.  de 
Nuestra  Señora  del  Huerto. 

"Formación  Espiritual  -  Manifestacio- 
nes de  la  Vida  Moderna",  por  la  Rda. 
Hna.  Nelly  Echazú,  H.  M.  A. 

"Cualidades  de  la  Religiosa  Hospita- 
laria -  Su  formación  Espiritual  -  Pro- 
blemas y  peligros  que  encuentran  las  re- 
ligiosas en  los  Hospitales",  por  la  Rda. 
Hna.  Modesta  Vergara  del  Instituto, 
Ntra.  Sra.  del  Huerto. 

"Escuela  para  readaptación  de  muje- 
res -  Problemas  y  dificultades",  por  la 
Hna.  María  de  la  Encarnación  Gigena, 
Religiosa  de  la  Congregación  del  Buen 
Pastor. 

Se  clausuró  la  Semana  de  estudios  con 
un  Acto  Literario  Musical,  en  el  Salón 
de  Actos  "San  Alfonso". 

Las  sugerencias  brotadas  en  el  seno  de 
las  Asambleas  demostraron  con  cuánta 
dedicación  e  interés  las  religiosas  se  pre- 
pararon al  Congreso  Internacional  de 
Buenos  Aires. 

El  Rdo.  Padre  José  Arione,  secundado 
por  el  R.  P.  Pablo  Alecha,  realizaron 
también  reuniones  parciales  en  todos  los 
Colegios  y  Hospitales  de  la  Ciudad  de 
Jujuy  que  concluyeron  con  una  Reunión 
Plenaria  y  una  solemne  Hora  Santa  con 
asistencia  de  su  Excia.  Revdma.  Mons. 
Mühn. 


ROSARIO  DE  SANTA  FE 

(Reuniones  en  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero) 

Las  reuniones  preparatorias  para  el 
Congreso  de  los  Estados  de  perfección 
realizado  en  Rosario,  comenzaron  el  6  de 
noviembre,  convocadas  por  el  Rdo.  Pa- 
dre Victorio  Bonamín,  Secretario  ad- 
junto, con  asistencia  de  la  casi  totalidad 
de  los  Religiosos  de  la  ciudad. 

Se  constituyó  el  Secretariado  de  zona 
con  el  Rdo.  Padre  Blas  Prieto  como  Se- 
cretario y  cuatro  miembros  de  las  Con- 
gregaciones presentes,  para  la  rama  mas- 
culina; para  la  rama  femenina  se  nom- 
bró una  Secretaria  de  actas  y  otros  cua- 
tro miembros  de  distintos  Institutos  de 
Religiosas. 

En  la  segunda  reunión  se  programó 
el  acto  de  apertura,  Hora  Santa  en  la 
Catedral  predicada  por  su  Emcia.  el 
Cardenal  Caggiano.  También  se  fijaron 
las  fechas  de  las  sesiones  plenarias. 

La  Hora  Santa  del  día  14,  congregó 
cerca  de  doscientas  Religiosas  y  nume- 
rosos Religiosos.  Su  Emcia.  el  Cardenal 
Antonio  Caggiano,  subrayó  la  necesidad 
de  la  santificación  personal  para  res- 
ponder al  llamado  de  la  Iglesia.  Ya  en 
su  recepción  de  la  Comisión  Ejecutiva 
había  insistido  sobre  algunos  puntos  que 
debían  ser  tratados  en  el  Congreso:  sa- 
lida de  jos  alumnos  internos,  el  cinc  sin 
control  y  la  formación  de  los  futuros 
exalumnos,  etc. 

La  primera  asamblea  de  Superioras 
provinciales  y  locales  tuvo  lugar  el  15  de 
diciembre;  como  primera  medida,  se  am- 
plió la  Comisión  Ejecutiva  y  se  nombró 
un  Secretariado  ad-hoc.  Se  señalaron 
también  los  días  y  lugares  de  las  reunio- 
nes de  estudio  y  se  invitó  a  una  fervo- 
rosa cruzada  espiritual  por  el  éxito  del 
Congreso.  La  Comisión  Ejecutiva  se 
reunió  al  día  siguiente  para  asignar  los 
temas.  Varios  miembros  fueron  designa- 
dos para  agradecer  a  Su  Emcia.  la  Hora 
Santa  de  la  Catedral,  oportunidad  que 
aprovechó  el  celoso  Pastor  para  dar 
orientaciones  sobre  los  problemas  que 
preocupan  en  los  momentos  presentes. 

Dos  reuniones,  una  de  Superioras  y 
otra  de  Hermanas  Hospitalarias  y  de 
Asistencia  Social  prepararon  el  éxito  de 
la  primera  reunión  plenaria  y  conjunta 
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a  la  quf  asistieron  90  religiosos  y  300 
religiosas  aproximadainente. 

Tuvo  como  orador  al  Rdo.  Padre  Al- 
berto Montes  de  Oca,  O.P.,  en  el  tema: 
"Período  de  formación  del  religioso". 
Trató  con  verdadera  maestría  las  condi- 
ciones de  los  maestros  y  de  los  jóvenes 
novicios  y  Religiosos,  así  como  las  mu- 
tuas relaciones  que  deben  basarse  en  la 
confianza  y  en  la  sinceridad. 

La  primera  reunión  pública  de  reli- 
giosas docentes  tuvo  lugar  el  28  de  di- 
ciembre, a  las  9.30.  El  tema  central: 
"El  Apostolado  de  la  docencia",  estuvo 
a  cargo  del  Rdo.  Padre  Horacio  lovine 
y  fué  seguido  por  la  disertación  de  la 
Hermana  Lucía  Mondino,  Hija  de  Ma- 
ría Auxiliadora:  "Relaciones  del  Colegio 
con  las  familias  de  las  alumnas  y  ex- 
alumnas".  Se  formuló  el  voto  de  que 
pronto  sea  una  realidad  la  Confedera- 
ción de  Padres  de  los  Colegios  Católicos. 

Las  Hermanas  Hospitalarias  se  re- 
unieron el  28  de  diciembre  a  las  17.30, 
en  el  Colegio  del  Huerto.  Presidió  el 
Rdo.  Padre  José  Ordóñez,  quien  pres- 
tigia su  nombre  y  actuación  con  el  doble 
título  de  médico  y  sacerdote. 

Desarrolló  el  tema  de  las  Religiosas 
Hospitalarias  la  Rda.  Madre  María  Al- 
fonsa  Bc-nítcz  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto,  quien  sintetizó  así  la  misión  de 
la  religiosa  hospitalaria:  "curar  el  cuer- 
po enfermo  y  salvar  el  alma". 

El  Rdo.  Padre  José  Ordóñez  puntua- 
lizó los  peligros  que  puede  hallar  la  Re- 
ligiosa y  la  conducta  que  debe  observar, 
primero,  con  respecto  a  enfermos,  ca- 
tólicos, judíos,  protestantes,  y  segundo, 
con  respecto  a  los  médicos,  técnicos  y  fa- 
miliares del  enfermo. 

El  día  29  de  diciembre  se  realizaron 
dos  reuniones  plenarias  como  el  día  an- 
terior; la  de  la  mañana  a  las  9.30,  de 
Religiosas  docentes;  la  segunda  a  las 
17.30,  de  Religiosas  Hospitalarias. 

El  tema  de  las  religiosas  docentes: 
"Formación  sobrenatural  de  las  alum- 
nas -  Clima  sobrenatural  del  Colegio  - 
Prácticas  religiosas  -  Vida  Sacramental  - 
La  dirección  espiritual  de  la  familia", 
fué  desarrollado  por  el  Rdo.  Padre  An- 
gel Butto,  maestro  de  Novicios  y  la  se- 
gunda disertación:  "Dificultades  actua- 
les para  la  disciplina  escolar  y  el  apro- 
vechamiento intelectual",  estuvo  a  car- 


go de  la  Hermana  Pía  de  las  Capuchi- 
nas. La  idea  de  establecer  cursillos  de 
perfeccionamiento  para  las  educadoras 
religiosas,  fué  recibida  con  entusiasmo 
de  parte  de  las  asambleístas. 

Para  las  Religiosas  Hospitalarias  ha- 
bló la  Rda.  Hna.  Casilda,  de  las  Fran- 
ciscanas de  la  Inmaculada,  y  la  Hna. 
María  Cristina,  de  las  Hermanitas  de 
la  Asunción. 

Intervino  luego  en  una  tercera  diser- 
tación el  Rdo.  Padre  Blas  Prieto  con 
la  competencia  que  supone  un  sacerdote 
c¡ue  ha  ejercido  su  ministerio  sacerdotal 
por  varios  años  en  los  hospitales. 

Se  insistió  sobre  la  necesidad  de  orga- 
nizar el  servicio  social  hospitalario  y  la 
urgencia  de  que  las  religiosas  se  habili- 
ten como  Asesoras  técnicas. 

El  día  12  de  enero  a  las  9.30,  se 
realizó  una  tercera  reunión  de  religio- 
sas docentes  en  que  el  Rdo.  Padre  Va- 
lla, S.D.B.,  desarrolló  el  tema:  "Sobre- 
naturalización  de  la  formación  científi- 
ca -  El  deporte  y  las  diversiones".  El 
segundo  tema:  "El  cine  -  Su  contenido  - 
Su  valor",  fué  expuesto  por  la  Srta.  Serra 
de  la  Compañía  de  San  Pablo. 

El  25  de  enero  a  las  9.30,  se  efectuó 
la  reunión  plenaria  de  las  Superioras 
para  el  desarrollo  del  tema :  "El  Supe- 
rior Religioso  -  Sus  dotes  -  El  ejercicio 
de  la  autoridad  según  la  mente  de  la 
Iglesia  en  nuestros  días"  por  el  Rdo.  Pa- 
dre Victorio  Bonamín. 

"Las  relaciones  entre  los  diversos  Ins- 
titutos Religiosos"  fué  el  tema  desarro- 
llado por  la  Superiora  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Huerto.  Se  insistió  en  la  nece- 
sidad de  unirse  para  la  organización  de 
cursillos  durante  el  año  y  en  vacaciones. 

A  las  17.30  i-n  la  segunda  reunión  del 
día  ante  una  asamblea  plenaria,  el  Rdo. 
Padre  Victorio  Bonamín  tomó  el  tema: 
"Es  la  hora  de  la  acción  -  Necesidad  de 
renovar  y  multiplicar  las  formas  de  apos- 
tolado". Recalcó  la  necesidad  de  poner 
los  talentos  que  tienen  las  Comunidades 
al  servicio  del  Sumo  Pontífice. 

A  continuación  la  Madre  Noemí  La- 
grangc  presentó  el  resumen  de  las  obser- 
vaciones cjue  se  formulan  al  apostolado 
docente  de  las  religiosas. 

El  8  de  febrero,  la  asamblea  Plenaria. 
tuvo  la  oportunidad  de  e^^cuchar  al  Rdo. 
Hno.  Septimio,  de  los  Hermanos  Ma- 
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ROSARIO  DE  SANTA  FE  —  Tres  aspectos  del  Teatro  "El  Círculo"  durante  el  acto  de  clausura 
del  27  de  febrero  de  1954:  19  Autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  mllitaies.  En  el  centro  el  Excmo. 
Padre  Arcadlo  Larraona,  Emmo.  Cardenal  Antonio  Cagglano,  y  delegación  Pontificia.  -  2°  Re- 
ligiosas de  diverjas  instituciones  ejecutando  Coros  Gregorianos.  -  3°  Vista  parcial  del  Teatro. 
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ristas,  sobre  vocación  del  docente  y  sobre 
los  problemas  más  urgentes  de  la  escue- 
la católica. 

El  segundo  tema,  fué  desarrollado  por 
la  Rda.  Hna.  Inmaculada  de  las  Hijas  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia:  "Las 
Asociaciones  de  Exalumnas". 

Con  fecha  9  de  febrero  se  reunieron 
en  la  Casa  Provincial  de  las  Hijas  de  la 
Misericordia,  un  número  de  Superioras 
para  escuchar  la  palabra  del  Rdo.  Padre 
Carnero  sobre  el  tema:  "Formación  de 
las  Neo-Profesas  -  Dificultades  modernas 
para  su  inteligencia  y  práctica  de  los 
Votos". 

Luego  usó  de  la  palabra  la  Rda.  Ma- 
dre María  Crugnola  de  las  Hijas  de  Ma- 
ría Auxiliadora  sobre  el  tema:  "Cultivo 
de  las  Vocaciones  -  Organización  de  los 
Aspirantados".  Se  refirió  al  llamado,  a  la 
correspondencia  de  parte  del  alma,  a  los 
caracteres  de  la  verdadera  vocación  y  al 
cultivo  de  la  misma.  El  Rdo.  Padre  Car- 
nero subrayó  el  criterio  de  la  calidad  so- 
bre la  cantidad. 

El  acto  de  clausura  se  realizó  el  sábado 
27  en  el  Teatro  "El  Círculo  de  Rosarlo", 
a  las  18  horas.  Asistieron  autoridades 
eclesiásticas,  civiles  y  militares  así  como 
los  miembros  de  la  delegación  Pontifi- 
cia de  Roma,  que  presidía  el  Excmo 
Padre  Arcadio  Larraona.  Magnífico  el 
cuadro  presentado  por  los  numerosos 
asistentes  que  llegaron  a  tres  mil. 

El  programa  dió  comienzo  con  la  eje- 
cución del  Himno  Nacional  y  del  Him- 
no Pontificio  para  luego  realizar  el  ofre- 
cimiento del  acto,  el  Rdo.  Padre  Blas 
Prieto,  secretario  general  de  la  zona  de 
Rosario. 

Coros  Gregorianos  a  cargo  de  Religio- 
sas de  diversos  Institutos  y  cuadros  vi- 
vos por  alumnas  de  colegios  católicos 
precedieron  el  discurso  que  pronunció 
el  Dr.  José  Luis  Cantini  sobre:  "Los 
laicos  ante  el  apostolado  de  los  religio- 
sos". Después  actuaron  nuevamente  las 
religiosas  en  coros  polifónicos  y  las  alum- 
nas que  realizaron  el  Cuadro  Vivo:  "Sal- 
ve Inmaculada".  El  acto  fué  cerrado  por 
fi  Cardenal  Dr.  Antonio  Caggiano,  Obis- 
po de  Rosario,  quien  en  su  discurso  se 
refirió  a  la  colaboración  de  las  distintas 
órdenes  religiosas  y  Congregaciones  en  la 


tarca  de  salvar  los  valores  espirituales  en 
estos  momentos  cruciales  que  viven  los 
pueblos. 


RESISTENCIA  (Prov.  Pte.  Perón) 

(9  al  11  de  febrero) 

Su  Sría.  lima.  Monseñor  José  Alumni, 
Vicario  Capitular  de  la  Diócesis,  convocó 
a  una  reunión  extraordinaria,  el  4  de  di- 
ciembre, a  todos  los  Religiosos  y  Reli- 
giosas de  su  extensa  Diócesis  para  orga- 
nizar los  actos  preparatorios  y  de  adhe- 
sión al  Congreso  de  los  Estados  de  Per- 
fección. Asistieron  también,  especialmen- 
te invitados,  los  Sres.  Curas  Párrocos  de 
las  diversas  iglesias.  Se  constituyeron  dos 
Comisiones,  de  religiosos  y  otra  de  reli- 
giosas, planificándose  un  Congresillo  re- 
gional. 

El  centro  del  movimiento  fué  la  ciu- 
dad de  Resistencia,  pero  se  nombraron 
delegados  para  cada  zona,  pues  la  dis- 
tancia impedía  la  asistencia  a  los  di- 
versos actos  programados.  Los  delega- 
dos y  delegadas  de  cada  zona  organiza- 
ron reuniones,  actos  piadosos ;  se  sabe  que 
todos  hicieron  celebrar  Misas,  Horas 
Santas  y  Conferencias  con  el  desarrollo 
de  los  temas  a  tratarse  en  el  Congreso 
de  Buenos  Aires. 

El  centro  de  estas  diversas  zonas  fue- 
ron: Resistencia,  Sáenz  Peña,  Corrien- 
tes, Formosa,  Posadas  y  Curuzú  Cuatiá. 
En  Resistencia  se  reunieron  en  dos  con- 
centraciones preparatorias  las  religiosas 
Franciscanas  Misioneras  y  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora;  en  la  primera  se  ul- 
timaron los  detalles  del  Congreso  a  reali- 
zarse del  9  al  11  de  febrero  y  en  la  se- 
gunda, el  Rdo.  Padre  Castillejos,  S.J., 
hizo  una  hermosa  conferencia  presentan- 
do un  panorama  general  sobre  los  diver- 
sos temas,  llevándose  a  cabo  luego  la  so- 
lemne Hora  Santa,  en  la  capilla  del  Co- 
legio Ntra.  Sra.  de  Itatí  de  las  Hnas. 
Franciscanas. 

Del  9  ai  11  de  febrero,  se  realizó  el  j 
Congreso  en  preparación  al  de  Buenos 
Aires;  asistieron  delegaciones  de  Sáenz. 
Peña,  Corrientes,  Posadas,  Formosa,  Cu- 
ruzú Cuatiá  y  Pirané,  pertenecientes  a  la 
Congregaciones  de  las  Hnas.  de  la  Mi- 
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sericordia,  Franciscanas  Educacionistas, 
Franciscanas  Misioneras,  Hnas.  de  San 
José,  Hnas.  de  la  Consolata  e  Hijas  de 
María  Auxiliadora. 

Su  Sría.  lima,  presidió  todos  los  actos. 
El  día  9  a  las  7.30  de  la  mañana  se 
rezó  una  Misa  en  la  Iglesia  Catedral; 
ofició  Monseñor  Alumni,  y  el  Rdo.  Pa- 
dre Castillejos  hizo  la  meditación  sobre 
los  tres  votos  religiosos.  A  las  9,  primera 
reunión  o  asamblea  en  el  salón  de  actos 
del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Itatí,  de  las 
Hnas.  Franciscanas  Misioneras.  Las  pa- 
labras de  introducción  estuvieron  a  car- 
go del  limo.  Monseñor  José  Alumni;  a 
renglón  seguido  disertó  una  Religiosa 
Hija  de  María  Auxiliadora  sobre  el  te- 
ma: "La  vocación  al  estado  de  perfec- 
ción -  Problemas  anexos  y  dificultades 
de  nuestro  ambiente".  Tema  muy  deba- 
tido y  en  cuya  discusión  tomó  parte 
el  mismo  Monseñor.  Como  conclusión 
práctica  se  resolvió:  ponerse  en  comuni- 
cación con  los  Sres.  Curas  Párrocos  del 
interior  enviándoles  las  biografías  de  los 
fundadores  y  fundadoras,  revistas,  folle- 
tos, etc.,  con  que  podrían  ilustrarse  so- 
bre la  modalidad  de  los  diversos  Insti- 
tutos para  mejor  guiar  y  orientar  a  las 
jóvenes  que  dieran  señales  de  vocación; 
estando  los  Sres.  Curas  Párrocos  presen- 
tes, aprobaron  unánimemente  la  reso- 
lución. 

Su  Sría.  lima,  exhortó  y  pidió  ora- 
ciones especiales  por  el  incremento  de 
las  vocaciones  Eclesiásticas,  pues  anunció 
la  próxima  apertura  del  Seminario  Dio- 
cesano. 

El  día  10  se  llevó  a  cabo  la  segunda 
Asamblea:  disertando  esta  vez  una  Rda. 
Religiosa  de  las  Hnas.  Franciscanas  so- 
bre el  tema:  "La  Formación  intelectual 
de  las  religiosas"  f  estos  temas  debieron 
ser  tratados  por  el  Rdo.  Padre  Ferlini, 
pero  inconvenientes  motivados  por  su  sa- 
lud impidieron  su  asistencia).  Disertó 
magistralmente  en  la  reunión  de  la  ma- 
ñana el  Rdo.  Padre  Romeo  Tersaghi, 
S.D.B.,  sobre  el  tema:  "El  apostolado 
católico  en  las  manifestaciones  de  la  vi- 
da moderna",  tema  que  mantuvo  un 
chma  de  entusiasmo  en  las  discusiones, 
formulándose  el  propósito  de  oponer  una 
barrera  al  avance  del  "deporte  inmode- 
rado", sujetándolo  a  las  sapientes  direc- 
tivas de  Su  Santidad  Pío  XII. 


El  acto  de  la  tarde  tuvo  por  relator 
al  Rdo.  Superior  de  los  Franciscanos  de 
Corrientes  en  el  tema:  "Características 
esenciales  de  los  estados  de  perfección 
en  relación  con  la  mentalidad  moderna". 

Las  palabras  de  clausura  estuvieron 
a  cargo  de  su  Excelencia  Monseñor  Jo- 
sé Alumni,  el  que  no  dejó  de  asistir  a 
ninguno  de  los  actos  programados,  alen- 
tando siempre  con  la  autorizada  pater- 
nidad que  lo  caracteriza. 

Como  acto  final  del  Congreso  se  reali- 
zó una  peregrinación  al  santuario  de 
Ntra.  Sra.  de  Itatí,  participando  todos 
los  congresistas  religiosos  y  Religiosas  y 
patrocinada  por  las  autoridades  del  Obis- 
pado; se  rezó  una  Misa  en  el  santuario, 
pidiéndose  por  el  éxito  del  Congreso,  se 
visitó  el  camarín  de  la  Virgen  con  esa 
intención. 

El  martes  de  carnaval  se  hizo  una 
Hora  Santa  en  la  capilla  del  Colegio 
María  Auxiliadora,  rezándose  especial- 
mente por  el  éxito  del  Congreso,  a  este 
acto  participaron  gran  número  de  niñas 
oratorianas  y  personas  mayores. 


BAHIA  BLANCA 
((25  y  26  de  febrero) 

Apenas  el  Rdo.  Padre  Pedro  Pasino, 
director  del  Colegio  "Don  Bosco"  de 
esta  ciudad  de  Bahía  Blanca  fué  desig- 
nado como  Delegado  Regional,  previo 
consentimiento  y  aprobación  del  Excmo. 
Sr.  Obispo  Diocesano,  reunió  a  los  Supe- 
riores y  Superioras  de  las  19  Comunida- 
des con  que  cuenta  la  ciudad. 

En  la  reunión  de  religiosas  la  Comi- 
sión de  zona  quedó  así  integrada: 

Asesor:  Rdo.  Padre  Pedro  Pasino, 
S.  D.  B. 

Secretaría  Regional:  Sor  Feliciana 
Crespo,  H.  M.  A. 

Comisión  Ejecutiva:  Sor  Catalina  Di- 
llon,  H.  M.  A.;  Madre  Blanca  Godoy, 
Compañía  de  María;  Madre  Margarita 
Maria  Elorza,  Sicr\'as  de  Jesús,  Hnas. 
Enfermeras  de  la  Caridad;  Madre  Fe- 
lícitas  Anzola,  de  las  Hnas.  Mercedarias 
de  la  Caridad. 

Vocales:  Madre  Catalina  Ippont,  Hi- 
jas de  la  Caridad  de  San  Vicente ;  Madre 
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Micaela  Clcfo,  de  las  Hnas.  Francisca- 
nas de  Hallain;  Hna.  Cándida,  de  las 
Hnas.  del  Apostolado  Católico;  Madre 
Isabel  Cerrutíi,  de  las  Hijas  de  la  Cari- 
dad Canosianas;  Sor  Alejandra  Cazza- 
niga,  de  las  Pequeñas  Hermanas  de  la 
Sagrada  Familia :  Sor  Brígida  de  Jesús, 
de  la  Sagrada  Familia  de  Nazaret. 

Las  primeras  iniciativas  aprobadas  en 
las  reuniones  de  ambas  ramas  de  reli- 
giosos fueron  las  siguientes:  Celebrar  el 
P  de  enero  (Primer  Viernes  de  mes),  a 
las  17,  en  el  Templo  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  una  HORA  SANTA, 
elevando  oraciones  especiales  por  el  éxi- 
to del  Congreso  de  Religiosos.  Tomaron 
parte  en  ella,  además  de  los  religiosos 
y  religiosas  de  la  ciudad,  seglares  de  am- 
bos sexos,  a  los  que  previamente  se  los 
había  ¡lustrado  sobre  el  objeto  del  Con- 
greso y  la  trascendencia  del  mismo,  lai- 
cos que,  previamente  o  en  entidades, 
colaboran  en  las  obras  de  caridad  o  apos- 
tolado realizados  por  las  diversas  Co- 
munidades religiosas. 

Presidió  el  Acto  Eucarístico  S.  Excia. 
Mons.  Esorto,  Obispo  Diocesano.  La  pre- 
dicación de  la  Hora  Santa  estuvo  a  cargo 
del  Pbro.  Enrique  Kossman,  S.  D.  B.  Se 
alternaron  las  preces  con  los  cánticos 
oficiales  del  Congreso:  Ubi  Caritas  et 
Amor,  el  Veni  Creator,  la  Salve  Regina. 

Otra  iniciativa  aceptada  por  la  Comi- 
sión fué  la  de  realizar,  a  mediados  de 
febrero,  un  Congresillo,  como  prepara- 
ción próxima  al  Congreso  de  los  Estados 
de  Perfección  y  en  el  que  se  tratarían  los 
mismos  temas  que  en  aquél  en  los  aspec- 
tos más  relacionados  con  las  necesidades 
de  la  zona. 

Los  días  25  y  26  de  febrero  se  lle- 
varon a  cabo  las  jornadas  del  Congre- 
sillo en  el  Colegio  María  Auxiliadora,  en 
donde  se  hospedaban  todas  las  religiosas 
delegadas. 

Se  inició  la  primera  jornada  con  la 
Santa  Misa,  celebrada  por  su  Excia. 
Rma.  a  continuación  la  meditación  pre- 
dicada por  un  Rdo.  Padre  Redentorista: 
"Los  Estados  de  perfección,  sus  com- 
promisos y  -  peligros". 

A  las  9,  se  realizó  la  Primera  Asam- 
blea Plenaria,  presidida  por  el  Sr.  Obis- 
po y  con  la  asistencia  de  146  religiosos: 
salesianos,  claretianos,  rcdentoristas,  pa- 
Uotinos,  franciscanos,  escalambrinianos, 


de  la  Sagrada  Familia,  Hijas  de  María 
Auxiliadora,  Hermanas  de  la  Caridad  de 
San  Vicente,  Canosianas,  Siervas  de  Je- 
sús, de  la  Compañía  de  María,  de  Ntra. 
Señora  de  Lujan,  de  la  Sagrada  Familia 
de  Nazaret,  Mercedarias,  Misioneras 
Cruzadas  de  María,  del  Apostolado  de 
la  buena  prensa  de  D.  Alberione,  Fran- 
ciscanas. Justificaron  su  ausencia  algunas 
comunidades  cuyos  miembros  asistirían  al 
Congreso  de  Buenos  Aires. 

Se  mandaron  los  siguientes  telegramas: 

Emo.  Cardenal  Santiago  Copello  - 
Presidente  Congreso  de  Religiosos  -  Cu- 
ria Metropolitana  -  Capital  Federal. 

Religiosos  Diócesis  de  Bahía  Blanca 
y  Sur  Argentino,  presididos  Obispo  Dio- 
cesano Asambleas  Plenarias  jornadas  ad- 
hesión Congreso  de  Religiosos  imploran 
su  bendición  elevando  votos  florecimien- 
to espiritual  nuestra  Patria. 

Padre  Pasino  -  Secretario  Regional. 
Excmo.  Mons.  Mario  Zanín  -  Nuncia- 
tura Apostólica  -  Capital  Federal. 

Religiosos  Diócesis  de  Bahía  Blanca 
y  Sur  Argentino  reunidos  Asambleas  Ple- 
narias jornadas  adhesión  Congreso  de 
Religiosos  exteriorizan  persona  su  Excia. 
adhesión  incondicional  Sumo  Pontífice 
implorando  su  bendición. 

Padre  Pasino  -  Secretario  Regional. 
La  lectura  de  ambos  telegramas  fué  sub- 
rayada con  calurosos  aplausos.  La  Asam- 
blea se  desarrolló  dentro  de  un  clima  de 
gran  cordialidad  que  tuvo  la  virtud  de 
hacernos  conocer  y  estudiar  juntos,  reli- 
giosos y  religiosas,  los  problemas  que  más 
nos  atañen. 

El  temario  de  esta  1'  Asamblea  fué  el 
siguiente: 

Discurso:  "Los  votos  religiosos:  con- 
cepto genuino.  Su  comprensión  y  prác- 
tica frente  a  la  psicología  y  al  ambiente 
de  nuestros  países  y  de  nuestro  siglo". 
(Por  un  Hno.  de  la  Sagrada  Familia; 
Pigué) . 

V  Comunicación:  (4'  del  Temario  del 
Congreso)  "Concepto  genuino  de  la 
Obediencia  Religiosa.  Objeciones  y  pro- 
blemas modernos.  (Por  una  Hna.  de  Ma- 
ría Auxiliadora  de  Bahía  Blanca). 

2'  Comunicación:  (5'  del  Temario) 
"Concepto  genuino  del ,  voto  de  Casti- 
dad. Dificultades  modernas  para  su  in- 
teligencia y  práctica".  (Por  las  Hnas. 
Siervas  de  Jesús  de  Bahía  Blanca) . 
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BAHIA  BLANCA  —  Salón  de  Actos  de  la  Biblioteca  Rlvadavia:  Acto  público  de  clausura  pre- 
sidido por  su  Excia.  Revma.  Mons.  Germlnlano  Esorto. 

BAHIA  BLANCA  —  Colegio  María  Auxiliadora  (vista  parcial).  Durante  las  sesiones  de  los 

días  25  y  26  de  febrero  de  1954. 


—  57 


3'  Comunicación:  (6'  del  Temario) 
"El  voto  de  pobreza  y  su  aplicación  en 
la  vida  práctica  actual".  (Por  una  Hna. 
de  la  Cía.  de  María  del  Colegio  La  In- 
maculada de  Bahía  Blanca). 

4'  Comunicación:  (9'  del  Temario) 
Reclutamiento  de  vocaciones  y  causas 
locales  de  la  escasez  de  vocaciones.  (P. 
Salesiano  de  General  Roca). 

A  las  17,  en  la  capilla,  se  escuchó  la 
plática  del  Rdo.  Padre  Brea  S.  D.  B. 
sobre  el  tema:  "Necesidad  de  la  direc- 
ción espiritual"  y  se  impartió  la  Bendi- 
ción Eucarística. 

Luego  de  un  ligero  refrigerio  tuvo  lu- 
gar la  segunda  Asamblea,  presidida  tam- 
bién por  el  Excmo  Sr.  Obispo.  Llega 
desde  Buenos  Aires,  en  representación 
del  Rdo.  Padre  Silva,  imposibilitado  de 
venir  por  razones  de  salud,  el  Rdo.  Pa- 
dre Juan  Belza,  a  quien  presenta  el  Rdo. 
Padre  Pasino. 

Se  toman  dos  grupos  fotográficos. 

Se  desarrolló  el  siguiente  programa: 

"La  Actividad  Apostólica  de  los  Reli- 
giosos según  las  necesidades  actuales  y 
frente  a  las  manifestaciones  de  la  vida 
moderna".  Discurso  "El  Mensaje  Ponti-» 
ficio  -  Es  la  hora  de  la  acción  -  Necesi- 
dad de  renovar  y  multiplicar  las  formas 
del  apostolado".  (Por  un  P.  Clarctiano) . 

1'  Comunicación:  (16'  del  Temario) 
"El  apostolado  social".  (Por  la  Hna. 
Dolores,  de  las  Hijas  de  Ntra.  Señora 
de  Luján;  Tres  Arroyos). 

2'  Comunicación:  "Las  obras  de  ca- 
ridad. (Hnas.  Mercedarias  de  Bahía 
Blanca) . 

3'  Comunicación:  (17"  del  Temario) 
"El  carácter  Misional  del  apostolado  en 
las  Parroquias  y  en  las  Misiones  -  Expe- 
riencias Modernas".  (Por  las  Misioneras 
Cruzadas  de  la  Iglesia  de  Dorrego). 

4'  Comunicación:  (Resumen  del  últi- 
mo tema  del  Temario)  "Problemas  que 
plantean  los  inventos  y  deportes  moder- 
nos". (Por  un  Padre  Salesiano). 

El  viernes  26  tiene  lugar  la  Segunda 
Jornada  de  adhesión.  Comienza  con  la 
meditación  predicada  por  el  Rdo.  Padre 
Eduardo  Martinelli,  S.  D.  B.  sobre  el 
tema :  "Estados  de  perfección  en  el  Cuer- 
po Místico".  Siguió  la  Santa  Misa  cele- 
brada por  el  Rdo.  Padre  Belza. 

Después  del  desayuno  se  celebra  la 
Tercera  Asamblea  Plenaria  con  las  mis- 


mas características  que  las  anteriores. 

"El  apostolado  de  la  Docencia".  Dis- 
curso: "El  apostolado  de  la  Docencia  - 
Su  importancia  y  carácter  -  Finalidad 
primaria  de  los  Colegios  católicos  -  Exi- 
gencias actuales  en  la  revisión  de  méto- 
dos e  iniciativas  -  Formación  íntima  para 
la  vida  post-escolar".  (Por  un  Padre  Sa- 
lesiano) . 

1'  Comunicación:  (18'  del  Temario) 
"La  formación  espiritual  de  los  alumnos 
-  Clima  sobrenatural  del  Colegio  -  Prác- 
ticas religiosas  -  Vida  sacramental  -  La 
dirección  espiritual  de  los  alumnos  - 
Formación  para  el  apostolado  (Acción 
Católica,  Congregaciones,  Compañías, 
Conferencias  Vicentinas,  etc.)".  (Por  un 
Padre  Salesiano) . 

2'  Comunicación:  (19'  del  Temario) 
"Sobrenaturalización  de  la  formación 
científica,  del  deporte  y  de  las  diversio- 
nes -  Los  círculos  de  estudios  -  Forma- 
ción social  -  Dificultades  actuales  para 
la  disciplina  escolar  y  el  aprovechamiento 
intelectual".  (Por  los  Hnos.  del  Col.  de 
la  Sgda.  Familia,  de  Pigüe). 

3'  Comunicación:  (4'  argumento  del 
temario)  "Críticas  y  observaciones  que 
se  formulan  al  apostolado  docente  de  los 
religiosos  -  Respuestas  -  El  problema  de 
la  perseverancia  de  los' egresados".  (Por 
un  Padre  de  la  Sgda.  Familia  de  Tres 
Arroyos ) . 

4'  Comunicación:  (20'  del  temario) 
"Obras  post-escolares  y  peri-escolares  - 
Las  Asociaciones  de  Exalumnos  -  Ate- 
neos y  Clubes  -  Campamentos  y  Colonias 
de  vacaciones".  (Por  un  Padre  Sale- 
siano) . 

5'  Comunicación:  (21'  del  Temario) 
"Relaciones  del  Colegio  con  las  fami- 
lias de  los  alumnos  y  exalumnos  -  La 
asociación  de  padres  y  madres  de  fa- 
milia". (Por  una  Hna.  de  María  Auxi- 
liadora). Resumen  de  ponencias  y  con- 
clusiones. 

A  las  17,  en  la  capilla  del  colegio,  un 
Rdo.  Padre  Pallotino  tiene  la  plática  so- 
bre el  tema:  "De  la  formación  espiri- 
tual integral".  Se  impartió  luego  la  Ben- 
dición Eucarística. 

A  las  19,  en  el  Salón  de  Actos  de  la 
Biblioteca  Rivadavia  tiene  lugar  un  acto 
público  de  clausura  de  las  jomadas  de 
adhesión  y  de  divulgación  sobre  la  vida 
religiosa. 
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En  este  acto  además  de  las  delegacio- 
nes de  religiosos  se  nota  la  presencia  de 
numerosos  socios  y  socias  de  A.  C. 

Comenzó  el  acto  con  el  Himno  del 
Congreso,  previa  traducción  del  mismo 
para  una  mayor  inteligencia  del  sentido. 
El  Rdo.  Padre  Juan  Belza,  presentado 
por  el  Rdo.  Padre  Pedro  Pasino  pro- 
nunció el  discurso  de  fondo  "Desarrollo 
histórico  de  la  vida  religiosa  y  su  adap- 
tación a  los  tiempos  modernos".  Con 
palabra  galana,  fácil  y  convincente,  lue- 
go de  manifestar  el  trastrueque  de  valo- 
res que  existe  con  relación  al  valor  de 
los  términos  pasó  a  nuclear  el  concepto 
religioso.  Expuso  el  origen  de  la  vida 
sobrenatural,  su  ulterior  desarrollo  a  tra- 
vés de  los  siglos.  Los  elementos  utiliza- 
dos por  Dios  para  su  conservación  en  el 
mundo,  en  el  Antiguo  Testamento  por 
los  profetas  y  patriarcas  en  el  Nuevo, 
particularmente  por  las  órdenes  religio- 
sas. En  rápida  síntesis  fué  delineando 
las  finalidades  de  los  cenobitas  y  anaco- 
retas, la  aparición  de  la  orden  benedic- 
tina, de  los  franciscanos  y  dominicos,  de 
los  mercedarios,  jesuítas,  salesianos  e  ins- 
titutos seculares  para  ir  señalando  las 
características  y  finalidades  de  acuerdo 
a  los  tiempos  de  cada  uno  de  ellos. 

La  Sociedad  Coral  de  Bahía  Blanca, 
dirigida  por  el  maestro  Luis  Ramírez, 
ejecutó  varios  cantos  polifónicos  religio- 
sos y  profanos  que  fueron  muy  aprecia- 
dos por  la  concurrencia. 

El  escribano  Ricardo  Giaccio  Nóbrega 
abordó  el  tema:  "Lo  que  el  mundo  ve 
en  los  religiosos  y  lo  que  espera  actual- 
mente de  ellos".  El  enfoque  que  dió  al 
tema  fué  causa  de  que  muchos  no  acep- 
taran todas  las  conclusiones  del  orador 
ya  que  a  veces  fué  excesivamente  parti- 
cularista en  ciertos  detalles,  con  todo  de- 
be decirse  que  trató  el  tema  con  eleva- 
ción, no  desprovisto  de  forma  galana. 

Se  recibieron  sentidos  telegramas  del 
Emmo.  Cardenal  Copello  y  del  Sr.  Nun- 
cio de  su  Santidad. 

"Padre  Pasino  -  Palacio  Episcopal 
-  Bahía  Blanca. 

Al  bendecir  con  todo  afecto  benemé- 
ritos religiosos  y  religiosas  formulamos 
votos  éxito  Congreso  Estados  de  Perfec- 
ción para  mayor  bien  innumerables  al- 
mas". 

Cardenal  Copello. 


"Rdo.  Padre  Pasino  -  Secretario 
Regional  Religiosos. 

Agradecido  homenaje  filial  adhesión 
Sumo  Pontífice  religiosos  esa  región  en- 
vióles mi  paternal  bendición". 

Mario  Zanín  -  Nuncio  Apostólico. 


SAN  NICOLAS  DE  LOS  ARROYOS 
(14  al  28  de  enero) 

Al  llamado  del  Rcvdo.  Padre  Fran- 
cisco Trossero,  Delegado  de  Zona,  de- 
signado por  el  Secretariado  General  del 
Congreso  de  los  Estados  de  Perfección, 
comenzaron  a  reunirse  en  el  Colegio  de 
Ntra.  Señora  de  la  Misericordia,  las  Su- 
perioras  de  las  siete  Comunidades  de 
San  Nicolás,  el  día  27  de  diciembre 
de  1953. 

Se  designó  la  Comisión  Ejecutiva  de 
Religiosas,  se  estudió  el  temario,  se  dis- 
tribuyeron los  temas  y  se  determinó  quie- 
nes visitando  varias  Comunidades  de 
Pergamino  y  de  Colón,  pudieran  con- 
cretar el  Programa  del  Congresillo  de 
Preparación  que  se  desarrolló  de  la  si- 
guiente manera: 

Primera  sesión :  Realizóse  el  jueves  14 
de  enero.  Llegaron  a  un  centenar  entre 
Religiosos  y  Religiosas  reunidos  por  la 
mañana  en  la  capilla  del  Colegio  Don 
Bosco  para  asistir  a  la  Santa  Misa  cele- 
brada por  el  Revdo.  Padre  Antonio 
Scasso,  impetrando  las  luces  del  Espí- 
ritu Santo  y  luego  a  las  10  en  el  salón 
de  actos  donde  se  escuchó  la  conferencia 
del  Revdo.  Padre  Victorio  Bonamín,  Se- 
cretario adjunto  del  Secretariado  Gene- 
ral del  Congreso,  quien  dió  a  los  asis- 
tentes conceptos  claros  y  precisos  sobre 
la  importancia  y  los  objetivos  del  Con- 
greso, señalando  la  adhesión  al  Vicario 
de  Cristo  como  uno  de  los  fines  princi- 
pales, como  también  la  necesaria  com- 
prensión y  acercamiento  entre  los  Reli- 
giosos. 

Después  de  un  almuerzo  realizado  en 
común,  en  el  Colegio  de  María  Auxilia- 
dora para  las  Religiosas  y  en  el  Colegio 
Don  Bosco  para  los  Religiosos,  volvie- 
ron a  reunirse  en  la  iglesia  parroquial 
para  asistir  a  la  Hora  Santa  predicada 
por  el  Revdo.  Padre  Angel  Butto  S.D.B., 
y  recibir  la  bendición  con  S.D.M.  Des- 
pués de  una  jornada  intensamente  vi- 
vida se  retiraron  los  religiosos:  conviene 


—  59 


ASUNCION  (Paraguay)  —  Colegio  de  Santa  Teresa.  Religiosas  reunidas  para  el  Congreso  de  'o? 
Estados  de  Perfección  realizado  del  16  al  20  de  diciembre  de  1953. 

SAN  NICOLAS  DE  LOS  ARROYOS  —  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 
Sesión  de  clausura,  el  día  28  de  enero  de  1954. 
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advertir  que  habían  participado  reli- 
giosos de  todas  las  localidades  que  se 
habían  unido  en  este  Congresillo:  a  sa- 
ber: Rojas,  Salto,  Baradcro,  Junín,  San 
Antonio  de  Areco,  Ramallo,  San  Pedro, 
Arrecifes,  Rueda,  Manuel  Ocampo,  Per- 
gamino. 

Segunda  sesión:  En  Pergamino,  en  el 
Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Huerto, 
con  asistencia  de  cincuenta  y  dos  reli- 
giosas pertenecientes  a  diferentes  Congre- 
gaciones, se  realizó  la  segunda  asamblea. 
La  Rda.  Hna.  Alacoque  de  las  Hijas 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Misericordia,  des- 
arrolló el  tema:  "El  apostolado  de  la 
docencia  -  Su  importancia  y  carácter  - 
Finalidad  primaria  de  los  Colegios  Ca- 
tólicos -  Dificultades  para  la  disciplina 
escolar  y  para  el  aprovechamiento  inte- 
lectual". Después  de  un  entusiasta  deba- 
te, el  Rdo.  Padre  Esio  Bianchi  des- 
arrolló magistralmente  su  tema:  "La 
formación  espiritual  de  las  alumnas  - 
La  dirección  espiritual",  dejando  en  las 
presentes  ideas  prácticas  y  deseos  de  su- 
peración y  apostolado. 

Tercera  sesión:  Se  realizó  en  Perga- 
mino, el  día  26  de  enero,  en  el  salón 
de  la  Parroquia  San  Roque,  haciéndose 
presentes  cincuenta  y  tres  religiosas  de 
diferentes  Congregaciones  bajo  la  direc- 
ción, como  otras  veces,  del  Revdo.  Pa- 
dre Secretario  de  Zona,  Francisco  Tros- 
sero;  estaban  presentes  el  Revdo.  Padre 
Vicente  Laffan,  Maestro  de  Novicios  de 
los  Padres  Pasionistas,  y  el  Revdo.  Cura 
Párroco  de  San  Roque,  Religioso  de  San 
Carlos  Borromeo. 

La  Rda.  Hna.  Corina  Osta,  Reli- 
giosa de  la  Sagrada  Familia  de  Naza- 
reth,  desarrolló  con  acierto  el  tema: 
"Apostolado  Ministerial  en  los  Hospi- 
tales -  Las  cualidades  de  la  Religiosa  - 
Peligros  y  Problemas  que  la  religiosa  en- 
cuentra en  los  hospitales  modernos  -  Las 
Asistentes  sociales". 

El  Rdo.  Padre  Laffan,  acto  seguido 
ilustró  a  las  religiosas  con  una  teológica 
y  práctica  disertación  sobre:  "La  voca- 
ción de  las  Hermanas  Hospitalarias  - 
Su  dignidad  -  Su  misión  dentro  de  los 
estados  de  perfección". 

También  esta  vez  las  Religiosas  fue- 
ron objeto  de  la  exquisita  caridad  de  las 
Hermanas  del  Huerto,  regresando  lue- 
go a  sus  Comunidades  con  el  fervor  de 


una  jornada  intensamente  vivida. 

Sesión  de  clausura :  En  el  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  de 
San  Nicolás  de  los  Arroyos,  se  reunieron 
las  Religiosas  el  día  28  de  enero  con  el 
objeto  de  clausurar  las  reuniones  prepa- 
ratorias al  Congreso  de  Buenos  Aires. 

A  las  9  se  abrió  la  sesión;  previas  las 
formalidades  del  caso,  la  Revda.  Hna. 
Josefina  de  Nuestra  Sra.  del  Huerto, 
disertó  sobre:  "El  apostolado  en  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  moderna".  Lo 
hizo  con  acierto  y  justcza  de  principio, 
originando  un  interesante  debate  que 
duró  hasta  las  1L50. 

Las  religiosas  de  las  localidades  veci- 
nas se  dirigieron  al  Colegio  de  María 
Auxiliadora  para  el  fraterno  almuerzo, 
y  a  las  15  horas  de  regreso  en  el  Cole- 
gio de  la  Misericordia  se  continuó  la 
sesión  con  la  presencia  de  doce  Revdos. 
Religiosos  y  Sacerdotes  en  representa- 
ción de  las  Comunidades  y  Parroquias 
de  la  zona.  El  Rdo.  Padre  Nazareno 
Corona,  llegado  del  Paraguay,  expresó 
algunos  conceptos  sobre  el  tema  desarro- 
llado por  la  mañana,  ilustrando  los  pro- 
blemas que  crean  el  teatro,  el  cine,  el 
deporte,  proporcionando  el  estudio  de 
los  mejores  medios  para  la  solución  de 
dichos  problemas  morales. 

El  Rdo.  Padre  Alfonso  Spanier,  Ca- 
pellán del  Hospital  San  Felipe,  desarro- 
lló el  tema:  "La  formación  espiritual  de 
los  religiosos  -  Lo  que  los  fieles  cristia- 
nos ven  en  ellos  y  lo  que  de  ellos  espe- 
ran en  la  hora  actual",  mediante  una 
útil  y  entretenida  disertación. 

Digno  broche  de  oro  fué  la  función 
realizada  en  seguida  en  la  capilla  del 
colegio;  expuesto  el  Smo.  Sacramento  y, 
luego  de  una  breve  alocución  del  Rdo. 
Padre  Nazareno  Corona,  se  entonó  el 
Te  Deum  en  agradecimiento  a  los  be- 
neficios que  abundantemente  derramara 
el  buen  Dios  sobre  este  Congresillo  y 
recibida  la  Bendición  Eucarística  se  con- 
cluyó el  acto  con  el  canto  de  la  Salve- 
Regina. 

Las  religiosas  fueron  en  esta  ocasión 
objeto  de  la  más  fina  y  exquisita  caridad 
de  las  Hermanas  de  la  Casa,  y  partieron 
llevando  con  las  hermosas  lecciones  de 
las  conferencias,  la  no  menos  hermosa 
impresión  de  las  bondades  de  que  fue- 
ron objeto. 
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2.^  PARTE 


EL  CONGRESO 


Au  ^oridades 


Reglamento 


Programa 


AUTORIDADES  DEL  CONGRESO 

Presidente:  Emmo.  y  Rdmo.  Card.  Dr.  Santiago  Litis  Copello,  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y 

Primado  de  la  República  Argentina. 
Director  General:  Excmo.  P.  Arcadia  Larraona,  C.  M.F.,  Secretario  de  la  Sagrada  Con> 

gregación  de  Religiosos. 

COMISION  HONORARIA 

Emmo.  y  Rdmo.  Card.  Dr.  Valerio  Valeri,  Prefecto  de  la  Sda.  Congregación  de  Religiosos. 
Emmo.  y  Rdmo.  Card.  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez,  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de 

la  República  de  Chile. 
Emmo.  y  Rdmo.  Card.  Dr.  Antonio  Caggiano,  Obispo  de  Rosario. 

Los  Excmos.  Sres.  Nuncios  Apostólicos;  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos,  y  los  Rdmos. 
Superiores  Mayores  de  las  Repúblicas  de  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Paraguay  Uruguay. 

COMISION  EJECUTIVA 
Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Dr.  Mario  Zanin,  Nuncio  Apostólico  en  Buenos  Aires. 


A.  -  SECCION  MASCULINA 

a)  Por  las  Ordenes  Monásticas: 

Rdmo.  P.  Andrés  Azcárate,  Abad  de  San  Benito. 

b)  Por  los  Regulares: 

Rdmo.  P.  Columbiano  de  la  Sagrada  Familia,  O.  C.  D. 
Rdmo.  P.  León  B.  Martinengo,  O.  F.  M. 
Rdmo.  P.  Juan  Ev.  de  Murueta,  O.  M.  Cap. 
Rdmo.  P.  Enrique  B.  Pita,  S.  J. 
Rdmo.  P.  Pedro  A.  Torres,  O.  P. 

c)  Por  las  Congregaciones: 

Rdmo.  P.  Pedro  Cardona,  C.  M.  F. 

Rdmo.  P.  Ricardo  Baztán,  C.  SS.  R. 

Rdmo.  P.  Hipólito  Carrére,  S.  C.  J. 

Rdmo.  P.  Miguel  Raspanti,  S.  D.  B. 

Rdmo.  P.  Juan  Kemerer,  S.  V.  D. 

d)  Por  los  Institutos  laicales: 

Rdo.  Hno.  Jaime,  de  las  EE.  CC. 
Rdo.  Hno.  Félix  Valentín,  Marista 

e)  Por  los  Institutos  seculares: 

Profesor  Hugo  Parpagnoli. 


B. -SECCION  FEMENINA 

Secretaria  :  Rda.  Madre  María  Ernestina  Carro  Díaz,  de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora. 

Rda.  M.  Dolores  Ubeda,  de  la  Sociedad  del   Sagrado  Corazón. 

Rda.  M.  Sofía  M.  Campo,  de  las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  (españolas). 

Rda.  M.  Segura  Castellanos,  de  las  Adoratrices  del  Santísimo  Sacramento  (argentinas). 

Rda.  M.  Francisca  Magdalena,  de  la  Santa  Unión  de  los  Sagrados  Corazones. 

Rda.  M.  M.  Carmen  Tonelli,  de  las  Hijas  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

Rda.  M.  M.  Javiera  Ruiz,  de  las  Hijas  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 

Rda.  M.  Lorenzina  Bernasconi,  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  la  Virgen  Niña. 

Rda.  M.  Rafaela  López,  de  las  Misioneras  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Rda.  M.  M.  Luisa  Seppey,  de  las  Religiosas  de  San  José. 

Rda.  M.  .\ncey,  de  las  Hijas  de  la  Caridad  de  S.  Vicente  de  Paúl. 

Rda.  M.  José  María,  de  las  Franciscanas  de  María. 

Rda.  M.  María  Faverio,  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  del  Buen  Pastor. 
Srta.  Elsa  Guttero,  de  la  Compañía  de  San  Pablo. 
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TRADUCCION 

Donde  hay  caridad  y  amor,  allí  está  Dios. 
Nos  congregó  y  unió  el  amor  de  Cristo, 
Regocijémonos  y  alegrémonos  en  El. 
Temamos  y  amemos  al  Dios  vivo, 

Y  con  sincero  corazón  amémonos  mutuamente. 

Donde  hay  caridad  y  amor,  allí  está  Dios. 
Pues  estamos  en  un  cuerpo  congregados,  . 
Cuidemos  no  se  divida  nuestro  pensamiento. 
Cesen  las  contiendas  malignas,  cesen  los  litigios. 

Y  Cristo  nuestro  Dios  reine  en  medio  de  nosotros. 

Donde  hay  caridad  y  amor,  allí  está  Dios. 
Ojalá  que,  ya  gloriosos,  veamos  juntamente  con  los  santos. 
Tu  rostro,  oh  Cristo,  Dios  nuestro. 
Será  éste  el  gozo  inmenso  e  inefable, 
Por  los  siglos  de  los  siglos  infinitos.  Así  sea. 
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REGLAMENTO    DEL  CONGRESO 
A. -MIEMBROS  DEL  CONGRESO 

1.  - Tienen  derecho  a  participar  en  las  reuniones  y  discusiones  del  Congreso  todos  los 
Profesos  temporales  o  perpetuos,  de  Religiones,  Sociedades  e  Institutos  Seculares  de  las 
Repúblicas  de  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Paraguay  y  Uruguay. 

2.  -  En  las  reuniones  destinadas  a  los  Superiores,  sólo  participarán  los  Superiores  Mayo- 
res, con  un  acompañante  de  su  libre  elección,  y  los  miembros  de  la  Secretaría.  Los  Institutos 
que  no  tuvieren  Superior  Mayor  en  un  país,  estarán  representados  por  el  Superior  que  ejerza 
en  él  mayor  autoridad. 

3.  -  Los  Sacerdotes  del  Clero  Diocesano  pueden  asistir  como  observadores  a  todas  las 
sesiones,  menos  a  las  destinadas  a  los  Superiores. 

4.  -  Los  fieles  en  general  podrán  asistir  a  la  lectura  y  al  debate  de  la  11'  comunicación,  la 
tarde  del  domingo  7  de  marzo,  y  al  Homenaje  en  honor  del  Sumo  Pontífice,  el  lunes  8. 

B.  -  NORMAS  PARA  LAS  SESIONES  DE  ESTUDIO 

5.  -  Las  sesiones  comenzarán  con  el  canto  del  himno  oficial  Ubi  caritas.  Las  de  la  tarde 
acabarán  con  el  de  la  Salve. 

6.  -  a)  La  substancia  doctrinaria  del  tema  asignado  a  cada  reunión  será  presentada  en  las 
Relaciones. 

b)  Los  Argumentos  tratan  temas  anexos  al  central,  o  asuntos  particulares  de  interés 
general. 

c)  Las  Comunicaciones  abordan  los  aspectos  prácticos  y  complementarios  del  tema  tratado 
en  las  Relaciones. 

d)  Los  Escritores  presentan  los  puntos  de  vista  propios  de  su  nación  en  los  temas  no 
encargados  directamente  a  ella. 

7.  -  Se  determina  como  tiempo  máximo  en  la  lectura  de  los  diversos  temas : 

a)  20  minutos  para  las  Relaciones, 

b)  15  minutos  para  los  Argumentos  y  las  Comunicaciones. 

8.  -  Terminada  la  lectura  de  un  tema,  seguirá  la  respectiva  discusión  por  un  tiempo  no 
superior  a  los  45  minutos. 

9.  -  Si  algunos  Congresistas  manifestaren  interés  en  proseguir  el  debate  de  un  tema  más 
allá  del  tiempo  señalado,  podrán  hacerlo  en  otra  sala  mientras  se  continúa  el  Programa 
General. 

10.  -  A  pedido  de  los  interesados,  la  Secretaría  podrá  conceder  que  se  realicen  reuniones 
particulares  de  Institutos  afines,  preocupados  por  el  estudio  de  temas  no  incluidos  en  el  Orden 
del  Día. 

11.  -  Las  discusiones  serán  reguladas  por  el  Director  de  Debate,  al  cual  compete  también 
resolver,  cuando  fuere  necesario,  las  cuestiones  planteadas. 

12.  -  Ninguna  intervención  podrá  pasar  de  los  3  minutos. 

13.  -  El  debate  comenzará  con  la  discusión  — si  surgiera —  de  las  ideas  expuestas  por 
el  Orador;  y  proseguirá  con  la  de  las  propuestas  y  mociones. 

14.  -  Los  proyectos  de  conclusiones  deben  ser  presentados  por  escrito. 

15.  -  Al  intervenir  en  el  Debate,  cada  uno  declarará  su  nombre,  la  Familia  Religiosa  a  que 
pertenece  y  la  Nación  en  que  actúa. 

16.  -  El  Director  de  Debate  podrá  negar  la  palabra  a  un  Religioso  en  la  discusión  de  un 
asunto  en  el  cual  hubiere  ya  opinado  otro  Religioso  del  mismo  Instituto  y  del  mismo  país, 
siempre  que  aun  desearen  intervenir  miembros  de  los  demás  Institutos. 

17.  -Si  la  discusión  de  un  asunto  se  prolongara  demasiado,  quedando  otras  pendientes, 
o  se  apartara  del  tema  debatido,  se  la  podrá  truncar  por  disposición  del  Director  o  por  moción 
de  cualquier  Congresista  apoyada  por  la  mayoría. 

18.  -Los  casos  no  previstos  serán  resueltos  por  el  Director  General  y  la  Secretaría. 
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PROGRAMA  GENERAL 


A  las  17. -En  el  salón  de  actos  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales: 

SOLEMNE  APERTURA  PARA  RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 

1.  -  Canto  del  "Veni,  Creator  Spiritus!" 

2.  -  Apertura  del  Congreso,  por  el  Emmo.  y  Rdmo.  Cardenal  Dr.  Santiago  Luis  Copello. 
S.  -  Informes  de  Secretaría,  por  el  Rdmo.  P.  Miguel  Raspanti. 

4.  -  Propósitos  y  Directivas:  alocución  por  el  Excmo.  P.  Arcadio  Larraona. 

5.  -  Discurso  del  Emmo.  y  Rdmo.  Cardenal  Dr.  Antonio  Caggiano. 
6i  -  Himno  oficial  del  Congreso. 

JUEVES  4  a  JUEVES  11 

A- las  7,45.  -  5aní(j  Misa,  seguida  de  15  minutos  de  meditación. 

Para  los  Religiosos:  en  la  Iglesia  del  Colegio  del  Salvador;  Callao  598. 
.   Para  las  Religiosas:  en  la  Iglesia  parroquial  de  Balvanera;  Bartolomé  Mitre  2435. 

De  9  a  12:  Sesiones  de  estudio. 

Para  los  Religiosos:  en  el  salón  del  Colegio  del  Salvador. 

Para  las  Religiosas:  en  el  salón  del  Colegio  San  José,  Azcuénaga  158. 
De  16  a  IQ:  Sesiones  de  estudio,  en  los  mismos  salones. 

LUNES  8 

Por  la  mañana:  Peregrinación  al  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Luján.  -  Homenaje  al  Centenario 
de  la  Definición  del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  adhesión  al  Congreso 
Mariano  Nacional. 

A  las  9.  -  En  el  Santuario:  Solemne  Pontifical  oficiado  por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico, 
Mons.  Mario  Zanin.  Homilía  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Mercedes,  Dr.  Anunciado 
Serafini.  -  Consagración  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  v  al  Inmaculado  Corazón  di- 
María. 

Por.  Ib  tarde:  A  las  18.  -  En  el  Luna  Park:  Homenaje  público  al  Soberano  Pontífice, 
S.  S.  Pío  XII,  en  los  días  del  XV°  aniversario  de  su  elección  y  coronat  ión. 

Programa 

1.  -  Oración  a  la  Bandera.  H.  Panizza.  Izamiento  de  la  Bandera. 

2.  -  Himno  Nacional  Argentino. 

2.  -  Himno  Pontificio.  Gounod.  Coral. 

4.  -  Introducción  de  los  Himnos  Nacionales  boliviano,  chileno,  paraguayo  y  uruguayo. 

5.  -  Saludo  a  las  Delegaciones  Extranjeras,  por  el  Subsecretario  de  Culto  de  la  Repúblicn 

Argentina,  Dr.  Enrique  Benítez  de  Aldama. 

6.  -  "Acclamationes".  Coro  gregoriano. 

7.  -Ave  María,  de  Victoria,  a  4  voces,  por  un  coro  formado  por  R<ligiosos  de  diversos 

Institutos. 

8.  -"Vida  Religiosa  y  Vida  Civil".  Discurso  del  Dr.  Tomás  D.  Cásares,  Ministro  Decano 

de.  la.  Suprema  Corte  de  Justicia. 

9.  -  Intermedio  Musical,  por  la  Banda  de  la  Gendarmería  Nacional,  dirigida  por  el  Oficial 

de  Banda,  Andrés  Lino  Barrientes. 

10.  -  "Conozcamos,  Amemos  y  Defendamos  al  Papa".  Discurso  del  Excmo.  Mons.  doctor 

José  Borgatti,  Obispo  de  Viedma. 

11.  -  Palabras  Finales,  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  en  Buenos  Aires,  Dr.  Mario  Zanín. 

12.  -  Canto  del  Credo. 
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JUEVES  11 

A  las  17. -En  el  salón  de  actos  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales: 

ACTO  DE  CLAUSURA  PARA  RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS 

1.  -  Himno  Oficial. 

2.  -  Lectura  de  las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso. 

3.  -  Relación  final  del  Excmo.  P.  Arcadio  Larraona. 

4.  -  Palabras  de  clausura  por  el  Presidente  del  Congreso,  Emmo.  y  Rdmo.  Cardenal 

Dr.  Santiago  Luis  Copello. 

5.  -  Canto  del  "Te  Deum". 

CELEBRANTES   E   INTENCIONES  DE   LAS  MISAS 

Jueves  4:  Misa  imperatroria  del  Espíritu  Santo,  por  el  éxito  del  Congreso. 

—  En  El  Salvador  celebrará  el  Excmo.  Mons.  Dr.  Manuel  Tato,  ObisjX)  Auxiliar 
de  Buenos  Aires.  -  Dirigirá  la  meditación  el  Excmo  Mons.  Dr.  Anunciado 
Serafini. 

—  En  Balvanera,  el  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Carlos  F.  Hanlon,  C.  P.,  Obispo  de 
Catamarca. 

Viernes  5  (1er.  viernes  del  mes)  :  Por  el  Soberano  Pontífice  y  la  Jerarquía  de  los  cinco  países 
participantes. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  U baldo  Cibrián,  Obispo  de  Bida  y  Prelado  de  Corocoro. 
(Bolivia). 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Antonio  Rocca,  Obispo  Auxiliar  de  Buenos  Aires. 
Sábado  6  (1er.  sábado  del  mes)  :    Por  los  Religiosos  y  las  Religiosas  de  la  "Iglesia  del 

Silencio". 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Tomás  Aspe,  O.  F.  M.,  Obispo  de  Callínico. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Emilio  Sosa  Gaona,  S.  D.  B.,  Obispo  de  CkKicepción, 
Paraguay. 

Domingo  7  (Fiesta  de  Santo  Tomás  de  Aquino)  :  Por  el  incremento  de  los  estudios  sagrados 
en  todas  las  Comuniones  religiosas. 

N.  B.  -  No  habrá  Misa  en  común. 
Lunes  8  (Fiesta  de  San  Juan  de  Dios)  :   Por  los  Religiosos  enfermos  y  por  las  Ordenes 
y  Congregaciones  Hospitalarias. 

— •  Peregrinación  a  Luján. 
Martes  9:  Por  las  obras  de  apostolado  en  pro  de  la  infancia  y  juventud. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Emilio  Di  Pasquo,  Obispo  de  San  Luis. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Roberto  J.  Tavella,  S.  D.  B.,  Arzobispo  de  Salta. 
Miércoles  10:  Por  el  aumento  y  la  perfección  de  las  vocaciones  religiosas. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Andino  Rodríguez  y  Olmos,  Arzobispo  de  San  Juan. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Ubaldo  Cibrián,  C.  P.,  Obispo  de  Bida  y  Prelado  de 
Corocoro  (Bolivia). 

Jueves  11:  En  sufragio  de  los  Religiosos  y  Religiosas  que  descansan  en  Cristo.  -  (Responso 
Cantado). 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Nicolás  Fasolino,  Arzobispo  de  Santa  Fe. 

—  Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Audino  Rodríguez  y  Olmos,  Arzobispo  de  San  Juan. 
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SESIONES    DE    ESTUDIO    PARA  RELIGIOSAS 

(Salón  del  Colegio  San  José:  Azcuénaga  158) 

JUEVES  4  DE  MARZO 

TEMA  GENERAL:  Características  esenciales  de  los  estados  de  perfección  en  relación 
con  la  mentalidad  moderna: 

POR  LA  MAÑANA: 

/    Relación:  La  perfección  religiosa.  -  Concepto  y  obligatoriedad.  -  Defensa  contra  los 
ataques  modernos. 

Rdo.  P.  José  R.  Aristi,  Sacram. 

1»  Comunicación:  La  persona  humana  en  los  estados  de  perfección.  -  Personalidad 
y  personalismo. 

Sor  Casilda  María,  Asuncionista. 

2»  Comunicación:  Importancia  actual  de  los  estados  de  perfección;  su  posible  renovación 
en  conformidad  con  las  exigencias  de  los  tiempos.   Qué  actitud  asumiría  el  propio 
Fundador  frente  a  las  circunstancias  actuales. 
Hna.  María  Ernestina  Montoto,  Dominica. 

Director  del  debate  (para  todas  las  reuniones) :  Rdo.  P.  José  González  del  Pino. 

POR  LA  TARDE: 

1'  Argumento:  Sociedades  e  Institutos  Seculares. 

Dra.  María  Antonia  Leonfanti,  de  la  C.  de  S.  Pablo. 

2*  Argumento:  La  disciplina  religiosa,  -  Religiosas  no  observantes.  Problemas  derivados 
de  la  actual  legislación  civil. 

Hna.  Marie  Chrysostome,  de  la  Inmaculada  Concef)ción  (Azules). 

3'  Comunicación:  Ventajas  y  peligros  que  pueden  ofrecer  a  la  vida  religiosa  los  inventos 
modernos. 

Madre  Adelina  Audisio,  Domin. 

VIERNES  5  DE  MARZO 

TEMA  GENERAL:  Los  votos  religiosos. 
POR  LA  MAÑANA: 

//  Relación:  Los  votos  religiosos:  concepto  genuino.  Su  comprensión  y  práctica  frente 
a  la  psicología  y  al  ambiente  de  nuestros  países. 
Rdo.  P.  Alfredo  Sánchez  Gamarra,  Redent. 

4*  Comunicación:  Concepto  genuino  de  la  obediencia  religiosa.  Objeciones  y  problemas 
modernos. 

Hna.  María  Cecilia  Graziosi,  de  la  Virgen  Niña. 

5'  Comunicación:  Concepto  genuino  del  voto  de  castidad  en  los  estados  de  perfección. 
Dificultades  modernas  para  su  inteligencia  y  práctica. 
Sor  Julia  A.  Arce,  Hija  de  María  Auxiliadora. 

POR  LA  TARDE: 

6'  Comunicación:  El  voto  de  pobreza  y  su  aplicación  a  la  vida  práctica  actual. 
Sor  María  del  Pilar  Rivero,  de  Nuestra  Sra.  del  Huerto. 

7*  Comunicación:  Unificación  del  derecho  particular  de  los  religiosos. 
Hna.  Nieves  Llistosella,  Domin. 

PRIMERA  REUNION  ESPECIAL  DE  SUPERIORAS 

1'  Argumento:  Relaciones  con  la  Jerarquía  y  con  los  miembros  del  Clero  Diocesano. 
Rdo.  P.  José  Salgado,  Franc. 

2'  Argumento:  Relaciones  entre  los  diversos  Institutos  Religiosos. 
Madre  María  Jesús  Bravo,  de  las  Religiosas  Angeles  Custodios. 
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SABADO  6  DE  MARZO 
TEMA  GENERAL:  La  vocación  religiosa.  Problemas  y  dificultades  de  nuestro  ambiente. 

POR  LA  MAÑANA: 

///  Relación:  La  vocación  religiosa:  su  concepto  exacto  según  la  doctrina  de  la  Iglesia. 
Cualidades  de  las  candidatas.  Criterios  de  discernimiento  atendidas  las  peculiaridades 
de  nuestro  ambiente. 
Madre  Mercedes  Casas,  A.  C.  J. 

8'  Comunicación:  Causas  locales  de  la  escasez  de  vocaciones.  Problemas  anexos  (vocacio- 
nes entre  las  aborigénes,  ilegítimas,  etc.). 
Rdo.  P.  Arturo  Riol,  de  los  Oper.  Diocesanos  (U.). 

POR  LA  TARDE: 

3'  Argumento:  El  cultivo  de  las  vocaciones;  conveniencia  de  un  período  de  formación 
antes  del  noviciado.   Organización  de  los  aspirantados  y  las  escuelas  apostólicas. 
Madre  María  Virginia,  Religiosa  de  San  José. 

9*  Comunicación  "A".  -  Formación  religiosa  y  cultural.  Concordancia  con  los  programas 
del  Estado. 

Hna.  María  Adelaida,  Religiosa  de  San  José. 

9*  Comunicación  "B".  -  Métodos  para  reclutar  vocaciones.   Las  coadjutoras.  -  Su  forma- 
ción religiosa  y  técnica. 
Madre  Martha  Ayerza,  R.  S.  C.  J. 

SEGUNDA  REUNION  ESPECIAL  DE  SUPERIORAS 

3'  Argumento:  La  superiora  religiosa.  Sus  dotes.  El  ejercicio  de  la  autoridad  en  nuestros 
días,  según  la  mente  de  la  Iglesia. 

Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  José  Borgatti,  Obispo  de  V'iedma. 

1'  Comunicación:  Cualidades  de  la  Maestra  de  novicias.  -  Métodos  que  se  han  de 
emplear  en  su  formación  y  selección. 
Madre  Marcela  de  la  Cruz,  Hermanita  de  la  Asunción. 

2*  Comunicación:  La  formación  de  las  Neo-profesas.  Dificultades  modernas  para  la  inte- 
ligencia y  práctica  de  los  votos  de  castidad  y  obediencia. 
Madre  Marcela  de  la  Cruz,  Hermanita  de  la  Asunción. 

DOMINGO  7  DE  MARZO 

TERCERA  REUNION  ESPECIAL  DE  SUPERIORAS 

1 

A  las  12  (En  el  Colegio  de  María  Auxiliadora;  Yapeyú  132):  Almuerzo  ofrecido  por  las 
Hijas  de  María  .íKuxiliadora. 
Después  del  almuerzo;  en  el  mismo  Colegio: 

4*  Argumento:  Las  superioras  frente  a  las  experiencias  del  ap>ostolado  (Parroquias,  Acción 
Católica,  etc.)  y  a  los  inventos  actuales  del  progreso. 
Rdo.  P.  Antonio  Hernández,  Claret.  (Ch). 

5'  Argumento:  El  problema  de  las  religiosas  indisciplinada  y  de  las  ex-religiosas. 
Madre  María  Francisca,  de  la  Santa  Unión  SS.  CC. 

POR  LA  T.\RDE: 

Tema  general:  La  formación  espiritual  de  las  religiosas. 

IV  Relación:  Formación  espiritual  íntegra,  armónica  y  adecuada  de  los  miembros  de  los 
estados  de  perfección.  Virtudes  naturales  y  sobrenaturales.  La  vida  interior. 
Rdo.  P.  Luis  Parola,  Jesuíta  (P.) 

10*  Comunicación:  La  dirección  espiritual;  su  importancia  y  necesidad.  La  cuenta  de 
conciencia. 

Madre  María  Dilecta  del  Corazón  de  Jesús,  M.  C.  I. 

11»  Comunicación:  Lo  que  los  fieles  cristianos  ven  en  las  religiosas  y  lo  que  esperan 
actualmente  de  ellas. 
Srta.  Celina  Piñeiro  Pearson. 
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MARTES  9  DE  MARZO 
TEMA  GENERAL:  La  formación  intelectual  de  las  religiosas. 

POR  LA  MAÑANA: 

V  Relación:  Formación  filosófica  y  teológica  en  los  estados  de  perfección.  -  Exigencias 
de  la  hora  actual. 

Madre  Natalia  Montes  de  Oca,  de  la  Compañía  del  Divino  Maestro. 

12'  Comunicación:  Formación  humanística  y  científica.  Relación  con  la  legislación  escolar 
de  cada  país.   Títulos  habilitantes  y  académicos. 

Srta.  Encarnación  García  de  Galdiano,  de  la  Institución  Teresiana  (U.). 

13'  Comunicación:  Orientación  catequística  en  la  formación  cultural  de  las  religiosas. 
Madre  María  de  la  Purificación,  Religiosa  de  Jesús  María. 

14'  Comunicación:  El  Instituto  del  Profesorado  del  Consejo  Superior  de  Educación  Ca. 
tólica  de  Buenos  Aires. 

Madre  Susana  Sepich,  Misionera  del  Sagrado  Corazón. 
POR  LA  TARDE: 

TEMA  GENERAL:  La  actividad  apostólica  en  los  estados  de  perfección  según  las 
necesidades  actuales  de  nuestros  países. 

VI  Relación:  El  Mensaje  Pontificio:  "Es  la  hora  de  la  acción".  Necesidad  de  renovar 
y  multiplicar  las  formas  del  apostolado. 
Rdo.  P.  Francisco  Fernández,  Sal.  (U.). 

J.5'  Comunicación:  El  apostolado  social. 

Sor  María  del  Corazón  de  María  Alurralde,  del  Buen  Pastor. 

16'  Comunicación:  El  carácter  misional  del  apostolado  en  las  ciudades  y  en  las  misiones. 
Exigencias  modernas. 

Sor  María  Estefanía  de  San  José,  Franc.  Misionera  de  María. 

MIERCOLES  10  DE  MARZO 
TEMA  GENERAL:  El  apostolado  de  la  docencia. 

POR  LA  MAÑANA: 

VII  Relación:  El  apostolado  de  la  docencia.  Su  importancia  y  carácter.  Finalidad  pri- 
maria de  los  colegios  católicos.  Exigencias  actuales  en  la  revisión  de  métodos  e  ini- 
ciativas. 

Madre  Marta  de  Bary,  R.  S.  C.  J. 

17'  Comunicación  "A":  Formación  espiritual  de  las  alumnas.  Clima  sobrenatural  del  co- 
legio. Prácticas  religiosas.  Vida  sacramental.  La  dirección  espiritual  de  las  alumnas. 
Madre  Filomena  de  la  SSma.  Trinidad,  de  la  Compañía  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

17'  Comunicación  "B":  Formación  para  el  apostolado:  Acción  Católica,  Congregaciones 
y  Compañías,  Conferencias  Vicentinas,  etc. 
Hermana  María  Inés,  de  las  Religiosas  del  Niño  Jesús  (Ch.). 

18'   Comunicación:  Sobrenaturalizajción  de  la  formación  física,  intelectual,  moral  y  social. 
-  Dificultades  actuales  para  la  disciplina  y  el  aprovechamiento  intelectual. 
Hna.  Isabel  Mac  Dermott,  Hermana  de  la  Misericordia. 
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POR  LA  TARDE: 

4*  Argumento:  Críticas  y  observaciones  que  se  formulan  al  apostolado  docente  de  las 
religiosas.   Respuestas.   El  problema  de  la  perseverancia  de  las  egresadas. 
Sor  María  Noemí  Lagrange,  de  las  Adoratrices  Argentinas. 

19^  Comunicación:  Obras  post-cscolarcs  y  peri-escolares.  -  Las  asociaciones  de  Ex-alumnas. 
-  Ateneos  y  Clubes. 

Hermana  María  del  Carmen  Ripa,  Hija  de  Ntra.  Sra.  de  la  Misericordia. 
20'  Comunicación:  Relaciones  del  colegio  con  las  familias  de  las  alumnas  y  cx-alumnas. 
La  Asociación  de  Padres  de  Familia. 
Sor  Lucía  Mondino,  Hija  de  María  Auxiliadora. 


REUNION  ESPECIAL  DE  HERMANAS  HOSPITALARIAS 

VIH  Relación:  La  vocación  de  la  hermana  hospitalaria.  Su  dignidad.  -  Su  misión  dentro- 
de  la  vida  de  los  estados  de  perfección. 
Rdo.  P.  Carlos  Berón  de  Astrada,  Dom. 

17'  Comunicación:  Apostolado  ministerial  en  los  hospitales.  Cualidades  de  la  religiosa: 
su  formación  espiritual.  Problemas  y  peligros  que  encuentran  las  religiosas  en  los 
hospitales  modernos. 

Sor  Isabel,  Hija  de  la  Caridad  de  S.  V.  de  Paúl. 

18'  Comunicación:  Formación  técnica  de  las  religiosas  hospitalarias.  Visitas  a  domicilio. 
Las  asistentes  sociales. 

Sor  María  Teresa,  Hija  de  la  Caridad  de  S.  V.  de  Paúl. 


JUEVES  11  DE  MARZO 

TEMA  GENERAL:  £1  apostolado  de  las  religiosas  en  las  manifestaciones  de  la  vida 
moderna. 

POR  LA  MAÑANA: 

IX  Relación:  Problemas  que  plantean  la  prensa,  el  teatro,  el  cine,  la  radio,  la  televisión, 
el  deporte.   El  medio  apostólico.  Sentido  positivo  de  un  nuevo  lenguaje. 
Rdo.  P.  Raúl  Entraigas,  Salesiano. 

21'  Comunicación:  La  prensa.  Su  poder.  Su  utilización  para  la  difusión  y  defensa  de  la 
doctrina  cristiana. 

Hermana  María  Rosario  Aimo,  Hija  de  San  Pablo  (Ch.). 

22'  Comunicación:  El  cine.  Su  contenido.  Doble  actitud  de  apostolado  ante  el  cinc: 
disminuir  su  peligrosidad,  utilizar  sus  ventajas.  La  formación  de  la  espectadora. 
(Cine-clubes,  etc.). 

Sor  María  Arántzazu,  Religiosa  Asuncionista. 

23'  Comunicación:  El  deporte.  Su  funcionalidad  física  y  psicológica.  Escuela  de  formación. 
Madre  María  Alberta  Wessner,  de  la  Caridad  Cristiana  de  la  Irmiaculada  Concepción. 


Crónicas: 


Discursos  Oficiales  y  Académicos 


I.  -  EN  EL  HOMENAJE  AL  EMMO.  SR.  CARDENAL  COPELLO 


El  25  de  febrero,  en  el  salón  de  actos 
del  Salvador  de  los  Padres  Jesuítas  se 
reunieron  los  miembros  de  la  Junta  Di- 
rectiva y  de  la  Secretaría  General  y  un 
nutrido  número  de  Superiores  y  Superio- 
ras  Mayores,  para  presentar  el  Homena- 
je Oficial  a  su  Emmcia.  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Buenos  Aires,  Dr.  Santiago 
Luis  Copello,  nombrado  por  la  Santa 
Sede  Presidente  del  Congreso  de  los  Es- 
tados de  Perfección. 

En  tal  oportunidad  el  Rdo.  Padre  Mi- 
guel Raspanti  S.  D.  B.  pronunció  el 
.siguiente  saludo: 

"Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Cardenal: 

Un  deber  de  cordial  gratitud  nos  con- 
grega hoy  aquí  a  los  Superiores  Religio- 
sos, en  víspera  de  un  acontecimiento  do 
importancia  capital,  para  rendiros  tri- 
buto de  filial  acatamiento. 

Tócame,  como  Secretario  General  de 
este  Congreso  de  Religiosos,  tomar  la 
palabra  en  nombre  de  todos  ellos :  de  los 
Superiores  Mayores  presentes  y  de  los 
ausentes,  de  los  religiosos  y  de  las  reli- 
giosas que  participarán  en  nuestro  Con- 
greso, como  de  los  religiosos  y  religiosas 
dfe  las  cinco  Repúblicas  Americanas  a 
quienes  sus  ocupaciones,  el  deber  de  la 
obediencia,  obligarán  a  seguir  desde  le- 
jos nuestra  labor  cotidiana;  y  juntando 
en  estrecho  manípulo  el  homenaje  de  to- 
dos ellos,  pláceme  colocarlo  a  los  pies  de 
V.  Emcia.,  Presidente  oficial  del  Con- 
greso, para  agradeceros  la  participación 
que  como  tal  habéis  tomado,  y  la  acción 
que  iréis  desarrollando  en  las  árduas  ho- 
ras que  nos  esperan. 

La  vida  inicial  de  nuestro  Congreso 
lleva  el  sello  de  las  obras  de  Dios,  des- 
de que  tiene  su  origen  en  las  fuentes  más 
auténticas  de  la  catolicidad,  la  Santa  Se- 
de, a  quien  hemos  de  agradecer  en  pri- 
mer lugar  el  elevado  honor  que  nos  ha 
dispensado  al  proclamar  nuestra  gran 
Capital  como  sede  del  mismo. 

Es  también  manifestación  de  las  divi- 
nas complacencias  el  aspecto  de  activa 
cruzada  que  han  ido  tomando  los  con- 
gresos preparatorios  realizados  en  las 
cuatro  naciones  hermanas:  el  de  Bolivia, 


en  noviembre,  con  sus  200  religiosas  y 
60  religiosos;  el  de  Chile,  a  fines  de  di- 
ciembre y  principios  de  enero,  con  500 
religiosos  y  1.200  religiosas;  el  de  Para- 
guay, en  noviembre,  con  60  religiosos 
y  120  religiosas;  el  de  Uruguay,  a  prin- 
cipios de  este  mes  de  febrero,  con  250 
religiosos  y  600  religiosas. 

Y  es  en  fin,  una  manifestación  cabal 
de  que  nuestro  Congreso  es  obra  de  Dios, 
la  designación  de  Vuestra  Emcia.  como 
Presidente  del  mismo:  la  Sgda.  Congre- 
gación de  Religiosos  ha  interpretado  con 
el  decreto  del  29  de  diciembre  de  1953, 
en  que  os  designaba  para  tan  elevada 
dignidad,  el  anhelo  de  todas  las  fami- 
lias religiosas  existentes  en  los  cinco  paí- 
ses participantes. 

Todos  nos  hemos  sentido  dignificados 
al  vernos  presididos  por  el  fulgor  de 
vuestra  Sagrada  Púrpura,  y  hemos  re- 
(onocido  en  vuestro  nombramiento  una 
garantía  de  éxito  para  nuestra  reuniones. 

Entiendo,  Eminentísimo  Señor,  con 
estas  palabras  de  cálido  homenaje  poner 
a  vuestros  pies  y  a  los  de  la  Jerarquía 
Argentina  que  auspició  el  futuro  Con- 
greso con  Pastoral  colectiva,  adhesiones 
fervorosas  y  apoyo  incondicional,  la  la- 
bor realizada  hasta  ahora:  las  activida- 
des de  Comisión,  las  jornadas  de  oracio- 
nes, los  actos  sociales,  las  publicaciones 
de  prensa,  el  ritmo  creciente  de  nuestro 
trabajo  preparatorio. 

Y  como  quiera  que  el  reconocimiento 
ha  de  ser  integral  y  justiciero,  permíte- 
me, con  vuestra  venia,  manifestarlo  sen- 
tido a  los  dos  ilustres  personajes:  al 
Excmo.  Sr.  Nuncio,  Mons.  Mario  Za- 
nín,  representante  de  Su  Santidad  en 
nuestra  Patria,  y  al  Excmo.  Padre  Ar- 
cadio  Larraona,  activo  secretario  de  la 
Sgda.  C.  de  Religiosos,  y  propulsor  in- 
cansable del  Congreso  que  vamos  a  re- 
alizar. Los  méritos  de  uno  y  otro  son 
dignos  de  toda  ponderación. 

Mons.  Zanín,  desde  el  primer  mo- 
mento de  su  llegada  a  nuestra  Patria 
puso  su  cerebro,  sus  mejores  fibras,  su 
alma  apostólica  al  servicio  del  futuro 
Congreso:  fué  él  y  lo  sigue  siendo,  el 
primer  operario  de  este  campo  ubérri- 
mo en  frutos  y  sudores. 
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Su  Excia.  el  P.  Larraona,  después  de 
haber  lanzado  la  idea  de  estos  Congre- 
sos, con  la  realización  del  de  Roma  de 
1950,  se  dignará  asesorar  el  nuestro  y 
aportarnos  sus  luces  de  eximio  canonista 
y  las  directivas  de  la  Santa  Sede  que  va 
realizando  desde  el  elevado  puesto  de 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos,  confiado  a  su  talento  y  pru- 
dencia. 

Lo  cual  significa  que  caminamos  so- 
bre tierra  firme.  Con  tan  ilustres  perso- 
najes, podemos  confiar  serenamente  en 
el  éxito  del  Congreso  de  Religiosos  que 
estamos  por  celebrar. 

Lo  demás  lo  hará  la  Gracia  de  Dios, 
la  asistencia  de  N.  S.  Jesucristo,  Modelo 
y  Prototipo  de  vida  religiosa;  lo  reali- 
zará la  Virgen  Inmaculada,  Patrona  del 
Congreso,  en  este  año  a  Ella  consagrado 
por  la  devoción  filial  del  Padre  Santo 
Pío  XII;  lo  alcanzará  nuestra  oración, 
que  desde  hoy  elevaremos  más  fervorosa 
para  que  los  mejores  resultados  de  orden 
sobrenatural  coronen  las  actividades  de 
nuestras  asambleas. 

Eminentísimo  Señor:  Los  Congresis- 
tas aquí  presentes  y  los  que  en  estos  días 
se  llegarán  hasta  nosotros  con  el  optimis- 
mo de  los  operarios  de  Dios,  se  ponen 
a  vuestras  órdenes  con  firme  promesa  de 
secundar  las  directivas  que  aportaréis 
generoso  a  nuestras  futuras  reuniones". 

A  continuación  la  Rda.  Madre  Ernes- 
tina Carro  Díaz,  Secretaria  General  del 
Congreso,  interpretó  así  a  las  Religiosas: 

"Cuando  de  la  Sagrada  Congregación 
emanó  el  Decreto  que  designaba  y  nom- 
braba a  Vos,  Eminentísimo  y  Rvmo.  Sr. 
Cardenal  para  presidir  el  solemne  Con- 
greso de  los  Estados  de  Perfección  a  ce- 
lebrarse en  esta  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
una  onda  espiritual  emanó  de  todas  las 
almas  religiosas  de  las  cinco  naciones 
americanas  que  toman  parte  en  el  Con- 
greso: el  sentimiento  de  honda  gratitud 
hacia  la  Sagrada  Congregación  Roma- 
na; e,  inmanente  está  el  sentimiento  de 
inexpresable  alegría  de  vuestras  hijas  al 
saber  al  Eminentísimo  Purpurado,  al 
amado  Padre,  al  insigne  Pastor  de  nues- 
tras almas,  realzando  como  lo  expresa  el 
texto  mismo  del  Decreto,  con  su  precla- 


rísima y  sabia  dirección  los  actos  tras- 
cendentales de  este  nuestro  Congreso. 

¿Pues,  quién  cómo  Vos,  Eminencia, 
para  enseñarnos  a  trabajar  con  celo  dili- 
gente las  cosas  divinas  y  a  laborar  en  las 
almas?.  .  .  Vos  que  con  gesto  heroico  de 
justísima  estima  de  la  acción  apostólica 
habéis  fundado  un  Instituto  desenvol- 
viéndolo con  pasos  continuos  y  seguros 
para  el  multiforme  apostolado  que  rea- 
liza, incrementando  día  tras  día,  un 
grande  Capítulo  en  la  Historia  de  la 
Iglesia  argentina? . . . 

Por  esto  también,  las  que  con  voca- 
ción angélica  queremos  seguir  a  Cristo, 
con  plena  libertad  y  valentía,  por  las 
sendas  de  los  Consejos  Evangélicos  nos 
sentimos  seguras  en  vuestra  dirección, 
en  vuestro  preclaro  magisterio. 

Mirando  en  los  espíritus  de  las  Re- 
ligiosas, a  través  de  las  consideraciones 
que  se  han  hecho  ya  en  el  seno  de  las 
activísimas  comisiones  y  que  se  harán 
en  las  reuniones  y  asambleas  de  estu- 
dios, y  a  través  de  los  propósitos  en 
ellas  formulados,  juzgaréis  si  los  frutos 
podrán  ser  abundantes  y  permanentes 
como,  en  la  plenitud  de  sus  derechos, 
espera  el  Vicario  de  Cristo  en  el  gran 
corazón  de  Su  Santidad. 

Eminencia  Reverendísima,  una  par- 
te de  este  nuestro  gran  balance  espiritual 
ha  sido  realizado  muchas  veces  ante  el 
Señor  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santi- 
dad, quien  se  ha  dignado  presidir  va- 
rias de  las  laboriosas  reuniones  de  las 
Comisiones  de  Trabajo  y  de  la  Comisión 
Ejecutiva.  El,  con  su  característica  vo- 
cación pastoral  y  profundo  sentido  de 
la  responsabilidad  de  la  hora,  pasó  cer- 
ca nuestro  ya  rectificando,  ya  ratifican- 
do nuestros  conceptos  y  opiniones. 

Eminencia  Revma.,  no  con  la  mani- 
fiesta policromía  de  una  crónica  de  he- 
chos y  episodios,  sino  con  la  potencia 
reveladora  de  las  ideas,  os  mostraremos 
el  terreno  de  esta  vuestra  porción  predi- 
lecta: las  Congregaciones  e  Institutos  Re- 
ligiosos, a  fin  de  que  juzguéis  de  su  pre- 
paración y  capacidad  para  obtener  que 
el  riego  constante  de  Gracia  Divina  que 
recibe  del  Divino  Dador  pueda  fecun- 
darlo y  aumentar  así  indefinidamente, 
su  poder  de  difundir  el  Reino  de  Cristo. 

Y  queremos,  esta  potencia  de  expan- 
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sión;  para  ello  necesitamos  la  fuerza 
del  torrente  para  emprender  la  cruza- 
da de  la  hora;  más  también  la  resisten- 
cia de  la  roca  para  afrontar  el  paso  de 
la  adversidad. 

María  Inmaculada  es  la  Patrona  de 
nuestro  Congreso,  así  lo  proclamó  el 
Revmo.  Secretario  Padre  D.  Miguel  Ras- 
panti,  así  lo  aprobasteis  Vos  con  vues- 
tra autoridad,  Emmo.  Presidente  del 
Congreso. 

La  Madre  Divina  que  siempre  dijo  Si 
a  los  reclamos  de  Dios,  que  esperó  los 
acontecimientos  en  un  silencio  fecundo 
en  realizaciones  divinas,  que  vivió  horas 
de  oscuridad,  de  sufrimiento,  de  inaudi- 
to dolor;  con  estas  sus  horas  espera  a 
sus  Hijas.  Y  bien,  hoy  esta  asamblea, 
de  almas  consagradas  a  María,  con  alas 
de  fuego,  únicas  que  no  se  pliegan,  las 
recibe,  se  las  distribuye  y  con  la  formal 
promesa  de  vivirlas  hace  una  ofrenda  a 
su  Amadísimo  Cardenal,  a  su  insigne 
Pastor". 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  se  dignó  res- 
ponder en  una  fervorosa  improvisación 
en  la  cual  expresó  entre  otras  cosas: 

".  .  .Deseo  expresaros  mis  parabienes 
por  el  empeño  que  habéis  puesto  en  la 
preparación  espiritual  de  este  Congreso. 
Habéis  ido  a  lo  sólido,  a  la  oración, 
poniendo  el  éxito  de  vuestras  activida- 
des en  Cristo  Nuestro  Señor,  modelo 
de  la  vida  religiosa. 

Un  segundo  fundamento  de  vuestro 
éxito  está  en  la  noble  finalidad  señalada 
al  Congreso  de  los  Estados  de  Perfec- 
ción. La  Santa  Sede,  el  Sumo  Pontí- 
fice en  persona,  con  su  autoridad  supre- 
ma sobre  toda  la  Iglesia,  quiere,  en 


estos  momentos  difíciles  de  la  humani- 
dad, que  se  opere  doquiera  una  "ac- 
commodata  rcnovatio"  de  todas  las  fuer- 
zas cristianas  de  acuerdo  con  las  exigen- 
cias de  los  tiempos.  Así  lo  quiere  tam- 
bién en  los  religiosos,  que  en  la  Iglesia 
constituyen  un  poder  eficacísimo.  Es  vo- 
luntad del  Santo  Padre  manifestada  en 
términos  categóricos.  Para  eso,  expresa- 
mente, ha  de  realizarse  el  Congreso. 

El  Cardenal  Piazza,  en  el  discurso 
de  introducción  del  Congreso  de  los  Es- 
tados de  Perfección  celebrado  en  Roma 
en  el  Año  Santo,  exhortó  a  los  religio- 
sos a  hacer  un  sincero  acto  de  concien- 
cia y  a  poner  en  ejecución  una  renova- 
ción "coraggiosa",  valiente. 

Habéis  estudiado  ya  el  estado  actual 
de  la  vida  religiosa  en  estos  países.  Si 
en  este  estudio  habéis  hallado  algún  pro- 
blema difícil,  el  Señor  Nuncio  con  su 
amor,  su  celo  y  su  tino  os  ha  orientado. 

Ahora  tal  vez  os  toque  hacer  alguna 
renovación  "coraggiosa".  Tened  cora- 
zón grande,  ánimo  valiente. 

Comenzad  por  la  reforma  individual, 
y  respecto  al  apostolado,  tomad  las  re- 
soluciones valientes  que  aconsejan  los 
cambios  operados  — a  pasos  gigantescos — 
por  la  humanidad,  con  progresos  posi- 
tivos y  reales. 

¿Estamos  a  la  altura  que  deberíamos 
en  materia  de  apostolado?... 

Qué  podamos  decirle  al  Papa  al  ter- 
minar el  Congreso:  Padre  Santo  en 
nombre  de  todos  vuestros  hijos,  religio- 
sos y  religiosas,  de  esta  parte  del  Con- 
tinente, os  decimos  de  todo  corazón: 
Estamos  decididamente  junto  a  Vos,  en 
la  "accommodata  renovatio"  que  pedís". 
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II.  -  EN  LA  SOLEMNE  SESION  DE  APERTURA 


En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  el 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  de 
la  Virgen  Inmaculada,  Reina  de  los 
Apóstoles,  a  las  17,10  del  día  3  de  marzo 
de  1954,  se  dió  comienzo  con  toda  so- 
lemnidad al  Congreso  Internacional  de 
Religiosos  de  las  Repúblicas  de  Argen- 
tina, Chile,  Bolivia,  Paraguay  y  Uruguay. 

Más  de  4.000  representantes  de  todas 
las  Ordenes,  Congregaciones,  e  Institu- 
tos Seculares  llenaron  ampliamente  y 
con  mucho  tiempo  de  anterioridad  el 
monumental  salón  y  las  galerías  de  la 
Facultad  de  Derecho,  Sede  del  Acto  de 
Apertura. 

En  el  Estrado  de  la  Presidencia,  bajo 
la  figura  del  Soberano  Pontífice,  Su 
Santidad  Pío  XII  felizmente  reinante, 
tomaron  ubicación  el  Emmo.  Cardenal, 
Dr.  Santiago  Luis  Copello,  Arzobispo 
de  Bs.  As.  y  Primado  de  la  Rep.  Argen- 
tina, dfsignado  por  la  Santa  Sede  Pre- 
sidente del  Congreso  y  el  Emmo.  Car- 
•denal  Dr.  Antonio  Caggiano,  Obispo  de 
Rosario.  Los  acompañaban  el  Excmo. 
Sr.  Nuncio  Apostólico  en  la  Argentina, 
Mons.  Mario  Zanín,  el  Excmo.  Padre 
Arcadio  Larraona,  Secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos,  y  Di- 
rector General;  Mons.  Carlos  Hanlon, 
Obispo  de  Catamarca;  Mons.  Emilio 
Sosa  Gaona,  Obispo  de  Concepción  (Pa- 
raguay) ;  Mons.  Alfredo  Viola,  Obispo 
de  Salto,  (Uruguay)  ;  Mons.  Agustín 
Rodríguez  Obispo  de  Villarrica,  (Para- 
guay) ;  Mons.  Ubaldo  Cibrián,  C.  P. 
Obispo  Prelado  de  Corocoro  (Bolivia)  ; 
Mons.  Manuel  Tato,  Auxiliar  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Bs.  As.;  el  Revmo.  Padre 
Miguel  Raspanti,  Secretario  General  del 
Congreso;  la  Comisión  Ejecutiva;  los 
Delegados  de  las  Repúblicas  de  Bolivia, 
Chile,  Uruguay  y  Paraguay  y  los  Supe- 
riores Mayores  de  las  diversas  Comuni- 
dades Religiosas. 

A  la  hora  indicada  con  el  canto  del 
Veni  Creator,  se  abrió  el  acto.  Por  Se- 
cretaría se  dió  lectura  a  los  mensajes  de 
Su  Santidad  Pío  XII  y  al  Telegrama 
del  Cardenal  Valerio  Valeri  Perfecto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos, 
juntamente  con  el  Decreto  por  el  que 
la  Sagrada  Congregación  nombraba  al 


Emmo.  Cardenal  Primado  Presidente 
del  Congreso. 

A  continuación  el  Emmo.  Cardenal 
Copello  tuvo  a  su  cargo  el  discursó  de 
apertura  y  bienvenida  declarando  solem- 
nemente inaugurado  el  magno  Congreso, 
y  poniéndolo  bajo  la  especial  protección 
de  la  Virgen  Inmaculada. 

Dijo  su  Eminencia: 

"Bienvenidos,  Religiosos  y  Religiosas 
bienamados  que  os  habéis  reunido  en 
esta  magna  urbe  al  llamado  oportuno 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Religio- 
sos que  actúa  de  acuerdo  con  el  pensa- 
miento del  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia. 

Por  unos  días  habéis  bajado  del  alti- 
plano, que  cual  vuestros  antecesores  re- 
corristeis palmo  a  palmo  en  misión 
Evangelizadora,  y  os  habéis  congregado 
en  las  llanuras  donde  vuestros  des- 
velos han  cosechado  mies  copiosa  de 
almas,  siguiendo  las  huellas  de  quienes 
os  precedieron.  Al  declarar  inaugurado 
el  Congreso  de  Religiosos  de  nuestras 
naciones  Hermanas  después  de  agrade- 
cerlo a  Dios  Nuestro  Señor  con  plega- 
ria humilde,  nuestro  pensamiento  vuela 
hasta  la  Cátedra  de  Pedro,  desde  donde 
el  Sumo  Pontífice,  el  gran  Pío  XII  que 
hace  cuatro  lustros  recorriera  nuestras 
calles  y  plazas  conquistando  para  Cristo 
innumerables  corazones,  tiene  fija  su  mi- 
rada en  vuestras  actividades  c  iniciati- 
vas, pues  en  ellas  tiene  cifradas  gran 
parte  de  sus  esperanzas  para  el  progreso 
de  la  fe  y  de  la  virtud  en  nuestras  ama- 
das repúblicas. 

Que  el  Señor  nos  lo  conserve,  para 
que  pueda  contemplar  y  bendecir  los 
frutos  de  esta  su  iniciativa. 

Excelencias:  aceptad  nuestro  cordial 
saludo  que  lleva  también  el  testimonio 
de  nuestra  sentida  gratitud,  por  el  pres- 
tigio que  vuestra  presencia  da  a  nues- 
tras reuniones.  Llegue  también  hasta 
Vos,  Excmo.  Secretario  de  la  Sda.  Con- 
gregación de  Religiosas,  nuestra  especial 
salutación:  nos  traéis  el  pensamiento  ge- 
nuino del  Pontífice  supremo,  a  quien 
podéis  decir  que  todos,  prelados,  sacer- 
dotes, religiosos  y  religiosas  no  tenemos 
más  que  un  anhelo:  realizar  en  nuestras 
vidas  su  gran  aspiración  de  una  renova- 
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cióii  interna  y  externa  que  cristalice  sus 
apremiantes  directivas  de  Vicario  de 
Cristo  en  el  mundo  contemporáneo. 

Conocéis  amados  oyentes,  la  finalidad 
de  este  Congreso:  el  estudio  en  común 
de  los  problemas,  de  poner  al  día  y  de 
adaptar  la  vida  y  la  actividad  de  los  re- 
ligiosos a  las  exigencias  modernas  de  la 
sofciedad.  (S.  C.  R.  9  V,  53). 

En  la  magnífica  prelución,  al  abrirse 
el  26  de  noviembre  de  1950  el  Congreso 
de  religiosos  en  Roma,  se  preguntaba  el 
Emmo.  Purpurado  que  la  hacía:  "Los 
estados  de  perfección  tales  cuales  son  hoy 
en  la  concreta  realidad  se  encuentran 
efectivamente  - — todos  y  cada  uno —  ade- 
cuados a  las  exigencias  modernas  del 
apostolado  y  de  la  asistencia  social?  Es 
precisamente  la  pregunta  preliminar  que 
se  presenta  a  este  Congreso  de  estudio. 
Para  poder  responder  será  necesario  un 
examen  de  conciencia,  una  revisión  de 
estructuras  y  de  métodos  y  tal  vez  tam- 
bién alguna  reforma  esforzada"  (Car- 
denal Piazza  -  Actas  1,  98). 

Sobre  esta  materia  el  pensamiento  del 
Sumo  Pontífice  está  expuesto  con  ma- 
yor claridad  en  el  precioso  discurso  que 
•se  dignó  dirigir  a  los  religiosos  al  termi- 
nar el  Congreso.  Les  dijo  su  Santidad: 
"Queremos  tocar  también  la  necesidad 
de  que  los  Institutos  Religiosos  se  aco- 
moden a  la  variación  de  los  tiempos  y 
unan  en  hermosa  alianza,  lo  nuevo  con 
lo  viejo". 

Afirmó  Pío  XII:  "Que  hay  un  patri- 
monio en  la  Santa  Iglesia  que  no  varía 
por  mucho  que  corran  los  años,  acomo- 
dado a  las  exigencias  y  a  las  necesidades 
del  género  humano".  "Parte  principal 
de  este  patrimonio  es  la  fe  católica", 
que,  les  dijo  el  Papa  a  los  religiosos, 
"al  defenderla  sin  temor  alguno  y  con 
toda  diligencia  tened  la  persuación  ínti- 
ma de  que  en  su  interior  anida  una  fuer- 
za capaz  de  informar  a  todas  las  eda- 
des". "Otra  parte  de  ese  patrimonio" 
prosiguió  su  Santidad,  "es  el  estado  de 
perfección  que  debéis  conseguir  con  su- 
mo empeño  para  haceros  santos  con  sus 
auxilios  y  por  sus  caminos  haciendo  san- 
tos también  a  vuestros  prójimos ..." 

En  el  mismo  patrimonio  se  contiene 
aquella  verdad  tan  excelsa  y  tan  impor- 
tante de  que  el  único  camino  para  lle- 


gar a  la  perfección,  es  la  negación  de  sí 
mismo  por  amor  a  Cristo. 

Todo  esto,  afirma  el  Santo  Padre  "son 
cosas  que  no  mudan  por  mucho  que 
cambien  los  tiempos".  Añade  luego: 
"pero  hay  otras  circunstancias  y  en  no 
pequeño  número,  que  podéis  y  debéis 
adaptar  a  la  índole  y  a  las  necesidades 
de  los  hombres  y  de  las  épocas. 

Para  lograrlo,  en  este  Congreso  estáis 
poniendo  a  contribución  en  gran  escala 
vuestros  mutuos  pareceres  y  propósitos". 

"Si  queréis  seguir  las  huellas  de  vues- 
tros padres  (los  fundadores  y  fundado- 
ras) tenéis  que  obrar  como  ellos  obra- 
ron. Averiguad  las  opiniones,  juicios  y 
costumbres  de  aquellos  entre  quienes 
vivís,  y  si  hay  en  ellos  partículas  de  bien 
y  de  justicia,  aprovechaos  de  estos  pre- 
ciosos elementos;  de  lo  contrario  nó  se- 
réis capaces  de  ilustraros,  ayudarlos  y 
conducirlos".  (V) 

Amados  congresistas:  Estos  son  los 
pensamientos  y  los  anhelos  del  Vicario 
de  Cristo.  Toda  vuestra  actividad  du- 
rante el  Congreso,  debe  tender  a  lle- 
varlos a  la  práctica,  en  la  forma  más 
eficaz,  para  que  guíen  vuestras  vidas  y 
vuestro  apostolado  en  el  porvenir,  lleno 
de  esperanzas,  que  se  vislumbra  en  toda 
nuestra  América. 

Esta  América  de  nuestros  más  caros 
amores,  ha  dado  en  las  centurias  pasa- 
das, por  medio  de  vosotros,  a  N.  S.  Je- 
sucristo y  a  su  Santa  Iglesia,  páginas  de 
gloria,  que,  se  me  ocurre,  no  son  más 
que  el  preludio  que  las  que  vendrán  den 
el  porvenir,  merced  a  las  sanas  adapta- 
ciones que  decidiréis,  que  narrarán  las 
gestas  de  todos  los  otros,  unidos  al  clero 
diocesano,  a  los  Obispos  y  al  Supremo 
Jerarca  de  la  Iglesia,  para  la  implanta- 
ción cada  vez  más  profunda  del  Evan- 
gelio, por  llanuras,  laderas  y  montañas, 
de  nuestro  privilegiado  continente. 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  con  la 
intercesión  de  la  Pura  y  Limpia  Con- 
cepción de  Na.  Sra.  de  Luján,  declaro 
abierto  este  Congreso  de  los  Religiosos 
de  Bolivia,  Chile,  Paraguay,  Uruguay 
y  la  Argentina". 

Se  leyó  luego  el  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  Rea.  Argentina  que  po- 
nía al  Congreso  bajo  sus  altos  auspicios, 
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después  de  lo  cual  el  Rvmo.  P.  Miguel 
Raspanti,  Secretario  General  presentó  el 
siguiente  informe: 

"Emmo.  y  Reverendísimo  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Primado  de 
la  República  Argentina,  y  Presidente  del 
Congreso  de  los  Estados  de  Perfección. 
Emmo.  y  Reverendísimo  Sr.  Cardenal 
Obispo  de  Rosario.  Excelentísimo  Se- 
ñor Nuncio  Apostólico.  Excelentísimos 
Señores  Obispos,  Excelentísimo  Padre 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Religiosos,  Reverendísimos  Superio- 
res y  Superioras,  Reverendos  Religiosos 
y  Religiosas,  "Viditque  deus  cuneta  quae 
fecerat;  et  erant  valde  bono". 

En  este  solemne  instante  en  que  el 
Eminentísimo  Señor  Cardenal  Primado 
de  la  República  Argentina,  en  su  carác- 
ter de  Presidente,  acaba  de  declarar 
inaugurado  el  Primer  Congreso  Interna- 
cional Americano  de  los  Estados  de  Per- 
fección, permítaseme  usar,  con  el  res- 
peto debido,  las  palabras  recién  citadas 
de  la  Sagrada  Escritura,  para  expresar 
la  satisfacción  con  que  la  Secretaría  Ge- 
neral del  Congreso  ve  concretada  en  ma- 
ravillosa realidad  la  obra  que  hemos 
venido  gestando  en  largos  meses  de  la- 
boriosa preparación.  Como  el  Señor 
frente  a  la  soberana  grandeza  de  su 
propia  creación,  déjesenos  decir,  frente 
a  la  impresionante  belleza  de  lo  que 
nuestros  ojos  contemplan,  que  todo  esto, 
está  divinamente  henchido  de  bondad. 

No  lo  hemos  creado  nosotros:  "a  Do- 
mino factum  est  istud,  et  est  mirabile 
in  oculis  nostris".  Lo  fraguó  el  Espíritu 
Santo,  inspirando  la  idea  del  Congreso, 
a  nuestro  Santísimo  Papa  Pío  XII,  a 
quien  El  "conservet  et  vivificet" . .  .  en 
cuya  mente  pareciera  que  Dios  piensa 
y  trama  los  planes  de  las  renovaciones 
humanas  en  nuestros  días;  lo  acompañó 
en  las  diversas  etapas  de  su  organiza- 
ción, el  soplo  vivificador  del  mismo  Es- 
píritu, mediante  las  sabias  directivas  que 
minuciosa  y  periódicamente  nos  enviaba 
la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos, 
a  la  cual  nos  es  casi  imposible  agradecer 
la  inmensa  ayuda  y  las  maternas  bonda- 
des usadas  para  con  nuestra  Secretaría 
General,  coronadas  grandiosamente  aho- 
ra con  dos  regalos  inapreciables:  el  de 


la  Presidencia  del  Congreso  confiada  al 
Venerado  Pastor  de  la  Arquidiócesis  de 
Buenos  Aires,  y  el  de  la  presencia  del 
ilustre  Secretario,  Excelentísimo  Padre 
Arcadio  Larraona,  y  de  los  inteligentes 
Sacerdotes  que  integran  la  Delegación 
de  la  Santa  Sede. 

Que  si  los  designios  providenciales  de 
Dios,  pensando  en  Roma,  inspiraron  y 
dirigieron  el  nacimiento  y  desarrollo  de 
este  Congreso,  debemos  declarar  que 
aquí  lo  acogieron,  ampararon  y  robus- 
tecieron con  fuego  de  amor  y  sangre  de 
vida,  corazones  que  mucho  tienen  de 
divino  por  todo  lo  que  poseen  de  roma- 
nos y  papales;  tal  el  corazón  de  los 
Excelentísimos  Señores  Nuncios  Apos- 
tólicos de  los  cinco  países  hermanados 
en  el  Congreso,  los  cuales  fueron  efec- 
tivamente los  que  nos  anunciaron  la 
voluntad  del  Papa,  y  celosamente  cui- 
daron su  interpretación  exacta,  y  guia- 
ron su  fiel  ejecución,  presidiendo  perso- 
nalmente los  trabajos  de  las  Comisiones 
y  facilitando  con  su  autoridad,  las  ges- 
tiones, no  siempre  fáciles  de  la  Secreta- 
ría. A  ellos  rinde  ésta,  el  homenaje  de 
su  gratitud  concentrándolo  en  tomo  de 
la  figura  paternal,  ascética  y  casi  monás- 
tica, simpática  e  inteligente  del  que  fué 
Presidente  de  la  Comisión  Ejecutiva,  el 
Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostólico 
en  Buenos  Aires,  Monseñor  Mario  Zanín. 

Tales  también  los  corazones  de  la 
Venerable  Jerarquía  de  los  cinco  países 
hermanos,  cuya  solicitud  de  Pastores 
"puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  re- 
gir la  Iglesia  de  Dios",  se  agigantó,  si 
cabe,  frente  a  la  iniciativa  del  Papa, 
Obispo  de  los  Obispos,  manifestándose 
no  sólo  en  el  amplio  apoyo  moral  y  en 
la  gracia  divina  de  sus  bendiciones,  sino 
en  la  activa  participación  que  va  desde 
el  consejo  oportuno  y  las  reuniones  de 
Comisión  en  los  Obispados,  y  las  Pre- 
sidencias de  sesiones  de  estudio,  y  las 
Horas  Santas  predicadas  en  las  propias 
Catedrales  o  en  las  Capillas  de  Comuni- 
dades religiosas,  hasta  las  altas  expresio- 
nes de  un  interés  cariñoso  y  enaltecedor, 
como  son,  por  citar  algunas,  la  de  los 
Prelados  de  la  Provincia  Eclesiástica  de 
"La  Serena,  en  Chile,  que  aprovechó 
sus  conferencias  Episcopales  para  estu- 
diar el  Temario  del  Congreso  de  Reli- 
giosos, proponiendo  preciosas  sugeren- 
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cias;  la  del  Excelentísimo  Señor  Arzo- 
bispo de  Montevideo,  que  dirigió  perso- 
nalmente la  organización  del  Congreso 
Nacional  de  los  Religiosos  del  Uruguay; 
y  la  del  Venerable  Episcopado  Argenti- 
no, que  honró  singularmente  a  los  Esta- 
dos de  Perfección,  publicando  una  carta 
Pastoral,  a  la  cual,  como  se  escribió  en 
alguna  parte,  es  fácil  atribuir  "tras- 
cendencia histórica". 

Para  este  Congreso  de  Religiosos,  cons- 
tituyen un  motivo  de  santo  orgullo  y  un 
poderoso '  estímulo  para  su  vida  y  su 
apostolado,  las  extraordinarias  muestras 
de  bondad  comprensiva  y  animadora  re- 
cibidas de  parte  de  sus  Venerables  Pas- 
tores, a  quienes  expresa  su  profunda  gra- 
titud traducida  en  la  plegaria  por  su 
ventura  personal  y  su  arduo  ministerio, 
y  en  la  reiterada  declaración  de  que 
todos  los  miembros  de  los  Estados  de 
Perfección,  quieren  colaborar  con  ellos, 
gozosa  y  humildemente,  para  la  mayor 
gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas,  en 
la  unidad  de  la  Iglesia  y  en  la  obedien- 
cia a  las  directivas  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. 

Noble  también  ha  sido.  Venerables 
Prelados  y  queridos  hermanos,  el  cora- 
zón de  las  autoridades  civiles  de  Argen- 
tina, Bolivia,  Chile,  Paraguay  y  Uru- 
guay, que  reconociendo  cuán  íntima- 
mente están  ligadas  a  las  Familias  Reli- 
giosas, la  historia,  la  suerte  espiritual 
y  la  misma  grandeza  de  sus  respectivos 
pueblos  cristianos,  les  han  facilitado  las 
actividades,  y  hasta  — como  en  el  caso 
digno  y  meritorio  del  Gobierno  Argen- 
tino—  han  puesto  bajo  sus  altos  aus- 
picios, materializados  en  múltiples  e  im- 
pagables favores,  la  celebración  del  Con- 
greso. 

¿Y  cómo  desconocer  que  fué  Dios  mis- 
mo quien  preparó  las  bellezas  de  nues- 
tras presentes  alegrías,  cuando  recorda- 
mos la  prontitud,  el  celo,  el  entusiasmo, 
la  porfía,  la  inteligencia  y  el  fervor  pues- 
tos por  todas  las  Familias  Religiosas,  sin 
excepción,  sin  retaceos,  en  esta  obra 
del  Congreso,  apenas  supieron  que  el 
Papa  lo  quería?  "Mirabilis  Deus  in 
sanctis  suis".  Dios,  diré  acomodando 
la  traducción  del  texto  sagrado,  se  mos- 
tró admirable  en  los  santos  varones,  en 
las  ejemplares  religiosas,  que  se  unieron 


fraternalmente,  en  bellísima  mezcla  de 
nombres  y  hábitos,  agregando  fatigas 
a  sus  cargos  de  superiores  y  de  apóstoles, 
para  dar  cima  a  la  iniciativa  del  que 
es  Padre  y  Superior  supremo  de  todos 
los  religiosos. 

Gracias  a  ellos,  nuestro  Congreso  na- 
ce hoy  maduro  y  adulto,  gozando  de  los 
aportes  de  incontables  jornadas  de  ora- 
ción y  estudio  que  en  los  cinco  países 
precedieron  su  nacimiento.  Cada  uno 
de  ellos  organizó  sus  actividades,  con 
amplia  autonomía,  según  las  normas 
discretas  difundidas  por  las  circulares  y 
el  boletín  informativo  de  la  secretaria 
general  residentes  en  Buenos  Aires,  la 
cual  constituyó  secretariados  nacionales 
presididos  por  un  directo  representante 
suyo.  Ha  sido  tan  certera  y  eficaz  la 
acción  de  los  respectivos  Secretarios, 
que  creo  necesario  nombrarlos  ante  es- 
ta grandiosa  asamblea  para  expresarles 
así  el  agradecimiento  de  la  Secretaría 
General,  Son  ellos  el  Rdo.  P.  Raúl  Silva 
en  Chile,  el  Rdo.  P.  Mario  Picchi  en 
Bolivia,  el  Rdo.  P.  Alejo  Obelar  en  Pa- 
raguay y  el  Rdo.  P.  José  Molas  en  Uru- 
guay. 

Los  religiosos  y  las  religiosas  de  Boli- 
via realizaron  contemporáneamente  un 
Congreso  Nacional  desde  el  15  al  21 
de  noviembre,  en  la  ciudad  de  La  Paz, 
con  una  asistencia  de  más  de  200  reli- 
giosas y  100  religiosos,  estudiándose  ca- 
si por  entero  el  temario  general  del  Con- 
greso. A  la  sesión  de  clausura  el  Minis- 
tro de  Gobierno  e  interino  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  Culto,  acompañado  por 
el  Alcalde  de  la  ciudad,  llevó  al  Con- 
greso el  saludo  del  Presidente  de  la  Na- 
ción, hecho  auspicioso  en  el  momento 
histórico  por  el  que  atraviesa  el  pueblo 
hermano. 

En  Santiago  de  Chile  los  religiosos  en 
número  de  500,  se  reunieron  entre  los 
días  26  y  31  de  diciembre;  mientras  que 
unas  1.200  religiosas  lo  hicieron  del  3 
al  9  de  enero.  De  la  seriedad  y  abun- 
dancia con  que  trabajaron  los  hermanos 
chilenos  dan  prueba  fehaciente  las  172 
páginas  apretadas  del  volumen  en  que 
ya  se  imprimieron  las  actas  de  su  Con- 
greso. 

En  Asunción  del  Paraguay  se  efectuó 
el  respectivo  Congreso  con  grande  gene- 
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rosidcid  y  sacrificio  de  los  delegados,  en 
los  días  caniculares  de  diciembre.  Del  9 
al  1 5,  se  reunieron  60  representantes  de 
todos  los  institutos  de  religiosos  que  tra- 
bajan en  aquella  República;  y  del  16 
al  20  unas  130  de  los  institutos  feme- 
ninos. 

En  Montcviideo,  del  3  al  6  de  febrero 
se  llevaron  a  cabo  las  jornadas  simul- 
táneas de  ambas  ramas,  alcanzando  una 
J■.Q^;l^c^^^encia  de  cerca  de  300  religiosos 
y  más.  de  600  religiosas. 

Por,  lo  que  toca  a  la  República  Argen- 
tina, diré  que  desde  mediados  del  año 
ps^do,  todas  las,  comunidades  religio- 
sas lian  vivido  en  clima  de  Congreso, 
no  HÓlp  por  los  continuos  contactos, 
personales  o,  pscritos,  con  la  comisión 
ejecutiva,  la  cual  envió  frecuentes  repre- 
sentantes a  las  diversas  regiones  del  país, 
y  .desparramó  profusamente  por  doquier 
circulares  y  hojas  volantes  de  propagan- 
da, interesando  a  las  Casas  Religiosas, 
íi  las  Parroquias-,  a  la  Acción  Católica  y 
a  los  Colegios  Católicos;  sino  también,  y 
espccLalmente,  por  medio  de  las  comi- 
siones, de  zona  distribuidas  por  el  terri- 
torio nacional,  en  los  puntos  de  mayor 
concentración  de  Casas  Religiosas.  Unas 
trabajaron  en  forma  intensa,  encabe- 
zadas por  la  que  actuó  en  esta  Capital, 
consiguiendo  a  menudo  imprimir  a  las 
propias,, x,^'lebrac¡ones,  el  carácter  de  ver- 
dáaeí'o?  Congresos  Regionales,  con  pro- 
ficuas cesiones  de  estudio  y  resonantes 
actos  públicos  que  congregaron  en  un 
soló  haz  de  corazones  a  los  pies  del  Sa- 
grario en  ceremonias  litúrgicas,  o  en 
amplios  locales,  en  festejos  sociales,  a 
Prelados,  clero,  autoridades  civiles,  co- 
munidades religiosas  y  fieles  cristianos. 

Todo  el  trabajo  que  acabo  de  resumir 
en  forma  harto  sintética,  proclama  tres 
verdades  que  es  necesario  enunciar  para 
común  satisfacción,  en  este  jubiloso  atrio 
de  nuestro  Congreso:  la  primera  que 
al  abrirse  hoy  oficialmente  el  Congreso 
de  los  Estados  de  Perfección,  su  temario 
está  estudiado  minuciosamente  por  dece- 
nas de  comisiones  de  los  cinco  países; 
la  segunda,  que  en  los  cinco  se  consiguió 
der.pertar  en  la  conciencia  de  todos  los 
religiosos  y  las  religiosas  un  sagrado  in- 
terés por  secundar  los  propósitos  que  con 
estas  celebraciones  müestra  nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Papa  en  pro  de  la  re- 


novación de  los  Estados  de  Perfección 
adaptada  a  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias actuales;  la  tercera,  y  tal  vez  la  más 
cordialmente  agradable  y  la  más  feliz- 
mente inmediata,  que  este  Congreso  ha 
servido  para  que  todos  los  religiosos  de 
las  diversas  familias  y  comunidades,  nos 
conozcamos  mejor,  nos  amemos  más,  y 
nos  unamos  estrechamente  para  las  em- 
presas del  Reino  de  Dios. 

Sea  mi  última  palabra,  como  Secre- 
tario General,  un  voto  sincero  para  que 
la  protección  de  la  Inmaculada  Madre 
de  Dios,  patrona  de  nuestro  Congreso, 
otorgue  a  las  sesiones  que  bajo  su  ma- 
ternal amparo  hoy  iniciamos,  una  ben- 
dición para  que  se  santifiquen  quienes 
en  ellas  participarán,  y  resulten  eficaces 
las  resoluciones  que  en  ellas  se  habrán 
de  tomar". 

Habló  a  continuación  el  Excmo.  Pa- 
dre Arcadio  Larraona,  C.  M.  F.,  Secre- 
tario de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos.  Sus  palabras,  ansiosamente  es- 
peradas, comenzaron  por  ser  de  para- 
bienes y  felicitaciones  por  el  brillante 
acto  con  que  se  inauguraba  el  Congreso, 
"como  el  más  importante,  dijo,  de  los 
celebrados  después  de  el  de  Roma" ;  des- 
pués se  encaminaron  a  historiar  los 
Congresos  de  Religiosos  que  se  vienen 
realizando  en  diversas  partes  del  mundo. 
Dijo  entonces: 

I 

UN  POCO  DE  HISTORIA 

"a)  La  historia  es  muy  breve  pues 
no  llega  a  un  lustro.  Todos  sabéis  muy 
bien  que  a  fines  del  extraordinario  Año 
Santo  de  1950  (26,  XI  .  8,  XII)  se 
tuvo  en  Roma  el  gran  Congreso  de  todos 
los  estados  o  formas  de  vida  de  perfec- 
ción. Fué  uno  de  los  últimos  Congre- 
sos, entre  los  tantos,  tan  selectos  e 
interesantes  que  vimos  desarrollarse  en 
su  curso,  y  bajo  muchos  aspectos  uno  de 
los  más  amplios  y  fecundos. 

b)  El  tema  del  Congreso,  fué  co- 
mentado anticipadamente  por  una  muy 
oportuna,  densa  y  amable  carta  ponti- 
ficia (24,  XI,  1950)  y  aplicado  para 
que  nos  sirviese  de  feliz  modelo,  por 
la  Constitución  Apostólica  Sponsa-Chris- 
ti  (21,  XI,  1950)  el  Documento  que  ha 
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sido  calificado  como  el  más  importan- 
te al  respecto,  después  del  Concilio  de 
Trento.  Estaba  dirigida  a  la  primera 
venerable  rama  de  las  religiosas,  here- 
deras directas  y  fieles  de  las  antiquísi- 
mas Virgines  Consecratae,  las  monjas  de 
clausura.  Hablaba  de  la  renovación  aco- 
modada, de  la  adaptación  útil  y  prácti- 
ca, del  ponerse  al  día,  del  estar  a  tono, 
del  sintonizar  con  la  gente,  del  "aggior- 
namento",  en  metáfora  al  alcance  de 
todos. 

c)  El  Congreso  (cuyas  actas  lle- 
narán 4  gruesos  volúmenes;  tres  ya  pu- 
blicados, el  cuarto  casi  acabado),  si- 
guiendo las  orientaciones  del  Santo  Pa- 
dre y  el  fúlgido  modelo  puesto  ante  los 
ojos,  de  la  renovación  adaptada  de  las 
monjas,  definió  y  desarrolló  el  concepto, 
la  amplitud,  la  práctica  de  la  renovación 
inteligente  y  vital,  y  dió  el  poderoso  im- 
pulso para  que  se  iniciasen  en  el  mundo 
la  difusión  del  movimiento  de  renova- 
ción. 

d)  El  Congreso  además,  preparó  el 
ambiente  para  la  organización  de  los 
diversos  estados  de  perfección  por  cate- 
gorías de  apostolados,  con  base  nacio- 
nal e  internacional.  Estas  organizacio- 
nes, en  total  y  perfecta  unión  con  los 
representantes  pontificios  y  con  las  je- 
rarquías eclesiásticas  de  las  diversas  na- 
ciones y  la  dirección  amable  y  eficaz 
de  la  Sagrada  Congregación,  constitu- 
yen fuerzas  poderosas  para  que  los  idea- 
les de  renovación  se  conviertan  en  reali- 
dades consoladoras,  "nova  sint  omnia 
corda,  voces  et  opera". 

e)  Manifestaciones  de  estos  movi- 
mientos concéntricos  han  sido: 

1')  Una  serie  de  congresos  generales, 
algunos  internacionales,  como  él  de  Su- 
periores Generales,  tenido  en  Roma  en 
setiembre  de  1952,  y  otros  nacionales, 
ya  celebrados  o  en  vía  de  realización 
(Estados  Unidos,  Italia,  Francia,  Cana- 
dá, España,  etc.  y  en  América  del  Sur, 
Brasil,  éste  que  realizamos  ahora,  Co- 
lombia, etc.) . 

2°)  Organizaciones  centrales,  actual- 
mente en  funcionamiento,  de  Superiores 
y  Superioras  Generales  (1952-1953)  ;  or- 
ganizaciones nacionales  de  federaciones 
aprobadas  por  la  Sagrada  Congregación, 
hoy  en  plena  actividad,  en  Italia,  Por- 
tugal, España,  Colombia;  organizacio- 


nes coordenadas  y  llenáis  de  vida  en 
Francia,  Alemania,  Estados  Unidos,  etc.; 
en  vía  de  formación,  con  la  coopcraciór» 
generosa  de  los  Representantes  pontifi- 
cios y  de  las  Jerarquías  eclesiásticas,  en 
casi  todos  los  países  del  mundo. 

3')  Una  serie  interminable  de  sema- 
nas, cursos  de  especialización  para  Su- 
perioras, Maestras,  Prefectos,  etc.  pro- 
movidos o  intensificados;  fundación  de 
revistas,  como  el  órgano  de  las  Federa- 
ciones de  religiosas  en  Italia  "ALA'%>  y 
el  Suplemento  "ALA"  para  Superioras. 

II 

NATURALEZA 

.  \  - 

¿Qué  es  el  "aggiomamento"?  ' 

a)  Es  un  movimiento  de  re'novación 
de  la  gracia  vocacional  y  de  tódos  sus 
elementos  comunes  y  característicos  (es- 
píritu, disciplina,  apostolado  peculiar, 
sacerdocio). 

b)  Renovación  total,  que  se  inspira  en 
el  sentimiento  anhelante,  ,de  que  toda 
una  serie  de  factores  tiende  3^  rebajar 
el  ideal  de  la  vida  religiosa;  dé  que  ha 
podido  oscurecerse  el  oro  y  mudarse  el 
color  óptimo  de  aquella  apología  vivien- 
te de  su  propia  santidad,  que  la^  Iglesia 
debe  hallar  en  las  Sociedades  que  pro- 
fesan públicamente  la  santidad  comple- 
ta; de  aquel  Cristo  viviente,  que  por 
medio  de  todas  las  Religiones  va  subra- 
yando todos  sus  misterios  — Encarnación, 
Ascensión,  Eucaristía,  su  Corazón  y  su 
Madre,  todos  los  rasgos  de  sus  virtudes, 
de  sus  ejemplos  y  de  sus  enseñanzas — , 
pueda  desviarse  y  desvanecerse. 

c)  Renovación  adaptada  a  las  nece- 
sidades del  mundo,  que  en  el  momento 
actual,  como  nunca,  requiere  en  todos 
ios  países  y  latitudes,  santos  y  apóstoles 
como  el  único  modo  total,  serio  y  ade- 
cuado de  contrarrestar  la  negación  após 
tata,  la  indiferencia  desconcertante,  que 
parece  incapaz  de  reacción  ante  el  odio 
salvaje  y  destructor. 

d)  Renovación  adaptada,  que  no  es 
precisamente  una  reforma. 

Podrían  conservarse  las  formas  de  una 
disciplina  externa,  vacía  de  contenido, 
sin  llegar  a  la  profundidad.  La  reno- 
vación es  algo  más  suave,  más  hondo. 
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más  íntimo.  No  es  una  cruzada  que  se 
predica  y  que  excita  un  momento.  Debe 
ser  y  es  una  marea  que  sube  por  la  atrac- 
ción divina  con  que  Jesús  nos  invitó  un 
día:  "Si  quieres  ser  perfecto,  ven  y  si- 
gúeme", renovada  en  la  queja:  "Dijiste 
que  me  seguirías  y  la  verdad  es  que  me 
pierdes  y  te  pierdes  de  vista.  Estás  ju- 
gando y  perdiendo  una  parte,  la  mejor 
parte  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  de  tu  voca- 
Clon :. 

e)  Sintonizar,  en  todos  los  aspectos, 
nuestras  vidas,  nuestros  apostolados, 
nuestra  peculiar  formación,  con  lo  que 
el  Señor  y  la  Iglesia,  es  decir  los  fieles, 
las  almas  deseosas  de  perfección,  los  que 
todo  lo  esperan  de  nuestro  apostolado, 
la  Acción  Católica,  el  Clero,  la  Jerar- 
quía, el  Santo  Padre,  el  mundo,  tiene 
derecho  a  esperar,  a  pedir,  a  exigir  de 
nosotros. 


III 

CRITERIOS 

Cuando  el  Congreso  de  1950,  en  aquel 
cálido  clima  de  compenetración  que 
ha  sido  característica  y  conmovedora 
atmósfera  de  todos  los  modernos  Con- 
gresos Religiosos,  buscábamos  fraternal- 
mente el  criterio  preciso,  que  fijase  la 
dirección  segura,  práctica,  y  viva  de  la 
adaptada  renovación,  el  criterio  que 
fuese  indiscutible,  que  nos  resguardase 
de  las  exageraciones  peligrosas  y  de  las 
deformaciones  inconscientes,  surgió  la 
consigna:  "Nuestra  renovación  adapta- 
da debe  ser  tal,  que  nos  fuerce  con  fide- 
lidad filial  a  hacer  en  ascética,  en  for- 
mación y  en  apostolado,  todo  aquéllo 
que  nuestros  Santos  Fundadores,  ge- 
nerosos y  audaces  precursores  en  sus 
tiempos,  hubiesen  hecho  y  harían  si  vol- 
viesen a  ponerse  al  frente  de  nuestro 
Instituto". 

¡Cuánta  luz  serena  y  amiga  se  difun- 
de en  el  alma,  como  una  aurora  que 
renueva  el  día!  ¡Cuánta  fuerza  se  des- 
arrolla en  nuestra  acción  y  en  nuestra 
vida  al  contacto  fecundo  con  ellos!  No 
es  una  palabra  vana  y  vacía  de  influjo 
vital,  el  decir  que  Ellos  no  sólo  fueron, 
sino  siguen  siendo  nuestros  Fundadores. 

Todos  los  días  en  nuestro  Congreso 
los  invocábamos  y  no  en  vano.  Uno  de 


los  acuerdos  mejores  de  El,  fué:  Pedir 
a  la  Santa  Sede  una  fiesta  común  en 
honra  de  todos  ellos,  fiesta  que  la  bon- 
dad del  Santo  Padre  ha  aprobado  en 
principio. 

IV 

CONTENIDO 

A)  El  contenido  de  la  renovación 
adaptada  es  muy  amplio  y  ambicioso. 
Tan  amplio,  tan  alto  y  tan  vasto  como 
la  gracia  de  la  vocación  que  hay  que 
renovar  en  todos  sus  aspectos;  tan  ambi- 
cioso como  las  inmensas  necesidades  de 
la  Iglesia,  de  las  almas,  del  mundo  y  de 
la  Patria,  que  deben  ser  satisfechos. 

Tres  partes  comprendía  el  programa 
del  Congreso  de  1950.  A  ellas  añadi- 
remos hoy  una  cuarta,  que  ha  tenido 
un  desarrollo  insospechado  y  que  en- 
tonces se  perfiló  en  el  horizonte  como 
esperanza  y  se  preparó  como  sentimiento 
e  impulso.  Estas  cuatro  partes  son  como 
puntos  de  referencia,  jalones  en  el  mar 
inmenso. 

1')  Teología,  ascética,  disciplina  de 
la  vida  de  perfección,  dirigidas  simultá- 
neamente a  todo  el  hermoso  árbol  con 
su  esbelto  tronco,  su  follaje  verde,  sus 
flores  aromáticas,  sus  sabrosos  frutos, 
sus  semillas  fecundas.  Quien  daña  a 
la  raíz  quien  no  la  defiende,  quien  no  la 
riega  ni  la  abona,  ofende  y  perjudica 
al  árbol  entero.  Hasta  la  última  hoja 
de  la  última  rama,  llega  vivificadora  la 
savia  que  se  elabora  en  la  raíz  oculta. 
Cuidar  convenientemente  y  conciente- 
mente,  con  amor  cordial  y  fidelidad  ge- 
nerosa todo  aquéllo  que  es  la  esencia 
de  la  vida  religiosa,  de  la  vida  de  per- 
fección completa.  Oiremos  con  avidez 
todo  lo  que  vosotros  discutáis  sobre  tan 
fundamentales  temas  y  os  comunicare- 
mos las  orientaciones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, que  sin  duda  os  darán  luz, 
aliento,  confianza  y  consuelo. 

2')  Formación  integral:  Religiosa, 
moral,  intelectual,  social,  apostólica,  cul- 
tural. Fué  la  parte  mejor  desarrollada, 
tal  vez,  en  el  Congreso  de  1950.  Tema 
de  tenaz  y  frecuente  elaboración  por 
parte  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos,  al  que  ha  dedicado  por  un 
decenio  sus  hombres  más  competentes; 
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materia  fecunda  para  una  serie  de  va- 
riadísimas iniciativas.  Semanas  de  es- 
tudio, congresos,  cursos  especializados, 
todo  se  ha  puesto  y  se  pone  incesante- 
mente en  movimiento  para  renovar  la 
formación  integral  del  religioso.  Inte- 
gral, se  ha  dicho,  como  lo  señalaba  San 
Ignacio  de  Loyola  cuando,  habiéndosele 
preguntado  qué  cualidades  quería  para 
sus  religiosos,  respondió  en  seguida: 
¡"Todas"! 

Seguiremos  atentamente  vuestras  in- 
teresantes discusiones,  nos  documentare- 
mos paternalmente  sobre  cuanto  hacéis 
y  cuanto  tenéis  en  programa,  os  dare- 
mos informaciones  y  sugerencias  que 
puedan  seros  útiles,  sobre  los  diversos 
aspectos  y  sobre  las  distintas  etapas  de 
la  formación. 

3")  Apostolado. 

a)  La  renovación  en  este  campo,  de- 
be ser,  en  primer  lugar,  la  perfecta  edu- 
cación de  la  conciencia  religiosa,  de  que 
toda  vocación  religiosa  es  totalmente 
apostólica,  como  lo  proclamaba  a  las 
Religiosas  de  clausura  el  Santo  Pío  XII, 
en  la  Sponsa  Christi.  La  educación  de 
un  sentimiento  viviente  del  Cuerpo  de 
Cristo,  en  el  que  únicamente  tenemos 
la  vida,  toda  la  vida  divina;  del  que, 
en  cuanto  tenemos  vida,  recibimos  y  al 
que  en  cuanto  vivimos,  damos.  La  con- 
ciencia clara,  refleja  y  despierta  de  que 
la  perfección  cristiana  está  en  la  perfec- 
ción de  la  caridad,  sostenida,  acompa- 
ñada y  servida  por  toda  la  corte  de  las 
virtudes,  buscada  por  todos  los  medios 
eficaces,  aunque  de  suyo,  no  obligato- 
rios. Esta  caridad  es  una,  por  su  mate- 
ria formal;  no  se  ama  a  Dios  sino  se  está 
en  Dios  y  con  El.  La  Iglesia  debe  tener 
en  sus  cuerpos  de  perfección,  sus  gran- 
des reservas  de  amor  y  de  apóstoles.  No 
es  religioso  quien  no  tiene  corazón  de 
apóstol,  ni  quien  según  su  especial  vo- 
cación no  tiene  también  vida  de  aposto- 
lado genérico  o  específico.  La  caridad 
fuerza,  y  si  no  es  fuerza  no  es  caridad 
auténtica  y  real. 

b)  Significa  en  segundo  lugar  la 
formación  de  una  virtud  apostólica  en 
sus  motivos,  en  su  temple,  en  sus  arran- 
ques, en  su  generosidad.  La  virtud  apos- 
tólica convierte  todo  en  apostolado,  ha- 


ce que  el  apóstol,  animado  por  la  vida 
interior,  por  la  rectitud  de  intención, 
por  la  abnegación,  sea  totalmente  a  un 
mismo  tiempo  santo,  santificante  y  san- 

tificador. 

c)  Significa,  en  tercer  lugar,  la  pre- 
paración seria,  tenaz  y  adecuada  al 
apostolado  en  general  y  a  los  diversos 
apostolados,  — los  técnicos  especialmen- 
te— .  De  modo  que  se  afronten  sin  vaci- 
lar estudios,  aunque  sean  penosos,  exá- 
menes aunque  sean  poco  simpáticos  y 
peligrosos.  Significa  el  propósito  resuel- 
to y  la  realización  del  querer,  del  poder, 
del  poner  en  juego  todos  los  medios 
sobrenaturales  y  naturales  al  servicio  de 
esto,  guardando  siempre  el  orden  y  la 
jerarquía  de  valores. 

d)  Lleva  consigo,  en  fin,  la  revisión 
constante  de  los  métodos  de  apostolado, 
hecha  con  celo  inteligente,  serio  y  des- 
pierto, con  humildad,  con  orden  y  con 
sumisión. 

4')  La  organización: 

a)  La  renovación  en  este  aspecto  nue- 
vo de  la  acción  religiosa,  que  hasta  hace 
muy  pocos  años,  hubiese  parecido  un 
sueño  tan  hermoso,  como  lejano,  debe 
comenzar  por  dos  sentimientos  básicos: 
el  sentido  de  la  unidad  del  ejército  que 
lucha  en  las  batallas  de  Dios  y  de  las 
almas,  y  el  sentimiento  de  la  unidad  de 
la  batalla  en  la  que  todos  cooperamos. 
Estos  dos  sentimientos  se  tornan  pene- 
trantes y  transforman  la  mentalidad  y 
los  sentimientos,  disponen  a  la  colabo- 
ración a  medida  que  nos  persuadimos  de 
su  necesidad  y  de  su  eficacia.  ¡  Cuántas 
cosas  podremos  hacer,  unidos,  que  no 
podríamos  hacer  solos!  El  gran  consuelo 
y  resultado  del  Congreso  de  Roma  fué 
el  éxito  de  la  caridad.  Ha  sido  así  gra- 
cias a  Dios,  en  todos  los  que  se  han  ve- 
nido realizando.  Resulta  elocuentemen- 
te cierto  lo  del  Himno:  "Ubi  caritas  et 
amor,  ibi  Deus  est". 

b)  La  organización  tiene  los  mismos 
fines  de  la  vida  religiosa  y  apostólica. 
Para  ayudarnos  en  la  santificación,  for- 
mación y  apostolado,  a  las  órdenes  de 
nuestros  Superiores  eclesiásticos  y  reli- 
giosos, se  organizan  por  federaciones  y 
categorías,  los  religiosos  y  religiosas  de 
diversos  ministerios,  y  los  mismos  Supe- 
riores que  dirigen  la  vida  de  perfección. 
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c)  Con  el  ritmo  actual,  la  organiza- 
ción total  de  los  Estados  de  Perfección 
y  de  apostolado  en  el  mundo,  será  en 
tiempo  muy  breve  una  realidad  conso- 
ladora. Garantía  segura  de  eficacia  san- 
tificante y  santificadora  es  la  aprobación 
de  la  Santa  Sede  y  el  aplauso  caluroso 
de  los  Superiores  inmediatos. 

Termino  con  un  recuerdo  de  la  Vir- 
gen Inmaculada,  a  la  cual  habéis  procla- 
mado, con  hermoso  gesto,  Patrona  de 
este  Congreso. 

La  vocación  religiosa  es  una  gracia 
especial  de  Dios. 

Como  tal,  nos  viene  por  María,  que 
es  Corredentora,  Madre  y  Medianera. 
Invoqucmosla  en  estos  días  para  con- 
fiarle nuestra  renovación,  nuestra  adap- 
tación, nuestra  unión  organizada,  que 
ha  de  ser  el  gran  fruto  de  nuestro  Con- 
greso. Invoquemos  asimismo  a  San  Jo- 
sé, cuyo  mes  estamos  celebrando,  y  que 
es  modelo  perfecto  de  vida  interior". 

Acallados  los  aplausos  con  que  fué  co- 
ronada esta  lección  inicial  del  Excmo. 
Padre  Larraona,  los  Religiosos  y  Religio- 
sas escucharon  con  viva  atención  las 
palabras  "siempre  profundas,  siempre 
orientadoras"  (como  anunció  el  locu- 
tor) del  Emmo.  y  Rvmo.  Señor  Carde- 
nal Dr.  Antonio  Caggiano,  Obispo  de 
Rosario. 

He  aquí  su  discurso: 

"Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Pri- 
mado, Pte.  del  Congreso  de  los  Estados 
de  Perfección;  Excmo.  y  Rvmo.  Sr. 
Nuncio  Apostólico,  Presidente  de  la  Co- 
misión Ejecutiva;  Excmo.  Padre  Arcadio 
Larraona,  Secretario  General  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos  y  Di- 
rector General  del  Congreso; 

Excmos.  y  Rmos.  Srs.  Arzobispos  y 
Obispos ; 

Muy  Rdos.  Padres  y  Hermanos,  Su- 
periores Mayores  y  Muy  Rdas.  Madres 
Supcrioras  Mayores  y  miembros  de  la 
Comisión  Ejecutiva; 

Sres.  Sacerdotes; 

Rdos.  Religiosos  y  Rdas.  Religiosas: 
Me  ha  impresionado  profundamente 
el  primer  verso  del  Himno  Oficial  de 
vuestro  Congreso.  "Congregavit  nos  in 
unum  Christi  amor"  "Nos  congregó  y 
unió  el  amor  de  Cristo". 


¡  Cuán  cierto  es !  ¡  Cuán  amable  y 
apetecible!  ¡Y  cuán  hermoso! 

Es  un  acierto  inspirado  este  primer 
verso,  que  fluye  después,  como  arroyo 
cristalino  y  sonoro,  hasta  convertirse  en 
río  en  que  canta  solemnemente  las  con- 
secuencias de  este  Amor  de  los  Amores 
que  es  el  de  Cristo  Jesús,  para  el  tiempo 
de  la  peregrinación  en  la  tierra  y  para 
el  gozo  sempiterno  del  cielo,  en  la  Vi- 
sión y  posesión  de  Dios,  que  nos  dará  la 
gracia  transformada  en  "lumen  Gloriae". 

Sí;  "Congregavit  nos  in  unum  Christe 
amor".  No  bastaba  escribirlo,  ni  decirlo; 
era  necesario  cantarlo  para  sentir  esta 
unión  con  Cristo  Jesús  y  para  mostrarlo 
al  mundo  que  no  ha  creído  en  el 
anjor  que  Dios  nos  tiene,  que  siente  frío 
porque  ama  todas  las  cosas  menos  a 
Dios;  que  desintegra  y  divide,  porque 
el  hombre  sin  Dios  quiere  ser  como  Dios 
y  se  constituye  en  centro  egoísta  contra 
los  demás;  que  solamente  confía  en  la 
fuerza  de  la  materia  porque  desconoce 
o  niega  la  realidad  y  el  dinamisipo  del 
espíritu. 

Qué  revelación  magnífica  y  estupenda 
la  que  estáis  realizando  en  estas  j  ftio- 
mentos  de  desconcierto,  desorientaciones, 
negaciones,  persecuciones  y  masacres  en 
masa;  de  destierros  sin  retorno,  de  cam- 
pos de  concentraciones,  de  campamentos 
de  trabajos  forzados,  de  pueblos  some- 
tidos al  vasallaje  más  vil  e  injusto,  de 
angustias  de  muerte  ante  el  temor  de 
una  nueva  guerra  en  que  el  hombre, 
sin  frenos  morales,  se  prepara  a  des- 
encadenar las  fuerzas  recónditas  y  tre- 
mendas de  la  materia  para  destruir  no 
ya  los  ejércitos  combatientes  que  se  en- 
frentan, sino  las  ciudades  lejanas  con 
sus  niños,  con  sus  madres  y  sus  ancia- 
nos, en  una  palabra:  todo;  casi  glorián- 
dose de  realizar  lo  que  se  llama  ya,  sin 
avergonzarse,  "la  guerra  total". 

Y  tenía  que  ser  así;  "la  guerra  total": 
porque  se  ha  suprimido  totalmente  el 
amor,  por  los  sin  Dios,  formalmente 
conscientes,  y  por  los  sin  Dios  que  prác- 
ticamente lo  han  eliminado  desconocién- 
dolo en  la  vida  social  y  pública;  en  los 
Parlamentos,  en  las  Legislatuiras  y  en 
todas  las  reuniones  internacionales  en 
que,  de  hecho,  se  prescinde  de  El,  de  su 
Ley  y  de  su  Amor;  derrochando  qsíuer- 


20S  dialécticos  y  talentos  diplomáticos, 
sin  llegar  a  la  paz  y  acercándonos  siem- 
pre más  a  la  confusión  de  la  torre  de 
Babel. 

¡  Qué  revelación  magnífica  y  estupen- 
da la  vuestra! 

"Congregavit  nos  in  unum  Christi 
amor".  El  mundo  necesitaba  saberlo; 
más  aun,  verlo;  más  todavía,  sentirlo, 
surgiendo  como  un  himno  de  amor  de 
corazones  vírgenes,  de  corazones  castos 
que  han  creído  en  el  amor  que  Dios  nos 
há  tenido. 

Sin  pretenderlo,  y  quizás  sin  saberlo, 
estáis  haciendo  la  apología  más  clara 
y  decisiva  del  amor  en  su  forma  más 
pura  y  sacrosanta,  que  es  la  Caridad. 

De  la  Caridad,  que  es  el  mismo  Dios; 
"Deus  charitas  est";  de  la  caridad  que 
es  fruto  del  Espíritu  Santo,  que  habita 
en  nosotros  ("Charitas  Dei  diffusa  est  in 
cordibus  nostris  per  Spiritum  Santum 
qui  datus  est  nobis"),  S.  Pablo  Rom., 

c,  v;,  y.  5. 

De  la  Caridad  pues,  con  que  corres- 
pondernos  al  Amor,  con  que  Dios  nos 
amó  primero  a  nosotros:  de  la  Caridad 
con  que  amamos  al  prójimo,  encabeza- 
dos por  Jesús  y  dentro  de  la  unidad  y 
fraternidad  de  su  Cuerpo  Místico,  al  cual 
pertenecen  en  acto  o  en  potencia  todos 
los  hombres  sin  distinción  de  ninguna 
clasé^. 

Y  porque  Dios  es  Caridad  y  porque 
nuestro  amor  humano  puede  ascender 
hasta  el  mundo  radiante  y  esplendoroso, 
sobrenatural  en  que  se  eleva  y  trans- 
forma en  Caridad,  lo  más  grande  que 
tenemos  en  la  tierra  es  nuestro  amor  que 
en  el  cielo  no  desaparecerá,  sino  que 
reinará  solo,  uniéndonos  a  Dios,  cuando 
la  Fe  y  la  Esperanza  se  desmoronen  ante 
la  Visión  y  posesión  de  Aquél  en  quien 
necesitaban  creer,  de  Aquel  en  Quien  to- 
do lo  debían  esperar  durante  las  aspere- 
zas y  oscuridades  de  la  peregrinación 
terrena. 

i  Qué  revelación  magnífica  y  estupenda 
la  que  estáis  realizando  de  vuestro  amor 
a  Cristo  Jesús  y  con  El  al  Padre,  como 
respuesta,  similar  en  sus  caracteres  sig- 
nificativos, al  Amor  que  El  nos  reveló 
con  su  Encarnación,  con  su  Redención 
y  con  nuestra  incorporación  a  su  Cuerpo 
Místico! 


En  su  revelación  juntamente  con  la 
Verdad  y  el  bien,  y  como  irradiación  de 
los  mismos,  siempre  está  la  belleza.  No 
es  acaso  Dios  la  Verdad,  el  Bien  y  la 
Suprema  Belleza. 

En  vuestra  revelación  al  mundo  pre- 
sentáis la  verdad  de  Cristo;  el  bien  de 
la  vida  cristiana  que,  en  la  multiplicidad 
poliforme  de  vuestro  apostolado,  difun- 
dís por  el  mundo,  y  lo  habéis  hecho  sin 
que  falte  el  destello  de  la  belleza  moral, 
que  es  forma  superior  de  la  belleza,  co- 
mo un  reflejo  de  la  belleza  de  Dios. 

Seguid,  pues,  cantando  siempre,  al 
iniciar  y  al  terminar  vuestras  asambleas: 
"Congregavit  nos  in  unum  Christi  amOr". 

¡  Cuán  cierto  es !  ¡  Cuán  amable  y  ape- 
tecible! ¡Y  cuán  hermoso! 

"Renovación  de  los  Estados  de  Per- 
fección, adaptada  a  los  tiempos  y  las 
circunstancias  actuales"  es  el  lema  de 
vuestro  Congreso,  inspirado  por  la  pre- 
vidente  y  orientadora  preocupación  de 
Su  Santidad  Pío  XII,  que  es  el  Superior 
y  Padre  de  todos  los  Religiosos.  Permi- 
tidme que  interrumpa  el  desarrollo  de 
mi  pensámiento  para  expresar  aquí  an- 
te vosotros,  mi  asombro,  iñi  adrniración 
y  mi  acción  dé  gracias  a  Diós  Nuestro 
Señor  por  habernos  concedido,  en  tiem- 
pos de  borrascas  y  tempestades,  un  Pon- 
tífice como  Su  Santidad  Pío  XII,  cuya 
característica  principal  atréveme  a  se- 
ñalar con  amor  filial  y  gozoso :  Es  luz 
del  mundo,  luz  indeficiente,  luz  perma- 
nente, para  todos  los  problemas,  para 
todas  las  horas,  para  todos  los  hombres, 
para  gobernantes  y  pueblos;  luz  indis- 
cutida,  aunque  no  siempre  aceptada. 
De  El  se  podría  decir,  con  la  debida 
distinción  y  reverencia  al  Maestro  Divi- 
no, pero  con  grande  complacencia  del 
mismo,  "Et  lux  in  tenebris  lucet".  Con 
cuantos  sacrificios,  con  cuanto  amor,  con 
cuanta  fortaleza  y  perseverancia,  con 
cuanta  sabiduría  aun  postrado  en  el  le- 
cho del  dolor  continúa  difundiendo  la 
luz  de  la  verdad.  También  y  principal- 
mente para  nosotros,  Obispos  y  Sacerdo- 
tes; también  para  vosotros  Religiosos  y 
Religiosas.  Loado  sea  Dios  et  Dominus 
conservet  eum  et  vivificet  eum. 

Renovación  habéis  escrito  y  no  evo- 
lución. Detesto  profundamente  esta  úl- 
tima palabra;  desde  que  es  expresión  y 
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síntesis  del  materialismo  más  grosero, 
que  admitiendo  la  existencia  de  una  ma- 
teria eterna,  enseña  que  ésta,  cuya  evo- 
lución cosmogónica  nadie  niega,  ha  pa- 
sado del  Estado  inorgánico  al  orgánico 
por  evolución,  cuyo  último  eslabón  es 
el  hombre.  Este  es  el  significado  que  ge- 
neralmente se  da  a  este  término  que  no 
convendría  aplicar  nunca,  ni  siquiera 
con  adjetivos  atenuantes,  al  desarrollo 
del  dogma,  llamándole  indebidamente, 
por  ejemplo  "evolución  homogénea". 

Renovación  sí;  evolución  no,  ni  en  el 
dogma,  ni  en  los  principios  esenciales  de 
la  vida  cristiana  y  de  la  vida  religiosa. 

Se  renuevan  los  árboles,  todos  los  años, 
cubriéndose  de  flores  y  luego  de  frutos, 
irguiéndose  siempre  más  hacia  lo  alto  en 
busca  de  luz  y  de  aire,  permaneciendo 
siempre  en  la  integridad  de  su  ser  vi- 
viente. 

Se  renueva  el  hombre,  año  tras  año, 
no  solamente  en  un  desarrollo  biológi- 
co y  psíquico  que  lo  transforma,  sino 
también  en  un  desarrollo  de  sus  poten- 
cias y  capacidades  espirituales  y  sobre- 
naturales que  lo  elevan  hacia  las  cum- 
bres de  la  cultura,  de  las  virtudes  y  de 
la  santidad,  permaneciendo  su  personali- 
dad que  sustancialmente  es  siempre  la 
misma. 

Así  como  la  vida  física  tiene  una  res- 
puesta de  reacción  ante  los  cambios 
ambientales  que  la  afectan,  así  también 
¿por  qué  no?  vuestra  vida  religiosa  y  los 
problemas  de  sus  actividades  específicas 
puede  y  debe  tener  una  respuesta  de 
reacción  ante  las  transformaciones  pro- 
fundas y  rapidísimas  que  se  iniciaron 
desde  la  primera  de  las  grandes  guerras 
y  que,  con  ritmo  acelerado,  continúan 
liquidando  una  era  histórica  en  que  se 
pulverizan  valores  y  doctrinas  falsas  y 
en  que  la  humanidad  defiende  su  ansia 
de  justicia  y  de  fraternidad,  que  es  me- 
nester encausar  dentro  de  los  principios 
de  la  ley  natural,  del  Decálogo  Revelado 
y  de  los  principios  cristianos. 

El  Papa  ha  señalado  con  certera  y  cla- 
rividente orientación,  en  medio  de  las 
tinieblas  de  esta  hora,  las  rutas  a  seguir 
■en  los  múltiples  problemas  a  resolver. 
Con  predilección,  que  habéis  sabido 
apreciar,  conduce  vuestros  trabajos  de 


renovación,  para  que  la  prueba  os  en- 
cuentre fuertes  y  ágiles  en  la  unidad 
de  la  caridad  y  para  que  ninguno  de 
los  valores  nuevos  que  podéis  utilizar  es- 
té ausente  en  vuestros  trabajos  apos- 
tólicos. 

¡  Qué  hermosa  y  fecunda  comproba- 
ción! Surge,  pues,  de  las  mismas  en- 
trañas de  la  Santa  Iglesia,  guiada  y 
orientada  por  la  cabeza  visible  del  Cuer- 
po Místico,  que  es  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo, esta  renovación  de  los  Estados 
de  Perfección,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
respuesta  que  la  misma  Iglesia,  como 
organismo  viviente,  real  y  sobrenatural, 
da  a  las  modificaciones  del  ambiente, 
para  poder  continuar  llenando  sus  fun- 
ciones vigorosa  y  fecundamente,  en  es- 
te caso,  en  órganos  de  excepcional  im- 
portancia. Y  ved  cómo  se  ha  proce- 
dido en  problema  tan  delicado.  Además 
de  las  notas  señaladas  que  son  como 
constitutivas  y  esenciales  de  vuestro  Con- 
greso, él  ha  sido  convocado  por  la  au- 
toridad de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos,  con  el  auspicio  de  la  Jerar- 
quía de  la  Iglesia  y  bajo  la  dirección  de 
los  Excmos.  Srs.  Nuncios  Apostólicos. 

Hay  aquí  entre  vosotros.  Sacerdotes 
y  Religiosos  jóvenes,  "quibus  adhuc  lon- 
ga  restat  via".  Sí:  para  ellos  que  aún 
tienen  por  delante  largas  jomadas  de 
trabajos,  de  esfuerzos  y  de  luchas,  debo 
tener  una  palabra  que,  recogiendo  esta 
experiencia,  les  oriente  para  evitar  extra- 
víos dolorosos  para  ellos  y  para  nuestra 
Madre  la  Santa  Iglesia. 

Estos  momentos  que  vivimos  tienen  un 
peligro  singular.  En  medio  del  descon- 
cierto y  desorientación  visibles,  las  almas 
generosas  no  rehuyen  el  peligro:  quieren 
contribuir  y  hasta  heroicamente  a  bus- 
car soluciones  positivas  y  rápidas. 

Esto  no  está  mal,  en  principio.  El 
peligro  está  en  olvidarse  que,  en  la  Igle- 
sia, todos  y  cada  uno  de  nosotros  vive 
y  actúa  socialmcnte  dentro  del  conjun- 
to armónico  y  orgánico  del  cuerpo  mís- 
tico, cuya  cabeza  invisible  es  Cristo  Je- 
sús, y  cuya  cabeza  visible  es  su  Vicario 
en  la  tierra,  el  Papa.  El  preside  el  Cole- 
gio de  los  Sucesores  de  los  Apóstoles,  los 
Obispos,  como  Pedro  presidió  a  los  doce 
Apóstoles. 

El  Papa  es  quien  apacienta  las  ovejas 
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y  los  corderos  del  rebaño:  el  Papa  es 
Pedro. 

Hay  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor 
que  es  el  Colegio  Apostólico  presidido 
por  Pedro,  Vicario  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor;  que  es  el  Episcopado  en  co- 
munión con  el  Papa  y  presidido  por  él, 
cabeza  visible  de  la  Iglesia,  su  Jefe  Su- 
premo, sucesor  de  Pedro,  y  por  eso  tam- 
bién Vicario  de  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor. 

El  Papa,  pues,  es  insustituible  en  la 
Iglesia;  y  los  Obispos  que,  en  la  unidad 
de  comunión  con  él  y  presididos  por  El, 
gobiernan  una  porción  del  rebaño  que  El 
les  ha  señalado,  son  también  insustitui- 
bles en  sus  Diócesis. 

Hay,  pues,  en  el  cuerpo  místico  una 
Cabeza  de  la  cual  parten  los  impulsos 
rectores  de  todas  las  actividades,  que 
no  solamente  rige  todas  las  funciones 
del  organismo,  sino  que  las  regula  y  ar- 
moniza. 

¿  Quiere  decir  esto  que  ninguna  inicia- 
tiva, que  ninguna  renovación  puede  sur- 
gir de  los  miembros  y  beneficiar  a  todo 
el  organismo?  Sí  y  no.  Basta  abrir  las 
páginas  de  la  Historia  de  la  Iglesia  para 
comprobar,  de  inmediato,  cuántas  y  cuán 
nobles  y  grandes  iniciativas  han  surgi- 
do, en  el  seno  de  la  Iglesia,  de  sus  hijos 
y  de  sus  miembros,  renovando  la  vida 
cristiana  y  la  vida  religiosa.  Es  más  que 
suficiente  recordar  la  obra  de  vuestros 
propios  Fundadores  para  dejar  bien  es- 
tablecido que,  de  una  manera  similar  a 
lo  que  pasa  en  los  vivientes,  en  los  cua- 
les, cada  uno  de  los  órganos,  cada  una 
de  las  células  tienen  autonomía  de  fun- 
ciones propias,  destinadas  al  bien  común 
de  todo  el  organismo,  así  también  y  con 
mayor  razón,  en  el  organismo  viviente 
de  la  Iglesia,  cada  uno  de  sus  miem- 
bros vive  en  comunión  y  participación 
de  la  savia  vital  que  nos  viene  de  la  ca- 
beza que  es  Cristo  Jesús  y  también  de 
todos  los  demás  miembros,  y  vive  apor- 
tando su  contribución  propia  al  bien 
común. 

Pero  siempre  con  una  condición  abso- 
lutamente indispensable,  a  saber:  No  ol- 
vidar la  armonía  y  el  equilibrio  de  los 
demás  órganos  y  miembros  componentes 
del  organismo,  porque,  en  ese  caso  ,se 
introduce  el  desorden. 


Apenas  desaparece  la  armonía  de  las 
diversas  funciones  regidas  y  unificadas 
por  el  principio  animador  y  regulador 
de  las  mismas,  se  introduce  la  enferme- 
dad, que  es  el  desequilibrio  de  las  fun- 
ciones. 

Puede  cada  uno  de  los  miembros  del 
Cuerpo  Místico  aportar  nuevas  iniciati- 
vas de  bien  y  renovaciones,  en  cada  una 
de  las  múltiples  actividades  de  la  vida 
cristiana  y  apostólica,  pero  nunca  lo  ha- 
rá eficaz  y  fecundamente  sin  el  Papa. 
El  es  el  animador  de  la  santidad  de  la 
Iglesia:  por  eso,  todos  los  Santos  bus- 
caron a  Pedro  para  someterle  sus  ini- 
ciativas; pidieron  su  aprobación  para 
iniciarlas  y  llevarlas  a  término  en  su 
nombre  y  con  su  bendición.  El  tiene  el 
Magisterio  Infalible  de  la  Verdad:  por 
eso,  todos  los  grandes  Doctores  estudia- 
ron y  contemplaron  las  obras  y  las  pa- 
labras de  Dios  y  de  su  Verbo ;  pero  siem- 
pre sometieron  sus  conclusiones  a  Pedro 
para  darles  la  solidez  de  la  piedra,  so- 
bre la  cual  Cristo  Jesús  fundó  a  la 
Iglesia. 

En  toda  la  Iglesia,  pues,  "Nihil  sine 
Pctro",  para  estar  con  Cristo;  y  en  cada 
Diócesis  "nihil  sine  Episcopo",  para  es- 
tar con  el  Papa. 

El  peligro  de  nuestra  época  es  el  apre- 
suramiento impaciente  de  renovar,  de 
hacer  algo  nuevo  rápidamente,  por  pro- 
pia cuenta;  tal  vez,  en  un  principio,  sin 
la  intención  formal  de  excluir  al  Obispo, 
y  menos  de  excluir  al  Papa;  pero  sin  la 
previsión  sobrenatural  y  fundamental  de 
prudencia  cristiana  de  afirmarse  bien 
previamente  sobre  la  piedra  que  es  Pe- 
dro y  que  preside  a  los  Apóstoles,  ya 
que  estamos  "sobreedificados  sobre  el 
fundamento  de  los  Apóstoles,  sobre  la 
misma  piedra  angular  que  es  Cristo  Je- 
sús" (S.  Pablo,  ad.  Eph.  C.  II,  v.  20). 

La  Iglesia  no  se  opone  al  legítimo  es- 
píritu moderno  de  progreso,  pero  sí  se 
opone  a  toda  clase  de  modernismo  que 
disuelva  y  desintegre  la  unidad  del  ge- 
nuino cristianismo. 

El  único  camino  seguro  es  someter  a 
Pedro  y  al  Obispo,  en  cada  Diócesis,  to- 
da iniciativa  que  importe  una  innovación 
o  una  renovación  de  la  vida  cristiana, 
apostólica  o  religiosa,  que  no  puede  ni 
debe  hacerse  legítimamente  sin  el  Papa 
y  sin  los  Obispos. 
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Recogida  y  aprovechada  esta  experien- 
cia que  estamos  viviendo  y  que  procla- 
ma que  la  Iglesia  no  solamente  no  teme, 
sino  que  anhela,  sugiere,  encamina  y 
dirige  una  renovación  constante  de  todas 
esas  actividades  para  cumplir  siempre 
mejor  con  su  misión  altísima,  permitid- 
me que  presente  a  vuestra  consideración 
algunas  reflexiones  que  se  refieren  a  los 
trabajos  que  vais  a  iniciar. 

He  leído  con  atención  el  programa  de 
los  puntos  que  vuestro  Congreso  estu- 
diará y  discutirá.  Tenéis  en  el  seno  de 
vuestro  Congreso  personas  capacitadas 
para  hacerlo  con  competencia,  con  expe- 
rencia  y  con  sabiduría. 

Náda  nuevo  podría  adelantar  sobre  los 
temos  y  por  eso  rehuyo  expresar  y  for- 
malmente hacer  referencias  a  ellos. 

Sin  embargo,  tal  vez  pueda  ser  útil 
presentaros  algunas  observaciones  de  ca- 
rácter general  relacionadas  con  los  erro- 
res del  ambiente. 

Todo  ambiente  contaminado  ejerce 
una  acción  deletérea  sobre  quienes  lo 
respiran. 

A  veces,  sin  sentirlo,  la  influencia  ha 
sido  general  y  profunda.  No  está  mal  el 
prevenir  para  evitar  males,  que  cuando 
invaden  los  organismos  son  difíciles  de 
curar. 

Más  que  impresión,  tengo  como  per- 
suasión de  que  vuestro  Congreso  en  al- 
gunos sectores  de  gentes  que  vive  fuera 
de  la  Iglesia  o  alejada  de  ella  y  quizá 
también  creyéndose  cristiana,  vive  en- 
venenada por  el  liberalismo  naturalista, 
es  seguido  con  incontenida  curiosidad,  no 
exenta  de  expectativas  que  responde  a 
sus  anhelos  fundados  en  errores  graves: 
esa  clase  de  gente  se  alegra  de  vuestro 
Congreso,  viendo  en  él  la  esperanza  de 
un  cambio  del  modo  de  pensar  de  la 
Iglesia  que  la  ponga  a  tono  con  los  tiem- 
pos modernos. 

Por  otra  parte  hay  muchas  clases  de 
modernismo,  muchos  de  los  cuales  vuel- 
ven a  retoñar  para  repetir  siempre  que 
la  Iglesia  no  responde  a  la  actualidad 
de  los  tiempos  y  del  progreso  moderno. 

La  Iglesia  tiene  confianza  en  vosotros 
y  por  eso,  presididos,  sí,  por  las  autori- 
dades legítimas,  os  piden  que  vosotros 
mismos  estudiéis  vuestros  problemas  pa- 
ra que  podáis  presentar  vuestras  conclu- 


siones, como  fruto  de  vuestras  oraciories,' 
de  vuestros  estudios  y  discusiones. 

Pero  es  más  que  evidente  que  la  Igle- 
sia sigue  y  seguirá  siempre  esperando  de 
vosotros  el  amor  a  vuestra  vida  de  inmo- 
lación, cuyo  valor  sobrenatural  para  la 
salvación  del  mundo  está  fuera  de  toda 
ponderación. 

Hay  en  la  vida  religiosa  notas  esen- 
ciales, constitutivas  y  otras  de  carácter 
secundario  o  accidentales:  las  primeras 
son  irreformables,  porque  su  reforma  des- 
truiría el  mismo  concepto  de  la  vida 
religiosa;  las  segundas  pueden  variar  de 
acuerdo  a  uas  circunstancias  de  tiempo 
y  lugar. 

La  vida  religiosa  es  la  aceptación  libre, 
y  gozosa  de  los  Consejos  Evangélicos,  ofi- 
cializada ante  la  Iglesia,  pública  y  jurí- 
dicamente con  la  emisión  de  los  tres  vo- 
tos de  obediencia,  castidad  y  pobreza. 
"Todos,  así  dice  el  Can.  487,  han  de 
tener  en  gran  estima  el  estado  religioso, 
o  sea  el  modo  estable  de  vivir  en  común, 
por  el  cual  los  fieles,  además  de  los  pre- 
ceptos comunes,  se  imponen  también  la; 
obligación  de  practicar  los  Consejos 
Evangélicos  mediante  los  tres  votos  dfe 
Obediencia,  Castidad  y  Pobreza". 

Lo  que  no  entiende  el  mundo  es  que 
vosotros,  con  la  visión  de  la  Fe,  podáis 
vivir  en  el  mundo  invisible  y  esplendoro- 
so sobrenatural,  en  el  cual  "tam-quan  in- 
visibilem  videntes",  como  viendo  al  In- 
visible, en  cuyo  amor  habéis  creído,  os 
entreguéis  a  Cristo  sin  reservas,  no  des- 
preciando los  bienes  de  la  tierra  como  sí 
en  sí  mismos  fueran  malos,  no  despre- 
ciando el  amor  santo  del  matrimonio,  no 
renunciando  al  uso  de  la  propia  libertad 
por  huir  responsabilidades,  sino  "prop- 
ter  regnum  coelorum",  sino  por  el  Reino 
de  los  Cielos,  que  está  aquí  también  en 
la  tierra,  porque  es  el  Reino  de  Dios  en 
las  almas. 

Sí :  por  amor  a  Dios  y  para  poder  estar 
en  amplia  libertad,  sin  ataduras  terrenas, 
prontos  siempre  y  totalmente  para  servir 
al  prójimo  en  todas  sus  necesidades  tem- 
porales como  espirituales.  ' 

Lo  que  no  entiende  el  mundo  es  que 
vosotros  renunciéis  a  cosas  buenas  y  lí- 
citas, en  el  deseo  de  pareceros  a  vuestro^ 
Redentor  Jesús,  y  en  el  deseo  de  partici- 
par unidos  a  El,  en  la  redención  y  sal- 
vación de  los  hombres,  según  aquello  de 
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San  Pablo:  "Yo  que  al  presente  me  gozo 
de  lo  que  padezco  por  vosotros  y  cum- 
plo (completo)  en  mi  carne  lo  que  resta 
padecer  a  Cristo  en  pro  de  su  Cuerpo 
(místico),  el  cual  es  la  Iglesia".  (Ad. 
Colos.  C.  I.,  v.  24.) 

Sabemos  muy  bien  que  la  pasión  del 
Señor,  en  sí  misma,  es  de  valor  infi- 
nito; es,  pues,  perfecta  y  no  necesita  ser 
completada.  Pero  su  aplicación,  para 
nuestra  salvación,  exige  de  nosotros  que 
padezcamos  como  El,  tomando  nuestra 
cruz  y  siguiéndolo. 

Cristo,  pues,  continúa  padeciendo  en 
los  miembros  de  su  Cuerpo  Místico,  que 
es  la  Iglesia,  y  tenemos  la  gloria  y  la 
satisfacción,  por  la  Comunión  de  los 
Santos,  de  completar  en  nosotros  lo  que 
falta  de  la  Pasión  del  Señor  también  pa- 
ra la  salvación  de  los  demás. 

He  aquí  la  grandeza  y  la  nobleza  de 
los  estados  de  perfección;  tender  a  es- 
calar las  cumbres  de  la  santidad  en  la 
práctica  de  los  Consejos  Evangélicos, 
aceptada  y  oficializada  juríd'camente 
por  la  Iglesia  con  la  emisión  de  los  Vo- 
tos Religiosos. 

Lo  que  la  Iglesia  espera,  pues,  de  vos- 
otros; lo  que  la  Iglesia  os  pide  y  exige 
es  vuestra  santidad  en  la  vida  mortifi- 
cada, pero  fecunda  de  vuestra  inmola- 
ción con  Jesucristo,  para  la  salvación  de 
las  almas.  Esta  es  la  gloria,  la  erandeza, 
y  la  fecundidad  de  vuestros  Estados  de 
Perfección,  y  ésta  es  la  gloria,  la  gran- 
deza y  la  fecundidad  de  la  leles'a,  vues- 
tra Madre  que  os  ha  engendrado. 

Así  os  previo  Cristo  Jesús,  con  su  pres- 
ciencia divina,  y  os  profetizó  como  mar- 
tillo destructor  de  aquella  raza  de  hom- 
bres camales  que  juzgaban  a  la  mujer 
como  mero  instrumento  de  placer,  exi- 
giendo el  repudio  de  las  mismas,  según 
el  criterio  de  sus  caprichos:  sus  suce- 
sores legítimos  son  los  divorcistas  de 
nuestros  tiempos.  "Si  tal  es  la  cond'ción 
del  hombre  en  el  matrimonio,  mejor  es 
no  casarse",  así  dijeron  a  Jesús.  La  con- 
testación de  Jesús  fué  de  una  energía  ex- 
trema y  dura,  y  profetizó  vuestro  adveni- 
miento como  prueba  "de  facto"  irrefuta- 
ble de  que  con  la  gracia  de  Dios  se 
podía  vivir  santamente,  en  la  unidad 
indisoluble  del  amor  matrimonial. 

Aquí  estáis  vosotros,  venidos  de  todos 
los  confines  de  la  dilatada  extensión  de 


nuestra  patria  Argentina,  de  las  Repúbli- 
cas hermanas  de  Bolivia,  Chile,  Para- 
guay, y  Uruguay.  En  todas  las  naciones 
del  mundo,  en  todas  las  regiones  sumi- 
das en  las  tinieblas  del  Paganismo,  en 
todas  las  naciones  subyugadas  por  la  ti- 
ranía super-totalitaria  del  Comunismo; 
en  sus  cárceles  y  prisiones,  en  los  hospi- 
tales, en  los  asilos  y  hogares  de  ancianos, 
en  los  hospicios  de  huérfanos  y  en  los 
leprosarios,  vuestros  hermanos  y  herma- 
nas Religiosas  cumplen  la  profecía  de 
Jesús  proclamando  con  el  ejemplo  silen- 
cioso de  sus  vidas  de  inmolación  que,  con 
la  amolda  de  la  gracia,  se  puede  cumpJir 
en  la  práctica  de  los  Consejos  Evangéli- 
cos; luego,  también  el  mundo,  y  con  ma- 
yor razón,  podría  cumplir  con  los  Man- 
damientos de  la  Ley  de  Dios  y  con  las 
obligaciones  del  matrimonio  cristiano. 

Esta  es  también  una  de  vuestras  gran- 
des misiones ;  demostrar  con  ejemplar  sif 
lencio  que  Jesucristo  tenía  y  sigue  te- 
niendo razón.  Esta  demostración  es  sin 
palabras  y  por  eso  es  la  más  decisiva  de 
todas. 

Se  comprende  bien,  pues,  que  el  mun- 
do os  quiera  ver  suprimidos  o,  por  ló 
menos,  disminuidos  o  cambiados,  en  tal 
forma,  que  ya  no  seáis  religiosos. 

Defended,  pues,  vuestra  inmolación 
permanente  y  gozosa  y  llevadla  hasta  las 
cumbres  de  la  Santidad. 

Pero  hay  más  todavía.  Es  necesario 
que  os  recuerde  otro  anhelo  y  otro  pe- 
dido de  la  Iglesia,  que  yo  os  manifiesto 
en  su  nombre. 

Obispos  y  Sacerdotes  vivimos  cum- 
pliendo nuestra  misión  salvadora  y  re- 
dentora perpetuando  la  de  Jesús  nuestro 
Divino  Redentor.  Vivimos  en  el  mundo 
y  la  mayoría  de  los  Sacerdotes  viven  ais-: 
lados,  sin  el  consuelo  de  la  fraternal  com- 
pañía de  buenos  hermanos. 

Vivimos  consagrados  a  un  ministerio 
absorbente,  en  medio  del  mundo,  s'n  las 
defensas  que  la  vida  religiosa  prestaría 
a  quienes,  por  su  Sacerdocio,  deben  ten- 
der a  la  santidad.  No  emitimos  los  Votos 
de  Obediencia,  Pobreza  y  Castidad,  pero 
debemos  ser  obedientes,  pobres  y  castos: 
necesitamos  vivir  en  espíritu  de  obedien- 
cia, pobreza  y  castidad,  leal  y  sincera- 
mente si  queremos  ser  Sacerdotes  santos, 
luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra. 

No  os  parece  que  también  nosotros  ne- 
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cesitamos  el  aliento  y  el  estímulo  de  la 
presencia  de  los  Estados  de  Perfección, 
llevados  a  las  alturas  de  la  santidad  vi- 
sible, pero  sin  ostentación;  animosa  y 
contagiosa,  pero  sin  pretensiones;  alegre 
y  gozosa,  pero  siempre  fraternal  y  a  nues- 
tro lado,  para  decimos  con  el  silencio 
elocuente  del  ejemplo:  se  puede  ascen- 
der a  las  alturas,  con  la  gracia  de  Dios, 
en  los  Estados  de  Perfección;  luego,  tam- 
bién se  puede  llegar  a  la  santidad  sacer- 
dotal en  el  espíritu  de  pobreza,  obedien- 
cia y  castidad. 

En  este  mismo  orden  de  ideas  quéda- 
me una  observación  más  que  hacer 

Los  errores  que  también  llamamos  mo- 
dernos, lo  son  más  por  las  nuevas  for- 
mas de  presentación  que  revisten  que 
por  su  contenido. 

De  nuevo  ha  adquirido  importancia 
grande  el  Humanismo,  calificado  ahora 
también  por  muchos  de  cristiano.  No  me 
quejo  por  ello,  pero  sí  me  inquieto,  por- 
que no  siempre  encuentro  definiciones 
claras. 

Ni  la  palabra,  ni  el  concepto  son  nue- 
vos. Y  tienen  su  contenido  de  verdad 
innegable.  Jamás  se  podría  presentar  ni 
término  ni  concepto  alguno  que  no  con- 
tuviera alguna  partícula  de  verdad  sin 
encontrar  el  repudio  general. 

Y  el  concepto  de  Humanismo  cristia- 
no ha  encontrado  una  grande  aceptación 
y  simpatía,  máxime  frente  a  los  totalita- 
rismos y  materialistas  y  ateos  que  deshu- 
manizan al  hombre. 

Pero  corremos  un  riesgo  parecido  a 
aquel  que  nos  trajo  el  Renacimiento,  que 
comenzó  deslumhrando  a  Europa  pre- 
sentándole los  tesoros  del  pensamiento  y 
del  arte,  de  la  literatura,  escultura  y 
arquitectura  de  Grecia  y  de  Roma,  olvi- 
dados y  desdeñados,  para  terminar  por 
presentar  como  ideal  nuevo  y  supremo 
a  los  cristianos,  el  ideal  pagano  de  aque- 
llos pueblos,  que  habían  sucumbido  bajo 
el  peso  de  una  decadencia  moral,  que 
llegó  hasta  la  monstruosidad. 

Ahora,  después  de  la  apología  del  Hu- 
manismo cristiano,  que  bien  definido  y 
fundamentado  en  los  principios  de  la  vi- 
da cristiana  podría  ser  tabla  de  salva- 
ción para  las  juventudes  desorientadas, 
desconcertadas  y  escandalizadas  por  los 
horrores  de  las  dos  guerras  mundiales  y 
por  sus  consecuencias  injustas ;  ahora,  di- 


go, se  pretende  por  algunos  presentar  un 
"Humanismo  ascético",  siempre  en  el  te- 
rreno de  la  vida  cristiana  y  religiosa.  Hay 
que  humanizar  la  vida  cristiana,  hay  que 
humanizar  la  vida  religiosa  y,  por  supues- 
to, hay  que  humanizar  la  obediencia,  la 
pobreza  y  si  no  se  dice  la  castidad  es 
porque  no  se  sabría  cómo  hacerlo. 

El  hombre,  se  añade,  no  es  espíritu 
solamente;  es  también  cuerpo.  Evidente. 
No  deben,  pues,  en  un  humanismo  as- 
cético mutilarse  las  legítimas  y  lícitas  ten- 
dencias del  hombre.  Siempre  que  se  deja 
sin  satisfacer  cualquiera  de  las  lícitas  y 
legítimas  apetencias  del  espíritu  y  del 
cuerpo,  se  deshumaniza  al  hombre.  ¡  Es- 
tupendo! Y  hay  quienes  se  dejan  como 
sugestionar  por  este  canto  de  sirena  re- 
vestida de  oropeles,  de  modernidad  y  de 
filosofía. 

Estad  bien  atentos.  Acordaos  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  el  único  Maestro 
inobjetable  de  la  vida  cristiana  y  religio- 
sa; acordaos  de  nuestro  Pedagogo  Divi- 
no. ¿Qué  vino  El  a  traernos  de  nuevo? 
La  vida,  que  es  verdadera  vida.  ¿Vino  a 
humanizar  la  vida?  Vino  a  divinizarla, 
restituyéndonos  la  Gracia,  incorporándo- 
nos a  El,  que  es  la  Vid,  como  sarmientos, 
para  que  vivamos  esa  Su  Vida  y  la  ten- 
gamos y  más  abundantemente.  ¿Nos  po- 
dríamos olvidar  de  sus  enseñanzas?  "Si 
alguno  quiere  venir  en  pos  de  Mí,  nié- 
guese  a  sí  mismo  y  cargue  con  su  cruz  y 
sígame"  (Mateo,  XVI,  v.  24). 

"Y  quien  no  carga  con  su  cruz  y  me 
sigue,  no  es  digno  de  Mí"  (Mateo,  CX., 
v.  38) .  Para  vivir  con  Cristo,  como  hom- 
bres de  Cristo,  aun  los  simples  cristianos, 
y  con  cuánta  mayor  razón  los  Sacerdo- 
tes y  los  Religiosos,  no  hay  otro  camino, 
durante  nuestra  peregrinación,  que  de- 
cir y  hacer  como  San  Pablo,  cada  cual 
de  acuerdo  al  propio  estado:  "Christo 
confixus  sum  cruci",  "Estoy  clavado  en 
la  cruz  justamente  con  Cristo",  y  esto, 
"a  fin  de  vivir  para  Dios",  "ut  Deo  vi- 
vant"  (S.  Pablo,  ad  Gal.  Cap.  H,  v.  19).. 

No  escuchéis,  pues,  a  los  innovado- 
res que  pretenden  modificar  los  concep- 
tos de  la  obediencia,  de  la  pobreza  y  de 
la  castidad  contenidos  en  vuestros  Vo- 
tos religiosos.  Acordaos  siempre  que 
"Christus  factus  cst  obediens  usque  ad 
mortem,  mortcm  autem  crucis"  (S.  Pa- 
blo Phil.  C.  n,  v.  8).  Acordaos  que  el 
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Hijo  de  Dios  humanado  tuvo  buen  cui- 
dado de  recordamos  que:  "Las  raposas 
tienen  madriguera  y  las  aves  del  cielo  ni- 
dos; mas  el  Hijo  del  Hombre  no  tiene 
sobre  qué  reclinar  la  cabeza"  (San  Ma- 
teo, Cap.  Vni,  V.  20).  Acordaos,  final- 
mente, que,  previendo  vuestra  generosa 
entrega  y  vuestra  aceptación  íntegra  de 
los  Consejos  Evangélicos,  El  os  anunció, 
con  las  palabras  más  enérgicas,  ante  un 
mundo  descreído:  "Et  sunt  eunuchi  qui 
seipsos  castraverunt  propter  regnum  coe- 
lorum.  Qui  potest  capere  capiat"  (San 
Mateo,  Cap.  XIX,  v.  12). 

Loado  sea  Dios:  lo  hemos  entendido 
bien. 

Os  será  fácil  estudiar  y  adaptar  vues- 
tra vida  religiosa  a  las  nuevas  exigencias 
de  las  cuales  tenéis  experiencias  y  para 
cuya  solución  tenéis  sabiduría:  me  re- 
fiero a  la  de  Dios,  que  se  nos  da  como 
don  del  Espíritu  Santo.  Pero  ante  las 
pretensiones  exageradas  de  un  seducien- 
te "humanismo  cristiano  y  ascético",  que 
pretende  desde  afuera  entrar  en  vuestra 
vida  religiosa  para  humanizarla,  yo  os 
digo:  levantad  vuestras  miradas  y  vues- 
tros corazones  y  "sobrenaturalizad  siem- 
pre más  y  mejor  vuestra  vida  de  inmo- 
lación: amad  la  pobreza,  amad  la  obe- 
diencia, amad  la  castidad  y  defcndedlas 
contra  el  mundo  que  quisiera  privaros  de 
estas  tres  coronas  que,  si  son  de  espinas, 
serán  de  gloria,  ya  desde  la  tierra  hasta 
introduciros  en  el  Cielo". 

Finalmente,  defended  vuestra  vida  de 
Comunidad.  Se  muy  bien  como  vosotros 
que  la  "vida  común"  no  es  de  suyo  esen- 
cial al  estado  religioso.  Pero  vosotros  no 
ignoráis  como  yo,  que  actualmente  la 
Iglesia  la  exige,  de  tal  manera,  que  sin 
este  requisito  no  existe  el  estado  religio- 
so, salvo  siempre  las  excepciones  que  ha- 
ga la  Santa  Sede. 

En  países  inmensos  como  los  nuestros, 
con  tanta  necesidad  de  operarios  evan- 
gélicos y  dada,  a  veces  también,  la  opor- 
tunidad de  tomar  posiciones  para  afian- 
zar vuestras  Religiones,  se  corre  el  riesgo 
grave  y  la  tentación  de  multiplicar  las 


casas  religiosas  sin  poder  luego  darles  el 
número  necesario  para  que  sean  "Casas 
formadas",  esto  es,  para  que  pueda  haber 
verdadera  vida  común. 

Es  un  peligro  grave:  creédmelo.  Lo 
más  preciado  que  tenéis  son  vuestros 
propios  religiosos  que  deben  vivir  en  co- 
mún, según  la  mente  de  la  Iglesia.  Gene- 
ralmente, la  falta  prolongada  e  injustifi- 
cada de  la  vida  común  tiende  a  la  des- 
trucción de  la  vida  religiosa.  Solamente 
por  excepción  y  con  la  anuencia  de  la 
Santa  Sede  podéis  proceder  a  fundar 
casas  no  formadas,  sin  correr  los  riesgos 
arriba  apuntados,  pues  entonces  Dios 
suplirá  y  la  Santa  Sede  os  exigirá  la 
casa  formada,  cuando  juzgue  llegado  el 
momento. 

Defended  la  vida  común  de  vuestros 
religiosos  a  toda  costa  y,  cuando  no  sea 
posible,  buscad  la  anuencia  de  la  Santa 
Sede  y  con  Ella  la  bendición  de  Dios. 

Y  he  llegado  al  fin,  queridos  Religio- 
sos y  estimadas  Religiosas,  pero  no  os  he 
dicho  nada  de  los  nuevos  problemas  y 
sus  soluciones.  Es  verdad. 

Así  lo  he  querido  hacer:  Esa  es  vues- 
tra parte  que  iniciáis  ahora  y  es  de 
vuestra  competencia. 

Pero  yo  he  elegido  la  parte  mejor.  Si 
vosotros  defendéis  la  santidad  de  vues- 
tro estado  religioso;  si  mantenéis  firmes 
el  cumplimiento  gozoso  de  vuestra  propia 
inmolación  en  los  Votos  de  Obediencia, 
Pobreza,  Obediencia  y  Castidad,  todos 
los  demás  problemas  serán  resueltos  recta 
y  certeramente  por  vuestro  estudio  y 
trabajo,  regados  por  vuestras  oraciones, 
bajo  la  inspirada  dirección  del  Papa  que 
es  vuestro  Superior  y  vuestro  Padre. 
Vuestras  aspiraciones,  vuestras  conclu- 
siones, vuestras  investigaciones  ascende- 
rán hasta  su  trono  y  allí  encontrarán 
la  palabra  y  la  solución  certera  y  final 
que  iluminará  vuestros  senderos,  para 
que  lo  sigáis,  seguros  de  marchar  por  los 
caminos  de  Dios,  que  os  señalara  el  Vi- 
cario de  Jesucristo". 


III.  -  EN  LA  PEREGRINACION  AL  SANTUARIO  NACIONAL 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN 


El  lunes  8  de  marzo  el  Congreso  sus- 
pendió sus  sesiones  de  estudio  para  rea- 
lizar uno  de  los  actos  más  emotivos  e 
inolvidables  de  sus  jornadas:  la  Peregri- 
nación al  Santuario-Basílica  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Luján,  Patrona  de  las  Repúbli- 
cas de  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay. 

Deudoras  de  su  vocación  a  la  Sma. 
Virgen,  hijos  todos  de  Institutos  que  la 
veneran  como  Inspiradora  y  tal  vez  Au- 
tora de  su  Fundación,  los  religiosos  y 
las  religiosas  quisieron  rend'rle  un  ho- 
menaje filial  que  fuera  también  de  jú- 
bilo en  el  año  Centenario  de  la  procla- 
mación del  dogma  de  su  Concepción  In- 
maculada, y  de  la  adhesión  al  Congreso 
Mariano  Nacional  que  la  República  Ar- 
gentina celebraría  en  el  mes  de  mayo. 

Los  peregrinos  llegaron  por  los  más 
diversos  medios  de  locomoción,  desta- 
cándose dos  larguísimos  trenes  que,  en 
una  hora  y  media  de  viaje,  llevaron  a 
religiosos  y  religiosas  hasta  la  estación 
Basílica. 

A  las  8  el  Excmo.  P.  Larraona  cele- 
bró la  Misa  para  las  religiosas;  y  a  las 
9.30  se  iniciaba  el  solemnísimo  Pontifi- 
cal oficiado  por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio 
Apostólico  y  cantado  por  la  imponente 
masa  de  los  Peregrinos.  Asistían  en  el 
presbiterio  varios  señores  Obispos  y  la 
Comisión  Ejecutiva.  El  vasto  y  esplén- 
dido Templo,  orgullo  del  pueblo  argen- 
tino, presentaba  un  cuadro  imponente: 
los  religiosos  y  religiosas  cubrían  por 
completo  la  nave  central  y  los  cruceros 
laterales,  en  una  apretada  mezcla  de  so- 
tanas y  hábitos  jamás  vista  en  la  historia 
de  aquel  Santuario;  grande  y  solemne 
la  ceremonia  dirigida  por  los  Padres  Be- 
nedictinos y  ejecutada  por  miembros 
conspicuos  de  Comunidades  diferentes; 
ajustado  el  canto,  devotísimo  el  ambien- 
te. 

Al  Evangelio,  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Mercedes,  Mons.  Dr.  Anunciado  Se- 
rafini,  en  cuya  diócesis  se  alza  el  San- 
tuario, se  dignó  pronunciar  esta  senti- 
da HOMILIA: 

"Congregados  en  un  solo  corazón  y 
en  un  alma  sola,  por  el  amor  de  Cristo, 
venís  en  forma  solemne  y  colectiva  co- 


mo Congreso  de  los  Estados  de  Perfec- 
ción a  ofrecer  todo  vuestro  amor  a  vues- 
tra Patrona  la  Inmaculada  que  aquí  des- 
de el  año  1630  es  Reina  y  Madre  en  su 
título  de  la  Pura  y  Limpia  Concepción 
de  María  Santísima  del  Río  Luján. 

Nada  más  oportuno  me  parece  que 
poner  en  vuestros  labios  y  en  los  míos, 
las  mismas  históricas  palabras  del  Papá, 
Superior  y  Padre  de  los  Religiosos,  al  fi- 
nalizar nuestro  Primer  Congreso  Maria- 
no Nacional  en  Luján  el  año  1947; 

"Venerables  Hermanos  y  amados  Hi- 
jos Congresistas  Marianos  en  Luján:  Era 
el  día  15  de  octubre  de  1934.  Vibraban 
todavía  en  el  aire  los  gritos  de  júbilo  y 
los  cantos  entusiastas  de  las  imponentes 
solemnidades  de  la  víspera;  latían  fuer- 
tes aún  los  corazones,  acelerados  por  el 
fervor  y  se  agolpaban  en  nuestra  reti- 
na las  recentísimas  imágenes  de  aquél 
XXXII  Congreso  Eucarístico  Interna- 
cional, que  días  antes  habíamos  clau- 
surado, cuando  dejando  atrás  la  encan- 
tadora metrópoli,  escenario  de  tantas 
maravillas,  nos  adentrábamos  muy  de 
mañanita  hacia  el  interior  del  país,  ex- 
tendiendo la  mirada  por  las  puertas  de 
esa  pampa  nuestra,  que  por  majestuo- 
sa solemne  y  dilatada  puede  evocar  las 
grandezas  imponentes  del  mar. 

¿A  dónde  íbamos?  A  cumplir  con  un 
amable  deber.  La  magna  asamblea  ha- 
bía sido  un  triunfo  sin  precedentes,  y 
este  éxito  — que,  como  todos  los  casos 
de  tan  completa  organización,  podía  de- 
pender de  un  detalle  cualquiera  de  los 
que  escapan  al  hombre —  se  le  debía, 
después  de  Dios,  a  la  Patrona  oficial  del 
Congreso,  a  la  Pura  y  Limpia  Concep- 
ción del  Río  Luján. 

Y  mientras  ante  nuestros  ojos  se  des- 
arrollaba la  silenciosa  calma  del  paisa- 
je recordábamos  primero  todo  lo  que  so- 
bre vuestra  Patria  nos  refiere  la  piado- 
sa tradición  y  luego  la  historia  de  aquel 
Santuario,  cuyas  dos  torres,  que  como 
dos  gritos  de  triunfo  suben  al  cielo,  nos 
saludaban,  ya  desde  el  horizonte.  Fué 
Ella  la  que  quiso  quedarse  allí,  pero  el 
alma  nacional  del  argentino  había  sa- 
bido comprender  que  tenía  su  centro  na- 
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tural.  Y  n'  cr.Mar  en  aquellas  espacio- 
sas naves,  al  su  i.  ir  a  aquel  Camarín  tan 
ríco  como  devoto,  entonces,  sólo  enton- 
ces Nos  pareció  que  habíamos  llegado  a' 
fondo  del  alma  grande  del  pueblo  argen- 
tino, porque  el  pueblo  argentino,  como 
todos  los  pueblos  cristianos,  sabe  — y 
vuestro  Congreso  actual  os  lo  ha  repeti- 
do—  que  el  culto  a  la  Madre  dr  Dios, 
por  Ella  misma  profetizado  cuando 
anunció:  "Beatam  me  dicent  omnes  ge- 
nerationes",  es  un  elemento  fundamen- 
tal de  la  vida  cristiana". 

Entrelacemos,  amados  religiosos,  los 
nombres  dulcísimos  del  Carmen,  Copa- 
cabana,  Caacupé,  la  Virgencita  de  los 
33  con  el  de  Lujan  y  se  cubrirán  los 
cielos  y  la  tierra  de  Chile,  Bolivia,  Pa- 
raguay, Uruguay  y  Argentina,  con  el 
manto  protector  de  María  Madre,  de 
María  Reina. 

Así  valoraremos  las  palabras  del  Pa- 
pa: "Centro  natural  de  la  Argentina  es 
este  Santuario:  el  culto  a  la  Madre  de 
Dios  es  el  elemento  fundamental  de  In 
vida  cristiana". 

Porque  América  nació  bajo  el  signo 
de  María. 

Santa  María  fué  la  primera  proa  que 
cortó  los  misterios  del  mar  para  descu- 
brir inmensos  continentes  y  entregarlos 
a  la  civilización  cristiana. 

Santa  María  estuvo  en  el  alma  de  he- 
roicos antecesores  vuestros,  los  misione- 
ros enseñando  a  balbucear  su  bendito 
Nombre  a  las  razas  bárbaras  dándoles 
un  sentido  de  eternidad  y  al  mismo  tiem- 
po suavizando  espadas. 

Es  que  María  todo  lo  llena. 

No  es  vana  ni  restrictiva  a  los  San- 
tuarios, lo  que  el  Excmo.  Sr.  Nuncio 
ha  rezado  en  la  Misa  de  hoy:  "Elegí 
y  santifiqué  este  lugar  para  que  se  quede 
en  mi  corazón  y  mis  ojos  para  siempre". 

El  origen  de  vuestros  Institutos,  quizá 
su  Nombre,  es  el  vuestro,  su  historia, 
apariciones,  consejos,  regalos,  finezas;  co- 
mo todo  ello  está  encadenado  a  la  reali- 
dad sobrenatural  de  María. 

Es  que  María  ve,  nos  conoce,  siente 
y  está  con  nosotros. 

Es  conocimiento,  es  sensibilidad,  es 
presencia  amorosa  que  se  concreta  "Caro 
Christi,  caro  Mariae".  No  hay  Cristo  sin 
María. 


No  hay  cristiano  sin  María. 

No  hay  cristianismo  sin  María. 

No  hay  religioso  sin  devoción  a  María. 

Amados  religiosos:  Dios  nos  ha  elegi- 
do desde  la  eternidad  para  ser  sus  hi- 
jos en  Cristo. 

Abundó  por  el  primer  pecado  todo 
pecado,  debía  abundar  la  primera  gra- 
cia y  todas  las  gracias. 

Y  en  la  plenitud  de  los  tiempos  en- 
vió a  su  Hijo,  el  Mediador  Redentor, 
que  con  su  muerte  sangrienta  nos  ha 
conseguido  la  remisión  de  los  pecados  ) 
se  constituyó  en  el  centro  de  creación 
entera. 

Y  se  nos  da  el  Espíritu  Santo  como 
prenda  de  la  eterna  gloria  que  debemos 
merecer.  En  este  misterio  de  plan  divi- 
no de  creación,  redención,  santificación 
de  la  humanidad,  en  su  ejecución  y  apli- 
cación inmediata  a  través  de  todos  los 
tiempos  y  en  todas  y  en  cada  una  de  las 
almas,  no  podemos  .separar,  sino  al  con- 
trario, la  encontramos  siempre  de  una  u 
otra  manera  presente  a  María  Santísima. 

Dios  la  elige  desde  la  eternidad,  la  se- 
para del  pecado,  de  todo  pecado,  de  la 
sombra  del  pecado:  es  la  Inmaculada. 

Será  la  triunfadora,  el  desquite  del  pe- 
cado. Dios  la  va  delineando  en  las  figu- 
ras y  símbolos  del  Antiguo  Testamento 
y  en  un  momento  del  tiempo  y  en  un 
lugar  del  espacio,  le  anuncia  el  Angel, 
la  Encarnación  en  sus  purísimas  entra- 
ñas, del  Hijo  de  Dios,  por  voluntad  del 
Padre,  y  por  obra  y  gracia  del  Espíritu 
Santo. 

Y  para  üue  el  mundo  y  el  cielo  y  el 
mismo  infierno  Ic)  vea  y  oiga  v  sienta, 
en  Belén  de  Judá,  en  un  pesebre  la  en- 
vuelve a  ELL.\  también,  cántico  de  án- 
geles, correr  de  pastores,  luz  de  estrella, 
misterio  de  Magos  y  María  levanta  a 
Jesucristo  en  sus  brazos  de  Madre  ofre- 
ciéndolo a  la  humanidad:  parece  decir 
dos  frases  de  San  Pablo:  "Por  mí,  mu- 
jer, Cristo  en  vosotros,  esperanza  de  la 
gloria". 

El  Evangelio  es  eternamente  actual  y 
por  la  Virgen  se  nos  hace  tan  cercano 
con  motivo  de  este  Congreso  de  Reli- 
giosos. 

La  castidad,  la  pobreza  y  la  obedien- 
cia son  la  triple  corona  de  oro  enalte- 
ciendo la  ejemplar  vida  de  nuestra  Ma- 
dre. 
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Es  la  Inmaculada  y  en  su  resplandor 
purísimo  inúndese  vuestra  vida. 

Al  reconocer  a  Cristo  de  Nazareth 
decía  el  rumor  de  la  calle:  "¿No  es  éste 
(1  hijo  del  trabajador?",  proclamando 
así  la  rica  pobreza  de  Maria. 

"He  aquí  la  esclava  del  Señor,  há- 
gase en  mí  según  tu  palabra",  es  la  ex- 
presión más  grande  y  acabada  después 
de  la  de  Jesucristo,  de  la  obediencia  más 
racional  y  humilde  de  la  historia. 

Dios  asocia  a  su  Madre  a  la  economía 
de  la  consecución  de  las  gracias  pues 
por  Ella  obra  el  primer  milagro  basado 
en  la  "comprensión"  de  una  aconteci- 
miento familiar. 

En  la  Presentación  acepta  exigencias 
de  leyes,  costumbres  y  tradiciones.  Y  si 
busca  el  educador  un  programa  sublime 
de  síntesis  estupenda  de  "ideales  educa- 
tivos", compendiando  pedagogía  huma- 
na y  divina  basta  recordar  que  el  Divino 
Niño,  junto  a  José  y  María,  "crecía  en 
gracia,  edad  y  sabiduría  delante  de  Dios 
y  de  los  hombres". 

Al  pie  de  la  Cruz  se  oirá  para  siem- 
pre resumiendo  el  dolor  y  el  amor,  pro- 
pios de  la  fecundidad  espiritual  de  la 
aceptación  y  formación  de  los  hijos  que 
Dios  ha  puesto  en  vuestras  inteligencias 
y  voluntad  de  educadores,  misioneros 
hospitalarios  en  una  palabra,  apóstoles 
del  Enviado  del  Padre  para  glorificarlo 
y  salvar  las  almas:  "He  ahí  a  tu  Ma- 
dre". "Mujer  he  ahí  a  tu  Hijo". 

Uniendo  otra  vez  a  San  Pablo,  diga- 
mos: "Misterio  escondido  a  los  siglos  y 
generaciones  y  que  ahora  ha  sido  reve- 
lado a  sus  santos  a  quienes  D'os  ha  que- 
rido hacer  patentes  la  gloria  de  este  mis- 
terio el  cual  no  es  otra  cosa  que,  por 
una  mujer,  MARIA,  Cristo  en  vosotros, 
esperanza  de  la  gloria". 

Sí,  amados  religiosos.  Ella,  por  Ella 
la  llena  de  gracia,  la  llena  de  Dios  os 
indica  el  claro  camino  hacia  el  ideal,  de 
la  perfección  más  alta  y  auténtica. 

Ella  os  oyudará,  tened  fe,  ¿no  es  ara- 
so  Madre  y  Mendianera  e  Intcrcesora?... 
a  ser  lo  que  quiere  el  dulce  Cristo  en 
la  tierra  el  Papa  a  convocaros  a  este  Con- 
greso? 

Ya  lo  escribió  su  Antecesor  de  glorio- 
sa memoria,  Pío  XI,  en  su  Encíclica  so- 
bre el  Cuerpo  Místico:  "Y  do  la  misma 
manera  que  quiere  Jesucristo  que  todos 


ios  miembros  sean  semejantes  a  El  asi 
quiere  también  que  lo  sea  todo  el  cuer- 
po, la  Iglesia.  Lo  cual  en  realidad  se  con- 
sigue cuando  Ella  siguiendo  las  huellas 
de  su  Fundador,  enseña,  gobierna,  inmo- 
la el  divino  sacrificio.  Ella  además  cuan- 
do abraza  los  consejos  evangélicos  re- 
produce en  el  mismo  la  pobreza,  la  obe- 
diencia y  la  pureza  del  Redentor.  Ella 
por  los  múltiples  y  variados  institutos  que 
son  como  adornos  con  que  se  embellecen, 
muestra  en  alguna  manera  a  Cristo,  ya 
contemplando  en  el  monte,  ya  predican- 
do a  los  pueblos,  ya  sanando  a  los  enfer- 
mos, convirtiéndo  a  los  pecadores,  ya  fi- 
nalmente haciendo  el  bien  a  todos". 

¿Qué  os  puede  faltar  para  ocupar 
vuestro  lugar  exacto  en  el  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo?  Nada,  lo  tenéis  todo. 

Se  me  antoja  este  Congreso  como  un 
nuevo  Pentecostés. 

Dios  espera  una  gran  renovación, 
aquella  de  que  nos  habla  el  Apóstol: 
"Renovamini  spiritu  mentís  vestrae".  Es- 
to es  lo  fundamental. 

En  la  espera  ansiosa  del  Espíritu  San- 
to, estaban  todos  perseverando  unánime- 
mente en  la  oración,  con  Pedro  y  María, 
la  Madre  de  Dios. 

Hoy,  la  oración  y  el  estudio  os  han 
unido  en  el  amor  a  Cristo. 

y-^dro  está  presente  por  su  Nuncic 
Apostólico  y  el  representante  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos. 

El  Episcopado  os  acompaña  y  está  en 
medio  de  vosotros. 

Y  dando  casi  cuerpo  físico  a  la  reali- 
dad sobrenatural  de  la  Madre  de  Jesús 
esta  Imagen  bendita  y  aclamada  por  ge- 
neraciones y  que  lleva  el  mismo  título  de 
la  Patrona  que  elegisteis:  LA  INMACU- 
LADA. 

Virgen  Santa  de  Luján:  Aquí  están 
tus  religiosos  y  religiosas.  Han  querido 
según  es  costumbre  y  doctrina,  que  nada 
haya  sin  TI,  oh  María,  en  la  vida  de  la 
Patria. 

Tú  los  conoces.  Esta  vez  han  venido 
solos,  han  dejado  sus  colegios,  sus  hos- 
pitales, sus  Parroquias,  sus  trincheras  de 
heroicas  avanzadas  y  han  venido  trayén- 
dose sus  almas  de  religiosos  para  gozar 
un  día  contigo.  Tú  los  conoces.  Nunca 
se  fueron  de  tu  Santuario  con  el  alma 
vacía.  Nunca  les  negaste  la  generosidad 
de  tu  dulzura  y  tu  esperanza.  Fuiste 
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siempre  la  Reina  de  sus  vidas.  Concé- 
deles que  por  tu  Omnipotencia  supli- 
cante esto  su  gran  Congreso  sea  una 
renovada,  inmensa  e  incontenible  efu- 
sión de  amor. 

'I'enuinado  el  Sagrado  Rito,  los  Pere- 
grinos quisieron  renovar  las  emociones 
de  los  días  de  su  profesión  rel'giosa  con- 
sagrándose al  Sagrado  Corazón  de  J;^sús 
y    i!   Inmaculado  Corazón  de  María : 


postrados  al  pie  del  altar  los  Sagrados 
Ministros  y  a  una  indicación  del  Sr.  Nun- 
cio Apostólico,  el  Sr.  Obispo  Mercedes 
inició  el  rezo  de  las  fórmulas  de  consa- 
gración, cjue  prosiguieron,  en  (  oro  tcdos 
los  religiosos.  Las  transcribimos  aquí  ad- 
virtiendo que  están  traducidas  del  te.\to 
latino  empleado  en  el  Año  Santo  de 
1950  por  los  participantes  en  el  Con- 
greso de  los  Estados  de  Pcrfeerión  de 
Roma. 


CONSAGRACION  AL  SAGRADO   CORAZON  DE  JESUS 


Oh  Jesús,  Hijo  de  Dios,  que  amaste 
a  los  hombres  con  caridad  perpetua ;  que 
los  quisiste  atraer  a  Ti  desde  lo  alto  de 
la  Cruz,  y  anhelas  conquistártelos  por  el 
sacramento  del  amor:  nosotros  reconoce- 
mos humildemente  la  benevolencia  es- 
pecial que  nos  profesas.  Tú  nos  llamas- 
te para  que  te  siguiéramos  en  la  senda 
de  la  perfección  evangélica  y  en  la  em- 
presa de  la  redención  di-  nuestros  her- 
manos. Hoy  de  nuevo,  respondiendo  a  tu 
benigna  voluntad,  nos  consagramos  por 
entero  a  tu  adorable  Corazón. 

i  Que  reine  la  caridad  perfecta  en 
nuestras  Ordenes,  Congregaciones,  So- 
ciedades e  Institutos;  y  que,  uniendo 
nuestras  fuerzas,  trabajemos  por  doqu'e- 
ra  para  que  todos  conozcan  tu  m'sericor- 
dia  hacia  los  pecadores  y  los  pobres! 


Aparta  de  nosotros  el  ansia  de  pose- 
sión, la  concupiscencia  de  la  carne,  la 
soberbia  del  espíritu. 

Concédenos  que  el  sacrificio  eucarís- 
tico  nos  robustezca  diariamente  las  fuer- 
zas para  que  logremos  mortificar  los  sen- 
tidos en  espíritu  de  penitencia  y  repara- 
c'ón,  perfeccionar  la  vida  interior  y  unir- 
nos a  Ti  en  la  oración  y  el  trabajo. 

Sea  nuestra  existencia  un  holocausto 
de  fidelidad  por  el  cual  cumplamos  per- 
fectamente las  obligaciones  de  nuestro 
estado  para  gloria  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, para  exaltación  de  tu  humildad  y 
mansedumbre,  para  honra  de  nuestra 
Madre  la  Iglesia,  para  la  salvación,  la 
paz  y  la  felicidad  de  todo  el  género  hu- 
mano. Amén. 


CONSAGRACION  AL  INMACULADO  CORAZON  DE  MARIA 


Oh  María,  Virgen  Santísima,  Madre 
de  Dios  y  Madre  nuestra,  que  en  el 
Templo  quisiste  consagrarte  totalmente  a 
Dios,  y  en  el  misterio  de  la  Encarna- 
ción te  entregaste  a  la  salvación  de  los 
hombres,  constituyéndote  colaboradora 
de  la  divina  redención:  que  en  tu  Cora- 
zón guardabas  y  continuamente  ponde- 
rabas las  palabras  de  tu  Hijo,  que  eran 
consejos  de  perfección;  te  reconocemos 
y  veneramos  como  modelo  perfecto  y 
maestra  de  las  almas  consagradas  a  Dios, 


y  afirmamos  que  de  tu  Corazón,  canal 
de  todas  las  gracias,  hemos  recibido  tam- 
bién la  gracia  de  nuestra  vocación  y 
nuestro  apostolado. 

Por  eso  nos  consagramos  a  tu  Cora- 
zón inmaculado  y  a  él  confiamos  nues- 
tras Familias  religiosas:  y  siendo  que  por 
Ti  se  nos  restituyó  la  vida  que  habíamos 
perd'do,  a  Ti  entregamos  ínterTramente 
nuestra  vida  religiosa  y  apostólica,  para 
que  oculta  en  Jesucristo,  bajo  el  patro- 
cinio y  la  guía  materna  de  tu  Corazón, 
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vaya  creciendo  y  prosperando  cada  día 
con  renovado  fervor,  y  fructifique  en 
abundancia  de  obras  buenas. 

Concédenos,  pues,  que  imitemos  aca- 
badamente las  virtudes  religiosas  de  tu 
Corazón:  la  humildad  y  pobreza,  la  pu- 
reza y  obediencia,  y  sobre  todo  la  arden- 
tísima caridad  para  amar  con  perfección 
a  Dios,  a  nuestros  hermanos  y  a  todos 
nuestros  semejantes. 

Descienda  de  continuo  sobre  nosotros 


la  bendición  maternal  de  tu  Corazón,  con 
la  cual,  respondiendo  a  nuestra  vocación, 
nos  esforcemos  por  sacrificamos  más  y 
más  para  que  el  reino  de  Dios  se  con- 
solide por  doquiera  y  se  difunda  en  el 
universo. 

Venga  el  reino  de  tu  Corazón  Inma- 
culado, oh  Madre  nuestra  amabilísima, 
para  que  pronto  venga  también  el  reino 
del  Santísimo  Corazón  de  tu  Hijo  Jesu- 
cristo, al  cual  se  den  gloria,  alabanza  y 
honor  ahora  y  en  la  eternidad.  .A.mén. 
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IV. -EN  EL  HOMENAJE  AL  SOBERANO  PONTIFICE 


Como  1?.  nube  mila.Ejrosa  que  envolvió 
el  Templo  de  Jerusalém  en  el  día  de  su 
consagración,  así  abrazó  y  cubrió  el  Con- 
greso la  presencia  invisible,  pero  sentida 
del  Vicario  de  Jesucristo,  Superior  Su- 
premo y  Padre  de  todos  los  religiosos, 
inspirador  y  propulsor  de  estas  jornadas, 
vicario  de  Cristo  y  aliento  del  mundo. 
El  estuvo  con  nosotros,  evocado  perma- 
nentemente por  nuestras  plegarias,  nues- 
tro recuerdo  y  también  — dolorosamcn- 
te —  nuestra  angustiada  preocupación  a 
causa  de  las  tristes  noticias  que  nos  lle- 
gaban en  esos  días  acerca  de  su  salud. 

Para  expresar  grandiosamente  tales 
sentimientos,  y  con  el  objeto  también  de 
celebrar  un  acto  público  en  que  el  pue- 
blo cristiano  se  uniera  a  los  religiosos  re- 
unidos en  Congreso,  expresando  así  su 
simpatía  y  agradecida  adhesión  a  sus 
conductores  y  maestros  y  al  Padre  común 
del  orbe  católico,  la  Comisión  Directiva 
organizó  un  imponente  Homenaje  a  S.  S. 
Pío  XII  aprovechando  el  fausto  aconteci- 
miento del  XV'  aniversario  de  su  eleva- 
ción al  trono  de  San  Pedro. 

La  magnitud  del  acto  que  elevó  al  má- 
ximum la  tensión  espiritual  de  esos  días  y 
fué  como  la  explosión  del  fervor  asimi- 
lado en  las  horas  de  oración  y  estudio, 
obligó  a  buscar  para  su  realización  el 
local  más  amplio  con  que  cuenta  Bue- 
nos Aires;  que  es  el  Estadio  del  Luna 
Park.  Más  de  veinte  mil  personas  col- 
maron sus  instalaciones  y  aún  desborda- 
ron en  las  calzadas  circundantes  entre 
ellas  resaltaban  los  enormes  sectores  ocu- 
pados por  millares  de  religiosos  y  parti- 
cularmente, religiosas,  rebosantes  de  ca- 
riñoso entusiasmo  por  el  Papa. 

En  el  estrado  oficial  — sobre  él  cam- 
peaba un  bellísimo  retrato  de  Pío  XII, 
con  la  inscripción:  "¡DOMINUS  CON- 
SERVET  EUM!"—  decorado  con  ban- 
deras argentinas  y  pontificias,  se  situaron, 
entre  jubilosas  manifestaciones  de  afecto 
el  Emmo.  Card.  Santiago  Luis  Copcllo. 
el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  el  Exc- 
mo  Padre  Larraona,  el  Dr.  Leonardo 
Enrique  Benítez  de  Aldama,  Subsecreta- 
rio de  Culto  y  representante  oficial  del 
Presidente  de  la  República,  el  Dr.  Tomás 
D.  Casares  Ministro  Decano  de  la  Corte 


Suprema  de  Justicia  de  la  Nación,  los 
Excmos.  Srs.  Arzobispos  Mons.  Fassolino. 
Mons.  Tavolla,  y  Mons.  Rodríguez  y 
Olmos,  los  Excmos.  Srs.  Obi.spos  Mons. 
Serafini,  Mons.  Viola,  Mons.  Rodríguez. 
Mons.  Sosa  Gaona,  Mons.  Hanlon, 
Mons.  Cibrián,  Mons.  Tato:  la  Delega- 
ción Pontificia  y  la  Comisión  Ejecutiva. 
En  asientos  especiales  tomaron  ubicación 
generales  del  Ejército  Argentino,  Minis- 
tros de  la  Corte  Suprema,  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático  de  Bolivia,  Chile, 
Paraguay  y  Uruguay ;  sacerdotes  del  Cle- 
ro Secular,  autoridades  de  la  A.  C.  y  de 
numerosas  Asociaciones  de  la  Ciudad  de 
Buenos  Aires. 

El  Homenaje  se  inició  con  un  acto  que 
impresionó  vivamente:  entre  los  acordes 
de  la  música  se  izó  al  tope  de  un  mástil 
la  Bandera  Argentina  elevada  por  manos 
de  dos  frailes,  un  franciscano  y  un  domi- 
nico — evocación — ,  como  se  dijo  de  don 
fray  Cayetano  Rodríguez,  fray  Luis  Bel- 
trán,  fray  Justo  Santa  María  de  Oro  y 
de  todos  los  religiosos  que  ampararon  la 
cuna  de  nuestras  nacionalidades,  defen- 
dieron su  patrimonio  espiritual  y  constru- 
yeron en  gran  parte  su  grandeza  moral. 

Después  de  cantarse  el  Himno  Nacio- 
nal Argentino  y  el  Himno  Papal,  una 
nueva  sacudida  eléctrica  pareció  invadir 
a  los  presentes  cuando  fueron  adelantán- 
dose hasta  el  mástil  las  cuatro  banderas 
de  los  otros  países  integrantes  del  Con- 
greso mientras  la  Banda  ejecutaba  los 
compases  iniciales  de  sus  respectivos 
Himnos. 

En  este  clima  tenso  se  desarrolló  el 
programa,  cuyos  discursos  transcribamos 
a  continuación.  Cuando  clausurando  el 
acto  hubo  pronunciado  el  suyo  el  Repre- 
sentante del  Papa,  una  estruendosa  ova- 
ción repercutió  en  el  amplio  local  e  ins- 
piró la  idea,  no  contemplada  en  el  pro- 
grama, de  rubricar  la  grandiosidad  del 
Homenaje  con  el  canto  coral  del  CRE- 
DO. Todo  se  conjuró  entonces  para  dar 
extraña,  inaudita  sonoridad  al  canto :  Je- 
sucristo Dios,  la  Virgen  Inmaculada,  la 
imagen  de  un  Pontífice,  grande  entre  los 
grandes  en  la  historia  del  Pontificado,  la 
Patria  — cinco  países  hermanos  hechos 
una  sola  Patria  de  amor,  veneración  y 
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apostolado — ,  la  púrjjura  cardenalicia, 
remedo  de  sangre  vertida  en  todas  las 
épocas  en  defensa  de  las  verdades  que  el 
CREDO  jjroclama;  los  discursos  oídos  y 
las  músicas  estupendamente  ejecutadas 
en  cantos  y  sinfonías:  la  sensación,  visi- 
ble en  todos,  de  cjue  comenzaba  ahora 
una  nueva  época,  remozada  en  Cristo, 
para  los  religiosos;  el  orgullo  santo  de 
ser  por  la  vocación  religiosa  "EL  CLE- 
RO DEL  PAPA".  "LOS  OBLATOS 
DEL  PAPA":  la  satisfacción  de  estar  vi- 
\icnclo  un  momento  singularmente  tras- 
cendental en  la  historia  eclesiástica  de 
América,  todo  eso  estalló  en  aquel  CRE- 
DO, en  aquel  poderoso,  inolvidable 
CREDO  del  LUNA  PARK". 


DISCURSO  DEL  DOCTOR 
TOMAS  CASARES 

¿En  qué  circunstancias  del  mundo 
transcurre  hasta  nuestros  días  el  pontifi- 
cado de  Su  Santidad  Pío  XII?  Fué  pri- 
mero una  devastadora  guerra  casi  mun- 
dial ;  luego  una  postguerra  sin  paz  cjue 
era  a  veces  moralmcnte  peor  que  la  gue- 
rra misma,  y  por  fin  la  amenaza  de  ani- 
quilamiento universal  que  el  odio  tiene 
suspendida  sobre  la  humanidad,  y  la  con- 
sumada realidad,  indeciblemente  más 
cruel,  que  es  la  persecución  desencade- 
nada sobre  la  Iglesia,  con  abyecta  hipo- 
cresía, en  la  mitad  del  mundo. 

En  medio  de  semejantes  tribulaciones, 
y  como  si  estuviéramos  viviendo  una  ho- 
ra de  pk-nitud  cristiana,  la  palabra  del 
Vicario  de  Cristo  se  escucha  todos  los 
días,  en  todos  los  extremos  del  mundo,  en 
el  lenguaje  de  cada  uno  de  los  trabajos, 
y  cada  una  de  las  necesidades,  cada  una 
de  las  alegrías  y  cada  uno  de  los  padeci- 
mientos de  la  humanidad  contemporá- 
nea. Y  el  acento  no  es  puesto  nunca  en 
la  añoranza  de  los  bienes  perdidos,  sino 
en  la  esperanza  de  los  bienes  posibles, 
como  una  convocatoria  a  recibir  con  má- 
xima comprensión  y  ardiente  generosi- 
dad una  era  nueva,  mientras  los  muertos 
entierran  a  sus  muertos.  Espléndida  lec- 
ción de  que  la  Iglesia,  como  lo  decía  re- 
cientemente uno  de  sus  cardenales,  no 
está  para  conservar  sino  para  renovar. 
Ella  es  la  presencia  inmutable  en  el  flu- 


jo de  los  tiempos:  pero  nada  de  lo  (¡ue  es 
del  tiempo  pretenda  su  amparo  para  so- 
brevivir como  si  fuera  eterno. 

Mientras  tantos  cristianos  son  confi- 
nados en  esa  nueva  catacumba  que  es 
el  silencio  de  las  Iglesias  perseguidas,  el 
Santo  Padre  parece  convocara  a  estar  en 
medio  de  la  calle,  al  soplo  de  todos  los 
vientos,  con  las  más  aventuradas  y  las 
más  universal  de  las  presencias,  para 
ser  todo  con  todos  en  toda  circunstancia, 
con  esa  libertad  de  que  sólo  la  Verdad 
es  capaz  . 

He  ahí  la  medida  de  nuestra  respon- 
sabilidad en  la  hora  presente.  Todo  ho- 
menaje expresa  una  fidelidad.  Consista 
el  nuestro  en  ser  comprensiva  v  genero- 
samente fieles  a  esa  responsabilidad,  co- 
mo el  Padre  Común,  a  quien  el  home- 
naje es  tributado,  nos  enseña  a  asumirla, 
No  se  si  los  religiosos  pueden  asumirla 
sin  la  asistencia  de  los  laicos.  Sé  que  no 
lo  podemos  nosotros  sin  la  asistencia  de 
ellos.  Es  lo  que  quisiera  explicar  con  pa- 
labras que  sean,  al  mismo  tiempo,  la  im- 
petración de  su  asistencia. 

El  primer  deber  del  laico  a  quien  se 
ha  hecho  el  honor  de  tratar  de  vuestra 
vida,  venerables  religiosos  y  religiosas,  es 
el  homenaje  de  su  reverencia  a  la  altí- 
sima perfección  que  le  es  propia. 

Y  como  es  tanto  y  tan  valioso  lo  que 
el  mundo  de  los  laicos  debe  a  la  actua- 
ción de  las  comunidades  religiosas  desde 
los  orígenes  de  la  cristianidad  hasta  nues- 
tros días,  a  ese  homenaje  ha  de  agregar- 
se la  expresión  de  una  profunda  gratitud. 

Pero  no  es  en  la  expresión  del  home- 
naje y  de  la  gratitud  en  lo  que  he  de 
detenerme.  El  testimonio  de  la  historia 
en  las  más  diversas  circunstancias  y  la 
experiencia  propia  nos  enseñan  hasta  qué 
punto  la  actuación  de  vuestras  comuni- 
dades es  salvadora  e  insustituible,  y  que 
no  hubo  trance  difícil  y  oscuro  en  el  que 
no  haya  sido  decisiva,  con  una  prodigio- 
sa c  inagotable  virtud  de  abnegada  ade- 
cuación. Constituidas  para  promover  la 
perfección  de  la  caridad,  los  laicos  de 
hoy,  hijos  de  un  mundo  ganado  por  el 
odio,  nos  dirigimos  a  ellas  como  los 
Apóstoles  al  Señor  en  la  angustia  de  la 
tempestad,  porque,  como  ellos,  estamos 
en  riesgo  de  perecer  y  sólo  la  Caridad, 
de  la  que  sois  vanguardias,  puede  sal- 
varnos. 
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Perdonadnos  la  audacia  — que  en  el 
fondo  es  un  altísimo  homenaje —  de  con- 
sideraros singularmente  responsables  de 
la  salvación  del  mundo  en  que  vivimos. 
El  holocausto  que  comportan  los  votos, 
la  sujeción  a  la  disciplina  del  propio 
Instituto  y  la  vida  en  común  os  libran 
del  mundo,  pero  no  os  sacan  de  él.  Esa 
fué  la  oración  de  Jesús  en  la  última  cena 
"No  os  pido.  Padre  mío.  que  los  saquéis 
del  mundo,  sino  que  los  guardéis  del 
mal"  (San  Juan  XVIL  15). 

Sin  duda,  la  finalidad  primera  de  las 
comunidades  religiosas  es  la  perfección 
espiritual  de  quienes  se  acojen  a  ellas. 
Pero  esa  perfección  consiste  en  que  Dios 
sea  amado  como  El  nos  ama.  Y  el  tes- 
tamento de  su  amor  fué  "el  manda- 
miento nuevo":  "Que  os  améis  los  unos 
a  los  otros  como  Yo  os  he  amado"  f  San 
Juan  XIV,  34). 

La  vida  religiosa  con  que  os  libráis  del 
mundo  es,  pues,  paradójicamente  una 
arriesgada  forma  de  estar  en  el,  porque 
para  identificar  el  prójimo  con  vosotros 
mismos  en  la  medida  del  amor  no  ha  de 
haber  necesidad  ajena  que  no  sea  en- 
trañablemente conpartida,  hecha  de  al- 
gún modo,  sensible  o  espiritual,  pade- 
cimiento propio:  en  la  práctica  de  las 
obras  de  misericordia  o  en  el  recogi- 
miento de  la  contemplación  que  es  el 
acto  de  caridad  más  difusivo  y  de  más 
invencible  eficacia. 

Os  halláis  como  plazas  fuertes  en  me- 
dio del  mundo;  pero  también  estáis  pa- 
ra salvar  en  él  los  valores  que  dan  más 
alta  razón  de  ser  a  la  vida  del  hombre 
sobre  la  tierra.  Estáis  acogidos  a  la  vida 
en  Religión  para  salvaros  del  mundo,  sí. 
pero  salvándolo. 

Por  eso  sois  en  él  a  un  mismo  tiempo 
fortalezas  y  vanguardias. 

Os  congregáis,  decía,  para  practicar 
una  norma  de  vida  con  cl  propósito  de 
que  lo  uno  y  lo  otro,  la  confortación  re- 
cíproca de  la  convivencia  v  la  constric- 
ción de  la  regla  libremente  abrazada,  os 
sostenga  y  eleve  en  el  amor  de  Dios  y 
al  prójimo.  Pero,  no  es,  acaso,  lo  que 
nos  está  mandado  a  todos  por  igual?; 
¿no  es  la  razón  de  ser  v  la  verdadera 
plenitud  de  toda  la  vida  humana?  ¿no 
es  la  correspondencia  que  todos  debemos 
al  misterio  del  divino  AMOR  que  nos 
amó  primero  creándonos  y  redimiéndo- 


nos? San  Pablo  llama  a  la  Caridad 
"vínculo  de  perfección",  porque  une  y 
asume  a  todas  las  virtudes,  pero  también 
porcjue  es  la  virtud  en  la  cjue  todos  los 
hijos  de  Dios  han  de  cstrecharsí  con 
perfección  fraterna. 

El  fin  supremo  de  \ucstra  vida  en  re- 
ligión no  es  otro  que  el  nuestro.  Pero  el 
camino  que  elegisteis  tiene  en  sí  mismo 
una  perfección  de  la  cjuc  están  muy  dis- 
tantes nuestros  caminos  seculares.  E.s 
cierto  cjue  si  el  mandato  de  la  Caridad 
se  dirige  por  igual  a  vosotros  y  a  nos- 
otros, por  nuestros  caminos  seculares 
también  puede  y  debe  ser  cumplido.  Pe- 
ro vuestro  camino  tiene  un  valor  ejem- 
plar y  arquetípico. 

Aunque  las  condiciones  de  existencias 
y  las  responsabilidades  de  unos  y  otros 
sean  tan  distantes,  nunca  pondrán  en  va- 
no los  laicos  su  mirada  en  el  espejo  de 
perfección  cristiana  c|ue  es,  por  sí  mis- 
ma, la  vida  religiosa.  Y  los  pondrán  con 
fruto,  no  sólo  para  su  vida  espiritual  sino 
también  para  su  vida  cívica.  Quiero  de- 
cir, para  el  más  lúcido  discernimiento  de 
las  responsabilidades  del  orden  temporal, 
que  son  indeclinablemente  propias  de  los 
laicos. 

La  socialidad  es  en  la  Religión  Católi- 
ca un  signo  de  su  congruencia  con  la 
naturaleza  humana.  La  Iglesia  fué,  des- 
de la  primera  hora,  en  el  Colegio  Apos- 
tólico, una  sociedad  visible  y  jerárquica. 
Y  todas  las  manifestaciones  esenciales  de 
la  vida  católica  son  sociales,  se  dan  en 
comunidad.  Tanto  que  lo  primero  en 
ella,  la  oración,  con  ser  lo  más  íntimo 
y  principal  de  la  vida  del  cristiano,  es. 
por  excelencia,  el  acto  que  congrega. 
No  hay  para  el  cristiano  oración  más 
perfecta  cjuc  la  oración  en  común  y  es 
ante  todo  por  ella  que  la  vida  cristiana 
comunica  con  la  condición  social  de  la 
naturaleza  humana. 

De  esa  correspondencia  se  hizo  cargo 
¡a  vida  monástica  cjue  fué  desde  los  orí- 
genes de  nuestra  era  el  modo  de  pro- 
porcionar los  baluartes  a  la  práctica  del 
ideal  cristiano,  pero  baluartes  de  vida 
en  común,  por  lo  cual  el  movimiento  mo- 
nástico constituyó  también,  en  esos  si- 
glos iniciales,  que  son  los  de  la  ruina  del 
mundo  antiguo,  cuando  toda  conviven- 
cia civil  ordenada  y  pacífica  era  impo- 
sible o  estaba  mortalmentc  amenazada. 
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cl  reducto  vn  que  se  salvó  esa  misma  so- 
ciabilidad civil,  fuera  de  la  cual  la  vida 
del  hombre  deja  de  ser  humana. 

Allí  se  salvaron  los  testimonios  de  la 
cultura  antigua.  Allí,  donde  liubo  que 
hacerlo  todo  para  levantar  de  entre  las 
ruinas  una  sociedad  nueva,  el  trabajo 
dejó  de  ser  la  ocupación  servil  opuesta 
al  ocio  libre,  para  adquirir  una  dignidad 
equivalente  a  la  de  la  oración.  Y  allí, 
donde  había  lugar  y  destino  para  per- 
sonas de  toda  condición  al  punto  de 
que  se  las  puede  llamar  comunidades  no 
sólo  por  la  vida  en  común  que  practica- 
ban, sino  también,  porque  eran  para  el 
común,  es  decir,  para  todos,  lo  popular 
— que  es  por  cierto,  un  carácter  de  todo 
lo  cristiano — ,  adquirió  como  el  trabajo, 
dignidad  y  jerarquía  social. 

Empresas  de  perfección  cristiana  para 
las  cuales  la  vida  en  común  bajo  la  ley 
de  la  obediencia  eran  rcauisitos  esencia- 
les, la  fecundidad  de  su  experiencia  te- 
nía que  proyectarse  hasta  la  sociedad  ci- 
vil, puesto  que  en  ellas  la  convivencia 
estaba  dispuesta,  según  los  mismos  prin- 
cipios por  los  que  debe  regirse  la  exis- 
tencia de  toda  sociedad. 

Pero  en  el  alma  de  las  colectividades 
que  eran  los  monasterios  había  algo  ex- 
clusivamente propio  de  ellas  y  absoluta- 
mente nuevo  para  el  mundo.  Lo  nuevo 
era  rl  ideal  cristiano;  lo  propio  de  ellas 
el  modo  de  practicarlo.  El  ideal  cristiano 
debía  ser  ideal  de  todos,  los  religiosos 
y  laicos;  el  modo  de  practicarlo  elegido 
por  los  religiosos  no  podía  serlo  tam- 
bién para  los  laicos.  Sin  embargo,  la  vida 
religiosa  fue  el  mismo  tiemoo  Cjue  un 
ej<'niplo  de  sociabilidad  cristiana,  el  fer- 
mento aue  la  promovió  en  el  mundo  se- 
cular. Fué  eso  entonces,  y  aún  sigue  sién- 
dolo, a  más  de  mil  quinientos  años  de 
distancia.  Y  lo  es  a  tal  punto  que  la 
existencia  de  las  comunidades  religiosas 
constituye  un  requisito  de  su  perfección 
para  la  sociedad  civil. 

El  recto  orden  de  la  vida  civil  debe 
consistir  en  una  convivencia  libre  v  vi- 
talmente subordinada  al  bien  común.  De 
ello  está  pi'ndicnte  su  justicia.  Cuando 
se  pretende  disponer  el  orden  temporal 
con  prescindencia  de  esa  subordinación, 
como  en  el  régimen  del  individualismo 
liberal,  el  fruto  está  en  las  antípodas  de 
la  libertad  y  de  la  dignidad  humana;  es 


una  servidumbre  cada  día  más  genera- 
lizada, más  dura  y  más  insuperable.  Pe- 
ro, basta  para  que  esa  subordinación 
exista,  la  bondad  de  las  leyes  con  que  se 
rige  la  sociedad  civil,  y  que  sea  fuerte  y 
justa  la  Autoridad  que  las  aplica? 

Si  el  bien  de  todos  y  cada  uno  de  los 
semejantes  con  quienes  convivimos  no  es 
visto  y  querido  como  la  condición  pri- 
mera del  bien  propio,  no  bastará.  Pero 
esto,  que  lo  exige  sin  duda  el  puro  orden 
de  la  justicia,  no  se  ve,  o  si  se  ve  no  se 
acata,  sino  a  la  luz  y  por  el  imperio  del 
amor.  No  quedará  pacíficamente  cada 
uno  en  los  límites  de  su  propio  derecho, 
no  antepondrá  cl  reclamo  del  derecho  el 
cumplimiento  acabado  del  propio  deber, 
y  no  tendrá  para  el  derecho  ajeno  un 
respeto  inviolable,  si  no  ama  al  prójimo 
como  a  sí  mismo. 

Esa  fué  la  gran  lección  que  la  vida 
religiosa  dió  en  sus  orígenes  a  la  sociedad 
civil.  Y  sigue  dándosela.  La  vida  de  co- 
munidad en  la  obediencia,  la  continen- 
cia y  la  pobreza  es  camino  de  perfec- 
ción porque  en  ella  no  hay  para  cada 
uno  otro  bien  que  el  bien  de  todos. 
Dios  mismo.  La  perfección  del  amor  de 
Dios  solo,  a  que  conduce  el  despoja- 
miento  de  los  votos  y  la  vida  común 
consiste  en  que  se  Le  reconoce  y  se  Le 
ama  como  Bien  Común  por  excelencia. 
Y  por  ello  no  puede  coexistir  con  el  amor 
de  ningún  bien  que  no  lo  sea  de  todos. 
En  este  punto  y  bajo  esta  luz  del  amor 
de  sí  mismo  se  identifica  con  el  amor 
al  prójimo. 

En  la  perfección  de  la  Caridad  es, 
pues,  donde  se  cumple  el  requisito  esen- 
cial de  la  verdadera  justicia  que  es  el 
acatamiento  de  la  primacía  del  bien  co- 
mi'm.  Y  desde  esas  altura  se  hace  ma- 
nifiesto cjue  se  intentará  en  vano  la  jus- 
ticia en  el  ordenamiento  de  las  socieda- 
des mientras  se  intente  sin  referir  últi- 
mamente a  Dios  el  bien  común  tempo- 
ral cuya  primacía  tiene  oue  ser  reco- 
nocida y  acatada.  Y  no  sólo  será  vano 
el  intento;  la  justicia  sin  la  Caridad  es 
una  justicia  desalmada.  Porque  cuando 
no  hay  amor  al  prójimo  en  el  corazón 
del  hombre  su  voluntad  de  justicia  lo 
juega  todo  locamente  a  la  carta  del  odio. 
Como  <-n  el  mundo  de  nuestros  días  don- 
de cl  clamor  por  la  justicia,  que  es  el 
más  universal  y  el  más  desgarrador  de 
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los  que  en  el  se  escuchan,  suena  por  lo 
común  con  la  estridencia  de  un  grito 
de  guerra. 

Demos  gracias  a  Dios  de  que  la  vo- 
luntad de  justicia  sea  hoy  en  nuestra  pa- 
tria, positiva  y  operante;  pero  démosela 
sobre  todo  porque  esa  justicia  es  cristia- 
na. Para  que  no  lo  sea  sólo  en  las  leyes 
sino  en  el  alma  de  quienes  deben  cum- 
plirlas ha  sido  puesta  la  piedra  angular 
de  una  enseñanza  que  restituya  a  la  Ver- 
dad la  eminencia  de  su  soberanía.  Y  al 
cabo  de  una  larga  noche  sin  estrellas 
en  la  que  el  nombre  de  Dios  fué  sepulta- 
do, los  labios  de  nuestra  juventud  vuel- 
ven a  pronunciarlo  y  su  corazón  ha  vuel- 
to a  amarlo. 

Confiemos  en  que  este  renovado  amor 
sea  como  el  de  Aquel  que  lo  insp'ra  y  a 
Quien  va  dirigido,  un  amor  crucificado 
que  ponga  su  signo  • — el  de  la  "única 
esperanza" — ,  el  signo  de  la  Cruz,  sobre 
todas  las  cosas  argentinas. 

Con  ser  aún  muy  poderosas  las  fuer- 
zas que  se  oponen  a  la  justicia  en  la  vida 
social  de  nuestros  días,  como  se  acogen 
a  un  estado  de  cosas  claudicante,  cuyas 
apariencias  de  orden  verdadero  va  se 
han  desvanecido,  y  como  la  conciencia 
de  que  esas  fuerzas  son  inicuas  se  ha 
hecho  universal  y  es  de  una  deslumbran- 
te claridad,  no  parece  aventurado  pen- 
sar que  sus  días  están  contados. 

La  inestabilidad  general  de  los  usos, 
las  leyes  y  las  instituciones  denuncia  el 
ímpetu  con  que  la  marcha  de  la  iusticia 
opera  en  los  cimientos  mismos  de  la  civi- 
lización actual.  Tanto  que  ya  no  hay 
una  civilización  formal  y  establemente 
constituida,  sino  una  mezcla  indiscerni- 
ble de  restos  y  apariencias  de  un  estado 
de  cosas  que  declina  precipitadamente  y 
de  intentos  y  escorzos  con  los  que  se  trata 
de  proyectar  lo  que  ha  de  sustituirlo. 

La  batalla  de  estos  tiempos  no  está 
indecisa  en  el  flanco  de  la  justicia.  Lo 
está  en  el  de  la  Caridad.  ;  Quién  se  atre- 
ve a  negar  hoy  la  primacía  del  bien  co- 
mún? Pero,  ¿quién  se  atrevería  a  afir- 
mar que  los  corazones  están  dispuestos  a 
la  abnegación  que  exige  el  acatamiento 
vivo  de  esta  primacía? 

Las  autoridades  humanas  pueden  com- 
pelir  al  cumplimiento  de  muchos  debe- 
res para  con  nuestros  semejantes;  pero 
al  amor  del  prójimo  sólo  el  amor  al  pró- 


jimo compele.  Es  en  este  sentido  que  las 
comunidades  religiosas  son  un  requisito 
de  perfección  para  el  orden  civil  y  secu- 
lar, porque  el  estado  religioso  libera  y 
dispone,  interior  y  exteriormentc,  para 
que  quien  lo  abrace  conozca  y  haga  la 
voluntad  de  Dios,  con  la  abnegación  que 
identifica  al  amor  de  sí  mismo  con  el 
amor  al  prójimo.  "La  hora  cjue  cada 
uno  está  viviendo  se  carga  de  eternidad 
— ha  escrito  Guardini —  o  se  pierde  en 
el  vacío,  según  se  permita  o  no  a  la  vo- 
luntad divina  penetrar  en  ella".  Por  eso. 
agreguemos  nosotros,  cuando  esa  volun- 
tad se  hace  en  la  tierra,  según  la  impe- 
tración central  del  Padre  Nuestro,  la 
tierra  puede  llegar  a  ser  en  este  punto, 
como  el  cielo,  donde  la  beatitud  consiste 
en  cumplirla  eternamente. 

Y  como  la  sociedad  civil  comprende 
por  igual  a  los  religiosos  y  a  los  laicos, 
pues  los  legítimos  privilegios  de  vuestro 
estado  no  os  segrega  del  cuerpo  social, 
en  la  medida  en  que  la  perfección  de 
vuestra  caridad  sea  el  dócil  instrumento 
de  la  voluntad  divina,  ésta  penetrará  en 
la  sociedad  de  que  todos  — vosotros  y 
nosotros — ,  somos  miembros,  y  la  exis- 
tencia en  ella  también  "se  cargará  de 
eternidad". 

En  los  primeros  siglos  de  nuestra  era 
las  comunidades  religiosas  fueron  como 
fortalezas  por  la  doble  razón  de  que  da- 
ban amparo  material  a  formas  de  socia- 
bilidad pacíficas  y  cristianas,  en  medio 
de  la  anarquía  y  la  devastación,  y  por- 
que le  daban  espiritualmente  a  la  volun- 
tad de  perfección  de  quienes  se  acogían 
a  ellas.  Entonces  fueron  vanguardias  del 
ideal  cristiano  porque  su  llama,  custo- 
diada en  el  recinto  de  ellas,  encendió  en 
el  mundo  secular  la  luz  de  la  civilización 
nueva.  Hoy  sigue  siéndolo  pero  de  un 
modo  por  completo  distinto.  No  se  trata, 
en  el  orden  de  la  civilización,  de  "hacer- 
lo todo"  como  entonces,  sino  de  redimir 
de  su  perversión,  a  los  elementos  con 
que  se  ha  levantado  la  deslumbrante  to- 
rre de  Babel  que  es  la  civilización  con- 
temporánea. 

Pero  a  todo  lo  redimió  el  amor  con 
que  Jesucristo  nos  amó  hasta  la  muerte 
en  la  cruz.  Todo  puede  ser  redimido  hoy 
por  el  amor  en  el  que  sois  vanguardias. 
Esta  es  la  que  me  atrevo  a  llamar  vuestra 
responsabilidad  civil. 
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Nadie  está  quizá,  como  vosotros,  por 
la  libertad  en  que  os  coloca  el  dcshaci- 
miento  que  comporta  vuestro  estado,  en 
condiciones  de  percibir  las  profundas 
transformaciones,  a  veces  inaparcntes, 
que  están  operándose  en  el  mundo  ac- 
tual, y  de  no  añorar  el  resquebrajamien- 
to de  las  estructuras  y  los  prestigios  de 
una  sociedad  aburguesada  con  la  que  to- 
dos, o  poco  menos,  tuvimos  compromisos 
a  pesar  de  que  con  ella  dejábamos  jiro- 
nes de  esa  integridad  que  debiera  ser 
como  el  honor  inviolable  de  los  hijos  de 
la  Iglesia. 

Nadie,  quizás,  como  vosotros,  para 
comprender  con  generosidad  la  atormen- 
tada condición  del  hombre  en  nuestros 
días  sin  fe,  sin  esperanza  y  sin  caridad. 

Este  mundo,  sobre  el  que  .se  ciernen 
t(>rribles  amenazas,  que  ha  agotado  la 
experiencia  de  su  apostasía  y  se  siente 
morir,  está,  por  lo  mismo,  en  disposi- 
ción de  ser  salvado  como  no  lo  estaba 
medio  siglo  antes  cuando  su  soberbia 
tenía  de  qué  jactarse  porque  aún  queda- 
ban en  pie  algunos  de  sus  ídolos  que  hoy 
ya  están  hechos  pedazos. 

Pero,  eso  sí,  el  corazón  desgarrado  y 
sangrante  del  hombre  actual  no  lo  ga- 
narán sino  quienes  sean  capaces  de  con- 
vivir entrañablemente  todos  los  extre- 
mos de  su  desolación.  Para  lo  cual  es 
preciso  llegar  hasta  ese  abismo  del  amor 
al  prójimo  que  es  el  amor  al  enemigo. 

Esta  es  la  medida  de  la  caridad  que 
los  laicos  impetramos  de  vosotros,  los  re- 
ligiosos porque  sin  la  asistencia  de  ella 
el  p,"so  actual  de  las  responsabilidades 
seculares  nos  sepultará. 


DISCURSO  DEL  EXCMO.  Y  RDMO. 
MONS.  DOCTOR  JOSE  BORGATTI 

Emmo.  Señor  Cardenal  Primado,  Pre- 
sidente del  Congreso  de  Religiosos. 

Excmo.  Sr.  Representante  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional. 
Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico. 

Excelencias  Reverendísimas. 

Excelentísimo  Padre  Arcadio  Larrao- 
na  y  Comitiva  Vaticana. 

Ilustrísimos  Prelados  y  Honorables  Au- 
toridades. 


Venerables  Sui^riores  y  Su|jerif>ra.s 
Religiosas. 

Meritísimos  Organizadores  de  tsu 
magnífico  Congreso. 

Ilustres  Delegaciones. 

Reverendos  Sacerdotes,  Meritorias  Co- 
munidades, Señoras,  Señores,  Piadosa  y 
robusta  juventud,  Promisora  Niñez  de  la 
Patria. 

La  República  Argentina  está  de  para- 
bienes. La  estrella  de  Belén  se  ha  dete- 
nido en  nuestro  cielo  y  el  ala  de  la  Gra- 
cia ha  rozado  cariñosamente  nuestras  al- 
mas para  regalarlas  con  instante»;  de  Pa- 
raíso en  la  celebración  del  Primer  Con- 
greso de  Religiosos  de  cinco  nacione-- 
hermanas  en  la  fe,  en  la  lengua  y  en  la 
tradición  centenarias  que  nos  legara  la 
grande,  hidalga  y  cristiana  España. 

Las  nieves  de  nuestros  Andes  v  las  es- 
pumas Atlánticas  se  han  elevado  en  gi- 
gantescas ojivas  hasta  el  pie  di-  la  Cruz 
del  Sur  para  formar  el  majestuoso  tem- 
plo de  la  Patria,  sobre  el  amplio  pavi- 
mento de  oro  y  esmeralda  de  nuestra 
llanuras  y  de  nuestros  trigales  enmarca- 
dos por  las  graníticas  murallas  de  su  cor- 
dillera y  por  el  festón  perlado  de  sus  ma- 
res bullidores  y  de  sus  plateados  ríos. 

A  través  de  los  desfiladeros  cordille- 
ranos, de  la  fronda  de  nuestras  selvas 
milenarias  y  de  las  arcadas  de  nuestros 
magníficos  puentes;  han  penetrado  en  es- 
te augusto  recinto,  marchando  en  heroi- 
ca y  entusiasta  romería  nutridas  carava- 
nas de  esforzados  soldados  evangélicos  y 
de  abnegadas  heroínas  envueltos  en  la 
austera  policromía  de  sus  sayales,  guia- 
dos sus  pasos  por  la  estrella  del  llamado 
Pontificio,  y  ansiosos  de  retemplar  los 
espíritus  en  la  fragua  del  amor  divino, 
para  extender  en  estupendas  irradiacio- 
nes, las  sublimes  lecciones  de  fe,  de  espe- 
ranza y  de  amor  aprendidas  en  la  escue- 
la de  perfección  del  Divino  Maestro  de 
todos  los  tiempos  y  de  todas  las  latitu- 
des de  la  humanidad. 

Bienvenidos  a  nuestro  solar,  cuyo  fir- 
mamento es  Cielo  y  es  bandera  donde 
siempre  brilla  el  sol  ¡  Bien  llegados  desde 
el  altiplano,  grávido  de  glorias  Incaicas 
y  Españolas!  Nuestra  enhorabuena,  De- 
legados de  ambas  márgenes  del  majes- 
tuoso Plata!  Adelante  embajada  de  la 
heroica  tierra  guaraní  j  Que  siempre  bri- 
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I!t:  en  vuestro  Cielo  la  estrella  del  Pa- 
cífico, beneméritos  hermanos  allende,  la 
cordillera ! .  .  . 

Os  vemos  llegar  a  lo  largo  de  inter- 
minables y  sinuosas  rutas,  llevando  sobn 
el  corazón  la  cruz  de  los  pregones  del 
Evangelio  enastando  en  vuestros  bra- 
zos el  trofeo  de  vuestras  glorias  y  ha- 
ciendo ondear  vuestras  enseñas  para  que 
se  abracen  y  confundan  sus  colores  con 
los  nuestros  en  solemne  proclamac  ion  de 
la  unidad  de  ideales  cristianos,  hereda- 
dos de  nuestros  mayores. 

Y  ya  formados  los  cuadros,  nos  apres- 
tamos a  rendir  el  fervoroso  homenaje 
de  nuestro  acatamiento  filial,  al  gran 
Conductor  de  los  ejcrcitt)s  de  Dios,  el 
Supremo  Jerarc  a  de  la  Iglesia,  al  Padre 
( cmún  de  la  Cristiandad,  al  augusto 
Pontífiic  Romano,  al  dulce  Cristo  en  la 
Tierra,  al  gloriosamente  reinante  Papa 
Pío  XII. 

re  ES  PETRUS      i  Tu  eres  Pedro! .  . 

Vida  singular  la  de  Pedrf>  el  Galileo. 
Nació  en  Betsaida.  Hijo  de  pescadores, 
lué  pescador  desde  su  infancia.  Joven, 
empieza  a  seguir  en  pos  del  Bautista,  des- 
de Tiberíades  a  Jerieó.  .\ndrés,  su  her- 
mano, le  dijo  un  día:  "Hemos  encon- 
trado al  Mesías".  'S'  Pedro  contestó: 
"Llévame  a  El".  Su  mirada  se  (  lavó  en 
la  frente  del  Hombre  divino,  y  Jesús 
penetrando  los  abismos  de  su  alma  ve- 
hemente, le  dijo  sin  haberlo  visto  antes: 
"Tu  eres  Simón,  hijo  de  Jonás;  ni  ade- 
lante te  llamarás  "KEF.^S".  Kefas  es 
PIEDR.\. 

Cefas  volvió  a  las  redes.  Una  mañana, 
cabe  el  puerto  de  Cafarnaum,  Jesús  pide 
un  lu^ar  en  la  barca  v  después  de  ha- 
blar del  reino  de  los  Cielos,  separándose 
un  tanto  de  la  costa,  le  dice  a  Cefas: 
"Intérnate  en  el  mar  y  echa  las  redes". 
Maestro,  le  replica  el  fatigoso  pescador: 
"Trabajando  toda  la  noche,  nada  hemos 
pedido  pescar.  En  tu  nombre  arrojaré 
las  redes".  Tan  cop'osa  fué  la  pesca  que 
>e  rompían  las  mallas.  Y  añade,  confun- 
dido ante  el  milagro:  "Ataartate  de  mí, 
que  soy  hombre  peseadcjr".  Jesús  sonríe, 
"Ven  conmiso,  le  dice,  vo  te  haré  pesca- 
dor de  hombres".  Desde  aciuel  día,  Si- 
món se  entrega  con  Jesús,  dejando  a  los 
suyos,  a  la  nueva  pesca. 

En  las  jornadas  del  nuevo  pescador  se 


destaca  una  escena  con  relieves  de  ¡jeren- 
nidad. 

Abriéndose  paso  entre  un  mar  de  es- 
pigas, avanza  sinuoso  el  camino  que  va 
desde  Betsaida  Julia,  hasta  Cesárea,  re- 
clinada sobre  la  colina  que  se  espeja  rn 
las  aguas  del  histórico  Jordán.  Filipo  el 
Tetrarca  la  embelleció  y  le  dió  su  nom- 
bre. Por  el  trillado  sendero  que  se  en  ;an- 
cha  al  llegar  a  la  ciudad  se  adelanta  Je- 
sús rodeado  por  los  apóstoles  en  agitado 
comentario  por  la  victoria  del  Maestro 
sobre  sus  enemigos,  los  Fariseos  y  Sa- 
duceos. 

De  grana  la  túnica,  celeste  el  manto, 
suelta  al  aire  su  cabellera  nazarena,  for- 
ma marco  de  ébano  a  su  rostro  ilum'na- 
do  con  los  destellos  de  la  divinidad.  Que 
arrobadora  la  semblanza  di-  Jesús  en 
oración,  actitud  precursora  del  mila- 
gro" .  .  . 

Ha  detenido  su  paso  el  Maestro  y  lo- 
discípulos  no  dialogan  ya.  La  pluma 
del  historiador  Evangélico  ha  dibu'ado 
en  el  lienzo  dc-1  tiempo,  la  encantadora 
escena.  Contemplemos  esos  magníficos 
rasgos:  '"Y  acontecic)  que  estando  solo 
orando,  se  hallaban  íou  El  sus  discípu- 
los, V  en  el  camino  les  preguntaba  di- 
ciendo: r"  Qué  dic  en  los  hombres  del  Hi- 
jo del  Hombre?.  .  ,  y  ellos  respondieron: 
L'nos  dicen  que  eres  Juan  el  Bautista: 
otros,  que  Jeremías  c>  alguno  de  los  Pro- 
fetas antiguos  que  resucitó.  '\'  Jesús  les 
dice:  mas  vosotros  ¿quién  decís  que  soy 
yo?  Respondió  Simón  Pedro,  y  dijo:  '"Tu 
eres  el  Cristo,  c-l  Hijo  de  Dios  vivo. 
respondiendo  Jesús,  le  dijo:  '"Bienaven- 
turado eres  Simón,  hijo  de  Juan;  porqu;- 
no  te  reveló  esto,  la  carne  ni  la  sangre, 
sino  mi  Padre,  que  está  en  los  Cielo:.  \" 
yo  te  digo:  que  eres  Pedro,  v  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puertas 
del  Infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 
Y  a  ti  daré  las  llaves  del  reino  de-  lo. 
cielos;  V  todo  lo  que  atares  sobre  la  tie- 
rra será  atado  en  los  cielos;  v  todo  k) 
que  desatares  sobre  la  tierra,  será  des- 
atado en  los  Cielos". 

Página  trascendental  del  Sag.ado 
Evangelio.  Es  el  acta  de  la  Bend-c'ón  de 
la  piedra  angular  del  edificio  monumen- 
tal de  la  Iglesia.  La  encabeza  una  so- 
lenme  procesión  de  Fe,  del  Apóstol  Pe- 
dro, y  la  rúbrica  del  mismo  Jesucristo 
con  una  promesa  de  inmortalidad. 
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Desde  il  punto  de  vista  dogmático 
contiene  una  de  las  verdades  básicas  de 
nuestra  Fe:  la  divina  Filiación  de  Jesús: 
JESUCRISTO  ES  DIOS  y  constituye 
una  declaración  del  Primado  de  honor 
y  de  jurisdicción  de  Pedro  y  de  sus  Suce- 
sores, los  Pontificios  Romanos,  en  la 
veinte  veces  secular  sucesión  de  los  tiem- 
pos. Y  desde  el  mirador  de  la  historia, 
este  episodio  señala  el  punto  de  partida 
de  las  nuevas  corrientes  civilizadoras  del 
mundo. 

En  Cesárea  de  Filipo,  trazó  Jesucristo 
el  gran  plano  de  su  futura  Iglesia;  El 
sería  el  Arquitecto  inspirado  y  el  divino 
Fundador:  Pedro,  la  piedra  angular  que 
sobreviviría  a  los  siglos;  los  apóstoles  las 
robustas  columnas  de  impecable  estruc- 
tura, vigorosamente  trabadas  sobre  la  in- 
conmovible basamenta  asentada  en  el 
tiempo  por  la  mano  del  Salvador. 

La  constitución  de  la  Iglesia  es  per- 
fecta; pero  Pedro  no  es  eterno.  Las  fu- 
rias de  Nerón,  contra  los  que  nacidos 
ayer,  eran  legión;  no  perdonaron  a  la 
cabeza  de  la  naciente  Iglesia.  La  cruz 
del  Maestro  fué  el  patíbulo  del  mayor 
discípulo. 

Expirado  en  el  madero,  cabeza  abajo, 
Pedro  no  ha  muerto.  Revive  en  cada  uno 
de  sus  magníficos  sucesores,  y  la  rosa  en- 
camada de  Pedro  mártir  retoña,  en  el 
rodar  de  los  siglos,  en  la  azucena  Pontifi- 
cal, que  desde  las  cumbres  vaticanas  ex- 
pande aromas  de  Fe,  de  Esperanza  y  de 
Amor,  hasta  los  confines  del  Orbe. 

No  se  lee  el  ceremonial  del  Conclave, 
sin  conmovedora  admiración;  en  la  gran 
sala  se  han  erigido  tantos  doseles,  como 
Cardenales  se  han  congregado  para  la 
elección  Pontifica.  Todos  los  Purpura- 
dos ¡guales,  compenetrados  de  la  alta 
misión  que  están  cumpliendo.  Sus  ple- 
garias son  acompañadas  por  el  orar  de 
toda  la  Iglesia.  En  la  plaza  fronteriza 
aguarda  impaciente  la  muchedumbre. 
Verificada  la  elección,  si  el  ungido  con 
los  votos  cardenalicios  acepta;  todos  los 
pabellones  se  inclinan  menos  uno,  el  del 
elegido.  Y  todos  los  electores  se  inclinan 
ante  el  nuevo  Papa  y  lo  saludan  con  las 
palabras  de  Jesús:  "TU  ES  PETRUS". 
Y  toda  la  Iglesia  exclamará  como  lo  ha 
hecho  durante  dos  milenios:  en  un  mar 
de  voces  y  en  todos  los  idiomas  de  la 


tierra:  "¡'1"  's  PETRUS!...  TU  ERES 
PEDRO"!.  .  . 

Es  que  el  Pontificado  es  obra  de  Je- 
sucristo, obra  de  Dios.  Las  obras  huma- 
nas .se  esfuman  a  través  del  tiempo,  la 
obra  de  Dios  no  muere. 

Nos  dice  sabiamente  Chesterton:  "El' 
potente  Faraón  de  Egipto,  doblegó  la  ca- 
beza frente  al  poderoso  TIEMPO  que 
le  venía  a  pedir  sus  armas,  su  palacio' 
real  y  su  reino.  Pero  cuando  el  mismo 
fantasma  del  TIEMPO,  subió  la  colina 
del  Vaticano,  para  hacer  el  Papa  la  m's- 
ma  intimación,  el  Papa  no  obedeció.  No 
sabes  tú,  le  dijo  el  fantasma,  ¿quién  soy 
yo?  ¡Yo  soy  el  TIEMPO!  Y  yo  soy  la 
eternidad,  le  respondió  el  Papa  con  cal- 
ma soberana. 

Y  concluye  De  maistre:  "Mientras  los 
Césares  de  Roma,  cayeron  en  el  olvido  o 
en  la  infamia,  y  los  perseguidores  tuvie- 
ron un  fin  trágico  o  ignominioso,  el 
ANCIANO  DEL  VATICANO,  es  un 
anciano  venerado  que  siempre  vuelve  a 
tiempo,  para  sepultar  o  defender  a  sus 
mismos  verdugos". 

¿Quién  es  el  Papa?  Inspiradamente 
responde  el  melifluo  San  Bernardo  ron 
estas  palabras  asentadas  en  sus  "Con- 
sideraciones": "El  gran  Sacerdote.  El 
Sumo  Pontífice.  El  príncipe  y  la  cabeza 
de  los  Obispos;  el  heredero  de  los  Após- 
toles; por  la  primacía,  Abel;  Noe  por  el 
Gobierno;  por  el  Patriarcado,  Abraham; 
Melquisedec,  según  el  orden;  Aaron  por 
la  dignidad;  por  la  autoridad,  Moisés; 
Samuel  por  la  jurisdicción;  Pedro,  por  la 
potestad;  Cristo,  en  fin,  por  la  unción. 

El  Papa  es  el  custodio  del  dogma  y 
de  la  moral ;  es  el  depositario  de  los  prín- 
cipes que  hacen  honestas  a  las  familias, 
grandes  a  las  naciones  y  santas  a  las  al- 
mas; es  el  consejero  de  los  príncipes  y 
de  los  pueblos;  es  la  cabeza  bajo  la  cual 
nadie  se  siente  tiranizado,  porque  repre- 
senta a  Dios  mismo;  es  el  padre  por  ex- 
celencia, que  reúne  en  sí  cuanto  hay  de 
amable,  de  tierno  y  de  divino  sobre  la 
tierra".  Definición  conmovedora  que 
abarca  e  interpreta  votos  y  aspiraciones 
de  inefable  caridad;  síntesis  estupenda 
de  las  páginas  más  suaves  y  grandiosas 
del  Evangelio,  de  la  Iglesia  y  de  veinte 
siglos  de  historia. 

¡  Cuántas  ideas  contradictorias  ofuscan 
las  mentes!  ¡Cuántas  pasiones  agitan  los 
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corazones  en  un  avasallador  avance  por 
imponerse  a  la  humanidad!  ¿Quién  dis- 
cernirá entre  el  oro  y  la  escoria,  entre 
la  verdad  y  el  error  el  bien  del  mal,  lo 
honesto,  justo  y  santo,  de  lo  que  sólo 
es  ambición  de  la  iniquidad  para  legarlo 
como  tesoro  y  patrimonio  de  las  futuras 
generaciones?.  .  . 

En  la  historia  del  pensamiento  y  de  las 
conquistas  humanas,  se  siente  uno  con- 
movido por  los  afanes,  suspiros  y  congo- 
jas de  quienes  abnegadamente  se  empe- 
ñaron en  sumar  conocimientos  a  cono- 
cimientos, investigaciones  a  investigacio- 
nes para  desentrañar  los  misterios  de  la 
naturaleza  exteriorizando  la  profunda 
amargura  de  no  lograrlo  plenamente.  Pa- 
recían dogmas,  los  axiomas  de  determi- 
nados filósofos,  las  sentencias  de  célebres 
escuelas,  las  aserciones  de  ponderados 
hombres  de  ciencia,  las  páginas  de 
aplaudidos  pensadores,  las  frases  de  afa- 
mados oradores  que  habían  dominado  su 
siglo  informando  la  vida,  las  leyes  y  el 
pensamiento  de  sus  contemporáneos. 
¿Qué  ha  quedado  de  todo  ello?  Un  axio- 
ma ha  suplantado  a  otro  axioma,  una 
sentencia  ha  borrado  otra  sentencia,  una 
escuela  filosófica  ha  anulado  a  otra  es- 
cuela en  un  penoso  precipitarse  de  muer- 
te de  doctrinas  y  de  principios.  La  doc- 
trina de  Jesucristo  permanece  inmutable. 
En  veinte  siglos  no  se  han  desvencijado 
sus  líneas,  no  se  ha  caído  ninguna  de  sus 
letras.  Y  el  Papa,  el  fiel  custodio  de  esa 
doctrina  divina,  desde  su  cátedra  de  in- 
falibilidad, con  estupendas  irradiaciones 
ilumina  desde  el  Vaticano  a  toda  la  hu- 
manidad. 

Y  en  el  mar  de  las  pasiones  humanas 
¡Qué  sucederse  angustioso  de  oleajes ! 
¡Qué  bramar  impetuoso  de  tempestades! 
¡Qué  afanoso  suspirar  de  serena  calma! 
Cuando  la  ira,  la  sensibilidad  y  la  ambi- 
ción se  adueñan  del  corazón  humano 
i  que  voces  no  surgen  de  las  profundida- 
des del  alma  para  convencerlo  de  la 
bondad  y  de  la  urgencia  de  los  anhelos 
de  la  pasión!  Parece  justicia,  la  vengan- 
za; habilidad  comercial,  el  robo;  cortesía, 
la  doblez,  justificada  previsión,  la  em- 
boscada, la  impiedad  y  el  alevoso  ase- 
sinato. 

Ckjntra  estas  interesadas  insinuaciones 
pasionales,  ¿quién  estimulará  el  corazón 
a  la  virtud  heroica?  ¿Quién  alzará  su 


poderosa  voz  para  pregonar  las  austeras 
leyes  de  la  santidad?  Sólo  el  experto  vi- 
gía que  desde  su  atalaya  que  sobrepasa 
las  cumbres,  vela  por  la  salvación  del 
mundo.  Sólo  el  Papa  a  quien  como  a  Pe- 
dro, no  le  habla  la  voz  de  la  carne  ni  de 
la  sangre,  sino  la  voz  del  Padre  que  está 
en  los  cielos! .  .  . 

i  La  palabra  del  Papa! ...  La  que  nos 
llega  a  través  de  la  onda  sonora.  La  que 
se  nos  transmite  por  el  cable  de  acero. 
La  que  leemos  en  la  maravillosa  multi- 
plicación de  las  letras  estampadas. 

La  República  recuerda  conmovida,  la 
última  escena  de  aquel  Congreso  Euca- 
rístico  Internacional  en  que  ante  la  Cruz 
de  nieve  de  Palermo  en  jornadas  de  Gra- 
cia de  Dios  para  la  Patria,  se  escuchó  la 
palabra,  a  la  vez  emotiva  y  vibrante,  del 
Gran  Pontífice  Pío  XL  Cuando  el  locu- 
tor anunció  que  el  augusto  Vicario  de 
Cristo  a  través  del  éter,  llegaría  hasta 
Buenos  Aires,  siguieron  dos  momentos 
inolvidables:  un  clamor  de  voces  como 
un  mar,  hirviente  como  un  huracán  des- 
atado vivando  al  Padre  de  la  Cristian- 
dad, y  el  silencio  religioso  de  dos  millo- 
nes de  pueblo  electrizado,  escuchando 
piadosamente  al  Cristo  en  la  tierra.  A 
las  primeras  palabras:  lESUS  REX 
EUCARISTICUS  VINCIT!  todos  caí- 
mos de  rodillas  y  con  lágrimas  de  emo- 
ción escuchamos  aquella  paternal  alocu- 
ción suspendiendo  el  respiro  para  no  per- 
der ninguna  de  sus  letras. 

Así,  sobre  la  tierra  donde  pasa  y  mue- 
re como  pasa  y  muere  la  espuma  que  se 
deshace  en  la  orilla,  se  verifica  el  mila- 
gro de  la  cátedra,  que  en  dos  milenios 
no  se  ha  contradecido.  Un  Papa  no  ha 
cancelado,  no  cancelará  un  renglón  de 
una  doctrina  pregonada  por  otro  Papa 
desde  esa  Cátedra  sobre  la  que  el  Espí- 
ritu Santo  extiende  sus  alas.  La  norma 
de  moral  dictada  por  un  Papa  desde  ese 
supremo  Tribunal,  tiene  el  sello  de  la 
inmutable  perennidad. 

¿Y  qué  diremos  en  elogio  de  esa  pa- 
labra inspirada,  inmutable  y  perenne, 
cuando  es  elocuente  testimonio  la  gene- 
ración que  vivimos? :  esa  palabra  llega 
en  el  preciso  momento  en  que  debe  lle- 
gar y  va  adornada  con  el  prestigio  de  la 
más  exquisita  caridad. 

Surge  un  problema  de  trascendencia 
mundial  en  la  hora  presente,  y  a  instante 
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se  escucha  con  elocuente  velicnimcia  la 
palabra  del  Sumo  Pontífice  adelantando 
la  más  elocuente  solución.  Vibi.ni  aún 
en  el  ambiente  las  sabias  y  piudentes 
alocuciones  del  reinante  Pontífice,  a  los 
médicos  y  a  los  profesionales,  a  los  Reli- 
giosos y  a  los  menestrales,  a  los  Predica- 
dores y  a  los  juristas,  a  los  psiquiatras  y 
a  las  obstétricas,  a  los  oftalmólogos,  y  a 
los  educadores,  a  los  universitarios,  a  las 
madres,  a  la  juventud  y  a  los  niños:  al- 
ternando con  las  piadosas  exhortac  iones 
en  los  más  vanados  idiomas  de  la  tierra, 
a  la  incesante  romería  de  todos  los  pue- 
blos, a  los  Congresos  Nacionales  e  Inter- 
nacionales, Eucarísticos,  Marianos  y 
Educacionales  de  todos  los  estremos  del 
Orbe.  Palabra  siempre  esperada  y  siem- 
•^re  magníficamente  oportuna,  orientado- 
.a  y  eficaz,  a  imitación  de  la  palabra 
redentora  de  Jesús. 

Largo  capítulo  habríamos  de  empezar, 
si  quisiéramos  pasar  en  somera  reseña, 
el  respaldo  estupendo  de  esta  palabra 
con  la  obra,  poniendo  remedio  a  todos 
los  males.  Desde  los  graves  flagelos  de 
la  guerra  de  desolación  y  aniquilamien- 
to hasta  la  atención  más  que  paterna, 
maternal,  de  los  pequeños  desvalidos 
presa  del  abandono  moral  y  del  hambre, 
segando  doblemente  las  mejores  esperan- 
zas de  la  Iglesia,  de  las  naciones  v  del 
Cielo.  ■ 

Tal  el  Papa  en  su  palabra  de  infalible 
verdad,  de  rígida  severidad  en  la  moral 
de  los  pueblos,  en  la  augusta  investidura 
heredada  de  Cristo  mismo,  a  través  de 
doscientos  sesenta  Pedros,  en  la  tierna 
santidad  de  su  amor  y  en  las  exquisiteces 
de  su  amplia  caridad,  sublimada  hasta 
el  olvido  de  sí  mismo  en  bien  de  toda 
la  humanidad  sin  distinción  de  ninguna 
especie. 

Tal  el  Papa  para  con  nosotros.  ,;  Qué 
debemos  ser  nosotros  para  con  El?  Del 
conocimiento  de  la  persona  y  de  su  in- 
vestidura, al  amor  no  hay  más  que  un 
paso.  Así  aconteció  con  los  Apóstoles. 

Anochece  en  las  riberas  del  mar  de 
Tiberíadcs,  apenas  rizado  por  suave  bri- 
sa. El  tema  de  las  conversaciones  de  los 
apóstoles,  ciue  se  disponen  a  lanzar  las 
redes,  es  la  Resurrección  del  Señor. 
Emerge  del  camino  la  semblanza  del 
Maestro;  su  palabra  es  lenitivo  a  las  fa- 
tigas de  la  jornada  v  es  esperanza  de 


abundosa  ¡x-sca.  Con  triple  insistí  ii(  ia 
pregunta  Jesús  a  Pedro:  "Me  amas 
tú?  Y  es  también  triple  la  respuesta  aJir- 
mativa.  de  Pedro  reparando  la  triple  ne- 
gación del  Pretorio:  a  ese  precio,  precio 
de  amoi  en  superación,  Jesús  entrega  a 
su  Primer  Vicario  los  corderos,  las  ove- 
jas, la  Iglesia  entera,  todos  nosotros.  \ 
m  Pedro,  a  la  sucesión  de  todos  sus  Vi- 
carios en  la  lejanía  de  los  tiempos. 

Entregados  al  Papa,  a  precio  de  amor, 
debemos  corresponder  con  las  voces  del 
corazón.  Amemos  al  PAPA.  .  . 

El  mismo  Pontífice  en  amable  y  pa- 
terna exhortación  nos  da  la  norma  de 
este  amor:  "Non  verbo  ñeque  lingua  sed 
opere  et  veritate".  No  con  los  labios  y 
la  palabra,  sino  con  obras  y  de  verdad". 
Se  ama  al  Papa  en  obra  y  en  verdad:  si- 
guiendo filialmente  sus  consejos  y  ajus- 
tando  nuestros  pensamientos  a  los  suyos, 
en  una  entrega  confiada,  serena  y  tran- 
quila de  la  mente  y  del  corazón,  seguros 
de  no  ser  defraudados  por  nuestro  Padre. 

No  ha  mucho  refería  el  periodismo 
un  hecho  singular.  Un  osado  obrero  que- 
riendo adiestrar  a  su  pequeño  de  siete 
años  a  desafiar  los  peligros,  irguiéndose 
sereno  sobre  las  agujas  de  las  fantásticas 
construcciones  Neoyorcjuinas,  lo  llevó 
consigo  hasta  el  vigcsimosexto  piso  del 
Palacio  Municipal.  Desde  allí  escaló  los 
once  pisos  de  la  torre  que  corona  el  es- 
belto edificio  y  llegando  hasta  la  antena 
de  la  bandera  que  allá  tremola  a  los 
vientos,  sostuvo  en  vilo  al  niño  sobre  el 
vacío  inmenso  y  térrico,  durante  algunos 
minutos.  Al  desandar  el  camino  y  lle- 
gar a  la  planta  baja,  se  preguntó  al  niño 
si  había  tenido  miendo.  No,  contestó 
éste  muy  tranquilo,  ¡  estaba  con  mi 
padre ! .  .  . 

Encantadora  expresión  la  del  pequeño 
Hugues,  ¡estaba  con  mi  padre!...  que 
como  lección  desearíamos  flotara  en  este 
ambiente  de  fervor  religioso  midiendo 
nuestra  devoción  y  amor  al  Papa.  En 
las  alturas  donde  sopla  impetuoso  el 
viento :  sobre  un  abismo  que  lo  atrae 
para  tragarlo  y  aniquilarlo,  aislado  en  el 
espacio  sin  poder  hacer  pie,  ni  aferrarse 
con  la  mano,  el  pequeño  no  vacila : 
"¡Estaba  con  mi  padre!" 

Aunque  se  desate  la  guerra  del  mal. 
aunque  la  vorágine  amenace  tragamos, 
aunque  todo  vacile  en  torno  nuestro  y 
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todo  parezca  perdido;  no  temamos  si 
estamos  con  nuestro  Padre,  ¡  si  estarnos 
con  el  Papa! 

El  corazón  de  un  hijo  se  rebela  anil- 
la idea  de  discutir  el  pensamiento,  el 
consejo,  la  palabra  del  Padre.  Imperdo- 
nable insulto  arrojar  sobre  ellos  una 
sombra  de  duda.  Todo  resplandece  de 
viva  luz,  donde  hay  amor.  Amemos  y 
admiraremos  y  bendeciremos  la  luz  plena 
que  nos  llega  en  una  palabra  del  gran 
Padre,  siempre  iluminada  con  los  subli- 
mes destellos  de  la  luz  de  Dios.  ¿Qué 
podríamos  pensar  de  quienes  con  lamen- 
table torpeza  ponen  en  tela  de  juicio  las 
prescripciones  pontificias?  Que  de  los 
que  milimétricamente  miden  hasta  don- 
de llega  la  obligación  de  acatarlas  y  de 
obedecerlas?  ¿Qué  decir  de  quienes 
atrevidamente  sientan  un  tribunal  para 
juzgar  si  los  deseos  del  Pontífice  se  han 
mantenido  dentro  de  la  esfera  de  su  ju- 
risdicción? 

liCamos  las  encíclicas,  hijas  de  madura 
experiencia,  de  ciencia  iluminada  y  de 
ansias  paternas;  con  pupila  serena  y 
candorosa  intención,  sin  inquirir  con  sus- 
picacia el  alcance  de  las  palabras  y  sin 
discusiones  acaso  doctas  pero  no  humil- 
des y  devotas  como  debieran  ser. 

Jamás  maligna  la  mente  y  dispuesta  a 
la  negación. 

Avidamente  escuchemos  las  alocucio- 
nes papales;  hagamos  tesoro  de  sus  con- 
ceptos, e  irradiemos  fielmente  sus  pater- 
nales enseñanzas,  en  horas  en  que  la 
humanidad,  perdida  la  ruta  de  sus  eter- 
nos destinos,  se  afana  por  volverla  a 
encontrar.  ¡  Qué  faros  orientadores  en 
instantes  de  lamentable  confusión  de 
principios  y  de  deberes!  Son  las  palabras 
del  Gran  Maestro  que  ocupa  tan  digna- 
mente la  Cátedra  eterna  de  Pedro. 

Desde  ese  alto  mirador,  El  ve  lo  que 
nadie  alcanza  a  ver.  A  todos  nos  ama 
con  un  amor  que  ni  la  pasión  ni  las  mi- 
ras humanas  pueden  desviar.  Sobre  su 
cabeza  está  la  luz,  la  mano,  la  sabiduría 
y  la  providencia  de  Dios.  ¿Cómo  no  co- 
rresponderle  con  toda  la  luz  de  nuestra 
mente  y  todo  el  ardor  de  nuestro  cora- 
zón? ¡Estemos  siempre  con  nuestro  Pa- 
dre! ¡Estemos  siempre  con  el  Papa!  Y 
avancemos  un  paso  más:  DEFENDA- 
MOS AL  PAPA. 

Es  de  autentico  ciudadano  en  cada 


una  de  las  naciones  del  orbe  conocer  su 
propia  Patria  y  amarla  y  cuando  llega 
el  momento  de  la  prueba  defenderla 
con  todas  las  fuerzas  y  con  la  misma  vi- 
da, si  fuera  menester. 

Tal  se  dice  de  la  sociedad  civil.  Tal 
y  con  mayor  razón  de  la  Sociedad  divina 
que  es  la  Iglesia.  El  cristiano  con  el 
Crisma  de  la  Confirmación  recibe  el 
don  de  la  Fortaleza  y  se  transforma  en 
soldado  de  Jesucristo,  para  poder  defen- 
der el  tesoro  de  la  Gracia  contra  los 
enemigos  que  lo  asedian  y  para  poder 
luchar  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia 
y  de  su  cabeza  visible,  el  Pontífice  Ro- 
mano. 

Jesús  anunció  que  su  Iglesia  sufriría 
combates.  Y  la  perentoria  promesa  a 
Pedro:  "Las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán",  alude  al  combate  secular 
entre  la  soberbia  ciudad  satánica  y  la 
victoriosa  ciudad  de  Dios. 

Prudentemente  previene  Jesús  a  sus 
apóstoles  en  el  camino  de  Jetsémaní: 
"Si  el  mundo  os  odia,  sabed  que  me  ha 
odiado  a  Mí,  antes  que  a  vosotros.  Si 
me  persiguieron  a  Mí,  también  os  per- 
seguirán a  vosotros".  Y  luego  en  cate- 
górica afirmación,  agrega:  "No  creáis 
que  he  venido  a  traer  la  paz  sobre  la 
tierra.  No  he  venido  a  traer  paz  sino 
espada".  Es  que  la  vida  de  la  Iglesia  es 
un  succderse  de  luchas  y  de  contrastes 
de  las  que  milagrosamente  defendida, 
siempre  sale  victoriosa. 

Como  esta  lucha  contra  la  Iglesia,  va 
dirigida  principalmente  contra  su  jefe 
centro  de  unidad  y  de  vigor  del  cuerpo 
místico  de  Cristo:  nace  en  el  cristianis- 
mo y  más  en  el  religioso  y  en  el  sacer- 
dote, el  Sagrado  deber,  no  sólo  de  cono- 
cer y  amar  al  Papa,  sino  de  enrolarse 
en  las  filas  del  Vicario  de  Cristo  y  ofre- 
cer como  soldado,  la  espada  de  todos  sus 
alcances,  en  su  honor  y  en  su  defensa. 
La  guerra  de  infundios  y  de  calumnias, 
de  insultos  y  difamaciones  que  ante  nues- 
tros ojos  se  desarrollan  contra  la  perso- 
na y  dignidad  del  Padre  Santo,  no  per- 
mite que  permanezcamos  como  mudos 
espectadores  de  un  mal  que  de  día  en 
día,  se  agrava  y  se  extiende  minando  la 
fe  de  muchos  y  jugando  con  la  ingenua 
simplicidad  de  los  ignorantes.  Debemos 
hacer  revivir  con  la  oración  y  con  la 
obra,  con  la  palabra  y  con  la  pluma  las 
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gestas  humildes  y  eficaces  de  los  defen- 
sores del  Pontificado  en  todos  los  siglos 
de  la  historia,  para  merecida  honra  del 
Pastor  de  los  Pastores  y  para  gloria  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia. 

Dice  la  historia  de  un  Caballero  in- 
signe: O'Connell,  que  fué  denodado  pa- 
triota y  fervoroso  devoto  de  la  Iglesia. 

En  el  vigor  de  sus  días  emprendió  el 
camino  a  Roma.  Al  dirigir  allá  sus  pa- 
sos, la  enfermedad  lo  detuvo  en  el  tra- 
yecto, la  fiebre  estrujó  su  corazón,  ame- 
nazó su  vida  y  lo  condujo  al  borde  la 
tumba.  Con  el  postrer  suspiro,  el  hidalgo 
caballero  Irlandés,  dejó  escrito,  más  que 
con  sus  labios  y  con  sus  dedos,  con  su 
alma,  el  testamento  sagrado  que  selló 
sus  ojos  para  siempre:  "Lego  mi  cuerpo 
a  Irlanda,  mi  corazón  al  Papa,  mi  alma 
a  Dios".  ¡  Caballeros  y  heroínas  de  la 
causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia!.  .  .  En  la 
presencia  de  Dios  alta  la  frente,  donde 
llevamos  la  cruz  de  caballeros  que  reci- 
bimos en  el  bautismo  y  que  robustece- 
mos en  la  confirmación!...  Llegará  el 
día  postrero  de  nuestra  existencia,  que 
lo  deseamos  lejano  para  todos,  pero  que 
ha  de  llegar.  Para  aquel  instante  supre- 
mo, formulemos  desde  ya,  el  testamento 
que  selle  para  siempre  nuestros  labios  y 
que  abra  a  nuestra  alma  los  caminos  de 
la  eternidad  feliz:  nuestro  cuerpo  a  la 
hermosa  Patria  que  nos  vió  nacer,  en  la 
que  se  abra  nuestra  tumba  y  al  amparo 
de  la  Cruz  nos  amortaje  la  enseña  bico- 
lor en  cuyas  franjas  nunca  se  eclipsa  el 
sol;  nuestro  corazón  al  Pontífice  Roma- 
no, al  dulce  Cristo  en  la  Tierra  y,  nues- 
tra alma,  para  siempre ...  a  Dios! 


DISCURSO  DEL  SR.  NUNCIO 
APOSTOLICO,  EXCMO.  MONS. 
MARIO  ZANIN 

"j  GRACIAS,  mil  gracias  a  todos  en 
nombre  de  su  Santidad  el  Papa  que  ha 
oído  y  escuchado  a  todos! 

Mi  espíritu  un  poco  asiático  y  sobre- 
todo chino,  por  razón  de  mi  adopción 
pastoral  misionera,  me  permite  mencio- 
nar en  este  momento  un  hecho  histórico 
que  el  gran  mundo  ha  olvidado  ya. 

En  el  mes  de  enero  de  1954  empezó 
una  auténtica  procesión  jubilar,  como  di- 


ce la  crónica,  de  dos  mil  kilómetros  de 
largo,  que  continúa  todavía  hoy  y  con- 
tinuará hasta  el  fin  de  este  año.  En  dos 
meses  los  peregrinos  de  la  penitencia, 
son  ya  más  de  20  millones  y  todos  co- 
rren para  recibir  un  bautismo  de  inmer- 
sión en  el  río  sacro,  cuyas  aguas  están 
llenas  de  la  misericordia  de  Dios,  porque 
dicen  que  el  río  baja  de  la  más  alta 
cumbre  del  mundo,  el  Himalaya. 

Un  día  de  febrero  último,  a  las  orillas 
del  río  sacro  apareció  el  cortejo  de  la 
casta  religiosa  sacerdotal  que  entonó  la 
invocación  litúrgica  de  los  Vedas:  "Es 
preciso  lavar  las  conciencias;  es  preciso 
purificar  el  corazón;  es  preciso  renovar 
el  espíritu,  salvar  las  almas;  es  preciso 
subir,  ascender  siempre,  elevarse  hacia  lo 
alto,  hasta  Dios;  es  preciso  saber  vivir 
la  verdadera  vida  en  el  tiemfxi  y  en  la 
eternidad". 

Los  brahmanes  cantaban  y  rezaban  y 
la  turba  de  los  penitentes,  empujadas 
por  un  fanatismo  ciego,  se  precipitó  en 
las  aguas  del  Ganges  y  muchos  perecie- 
ron ahogados. 

He  aquí  el  Asia,  el  Oriente,  es  de- 
cir la  mitad  del  género  humano;  la  otra 
mitad  de  este  pobre  mundo,  el  Occi- 
dente, Europa  y  América,  el  mundo  que 
se  dice  y  tendría  que  ser  cristiano  o 
católico,  necesita  tanto  lavar  el  alma, 
purificar  la  vida,  necesita  tanto  salvar 
y  santificar  a  los  pueblos  y  a  las  nacio- 
nes que  caminan  hacia  la  ruina  moral 
o  material! 

La  voz  más  autorizada  de  Norteamé- 
rica decía  estos  días:  "El  materialismo 
ateo  es  el  enemigo  número  uno  del  gé- 
nero humano:  hace  falta  combatirlo  o 
moriremos  todos". 

Vosotros,  Religiosos  y  Religiosas,  vos- 
otros formáis  la  gran  procesión  de  la 
casta  religiosa  y  sacerdotal  que  pasa 
hierática  y  solemne  en  medio  de  este 
mundo  infeliz  y  desorientado  y  que  ne- 
cesita tanto  de  Dios,  de  paz,  de  luz,  de 
bondad  y  de  amor. 

El  mundo  moderno  está  enfermo  de 
gravedad;  está  mal,  muy  mal;  está  en- 
fermo de  lepra  y  de  anemia  perniciosa. 
Es  un  gran  mundo  histérico,  hipertenso, 
que  vive  de  drogas  y  de  estupefacien- 
tes, de  noches  de  insomnio,  de  pasiones 
desenfrenadas,  de  espiritismo  sádico,  de 
odio  y  de  delitos  que  la  prensa,  el  cine, 
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i.i  radio,  la  televisión  propagan  arrui- 
nando y  contaminando  cuanto  hay  de 
más  sagrado  en  el  mundo:  la  juventud, 
la  infancia,  la  niñez. 

La  más  alta  política  internacional  se 
]jreocupa  y  se  inquieta  del  peligro  enor- 
me que  representa  la  bomba  de  hidró- 
s>eno  y  de  cobalto,  pero,  señores,  las  en- 
leniiedadcs  del  c:uerpo,  las  así  llamadas 
enfermedades  modernas,  matan  mucho 
más  c|ue  la  bomba  atómica,  y  las  en- 
fermedades del  espíritu  matan  mucho 
más  que  las  enfermedades  del  cuerpo; 
así  parece  que  también  los  filósofos  del 
existencialismo  se  dan  cuenta  que  el 
mundo  moderno  es  un  gran  cemente- 
rio di-  almas  asfixiadas  y  de  conciencias 
muertas. 

Es  evidente  que  cuanto  mayor  es  el 
mal,  mayor  debe  ser  el  remedio;  sois  vos- 
otros religiosos,  y  religiosas  que  represen- 
táis en  nombre  de  Dios  y  de  vuestra 
santa  vocación  uno  de  los  más  gran- 
des remedios  que  sana  las  almas,  que 
despiertan  las  conciencias,  que  resucitan 
a  los  muertos. 

La  profecía  de  Fátima  asegura  cjuc  la 
segunda  mitad  de  nuestro  siglo  prepara 
el  retorno  a  Dios  de  la  humanidad  en 
la  unidad  de  la  Iglesia,  pero  como  en 
Lourdes,  la  Virgen  Inmaculada  exige  la 
jx^nitincia  de  los  elegidos,  el  sacrificio 
de  los  predestinados,  el  holocausto  per- 
petuo de  los  llamados.  Sois  vosotros;  to- 
ca a  vosotros,  religiosos  y  religiosas: 
aquí  está  todo  el  peso  de  vuestra  res- 
ponsabilidad y  la  excelencia  sublime  de 
\uestra  vocación  religiosa. 

En  uno  de  sus  discursos  magistrales 
S.  S.  Pío  XII  el  Maestro  de  la  cátedra 
infalible,  decía  a  todos  nosotros  sin  ex- 
i'cpeión : 

"Ha  terminado  el  tiempo  de  las  me- 
dias medidas,  .se  acabó  el  tiempo  de  los 
sacerdotes  mediocres,  de  los  pastores  me- 
diocres, de  los  religiosos  mediocres;  o  to- 
do o  nada. 

Si  hoy  el  materialismo  ateo  triunfa, 
vuestra  espiritualidad  debe  ser  resplan- 
deciente; si  el  mundo  es  frío  y  egoísta, 
vuestra  generosidad  debe  ser  heroica; 
.si  todo  hoy  día  es  superficial  y  vacío, 
vuestra  vida  interior,  vuestra  formación 
y  vuestra  cultura  deben  ser  sólidas,  pro- 
fundas, inconfundibles". 

Nosotros  debemos  saber  imitar,  sobre 


lodo,  al  Papa  en  aquel  carisma  singular 
o  don  di-  gentes  que  lo  hace  bajar  al 
nivel  de  todos  para  elevar  a  todos  hacia 
lo  alto.  El  Pastor  Angélico  tiene  un 
.sentido  profundamente  humano  y  com- 
prensivo que  ha  sabido  acercase  a  to- 
dos, y  todos  los  que  se  le  acercan  lo 
admiran,  lo  escuchan  con  estupor,  como 
un  prodigio  de  la  historia  contemporá- 
nea. El  sabe  todo,  enseña  todo  y  a  to- 
dos, abrazando  a  todos  sus  hijos,  bue- 
nos y  malos,  en  aquel  abrazo  inmen.so 
C[uc  es  la  característica  de  sus  bendicio- 
nes cuando  extiende  los  brazos,  alarga 
las  manos,  levanta  la  cabeza  como  Je- 
sús en  la  Cruz. 

La  sabiduría  de  sus  discursos  ha  su- 
perado a  Gregorio  Magno,  a  León  el 
Grande,  y  sus  lecciones  son  tan  profun- 
das, prácticas  y  precisas  que  un  acadé- 
mico insigne  ha  podido  decir:  "Pío  XII 
habla  a  los  médicos  como  si  fuera  un 
doctor;  a  los  ingenieros,  como  ingenie- 
ro y  también  a  los  dentistas  como  un 
dentista". 

Es  verdad  él  es  un  gran  artista  del 
pensamiento  y  de  la  palabra,  cjue  sabe 
tocar  el  piano  y  sonar  el  violín,  que  se 
complace  con  Gretel,  el  canario  libre 
en  el  departamento  papal  y  abraza  al 
maestro  Perosi  después  del  concierto  de 
su  memorable  Jubileo. 

Lo  divino  y  lo  humano,  mejor,  lo  hu- 
mano por  lo  divino,  hacen  de  Pío  XII 
el  moderno  apóstol  de  las  gentes  que 
reúne  en  sí  las  llaves  de  Pedro  y  el 
fuego  apostólico  de  Pablo.  El  es  aquel 
que  sabe  lo  cjue  dice  y  lo  hace  y,  me- 
jor aún  que  vive  lo  que  enseña.  En  él 
está  el  Evangelio  o  mejor  dicho,  los  cua- 
tro Evangelios,  y  toda  la  cultura  humana 
como  en  el  símbolo  y  sus  características: 
en  él,  la  fuerza  del  león  de  San  Mar- 
cos; en  él,  la  humanidad  limpia  y  trans- 
parente de  una  criatura  humana  como 
es  el  símbolo  de  San  Mateo;  en  él,  la 
actividad  paciente  del  buey  de  San  Lu- 
cas; en  él,  el  vuelo  sublime  y  altísimo 
del  águila  de  San  Juan  Evangelista. 

Piedad  angélica,  humanidad  sana,  ac- 
tividad paciente,  fortaleza  intrépida.  To- 
do esto  nos  enseña,  todo  esto  quiere 
de  vosotros,  religiosos  y  religiosas;  y 
nuestro  Congreso  tendrá  éxito  solamen- 
te con  estas  condiciones:  con  él,  por  él, 
( on  Cristo  y  su  Vicario  para  recristia- 
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nizar  al  mundo  y  rebautizar  a  la  huma- 
nidad entera. 

Un  día,  el  Papa,  hablandi)  a  40  mil 
jó\enes  en  una  circunstaneia  memorable, 
dijo  estas  palabras  en  un  tras]Jorte  lírico 
de  su  elocuencia  patética  y  poética: 
"Vuestra  fe  debe  ser  fúlgida  y  luminosa 
como  el  diamante,  vuestra  \oluntad  fir- 
me y  tenaz  como  el  hierro,  v  uestro  co- 
razón de  oro.  oro  puro  de  amor  a  Dios 
y  a  las  almas.  ¿  Jóvenes,  podéis  \osotros, 
queréis  \osotros,  ser  así  los  apóstoles  de 
los  tiempos  nuevos?". 


Cuarenta  mil  voces  contestaron  al  Pa- 
pa: "Sí,  lo  podemos  y  lo  queremos".  En 
estos  momentos,  con  el  Papa  y  por  el 
Papa  Pío  XII  ya  os  pido  a  todos  vos- 
otros, por  el  bien  de  Chile,  Bolivia,  Pa- 
raguay y  Uruguay  y  por  el  mayor  bien 
de  esta  grande  y  muy  amada  Argentina, 
¿podéis  vosotros,  religiosos  y  religiosas, 
queréis  vosotros  ofrecer  a  la  Patria,  a 
la  Iglesia,  y  al  Papa  una  fe  diamantina, 
una  voluntad  de  hierro  y  un  corazón  de 
oro?. . . 

La  bendición  y  la  gracia  del  Señor 
sean  con  todos  vosotros.  .  .  Amén."' 
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V.   EN  LA  SESION  DE  CLAUSURA 


En  la  tarde  del  ll  dt-  marzo  se  reali- 
zó la  sesión  de  clausura  del  Congreso  de 
los  Estados  d('  Perfección  en  el  mismo 
magnífico  escenario  que  sirvió  de  marco 
a  la  sesión  inaugural.  Además  de  colmar 
los  asientos  y  pasillos  hasta  cubrir  todo 
el  espacio  posible,  del  vasto  salón  de  la 
Facultad  de  Derecho,  religiosos  y  reli- 
giosas, ocuparon  el  Salón  de  Conferen- 
cias, los  corredores  adyacentes  y  el  atrio 
conectados  con  una  buena  red  de  alto- 
parlantes. 

Ocuparon  sitiales  de  honor  el  Eramo. 
Cardenal  Santiago  Luis  Copello,  el 
Emmo.  Card.  Antonio  Caggiano,  el 
Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  los 
Excmos.  Srs.  Arzobispos  Mons.  Fasso- 
lino,  Mons.  Rodríguez  y  Olmos,  Mons. 
Tavella;  los  Excmos.  Srs.  Obispos  Mons. 
SerafLni,  Mons.  Hanlon,  Mons.  Cibrián 
y  Mons.  Tato;  el  Excmo  P.  Larraona,  la 
Delegación  Pontificia,  la  Comisión  Di- 
rectiva y  la  Secretaría  en  pleno. 

Cantados  el  "Oremos  pro  Pontífice" 
y  el  Himno  del  Congreso,  el  Secretario 
General,  Rdmo.  P.  Miguel  Raspanti,  dió 
lectura  a  las  conclusiones  más  impor- 
tantes aprobadas  en  el  Congreso,  ha- 
ciéndolas preceder  de  estas  breves  pa- 
labras: "Gratias  agamus  domino  deo 
nostro". 

"En  el  momento  solemne  de  tener  que 
referir  ante  esta  magna  Asamblea  las 
principales  conclusiones  a  que  llegó,  tras 
laboriosas  jomadas  de  estudios,  el  Con- 
greso Internacional  de  los  Estados  de 
Perfección,  siento  la  necesidad,  como 
Secretario  General  del  mismo,  de  agra- 
decer a  Dios  Nuestro  Señor  — del  cual 
procede  "omne  datum  optimum" —  por 
el  reléalo  perfecto  que  nos  ha  concedi- 
do en  estos  días  consagrado  a  El,  al 
( umplimiento  de  su  voluntad,  al  per- 
feccionamiento de  nuestras  obligaciones 
para  con  El. 

Gracias  por  los  días  hermosos,  de  cli- 
ma propicio  para  el  estudio;  por  la  bue- 
na voluntad  que  puso  en  el  corazón  de 
todos  los  participantes,  muchos  de  los 
cuales  — especialmente  entre  las  Religio- 
sas—  dieron  muestra  de  un  espíritu  sa- 
crificado y  heroico ;  gracias  por  el  núme- 
ro increíblemente  grande  de  las  dele- 
gaciones de  los  cinco  países;  por  el  honor 


que  para  el  Congreso  significaron  la  pre- 
sencia y  participación  de  numerosos  Pre- 
lados, a  quienes  los  Religiosos  agradecen 
con  emoción  y  afecto,  destacando  las  no- 
bles figuras  del  Emmo.  y  Rdmo.  Carde- 
nal Santiago  Luis  Copello,  Presidente  del 
Congreso;  la  del  Emmo.  y  Rdmo.  Car- 
denal Antonio  Caggiano,  Obispo  de  Ro- 
sario y  la  del  Exmo.  Sr.  Nuncio  de  su 
Santidad;  gracias  por  la  extraordinaria 
Juz  que  arrojó  en  todo  momento  al  Con- 
greso la  palabra  orientadora,  clara,  pre- 
cisa, del  Excmo.  Secretario  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Religiosos,  Padre 
Arcadio  Larraona. 

Gracias  por  el  apoyo  de  las  Autorida- 
des argentinas  y  en  especial  de  la  Sub- 
secretaría de  Culto,  tan  oportuna  como 
eficaz;  gracias  por  la  grandiosidad  de  la 
peregrinación  a  Luján  y  el  inolvidable 
homenaje  rendido  a  nuestro  Santísimo 
Padre,  el  Papa,  en  Luna  Park;  gracias, 
en  fin,  sí,  infinitas  gracias  a  Dios  por  la 
caridad  que  reinó  soberana  entre  nos- 
otros en  cada  uno  de  los  actos  y  mo- 
mentos del  Congreso. 

Dignum  et  justum  est. 

Y  que  esta  acción  de  gracias  al  Dador 
de  todo  bien,  ofrecida  por  mediación  de 
la  Inmaculada,  Patrona  del  Congreso, 
nos  atraiga  de  ellos  para  todos  voluntad, 
fuerza  y  perseverancia  para  cumplir  con 
los  grandes  compromisos  que  en  estos 
días  contrajimos  que  quedan  expresados 
en  las  Conclusiones  que  de  inmediato 
he  de  leer,  y  en  otras  que  se  incluirán 
en  el  libro  de  Actas  del  Congreso. 

a)  Que  realicen,  entre  los  diversos  Ins- 
titutos frecuentes  intercambios  de  expe- 
riencias y  medios  de  formación,  reunién- 
dose los  que  son  afines  por  índole  de 
apostolado,  para  el  estudio  de  los  proble- 
mas comunes. 

b)  Que  se  instituya  una  Escuela,  o  a 
lo  menos  algún  Cursillo  periódico,  des- 
tinados a  la  formación  de  Superiores, 
Maestros  de  Novicios,  Directores  de  es- 
píritu, de  los  diversos  Institutos,  en  los 
aspectos  que  sus  cargos  tienen  de  gené- 
rico y  fundamental. 

c)  Que  se  faciliten  encuentros  simi- 
lares en  Semanas  de  Estudios  especiali- 
zadas (de  filosofía,  teología,  ciencias  so- 
ciales, etc.),  dentro  de  cada  país,  entre 
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elementos  preparados  de  ( ada  Instituto, 
a  base  de  esmerada  selección  de  asisten- 
tes, programas  y  resoluciones. 

d)  Que  se  propicien  visitas  de  unas 
Comunidades  a  otras,  en  especial  de  las 
Casas  de  formación. 

e)  Que  se  mancomunen  los  esfuerzos 
de  todas  las  Familias  religiosas  para  la 
realización  de  grandes  Misiones,  urbanas 
o  rurales,  planificadas  por  la  Jerarquía  o 
por  una  Central  religiosa. 

f)  Que  los  Institutos  docentes  presten 
el  personal  y  habiliten  sus  edificios  y 
ambientes  deportivos,  en  las  vacaciones 
y  en  los  días  feriados  y  de  asueto,  para 
incrementar  la  catcquesis  popular,  reunir 
a  la  niñez  y  juventud  que  corren  par- 
ticulares peligros,  y  ayudar  en  las  labo- 
res parroquiales,  organizando  todo  este 
ministerio  con  acuerdo  de  la  Jerarquía. 

g)  Que  se  establezca  la  Confedera- 
ción de  los  Exalumnos  o  Exalumnas  de 
los  Colegios  religiosos  y  de  los  Padres 
de  alumnos. 

Para  las  Religiosas: 

1 )  Fórmese  y  cultívese  la  personali- 
dad de  la  religiosa  con  una  esmerada  y 
suficiente  preparación  teológica,  cultural, 
científica  y  técnica,  sin  olvidar  la  prác- 
tica asidua  de  la  abnegación  en  el  ejer- 
cicio de  los  votos. 

2)  Edúquese  a  las  jóvenes  religiosas 
para  que  aprendan  a  regirse  por  crite- 
rios sobrenaturales  en  el  respeto  de  la 
legítima  autoridad,  en  la  donación  a 
Dios  y  al  prójimo  por  la  castidad  y  en 
el  espíritu  de  desprendimiento. 

3)  Foméntese  el  espíritu  de  paz  y  ca- 
ridad en  las  Comunidades,  el  espíritu 
de  familia  y  la  alegría  de  la  entrega  a 
Dios,  como  medios  primordiales  para  el 
bienestar  de  Superioras  y  subditas  y  pa- 
ra el  incremento  de  las  vocaciones. 

4)  Provéase  a  la  preparación  del  per- 
sonal docente,  hospitalario,  asistencia!  y 
misionero  en  los  cursos  correspondientes 
de  las  instituciones  ya  establecidas  o  a 
crearse. 

5)  Unanse  las  Superioras  Mayores  en 
un  Consejo  Central,  organismo  de  carác- 
ter permanente  que  controle,  oriente, 
impulse  el  trabajo  de  las  Federaciones 
de  Religiosas  en  respuesta  a  las  direc- 
tivas de  la  Santa  Sede. 

6)  Intensifiqúese,  con  un  mayor  apoyo 
en  la  doctrina  evangélica  y  en  las  orien- 


taciones y  enseñanzas  del  Santo  Padre, 
el  apostolado  docente,  asistencial  y  mi- 
sionero, con  miras  a  la  formación  de  la 
conciencia  cristiana,  con  fuerza  de  pro- 
yección hacia  los  hogares. 

Finalmente  se  dejó  constancia  de  estos 
votos  particulares: 

1 )  La  institución  de  una  Misa  espe- 
cial para  el  día  de  la  profesión  religio- 
sa, y  alguna  particularidad  que  pueda 
agregarse  a  la  Misa  cjue  se  celebre  en  las 
bodas  de  la  profesión. 

2)  La  creación  en  estas  tierras,  de 
una  Universidad  Pontificia  para  los  Re- 
ligiosos, con  todos  los  grados  académi- 
cos. 

3)  La  fundación  de  un  Policlínico  ex- 
clusivo para  Religiosos. 

4)  La  inclusión  en  las  Letanías  Lau- 
retanas  de  una  invocación  de  la  Virgen 
Reina  de  los  Religiosos,  o  el  permiso  de 
que  cada  familia  religiosa  pueda  agregar 
la  propia. 

5)  La  institución  de  una  Academia 
Mariana  en  cada  país. 

6)  El  pedido  a  los  Gobiernos  de  que 
concedan  amplia  libertad  de  enseñanza 
a  los  Colegios  Religiosos,  en  particular  en 
lo  relativo  a  la  elaboración  del  propio 
plan  de  estudios,  para  poder  informar- 
los de  mayor  espíritu  humanístico  y  más 
efectiva  inspiración  cristiana. 

7)  El  deseo  de  que  en  la  República 
Argentina  se  revea  la  situación  creada  a 
la  disciplina  escolar  y  al  aprovechamien- 
to intelectual  de  los  alumnos  por  la  im- 
plantación del  sábado  no  laborable". 

Leídas  las  principales  conclusiones,  la 
más  importante  de  las  cuales  es  la  orga- 
nización del  CoTisejo  de  Superiores  Ma- 
yores y  del  respectivo  de  la  rama  feme- 
nina, en  cada  país,  usaron  de  la  palabra 
los  Secretarios  Nacionales  Pbros.  Mario 
Picchi,  Raúl  Silva,  Alejo  Obelar  y  José 
D.  Molas,  para  expresar  brevemente  el 
saludo  de  despedida  de  las  delegaciones 
que  presidían;  después  de  lo  cual  ocupó 
el  micrófono  Su  Excelencia  el  P.  La- 
rraona. 

"Eminentísimo  Señor  Arzobispo.  Pri- 
mado de  la  Argentina,  Presidente  de 
Nuestro  Congreso;  Eminentísimo  Señor 
Obispo  de  Rosario ;  Venerables  y  amados 
Prelados  de  nuestras  naciones  hermanas; 
Venerables  Padres  y  Hermanas  en  la  vi- 
da religiosa: 
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Cerrará  con  palabras  de  oro  esta  se- 
sión de  clausura  el  Eminentísimo  Señor 
Presidente  del  Congreso.  Yo  quisiera  fi- 
jar un  sentido  a  este  final  de  nuestra 
grande  y  hermosa  obra;  un  sentido  que 
fuese  al  mismo  tiempo  un  balance  de 
nuestro  Congreso  y  un  Presupuesto  y 
principio  de  obligaciones  fecundas. 

Os  decía  el  primer  día,  que  habíamos 
venido  y  nos  habíamos  reunido  a  la  voz 
del  dulce  Cristo  en  la  Tierra,  su  Santi- 
dad Pío  XII,  para  documentaros  y  pa- 
ra dorumentarnos.  Hemos  logrado,  con 
buena  voluntad,  sinceridad  y  espíritu 
movilizador,  rica  mies  de  documentacio- 
nes. Por  la  benevolencia  vuestra  esta 
documentación  os  presenta  de  cuerpo 
entero:  ella  será  la  característica  de 
cuanto  pensáis,  de  cuanto  sentís,  de 
cuanto  cjueréis,  de  cuanto  sufrís  para 
que  sea  una  verdad  aquello  que  pen- 
sáis, ()iie  queréis  y  cjue  sentís. 

Amadísimos  hemianos,  no  sólo  para 
documentarnos,  sino  para  documentaros, 
hagamos  un  breve  análisis  del  Congreso, 
maravilloso  en  su  preparación,  y  del 
(ual  todos  hemos  sido  miembros.  He 
quedado  admirado  al  ver  la  seriedad 
con  que  habéis  tomado  este  Congreso. 
De  cinco  naciones  habéis  venido  aquí 
con  todas  las  armas;  habéis  recibido  pre- 
paración particular  en  cada  Diócesis.  La 
Comisión  del  Congreso  por  otra  partí- 
ha  sido  un  modelo  de  previsión  de  ac- 
tividad: ha  encontrado  en  sus  miem- 
bros, medios  para  qui-  todos  sus  pro- 
yectos fueron  hermosas  realidades:  mag- 
níficamente preparado,  fielmente  ejecu- 
tado, en  grande  unidad  de  miras,  habéis 
superado  en  doble  y  un  tercio  todos  los 
Congresos  de  religiosos. 

En  uno  de  los  días  del  Congreso  ha- 
bía 4.600  religiosas  presentes  y  otro  día 
llegaban  a  5.000  cuando  son  13.000  en 
toda  la  Argentina ;  habéis  superado  to- 
da espectativa.  Merecéis  nuestro  entu- 
siasta aplauso,  vosotros  los  religiosos  re- 
unidos en  número  no  menor  a  mil  en 
vuestras  sesiones  particulares;  pero  no 
solamente  por  vuestra  numerosa  consti- 
tución sino  por  las  personas  que  honra- 
ban vuestras  sesiones.  Fué  para  mí  de 
satisfacción  profunda  que  estuviesen  to- 
dos los  días  con  vosotros,  vuestro  Emi- 
nentísimo Cardenal,  Presidente  del  Con- 
greso que  después  de  haber  cumplido 


sus  obligaciones  con  diligencia,  nos  traía 
el  aliento  de  su  palabra  bondadosa:  el 
Excelentísimo  Señor  Nuncio  hizo  igual 
cosa  cuando  aparecía  en  nuestras  se- 
siones, y  dirigía  sus  oportunas  palabras 
llenas  de  gracia  y  agudeza.  No  jx)día- 
mos  dejarnos  de  sentirnos  conmovidos  al 
\er  esa  corona  de  Prelados  que,  como 
Padres  amorosos,  venían  a  interesarse 
de  lo  que  les  era  propio  y  que  era  nues- 
tro. Lo  mismo  digo  del  Eminentísimo 
Cardenal,  Obispo  de  Rosario,  que.  de- 
jando sus  obligaciones,  ha  querido  ve- 
nir a  dar  una  señal  de  gloria  a  nuestra 
sesión  de  clausura. 

Pero  no  solamente  la  composición,  no 
solamente  el  número,  no  solamente  el 
desarrollo  sino  las  esperanzas  cifradas 
en  todo  aquello  que  hemos  visto  y  oído 
brindaron  un  clima  lleno  de  entusiasmo 
y  de  renovación:  el  Pontifical  de  Luján 
en  cjue  todo  fué  perfecto;  el  acto  gran- 
dioso e  inenarrable  del  Luna  Park,  indi- 
ce  del  capital  de  unión  con  que  conta- 
mos. No  en  vano  hemos  cantado:  "Ubi 
caritas  et  amor,  Deus  ibi  est".  Conta- 
mos con  un  clima  cálido,  salimos  con 
la  mente  iluminada,  con  un  criterio  re- 
ligioso fiel,  seguro  en  materia  de  for- 
mación y  de  apostolado." 

Finalizó  su  discurso  implorando  a  la 
Sma.  Virgen  de  Luján  y  a  todas  las 
advocaciones  de  las  distintas  delegacio- 
nes. Ella  nos  alcance  la  suspirada  gracia 
de  la  perseverancia,  y  añadió: 

"Podemos  repetir  con  Bécquer: 

Del  Salón  en  el  ángulo  oscuro, 
de  su  dueño,  tal  vez  olvidada, 
silenciosa  y  cubierta  de  polvo 
reíase  el  arpa. 

¡Cuánta  nota  dormía  en  sus  cuerdas 

esperando  la  mano  de  nieve 

que  sabe  arrancarla! 

Y  una  voz  como  Lázaro  espera 

que  le  diga:  Levájitate  y  anda. 

Nosotros  hemos  oído  esa  voz,  la  voz 
dulcísima  de  la  Virgen  de  las  Vírge- 
nes, hemos  sentido  su  mano  suave  que 
debe  dejar  impulsos  de  entusiasmo  para 
que  podamos  ser  fieles  a  nuestra  excel- 
sa vocación  hasta  la  Santidad  y  el  apos- 
tolado integral.  ¡Así,  sea!" 

La  Revda.  Madre  María  Ernestina 
Carro  Díaz,  Secretaria  General  del  Con- 
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gresü,  intcrpri-tó  a  todas  las  religiosas  con 
las  siguientes  palabras: 

"Eminentísimos  Señores  Cardenales, 
Excelentísimo  Señor  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, Excelencias  Reverendísimas,  Reve- 
rendísimo Secretario  del  Congreso  de 
Religiosos,  Reverendísimas  Superioras  y 
Hermanas : 

Traigo  aquí  un  mensaje  de  gratitud 
de  todas  las  Religiosas  cjue  tomaron  par- 
te en  este  magno  Congreso,  permitidme 
c[ue  lo  presente. 

Excelentísimo  Padre  Areadio  Larrao- 
na: 

Nos  habéis  traído  con  vuestra  dig- 
nísima persona  y  representación,  la  au- 
gusta figura  de  nuestro  Soberano  Pontí- 
dre,  Su  Santidad  Pío  XII,  a  quien  ha- 
béis hecho  vivir  entre  nosotras  en  los 
días  de  este  Congreso.  Excelentísimo 
Padre:  ahora  llevadnos  a  nosotras,  a  ca- 
da Instituto,  a  cada  entidad  religiosa  de 
(  Stos  cinco  países  hermanos,  en  su  con- 
junto y  personalmente  a  los  pies  de  ese 
Pontífice  que  ha  vivificado  y  santificado 
estas  jornadas  para  que  la  paternidad 
augusta  de  Cristo  en  la  tierra,  nos  le- 
vante y  nos  aprisione  en  su  corazón  y 
vivamos  allí  con  el  sentir,  pensar  y  obrar 
de  la  Santa  Iglesia,  hoy,  en  el  fervor  y 
entusiasmo  de  este  Congreso,  mañana  y 
siempre  en  la  observancia,  en  el  sacri- 
ficio, en  la  santidad  de  la  vida. 

Sí  tuviéramos  en  este  momento  al 
alcance  de  nuestros  ojos  y  de  nuestra 
palabra  a  su  Santidad  Pío  XII,  le  di- 
ríamos en  una  entusiasta  aclamación  de 
gratitud:  "Santidad,  gracias,  muchas 
gracias  por  el  don  de  este,  vuestro  Lega- 
do, porque  Vos,  Excelencia,  habéis  sido 
la  Iglesia  de  Cristo,  la  doctrina  de  Cris- 
to, la  voz  de  Cristo,  la  presencia  de 
Cristo  entre  nosotros". 

Excelentísimo  Padre,  decidle  a  Su 
Santidad  que  tenemos  una  sola  ansia, 
una  sola  inquietud:  ser  cada  día  más 
religiosas,  más  de  la  Iglesia,  más  de 
nuestras  Hermanas,  más  de  Cristo. 

Queremos,  fieles  a  su  palabra  de  ayer, 
vivir  firmes  en  la  robustez  de  la  fe,  ri- 
cas de  humildad,  y  no  dejar  pasar  una 
sola  ocasión  para  conducir  a  nuestros 
hermanos  hacia  el  Creador  y  Redentor, 
cual  se  conducen  las  ovejas  errantes  al 
Pastor. 

Excelencia,  sobre  los  altares  blancjuí- 


simos  donde  se  ofrenda  cl  sacrificio  dia- 
rio, junto  al  Maestro  Divino  en  la  Co- 
munión, a  los  pies  de  los  Sagrarios  y  en 
las  horas  de  trabajo  y  la  fatiga,  más  lu- 
minosa hoy  después  de  vuestras  grandes 
enseñanzas,  ved  a  todas  estas  religiosas 
reclamando  los  tesoros  divinos  jiara 
ofrendároslos  en  gesto  de  inmensa  c  in- 
expresable gratitud." 

Para  dar  por  clausurado  oficialmente 
el  Congreso  tomó  la  palabra  el  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Santiago  Luis  Copello.  Pre- 
sidente del  Congreso  de  los  Estados  de 
Perfección. 

"Sentida  gratitud  más  que  de  los  la- 
bios parte  de  lo  íntimo  de  nuestros  co- 
razones, hacia  la  Trinidad  Beatísima  que- 
se  ha  dignado  asistirnos  durante  los  días- 
del  Congreso  de  los  Estados  di-  In  Per- 
fección coronándolo  con  el  mayor  éxito. 
Sí,  "Gloria  tibí,  Trinitas  aequalis.  una 
Deitas,  et  ante  omnia  saecula,  et  nunc  et 
in  perpetuum".  Por  los  siglos  de  los  si- 
glos resue  ne  en  nuestros  labios  la  alaban- 
za a  Dios  Padre,  igualmente-  al  Hijo  y 
a  ti.  Espíritu  Santo.  ¡  Cómo  hemos  pal- 
pado, religiosos  muy  amados,  en  los  días 
que  acaban  de  transcurrir  la  realización 
de  la  promesa  divina  que  consigna  San 
Mateo  en  el  Capítulo  18  de  su  Evange- 
lio: "Dónde  estén  dos  o  tres  congregados 
en  mi  nombre,  allí  estoy  en  medio  de 
<"llos" !  No  han  sido  motivos  humanos 
los  que  nos  han  hecho  suspender  nues- 
tras tareas  para  reunimos  desde  remo- 
tas regiones  del  Continente  en  estas  mag- 
nas Asambleas.  No  hemos  sido  dos  o  tres 
tan  sólo  quienes  hemos  venido  al  conjuro 
de  la  voz  de  orden  que  parte  del  Vati- 
cano. Una  verdadera  legión  de  religio- 
sos y  religiosas  ha  escuchado  con  \-enc- 
ración  y  con  amor  esa  voz  augusta,  y. 
no  perdonando  sacrificios,  ha  invocado 
el  nombre  dulcísimo  de  Cristo,  el  de  su 
Santísima  Madre,  y  las  luces  de  lo  alto 
han  iluminado  los  espíritus,  nos  han 
guiado  en  nuestras  deliberaciones  y  nos 
han  hecho  aceptar  la  grave  responsabili- 
dad de  las  resoluciones  adoptadas.  No 
podía  ser  de  otra  manera,  especialmente 
tratándose  de  asuntos  de  orden  sobrena- 
tural, a  los  cjue  está  estrechamente  vincu- 
lado el  progreso  y  la  prosperidad  de  la 
Santa  Iglesia,  la  conquista  de  gran  nú- 
mero de  almas  para  Cristo  v  la  salvación 
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de  nuestras  propias  almas,  por  la  corres- 
pondencia más  intensa  y  mayor  confor- 
midad con  los  tiempos  en  que  vivimos, 
a  la  gracia  de  nuestras  vocaciones  per- 
sonales. 

¡  Cómo  se  ha  realizado  también  du- 
rante estos  días  la  afirmación  del  sal- 
mista, que  nos  dice:  "Quam  iucumdum 
habitare  fratres  in  unum" !  Característica 
predominante  del  Congreso  ha  sido  la 
del  amor  intenso  a  la  vocación  religiosa, 
la  del  amor  intenso,  a  la  propia  voca- 
ción en  las  distintas  Ordenes  y  Congre- 
gaciones, el  común  anhelo  de  llevar  a 
la  práctica,  en  la  forma  más  perfecta 
que  exigen  los  tiempos  en  que  nos  toca 
actuar,  las  notas  esenciales  del  estado 
de  perfección. 

Quien  ha  sido  llamado  por  Dios  a 
abrazar  ese  estado,  no  ha  sido  llamado 
a  cobijarse  bajo  una  frase  que  está  hen- 
chida de  gloria  desde  los  comienzos  del 
cristianismo,  sino  a  realizar  una  vida,  lo 
más  de  acuerdo  posible  con  las  ense- 
ñanzas, los  ejemplos  y  la  vida  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

"Quam  iucumdum  habitare  fratres  in 
unum!"  Cómo  se  ensancha  el  corazón 
de  Prelados,  de  Superiores  y  de  Reli- 
giosos, al  ver  la  voluntad  unánime  de 
vivir  en  nuestras  distintas  naciones,  cada 
vez  más  de  acuerdo  con  estos  nobles 
ideales  que  inspiraron  nuestra  vocación 
en  los  años  mozos,  y  que,  al  fortalecerse 
en  los  años  maduros,  confirman  la  só- 
lida esperanza  de  nuevos  y  sasonados 
frutos ! 

No  olvidéis  jamás  el  pensamiento  de 
Su  Santidad  Pío  XII:  "Parte  del  patri- 
monio de  la  Iglesia  es  el  estado  de  per- 
fección, que  debéis  conseguir  con  sumo 
empeño  para  haceros  santos .  .  .  haciendo 
también  santos,  directa  o  indirectamen- 
te, a  vuestros  prójimos".  (Del  discurso  a 
los  religiosos.) 

En  este  ambiente  saturado  del  anhelo 
de  la  más  íntima  renovación  espiritual 
de  la  vida  de  cada  uno,  y  de  su  apos- 
tolado en  medio  de  los  pueblos  debemos 
clausurar  este  Congreso. 

Antes  de  hacerlo,  nuestro  pensamien- 
to llega  hasta  la  Cátedra  infalible  del  Su- 
cesor de  San  Pedro,  nuestro  amadísimo 
Pío  XII  y  después  de  congratularnos 
con  él  en  vuestro  nombre,  y  de  agrade- 
cer a  Dios  por  la  recuperación  de  su 


preciosa  salud  renovamos  a  sus  plan- 
tas la  más  firme  promesa  de  llevar  a  la 
práctica,  no  sólo  sus  mandatos,  sino  tam- 
bién sus  menores  deseos,  con  respecto 
a  los  estados  de  perfección  en  los  actua- 
les momentos. 

Y  ahora  aceptad  el  testimonio  de  nues- 
tra sentida  gratitud.  Eminentísimo  Señor 
Cardenal  Obispo  de  Rosario,  por  vues- 
tras sabias  orientaciones;  aceptadlo  tam- 
bién Vos,  Excelentísimo  Señor  Secreta- 
rio de  la  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos por  vuestros  desvelos  por  el  éxito 
del  Congreso  y  por  las  palabras  que  nos 
habéis  dirigido  con  tanta  competencia 
y  autoridad;  llegue  también  nuestra 
cordial  gratitud,  hacia  Vos  Excelentísi- 
mo Señor  Nuncio  Apostólico,  hacia  vos- 
otros Excelentísimos  Señores  Arzobispos 
y  Obispos,  cuya  honrosa  presencia  asegu- 
ra el  acierto  de  nuestras  deliberaciones. 
En  cuanto  al  Superior  Gobierno,  puede 
estar  seguro  de  que  jamás  olvidaremos 
el  generoso  auspicio  que  ha  dispensado 
al  Congreso. 

A  la  Comisión  Organizadora,  a  las 
distintas  comisiones,  a  los  oradores  y  re- 
latores, a  todos  los  beneméritos  religio- 
sos y  religiosas  de  Bolivia,  Chile,  Para- 
guay, Uruguay  y  Argentina,  nuestra  más 
profunda  gratitud,  nuestras  congratula- 
ciones más  sinceras. 

Religiosos  bien  amados,  voy  a  termi- 
nar. 

Antes  de  hacerlo,  permitidme  que  os 
invite  a  acompañarme  con  el  pensa- 
miento hasta  el  pozo  de  Jacob,  para  asis- 
tir a  la  escena  que  nos  narra  San  Juan 
en  el  Capítulo  cuarto  del  Evangelio. 
Junto  a  la  fuente  está  Jesús  nuestro 
bien,  cansado  del  camino;  están  sus  dis- 
cípulos. Con  su  autoridad  divina.  El  les 
dice:  "Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad 
del  que  me  envió  y  acabar  su  obra" 
(Joan,  IV,  34).  ¡Ah,  beneméritos  reli- 
giosos ;  a  semejanza  del  Maestro,  vuestra 
vida  no  debe  tener  más  finalidad  que  la 
de  hacer  la  voluntad  de  quien  os  llamó 
al  estado  de  perfección  y  acabar  su  obra, 
de  acuerdo  con  las  urgentes  necesidades 
de  nuestra  época! .  .  . 

Como  Jesucristo  a  sus  discípulos  os  di- 
go: "Alzad  vuestros  ojos,  mirad  los  cam- 
pos, ya  están  amarillos  para  la  siega" 
(Joan,  IV.  35). 
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¡  Mirad  los  campos  del  altiplano  de 
Bolivia,  de  las  Cordilleras  de  Chile,  de 
los  esteros  del  Paraguay,  de  las  cuchillas 
uruguayas,  de  nuestras  pampas  argenti- 
nas, ya  están  amarillos  para  la  siega! 

¡  Cuíinto  se  ha  realizado!  ¡  Cuánto  ha- 
béis realizado!  Pero  ¡cuánto  falta  por 
hacer! .  .  .  ¡  Cuánto,  Dios  mío! .  .  . 

¿Nos  contentaremos  con  lo  hecho?.  .  . 
¿No  realizaremos  un  esfuerzo  mayor?.  .  . 
¿No  llevaremos  a  la  práctica  la  ejemplar 
aspiración  de  San  Pablo:  "Impendar  ct 
superimpcndar",  me  gastaré  y  desgasta- 
ré de  muv  buena  gana  por  las  almas? 
(II  Cor.,  XII,  15). 

Mis  buenas  Hermanas:  Al  clausurar 
el  Congreso,  no  cabe  en  nuestras  almas 


sacerdotales  y  religiosas  sino  una  respues- 
ta, la  del  Salmista:  "Diligant  Te,  Domi- 
ne": "Señor,  te  amaré"  (Salmo,  17). 

Terminadas  las  palabras  del  Emmo. 
Presidente  del  Congreso  se  entonó  el 
Te  Deum  de  acción  de  Gracias  luego  el 
mismo  ilustre  purpurado  impartió  su 
Bendición  Pastoral,  a  todos  los  religiosos 
y  las  religiosas  presentes  en  el  inmenso 
salón,  dignándose  repetirla  en  otros  am- 
bientes para  quienes  no  habían  logrado 
ubicación  en  acjuél.  Como  número  fina! 
saludaron  cariñosamente  a  la  Inmacu- 
lada Madre  de  Dios,  Patrona  del  Can- 
greso,  cantando  la  Salve. 
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3.^  PARTE 


ACTAS 
DEL  CONGRESO 

Publicamos  a  continuación,  las  ACTAS  que  conlimcn  la  autorizada  palabra 
del  Excnio.  Padre  Are  adió  Larraona,  del  Emnio.  Cardenal  Primado  Dr.  Santiago 
Luis  Copello.  del  Excmo.  Dr.  Nuncio  de  Su  Santidad  Mons.  Dr.  Mario  Zanin 
y  de  los  Excmos.  Srs.  Obispos  y  Revdos.  Religiosos  que  presidieron  las  reuniones 
del  Congreso. 

Hacemos  notar  no  obstante  Cjue  dicha  palabra  corresponde  simplemente  a 
la  versión  taquigráfica  de  las  notas  tomadas  en  la  Sala  del  Congreso. 
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DIA  JUEVES  4  DE  MARZO 


Por  la  mañana: 

En  el  día  4  de  marzo  de  1954,  en  el  salón 
del  Colegio  "San  José"  de  los  Rvdos.  Padres 
Bayoneses,  donde  se  realizaron  todas  las  se- 
siones, a  las  9  h.,  se  reunieron  aproximada- 
mente 2.500  Religiosas  de  los  5  países  partici- 
pantes bajo  la  presidencia  del  Excmo.  y 
Rvdmo.  Monseñor  Carlos  F.  Hanlon,  ObispK) 
de  Catamarca,  y  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons. 
Anunciado  Serafini,  Obispo  de  Mercedes,  de 
uno  de  los  miembros  de  la  Delegación  Pon- 
tificia, el  Rvdo.  Padre  Agustín  Pugliese,  y  de 
las  Rvdas.  Madres  Provinciales  Ernestina  Ca- 
rro Díaz,  Secretaria  de  la  Sección  Femenina 
del  Congreso,  María  Dolores  Ubeda,  de  la 
Sociedad  del  Sagrado  Corazón,  por  la  Comi- 
sión Ejecutiva,  y  de  las  Reverendas  Madres 
Generales:  Saturnina  Oliva,  de  las  Esclavas 
Argentinas,  y  Peregrina  Liz,  de  las  Sicrvas  de 
Jesús  Sacramentado. 

El  Rvdo.  Padre  González  del  Pino,  director 
del  Debate,  dió  comienzo  a  la  sesión  con  el 
rezo  del  Veni  Sánete,  seguido  del  Himno 
"Ubi  Caritas". 

A  continuación  el  Rvdo.  Padre  José  Aristi, 
Sacramentino,  dió  lectura  a  la  Primera  Rela- 
ción: "La  perfección  religiosa.  Concepto  y 
obligatoriedad.  Defensa  de  los  ataques  mo- 
dernos". 

Señaló  una  sola  conclusión :  Procurar  que 
en  las  casas  de  formación  y  en  las  Comuni- 
dades se  insista  en  la  naturaleza  de  la  vida 
religiosa  para  que  los  candidatos  adquieran 
un  concepto  exacto  de  la  grandeza  intima  de 
la  misma. 

Después  de  leerse  el  Reglamento  del  De- 
bate, desarrolló  la  Primera  Comunicación:  "La 
persona  humana  en  los  estados  de  perfección. 
Personalidad  y  personalismo",  la  Madre  Ca- 
silda María,  religiosa  de  la  .Asunción. 

Inició  el  debate  el  Rvdo.  Padre  del  Pino 
con  las  preguntas:  ¿Por  qué  pueden  fraca- 
sar ciertas  personalidades  en  la  vida  reli- 
giosa? 

A  los  argumentos  corroborantes  presentados 
por  varias  religiosas  añadió  el 

— Rvdo.  Padre  Hernández,  Provincial 
del  Corazón  de  María:  "Todo  está  bien 
dicho  porque  ha  guardado  el  equilibrio 
entre  las  exigencias  de  la  Autoridad  y 
de  los  subditos.  Siempre  que  se  guarda 
armonía  entre  Autoridades  y  subordina- 
dos el  carro  de  la  Orden  Religiosa,  si 
se  me  permite  la  frase,  marchará  triun- 
falmentc. 

Pero  hay  que  poner  reparos  a  tanto 
como  se  habla  de  la  personalidad,  pues 
para  mí  es  un  dogma  como  lo  será  se- 
guramente para  Uds.,  aquello  de  N.  S. 
Jesucrito  en  el  Evangelio:  "Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a 


sí  mismo.  .  .".  Y  este  principio  se  está 
falseando  con  cierta  actividad  natural 
que  S.  S.  Pío  XII  ha  calificado  de  "He- 
rejía de  la  acción". 

Apoyándose  en  que  hay  que  adaptar- 
se al  momento  actual  se  tira  por  la  bor- 
da el  principio  fundamental  de  sumi- 
sión a  la  Autoridad. 

Si  nos  dejamos  llevar  del  Impresio- 
nismo moderno  y  si  utilizamos  mal  los 
modernos  métodos  de  Apostolado,  pode- 
mos abrir  una  brecha  profunda  en  el 
Apostolado  Religioso  que  nos  llevará  a 
una  caída  fatal". 

A  las  10  hs.  honraron  la  Asamblea  con  su 
presencia  su  Emcia.  Rvma.  el  Cardenal  Dr. 
Santiago  Luis  Copello,  Arzobispo  de  Buenos 
Aires  y  Primado  de  la  Argentina,  el  Excmo. 
y  Rvdmo.  Mons.  Dr.  Mario  Zanín,  Nuncio 
Apostólico  en  Buenos  Aires  y  del  Rvdmo.  Pa- 
dre Miguel  Raspanti,  secretario  del  Congreso, 
quienes  fueron  saludados  por  la  Asamblea  con 
una  salva  de  aplausos. 

Se  pasó  a  leer  la  II  Comunicación:  "Im- 
portancia actual  de  los  estados  de  perfección; 
su  posible  renovación  en  conformidad  con  las 
exigencias  de  los  tiempos.  ¿Qué  actitud  asu- 
miría el  propio  Fundador  frente  a  las  cir- 
cunstancias actuales?",  a  cargo  de  la  Hna. 
María  Ernestina  Montoto,  Dominica  de  la! 
Anuncíala.. 

Siguió  luego  un  interesante  debate  sobre  la 
importancia  de  la  formación  cultural  de  la 
Religiosa  para  lo  cual  el  Revdo.  Padre  An- 
tonio Hernández,  Provincial  del  Corazón  de 
María  de  Chile,  aconsejó  el  fomento  de  "se- 
manas de  estudios"  tal  como  se  ha  hecho  en 
Esnaña. 

En  cuanto  a  la  actitud  que  el  Fundador 
asumiría  en  la  época  actual  se  aclaró  que  el 
principal  deseo,  sería  siempre  conservar  el  fin 
del  Instituto.  Se  tuvieron  en  cuenta  suge- 
rencias respecto  a  cambios  de  horario,  régimen 
de  alimentación,  etc.,  que  corresponderá  a 
(  ada  Instituto  determinar. 

.^  las  11,30  se  levantó  la  sesión  con  el  rezo 
del  .^gimus. 

Por  la  tarde: 

La  segunda  sesión  comenzó  a  las  16  horas, 
con  mayor  asistencia  que  a  la  mañana. 

Presidieron  el  Sr.  Obispo  de  Salto  (Uru- 
guay), Excmo.  y  Rvmo.  Mons.  Alfredo  Viola, 
el  Legado  Pontificio,  Excmo.  Padre  .Arcadio 
Larraona,  Secretario  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Religiosos ;  las  Reverendas  Madres 
Provinciales:  Ernestina  Carro  Díaz,  secreta- 
ria de  la  Sección  Femenina  del  Congreso,  y 
de  la  Rvda.  Madre  Virginia  en  representa- 
ción de  su  Rvma.  Madre  General  María  Lui- 
sa Seppey  de  las  Religiosas  de  San  José; 
Rvda.  Madre  Agustina  Cistac,  de  las  Hijas 
del  Salvador;  Srta.  Elsa  Guttero,  de  la  Com- 
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pañía  de  San  Pablo,  y  Srta.  Teodora  García 
Arenas,  de  la  Institución  Tercsiana  por  la 
Comisión  Ejecutiva. 

Se  inició  inmediatamente  la  lectura  del 
1er.  Argumento:  "Sociedades  e  Institutos  Se- 
culares", que  desarrolló  la  Dra.  María  Anto- 
nia Leonfanti,  de  la  Compañía  de  San  Pablo. 

Planteadas  algunas  cuestiones  sobre  el  des- 
conocimiento de  estos  Institutos,  el  Director 
del  debate  invitó  a  la  Dra.  Leonfanti  a  leer 
algunos  datos  estadísticos:  "En  el  mundo  hay 
160  pedidos  de  Institutos  Seculares,  de  los 
cuales  48  han  sido  aprobados ;  de  éstos,  37 
son  diocesanos,  11  de  derecho  pontificio;  de 
los  11,  cuatro  son  masculinos,  clérigos  y  jó- 
venes, 7  femeninos;  7  Institutos  Seculares 
femeninos  están  representados  en  este  Con- 
greso: aprobados  y  4  sin  aprobación  ofi- 
cial". 

El  Excnio.  Padre  Arcadio  Larraona 
aclaró:  "Es  frecuente  que  no  se  tengan 
idea.s  exactas  sobre  estos  Institutos,  y 
es  conveniente  tener  ideas  claras.  La 
Iglesia  no  ha  dicho  que  sean  inferiores, 
ptro  sí  ha  dicho  que  hay  grados,  así 
como  hay  grados  en  las  Congregaciones 
con  Votos  simples  o  solemnes;  la  Igle- 
sia ha  dicho  que  en  sustancia  verdade- 
ramente contienen  lo  que  es  esencial  a 
la  vida  religiosa.  Al  aprobar  los  Insti- 
tutos seculares  no  quiere  decir  qw  áí:s- 
apruebe  la  clausura,  el  hábito  religioso, 
el  silencio,  etc.  de  las  otras  Religiones. 
Hay  grados,  como  dije.  Cada  uno  debe 
estar  en  el  lugar  donde  Dios  lo  llama, 
la  vocación  es  específica,  requiere  cua- 
lidades propias.  Lo  que  se  ha  dicho  en 
el  debate  sobre  la  vida  interior  es  ver- 
dadero, pero  es  esto  ima  forma  de  vida 
religiosa   que   tiene   peligros  peculiares 
c|uc  no  tienen  los  otros  Institutos;  sería 
ingenuo  ocultarlo.  Aunque  para  los  que 
Dios  llama,  todo  se  convierte  en  materia 
de  santificación.  Así,  pues,  tienen  la  sus- 
tancia en  aquello  que  la  Iglesia  requie- 
re para  ser  estado  de  perfección :  pero 
los  Institutos  seculares  no  tienen  todos 
los  grados  que  tienen  los  otros.  Falta  por 
lo  pronto  el  gran  medio  que  es  la  vida 
de  Comunidad.  Noten  que  la  vida  co- 
mún no  es  esencial  en  sentido  material, 
pero  sí  es  santificante;  los  defectos  aje- 
nos son  materia  de  santificación  — ¡  y 
cómo  son! — .  Decía  San  Alfonso  que 
uno  de  los  capítulos,  y  no  de  los  menos 
nutridos,  de  la  vida  de  los  santos  sería 
el  de  sus  defectos;  lo  interesante  de  la 
vida  de  los  Santos  son  sus  defectos  co- 
rregidos y  convertidos  en  virtudes.  Si 


lodos  los  Religiosos  fui-sen  personas  sin 
defectos  la  vida  religiosa  perdería  una 
gran  parte  de  sus  medios  santificantes. 

"Vocaciones:  Algunas  religiosas  po- 
drían creer  que  los  Institutos  seculares 
podrían  tener  más  vocaciones;  esto  no 
es  verdad,  desde  el  momento  que  se  re- 
cjuiere  una  vocación  específica:  algunas 
vocaciones  a  los  Institutos  seculares  no 
serían  buenas  vocaciones  religiosas.  La 
vocación  para  ser  ciento  por  ciento  fruc- 
tuosa debe  ser  peculiar.  Hasta  ahora,  al 
menos,  no  debemos  apresurarnos;  si  son 
rosas  florecerán,  y  si  no  florecen  no  .son 
rosas.  Debemos  esperar:  el  tiempo  nos 
dará  la  prueba  de  que  estos  Institutos 
c(uc  aspiran  a  .ser  Institutos  religiosos, 
pueden  ser  fieles  a  sus  principios  y  so- 
portar la  carga  de  los  votos.  A  muchas 
de  estas  Asociaciones  les  cerramos  la 
]Duerta  (provisoriamente)  ;  hay  que  no- 
tar tjue  no  son  todavía  muy  numerosos, 
de  modo  que  los  miembros  que  han  to- 
mado esa  distinta  forma  de  vida  religiosa 
son  un  niimero  todavía  exiguo,  y  no  ex- 
plican la  crisis  real  de  vocaciones  reli- 
giosas. Seamos  santos  y  Dios  nos  manda- 
rá vocaciones,  y  no  seamos  demasiado 
blandos  para  dejar  entrar.  Hay  que  de- 
jar, decía  San  José  de  Calasanz,  99 
puertas  para  salir  y  una  puerta  para  en- 
trar. Lo  que  vale  cuesta.  La  Iglesia  tiene 
en  estos  Institutos  gran  ayuda;  tenemos 
de  estos  Institutos  en  todas  partes,  v 
actiian  en  todos  los  campos  (político, 
profesional,  obrero,  militar)  ;  sus  servi- 
( ios  son  admirables. 

"Secreto:  En  cuanto  al  secreto,  esto.«. 
Institutos  aman  el  secreto;  no  hay  du- 
da ;  de  lo  coHtrario,  una  vez  descubier- 
tos, perderían  su  eficacia.  Me  decía  una 
diputada:  "Pobre  de  mí  si  en  un  co- 
micio  me  dicen :  Cállate,  que  eres  una 
monja  (mi  discurso  estará  acabado)". 
Hay  algunos  Institutos  que  no  necesitan 
tanto  secreto  para  sus  obras.  El  secreto  es 
necesario;  pero  no  es  conveniente  qui- 
lo exageren  con  los  religiosos  y  reli- 
giosas, para  los  que  deben  ser  sus  más 
excelentes  colaboradores.  Esto  es  tan 
cierto,  que  en  un  período  no  lejano  nos 
ofrecerán  muchos  servicios.  La  Iglesia 
desea :  1 )  extender  la  vida  de  perfec- 
ción lo  más  que  se  pueda  dar;  perfec- 
ción en  espiral,  que  no  se  trunca.  Hacen 
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posible  la  perfección  a  personas  que  no 
pueden  ser  Religiosas  en  los  Institutos 
por  sus  cualidades,  salud,  etc.,  de  ma- 
nera que  ofrecen  vida  de  perfección 
acomodada  a  almas  que  quieren  conse- 
guir la  perfección. 

2)  Apostolado:  Hay  cosas  que  nos- 
otros no  podemos  hacer  por  el  hábito  y 
por  la  vida  de  comunidad;  verdadera- 
mente, el  Señor  esperaba  estas  almas 
generosas.  Ha  sido  una  providencia;  el 
Cielo  ha  tocado  los  corazones  con  la  pu- 
blicación de  la  '^Prozida  Mater" ;  pero 
la  Iglesia,  buena,  prudente,  no  se  apre- 
sura ;  inmediatamente  empezaron  a  lle- 
gar pedidos  de  aprobación:  hoy  casi  lle- 
gan a  ser  igual  que  las  familias  religiosas 
especialmente  masculinas.  Hay  proble- 
mas, pero  se  van  dilucidando.  Fué 
Dios  mismo  quien  inspiró  al  Papa.  La 
Iglesia  tiende  a  extender  esta  forma  espe- 
cial de  perfección  en  dos  sentidos:  a) 
Institutos  seculares,  que  quieren  ser  so- 
lamente diocesanos:  b)  Institutos  secu- 
lares que  quieren  serlo  en  confederación 
o  sueltos.  Admite  Institutos  de  clérigos 
diocesanos;  por  ejemplo  el  Instituto  des- 
aparecido en  el  siglo  19  y  que  ha  apare- 
cido en  forma  floreciente  con  ascética 
ignaciana,  hoy  es  una  gran  fuerza  para 
el  Clero  francés,  realiza  grandes  activi- 
dades sin  que  nadie  sospeche  que  son  "el 
fermento  de  la  masa". 

.\  continuación  se  dió  lectura  al  II  -Argu- 
mento: "La  disciplina  religiosa.  Religiosas  no 
obsenantes.  Problemas  derivados  de  la  actual 
legislación  civil",  desarrollado  por  la  Hna. 
Marie  Chr>-sóstome,  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción (.Azules). 

.A.1  iniciarse  el  debate  entró  en  la  sala  el 
Excmo.  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Mario 
Zanín,  quien  fué  saludado  con  una  salva  de 
aplausos. 

\'arias  Hermanas  expusieron  su  pensamiento 
jobre  los  medios  para  conservar  la  obser\'an- 
cia,  las  dificultades  de  las  jóvenes  de  hoy,  el 
fxceso  del  trabajo  y  el  aspecto  positivo  de  la 
tbservancia. 

\  la  pregunta  del  Revdo.  Padre  José  Gon- 
iález  del  Pino,  ¿Cómo  debemos  conducirnos 
•on  las  incorregibles?.  .  .  respondió  el  Excmo. 
ár.  Larraona: 

■"Son  un  problema :  lo  primero  que  he- 
mos de  hacer  es  no  declarar  demasiado 
a  prisa  incorregible  a  una  persona;  si  el 
Señor  nos  dijera  a  nosotros  incorregi- 
bles tan  fácilmente,  como  nosotros  a  los 
demás,  ¡pobres  de  nosotros!  No  cansar- 
se nunca  de  prevenir,  de  esperar,  de  orar 


y  de  sacrificarse.  Santa  Teresa  dice :  "La 
paciencia  todo  lo  alcanza".  (Lo  llevaba 
en  su  breviario  —  se  ve  que  le  hacía 
falta)  ;  todos  podemos  ser  como  Santa 
Teresa.  Una  Hna.  de  votos  temporales, 
una  novicia;  supongamos  que  sea  inco- 
rregible, despedirla  a  tiempo,  porque  si 
no  baja  el  tono,  causa  daño;  a  veces,  no 
se  tiene  valor  para  afrontar  la  cuestión 
y  se  piden  prórrogas,  que  concedemos 
aun  cuando  sabemos  que  son  inútiles. 
Cuando  es  evidente  que  es  incorregible, 
si  es  novicia  debe  despedirse;  si  tiene  vo- 
tos temporales,  esperar  a  la  terminación 
de  los  mismos.  A  veces  acaece  que  los 
problemas  no  se  toman  en  serio,  no  se 
hacen  correcciones  en  una  forma  debida : 
hay  que  documentarse,  pues  cuando  nos 
dicen  que  aquella  Hna.  es  incorregible  y 
pedimos  pruebas,  no  nos  las  dan,  porque 
no  se  han  tomado  notas  de  las  faltas. 
Cuando  se  prevé  que  una  religiosa  es 
incorregible,  hay  que  demostrarlo.  La 
(  orrección  debe  ser  acompañada  de  re- 
medios oportunos:  penitencias.  A  veces 
hace  falta  valor,  pues  no  es  cosa  fácil 
hacer  cirugía  espiritual,  pero  hay  que 
hacerlo.  Debe  llevarse  un  diario  de  las 
faltas  de  la  persona  que  nos  parece  se 
endereza  a  la  dimisión,  para  e\-itar  que 
se  achaque  la  culpa  al  Superior;  el  di- 
mitido dirá:  "El  Superior  es  ner\-ioso: 
no  me  quiere  bien;  porque  lo  he  contra- 
riado". Debe  demostrarse  abundante- 
mente que  esa  persona  es  incorregible. 
Si  debe  llegarse  a  la  dimisión,  debe  ha- 
cerse con  rapidez,  con  delicadeza,  de 
manera  que  la  persona  no  sufra;  tam- 
poco la  Comunidad.  Llegado  el  momen- 
to todo  se  hará  con  sencillez  y  de  acuer- 
do a  las  normas  de  la  S.  Iglesia". 

Se  pasó  a  la  lectura  de  la  III  Comunica- 
ción: "Ventajas  y  peligros  que  pueden  ofre- 
cer a  la  vida  religiosa  los  inventos  modernos", 
desarrollada  por  la  Madre  Adelina  .Audisio, 
dominica  del  Smo.  Rosario  de  Mondoví. 

El  Rvdo.  Padre  González  del  Pino,  invitó  a 
responder  al  Excmo.  Padre  Larraona  esta 
pregunta : 

— ¿Puesto  que  algunas  Congregacio- 
nes tienen  normas  particulares  acerca 
del  uso  de  los  inventos  modernos,  en 
pugna  con  las  necesidades  del  apostola- 
do, no  convendría  que  la  Sagrada  Con- 
gregación legislara  con  el  fin  de  unifor- 
mar los  criterios? 

— Rvdo.  Padre  Larraona:  "Este  asunto 
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se  discutió  en  el  Congreso  de  Roma  de 
1'950;  fué  objeto  de  muchos  estudios. 
Algunas  Ordenes  tienen  reglas  muy  se- 
veras sobre  esto,  y  nosotros  las  respeta- 
mos, por  ejemplo:  los  trapenses;  pro- 
hiben lo  que  podría  permitirse  en  teoría ; 
pero  si  quieren  renunciar  a  lo  que  se 
permitiría,  la  Santa  Sede  aprueba  esta 
renuncia.  Un  ejemplo  es  el  uso  del  ta- 
baco: cuando  la  Religión  tiene  prohibi- 
ción, la  Congregación  la  apoya;  cuando 
no  la  hay,  se  dan  reglas  fundamentales 
siempre  que  no  atcnten  contra  la  vida 
religiosa,  causar  escándalo,  ni  desedifi- 
car. Si  la  legislación  particular  es  más 
severa  y  excluye  o  casi  excluye  estos  me- 
dios, la  Sagrada  Congregación  la  respe- 
ta. Si  no  existe,  ¿cuáles  son  las  reglas? 
Hay  tres  principios: 

1')  El  apostolado;  2")  Utilidad;  3-) 
Placer. 

1')  Podemos  citar  como  medio  de 
apostolado,  el  cine.  Su  influencia  es  tre- 
menda; lo  entiendo;  puede  ser  causa  de 
grandes  males  ,y  de  hecho  lo  es;  lo  ve- 
mos. Debemos  aprovecharlo  para  con- 
trarrestar ese  mal  y  también  por  su  uti- 
lidad para  el  apostolado  (catecismo,  cul- 
tura general,  etc.)  ;  debemos  ser  sinceros 
en  el  uso;  no  hacer  del  apostolado  un 
pretexto  para  hacer  el  uso  del  cine  por 
el  3er.  motivo  (placer).  Hay  Religio- 
nes que  han  hecho  de  estos  medios  su 
fin  específico;  por  ejemplo,  una  regla 
moderna  que  con  una  gran  confianza  en 
Dios  acaba  de  establecer,  en  el  Japón, 
una  Radio  pública. 

2')  Utilidad:  es  evidente;  no  hay  in- 
conveniente de  que  los  religiosos  vayan 
a  la  cabeza;  usemos  los  inventos  para 
ahorrar  trabajo  inútil;  no  es  contrario 
al  espíritu  religioso.  No  confundamos 
necesidad  con  placer,  o  mayor  comodi- 
dad; apelar  a  la  sinceridad;  no  lo  use- 
mos por  pereza  o  por  fines  más  bajos. 

3')  Aquí:  no;  no  se  deben  utilizar  por 
el  mero  placer.  La  vida  religiosa  es  vida 
de  abnegación;  con  todo  no  hay  que  ser 
exagerado.  Hay  cosas  que  ayer  se  hacían 
por  placer,  y  hoy  son  medios  normales  y 
se  usan  sin  escándalo;  por  ejemplo:  la 
estilográfica;  hoy  se  permite  sin  dificul- 
tades; lo  mismo  las  máquinas  de  escri- 
bir, que  eran  caras  y  no  se  podía  per- 
mitir su  uso  a  todos;  hoy  no  es  escán- 
dalo. 


Teléfono,  radio:  No  se  permiten  telé- 
fonos personales  y  aun  Religiones  muy 
adelantadas  no  lo  permiten  en  celdas 
particulares,  ni  aun  con  pretextos  apos- 
tólicos; pero  puede  el  Superior  hacer  la 
excepción,  con  la  debida  cautela.  Nor- 
ma general:  no  permitir  el  teléfono  per- 
sonal; se  presupone  uso  incontrolable  c 
incontrolado;  es  un  medio  de  comuni- 
cación que  puede  dar  lugar  a  muchas 
dificultades.  En  cuanto  a  Radio,  no  se 
permiten  radios  personales;  si  se  hacen 
excepciones,  confirman  la  regla  general. 
En  cuanto  a  Radio  y  Teléfonos  hoy  hay 
más  libertad,  pero  hay  control;  que  sean 
públicos,  donde  se  puede  ver  al  que  ha- 
bla por  teléfono;  el  Superior  incurre  en 
una  responsabilidad,  si  no  se  hace  así; 
que  haya  control  aunque  no  tenga  tono 
de  policía.  Evitar  dos  peligros:  perder 
tiempo  en  gran  estilo  (que  es  una  carga 
de  conciencia)  ;  no  hacer  lo  que  se  debe. 
Puede  concederse  la  radio  en  el  recreo 
o  en  un  tiempo  que  sea  permitido. 

Televisión:  La  oradora  fué  un  poco 
severa;  con  el  tiempo  las  cosas  pueden 
cambiar;  de  hecho  en  Estados  Unidos  es 
normal  el  uso  de  la  Televisión  aun  en 
Comunidades  religiosas;  es  menos  justi- 
ficable que  la  radio;  cuando  los  progra- 
mas son  escandalosos,  cuando  el  ambien- 
te no  lo  tolera,  la  televisión  no  debe 
usarse;  tenerla  en  público,  en  tiempo  de- 
terminado; controlar  los  programas.  Po- 
dríamos decir,  en  un  tono  un  poco  bajo, 
lo  que  dijimos  sobre  la  radio.  Cuando 
es  muy  costoso  y  los  programas  no  se 
pueden  controlar:  No. 

Con  respecto  a  la  libertad  en  el  uso 
de  los  periódicos,  aclaró: 

"Se  han  dado  normas  por  la  Iglesia 
que  prohiben  en  la  casa  de  formación 
el  uso  de  periódicos;  si  algo  se  permite, 
ésto  ha  de  ser  muy  sobrio;  no  digo  lo 
mismo  de  las  revistas  técnicas,  apostó- 
licas, etc.  Elegir  con  prudencia.  Selec- 
ción severa.  Aplicamos  criterios  genera- 
les: No  perder  el  tiempo;  sobre  todo  si 
son  periódicos  ordinarios;  que  puedan 
excitar  curiosidad,  sobre  todo  la  del  sexo 
femenino.  El  criterio  del  Padre  Faber 
resultaría  hoy  anticuado,  demasiado  se- 
vero. Hay  constituciones  que  los  prohi- 
ben terminantemente;  en  este  caso  no 
se  deben  tocar.  Hay  que  evitar  el  peli- 
gro de  volverse  mundanos;  el  peligro  es 
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mayor  cuando  los  periódicos  son  mun- 
danos; lo  que  no  es  para  religiosos,  de- 
jarlo, y  apoyar  la  prensa  católica". 

El  Excmo.  Sr.  Nuncio  dejó  su  pala- 
bra graciosa  y  entusiasta  como  "postre". 
Aludió  a  una  conversación  tenida  con 
un  miembro  del  Cuerpo  Diplomático 
respecto  al  fin  del  Congreso  y  a  quienes 

DIA  VIERNES 

Por  la  mañana: 

A  las  9.15  horas  más  de  4.200  religiosas 
colmaban  el  Salón  de  reuniones.  Presidie- 
ron: el  Excmo.  y  Rvmo.  Mons.  Nicolás 
Fasolino,  Arzobispo  de  Santa  Fe,  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Mercedes,  Dr.  Anunciado 
Serafini,  el  Rvmo.  Padre  Don  Andrés  Az- 
rárate,  Abad  de  San  Benito;  y  las  R.R.M. 
M.  Ernestina  Carro  de  las  H.  de  M.  A. 
Lorenzina  Bernasconi,  Provincial  de  las  Hnas. 
de  la  Virgen  Niña,  por  la  Comisión  Ejecu- 
tiva, y  las  M.  Generales  Modesta  Cano,  de 
las  Terciarias  Misioneras  Franciscanas  y  Sor 
María  de  lo?  Angeles  Quiroga,  Superiora 
de  las  Terciarias  Dominicanas  del  Smo.  Ro- 
sario en  la  Argentina. 

Después  de  las  oraciones  de  práctica  tomó 
la  palabra  el  Rvdo.  Padre  .\lfredo  Sánchez 
Gamarra,  Redentorista,  para  exponer  la  se- 
gunda Relación  correspondiente  al  tema  ge- 
neral del  día:  "Los  votos  religiosos".  Des- 
arrolló los  siguientes  puntos: 

"Los  Votos  Religiosos:  Concepto  genui- 
no. Su  comprensión  y  práctica  frente  a 
la  psicología  y  al  ambiente  de  nuestros 
países". 

Terminada  la  disertación  del  Rvdo.  Padre 
Sánchez  Gamarra,  la  Hermana  María  Ceci- 
lia Graziosi  de  la  Virgen  Niña  dió  lectura 
a  la  I\'  Comunicación:  "Concepto  genuino 
de  la  obediencia  religiosa.  Objeciones  y  pro- 
blemas modernos". 

Después  de  las  respuestas  a  la  pregunta: 
"¿Todo  lo  mandado  por  las  Superioras  es 
voluntad  de  Dios?",  se  propuso: 

"¿  En  la  urgencia  de  apostolado,  los  que 
desconocen  a  fondo  la  vida  religiosa,  encuen- 
tran oposición  entre  la  obediencia  y  aposto- 
lado?" A  ésto  respondió  el  R\Tno.  Padre 
.Andrés  .\zcárate.  Abad  de  San  Benito: 

"Voy  a  ser  como  son  Uds.  breves  y 
concretas.  La  respuesta  a  esta  pregunta 
la  ha  dado  el  R.  P.  Relator  diciendo  que 
una  de  las  cosas  más  grandes  que  hay 
que  hacer  hoy  día  es  el  apostolado  de  los 
Votos  Religiosos.  Entonces  yo  digo  tam- 
bién a  esta  religiosa  que  debe  hacer  el 
apostolado  de  la  obediencia". 

Acto  seguido  se  dió  lectura  a  la  V  Comu- 
nicación: "Concepto  genuino  del  Voto  de 
Castidad  en  los  estados  de  perfección.  Di- 
ficultades modernas  para  su  inteligencia  y 
práctica",  a  cargo  de  Sor  Julia  A.  Aice, 
Hija  de  María  Auxiliadora. 


lo  realizan.  "Son,  dijo,  almas  ardientes, 
llenas  de  amor  de  Dios  que  se  preparan 
para  salvar  almas  y  santificar  al  mundo 
y  recristianizar  la  sociedad  moderna". 

Con  el  rezo  del  "Agimus"  y  del  canto  de 
la  "Salve"  por  toda  la  concurrencia  se  dió 
por  terminada  este  sesión  siendo  las  19,30 
horas. 

5  DE  MARZO 

Terminada  su  lectura,  el  Rvdo.  Padre  An- 
drés Azcárate,  Abad  Benedictino  de  Bue- 
nos Aires  hizo  la  siguiente  proposición: 

Concorde  con  el  tema  de  este  día  que 
trata  de  los  votos  religiosos,  quiero  hacer 
una  moción  al  Rvmo.  Sr.  Cardenal,  Pre- 
sidente de  este  Congreso,  y  que  se  halla 
entre  nosotros.  He  recibido  por  escrito 
y  aun  de  viva  voz,  de  muchas  Religio- 
sas, el  pedido  de  que  presentara  a  la 
.Asamblea  su  deseo  de  que  se  pida  a  la 
Santa  Sede  una  Misa  Votiva  para  cele- 
brarla en  las  siguientes  ocasiones  de  la 
vida  religiosa:  Profesión  Perpetua.  Ju- 
bileo de  los  25  Años  de  entrada  en  la 
vida  religiosa  y  Jubileo  de  los  50  Años 
de  entrada.  De  esta  forma  resaltaría  me- 
jor el  sentido  del  holocausto  completo 
que  tiene  nuestra  vida  y  se  uniría  así  al 
verdadero  Sacrificio.  Creo  que  esto  no  es 
difícil  de  conseguir  porque  ya  existe  algo 
semejante  en  algunas  partes.  Es  más, 
hasta  se  podría  conseguir  para  tales  oca- 
siones una  Misa  con  Prefacio  propio. 
Porque  nosotros  que  somos  los  desposa- 
dos con  el  Divino  Esposo  no  vamos  a 
ser  menos  que  los  desposados  entre  los 
hombres.  La  Santa  Sede  ha  creado  re- 
cientemente un  nuevo  rito  para  la  cele- 
bración de  las  Bodas  de  Plata  y  cuanto 
más  de  Oro  matrimoniales.  No  vamos 
a  estar  nosotros  en  inferioridad  de  con- 
diciones, puesto  que  según  lo  hemos  di- 
cho hace  un  momento,  la  virginidad  es 
superior  al  matrimonio". 

Después  de  un  breve  debate,  terminada 
la  intervención  de  las  Religiosas,  hizo  uso 
de  la  palabra  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Mer- 
cedes, Dr.  Anunciado  Serafini.  Estas  son 
sus  palabras: 

"Al  acabar  la  Hna.  de  María  Auxi- 
liadora, se  me  ha  cruzado  por  la  mente 
una  figura:  la  de  María  Goretti;  mu- 
chas veces  he  pensado  en  esto;  ¿cómo 
hizo  aquella  buena  madre  italiana  con 
su  italianita  de  11  años,  que  no  sabía 
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leer  ni  tsrribir,  allá  en  los  pantanos  de 
Roma,  para  infundirle  ese  conoeimiento, 
esa  sensación,  ese  respeto  por  la  pureza 
que  hizo  que  aquella  niña  prefiriera  ser 
acuchillada  antes  cjue  pecar?  Ese  pensa- 
miento lo  he  tenido  desde  que  el  Santo 
Padre  la  llevó  a  los  Altares.  ¿Cómo  hizo 
aquella  madre?  ¿Tenía  conocimientos  de 
pedagogía?  ¿Conocía  Freud?  ¿Conocía 
los  métodos  de  Montessori?  Sois  vos- 
otras, madres;  vuestras  hijas  son  de  la 
misma  pasta  más  o  menos  que  la  de  Go- 
retti;  pidámosle  que  nos  ilumine  para 
saber  cuidar,  no  solamente  la  castidad 
propia,  sino  para  educar  a  las  futuras 
religiosas  para  que  pasen  de  una  inocente 
conciencia  a  un  conocimiento  conciente". 

Después  de  la  breve  exposición  del  Sr.  Obis- 
po de  Mercedes,  se  dió  por  clausurada  la 
sesión  de  la  mañana  con  el  rezo  del  "Agi- 
nius  tibi  gratiae...",  a  las  11.30  horas. 

Por  la  tarde: 

Presidieron :  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico Mons.  Mario  Zanin,  el  Rvdo.  Padre 
Superior  de  los  P.  P.  Bayoneses,  la  Rvda. 
Madre  <  Inspectora  de  María  Auxiliadora  M. 
Ernestina  Carro  Díaz,  las  Madres  Generales 
M.  Eugenia  Brambilla,  de  las  Hijas  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  Bs.  As.,  Francis- 
ca de  Jesús  Páez,  de  las  Terceras  Mercedarias 
del  Niño  Jesús,  y  en  lugar  de  la  Rvda.  Ma- 
dre Javiera  Ruiz,  de  las  Hijas  de  la  Miseri- 
cordia, su  Vicaria  Provincial,  por  la  Comi- 
sión Ejecutiva. 

Se  dió  lectura  a  la  VI  Comunicación: 
"El  voto  de  pobreza  y  su  aplicación  a  la 
V  ida  práctica  actual" ;  desarrollada  por  Sor 
María  del  Pilar  Rivero,  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto,  pasando  después  al  debate. 

Siguieron  acertadas  observaciones  respec- 
to al  uso  de  los  regalos,  a  los  apegos,  a  la 
influencia  que  ejerce  la  pobreza  religiosa  so- 
bro la  sociedad.  Se  insistió  también  sobre  la 
parte  positiva  del  Voto,  su  observancia  por 
amor. 

A  continuación  se  dió  lectura  a  la  VII 
Comunicación.  "Unificación  del  Derecho  Par- 
ticular de  los  Religiosos  ",  desarrollada  por 
In   Hna.  Nieves  Llistosella,  dominica  de  la 


DIA  SABADO 

Por  la  rnañana: 

.\  las  9,15  estaban  presentes  el  Excmo.  y 
Rvmo.  Mons.  Carlos  F.  Hanlon  CP.,  Obispo 
de  Catamarca,  el  Excmo.  Padre  Larraona, 
la  Rvda.  Madre  Inspectora  de  María  Auxi- 
liadora, Ernestina  Carro  Díaz,  las  Rvdas.  Ma- 
dres Generales  Asunción  Fruyunque,  de  las 
Hijas  de  María  Inmaculada,  Conccpcionistas 
.'Argentinas  y  Amancia  Sapia,  de  las  Hnas.  de 
San  Antonio  de  Padua  y  la  Rvda.  Madre 


Anuncíala,  iniciándose  en  seguida  el  debate. 

El  Director  aclaró:  No  siendo  este  Con- 
greso legislativo,  nada  puede  determinar  res- 
pecto a  asuntos  de  derecho  particular  que 
corresponden  a  los  Superiores  mayores. 

La  palabra  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  sobre 
el  tema  de  los  Votos  y  el  tema  del  derecho 
particular,  dió  fin  a  la  reunión: 

"El  Nuncio  de  Buenos  Aires  no  pue- 
de nunca  olvidar  la  China,  después  de 
13  años  de  apostolado,  especialmente  en 
estos  momentos  de  sacrificio  y  de  marti- 
rio glorioso  de  los  Confesores  de  la  fe .  .  . 
El  oriente  ascético  y  místico,  es  nuestra 
esperanza;  suficiente  es  decir  cjue  las  mi- 
siones en  China  tienen  más  de  11.000 
Religiosos ;  dos  terceras  partes  de  este  nú- 
mero son  vocaciones  indígenas.  En  cuan- 
to a  la  cuestión  de  los  Votos  en  Oriente 
y  en  China,  un  día,  visitando  monaste- 
rios, casas  religiosas,  institutos,  pregunte 
a  una  Superiora:  ¿Dónde  está  la  dificul- 
tad de  los  Votos?  "Mire,  se  comprenden 
perfectamente  bien  y  no  se  habla  nunca 
de  la  castidad;  el  Oriente,  el  Mundo 
pagano,  el  Mundo  budista,  confusionis- 
ta, comprende  que  no  hay  otra  cosa 
más  sagrada  y  hermosa  que  la  pureza  del 
cuerpo,  del  espíritu,  son  almas  puras. 
Los  bonzos,  los  lamas,  etc.,  saben  que  la 
castidad  es  fundamento  y  base  de  la 
vida  religiosa.  Pobreza:  empieza  aquí  la 
diferencia,  dicen:  "mío"  y  no  "nuestro". 
Obediencia:  aquí  está  la  dificultad  ma- 
yor; son  muy  personales;  la  verdadera 
obediencia  consiste  en  la  coincidencia  de 
la  Voluntad  de  Dios  con  la  voluntad 
propia!  ¡  Parece  que  en  Occidente  las 
dificultades  son  las  mismas! 

Con  respecto  al  hábito  religioso,  no  se 
ha  dicho  nada  hasta  ahora;  pero  parece 
cjue  la  Santa  Sede  está  esperando  las 
modificaciones  de  las  mismas  Congrega- 
ciones Religiosas;  he  dicho". 

Se  rezaron  las  oraciones  y  se  cantó  la 
"Salve". 


6  DE  MARZO 

María  Uriarte,  de  las  Esclavas  del  Sagrado 
Corazón  (esp.)  por  la  Comisión  Ejecutiva. 

Antes  de  comenzar  la  tercera  Relación,  el 
Director  del  debate  invitó  al  Excmo.  Padre 
.Arcadio  Larraona  a  aclarar  el  punto  del 
hábito  religioso,  correspondiente  al  tema  del 
día  anterior  "Unificación  del  derecho  parti- 
cular". 

Se  explicó  así  el  Excmo.  Padre  La- 
rraona: "Amadas  Hnas.  todas  en  reli- 
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gión:  El  hábito  religioso  es  un  tema  al 
que  tal  vez  se  ha  dado  excesiva  impor- 
tancia; no  porque  no  la  tenga,  las  cosas 
hay  que  ponerlas  en  su  verdadero  punto 
de  importancia.  ¿Cuáles  son  las  ideas 
de  la  Santa  Sede  sobre  este  tema? 

1'^)  El  Hábito  Religioso  debe  ser  tal. 
siempre  y  en  todos  los  momentos,  digno 
de  ser  impuesto  al  pie  del  Altar;  es  di- 
visa santa  que  besamos  con  amor  todas 
las  mañanas,  cuando  nos  lo  ponemos. 

2")  Modestia:  el  Hábito  Religioso 
debe  responder  del  modo  más  exacto  a 
las  reglas  de  la  modestia  y  a  la  dignidad 
de  las  religiosas,  de  modo  que  los  que 
vean  a  las  Religiosas  no  puedan  ignorar 
que  lo  son.  Se  han  dado  algunas  nor- 
mas sencillas  que  no  pueden  olvidarse. 
Algunos  hasta  han  sacado  algunos  figu- 
rines con  hábito  religioso;  esto  no  puede 
discutirse  ni  de  lejos;  también  hay  reglas 
o  normas  en  cuanto  a  la  pobreza;  pue- 
den darse  excesos  notables;  si  se  puede 
ahorrar  tela,  para  emplearla  mejor  en 
otras  cosas,  o  ahorrar  el  costo,  mejor; 
una  religiosa  me  decía  que  tenía  diez 
metros  de  tela  en  el  hábito.  Que  sea  real- 
mente cosa  santa,  que  sea  modesto  en 
todos  los  sentidos,  no  subraye  las  formas, 
etc.  Dadtí'  esto,  la  Santa  Iglesia  espera 
de  las  Religiosas  que  ellas  pidan  la  re- 
forma que  crean  conveniente.  No  se  im- 
pone, se  invita  paternalmente.  Como  no 
se  impone,  sino  ciue  se  invita,  se  aguarda 
a  que  las  Congregaciones,  por  medio  del 
Capítulo  General,  pidan  las  reformas; 
concedemos  el  pedido  si  hay  en  la  peti- 
ción por  lo  menos  unanimidad  moral; 
porque  es  mucho  mejor  la  paz  que  la 
modificación  del  hábito;  si  no  hay  paz, 
se  hace  daño,  en  vez  de  bien.  Respeta- 
mos la  tradición,  si  hay  algo  que  en  él 
hace  resaltar  los  rasgos  propios  de  cada 
Instituto,  ya  sea  en  tela,  vuelo,  etc.  del 
Hábito.  Dadas  estas  normas  tan  sencillas, 
tan  maternales  de  la  Santa  Iglesia,  de- 
jamos una  santa  libertad  para  que  el  Há- 
bito sea  adecuado  y  no  perjudique  a  la 
salud,  por  opresión,  etc.  Responda  a  la 
modestia;  en  la  practicidad,  al  uso.  Con 
esto  se  deja  a  la  propia  institución  evi- 
tar dos  extremos;  porque  a  veces  hay 
algunos  que  quieren  conservar  todo,  a 
toda  costa,  y  otros  que  quieren  cambiar- 
lo todo.  No  crean  que  con  eso  faltan  a 


la  fidelidad  a  los  Fundadores;  sobre 
todo  se  procura  que  se  guarde  siempre 
la  mayor  fidelidad  al  Hábito  primitivo, 
con  tal  que  se  considere  la  utilidad  y 
el  respeto  debido  al  carácter  religioso". 

A  continuación  se  leyó  la  III  Relación: 
"La  vocación  religiosa:  su  concepto  exacto 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Cualidades 
de  las  candidatas.  Criterios  de  discernimiento 
atendidas  las  peculiaridades  de  nuestro  am- 
biente", desarrollada  por  la  Madre  Mercedes 
Casas  A.  C.  J.  y  leída  por  la  Madre  Carmen 
Liona  del  mismo  Instituto. 

El  Rvdo.  Padre  José  González  del  Pino 
abrió  el  debate  proponiendo  la  cuestión:  "Bas- 
taría que  una  candidata  reuniera  las  cualida- 
des que  señala  el  canon  538  o  se  requiere  un 
llamamiento  especial  de  Dios?" 

Repuso  el  Excmo.  Padre  Larraona: 
"En  el  canon  538  no  se  habla  de  una 
vocación  en  sentido  teológico  sino  en 
sentido  canónico.  Se  requiere,  pues,  que 
la  candidata  carezca  de  impedimento, 
tenga  recta  intención  e  idoneidad  para 
la  vida  religiosa.  Antiguamente  no  se 
distinguía  bien  entre  la  vocación  en  sen- 
tido teológico  y  la  vocación  en  sentido 
canónico.  Se  decía  que  es  el  Obispo  el 
que  llama.  Hoy  no  basta  la  recta  inten- 
ción de  idoneidad;  es  doctrina  que  la 
vocación  debe  completarse  con  el  atrac- 
tivo del  Espíritu  Santo.  Se  requiere  la 
gracia  de  la  vocación.  La  vocación  es 
libremente  aceptada;  ese  "Si  Vis"  corres- 
ponde a  una  invitación  amorosa;  nadie 
nos  puede  obligar  a  ser  religiosos.  Lo 
queremos  ser  porque  Dios  nos  da  la 
gracia  para  que  lo  seamos". 

El  debate  se  hizo  interesante  respon- 
diendo a  las  siguientes  preguntas: 

"¿Qué  criterio  debe  prevalecer  en  la 
admisión  de  las  candidatas.  el  de  rigor, 
exigiendo  mucho  más  o  más  bien  de  be- 
nevolencia, fiándose  de  su  buena  volun- 
tad, ayudada  do  la  gracia?". 

"¿Qué  medios  deberían  tomarse  para 
evitar  la  pérdida  de  la  vocación  de  mu- 
chas aspirantes  a  la  vida  religiosa?". 

"¿En  qué  forma  se  debe  presentar  el 
ideal  religioso  a  nuestras  jóvenes  para 
lograr  se  entreguen  a  él?". 

"¿Se  debe  postergar  la  entrada  en  Re- 
ligión a  una  candidata,  poco  preparada 
para  la  vida  religiosa,  pero  cuya  voca- 
ción corre  peligro?". 

"¿Qué  enfoque  convendría  dar  a  la 
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vida  religiosa  a  fin  de  rcvalorizarla  ante 
los  seglares?". 

El  Rvdo.  Padre  del  Pino  resumió  las 
opiniones  de  las  distintas  religiosas  en 
la  siguiente  propuesta: 

"Para  fomentar  las  voeacioncs  religio- 
sas se  juzga  sería  un  buen  medio  que 
los  Directores  de  los  Retiros,  A.  C. 
y  asociaciones  piadosas  de  jóvenes  ha- 
blasen más  de  la  excelencia  de  la  vida 
religiosa  y  explicasen  lo  que  es  la  voca- 
ción así  como  lo  hacen  del  estado  del 
matrimonio". 

A  lo  que  agregó  el  Rvdo.  Padre  Pro- 
vincial del  Corazón  de  María:  "Com- 
pruebo que  la  vocación  religiosa  es  en 
parte  desconocida,  y  por  lo  tanto  poco 
apreciada,  no  amada;  casi  nadie  se  in- 
teresa por  ella;  y  aun  siendo  la  mies 
mucha,  los  operarios  ciertamente  son  po- 
cos; por  eso  vengo  a  proponer  una  gran 
cosa:  que  esta  Asamblea,  que  noto  tan 
entusiasta,  haga  una  moción  a  la  Asam- 
blea de  Religiosos,  que  todos  los  Reli- 
giosos, que  son  miles,  formulen  en  este 
Congreso  una  petición  a  la  Represen- 
tación de  la  Santa  Sede,  que  tenemos 
aquí,  en  favor  de  que  se  auspicien  y 
organicen  en  forma  oficial  y  universal, 
la  Obra  Pontificia  de  las  Vocaciones  Re- 
ligiosas y  de  los  estados  de  perfección". 

Contestó  el  Rvdo.  Padre  Larraona: 
'"El  voto  se  hizo  en  el  Congreso  de  Re- 
ligiosos de  1950  en  este  sentido;  fué  pre- 
sentado al  Santo  Padre  una  petición;  el 
Santo  Padre  la  aprobó  en  principio  y 
está  en  estudio  su  organización;  sería 
paralela  a  la  Obra  de  las  vocaciones 
eclesiásticas.  Por  lo  demás,  todos  debe- 
mos procurar  a  un  tiempo  ayudar  a  la 
obra  de  Vocaciones  Clericales". 

Varias  religiosas  a  continuación  expresa- 
ron distintas  maneras  de  llevar  a  cabo  esta 
difusión  del  concepto  de  la  Vocación  Reli- 
giosa, sellando  la  reunión  el  Excmo.  Padre 
Larraona,  con  las  siguientes  palabras: 

"Como  yo,  esta  tarde,  no  puedo  venir, 
porque  tengo  que  ir  con  los  R.R.  Pa- 
dres, haré  algunas  observaciones  sobre 
preguntas  y  respuestas. 

— He  notado  una  palabra  un  poco 
equívoca;  esto  no  se  puede  aplicar  a  la 
profesión  temporal.  El  Canon  571  dice 
que  no  se  admite  a  la  profesión  a  aquella 
que  ofrezca  duda;  la  vocación  ha  de  ser 


moralmente  cierta;  no  haya  probabilidad 
de  cambio;  la  probación  ha  de  haber 
dado  pruebas  de  que  hay  sustancias  só- 
lidas sobre  la  que  se  puede  edificar.  En 
cuanto  a  las  aspirantes  y  más  a  las  pos- 
tulantes, se  requiere  la  semilla  de  la  vo- 
cación; debe  haber  probabilidad  de  des- 
arrollar aquella  semilla;  defectos:  éstos 
dan  que  hacer;  no  hay  que  alarmamos 
por  eso;  sería  privarse  de  vocaciones  que 
con  el  tiempo  serían  buenas  y  fructuo- 
sas. 

— ¿No  sería  deseable  que  todos  los 
Institutos  tuviesen  dos  años  de  Novicia- 
do? Concedemos,  sin  dificultad  alguna  y 
con  agrado  a  los  que  lo  piden;  con  tal 
que  lo  pida  la  Representación  mayor 
auténtica  de  la  Congregación,  y  que 
después  se  observe.  No  puede  exten- 
derse ni  por  un  solo  día  sin  el  permiso 
de  la  Santa  Sede.  Sucedería  que  podrían 
pedir  dos  años  que  después  no  se  obser- 
van ;  hay  que  observar  el  2'  año  con  todo 
rigor;  el  2'  año  ha  sido  en  la  Iglesia  una 
gran  novedad;  ha  modificado  un  poco 
el  clima  del  primer  año  del  noviciado; 
después  de  30  años  pueden  verse  los  re- 
sultados; en  el  2'  año  puede  haber  un 
contacto  discreto  con  las  obras  de  apos- 
tolado, dentro  o  fuera  de  casa,  para  la 
formación  del  novicio  en  esas  obras,  pe- 
ro ha  de  ser  discreto  y  no  afectar  su 
formación  religiosa.  Es  un  defecto  fre- 
cuente que  las  Provinciales  distribuyan 
a  las  novicias  del  2'  año  por  las  casas, 
dada  la  necesidad,  en  perjuicio  de  la 
novicia.  Este  2°  año  es  para  bien  de 
las  novicias:  debe  cumplirse  en  la  casa 
del  noviciado.  Se  quiere  que  la  novicia 
conozca  el  Instituto,  fuera  del  ambiente 
del  Noviciado  que  es  ambiente  de  in- 
vernáculo que  conozca  no  solamente 
la  ascética,  sino  gradualmente  las  obras, 
para  que  el  día  de  mañana  no  se  encuen- 
tre bruscamente  con  dificultades  y  fra- 
case. El  2'  año  puede  modificarse  para 
los  estudios,  pero  noten  que  no  se  puede 
cambiar  el  ambiente  del  noviciado;  con- 
tinuar moderadamente  los  estudios;  el 
estudio  que  se  haga  en  el  noviciado;  la 
Maestra  debe  responder  de  la  forma- 
ción de  la  novicia  y  es  ella  quien  respon- 
derá en  el  informe  para  la  profesión;  la 
novicia  debe  ser  guiada  inteligentemen- 
te; debe  haber  alguien  que  cuide  de  ella; 
esperarlo  de  una  Superiora  es  a  veces 
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una  piadosa  ilusión;  se  puede  perder  la 
vocación,  por  las  mil  impresiones  que  se 
recibe  de  las  cosas  nuevas  fuera  del  no- 
viciado, sin  cjuién  la  guíe  con  sabia 
tutela. 

— A  la  pregunta:  Dada  la  irregula- 
ridad moral  de  tantos  hogares,  ¿qué  con- 
ducta debe  seguirse  con  las  candidatas 
que  piden  ser  admitidas  y  poseen  bue- 
nas cualidades,  pero  tienen  esta  mala 
ascendencia?  Respondo:  Lo  mismo  para 
religiosos  y  clérigos;  pedir  dispensa  a  la 
Santa  Sede;  para  las  religiosas  es  más 
sencillo,  no  hay  impedimento  de  derecho 
común,  sino  de  derecho  particular;  hay 
procedimientos  internos  para  dispensar- 
lo; a  veces  se  requiere  el  parecer  del 
Consejo;  si  no,  la  Santa  Sede  puede  dis- 
pensar; las  Superioras  pueden  ver  si  en 
aquella  alma  acaso  esté  compensada  es- 
ta falta  con  las  cualidades  de  la  candi- 
data.  Hay  que  decir  como  idea  general, 
realmente  es  una  dificultad;  no  obstante 
en  algunos  casos  no  es  tal  cjue  no  pueda 
ser  superada:  la  excepción  confirma  la 
regla  general.  El  criterio  más  o  menos 
amplio  según  el  Instituto;  algunos  Ins- 
titutos no  admiten  ni  al  legitimado  por 
matrimonios  sucesivos.  Resumo:  Dado 
el  caso  que  se  vea  con  precisión  y  cla- 
ridad que  en  aquella  joven  hay  cuali- 
dades y  que  no  se  recibe  mella  o  tara 
de  su  ascendencia,  de  lo  cual  no  tiene 
la  culpa,  la  Santa  Sede  puede  conceder 
dispensa.  ¿Con  qué  criterio?  Nos  remiti- 
mos al  Superior;  no  podríamos  nosotros 
juzgar  más  que  por  informes. 

— Una  palabra  sobre  el  cambio  de 
Oficio  Parvo  por  el  Oficio  Divino,  como 
se  ha  hecho  en  algunos  países;  se  ve  con 
gran  agrado  la  participación  del  pueblo 
en  la  Liturgia  de  la  Iglesia;  la  Liturgia 
es  como  un  sacramental.  .  .  ;  es  la  pala- 
bra de  la  esposa  que  habla  al  esposo; 
por  eso,  no  estaría  bien  que  la  Supe- 
riora  no  proporcionara  a  la  Religiosa 
la  facilidad  para  seguir  la  Misa  por 
ejemplo;  pero  debe  poner  coto  a  este 
anhelo;  cuando  se  llega  a  la  exagera- 
ción y  a  no  mirar  con  buenos  ojos  de- 
vociones que  la  Iglesia  ha  bendecido, 
como  sería  el  rezo  del  santo  Rosario  du- 
rante la  Misa.  En  ascética  una  pequeña 
exageración  sería  una  deformación;  ha 
habido  exageraciones  en  la  Liturgia;  el 
Espíritu  Santo  es  tan  santo  hoy  como 


ayer,  y  no  sólo  ha  actuado  en  el  siglo  19; 
amemos  la  Liturgia  antigua,  pero  ame- 
mos también  la  Liturgia  de  la  Iglesia 
moderna.  Sentir  con  la  Iglesia  es  amar 
lo  de  ayer  y  lo  de  hoy.  El  Santo  Padre 
ha  distinguido  tres  clases  de  Liturgia: 

1°)  Liturgia  de  la  Iglesia;  en  los  Sa- 
cramentos, en  su  culto  público. 

2°)  Liturgia  que  es  privada^  sin  ser 
general  ni  pública,  como  serían  aquellas 
ceremonias  que  se  usan  en  Congregacio- 
nes religiosas  , algunos  de  cuyos  ritos  es- 
tán en  el  Pontifical. 

3')  Devociones:  hay  que  respetarlas 
porque  está  el  sello,  la  mano,  la  mente 
de  la  Iglesia  en  ellas. 

Hoy  nos  piden  que  el  Oficio  Parvo 
sea  reemplazado  por  el  Oficio  Divino 
(abreviado) ;  concedemos  este  cambio 
con  esta  premisa:  a)  que  lo  pida  el  Ins- 
tituto (en  la  misma  condición  que  lo  del 
Hábito  —  todo  lo  que  quita  la  paz  no 
viene  de  Dios)  ;  b)  se  concede  siempre 
que  no  haya  en  el  Instituto  una  Regla 
que  haga  del  Oficio  Parvo  un  sello  del 
Instituto;  no  accederemos  cuando  hay 
peligro  de  lesionarlo;  sería  una  aberra- 
ción si  fuera  contra  el  espíritu  del  Ins- 
tituto por  ej.  que  tuviera  como  título 
una  invocación  de  la  Santísima  Virgen; 
en  una  Tercera  Orden  el  oficio  de  la 
Orden  respectiva,  sería  un  cambio  im- 
pensable. Siempre  debemos  tener  en 
cuenta  que  no  haya  en  la  Religión  una 
razón  que  aconseje  no  acceder  al  cam- 
bio ;  no  se  puede  obtener  un  bien  de  una 
cosa  que  traiga  un  mal  mayor. 

c)  Siempre  que  el  rezo  del  Oficio 
Divino  no  reste  tiempo  a  los  Religiosos 
para  la  ejecución  de  las  obras  de  aposto- 
lado para  las  que  fué  fundado  el  Insti- 
tuto. Aun  así  se  concede,  a  prueba,  por 
un  tiempo  no  muy  largo,  porque  a  veces 
tememos  que  haya  un  poquito  de  mo- 
da (piadosa,  se  entiende).  La  Igle- 
sia es  madre  tierna,  delicada,  intuitiva, 
que  conoce  muy  bien  a  sus  hijos.  A  veces 
puede  ser  que,  hecha  la  petición  y  re- 
cibida la  concesión,  se  sigue  como  antes. 

— La  Asamblea  me  pide  que  aclare  el 
tema  sobre  la  educación  de  la- castidad. 
La  Santa  Iglesia  ha  seguido  con  el  oído 
abierto  las  opiniones  de  sus  hijos.  En 
1912  se  prohibió  alguna  obra  sobre  ini- 
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ciación.  Poco  a  poco  esa  opinión  se  fué 
difundiendo.  Si  se  ve  que  es  convenien- 
te hacerlo,  porque  así  favorecerá  la  re- 
sistencia de  la  joven  y  le  dará  conciencia 
de  las  leyes  de  la  naturaleza  sin  despertar 
la  curiosidad  peligrosa,  se  puede  preve- 
nir con  una  iniciación  delicada.  La  ini- 
ciación puede  ser  peligrosa,  pero  debe 
hacerse  de  manera  que  se  despierte  la 
conciencia  de  la  joven  sin  excitar  la  cu- 
riosidad, debe  presentarse  el  problema 
en  un  clima  santo  y  sobrenatural.  El 
problema  es  menos  urgente  en  los  reli- 
giosos que  en  las  religiosas.  ¿Qué  hay 
que  decir  para  las  religiosas?  Se  admite 
C[uc  pueda  hacerse  la  iniciación  cuando 
existe  un  peligro  cierto  provocado,  por 
ejemplo,  por  lecturas,  estudios,  etc.  Hay 
que  ver  si  el  peligro  existe  y  luego  ha- 
cerse prudentemente ;  es  asunto  delicado ; 
cuando  los  autores  hablan  de  esto  se  des- 
entienden del  modo  en  que  ha  de  hacer- 
se, o  dicen  algo  que  deja  las  cosas  como 
estaban,  o  se  ven  en  dificultades  para 
dar  una  iniciación  que  pueda  solventar 
las  dificultades  de  la  jovencita  sin  des- 
pertar la  curiosidad. 

1°)  Ha  de  hacerse  con  gran  delica- 
deza; encomendarlo  a  Dios;  no  dicien- 
do más  de  lo  necesario  y  conveniente, 
tratando  de  no  excitar  la  curiosidad  que 
a  veces  no  se  sacia  con  lo  que  se  dice 
sino  que  se  aumenta.  Cuando  la  ini- 
ciación es  lenta  es  menos  peligrosa. 

2°)  Desde  luego  que  está  prohibida  to- 
da iniciación  colectiva;  hay  jovencitas 
qui-  conservan  su  inocencia  total;  aun- 
que no  lo  parezca,  las  hay;  nosotros  lo 
sabemos  muy  bien  por  nuestro  ministe- 
rio; no  se  debe  iniciarlas  de  esta  manera, 
seria  malo;  nunca  hacerlo  colectivamen- 
te. ¿Quién  ha  de  hacerlo?  La  Maestra 
de  Novicias  sería  la  mejor,  o  la  que  di- 
rija la  joven  en  el  momento  en  que  atra- 
viesa la  crisis.  Siempre  es  mejor  que  sea 
la  religiosa  la  que  lo  haga;  en  el  Confe- 
sionario se  hace  con  dificultad;  no  es 
ambiente  natural.  Lo  ve  mejor  el  ojo  de 
la  Superiora  que  el  del  Confesor  que  no 
conoce  el  temperamento,  sensibilidad, 
comportamiento  general,  etc.  Es  mucho 
mejor  que  la  maestra  lo  haga,  verá  esas 
reacciones  que  el  Confesor  nunca  obser- 
vará aunque  tenga  ojos  de  lince. 

Di  re  una  palabra  sobre  el  Canon  530' 


que  presenta  a  la  vida  religiosa  como  ins- 
titución de  fuero  interno  y  no  extemo, 
pues  esto  sería  un  cuartel.  Es  cierto  que 
hay  disciplina,  pero  hay  alma.  Hemos  de 
llegar  hasta  la  inteligencia,  la  voluntad, 
transformando  el  corazón  y  la  mente  de 
la  religiosa.  A  veces  el  último  piso  de 
la  casa  es  el  menos  surtido,  se  ha  de 
llegar  a  la  inteligencia  y  al  corazón  y 
es  un  derecho  de  Superioras  y  Maestras 
cíe  Novicias;  éste  es  un  polo;  hay  otro 
y  es  que  en  lo  que  toca  a  confesión  no 
haya  atmósfera  de  violencia. 

El  clima  es  el  de  la  confianza,  debie- 
ra ser  un  abrirse  a  la  Superiora  como  a 
una  madre,  y  ésta  debe  ser  una  madre 
para  con  ella;  no  solamente  no  se  pro- 
hibe la  apertura  del  alma  para  con  su 
Superiora;  se  aconseja  porque  es  el  cli- 
ma espontáneo  de  la  Religiosa ;  de  otro 
modo  algo  no  funciona  bien.  Es  un  de- 
recho del  alma  de  la  religiosa  este  fuero; 
debe  haber  un  sentimiento  de  confianza, 
dejando  tomar  la  iniciativa  a  la  subdita; 
a  no  ser  en  aquellas  ocasiones  en  que 
vea  cortedad  o  timidez  en  la  que  cjuie- 
rc  abrirse,  entonces  sería  caridad  to- 
mar la  iniciativa.  Hay  postulantes  que 
no  tienen  formado  el  fuero  interno;  la 
Iglesia  procura  que  se  haga.  Si  sacamos 
esta  arma  a  la  Maestra  de  Novicias  po- 
drá decir  al  fin  del  Noviciado:  "Yo  no 
conozco  a  esta  Novicia,  no  puedo  res- 
ponder de  ella". 

A  continuación  se  lee  la  VIII  Comunica- 
ción: "Causas  locales  de  la  escasez  de  voca- 
ciones. Problemas  anexos.  (Vocaciones  entre 
los  aborígenes,  ilegítimas,  etc.),  desarrollada 
por  el  Rvdo.  Padre  Arturo  Riol  de  los  Ope- 
rarios Diocesanos  (Uruguay). 

Rvdo.  Padre  Larraona:  "Voy  a  decir 
una  palabra  sobre  las  diversas  etapas  de 
la  formación:  Aspirantado  o  Juvenado 
y  Escuelas  Apostólicas.  La  historia  de 
éstos  es  muy  breve;  tiene  de  25  a  30 
años;  hay  necesidad  absoluta  de  ellos. 
No  tanto  para  fomentar  vocaciones,  que 
necesitamos  (razón  verdadera  pero  in- 
completa) ;  ni  para  tener  el  elemen- 
to necesario,  el  elemento  suficiente. 
No  es  verdad  que  resueltamente  hay  que 
procurar  que  sea  la  vocación  tardía;  la 
escuela  apostólica  nos  puede  dar  voca- 
ciones buenas  y  profundas.  Somos  los 
defensores  convencidos  de  la  escuela 
apostólica  y  del  aspirantado:  nos  da  vo- 
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tacioncs  de  una  delicadeza  y  profundi- 
dad no  fácil  de  lograr  cuando  son  voca- 
ciones tardías;  hay  que  evitar  ese  con- 
cepto de  que  son  mejores  las  vocaciones 
tardías. 

Etapas:  Es  bueno  distinguir  el  térmi- 
no mayor  del  menor,  porque  puede  ser 
peligroso  nivelar  jóvenes  de  diferentes 
«  dades.  Si  es  posible,  tenerlos  en  edificios 
separados.  La  mentalidad  es  distinta, 
aunque  haya  diferencia  de  3  ó  4  años  de 
edad:  dar  a  las  jovencitas  la  sensación 
de  que  se  desarrollan. 

Postulantado:  No  es  verdad  que  dura 
sólo  6  meses,  o  sea  seis  como  normal  y 
seis  como  prolongación;  se  admiten  pos- 
tulantados  que  duren  un  año,  y  que  se 
pueden  prolongar  6  meses.  El  postulan- 
tado hay  que  orientarlo  así;  en  cuanto 
a  los  estudios,  no  rige  la  ley  del  Novi- 
ciado, con  tal  que  los  estudios  no  en- 
torpezcan el  postulantado;  se  puede  es- 
tudiar algo,  pero  no  de  modo  que  no  se 
pueda  seguir  la  formación  para  el  novi- 
ciado. 

Noviciado:  Se  conceden  dos  años  de 
noviciado;  puede  ser  uno,  de  manera 
que  estén  todas  bajo  la  misma  maestra; 
no  se  puede  permitir  que  el  2°  año  se 
haga  con  maestra  distinta  del  primero, 
pues  se  quebrantaría  la  unidad  de  la 
formación;  puede  ser  uno  separado  del 
otro,  para  unas  y  otras,  pero  la  maestra 
debe  ser  la  misma  para  el  primero  y 
el  segundo  año.  No  puede  haber  dos  no- 
viciados en  una  misma  provincia,  pero 
puede  haber  un  noviciado  para  las  Her- 
manas Coristas  y  otro  para  las  Herma- 
nas Coadjutoras. 

Juniorado:  Tiene  dos  fines:  comple- 
tar la  formación  de  la  Religiosa;  sería 
soñar  despiertos  creer  que  el  Noviciado 
forma  completamente;  da,  sí,  una  for- 
mación, pero  no  completa;  no  nos  que- 
demos por  la  mitad ;  la  novicia  que  no 
sale  bien  formada,  debe  ser  formada  co- 
mo Profesa;  se  ponen  bien  las  bases,  las 
virtudes  correspondientes  a  los  votos. 
Además,  en  el  Juniorado,  pueden  se- 
guir los  estudios  que  las  capacitan  para 
ejercer  más  eficazmente  el  apostolado. 
Hay  en  la  antigüedad  tres  palabras  para 
calificar  a  la  vida  religiosa:  Vírgenes 
consagradas,  Vírgenes  inmoladas  o  de- 
votas a  Dios,  y  Religiosas.  Todos  debe- 


mos culto  a  Dios,  pero  hay  muchos  gra- 
dos en  que  esto  puede  hacerse ;  hacer 
del  culto  una  vida  y  de  la  vida  un  culto 
que  tenga  un  templo  y  éste  un  altar, 
un  ara,  una  hostia  y  un  sacerdote  que 
la  inmola  con  El,  por  El,  en  El.  Haber 
dado  a  la  novicia  este  sentimiento  pro- 
fundo de  la  santidad  de  su  vida,  es  ha- 
berla puesto  en  el  camino  de  las  virtudes; 
y  así  la  formación  ha  de  quedar  funda- 
mentada, iniciada,  pero  no  completa. 

Consecuencias:  Debe  continuar  la  for- 
mación en  un  clima  proporcionado  por 
todo  el  tiempo  de  su  profesión  tempo- 
ral ;  en  un  contacto  gradual  con  el  mi- 
nisterio del  Instituto;  la  formación  puede 
y  debe  continuar  con  atención  amorosa. 
Esto  no  lo  pueden  hacer  todos  los  Insti- 
tutos por  ahora,  pero  debe  haber  criterio 
de  parte  de  las  Superioras;  recoger  a 
todas  las  Neo-profesas  en  una  sola  casa, 
donde  haya  una  encargada  de  ellas.  Ha- 
cer que  la  prolongación  de  la  formación 
que  sigue  a  la  profesión  continúe  sin  dis- 
minuir. 

Profesión  temporal:  Debe  durar  tres 
años  para  su  validez;  hoy  tenemos  que 
prolongar  dos  años  más;  el  Canon  con- 
cede prolongación  a  tres  años;  ¿más 
tiempo?  Considero  que  conceder  más 
tiempo  por  regla  general  es  una  cosa 
delicada;  la  Iglesia  piensa  en  sus  hijos; 
cuando  salen  de  edad  adelantada  al 
mundo,  hay  casos  en  que  estarían  per- 
judicados; la  Iglesia  no  quiere  que  aqué- 
lla que  salga  al  mundo  sufra.  Se  con- 
cede el  permiso  de  prolongar  la  profesión 
temporal  bajo  la  responsabilidad  de  la 
Superiora;  lo  concedemos  porque  no 
queremos  apagar  el  tizón  que  todavía 
humea.  Pero,  después  de  seis  años,  ¿no 
la  conocéis?  ¿La  conoceríais  mejor  en 
uno  más?  A  veces  se  pide  para  dar  el 
último  toque  a  una  formación.  Esa  pe- 
queña humillación  puede  ser  para  el 
alma  el  paso  del  Rubicón,  que  la  favo- 
rezca en  su  perfección.  Conviene  mar- 
car bien  las  etapas;  que  la  joven  se  pon- 
ga frente  a  sí  misma;  poner  ante  ella  los 
defectos;  que  saque  como  consecuencia 
clara:  "Tengo  vocación;  soy  así,  no  debo 
serlo;  debo  corregirme".  La  profesión  es 
el  sello  definitivo  de  su  vida.  ¿Definitivo? 
Hay  etapas  que  no  imponemos,  pero  que 
vemos  con  complacencia  tal  es  la  tercera 
probación.  Es  un  hecho  de  que  hay  una 
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etapa  dt>  la  vida  hacia  los  40  años  en 
que  se  siente  el  peso  y  el  cansancio,  y 
se  requiere  un  clima  apropiado  para  que 
se  realice  del  todo  la  perfección;  hay  que 
acabar  de  acabar.  Para  los  Sacerdotes, 
hay  un  año  de  probación  antes  de  en- 
trar en  su  ministerio.  Tal  vez  se  llegue 
a  imponer  esto  en  un  período  no  muy  le- 
jano. Os  he  dado  ideas  sumarias  de  lo 
que  vais  a  tratar  a  la  tarde". 

Rezadas  las  oraciones  de  práctica,  siendo  las 
12  horas  se  terminó  la  sesión  con  el  "An- 
gelus". 

Por  la  tarde: 

Bajo  la  presidencia  del  Excmo.  y  Rvmo. 
Mons.  Viola,  Obispo  de  Salto,  Uruguay;  el 
Excmo.  y  Rvmo.  Mons.  Borgatti,  Obispo  de 
Viedma;  el  Rvdo.  Padre  Alejo  Obelar,  Se- 
cretario del  Congreso  en  el  Paraguay,  el  Rvdo. 
Padre  Agustín  Pugliese,  Secretario  de  Roma; 
la  Rvda.  Madre  Inspectora  de  María  Auxi- 
liadora Ernestina  Carro  Díaz,  secretaria  de  la 
Rama  Femenina;  las  Rvdas.  Madres  Genera- 
les: Sr.  María  de  Luján  de  las  Hijas  de  N.  S. 
de  Luján,  Natalia  Montes  de  Oca  de  la  Com- 
pañía del  Divino  Maestro  y  la  Rvda.  Madre 
María  del  Carmen  Tonelli  de  N.  S.  del  Huer- 
to por  la  Comisión  Ejecutiva,  se  reunieron 
las  religiosas  de  los  cinco  países,  a  las  15  horas. 

Se  abrió  la  Sesión  con  la  lectura  del  III 
Argumento :  'El  cultivo  de  las  vocaciones ;  con- 
veniencia de  un  período  de  formación  antes 
del  Noviciado.  Organización  de  los  Aspiran- 
tados  y  de  las  Escuelas  Apostólicas",  desarro- 
llado por  la  Madre  María  Virginia,  Religiosa 
de  San  José.  Siguió  el  debate,  varias  religio- 
sas, entre  ellas  también  de  los  Institutos  Se- 
culares, señalaron  las  ventajas  de  los  Aspiran- 
tados  en  estos  tiempos  e  hicieron  observacio- 
nes respecto  a  su  ubicación,  a  la  clase  de 
estudios  que  se  pueden  cursar  en  ellos,  a  las 
vacaciones,  etc. 

Invitado  a  hacer  uso  de  la  palabra  el  Excmo. 
Mons.  José  Borgatti  expresó  así  su  pensa- 
miento : 

"¿  Será  cierto  que  hay  escasez  de  voca- 
ciones, o  será  más  bien  que  las  necesida- 
des son  tantas,  que  requieren  más  voca- 
ciones? ¿Cómo  despertarlas  y  cómo  man- 
tenerlas? La  directiva  la  da  el  Sumo 
Pontífice  en  esas  locuciones  que  debié- 
ramos escuchar  con  el  alma  abierta 
porque  es  consuelo  en  medio  de  una  hu- 
manidad que  ha  perdido  la  ruta;  pen- 
sar que  la  Iglesia  Católica  tiene  allá, 
sobre  las  colinas  de  Roma,  un  faro  lumi- 
noso. En  este  momento  de  escasez  de 
recursos,  la  palabra  pontificia  dice:  "Es 
cierto  que  a  las  Comunidades  nunca  les 
faltarán  vocaciones,  pero  es  necesario 
también  hacerlas,  que  se  ruegue  al  Señor 


de  la  mies  que  envíe  operarios  a  su  mies. 
Vosotras  las  religiosas,  pedid  a  la  Seño- 
ra de  la  mies,  que  no  dejará  de  escuchar 
vuestra  oración:  ¡Oración!  es  lo  fun- 
damental, lo  demás,  sin  ella,  será  per- 
der el  tiempo.  Y  luego  la  acción,  pero  la 
más  eficaz  que  es  la  del  buen  ejemplo. 
Que  las  comunidades  irradien  felicidad 
y  amor  y  que  de  fuera  se  sienta  una 
envidia  santa  por  lo  de  dentro.  ¡  Cuántas 
veces  las  mejores  aspiraciones  se  esfu- 
man, porque  esa  vocación  no  está  orien- 
tada por  el  buen  ejemplo!  ¡  Cómo  querer 
penetrar  a  formar  parte  de  esa  falange 
que  saben  que  no  se  aman  entre  sí!  De 
las  cuales  se  podría  decir  aquella  frase 
dura:  'Entran  sin  conocerse,  viven  sin 
amarse,  mueren  sin  llorarse.'  Que  haya 
amor,  que  se  distinga  a  las  Comunidades 
como  a  los  primitivos  cristianos:  'En  es- 
to os  conocerán,  en  que  os  amáis  los  unos 
a  los  otros'.  La  oración  y  la  acción  del 
buen  ejemplo:  he  aquí  los  dos  secretos. 
Todo  lo  demás  es  cuestión  de  matices. 
Y  voy  a  citar,  permitídmelo  pues  soy  hijo 
suyo,  a  San  Juan  Bosco.  No  se  conocía 
entonces  la  palabra  salesianos,  no  había 
reglamento,  pero  había  un  centro:  Don 
Bosco;  y  una  ansiedad  de  ser  como  El 
y  quedarse  con  El.  Que  así  también  las 
niñas  que  os  conozcan,  sientan  el  arras- 
tre de  vuestro  ejemplo  y  digan :  Yo  quie- 
ro ser  como  ellas  y  quiero  quedarme  con 
ellas". 

A  continuación  se  da  lectura  a  la  IX  Co- 
municación "A" :  "Formación  religiosa  y  cul- 
tural. Concordancia  con  los  programas  del  es- 
tado", desarrollada  por  la  Hna.  María  Ade- 
laida, religiosa  de  San  José. 

En  el  debate  que  se  desarrolló  a  continua- 
ción se  hicieron  oportunas  observaciones  res- 
pecto a  las  prácticas  de  piedad  de  la  aspi- 
rante, a  la  psicología  de  la  adolescente  y  a  las 
virtudes  de  buena  cristiana  que  hay  que  for- 
rnar  en  la  futura  religiosa. 

Siguió  la  lectura  de  la  IX  Comunicación 
"B" :  "Métodos  para  reclutar  vocaciones.  Las 
Coadjutoras.  Su  formación  religiosa  y  técni- 
ca", desarrollada  por  la  Madre  Martha  Ayer- 
za,  de  la  S.  del  Sagrado  Corazón  y  leída  por 
la  Rvda.  Madre  Luisa  Moreno  Hueyo  de  la 
misma  Institución.  A  continuación  se  inició 
el  debate. 

Varias  religiosas  expresaron  el  aprecio  que 
fn  las  Comunidades  se  tiene  por  las  Coad- 
jutoras, la  necesidad  de  formarlas  y  de  con- 
servar en  ellas  un  alto  nivel  de  vida  sobre- 
natural, contribuyendo  a  esto  la  sólida  for- 
mación en  el  Noviciado  y  el  trato  fraterno 
de  sus  hermanas. 

A\  darse  mucha  importancia  a  la  ayuda  ma- 
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tcrial  que  prestan  en  las  Comunidades,  el 
Rvdo.  Padre  Agustín  Pugliese  observó  que 
las  Hermanas  Coadjutoras  son  verdaderas  re- 
ligiosas, y  que  la  Iglesia  tiende  a  suprimir  toda 
diferencia  entre  las  religiosas  de  coro  y  las 
coadjutoras:  en  sus  votos,  vestidos,  lugar  en 
el  refectorio;  la  única  diferencia,  es  la  diver- 
sidad de  ocupación.  Nunca  son  servidoras  de 
las  otras  religiosas. 

Quedó  bien  aclarado  que  la  vocación  de  la 
coadjutora  es  una  vocación  especial  ya  que 
habiendo  Institutos  que  no  tienen  coadjutoras 
éstas  eligen  los  que  las  tienen,  prefiriendo  esta 
vida  escondida  de  abnegación. 

Se  indicó  que  cierta  confusión  de  ideas  res- 
pecto a  la  coadjutora  puede  nacer  de  esa  ur- 
gencia de  igualdad,  propia  de  nuestra  socie- 
dad. 

Irrniinado  el  debate,  su  Eminencia 
Revma.  el  Cardenal  Santiago  Luis  Co- 
pello  dirigió  las  siguientes  palabras  a 
la  Asamblea: 

"Religiosas  bien  amadas:  Compren- 
deréis en  seguida  el  motivo  de  las  breves 
palabras  que  voy  a  dirigiros.  Hace  hoy 
60  años  que  de  este  Colegio  San  José  sa- 
lía un  niño  para  entrar  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Buenos  Aires.  Debo  anun- 
ciaros que  ese  niño  es  quien  hoy  os  di- 
rige la  palabra. 

¡  Qué  influencia  habrá  tenido  en  ese 
niño,  un  hermano  coadjutor,  el  bendito 
Hermano  Basilio  Ripa!  ¡Hermano  Ba- 
silio!: luchaste  en  las  tierras  de  España 
heraldo  de  la  fe  católica  y  su  mejor 
defensor,  luchando  por  la  fe,  más  que 
por  otra  cosa,  en  las  filas  Carlistas;  luego 
viniste  aquí  y  entraste  en  la  Compañía 
de  los  Padres  Bayoneses;  te  conocí,  niño 
ingenuo  todavía,  y  recuerdo  con  emoción 
que  la  profunda  piedad  con  que  estabas 
en  la  Capilla  te  hacía  parecer  un  santo. 


Esa  emoción  gravóse  profundamente  en 
el  corazón  de  todos  y  en  el  corazón  del 
niño  que  pasaba  al  seminario.  Fuiste  mo- 
delo de  la  más  estricta  observancia ;  el 
ojo  del  niño  escudriñador  al  que  nada 
le  escapa  no  pudo  ver  nunca  en  ti  un  so- 
lo defecto  en  la  observancia  regular. 
Fuiste  también  modelo  de  la  más  pro- 
funda laboriosidad;  estabas  continua- 
mente en  la  tarea.  ¡  Te  conocí  en  las 
tareas  de  la  librería!  i  Qué  dedicación, 
empeño,  competencia!  Y,  sobre  todo, 
¡  qué  espíritu  sobrenatural !  ¡  Qué  decir 
de  todos  los  niños  que  sintieron  tu  in- 
fluencia, en  tu  tarea  humilde  de  herma- 
no coadjutor!  Tenías  siempre  la  estampi- 
ta  para  darle,  tenías  siempre  el  detente 
para  regalarle;  el  rosario  para  dárnoslo; 
tenías  en  aquel  tiempo  en  que  la  Comu- 
nión no  era  frecuente  porque  aún  no  ha- 
bía brillado  en  el  cielo  la  luz  de  San 
Pío  X,  la  palabra  oportuna.  ¿Te  has 
confesado?...  Como  el  Hermano  Fi- 
gueroa  en  Santa  Fe.  Sé  que  hay  en  nues- 
tras Comunidades  femeninas,  almas  tan 
abnegadas,  espirituales,  sobrenaturales; 
por  eso  me  siento  profundamente  emo- 
cionado por  el  recuerdo  de  hace  60  años, 
y  al  veros  a  vosotras  Esposas  predilectas 
de  Cristo  venidas  aquí,  y  reunidas  de 
todas  partes,  formulo  el  voto  más  fervien- 
te y  pido  al  Corazón  de  Jesús  y  al  Co- 
razón de  María  que  están  en  mi  Escudo 
Episcopal,  que  todas  las  Comunidades 
Religiosas  tengan  muchos  Hermanos  Ba- 
silios". 

Con  las  oraciones  de  práctica  y  el  canto 
de  la  Salve  por  toda  la  concurrencia,  se  le- 
vantó la  sesión  a  las  18  horas. 


DIA  DOMINGO  7  DE  MARZO 


Por  la  tarde: 

A  las  16,30  se  reunieron  las  religiosas  de 
los  cinco  países  Sudamericanos  participantes, 
en  número  de  cinco  mil. 

Presidieron  el  Excmo.  Padre  Arcadio  La- 
rraona.  Secretario  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Religiosos;  el  Rvdo.  Padre  Superior 
de  los  Bayoneses  y  otros  Rvdos.  Padres,  la 
Rvda.  Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  de  las 
Hijas  de  María  Auxiliadora,  secretaria  de  la 
rama  femenina  del  Congreso,  y  la  Rvda.  Ma- 
dre General  de  las  Misioneras  Cruzadas  de 
la  Iglesia. 

El  Rvdo.  Padre  González  del  Pino,  abrió 
la  sesión  presentando  al  orador  de  la  IV  Re- 
lación, Rvdo.  Padre  Luis  Parola,  S.  J.,  "For- 
mación espiritual  íntegra,  armónica  y  adecua- 


da de  los  miembros  de  los  estados  de  perfec- 
ción. Virtudes  naturales  y  sobrenaturales.  La 
vida  interior". 

A  continuación  el  Rvmo.  Padre  Larraona, 
con  benevolencia  paternal  e  incansable  con- 
descendencia, contestó  a  las  preguntas  que  la 
Asamblea  había  propuesto  por  escrito: 

1°)  ¿Qué  opina  Roma  acerca  de  las 
pupilas  que  salen  los  viernes  por  la  tarde 
y  vuelven  el  lunes  por  la  mañana? 

Respuesta:  "Opina  algo  que  es  de 
buen  sentido;  si  se  puede  evitar,  es  me- 
jor evitarlo,  porque  la  comunicación  con 
el  mundo  después  de  algunos  días  de  en- 
cierro, puede  tener  una  reacción  que  no 
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es  de  lo  más  favorable  para  la  educa- 
ción; si  es  posible  limitarlas  o  suprimir- 
las, sería  una  ventaja  para  la  educación 
cristiana  más  eficaz;  es  de  buen  sentido; 
no  es  necesario  ir  a  Roma  para  pen- 
sarlo". 

2°)  ¿Cómo  se  soluciona  el  problema 
serio  de  ir  a  comulgar  en  fila  en  una 
Comunidad? 

Respuesta:  "El  problema  de  comulgar 
en  fila,  empezando  por  la  madre  Supe- 
riora  y  terminando  por  la  última  Her- 
manita,  tiene  cierta  seriedad  en  el  senti- 
do de  que  si  una  no  quiere  comulgar  pue- 
de causarle  violencia  al  notarse  la  falta 
en  la  fila.  Se  debe  procurar  no  ir  en 
fila,  porque  puede  causar  vergüenza;  no 
hay  dificultad  en  algunas  Congregacio- 
nes religiosas.  La  norma  es:  evitar  en 
cuanto  sea  posible  seguir  un  orden  que 
llame  la  atención  sobre  la  que  no  quie- 
re, por  cualquier  razón,  comulgar.  Hay 
Capillas  que  se  prestan  más  que  otras 
para  que  esto  se  haga  con  facilidad;  a 
veces,  para  evitar  que  se  note,  resulti 
que  se  nota  más.  Adoptar  cualquier  sis- 
tema para  que  no  se  note  la  falta  dr 
alguna". 

3°)  ¿Qué  se  hace  cuando  la  Congn-- 
gación  tiene  ceremonias  externas,  pur 
ejemplo,  seguir  la  Misa,  que  no  se  usan 
(;ntre  los  fieles  de  ciertos  países? 

Respuesta:  "Se  pueden  seguir  las  prác- 
ticas de  cada  país,  cuando  no  se  trata 
de  cosas  que  manda  expresamente  la  li- 
turgia, como  sería  el  ponerse  de  pie  para 
el  Evangelio.  En  las  cosas  no  prescriptas 
por  rigor,  hay  costumbres  respetables  en 
la  \ida  religiosa  de  algún  mayor  vigor, 
por  ejemplo,  el  no  sentarse  en  el  Oferto- 
rio; se  puede  adoptar  la  práctica  obser- 
vada por  los  fieles;  no  olvidar  que  debe 
ser  más  devota  la  actitud  tomada  por  la 
religiosa. 

Resumen:  Se  pueden  seguir  las  cos- 
tumbres de  los  fieles". 

4')  ¿El  uso  del  anillo  por  parte  de 
la  religiosa  no  se  considera  falta  de  po- 
breza? 

Respuesta:  "El  uso  del  anillo  no  es 
contra  la  pobreza,  desde  el  momento 
que  la  Iglesia  lo  permite  y  lo  aprueba 
como  parte  del  hábito  religioso;  no  se 
considera  como  joya;  por  lo  tanto,  no 
se  puede  considerar  contra  la  pobreza 


si  Roma  lo  permite.  Es  significativo  del 
vínculo  eterno  que  el  alma  tiene  con 
Dios". 

5")  Pedir  a  la  Superiora  General  y 
Provincial  que  permitan  a  sus  Novicias 
asistir  al  homenaje  del  Santo  Padre  en 
el  Luna  Park. 

Respuesta:  "Lo  dejo  a  la  prudencia, 
discreción  y  bondad  de  las  Superioras". 

6°)  Por  experiencia  hemos  visto  que 
las  mejores  vocaciones  son  las  que  vie- 
nen del  mundo,  mejor  que  las  que  vienen 
de  los  asilos  y  orfelinatos.  ¿Es  el  mundo 
mejor  escuela  de  vocación  que  los  Ins- 
titutos dirigidos  por  Religiosas? 

Respuesta:  "¡De  ninguna  manera!  Es 
un  equívoco;  hay  que  distinguir  no  so- 
lamente entre  jóvenes  que  salen  de  asilos 
y  orfelinatos  y  las  que  vienen  del  mundo: 
hay  otras  clases  intermedias  ■ — las  que 
vienen  jovencitas;  si  son  mejores  o  no 
tan  buenas?  La  razón,  ahora  ocasional, 
durará  hasta  que  el  Señor  quiera,  hace 
que  haya  que  recurrir  al  medio  de  admi- 
tirlas muy  jovencitas,  porque  sino  no  sr 
pueden  obtener  vocaciones  suficientes. 
En  las  Religio.sas  no  se  había  sentido 
esta  necesidad  hasta  hace  unos  25  años. 
Había  necesidad  de  aumentar  el  cuanti- 
tativo de  vocaciones  con  este  medio  de 
admitir  vocaciones  jóvenes  o  más  tiernas. 
De  esta  categoría  de  tierna  edad,  hay 
que  contar  con  las  que  vienen  de  asilos; 
hay  defectos  cjue  nc»  son  por  su  edad, 
sino  por  otras  circunstancias;  no  se  ha 
manifestado  en  ningún  momento  su  per- 
sonalidad; puede  haber  taras  familiares. 
Hay  Institutos  que  no  admiten  a  las  que 
han  sido  reeducadas;  por  ejemplo,  las 
Hermanas  del  Buen  Pastor.  Sería  peli- 
groso para  su  misma  obra,  para  las  ni- 
ñas que  alguna  .supiera  que  la  Religiosa 
había  sido  como  ellas.  Otros  no  tienen 
disposiciones  tan  extremas,  pero  se  mues- 
tran poco  dispuestos  a  recibirlas". 

7°)  ¿Qué  hay  que  decir  acerca  de  los 
problemas  que  traen  las  vocaciones  tar- 
días o  demasiado  tiernas? 

Respuesta:  "Hoy  se  tiende  a  exagerar 
mucho  el  valor  de  las  vocaciones  tardías 
y  las  desventajas  de  las  tiernas;  pero  la 
experiencia  nos  dice  que  las  tiernas, 
cuando  se  evitan  los  peligros  a  que  dan 
lugar  (se  evitan  en  el  Aspirantado  o  en 
la  Escuela  Apostólica),  son  óptimas;  no 
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so  pueden  exigir  en  las  vtx  aeiones  tar- 
días que  se  tengan  ciertas  condieiones 
de  finezas  que  tienen  las  vocaciones  tier- 
nas. Procuremos  que  las  vocaciones  tar- 
días, que  llegan  con  mayor  firmeza  de 
carácter  que  las  tiernas,  adquieran  esas 
cualidades  de  finezas  de  la  vida  religiosa, 
con  la  ayuda  de  Dios. 

En  cuanto  a  las  jovencitas,  hay  que 
procurar  remediar  esa  falta  de  perso- 
nalidad, de  infantilidad.  He  visto  con 
satisfacción  el  Reglamento  que  propone 
el  Congreso  para  el  Aspirantado  y  Jove- 
nado; es  acertado;  ya  han  visto  los  pe- 
ligros". 

8')  En  esos  ambientes  de  Seminario?, 
Escuelas  Apostólicas,  etc.,  las  chicas  se 
desarrollan  en  un  medio  donde  todo  les 
habla  de  vocación  religiosa,  un  ambiente 
un  poco  sentimental.  ¿No  resultarían  vo- 
caciones falsas? 

Respuesta:  "Es  verdad  que  el  ambien- 
te no  es  natural,  por  eso  hay  que  tra- 
tar que  sea  ambiente  de  familia;  en  los 
asilos,  tratándose  de  reeducadas,  es  di- 
ferente; hay  que  evitar  los  peligros". 

9')  ¿  Puede  la  Superiora  que  tiene  una 
Neo-profesa  o  una  Novicia  de  2°  año 
interceptar  la  correspondencia  con  la 
Maestra  de  Novicias? 

Respuesta:  "El  Código  no  lo  prevé 
porque  no  supone  que  las  novicias  de 
2°  año  estuvieran  fuera  del  Noviciado; 
que  se  permita  que  lo  estén  fuera  es  ul- 
terior. Evidentemente  sería  conforme  a 
la  mente  de  la  Iglesia  si  el  2'  año  se  hace 
fuera,  la  novicia  depende  en  todo  de  la 
Maestra;  sería  razonable  que  la  Supe- 
riora no  violara  la  correspondencia  de  la 
Novicia  con  la  Maestra;  sería  curiosi- 
dad hacerlo". 

10')  ¿Qué  actitud  debe  asumirse  con 
una  ex-religiosa  que  quiere  hablar  con 
alguna  de  la  casa?  ¿Debe  permitírsele? 

Respuesta:  "Debe  recibírsele,  debe  ha- 
blársele ;  pero  hemos  de  hacer  como  dice 
San  Ignacio:  llegado  el  momento  de 
amputación,  debe  hacerse  con  rapidez, 
con  caridad,  de  modo  que  esa  persona 
se  salve.  Hay  intentos  apostólicos  de  re- 
unir a  ex-religiosas  para  que  sean  las 
mejores  posibles  cristianas  en  el  mundo. 
Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  el  per- 
miso de  una  relación.  Esto  no  es  conve- 
niente como  regla  general;  siempre  ha- 


brá normalmente  algún  peligro  de  con- 
tagio moral:  sobre  todo,  recibirla,  a  no 
ser  tratándose  de  una  ayuda  urgente  que 
se  quiera  proporcionarle,  etc.,  no  es  acon- 
sejable como  regla  general". 

11")  ¿Por  qué  se  permite  a  algunas 
que  vayan  al  locutoricí  para  hablar  con 
su  Director  e.spiritual  y  se  niega  este 
permiso  a  otras?  Consecuencias:  celos, 
envidias  y  murmuraciones. 

Respuesta :  "La  Santa  Iglesia  ha  pues- 
to 6  categorías  de  Confesores  para  Re- 
ligiosas; me  parecen  que  debieran  bastar; 
pero  no  ha  concedido  derecho  de  tener 
dirección  en  el  locuíorio,  afuera  del  con- 
fesonario; esto  no  es  un  derecho;  depen- 
de de  la  voluntad  razonable  de  la  Su- 
periora, la  cual  puede  concederlo  a  una 
sí  y  a  otra  no;  esto  no  debe  excitar  celos, 
murmuraciones  ni  envidias.  Naturalmen- 
te que  la  Superiora  no  debe  dejars.-;  lle- 
var por  el  capricho.  Debe  cumplir 
fielmente.  No  hay  derecho  a  correspon- 
dencia privada  con  el  Confesor;  la  Supe- 
riora puede  concederlo;  no  es  un  deber, 
y  la  subdita  no  tiene  derecho  a  exigirlo. 
La  Iglesia  ha  creído  dar  suficientes  me- 
dios, aprobando  6  categorías  de  confe- 
sores para  religiosas.  No  hay  derecho  a 
exigir  dirección  en  el  locutorio  ni  dere- 
cho a  exigirlo  por  correspondencia". 

12')  ¿Puede  una  Religiosa  pedir  cam- 
bio de  casa  porque  le  han  cambiado  la 
Superiora  y  ella  no  puede  abrir  su  alma 
a  otra? 

Respuesta:  "Se  puede  pedir,  pero  no 
hay  derecho  a  exigir;  exponer,  no  im- 
poner; la  antigua  Superiora  le  contesta- 
rá: pues  conténtate  con  la  otra". 

13')  ¿Puede  una  Superiora  prohibir 
a  una  Religiosa  acudir  al  Director  espiri- 
tual? A  una  hermanita,  la  Superiora,  al 
principio,  le  permitía  cada  15  días,  lue- 
go cada  tres  meses,  finalmente  nada. 

Respuesta:  "La  subdita  no  tiene  de- 
recho a  exigirlo;  es  un  medio  no  ordina- 
rio en  la  Iglesia  de  Dios". 

14')  Cuando  llegan  visitas  de  lugares 
lejanos  justo  a  la  hora  de  cenar,  ¿no  es 
exagerado  ceñirse  en  este  caso  al  horario 
habitual? 

Respuesta:  "Nadie. se  maravilla  que  la 
Comunidad  se  reserve  sus  horas  lo  mis- 
mo que  los  médicos  y  notarios;  si  uno 
va  fuera  de  hora,  le  contestan:  no  es 
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hora  de  consulta.  La  Comunidad  tam- 
bién puede  tener  su  horario;  los  seglares 
se  edifican;  pero,  por  caridad,  se  puede 
conceder  una  excepción.  Norma:  Unir 
una  fidelidad  inteligente  con  la  santa 
caridad". 

15')  ¿Se  les  puede  permitir  a  las  No- 
vicias hablar  por  teléfono  con  sus  padres 
y  familiares? 

Respuesta:  "Se  puede  y  no  se  puede; 
generalmente  es  conveniente  ser  rígidas 
para  que  estén  recogidas,  el  limitar  du- 
rante el  Noviciado  lo  más  posible  las  vi- 
sitas, porque  son  impresionables;  en  caso 
de  enfermedad,  dar  permiso.  Una  Maes- 
tra puede  decirle  a  una  novicia:  'El 
día  de  ayer  hubo  necesidad,  hoy  no'; 
decide  la  Maestra  o  la  Superiora;  no  hay 
obligación  de  concederlo". 

16°)  En  ciertas  Congregaciones  se 
permite  la  correspondencia  de  las  No- 
vicias en  esta  forma:  las  de  primer  año 
una  vez  al  mes  y  las  de  segundo  año  ca- 
da 15  días.  ¿No  es  una  desigualdad  con 
las  Novicias  que  tienen  sus  familiares 
en  la  misma  ciudad  y  pueden  verlos  una 
vez  por  mes? 

Respuesta :  "Como  regla  general  pare- 
ce no  del  todo  mal  reglamentado  que  se 
dé  mayor  facilidad  a  las  de  2°  año,  por- 
que están  más  formadas,  y  la  Iglesia 
permite  algo  más  de  contacto  o  libertad. 
Tal  vez  no  sea  lo  mejor  aprovechar  es- 
to. La  reglamentación  es  objetiva;  los 
padres  tendrán  que  resignarse  a  que  sea 
una  vez  por  mes;  establecer  mayor  dife- 
rencia entre  los  que  están  lejos  y  cerca, 
no  puede  medirse  con  excesiva  igualdad, 
porque  la  práctica,  hasta  hace  poco,  so- 
lía ser  más  rígida;  no  se  concedan  a  los 
que  son  del  lugar  más  permiso  que  a 
los  que  estaban  lejos.  Si  la  reglamenta- 
ción es  fija  para  todas,  no  puede  ser 
perjudicial". 

17°)  ¿Desde  cuándo  regirán  esas  nor- 
mas de  un  año  de  postulantado,  dos  de 
noviciado  y  cinco  o  seis  de  votos  tem- 
porales? 

Respuesta:  "No  dije  tal  cosa.  Recuer- 
do que  mi  Padre  Maestro  de  Noviciado 
nos  tenía  terminantemente  prohibido  que 
dijéramos:  'El  Padre  Maestro  dijo...', 
porque  casi  seguramente  le  atribuíamos 
un  disparate. 

Dijimos:  no  es  que  se  vaya  a  imponer; 


es  conforme  a  derecho  que  el  postulan- 
tado dure  un  año  como  norma;  habla 
el  Código  de  6  meses  con  prolongación; 
es  decir,  se  puede  prolongar;  no  es  nor- 
ma, es  facultad;  no  es  contrario  al  de- 
recho general.  No  se  imponen  dos  años 
de  noviciado,  se  conceden,  pedidos  por 
la  autoridad  más  alta  del  Instituto,  con 
una  condición :  de  que  una  vez  aceptado 
no  se  puede  prolongar  ni  un  día  sin  per- 
miso de  la  Santa  Sede.  Votos  tempora- 
les: Tres  años  para  la  validez  de  la  pro- 
fesión; puede  ser  más;  la  Santa  Sede 
concede  cinco  y  aun  seis;  se  puede  pedir, 
pero  no  hay  intención  de  imponerlos". 

Se  lee  a  continuación  la  XI  Comunicación: 
"Lo  que  los  fieles  cristianos  ven  en  las  Reli- 
giosas y  lo  que  esperan  actualmente  de  ellas", 
desarrollada  por  la  Srta.  Celina  Piñeiro  Pear- 
son. 

Terminada  su  lectura  la  Srta.  Piñeiro  Pear- 
son,  fué  aplaudida  por  la  concurrecia,  retirán- 
dose en  seguida  de  la  Asamblea. 

Aún  aprobando  y  aceptando  las  observa- 
ciones de  la  Srta.  Pearson  se  consideró  opor- 
tuno rectificar  acerca  de  la  beneficencia  ocul- 
ta que  se  realiza  en  los  Colegios  de  religiosas 
y  la  obligatoriedad  de  la  asistencia  a  la  Santa 
Misa,  en  el  Colegio  como  medio  de  formación 
dado  que  la  familia  generalmente  no  coopera 
en  este  punto. 

Siguió  la  lectura  de  la  X  Comunicación : 
"La  Dirección  espiritual.  Su  importancia  y 
necesidad.  La  cuenta  de  conciencia",  des- 
arrollada por  la  Madre  María  Dilecta  del 
Corazón  de  Jesús,  Misionera  Cruzada  de  la 
Iglesia,  aclarando  y  subrayando  el  concepto 
el  Rvmo.  Padre  Larraona: 

"Sobre  la  dirección  espiritual  pode- 
mos estar  de  acuerdo  en  que  la  dirección 
espiritual  es  una  necesidad  para  la  for- 
mación religiosa;  es  luz,  energía,  consue- 
lo, que  da  finezas  de  la  perfección;  esto 
es  indudable.  Debemos  pedir  al  Señor 
que  nos  dé  directores;  las  Superioras  de- 
ben hacer  todo  lo  posible  para  tener 
buenos  directores;  tener  un  buen  direc- 
tor es  tener  un  verdadero  tesoro.  Se  ha 
ganado  el  cincuenta  por  ciento  de  la  obra 
de  la  santificación. 

Ahora,  en  cuanto  al  Canon  530,  he- 
mos tenido  un  largo  debate  esta  mañana, 
entre  los  religiosos.  El  Canon  530  real- 
mente significa  para  la  legislación,  mayor 
suavidad  en  la  prescripción  de  que  las 
Superioras  exijan  las  cuentas  de  concien- 
cia en  el  sentido  estricto  de  la  palabra; 
no  ha  determinado  en  concreto  qué  es 
esta  cuenta  de  conciencia  en  sentido  es- 
tricto; cuenta  estricta  es  lo  que  se  re- 
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íierc  al  pecado  y  gira  alrededor  del  pe- 
cado: peligros,  tentaciones,  pasiones  de- 
masiado vivas,  etc.  No  quiere  la  Iglesia 
c]ue  se  imponga,  quiere  que  sea  espontá- 
nea. Hay  otra  cuenta  en  sentido  más 
amplio:  puede  y  debe  favorecerse  libre- 
mente entre  las  religiosas  para  con  sus 
Superioras.  Las  subditas  pueden  librc- 
bremente,  y  es  conveniente  que  lo  hagan, 
manifestarse  libremente  a  su  superiora. 
Si  la  subdita  es  cerrada,  que  no  puede 
abrir  su  alma,  se  muestra  arisca,  esto  no 
es  normal.  Es  contrario  a  la  vida  reli- 
giosa; la  Iglesia  quiere  que  no  se  impon- 
ga ;  pero  las  Superioras  deben  ser  for- 
madas, porque  si  no  lo  están,  ¿como 
pueden  aconsejar?  Se  requiere  que  ten- 
gan doctrina,  ciencia,  paciencia. 

Quien  ama  tiene  paciencia.  A  San 
Francisco  de  Sales  le  preguntaron: 
"¿Cómo  se  explica  que  todos  vengan 
a  usted?"  Contestó:  "¿Le  parece  poco 
que  tenga  paciencia  de  oírlos?"  Es  vcr- 

DIA  MARTES 

Por  la  mañana: 

A  las  9  horas  tuvo  lugar  la  octava  sesión 
del  Congreso. 

Presidieron  el  Revdo.  Padre  Provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús  Enrique  B.  Pita,  el 
Revdo.  Padre  Pugliese,  Secretario  de  Roma, 
los  Revdos.  Padres  Jesús  Montanchez,  José 
González  del  Pino  y  el  Padre  Alonso,  S.  J., 
que  actuó  como  director  del  debate.  La  Rvda. 
Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  de  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora,  la  Rvda.  Madre  María 
Salomé  de  la  Casa  de  María,  de  Santiago  de 
Chile  y  la  Srta.  Teodora  García  Arenas  de  la 
Institución  Teresiana,  por  la  Comisión  Eje- 
cutiva. 

Se  inició  la  sesión  con  la  lectura  de  la  5' 
Relación:  "Formación  filosófica  y  teológica 
en  los  estados  de  perfección.  Exigencias  de  la 
hora  actual",  desarrollado  por  la  Madre  Na- 
talia Montes  de  Oca,  de  la  Compañía  del 
Divino  Maestro. 

El  Revdo.  Padre  González  del  Pino 
dijo:  "La  disertante  ha  enfocado  mag- 
níficamente la  cuestión  al  decir  que 
aprobamos  este  proyecto  del  Instituto  de 
Teología,  para  Religiosas,  en  Principio, 
porque  los  detalles  no  los  podemos  apro- 
bar nosotros.  Muchos  grandes  proyectos, 
aspiraciones  y  necesidades  no  se  han  lle- 
nado por  falta  de  organismos  para  reali- 
zarlos. E!  Consejo  de  Superioras  Mayo- 
res está  llamado  a  cumplir  con  esas  ne- 
cesidades que  están  en  el  ambiente,  por- 


dad ;  se  puede  subrayar  por  la  importan- 
cia que  tiene. 

En  cuanto  a  lo  del  fuero  interno,  no 
hay  que  exagerar  esto;  qué  hace  una 
Maestra  de  novicias,  si  la  novicia  es  ce- 
rrada; no  sabe  lo  que  pasa  en  esa  cabe- 
cita;  la  loca  de  casa  mueve  bastante 
alboroto,  en  esa  época,  por  un  pequeño 
roce,  etc.;  las  tempestades  son  frecuen- 
tes; si  todo  esto  no  lo  sabe  la  Maestra, 
puede  decir:  "No  la  conozco;  no  sé  si  es 
templada,  si  es  deseable  para  el  Instituto ; 
no  sé  si  es  equilibrada ;  yo  no  la  conozco : 
si  se  ha  cerrado,  tengo  la  obligación  di- 
ño recomendarla". 

No  exageremos  por  excesiva  sensibili- 
dad lo  del  fuero  interno;  a  veces  se  invo- 
ca para  cubrirse;  se  ponen  en  guardia 
invocando  su  fuero  interno.  No  es  tan 
fuero  interno,  son  tonterías". 

Después  de  rezadas  las  oraciones  y  cantada 
la  Salve  por  la  Asamblea,  se  levantó  la  sesión 
a  las  19.30  hs. 

9  DE  MARZO 

que  a  sus  integrantes  no  les  faltará  ni  t  i 
corazón  ni  las  posibilidades  para  hacer- 
lo". 

El  Revdo.  Padre  Enrique  Pita  S.  J. 
recomendó  a  las  Congregaciones  de  Ri-- 
ligiosas  que  organicen  ciclos  de  clases  y 
conferencias,  sobre  temas  universales  de 
Teología  y  Filosofía  y  se  completen  con 
lecturas  sistematizadas,  bajo  la  dirección 
de  Sacerdotes  capacitados  y  Profesores. 
No  se  opone  esto  a  lo  propuesto  por  la 
Madre_  Montes  de  Oca;  los  estudios  que 
se  realicen  en  el  I.  S.  de  Cultura  Reli- 
giosa, más  bien  estarán  adaptados  para 
ciertos  Institutos  de  enseñanza;  existe 
el  inconveniente  de  que  las  Religiosas 
que  tienen  casas  en  ciudades  y  pueblos 
pequeños,  no  pueden  concurrir  a  este 
Instituto;  con  lo  propuesto,  entonces,  se 
facilitarán  los  estudios  nombrados.  "Es 
preciso  difundir  la  teología  Católica  en- 
tre las  Religiosas",  dijo,  "organizando 
ciclos  de  Conferencias  que  los  Institutos 
podrán  pedir  a  Sacerdotes  especializa- 
dos; de  manera  que  al  final  de  cuatro  o 
cinco  años,  con  una  clase  por  semana, 
se  pongan  los  cimientos  fundamentales. 

Siguió  la  lectura  de  la  XII  Comunicación: 
"Formación  humanística  y  científica:  Relación 
con  la  legislación  escolar  de  cada  país.  Títulos 
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Salón  d»  Actos  del  Colegio  San  José  (Buenos  Aires)  -  -  Cenáculo  donde  se  realizaron  las  se- 
siones del  Congreso  del  3  al  11  de  marzo  de  1954:  1°  Una  de  las  mesas  d;  la  Secretaria,  ro- 
•deada  de  un  grupo  de  Superioras  Mayores.  -  2'.>  Vista  parcial  del  salón...   escaleras,  pasillos, 
balcones,  de  pie  una  gran  mayoría,  en  unión  de  corazones  más  de  5.030  religiosas. 


—  145 


habilitantes  y  académicos",  desarrollada  por 
la  Srta.  Encarnación  García  de  Gaídiano,  de 
la  Institución  Tcresiana,  uruguaya. 

La  Asamblea  aprobó  la  conveniencia  actual 
de  sacrificar  actividades  apostólicas  en  favor 
de  una  mayor  formación  de  las  religiosas,  en 
centros  docentes  exclusivos. 

A  la  propuesta  de  si  las  Religiosas  pueden 
asistir  a  universidades  laicas,  el  Rcvdo.  Padre 
José  González  del  Pino  dió  la  siguiente  res- 
puesta: 

"Cuando  no  hay  Instituto  de  prepa- 
ración para  la  docencia,  especial  para 
Religiosas,  vayamos  a  la  Universidad 
Católica;  cuando  ésta  no  exista,  vaya- 
mos a  cualquier  parte,  con  tal  de  habili- 
tamos debidamente". 

Se  pasó  a  la  lectura  de  la  XIII  Comunica- 
ción: "Orientación  catequística  en  la  forma- 
ción cultural  de  las  religiosas",  desarrollada 
por  la  Madre  María  de  la  Purificación,  reli- 
giosa de  Jesús  María. 

Al  comenzar  el  debate,  el  Revdo.  Padre 
Alonso  dijo:  "Yo  distinguiría  en  la  formación 
catequística,  dos  formas:  una  más  simple  y 
otra  especializada.  Esta  debería  concentrarse 
en  el  Instituto  de  Teología  y  la  simple  podría 
hacerse  en  forma  privada  en  cada  Casa". 

El  Revdo.  Padre  Pita,  apoyó  la  moción  de 
que  las  Congregaciones  provean  a  las  Her- 
manas de  una  certificado  oficial  de  maestras 
Catequistas  antes  de  admitirlas  a  las  profesión, 
sugiriendo  que  el  asunto  se  trate  en  reunión 
de  Superioras  Mayores. 

A  continuación  se  dió  lectura  a  la  XIV  Co- 
municación: "El  Instituto  del  Profesorado  del 
Consejo  Superior  de  Educación  Católica  de 
Buenos  Aires,  "desarrollada  por  la  Madre  Su- 
sana Sepich,  Misionera  del  Sagrado  Corazón. 

Las  Asambleístas  pidieron  un  recuerdo  de 
gratitud  para  los  iniciadores  y  propulsores  de 
esta  Obra  de  tanto  mérito  y  de  tanta  impor- 
tancia en  la  hora  presente.  Ante  el  pedido  de 
que  se  complete  el  Curso  de  Filosofía,  el 
Revdo.  Padre  Pita  sugirió  el  reconocimiento 
de  los  Cursos  de  Filosofía  del  Instituto  de 
Cultura  Religiosa  Superior  y  del  Instituto  de 
Filosofía  del  Colegio  del  Salvador  por  parte 
del  Instituto  del  Profesor.ido.  Se  aconsejó  lle- 
var el  asunto  al  Consejo  Superior  de  Educa- 
ción Católica. 

En  cuanto  a  la  cuestión  de  la  asistencia 
conjunta  de  religiosos  y  religiosas  a  los  mismos 
cursos,  se  aclaró  que  ésta  se  realiza  única- 
mente durante  las  horas  de  clase. 

A  las  12,13,  se  dió  por  terminada  la  Sesión. 

Por  la  tarde. 

A  las  16,  presidieron  el  Excmo.  y  Rdmo. 
Monseñor  Dr.  Mario  Zanin,  Nuncio  Apostóli- 
co en  Buenos  Aires,  acompañado  del  Excmo. 
y  Rdmo.  Mons.  Viola,  Obispo  de  Salto  (Uru- 
guay), Excmo.  y  Rdmo.  Mons.  Manuel  Tato, 
Obispo  Auxiliar  de  Buenos  Aires,  el  Excmo. 
Padre  Arcadio  Larraona,  Secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos  de  Roma, 
el  Rdmo.  Padre  Inspector  Miguel  Raspanti 


S.  D.  B.  Secretario  General  del  Congreso,  el 
Rdo.  Padre  José  González  del  Pino,  Secreta- 
rio Adjunto  de  la  rama  Femenina  y  la  Rda. 
Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  de  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora,  Secretaria  del  Congreso, 
la  Rda.  Madre  Angélica  del  Smo.  Sacramento 
.Arocena,  Visitadora  de  Sud  América  del  Buen 
Pastor,  la  Rda.  Madre  Miguelina  de  Jesús  de 
las  Hospitalarias  de  San  José  de  Santiago  de 
Chile  y  la  Rda.  Madre  General  Sor  María 
Concepción  de  Jesús  del  Instituto  de  la  Sa- 
grada Familia  de  Nazareth. 

Se  inició  la  sesión  con  la  lectura  de  la  6* 
Relación  actuando  como  Director  de  Debate 
el  Rdo.  Padre  Alonso  S.  J. 

"El  Mensaje  Pontificio:  "Es  la  hora  de  la 
acción".  Necesidad  de  renovar  y  multiplicar 
las  formas  del  apostolado,  desarrollada  por  el 
Rdo.  Padre  Francisco  Fernández,  S.  D.  B. 
(Uruguay).  Siguió  la  lectura  de  la  15'  Comu- 
nicación :  El  apostolado  social,  a  cargo  de  la 
Rda.  Hna.  María  del  Corazón  de  María  Alu- 
rralde,  del  Buen  Pastor. 

Antes  de  iniciarse  el  Debate  el  Excmo.  Se- 
ñor Nuncio  dirigió  a  la  Asamblea  las  siguien- 
tes palabras: 

"La  Madre  Inspectora,  hablando  de 
la  primera  página  de  mi  discurso  de  ayer, 
me  dijo:  "Parece,  Señor  Nuncio,  que 
usted  está  más  con  el  Oriente  que  con  el 
Occidente".  Haciendo  alusión  a  la  con- 
ciencia no  materialista  que  nos  da  el 
mundo  que  se  llama  pagano,  vemos  me- 
jor el  espectáculo  tremendo  de  la  apos- 
tasía  cristiana  universal;  por  eso  Pío  XII 
ha  modificado  lo  que  Pío  XI  nos  ha  di- 
cho, de  que  hemos  perdido  la  masa 
obrera;  hoy  no  sólo  hemos  perdido  la 
masa  obrera,  es  la  masa  lo  que  hemos 
perdido.  Los  Estados  de  América  Lati- 
na nos  muestran  una  estadística  pavo- 
rosa; religión  y  moral  no  se  sabe  dónde 
están;  el  hogar,  la  educación  han  sido 
invadidos  por  un  materialismo  ateo 
triunfante. 

La  amargura  de  Pió  XII  es  que  mu- 
chos de  nosotros  no  comprendemos  esta 
pérdida.  Hace  pocos  días  el  Cardenal 
Copello  me  llevó  a  visitar  la  casa  de 
campo  de  los  estudiantes  del  seminario. 
¡  Ochenta  kilómetros  de  camino  sin  una 
capilla!  Hay  miles  y  miles  de  almas  com- 
pletamente abandonadas;  tenemos  que 
vivir  de  la  realidad ;  no  tenemos  que  pen- 
sar más  en  catedrales  y  basílicas  vacías; 
tenemos  que  estar  allí  donde  están  las 
ovejas  fuera  del  redil ;  somos  responsables 
los  pastores,  y  este  ejército  de  religiosas 
y  religiosos". 

Varias  religiosas  insistieron  sobre  la  ampli- 
tud del  campo  que  se  ofrece  al  apostolado 
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Social  y  sobre  la  necesidad  de  que  las  almas 
religiosas  tengan  la  inquietud  de  acercarse  a 
la  clase  obrera  y  de  comprenderla  para  hacerse 
entender  mejor  por  ella.  Al  hablarse  de  la 
creación  de  un  curso  de  psicología  y  de  pe- 
dagogía para  este  ramo  del  apostolado,  ex- 
puso: 

"Más  de  un  curso  de  psicología  expe- 
rimental o  de  pedagogía,  ambos  muy 
importantes,  no  olvidemos  un  curso  de 
apologética  aplicada  y  de  sagrada  elo- 
cuencia; Su  Santidad  el  Papa  no  ha  po- 
dido recibir  a  los  predicadores  de  Cua- 
resma y  Párrocos  de  Roma,  pero  habló, 
y  su  dircurso  se  publicó:  "Hay  necesidad 
de  preparar  a  los  defensores  de  la  fe". 

A  continuación  se  informó  brevemente  so- 
bre la  existencia  de  las  Escuelas  Católicas  de 
Asistencia  Social,  del  Uruguay  y  de  nuestro 
país. 

Después  de  la  llegada  del  Emmo  Carde- 
nal Santiago  Luis  Copello,  a  quien  se  saludó 
cariñosamente,  siguió  la  lectura  de  la  16'  Co- 
municación :  El  carácter  misional  del  aposto- 
lado en  las  ciudades  y  en  las  misiones.  Exi- 
gencias modernas,  desarrollada  por  la  Rda. 
Hna.  María  Estefanía  de  San  José,  Francisca- 
na Misionera  de  María,  siguiendo  luego  el 
debate. 

El  Rvmo.  Padre  Larraona,  quien  también  a 
su  llegada  había  sido  objeto  de  un  homenaje 
por  parte  de  la  concurrencia,  se  puso  a  dispo- 
sición de  la  Asamblea  para  responder  a  las 
consultas  que  se  le  presentaron  por  escrito: 

!■)  Desearíamos  que  se  hablase  ante 
el  Congreso  unas  palabras  acerca  de  la 
vida  contemplativa. 

Respuesta:  "No  es  verdad  que  no  se 
haya  dicho  nada,  se  ha  dicho  mucho; 
comencemos  por  algo  extemo;  en  el 
Congreso  realizado  en  EE.UU.  en  1952, 
habló  el  Abad  de  Getsemaní  y  düo  cuc 
este  monasterio  tiene  tantas  vocaciones 
como  toda  la  Orden  Trapense  junta; 
en  esa  civilización  volcánica  hay  deseos 
intensos  de  vida  contemplativa.  ¿Sabéis 
por  qué  hay  almas  que  desean  pase  de 
la  vida  activa  a  la  vida  contemplativa? 
Tal  vez  porque  no  tienen  tiempo  para 
recogimiento.  Será  vacío  todo  apostola- 
do que  no  vaya  junto  con  la  vida  inte- 
rior. En  "Sponsa  Christi"  el  Santo  Pa- 
dre declaró  que  toda  vocación  es  esen- 
cialmente apostólica,  sea  activa  o  con- 
templativa; así  les  dice  a  los  Benedic- 
tinos :  "No  podéis  olvidar  que  sois  miem- 
bros del  cuerpo  místico;  no  podemos  se- 
parar la  rama  del  árbol  y  esperar  que 
dé  fruto,  apagar  el  sol  y  esperar  que  nos 
alumbre;  en  nuestra  vida  tenemos  que 


sentir  que  somos  vivos  de  Cristo,  no  po- 
demos detener  la  vida;  el  que  la  detiene 
es  egoísta". 

"No  se  considera  en  la  Sagrada  Con- 
gregación, ni  vicariato,  ni  diócesis,  co- 
mo organismo  completo,  si  faltan  en  ellas 
congregaciones  contemplativas;  ellas  tie- 
nen parte  activa  por  el  interés  que  toman 
en  el  apostolado;  nosotros  debemos  par- 
ticipar de  su  vida.  En  una  congregación 
italiana  de  religiosas  la  primera  sección 
está  dedicada  a  las  monjas  de  clausura; 
son  sujeto  activo  porque  toman  parte 
en  la  vida  apostólica;  las  de  la  segunda 
sección  dicen:  "A  ellas  nos  dirijimos 
para  que  nos  ayuden  en  el  apostolado, 
porque  queremos  tenerlas  como  María  a 
los  pies  de  Jesús,  mientras  Marta  atien- 
de a  las  necesidades  de  Jesús".  Pero  de- 
jemos a  las  contemplativas  y  hablemos 
de  la  contemplación  en  nuestra  vida.  La 
vida  contemplativa  no  es  la  más  perfec- 
ta; la  más  perfecta  es  la  vida  apostólica, 
es  la  de  nuestro  Señor,  por  que  une  las 
dos  como  Maestro  y  como  nuestro  Mode- 
lo. Nuestro  apostolado  será,  en  parte,  in- 
eficaz cuando  falta  experiencia  de  Dios; 
cuando  se  habla  sin  subrayar  eso  que  se 
dice  con  la  experiencia  de  la  vida,  que 
como  es  llama  no  pintada,  por  fuerza, 
quema.  Aprovechar  todos  los  momentos 
para  la  oración;  el  apostolado  no  anima- 
do por  ella  será  ineficaz;  no  abusar  de 
las  devociones  particulares;  verdadera- 
mente es  una  necesidad  que  haya  comu- 
nidades contemplativas,  pero  debemos 
ser  todas  almas  de  oración,  que  sintamos 
esa  persuasión  que  garantice  que  el  con- 
tacto con  Dios  continúa  por  persuasión, 
porque  lo  experimentamos;  si  funciona 
bien  esa  experiencia,  el  "gústate  et  vide- 
te"  será  una  realidad  y  no  podremos  me- 
nos que  comunicarlo;  ¡qué  apostolado 
tan  fecundo!  Basta  una  palabra,  una 
mirada,  un  consejo  para  demostrar  que 
ese  hombre  no  es  como  los  demás: 
j  transparenta  a  Cristo!  A  veces  sucede 
que  El  está  con  nosotros,  pero  nosotros 
no  estamos  con  El.  Esta  ha  de  ser  la  ba- 
se sólida  de  todo  apostolado.  A  veces  se 
dice:  muchos  actos  de  piedad  y  poca  vi- 
da de  piedad;  podemos  agregar:  mu- 
chas obras  de  apostolado  y  poco  aposto- 
lado. ¡  La  caridad,  urge,  y  si  no  urge  no 
es  caridad!  La  caridad  es  amar  a  Dios 
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y  al  pn'ijiino,  jnTo  en  primer  luc;ar  a 
Dios. 

2")  ¿Conviene  permitir  a  algunas  reli- 
giosas que  afronten  exámenes  para  tenei 
títulos  profesionales  o  es  mejor  dejarlas 
sin  ellos  jjara  (\uc  se  formen  en  la  hu- 
mildad? 

Respuesta:  "Pregunta  baladi.  La  Igle- 
sia quiere  que  sus  hijas  se  preparen  para 
un  apostolado  que  sea  técnico;  no  se  pue- 
de; permitir,  por  razones  humanas,  cjue 
haya  quien  tenga  más  agallas,  más  espí- 
ritu de  sacrificio,  para  una  preparación 
que  cuesta  sus  sudores  que  quien  tiene 
una  misión  para  Dios,  una  vocación. 
Todos  los  títulos  posibles  para  el  apos- 
tolado sea  lo  más  eficaz  posible  en  pro- 
fundidad y  en  extensión;  es  un  criterio 
de  la  Iglesia.  En  concreto:  puede  darse 
que  una  hermanita  N.  N.  sea  un  poco 
llevada  de  la  vanidad,  y  si  hay  temor  que 
el  certificado  no  sea  para  bien  de  ella 
misma,  es  mejor  que  no  lo  tenga;  pero 
no  debemos  pensar  esto  de  una  persona 
que  se  dió  a  Dios  (aunque  a  veces  pue- 
de suceder)  ;  en  tal  circunstancia,  la  Su- 
{jeriora  puede  negar  estos  títulos  de  com- 
petencia. Entonces,  acatar  lo  que  la  su- 
periora  diga,  con  espíritu  de  fe.  Puede 
ser  que,  cambiadas  las  circunstancias,  la 
superiora  cambie  de  juicio". 

3")  ¿No  son  demasiado  degradantes 
para  nuestras  novicias  ciertas  prácticas 
de  humildad  que  se  tienen  en  los  novi- 
ciados, por  ejemplo:  colgar  al  cuello  lo 
que  se  rompe,  etc.? 

Respuesta:  "Hoy  está  en  el  ambiente 
el  que  subrayemos  la  personalidad  como 
algo  muy  sagrado;  hemos  de  ser  severos; 
estas  prácticas  se  toleran  si  se  hacen 
con  discreción;  no  imponer  pruebas  que 
vemos  que  no  van  a  tener  buen  efecto; 
pero  no  podemos  condenar  tan  fácilmen- 
te, porque  está  la  orgullosa  que  cree  que 
le  han  hecho  perder  su  fama  al  exponerla 
al  ridículo;  saber  afrontar  el  ridiculo  es 
muy  eficaz  en  el  apostolado,  habitúa  a 
la  joven  a  tener  un  temperamento  recio; 
no  hacemos  la  mitad  de  lo  que  debemos 
hacer  por  temor  al  ridículo.  Nuestro  Pa- 
dre Maestro  nos  decía:  "La  vanidad  es 
tan  ridicula,  que  por  vanidad  no  debe- 
mos tenerla".  Puede  ser  cjue  la  novicia 
ha  roto  un  plato  y  diga:  "¡He  aquí  mi 
hazaña!";  puede  ser  que  no  le  de  im- 


portani  ia;  es  una  buena  cosa,  por(|uc  las 
jovencitas  |3ueden  dejar  libre  a  la  loca 
de  la  casa  Cjue  cjuien  salx'  dónde  está. 
Con  tal  que  i-e  atienda  a  la  virtud,  im- 
ponerle pruebas:  no  darle  las  C[ue  no 
le  han  de  aprovechar;  (¡ue  sean  aco- 
modadas. El  Señor  nos  da  la  prueba 
respondiendo  a  la  gracia  actual. 

"Salvado  esto,  puede  haber  formas 
exageradas;  hay  Institutos  que  las  hacen 
muy  bien,  y  no  rompen  ningún  hueso 
a  ninguna  religiosa.  El  religioso  ha  de  ser 
viril  en  su  virtud.  Lacordaire  llamaba  a 
la  humildad  la  virtud  cardinal.  La  Ma- 
dre Maestra  ha  de  infundir  a  la  novi- 
cia la  seguridad  de  que  Dios  ayuda  a  la 
novicia  aunque  tenga  que  derramar  lá- 
grimas (  las  lágrimas  no  manchan).  Es, 
pues,  cuestión  de  discreción,  no  conde- 
nemos; usemos  con  prudencia;  si  la  no- 
vicia se  tuerce,  que  la  Maestra  no  la 
mime;  si  la  novicia  sabe  que  su  Maestra 
la  quiere  bien  en  Dios,  sabrá  aprovechar 
la  prueba.  Don  Columba  dice  que  Dios 
completa  maravillosamente  los  defectos 
de  sus  hijos  y  completa  la  bondad,  la 
humildad,  etc  que  falta. 

"El  Padre  Plus  dice  que  para  romper 
el  diafragma  que  separaba  dos  mares  bas- 
tó un  golpe  de  electricidad.  ¡  Cuántas 
veces  pasa  lo  mismo  en  la  vida  espiritual! 
Si  alguna  cosa  produce  lágrimas,  dejé- 
mosle que  llore  y  démosle  un  pañuelito 
para  consolarla". 

4°)  Desearía  saber  qué  actitud  se  de- 
bería tomar  ante  una  vocación  de  una 
ilegítima.  ¿Se  podría  conseguir  una  dis- 
pensa de  la  Santa  Sede? 

Respuesta:  "Por  derecho  general  no 
hay  prohibición  para  religiosas  y  herma- 
nos coadjutores:  en  las  constituí  iones 
suele  ponerse  este  impedimento,  que  se 
dispensa  de  una  de  estas  dos  maneras: 

!■)  Dar  al  Consejo  facultad  para  dis- 
pensar, y  2«  la  Santa  Sede  da  la  dispen- 
sa. Seguir  un  criterio  razonable:  debe 
haber  una  buena  razón  para  fundamen- 
tar la  petición  de  dispensa:  que  sea  una 
vocación  que  no  se  ha  contaminado  por 
el  ambiente  del  hogar,  pero  que  no  sea 
nunca  la  causa,  el  deseo  de  aumentar 
el  número.  Si  nos  lo  piden,  nos  apoya- 
mos en  lo  que  dicen  las  superioras.  Si 
en  la  religión  hay  un  juicio  escrito,  es 
santo  y  bueno  que  se  lo  digan.  Si  debe 
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haber  excepción,  se  debe  tener  en  cuen- 
ta que  hace  falta  una  razón  seria.  Mu- 
chas veces  hay  intención  de  realizar  una 
unión  estable  que  permite  creer  una 
mayor  moralidad  de  parte  de  los  pa- 
dres, etc.". 

5')  ¿Es  ésta  una  pregunta  embarazo- 
sa porque  habla  de  la  Superiora  General, 
la  Provincia!,  etc..  si  ésta  manda  lo 
que  la  Madre  General  no  quiere? 

Respuesta:  "Lo  mejor  será  que  tenga 
paciencia.  San  Benito  aconseja,  cuando 
al  monje  se  le  manda  algo  difícil,  pues 
hacer  lo  que  se  puede  y  después  abrir 
el  paraguas  para  que  caiga  el  agua.  ¡  Pa- 
ciencia y  adelante!  La  Superiora  Provin- 
cial no  puede  mandar  nada  contra  la  Su- 
periora General.  ¿Qué  hace  la  subdi- 
ta? Si  es  materia  grave,  recurrir  a  la 
Genera!,  y  la  Provincial  no  puede  ofen- 
derse". 

6')  Pregunta  lo  que  se  refiere  a  las 
escuelas  mixtas;  no  la  voy  a  enunciar 
porque  no  me  parece  discreto. 

Respuesta:  "No  es  de  aconsejar;  sa- 
bemos los  principios.  A  veces  puede  pa- 
sar en  las  e^'Cuelas  tipo  universidad,  don- 
de se  puede  mezclar  los  RR  y  las  RR; 
tendemos  a  evitarlo;  queremos  hacer  es- 
cuelas para  religiosas;  estamos  procuran- 
do fundar  en  Roma  una  universidad 
para  religiosas,  para  dar  una  cultura  en 
todos  los  campos.  Si  se  puede  obtener 
la  incorporación  de  una  universidad  pa- 
ra religiosas  a  la  de  religiosos,  santo  y 
bueno,  pero  no  es  tolerable  que  va- 
yan juntos  a  colegios  universitarios.  Evi- 
tarlo en  lo  posible.  He  encontrado  el 
caso  en  Brasil;  realmente  es  poco  de- 
seable que  los  RR  tengan  escuelas  para 
religiosas,  o  que  tengan  escuelas  mixtas, 
si  no  es  en  caso  excepcional". 

7°)  Se  habla  del  Confesor  ocasional. 
Canon  522.  La  cuestión  puede  presen- 
tar distintos  aspectos.  La  Iglesia  quiere 
que  la  superiora  respete  el  fuero  interno. 
Aquí,  una  pregunta  si  puede  confesarse 
si  la  acompaña  una  seglar.  No  veo  por 
qué  no.  Supongo  que  no  será  causa  de 
escándalo.  Ese  derecho  permanece  in- 
tacto. 

Perguntan :  ¿  Se  requiere  permiso  de  la 
superiora  para  confesarse  con  el  confe- 
sor ocasional,  que  viene  a  la  casa?  Una 
vez  confesada,  ¿debe  decirlo  a  la  su- 
periora? 


Respuesta:  "Convertir  al  confesor  oca- 
sional en  confesor  especial  no  es  lícito; 
si  llama  un  confesor  periódicamente,  no 
es  ocasional:  es  especial;  esto  va  contra 
lo  ordinario.  La  superiora  tendría  dere- 
chos a  evitar  abusos;  tres  o  cinco  ve- 
ces, lo  hace  habitual.  Debe  respetar  el 
fuero  interno,  pero  sabemos  aquel  re- 
irán: "Un  médico  es  médico,  dos  mé- 
dicos son  medio  médico,  y  tres  médicos, 
son  ningún  médico".  La  superiora  ten- 
dría derecho  de  avisar,  sin  meterse  a 
censurar  directamente  a  la  subdita. 

"Preguntan  si  debe  pedir  permiso  para 
confesarse.  Para  confesarse,  propiamen- 
te, no;  pero  si  está  haciendo  un  trabajo 
ípor  ejemplo  en  la  cocina)  debe  pedir 
permiso  para  dejar  su  trabajo.  Si  ha  de 
salir,  debe  tener  permiso;  cabe  una  res- 
tricción mental:  puede  pedir  para  salir, 
para  hacer  una  compra,  y  confesarse  fue- 
ra sin  decir  nada;  es  lícito,  aunque  la 
razón  fundamental  de  esa  salida  haya 
sido  la  confesión.  Claro  que  el  permiso 
para  salir  podría  ser  negado.  La  su- 
periora tiene  derecho  a  su  opinión,  sa- 
biendo, por  ejemplo,  que  la  religiosa  es 
escrupulosa.  A  veces,  con  esa  condición, 
puede  avisar  al  Ordinario.  No  debemos 
hacer  ultraje  a  la  persona;  aunque  vea- 
mos con  claridad  creemos  que  es  una 
gran  delicadeza  de  madre  cerrar  un  oji- 
to: tal  vez  los  dos;  hay  cosas  que  la  su- 
periora no  tiene  derecho  a  saber,  pero 
sabe  más  de  lo  que  tiene  derecho  a  saber. 

"Doctrina:  No  confundir  al  confesor 
ocasional  con  el  especial.  Antiguamente, 
el  Maestro  de  novicios  tenía  el  monopo- 
lio de  la  confesión  de  los  novicios:  esto 
podía  traer  inconvenientes,  por  lo  cual 
el  Papa  Pío  X  dijo :  "No  se  discuta  más". 
Y  no  sólo  se  le  quitó  al  Padre  Maestro  el 
monopolio,  sino  que  se  le  prohibió  re- 
cibir confesiones". 

8°)  Sobre  el  confesor  ordinario:  ¿Hay 
obligación  de  confesarse  con  el  confesor 
ordinario? 

Respuesta:  "El  Canon  522  es  el  más 
debatido  y  triturado  de  todos  los  cáno- 
nes del  Código;  a  veces  la  frecuencia 
de  muchos  confesores  es  contra  el  pro- 
vecho de  las  almas. 

Hay  que  confesarse  cada  semana.  La 
superiora  tiene  obligación  de  saber  que 
la  ley  ha  sido  cumplida;  no  quiere  decir 
que  debe  montar  guardia  (no  porque  no 
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tenga  derecho,  sino  porque  este  derecho 
atañe  a  cosas  muy  delicadas),  sino  ha- 
ciéndolo discretamenle.  Es  obligatorio 
que  todas  se  presenten  al  menos  para 
recibir  la  bendición  cuando  sr  refiere 
al  confesor  extraordinario;  lo  mismo  se 
puede  hacer  con  el  ordinario.  Es  siem- 
pre posible  confesarse  culpas  pasadas. 
No  se  necesita  un  gran  esfuerzo  para 
presentarse  al  confesor  ordinario.  Con- 
fesarse de  pecados  veniales,  hace  vá- 
lida la  confesión.  Puede  haber  razones 
de  otra  índole  para  no  ir  al  ordinario. 
La  superiora  tiene  derecho  a  saber  que 
esta  parte  de  la  Regla  se  ha  cumplido; 
debe  creer  lo  que  le  diga  la  subdita,  que 
puede  decir  que  se  ha  confesado,  si  es 
que  ha  acudido  al  ocasional;  por  eso 
conviene  no  subrayar  mucho  la  obliga- 
Clon  . 

9')  Cuando  una  religiosa  sale  para  ir 
a  confesarse,  ¿tiene  que  decir  a  dónde 
va?  ¿No  hay  derecho  a  la  cuenta  de 
conciencia  oral? 

DIA  MIERCOLES 

Por  la  mañana: 

Presididas  por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Mons. 
Ubaldo  Cibrián  C.  P.  administrador  apos- 
tólico de  Corocoro  (Bolivia),  El  Rdo.  P. 
Provincial  de  los  Carmelitas,  el  Rdo.  P.  Jo- 
sé D.  Molas,  secretario  de  la  Delegación 
Uruguaya,  de  la  Rda.  Madre  Ernestina  Ca- 
rro Díaz  de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora, 
Secretaria  de  la  Rama  Femenina,  de  la  Rda. 
Madre  Benigna  Callaghan,  de  las  Hnas.  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  de  la 
Rda.  Madre  Agustina  de  las  Misioneras  del 
Divino  Corazón,  Boroa,  Chile,  se  dió  co- 
mienzo a  la  sesión  a  las  9  horas. 

Se  leyó  la  7'  Relación:  "El  apostolado  de 
la  docencia.  Su  importancia  y  carácter.  Fi- 
nalidad primaria  de  los  colegios  católicos.  Exi- 
gencias actuales  en  la  revisión  de  métodos 
e  iniciativas",  desarrollado  por  la  Madre 
Marta  de  Bary,  de  la  Sociedad  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

A  continuación  se  dió  lectura  a  la  í?" 
Comunicación:  "Formación  espiritual  de  las 
alumnas.  Clima  sobrenatural  del  colegio. 
Prácticas  religiosas.  Vida  sacramental.  La 
dirección  espiritual  de  las  alumnas",  a  car- 
,go  de  la  Madre  Filomena  de  la  Ssnia.  Tri- 
nidad, de  la  Compañía  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  Siguió  inmediatamente  el  debate;  que 
versó  principalmente  sobre  la  dirección  es- 
piritual de  las  alumnas.  Se  llegó  en  este 
punto  a  las  siguientes  conclusiones:  la  direc- 
ción espiritual  por  el  sacerdote  no  debe  ha- 
cerse fuera  del  confesionario;  la  dirección  es- 
piritual que  pueden  dar  las  religiosas  debe 


Respuesta:  "La  Iglesia  ha  puesto  seis 
categorías  de  confesores:  ordinario,  ex- 
traordinario, adjunto,  para  caso  de 
muerte,  especial  y  ocasional.  El  derecho 
supone  que  el  confesor  extraordinario, 
adjunto  y  especial  sea  provisto,  sino  ha- 
bría que  dar  a  las  órdenes  de  clausura 
permiso  para  salir  cada  vez,  y  esto  no  es 
posible.  La  dirección  por  escrito  no  es 
derecho.  No  hay  derecho  a  exigirlo.  La 
superiora  no  tiene  obligación  estricta  de 
conceder  que  vaya  afuera  la  subdita. 
Sucede  a  veces  que  religiosas  un  poco 
correteadoras  pierden  el  tiempo  en  gran 
estilo.  No  deben  negarle  siempre  el  de- 
recho a  salir;  si  la  subdita  es  seria,  que 
cierre  un  ojo.  Se  puede  usar  de  restric- 
ción mental.  Salir  para  otra  cosa,  pero 
no  engañar;  aunque  la  razón  fundamen- 
tal sea  la  confesión,  puede  hacerlo,  con 
tal  que  la  causa  sea  buena  y  lo  justi- 
fique". 

Siendo  las  19  horas  se  levantó  la  sesión, 
después  de  rezar  el  Agimus  y  de  haber  cantado 
la  Salve  toda  la  Asamblea. 


10  DE  MARZO 

I-star  en  manos  de  la  Superiora  únicamente  o 
de  una  religiosa  por  ella  designada,  y  no 
en  manos  de  varias.  Eso  sí,  la  formación 
espiritual  es  incumbencia  de  todas  las  edu- 
cadoras. 

Se  dió  lectura  a  la  /7'  Comunicación  B: 
"Formación  para  el  Apostolado:  Acción  Ca- 
tólica, Congregaciones  y  Compañías,  Con- 
ferencias Vicentinas,  etc.",  desarrollada  por 
la  Hna.  María  Inés  de  las  Religiosas  del 
Niño  Jesús  (Chile),  entrando  en  seguida  en 
el  Debate: 

Este  tema  dió  lugar  a  interesantes  obser- 
\aciones  respecto  a  la  vida  parroquial,  des- 
cendiéndose al  problema  de  la  Santa  Misa 
escuchada  por  obligación  en  el  colegio,  a  la 
buena  acogida  que  debe  darse  a  la  A.  C,  a 
la  formación  de  asesores  por  medio  de  ins- 
trucciones convenientes,  en  cada  Instituto  o 
entre  varios,  al  deber  que  tenemos  las  reli- 
giosas de  defender  al  sacerdote  sobre  todo 
ante  las  mismas  exalumnas  que  pudieran  re- 
cibir de  ellos  una  impresión  menos  buena. 

Siguió  la  lectura  de  la  J8''  Comunicación: 
"Sobrenaturalización  de  la  formación  físi- 
ca, intelectual,  moral  y  social.  Dificultades 
actuales  para  la  disciplina  y  el  aprovecha- 
miento intelectual",  desarrollado  por  la  Hna. 
Isabel  Mac  Dermott,  Hermana  de  la  Mi- 
sericordia. 

Se  hicieron  a  continuación  acertadas  ob- 
servaciones sobre  el  personal  laico,  su  par- 
ticipación en  la  tarca  educadora,  y  la  ma- 
nera prudente  y  caritativa  de  ir  reponién- 
dolo por  personal  religioso.    Respecto  a  la 
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disciplina  general  de  los  colegios  se  resumió 
así  el  pensamiento:  que  la  religiosa  encar- 
gada de  la  disciplina  tenga  gran  ascendien- 
te por  su  caridad,  paciencia  e  imparcialidad, 
que  sea  verdadero  ángel  custodio,  no  dejan- 
do a  las  alumnas  solas  un  momento.  Se 
expresó  también  la  necesidad  de  emprender 
inmediatamente  la  composición  de  textos 
de   estudio   informados  católicamente. 

Se  dió  por  terminada  la  sesión  a  las 
12.45  horas. 

Por  la  tarde: 

Presidieron  esta  reunión,  el  Excmo.  y 
Rvmo.  Mons.  Doctor  Mario  Zanin,  Nun- 
cio Apostólico  en  Buenos  Aires,  acompañado 
del  Excmo.  Rvmo.  Mons.  Dr.  Manuel  Tato, 
Obispo  Auxiliar  de  Bs.  As.,  el  Excmo  y 
Rvmo.  Mons.  Nicolás  Fasolino,  .'\rzobispo 
de  Santa  Fe,  del  Rvdo.  Padre  Raúl  Silva, 
Secretario  de  la  delegación  chilena;  de  la 
Rvda.  Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  de  las 
Hiias  de  María  Auxiliadora,  Secretaría  de 
la  Rama  Femenina,  de  la  Rvda.  Madre  Ge- 
neral de  las  Religiosas  Adoratrices  Argen- 
tinas, Madre  Segura  Castellano  y  la  Rvda. 
Madre  Rafaela  López  Enríquez  de  las  Mi- 
sioneras del  Sagrado  Corazón,  por  la  Co- 
misión Ejecutiva. 

Después  de  rezar  el  Veni  Sánete,  se  dió 
lectura  al  IV  Argumento:  "Críticas  y  obser- 
vaciones que  se  formulan  al  apostolado  do- 
cente de  las  Religiosas.  Respuestas.  El  pro- 
blema de  la  perseverancia  de  las  egresadas", 
por  la  Hna.  Noemí  Lagrange  de  las  Adora- 
trices Argentinas  de  Rosario.  Siguió  luego 
el  Debate:  se  consideró  el  problema  del 
alumnado  numeroso  que  no  es  posible  recha- 
zar, supliendo  con  la  creación  de  un  ambien- 
te, la  falta  de  número  de  religiosas. 

Siguió  la  lectura  de  la  XIX  Comunica- 
ción: "Obras  post-escolares  y  peri-escolares. 
Las  asociaciones  de  ex-alumnas.  Ateneos  y 
Clubes",  desarrollada  por  la  Hna.  María  del 
Carmen  Ripa,  Hija  de  Nuestra  Señora  de 
la  Misericordia.   Concluida  ésta  dijo  el 

Excmo.  Sr.  Nuncio:  "En  esta  comu- 
nicación me  permito  tomar  la  palabra: 
La  Santa  Sede  exige  absolutamente  la 
organización  de  las  Madres  de  Familia. 
No  indica  cómo;  serán  los  Ordinarios, 
Arzobispos  y  Obispos  los  que  decidan, 
pero  los  Colegios  tienen  cjuc  organizar- 
Ios.  No  podemos  olvidar  nosotros  mu- 
chas cosas  que  ya  he  dicho  en  esta  Asam- 
blea; cosas  graves  que  no  repito.  Pero 
la  cuestión  es  mucho  más  grave  en  Sud 
América,  católica,  que  en  Norte  América 
protestante.  Allí  no  conocen  las  Institu- 
ciones que  aquí  florecen,  no  conocen  si- 
quiera la  A.  C.  Existen  tres  cosas :  Parro- 
quia, familia,  escuela.  Padres  y  madres 
de  familia  sacrifican  todo  pero  defien- 
den su  parroquia.  Y  cuando  se  presenta 
en  el  cinema  una  cinta  mala,  se  presen- 


tan cuarenta  mil  a  la  autoridad  y  dicen: 
"O  se  quita  esto,  o  quemamos  el  cine- 
ma..." En  Norte  América  protestante 
rl  90  por  ciento  de  los  católicos  cum- 
ple con  la  Iglesia.  En  Sud  América,  ca- 
tólica, no  cumple  el  nueve  por  ciento... 
Claro  que  no  podemos  imitar  los  méto- 
dos de  aquellos  países,  pero  nos  toca  a 
nosotros  defender  la  parroquia  y  la  es- 
cuela. La  Santa  Sede  lo  exige.  Tengo 
una  carta  del  Cardenal  Pizarro  que  exi- 
ge que  se  forme  la  Asociación  de  Padres 
y  Madres  de  Familia  que  defienda  la 
religión  y  la  moral  cristiana". 

Al  terminar  la  exposición  el  Sr.  Nuncio, 
el  Padre  González  del  Pino,  pidió  a  la  Asam- 
blea, le  tributará  un  homenaje  agradeciendo 
su  colaboración  entusiasta  y  ferviente  en  la 
preparación  del  Congreso,  lo  que  se  hizo 
de  inmediato:  poniéndose  de  pie  toda  la 
-Asamblea,  acompañó  con  sus  aplausos  y  tre- 
molar de  pañuelos  al  Sr.  Nuncio  que  se 
retiró  en  ese  momento. 

A  continuación  tomó  la  palabra  el  Excmo. 
y  Rvmo.  Monseñor  Nicolás  Fasolino: 

"Lo  de  ex-alumnas  nos  toca  a  nos- 
otros, en  el  trabajo  ministerial;  he  sido 
f  apellán  de  Hnas.  Hay  tres  clases  de  ex- 
alumnas:  1')  Las  que  perseveran,  que 
están  al  frente  de  todas  las  organizacio- 
nes parroquiales,  Acción  Católica,  son 
nuestro  orgullo;  son  fruto  de  vuestro  tra- 
bajo; sin  los  colegios  religiosos  no  hu- 
biéramos tenido  esa  magnífica  plana  ma- 
yor de  la  A.  C.  A. 

2")  A  este  grupo  pertenecen  aquellas 
que  no  han  llegado  a  dar  el  ciento  por 
uno;  la  semilla  no  ha  caído  en  tierra 
buena;  la  cizaña  que  crece  junto  a  ella 
la  ahoga;  pero  esa  cx-alumna,  que  está 
apuntada  en  la  congregación  de  Hijas 
de  María  y  en  la  Asociación  de  Ex-alum- 
nas, que  va  de  cuando  en  cuando  a  las 
reuniones,  no  está  perdida,  lleva  mucho 
en  su  corazón;  da  esperanza  de  que  en 
una  u  otra  ocasión  dará  el  resultado 
deseado. 

3'')  Las  que  están  alejadas  por  com- 
pleto; no  se  han  visto  más;  están  como 
perdidas,  pero  no  están  perdidas;  en  el 
Chaco  y  en  Formosa  y  en  otros  lugares 
lejanos  he  encontrado  gente  de  Buenos 
Aires;  al  preguntarles,  en  ese  territorio 
sin  Sacerdotes,  ¿cómo  se  les  ha  ocurrido 
hacer  esa  capilla?,  me  han  dicho:  "Me 
eduqué  en  tal  colegio";  sin  saberlo,  el 
colegio  está  dando  sus  frutos.  Otras  es- 
tán alejadas  por  completo.  No  sé  si  to- 
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dos  los  colegios  van  siguiendo  a  sus  cx- 
alumnas,  tomando  notas  de  sus  progre- 
sos; la  Asoriarión  de  Ex-alumnas  es  ne- 
cesaria ;  debe  tener  una  Hna.  Asesora 
dedicada  sólo  a  ellas;  que  tenga  sus  do- 
tes, y  yo  voy  a  decir  cuál  es  una  de  ellas, 
quizás  la  más  importante:  debe  ser  la 
Hna.  más  simpática  del  Colegio,  no  sólo 
en  lo  externo,  sino  en  lo  interno,  en  el 
corazón;  si  hay  simpatías  las  ex-alum- 
nas la  tratarán  como  a  una  hermana ;  si 
es  ella,  adusta,  seria,  se  irán.  La  Asesoras 
debe  dedicarse  a  todas  las  ex-alumnas, 
buenas,  regulares  y  malas;  (c|ue  la  que 
cayó  sepa  que  puede  volcar  en  la  Hna. 
toda  su  amargura). 

El  asunto  ex-alumnas  repercute  en 
nuestras  parroquias  y  en  la  diócesis.  Ten- 
go un  recuerdo:  En  Mendoza  en  1937, 
la  A.  C.  A.  tuvo  una  Asamblea;  había 
alumnas  de  varios  colegios;  yo  tuve  que 
llevar  a  dos  de  ellas  porque  viajaban 
conmigo;  fui  a  buscarlas  y  encontré  a  las 
Hnas.  jugando  a  la  ronda  con  las  niñas; 
las  que  no  eran  alumnas  estaban  encan- 
tadas; se  quitaron  muchos  prejuicios  de 
la  mente;  ojalá  que  encuentren  siempre 
esa  alegría;  no  sea  que  nuestra  lista  de 


ex-alumnas  sea  como  una  guía  del  tele- 
fono o  sea  una  lista  de  nombres  y  nú- 
meros. 

(Federación  de  cx-alumnas)  No  po- 
demos trabajar  aislados;  el  Episcopado 
va  estudiando  lentamente;  la  Federación 
de  Padres  de  Familia,  de  Madres  de  Fa- 
milia, y  de  ex-alumnas  y  ex-alumnos:  la 
unidad  consiste  en  tjue  todos  trabajemos 
para  un  mismo  fin  en  estos  Institutos. 

Se  d¡ó  lectura  a  la  XX  Comunicación: 
"Relaciones  del  Colegio  con  la  familia  de  las 
alumnas  y  ex-alumnas.  La  Asociarión  do 
Padres  de  Familia",  desarrollada  por  la  Hna. 
Lucía  Mondino,  hija  de  María  Auxiliadora: 
siguiendo  después  el  debate,  se  hizo  resal- 
tar la  eficacia  de  estas  federaciones,  cuando 
se  trata  de  hacer  triunfar  los  criterios  ca- 
tólicos, en  la  opinión  pública.  El  Rvdo.  Pa- 
dre del  Pino  indicó  algunos  medios  para 
interesar  a  los  padres  de  familia  en  la  educa- 
ción de  sus  propios  hijos. 

Para  terminar  el  Excnio.  y  Rvmo.  Mons. 
Serafini,  en  calurosas  palabras  expresó  su 
entusiasmo  por  la  moción  que  se  hiciera  en 
la  reunión  de  Superiores  Mayores  en  Luján, 
para  organizar  la  confederación  de  ex-alum- 
nos que  permitirá  irradiar  por  todo  el  país 
la  vida  cristiana  de  nuestros  Institutos. 

Después  de  rezados  las  oraciones  de  prác- 
tica y  cantada  la  Salve  se  levantó  la  sesión 
siendo  las  18.30  horas. 


REUNION  ESPECIAL  DE  RELIGIOSAS  HOSPITALARIAS 


El  día  10  de  marzo  a  las  15.50,  se  abrió 
la  reunión  especial  de  Hnas.  Hospitalarias 
y  Asistentes  Sociales  en  el  Salón  del  Niño 
Jesús  (Hipólito  Yrigoyen  2442,  Bs.  As.  J. 

Actuó  como  Director  de  Debate  el  Rvdo. 
Padre  Pablo  Gabino,  S.  D.  B.,  uruguayo:  asis- 
tió al  acto  el  Rvdo.  Padre  Pérez  de  la  Con- 
gregación de  San  Camilo. 

Ocupó  la  presidencia  por  la  Secretaría  Ge- 
neral, la  Rvda.  Madre  María  Crugnola  de 
las  Hijas  de  María  .'Auxiliadora,  acompaña- 
da de  la  Rvda.  Madre  Margarita  María 
Ancey,  de  las  Hijas  de  la  Caridad  de  San 
Vicente  de  Paúl,  por  la  Comisión  Ejecutiva: 
la  Rvda.  Madre  General  Angélica  de  la  Vir- 
gen Niña,  de  Nuestra  Señora  del  Santo  Ro- 
sario; la  Rvda.  Madre  Marcela  de  la  Cruz, 
de  las  Hermanitas  de  la  Asunción:  la  Rvda. 
Madre  Amancia  Sapia,  de  la  Congregación 
de  San  Antonio  de  Padua;  la  Rvda.  Madre 
Carmen  Tonelli  de  las  Hijas  de  Nuestra 
Señora  del  Huerto:  la  R\da.  Madre  María 
Columba,  de  la  Pequeña  Compañía  de  María 
y  la  Rvda.  Madre  Superiora  del  Hogar  de 
San  Justo  del  Hospital  Italiano,  de  las 
Hnas.  de  la  Virgen  Niña. 

Rezadas  las  Oraciones  de  práctica,  se  pa- 
só de  inmediato  a  la  exposición  de  la 
VIII  Relación:  "La  vocación  de  la  Hna. 
Hospitalaria.  Su  dignidad.  Su  misión  den- 
tro de  la  vida  de  los  estados  de  perfección". 


por  el  Rvdo.  Padre  Carlos  Berón  de  Estra- 
da, de  la  Congregación  de  don  Orione.  Leída 
la  Relación,  la  Hna.  Antonia,  de  las  Hijas 
de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paúl,  des- 
arrolló la  17-  Comunicación:  ".Apostolado 
tMinisterial  en  los  hospitales:  Cualidades  de 
ia  Religiosa.  Su  formación  espiritual.  Pro- 
blemas y  peligros  que  encuentran  las  Reli- 
giosas en  los  Hospitales  modernos". 

De  inmediato  se  inició  el  debate.  El 
Rvdo.  Padre  Gabino,  Ileyó  tres  preguntas  que 
habían  hecho  llegar  a  la  mesa  y  a  las  que 
se  respondieron  sucesivamente: 

1")  ¿Puede  la  enfermera  religiosa,  ilu- 
minar la  mente  de  los  seres  que  la  ro- 
dean, indicando  la  enseñanza  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  con  respecto  al  mandato 
divino:  "Creced  y  multiplicaos?" 

Rvda.  Madre  Sapia;  "¡Cuántas  mi- 
serias en  los  hospitales  y  en  las  salas  de 
Maternidad!  Debemos  aprovechar  para 
ilustrar  sobre  este  punto,  sin  entrar  en 
detalles,  tocar  solamente  lo  que  nos  co- 
rresponde por  misión". 

Seiiunda  pregunta:  "Puede  la  enfer- 
mera religiosa  iluminar  la  mente  de  los 
representantes  de  la  ciencia,  sobre  las 
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enseñanzas  de  la  Santa  Madre  Iglesia 
sobre  el :  "Hijo  debe  ser  sacrificado  para 
salvar  la  vida  de  la  Madre?" 

—Ruda.  Madre  Marcela:  "La  Reli- 
giosa no  debe  dejar  que  se  cometa  el  mal 
en  su  presencia.  Recurrir  a  los  Médicos 
católicos  que  son  admirables  por  su  es- 
píritu de  apostolado.  Establecer  con  ellos 
pequeíios  consultorios  para  mandar  a  los 
matrimonios  jóvenes  para  que  ellos  los 
ilustren.  De  nuestra  parte  no  podemos 
ignorar,  debemos  eso  sí,  ir  con  pruden- 
cia". 

— Rvda.  Madre  Sapia:  "Los  Hospi- 
tales del  interior,  son  pequeños  y  hay 
mucho  más  contacto  con  los  Médicos,  y 
por  eso  hay  más  facilidad  y  menos  te- 
mor en  decirles  que  eso  no  puede  ser; 
además  se  aconseja  a  la  mujer  de  no  de- 
jarse engañar  y  se  les  enseña  a  cumplir 
con  su  deber;  y  si  han  tenido  la  desgra- 
cia de  cometer  un  mal,  que  por  lo  menos 
no  incurran  en  otro". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "Al  Médico 
debe  decírsele  sin  temor:  No  se  puede 
sacrificar  el  hijo  por  la  vida  de  la  ma- 
dre: la  Iglesia  lo  prohibe.  No  lo  ampa- 
ra la  ciencia:  sería  un  criminal  si  lo 
hiciera". 

Antes  de  la  3'  respuesta  se  leyó  una  carta 
que  el  Consorcio  de  Médicos  Católicos  de 
Rosario  hizo  llegar  a  la  Comisión  del  Con- 
greso en  la  que  se  complacen  en  reafirmar 
con  carácter  público  la  admiración  por  las 
Religiosas  con  las  que  comparten  diariamen- 
te su  ministerio,  pero  lamentan  su  sensible 
inferioridad  en  el  campo  de  la  técnica,  frente 
a  las  enfermeras  laicas.  Terminan  propician- 
do una  mayor  preparación  profesional  de 
las  Religiosas  en  los  cursos  de  Medicina 
acelerada. 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "Creo  opor- 
tuno acusar  recibo,  agradecer  y  prome- 
ter que  se  tratará  de  adquirir  una  mayor 
competencia". 

Tercera  pregunta:  ¿"No  es  verdad, 
que  un  cuerpo  enfermo,  espera  de  una 
enfermera  religiosa,  no  tanto  el  tecni- 
cismo como  la  bondad,  reflejada  en  los 
actos  de  atención?" 

— Madre  Angélica  de  la  Virgen  Ni- 
ña: "Es  natural  que  cuando  se  sufre  se 
desea  una  palabra  de  aliento,  de  com- 
prensión, y  esto  por  parte  aun  de  las 
personas  más  viriles,  pero  es  verdad 
también  que  estas  condiciones  de  bon- 
dad suben  de  punto  cuando  a  ellos  se 
une  el  tecnicismo  eficiente.  Cuando  se 


trata  de  aliviar  en  el  dolor  no  se  fían- 
de  nadie,  buscan  a  la  persona  compe- 
tente, a  la  enfermera :  de  ahí  la  nece- 
sidad de  estar  la  religiosa  a  la  altura 
de  aquélla  para  que  su  acción  espiritual 
pueda  ser  también  más  eficiente". 

— Rvda.  Madre  Crugnola,  de  las  Hnas 
de  María  Auxiliadora:  "Una  observa- 
ción a  la  carta  de  Rosario.  No  se  puede 
establecer  comparación  entre  Religiosa 
y  Enfermera.  Ambas  tienen  su  campo 
de  acción.  La  Religiosa  tiene  suprema- 
cía moral  que  obtiene  por  su  acción :  su 
acción  se  desarrolla  en  el  campo  espiri- 
tual. Además,  obra  por  amor  y  la  ex- 
periencia con  que  actúa  supera  a  veces 
la  preparación.  La  Religiosa  no  cuenta 
las  horas,  la  retribución,  no  mide  su 
trabajo.  .  .  Por  consiguiente,  no  m-  de- 
be permitir  esa  comparación  tan  cruda 
entre  Religiosa  y  laica". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "En  la  <  arta 
no  niegan  la  supremacía  moral,  pero  na 
quieren  que  las  Religiosas  sean  inferio- 
res a  las  laicas". 

— Rvda.  Hna.  Rosalía,  Hija  de  lo  Ca- 
ridad: "Está  bien  lo  que  dicen  los  Drs. 
de  Rosario.  Hace  22  años  que  trabajo 
en  hospitales.  Antes  las  Hnas.  no  tenían 
más  que  la  administración,  ahora  están 
en  todos  los  servicios  administrati\  o';.  clí- 
nicos, patológicos,  auxiliares  de  Io<;  Mé- 
dicos, porque  ellos  han  reconocido  sus 
valores,  su  preparación,  adquirida  por  la 
sumisión  y  obediencia". 

— Rvda.  Hna.  Celia,  del  Sagrado  Co- 
¡azón.  Hermana  de  la  Asunción:  "Des- 
graciadamente, en  los  hospitalc;.  las 
Hnas.  que  tienen  más  capacidad  no  la 
demuestran  porque  ocupan  puestos  se- 
cundarios. Si  se  pudiese  conseguir  un 
puesto  que  les  otorgara  más  importan- 
cia por  parte  de  las  autoridades,  como 
seria  el  dar  cama,  ubicarlos,  podría  va- 
lerles  para  mayores  conquistas  espiritua- 
les, en  cambio  sólo  se  les  otorga  dar  la 
sopa,  la  ropa,  etc.,  mientras  las  laicas 
atienden  a  los  Médicos  durante  las  ope- 
raciones, visitas  a  los  enfermos,  etc.". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "Puede  ser 
que  sean  pospuestas  por  injusticia  o  por- 
incompetencia.  Si  fuese  por  lo  primero, 
tratar  de  recurrir  a  las  autoridades,  si 
por  lo  segundo,  habilitarse  conveniente- 
mente". 

— Rvda.  Madre  Angélica,  de  las  Hi- 
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jas  de  la  Itimaculada:  "Está  muy  bien 
que  pretendamos  oeupar  estos  puestos. 
Pero  sobre  todo,  para  algunos  de  ellos, 
neeesitamos  preparaeión  técnica  sufi- 
ciente, que  a  veces  no  podemos  lograr 
por  falta  de  personal". 

— Rvdo.  Padre  Gabina:  "Han  llegado 
'Otras  preguntas:  "¿Para  responder  a  es- 
te ideal,  es  necesario  poseer  una  sólida 
formación  espiritual  ¡habría  otros  me- 
dios para  llegar  a  esc  fin?". 

— Sor  Elena,  de  las  Hnas.  de  la  Asun- 
ción: "La  formación  espiritual  es  lo  pri- 
mero, pero  no  debemos  renunciar  a  la 
preparación  técnica.  Ya  se  está  solucio- 
nando de  unos  años  a  esta  parte  por  la 
colaboración  que  prestan  los  Médicos. 
Existe  la  Unión  Argentina  de  Religiosas 
Hospitalarias.  En  sus  comienzos  fueron 
.50  alumnas  en  el  curso  organizado  por 
la  Unión;  y  el  año  pasado  ya  eran  más 
de  cien.  ¿Qué  será  este  año,  después  del 
Congreso?". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "No  exage- 
rar la  preparación  técnica  porque  vamos 
a  los  hospitales  más  a  buscar  almas  que 
cuerpos.  Las  Religiosas  son  muy  pocas. 
Hay  salas  con  20  laicas  y  ninguna  reli- 
giosa. El  enfermo  a  veces  ni  alcanza  a 
conocerlas.  El  tecnicismo  no  nos  haga 
olvidar  el  fin  sobrenatural.  No  dejar 
morir  a  un  enfermo  sin  Sacerdote,  sin 
¡a  buena  palabra  por  el  hecho  de  que 
una  sala  sin  Religiosas  no  nos  perte- 
nece". 

Pasemos  a  la  otra  pregunta:  "¿Es  pe- 
ligroso para  el  alma  religiosa  conocer 
las  miserias  morales  de  las  que  quiso 
preservarse  al  entrar  en  Religión?". 

— Hna.  Sofía,  de  las  Hijas  de  San 
Camilo:  "Opinamos  que  no  es  peligroso 
para  el  alma  religiosa  conocer  muchas 
miserias  humanas  que  aquejan  a  la  hu- 
manidad; 1')  porque  al  consagrarse  a 
Dios  ella  no  lo  hizo  con  el  fin  de  ignorar 
solamente  la  bajeza  de  tantos  corazones, 
pues  es  casi  imposible  pasar  por  la  tierra 
sin  vislumbrar  siquiera  el  cieno  que 
guarda  entre  sus  manos,  sino  sobre  todo 
para  no  experimentar  en  su  alma  el  con- 
tagio pernicioso  del  mal  y  entregar  a 
Dios  íntegra  la  joya  prdciosa  de  su  gra- 
cia; 2')  porque  respaldada  por  la  obe- 
diencia a  la  cual  dejamos  la  selección 
de  los  elementos  que  se  ponen  en  la  lu- 


cha, tratando  con  rectitud  y  pureza  de 
conocer  los  escollos  en  que  naufragan 
tantas  almas,  no  lo  hacemos  por  curio- 
sidad malsana,  sino  para  rehabilitar  al 
caído  y  preservar  al  ignorante.  ¿Quién 
de  nosotras,  si  viese  a  su  Hno.  ahogarse 
y  conociendo  los  medios  para  salvarle, 
sin  dejarse  arrastrar  por  él,  por  temor 
de  la  frialdad  del  agua,  no  lo  haría?". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "¿Qué  es  más 
peligroso;  conocer  el  mal  que  puede  ex- 
poner a  la  tentación  o  estar  expuesta  a 
él  por  ignorancia?". 

— Rvda.  Hna.  Estefanía,  de  San  Jo- 
sé: "Se  nos  habló  bastante  en  estos  días. 
Los  niños  de  8  años  saben  el  mal  tanto 
más  que  nosotras  que  lo  sabemos  para 
hacer  el  bien.  Sepámoslo;  además,  tene- 
mos la  gracia  del  estado. 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "¿En  la  vida 
de  las  Religiosas  hospitalarias,  sus  obli- 
gaciones, a  menudo  imprevistas,  no  son 
obstáculo  a  su  piedad?". 

— Rvda.  Sor  María,  hija  de  San  Ca- 
milo: "El  dolor,  la  enfermedad  y  la  ago- 
nía no  tienen  horario,  por  consiguiente 
la  Religiosa  debe  a  veces  dejar  a  Dios, 
por  Dios". 

A  continuación  la  Rvda.  Hna.  Isabel,  hi- 
ja de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paúl, 
leyó  la  XVIII  Comunicación:  "Formación 
técnica  de  las  Religiosas  hospitalarias,  visitas 
a  domicilio.  Las  Asistentes  Sociales". 

Terminada  la  exposición  se  preguntó: 

— "¿No  sería  posible  conseguir  de  la 
Administración  de  cada  hospital  donde 
hay  religiosas  un  lugarcito  clausurado 
para  Hnas.  enfermas  que  se  ven  obli- 
gadas a  estar  en  sala  común,  a  excep- 
ción del  Hospital  que  presta  a  todas  las 
Hnas.  que  llegan  a  sus  puertas  sus  be- 
neficios?". 

La  moción  encontró  el  beneplácito  de  toda 
la  .Asamblea.  El  Rvdo.  Padre  Gabino  acon- 
sejó dirigirse  al  efecto  a  los  Directores  de 
los  hospitales  y  Sanatorios.  A  continuación 
sugirió : 

Las  Hnas.  de  los  hospitales  y  Sanato- 
rios necesitamos  tener  capellanes  que 
cuiden  tanto  de  las  Hnas.  como  de  los 
enfermos.  Se  da  el  caso  de  Sacerdotes 
que  después  de  la  Santa  Misa  se  van  y 
no  vuelven  hasta  el  día  siguiente.  ¡  Qué 
apuros  para  la  Religiosa  frente  al  enfer- 
mo, y  cuando  el  Sacerdote  al  llegar 
las  vacaciones  deja  el  Sanatorio  sin  la 
debida  responsabilidad  y  las  religiosas  y 
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los  rniíTmos  quedan  abandonados  por 
15  ó  20  días! 

"Sobre  este  asunto,  hablar  con  la  au- 
toridad eclesiástica,  pues  esto  no  puede 
quedar  así". 

— "¿Se  puede  descuidar  la  formación 
espiritual  y  la  formación  de  enfermeras 
a  causa  de  la  escasez  de  personal?". 

^Hna.  Elena,  de.  las  Hermanüas  de 
la  Asunción:  "No,  la  Hna.  formada  va- 
le por  dos,  y  el  sacrificio  del  presente 
va  en  beneficio  del  porvenir.  El  sacri- 
ficio de  la  cantidad  va  en  beneficio  de 
la  calidad". 

— Rvdo.  Padre  Gabina:  "¿Es  mejor 
estudiar  antes  de  entrar  en  Religión  o 
después  del  Noviciado,  cuando  el  alma 
se  ha  formado  ya  a  sus  obligaciones  re- 
ligiosas?". 

— Rvda.  Hna.  Sapia,  de  Sa7i  Antonio 
de  Padua:  "Son  cosas  que  deben  resol- 
ver las  Superioras  Mayores,  porque  no 
se  pueden  dejar  las  obras  para  poner  a 
estudiar  a  las  Religiosas.  En  las  provin- 
cias hay  muchas  escuelas  de  enfermeras 
•en  que  se  otorgan  títulos  habilitantes; 
de  modo  que  las  Religiosas  trabajan  y 
en  las  horas  libres  siguen  los  cursos  de 
competencia'". 

— Madre  Crugiiola:  "Hay  que  seguir 
el  camino  de  la  Providencia.  Si  las  can- 
didatar  vienen  preparadas,  bien;  sino 
recibirlas  con  los  brazos  abiertos  y  luego 
hacerlas  estudiar,  la  Divina  Providen- 
cia cuidará  de  ellas.  Me  permito  una 
palabra  sobre  lo  que  dije  anteriormente 
respecto  a  la  carta  proveniente  de  Ro- 
sario. Mi  fin,  al  hablar,  no  fué  ir  en 
contra  de  la  preparación  técnica  que 
veo  necesaria,  sino  sólo  porque  no  qui- 
siera que  en  las  Religiosas  se  creara  un 
complejo  de  inferioridad.  No  critico  la 
nota  recibida,  sólo  digo  que  tenemos 
Hnas.  muy  preparadas". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "¿El  servicio 
social  es  un  medio  más  de  apostolado 
con  relación  a  las  necesidades  actuales 
■que  el  apostolado  en  los  hospitales?" 

— Hermanita  de  la  Asunción:  "El  ser- 
vicio social  es  un  complemento  del  apos- 
tolado en  los  hospitales.  No  están  en  an- 
tagonismo. El  servicio  social  es  comple- 
mento moderno,  sigue  al  enfermo  cuan- 
do sale  del  hospital". 

— C.  de  San  Pablo:  "El  servicio  social 


abarca  todos  los  campos  de  acc  ión.  La 
Hna.  enfermera  tiene  misión  específica, 
cura  y  ayuda  a  curar.  La  asistente  so- 
cial del  Hospital  continúa  la  asistencia 
del  enfermo  dado  de  alta,  pero  que  no 
está  aún  en  condiciones  de  valerse  a  sí 
mismo.  Acción  social  hospitalaria  es  una 
forma  del  servicio  social". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "¿Cómo  con- 
ciliar en  la  Hna.  Asistente  Social  la 
práctica  de  la  obediencia  cuando  una  de 
las  cualidades  de  sus  funciones  la  obli- 
gan a  una  gran  iniciativa?". 

— Rvda.  Hna.  Isabel,  hija  de  la  Ca- 
ridad: "Debe  prever  los  casos  y  consul- 
tar con  su  Superiora.  Si  se  le  presenta 
un  imprevisto,  el  resolver  no  es  indepen- 
dizarse, obra  delante  de  Dios  y  luego  con 
gran  confianza  le  dice  a  su  Superiora 
sencillamente  lo  que  ha  hecho". 

— Rvdo.  Padre  Gabino:  "Se  habló  de 
la  técnica  de  la  enfermería  y  cirugía  y 
no  se  habló  de  la  técnica  del  corazón 
del  enfermo,  para  acercarlo  a  Dios.  Que 
cuando  llegue  el  Sacerdote  lo  encuentre 
preparado,  no  dejar  a  él  todo  el  trabajo. 
Ganar  el  corazón  del  enfermo  con  miles 
de  pequeñas  atenciones;  la  mejor  fruta, 
la  mejor  ropa;  al  sentirse  tratado  con 
ese  cariño,  se  dejará  vencer  y  entonces 
la  Hna.  tendrá  más  facilidad  para  lle- 
varlo al  campo  del  espíritu.  La  Hna. 
enfermera  que  va  al  hospital  debe  ir 
por  vocación,  no  porque  se  le  manda, 
no  ir  hosca,  seria,  sino  llena  de  cariño". 

— Rvda.  Hna.  Canessa,  de  las  Hijas 
de  María  Auxiliadora'  Queridas  her- 
manas enfermeras,  me  atrevo  a  subir 
hasta  aquí,  donde  estoy  como  un  hueso 
fuera  de  lugar,  apropiándome  de  una 
frase  de  la  Rvda.  Madre  Marcela,  oída 
estos  días,  pero  lo  hago  impulsada  por 
un  sentimiento  íntimo  y  profundo  de 
sincera  admiración  por  vuestra  misión  de 
enfermeras  hospitalarias.  He  escuchado 
con  todo  interés  vuestro  debate  acerca 
de  técnica;  esa  especie  de  temor  sobre 
competencia  con  las  enfermeras  laicas 
cuya  preparación  aventaja  la  vuestra. 
Pero,  permitidme  que  os  haga  una  pre- 
gunta; ¿Todas  las  enfermeras  laicas 
que  comparten  con  vosotras  las  tareas 
del  hospital,  son  enfermeras  profesiona- 
les...? (No,  no;  contestan  todas).  ¿O 
son  simplemente  enfermeras  prácticas? 
(sí,  sí;  se  oye).  Las  enfermeras  profe- 
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sionales  son  las  menos,  esa  es  la  verdad. 
Y  no  puede  ser  de  otra  manera  porque 
recién  en  el  año  1944  el  Ministerio  de 
Salud  Pública  ha  creado  la  Escuela  de 
Enfermeras  y  si  bien  anteriormente  exis- 
tía de  la  Cruz  Roja  y  otras  escuelas  parti- 
culares, no  alcanzaban  a  formar  el  per- 
sonal necesario.  Hay  enfermeras  laicas 
preparadas,  pero  son  la  excepción,  y 
también  hay  enfermeras  religiosas  muy 
preparadas.  Pero  así,  como  hasta  hace 
poco,  a  nosotras  las  docentes  se  nos  per- 
mitía actuar  sin  mayores  exigencias  de 
títulos  habilitantes  y  ahora  en  cambio 
no,  y  ha  sido  necesario  resolver  el  pro- 
blema, lo  que  se  ha  hecho  con  la  crea- 
ción del  Instituto  del  Profesorado  del 
Consejo  Superior  de  Educación  Católi- 
ca, con  lo  que  en  un  futuro  próximo  ten- 
dremos el  personal  competente,  de  la 
misma  manera  vosotras  estáis  resolvien- 
do el  problema  con  la  Escuela  de  Enfer- 
meras. La  Unión  Argentina  de  religiosas 
hospitalarias  se  preocupa,  de  modo  que 
también  en  un  futuro  muy  próximo  po- 
dréis tener  enfermeras  preparadas  téc- 
nicamente y  diplomadas". 

El  Rvdo.   Padre  Gabino  invitó  al  Rvdo. 


DIA  JUEVES 

Por  la  mañana. 

El  11  de  marzo  de  1954  a  las  9  horas,  se 
reunieron  para  la  última  sesión  en  el  Colegio 
de  San  José,  las  religiosas  de  los  5  países  sud- 
americanos participantes  en  el  Congreso. 

Presidió  el  Excmo.  y  Rvmo.  Monseñor  Jo- 
sé Borgatti,  obispo  de  Vicdma,  acompaña- 
do del  Excmo.  Padre  Arcadio  Larraona,  se- 
cretario de  la  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos de  Roma,  del  Rvdo.  Padre  Agustín 
Pugliese,  miembro  de  Secretaría  Pontificia, 
del  Rvdo.  Padre  Superior  de  los  Bayoneses, 
del  Padre  Raúl  Silva  de  la  delegación  chilena, 
de  los  Padres  Fanzolato,  Abate,  etc.,  la  Rvda. 
Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  Secretaria  de  la 
rama  femenina  y  la  Rvda.  Madre  General 
de  las  Dominicas  del  Smo.  Nombre  de  Jesús, 
Rvda.  Madre  Julia  Fontenla. 

Se  abrió  la  sesión  con  el  rezo  del  Veni 
Sánete  y  el  canto  del  Ubi  Caritas,  leyéndose 
en  seguida  la  IX  Relación:  "Problemas  que 
plantean  la  prensa,  la  radio,  el  teatro,  el  cine, 
la  televisión,  el  deporte.  El  medio  apostólico. 
Sentido  positivo  del  nuevo  lenguaje",  desarro- 
llada por  el  Rvdo.  Padre  Raúl  Entraigas, 
S.D.B. 

A  continuación  se  leyó  la  XXI  Comunica- 
ción: "La  prensa.  Su  poder.  Su  utilización 
para  la  difusión  y  defensa  de  la  doctrina  cris- 
tiana", a  cargo  de  la  Madre  Maria  Rosario 
Aimo,  hija  de  San  Pablo,  Chile. 


Padre  Pérez,  de  San  Camilo,  para  dirigir 
su  palabra  a  las  presentes. 

"Un  aplauso  para  la  enfermera  recién 
llegada  a  los  honores  de  los  Altares:  la 
Madre  Acosta.  Quiero  daros  dos  pensa- 
mientos capitales:  1")  El  Congreso  tien- 
de a  unirnos  a  todos,  aun  con  diferentes 
hábitos,  y  para  ello  están  las  palabras 
de  Su  Santidad:  "Es  necesario  que  el 
Religioso  sea  muy  imparcial  en  su  mi- 
sión" ;  2")  Palabra  del  Evangelio  de  Je- 
sús a  los  Apóstoles:  Cuando  entréis  en 
una  ciudad  visitad  y  curad  a  los  enfer- 
mos y  decidles:  "Se  ha  acercado  a  vos- 
otros el  Reino  de  Dios". 

Son  los  hospitales  y  Sanatorios  ciuda- 
des de  caídas  y  pecados.  Que  el  Crucifi- 
jo que  lleváis  se  acerque  tanto  a  los  en- 
fermos que  las  llagas  se  vayan  desgas- 
tando a  través  de  los  años,  por  sus  lá- 
grimas, sus  besos,  sus  cariños,  sus  zozo- 
bras y  su  dolor.  Debéis  hacer  reinar  al 
Cristo  real  en  el  corazón  de  vuestros  en- 
fermos, que  habiendo  sido  iguales  a  El 
en  el  dolor  lo  sean  en  el  amor  y  en  la 
gloria". 

Se  terminó  la  Reunión  aproximadamente 
a  las  18.45. 

11  DE  MARZO 

A  los  breves  instantes  de  entrar  en  la  sala 
el  Excmo.  Padre  Larraona,  el  Rvdo.  Padre 
González  del  Pino  pidió  a  la  Asamblea  le  tri- 
butara un  homenaje  en  agradecimiento  por 
todo  lo  que  ha  hecho  en  este  Congreso.  Un 
aplauso  cerrado  por  parte  de  la  concurrencia 
fué  su  respuesta.  La  Rvda.  Madre  Ernestina 
Carro  Díaz,  tomó  la  palabra  en  nombre  de  la 
Asamblea. 

"Excmo.  Señor  Secretario  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Religiosos:  Una  so- 
la palabra  para  corroborar  lo  c^ue  nues- 
tro excelente  Secretario  ha  dicho;  hemos 
prometido  al  Señor  que  no  queremos 
defraudar  los  intereses  de  Dios  y  de  la 
Iglesia;  queremos  agradecer  ese  men- 
saje que  nos  traéis  de  Roma'  en  vuestras 
manos,  en  vuestro  corazón  y  en  vuestros 
labios;  la  promesa  de  no  defraudar,  es 
lo  que  mejor  podemos  daros  para  llevar 
a  Su  Santidad.  Os  prometemos  nuestras 
oraciones,  nuestras  renuncias,  nuestro 
afecto  más  profundo.  Queremos  deci- 
ros :  gracias ;  ¡  por  todo  y  para  siempre, 
gracias!" 

Revdo.  Padre  Larraona:  "Amadas 
Hermanas:    La  verdad  verdadera,  no 
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la  ha  dicho  el  elocuente  secretario  y  la 
elocuente  oradora.  Soy  el  último  de  los 
religiosos  y  he  venido,  como  lo  dijo  de 
sí  mismo  nuestro  Señor,  para  servir  y 
no  para  ser  servido;  sobre  todo  por  el 
interés  del  reino  por  el  cual  todos  traba- 
jamos; la  cruzada  es  de  cada  uno  y  de  to- 
dos sin  excepción.  Tenemos  que  cola- 
borar con  una  fidelidad  delicada.  Ayu- 
démonos sin  límites,  sin  tasa;  hacer,  de- 
jar hacer.  Dice  el  Padre  Foch:  "De  diez 
tentaciones,  nueve  son  de  desconfianza 
expresa  o  difusa.  Creamos  en  la  omnipo- 
tencia, en  la  bondad  de  Dios;  todos  tene- 
mos una  historia  íntima,  que  nos  es  como 
un  perfume:  la  de  nuestra  vocación,  que 
es  señal  de  predilección,  que  nos  llevará  a 
la  santidad  ¡  A  explotar,  pues,  la  voca- 
ción! Si  somos  un  solo  haz:  "'Congrega- 
vit  nos  in  unum",  entonces  sí  que  somos 
invencibles.  El  Espíritu  Santo  nos  envia- 
rá un  soplo  de  esa  juventud  perenne  que 
contagia.  ¡  Qué  fácil  es  entonces  el  apos- 
tolado! Se  habla  por  instinto  de  lo  que 
.se  ha  vivido,  si  somos  llamas,  ¡  éstas 
abrasan  por  donde  pasan!" 

A  continuación  el  Rvdo.  Padre  se  prestó  a 
contestar  algunas  preguntas  que  se  le  hicieron 
por  escrito: 

1")  Desearíamos  saber  el  pensamiento 
de  la  Santa  Sede  sobre  el  uso  de  los  or- 
namentos góticos. 

Respuesta:  "No  podéis  usarlos  sin  per- 
miso; lo  obtendréis  salvo  que  el  Obispo 
se  oponga". 

2°)  ¿Se  debe  tener  mayor  rigor  para 
recibir  las  que  tienen  taras  mentales? 
"  Respuesta :  "Seguro  que  sí;  si  hay  sos- 
pechas fundadas,  sería  hacerles  mal  a 
ellas  y  al  Instituto.  ¿Conviene  exami- 
nar todas  las  vocaciones  bajo  este  punto? 
Hemos  tenido  una  reunión  del  Consejo 
de  los  Superiores  Mayores;  llamamos  los 
tres  principales  generales  de  órdenes  mo- 
dernas: dominicos,  jesuítas  y  francisca- 
nos; cada  uno  trató  el  tema  bajo  este 
aspecto:  Educación,  formación,  etc. 

Cuando  hay  temor  fundado  de  que 
hay  tornillos  flojos,  no  hay  más  re- 
medio que  llamar  al  psiquíatra,  pero 
si  no  es  cosa  específica,  es  sólo  falta 
de  sentido  común,  bastan  las  medidas 
ordinarias;  sobre  todo  es  necesario  que 
la  joven  tenga  sentido  común,  que  sea 
equilibrada;  que  no  entienda  todo  al  re- 
vés, que  vea  las  cosas  como  son,  no  como 


a  ella  le  parece,  según  su  fantasía.  Ya 
sabemos  lo  de:  "en  este  mundo  traidor, 
nada  es  verdad  ni  mentira:  todo  es  .se- 
gún el  (olor  del  cristal  con  c|ue  se  mira". 
Si  tienen  gafas  ahumadas,  de  color  ro- 
sa, azul,  negro,  etc.,  el  rigor  rs  nece- 
sario; sería  una  inconciencia  no  apli- 
carlo". 

3")  ¿Puede  prescindir  de  vice-niarstra 
un  Noviciado  numeroso,  de  más  de  60. 
y  la  madre  Maestra  puede  ser  secun- 
dada en  sus  tareas  por  una  novicia,  o 
¡profesa  joven? 

Respuesta:  El  Código  permite  que 
cuando  la  Maestra  no  tiene  salud,  etc., 
se  le  dé  vicemaestra.  No  es  de  obliga- 
ción absoluta,  pero  urgirá  tanto  más, 
cuanto  más  necesario  sea  que  la  Maes- 
tra cumpla  su  deber;  para  ayuda  en  mil 
aspectos  de  su  labor,  pero  no  en  cues- 
tión de  formación,  pueden  secundar  las 
novicias  o  neo-profesas.  Generalmente  las 
Maestras  se  encargan  de  dar  un  trato 
más  firme  a  aquellas  que  se  ven  eleva- 
das por  uno  de  estos  cargos,  a  fin  de 
evitar  que  les  haga  daño;  da  buenos  re- 
sultados con  tal  que  sea  prudente.  ¿Si 
realmente  haría  mejor  en  aceptar  ayuda 
o  vice-maestra?  Sería  más  práctico;  pue- 
de haber  dificultad,  no  por  la  Maestra, 
sino  por  la  Provincial  que  no  se  la  pue- 
de dar.  Si  puede,  debe  darle  vice-maes- 
tra, con  las  dotes  requeridas  por  el  Có- 
digo. 

Si  no  se  puede,  no  es  mal  hacerse 
ayudar  por  sus  novicias,  pero  cjue  la 
Maestra  no  se  aficione;  las  novicias  son 
muy  linces,  si  notan  que  la  Maestra  tie- 
ne cierta  preferencia  (aun  no  habién- 
dola, la  sospechan,  si  hay,  la  ven  y  la 
exageran),  aun  una  Maestra  muy  buena 
es  posible  que  tenga  alguna  debilidad; 
se  da  en  los  noviciados;  a  veces  es  incon- 
ciente; a  veces  se  junta  con  un  trato  más 
severo  y  esto  mismo  lo  demuestra ;  miren : 
no  produce  tanto  efecto  hablar  mucho, 
como  dejarlas  en  la  sombra;  hay  religio- 
sas que  sienten  mucho  que  las  Maestras 
las  dejen  abandonadas  y  no  les  muestren 
deferencia". 

4'  Cuando  una  religiosa  tiene  un  im- 
pedimento en  la  vista,  ¿quién  lee  la  co- 
rrespondencia de  la  Madre  General? 

Respuesta:  "La  Superiora  tiene  el  de- 
recho de  leer  las  cartas;  en  caso  de  car- 
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ta  de  la  General,  depende  de  la  subdita 
elegir  quien  se  la  lea". 

5")  Respuesta:  "En  esta  pregunta  se 
habla  <on  un  tonillo  que  no  nos  gusta; 
tiene  un  poquitín  de  desenfado.  Aquí 
trata  la  eseritora  con  un  poquitín  de 
mal  espíritu.  Habla  del  tiempo  que  de- 
be durar  y  en  que  puede  ser  reelegida 
la  Superiora.  Norma  sencilla;  3  años, 
normalmente;  hay  Institutos  que  tienen 
duración  mayor,  pueden  ser  doblados  si 
lo  dicen  las  Constituciones;  lo  normal 
suele  ser  2  trienios ;  pueden  ser  reelegidas 
para  otra  cosa.  Después  del  primer  trie- 
nio se  pueden  reelegir  sin  dificultad;  es 
lícito;  hay  criterios  superiores  que  pue- 
den guiar.  Pueden  cumplir  un  scsenio 
en  otra  casa;  la  Iglesia  quiere  que  no  se 
mande  siempre,  sino  que  se  obedezca; 
no  es  bueno  para  una  persona  tener  que 
mandar  siempre,  porque  nos  hacemos  un 
poco  mandones.  San  Pablo  dice  de  Je- 
sús: "Humiliavit  semetipsum  usque  ad 
mortem.  mortcm  autem  crucis. 

"  San  Pablo  de  la  Cruz,  durante  sema- 
na santa,  se  sintió  tan  conmovido  al  se- 
guir las  ceremonias  que  hizo  el  voto  he- 
roico de  obedecer  siempre  a  todos  en 
todo;  no  es  aconsejable  hacer  este  voto, 
se  requiere  prudencia.  Tengamos  presen- 
te que  es  un  bien,  no  un  mal.  Sería  un 
mal  que  una  Superiora  no  reelegida  tu- 
viera una  crisis,  grave  o  leve.  Recuerdo 
un  caso:  Un  padre  nuestro  muy  santo, 
amante  de  la  virtud,  perfecto  en  la  ob- 
servancia, cuando  nos  despedía  se  con- 
movió, no  por  apego  al  cargo,  sino  por 
sus  hijos  que  dejaba.  San  Pablo  de  la 
Cruz  amaba  sus  hijos  con  gran  amor.  El 
mismo  hacía  la  maleta  de  sus  misione- 
ros, y  éstos  cuando  veían  todo  lo  que 
les  había  dado,  decían :  ¡  qué  bueno  es 
nuestro  padre!  La  caridad  es  indulgente, 
no  es  una  virtud  disecada,  la  caridad  de 
los  santos  es  indulgente,  amable.  Si  pu- 
diéramos ver  cuantos  altares  y  con  cuan- 
tos santos  edifica  aquella  cabccita  turba- 
da, después  de  una  reprensión.  .  .  una 
procesión  muy  larga!;  por  no  haberlo 
sospechado;  tenemos  obligación  de  evitar 
crisis,  de  esperar  a  que  diga  con  despego : 
me  gustaría  que  me  dijera  esto  a  mí;  sé 
que  lo  hacen  por  amor  de  Dios.  Se  puede 
corregir  con  amor.  Se  puede  hacer  pen- 
sar que  el  trato  con  mano  fuerte,  es  el 
trato  del  buen  padre.  Es  un  bien. 


"  En  igualdad  de  condiciones  no  está 
bien  reelegir;  es  mejor  elegir  nuevas  por- 
que se  forman  al  gobierno.  A  veces  de- 
cimos: La  madre  aquella  es  tan  buena; 
si  se  va,  se  caerán  las  estrellas;  i  qué  in- 
genuas! A  veces  hay  razones  para  creer 
cjue  no  lo  sienten.  Lo  hacen  por  respeto 
humano  o  un  poco  de  compasión.  Un 
pocfuito  son  hijas  de  Dios,  pero  se  equi- 
vocan totalmente  ¡  Me  hacen  reir,  decía 
Santa  Teresa,  esos  confesores  que  nos  di- 
cen que  nos  conocen,  si  no  nos  conoce- 
mos nosotras!  No  reelegir  si  hay  otra 
que  se  puede  elegir. 

"  Pero  después  de  2  trienios  se  requie- 
re permiso  de  la  Santa  Sede,  que  se  con- 
cederá si  hay  razones  buenas;  estas  razo- 
nes deben  ser  sinceras,  a  veces  no  lo 
son;  hacen  renunciar  a  la  elegida  y  vuel- 
ve la  anterior;  no  hay  motivo  para  no  re- 
elegir, pasado  un  corto  tiempo;  que  haya 
un  plazo  intermedio;  ¡  no  hacer  trampas! 
Para  el  tercer  trienio  deben  darnos  testi- 
monios que  nos  convenzan;  que  se  haya 
hecho  la  visita  canónica,  que  la  Comu- 
nidad esté  contenta;  a  veces  exigimos 
que  no  haya  queja  del  Sr.  Obispo  que 
tiene  ojos  limpios  para  juzgar,  (no  le 
preguntamos  al  Instituto  porque  natural- 
mente las  defenderá). 

"  A  veces  habrá  una  razón,  como  sería 
el  haber  comenzado  un  edificio  que  resul- 
taría pesado  para  otra  Superiora.  Si  no 
hay  razón  para  dudar,  el  tercer  trienio  se 
concede  con  dificultad,  a  regañadientes; 
el  4°  trienio  difícilmente,  se  pesa  con  la 
balanza  del  santuario! 

"Elección:  Es  postulación  para  Su- 
periora: se  prohibe  la  reelección  después 
del  segundo  sesenio;  se  requieren  los  2/3 
de  votos;  no  es  raro  que  los  Institutos 
nos  lo  pidan  por  todos  los  santos.  Madre 
Fundadora,  etc.,  será  verdad,  algunas  ve- 
ces como  con  Santa  Cabrini,  gran  mujer, 
gran  apóstol,  acertamos,  pero  otras  veces 
no  acertamos  al  concederlo  y  los  que  nos 
lo  pidieron  son  las  primeras  en  reco- 
nocerlo; las  monjitas  suelen  ser  tan  vo- 
litivas cuando  nos  piden  estas  cosas!  No 
sólo  exigimos  2/3  parte  de  los  votos, 
también  necesitamos  unanimidad  moral ; 
tenemos  que  estar  seguros;  no  siempre 
lo  estamos;  no  pregunten  por  telégrafo, 
queremos  las  actas". 

6'  Habla  del  curso  para  maestra  de 
Novicias  y  del  curso  para  Supcrioras.  Es- 
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to  lo  Ico  para  que  el  comité  que  vamos  a 
elegir  lo  tenga  en  cuenta  al  organizar  es- 
tos cursos:  en  Roma  500  asistieron  el 
año  pasado;  trata  a  las  Superioras  bajo 
todos  sus  aspectos;  se  van  a  organizar 
cursos  para  maestras  de  novicias ;  genera- 
les, etc.;  elevemos  el  nivel:  podemos  sa- 
car provecho;  de  un  niño  que  habla  po- 
demos sacar  provecho ;  no  crea  nadie  que 
no  necesita,  porque  aunque  no  necesite, 
sacará  provecho.  Recuerdo  a  alguien  que 
decía:  "Algunos  son  tan  relamidos  que 
critican  todo  sermón,  yo,  pobre  de  mí, 
de  todo  saco  provecho".  En  cuanto  a  or- 
ganizar estos  cursos  csp)ecializados  en  to- 
da la  República,  se  podría  hacer  por  re- 
giones". 

7'  Muchos  Religiosos  y  Religiosas 
aconsejan  a  algunas  familias  que  envíen 
sus  hijos  a  colegios  protestantes.  Real- 
mente es  desconcertante. 

Respuesta:  Es  de  lamentar  criterio 
erróneo;  aunque  no  hable  de  religión  en 
otras  materias:  entra  el  aspecto  religio- 
so; la  niña  está  en  contacto  con  niñas 
de  otras  religiones;  hay  colegios  católi- 
cos en  Buenos  Aires;  los  mandan  a  los 
protestantes  con  tal  que  hablen  bien  in- 
glés; es  una  verdadera  temeridad.  Na- 
turalmente perderán  el  temor  santo  de 
Dios. 

8°  Circulan  en  nuestro  país  muchos  li- 
bros de  carácter  dudoso,  que  muchos 
recomiendan  a  pesar  de  los  errores  de 
doctrina,  con  la  excusa  de  que  terminan 
bien.  Se  hallan  a  veces,  incluso,  en  las 
bibliotecas  destinadas  a  las  jóvenes. 

Respuesta:  "Aun  los  hombres  más 
santos,  no  pueden  leer  obras  que  les 
afectan;  la  joven  religiosa  puede  impre- 
sionarse con  libros  que  rozan  la  gran 
virtud.  Decía  Balmes:  "¡Nunca  leo  un 
libro  contra  la  moral  y  la  fe  que  no  pon- 
ga de  frente  una  lectura  de  Kempis!  La 
Superiora  debe  vigilar  las  bibliotecas, 
porque  a  veces  pasa  que  en  estas  publi- 
caciones para  jóvenes  hay  libros  que  son 
discutidos,  no  sólo  para  jóvenes,  sino 
para  religiosas.  Sabemos  las  dificultades, 
aunque  no  las  sepan  las  Superioras.  No 
dar  nada  que  no  sea  seguro.  No  confiar 
demasiado :  sería  tonto ;  sin  fomentar  sen- 
siblerías tengamos  la  mente  segura,  el 
corazón  en  la  mano,  y  el  alma  como  la 
Sagrada  Escritura.  No  sé  si  harán  bien  el 
examen  particular,  o  general,  las  religio- 


sas que  leen  cualquier  cosa.  Me  temo' 
que  no.  La  moral  es  una". 

9"  Algunas  congregaciones  se  quejan- 
de  la  falta  de  vocaciones:  no  será  porque 
a  veces  hablan  un  idioma  distinto  del 
propio  país? 

Respuesta:  Puede  ser  útil  que  se  hr- 
ble  esta  lengua  en  el  Instituto,  pero  no 
hablar  el  de  la  patria  no  es  prudente; 
hemos  de  ser  severos:  puede  ser  útil,  pe- 
ro no  hay  que  exagerarlo;  si  la  vocación 
no  viene  gcr  eso.  no  demuestra  ser  muy 
fuerte  esa  vocación.  No  exageremos:  por 
ej.  hacer  rezar  en  el  idioma  del  Fun- 
dador. Los  Obispos  se  quejan,  airados: 
"se  educa  a  las  niñas  sin  saber  otra- 
lengua". 

10.  ¿Hasta  que  edad  pueden  las  Re- 
ligiosas recibir  en  su  escuela  a  los  jo- 
vencitos? 

Respuesta:  "En  Roma  lo  dejamos  a 
juicio  del  Ordinario  del  lugar;  el  des- 
arrollo es  diversísimo  en  los  países;  no 
sería  prudente  hacer  en  la  Argentina  lo 
que  podría  hacerse  en  Norte  América, 
por  ej.". 

11.  r  Qué  piensan  de  la  co-educación? 

Respuesta:  "El  Santo  Padre  es  con- 
trario: de  modo  que  para  admitirlo  en 
otros  países  donde  las  cosas  son  más  com- 
plicadas y  se  pueden  tolerar,  se  requie- 
ren muchas  condiciones:  una  razón  es- 
pecial sería  que  los  niños  irían  a  escuelas 
protestantes;  se  deja  la  responsabilidad 
al  Sr.  Obispo". 

12.  Respecto  a  esas  diversiones  que  se 
promueven  para  lograr  que  los  jóvenes 
y  las  jóvenes  se  reúnan  con  el  fin  de  te- 
ner relaciones  honestas  ¿qué  nos  puede 
decir?  Hay  que  considerar  las  realida- 
des de  las  cosas.  Por  ejemplo:  en  Norte 
América  es  muy  fácil  que  se  realicen 
uniones  mi.xtas.  lo  que  hay  que  evitar  a 
toda  costa.  Quieren  que  los  jóvenes  ca- 
tólicos se  casen  con  católicos  por  eso  se 
promueven  esas  reuniones  que  las  reli- 
giosas tienen  que  vigilar  ¡Pobres  reli- 
giosas!. .  .  ¡En  la  Argentina  es  desacon- 
sejable! De  la  A.  C.  no  puedo  juzgar 
pero  estoy  seguro  que  allá  donde  se  juz- 
gan las  cosas  con  severidad  no  lo  apro- 
barían. Las  religiosas  no  deben,  pues, 
aprobarlo  ni  promoverlo. 

13.  ¿Está  mal  enseñar  la  danza  en  las 
Escuelas  Católicas? 

Santa  Magdalena  Sofía  Barat,  sino  me 
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falla  la  incrnoria  permitía  que  se  enseña- 
se. Esto  puede  formar  parte  de  la  edu- 
eaeión  social  de  la  joven;  puede  permi- 
tirse en  algunos  lugares  en  que  hay  pro- 
gramas oficiales  y  tienen  que  hacerlo. 

14.  Ahora  se  permite  frecuentemente 
algún  trabajo  en  día  domingo  para  i  vi- 

•  tar  el  ocio  o  la  tentación.  Hay  religiosas 
que  piden  permiso  para  bordar  en  do- 
mingo para  hacer  un  obsequio  a  la  Su- 
periora.  NO,  ¿quieren  que  se  lo  repita? 
NO.  Se  edifica  sobre  una  vida  cristiana 
severa,  la  vida  de  perfección.  Decía  Don 
Marmión  que  hay  algunos  religiosos  que 
hacen  niistica  a  costa  de  la  ascética,  as- 
cética a  costa  de  la  moral.  Si  quieren  evi- 
tar el  ocio,  vayan  junto  al  Santísimo 
para  que  el  fuego  no  se  apague  durante 
la  semana. 

15.  Sobre  modas  en  los  Colegios.  No 
podemos  ceder.  Tengamos  clases  de  mo- 
ral cristiana  ¿Adónde  vamos  a  llegar? 
Cuidar  la  modestia.  Hay  cosas  que  hace 
cuatro  o  cinco  años,  nos  parecían  enor- 
mes, no  sólo  en  la  Argentina  sino  en 
todas  partes.  Hemos  llegado  a  lo  último. 
Que  en  los  internados  se  diga :  "Aquí  no, 
aquí  mandamos  nosotras,  y  os  queremos 
educar".  No  voy  a  hacer  cuestión  de  cen- 
tímetros más  o  menos  porque  sería  de 
no  acabar.  Criterio  severo,  práctico,  jus- 
to, sereno,  amable.  Es  hora  ya  de  levan- 
tarnos, ¡  comencemos  la  vida  en  serio! .  .  . 

Me  dan  lástima  las  que  veo  en  la  esca- 
lera, oyendo  con  paciencia.  Habéis  sido 
heroicas.  Vuestro  número  edificante  casi 
llega  a  la  mitad  de  las  religiosas  en  la 
Argentina,  4.600,  casi  5.000.  Debiera 
aplaudiros  yo,  y  lo  hago  moralmente.  Es 
el  primer  fruto  que  hemos  conseguido, 
la  fusión  de  nuestros  corazones.  Habéis 
com]jrendido  que  un  trato  iluminado  so- 
bre aquello  que  se  relaciona  con  vuestra 
vida,  puede  ser  fecundo  para  los  que  es- 
tamos dormidos.  Despertemos.  No  tome- 
mos las  cosas  en  broma.  Creamos  en  el 
amor  de  Dios  y  que  se  crea  en  nuestro 
amor  de  obras,  no  de  palabras,  obras  que 
correspondan  a  la  vocación. 

Aquello  cjue  hace  bien  el  seglar  en  el 
apostolado  sería  insignificante  para  una 
religiosa  cuya  vida  debe  ser  apostolado  y 
hacer  apostolado  de  su  vida". 

Largos  y  calurosos  aplausos  acompañaron 
•estas  palabras  y  el  Excmo.  Padre  Larraona  im- 
partió a  toda  1,1  .\samblea  la  bendición  apos- 


tólica concediendo  en  nombre  del  Santo  Pa- 
dre una  serie  de  indulgencias  a  rosarios,  meda- 
llas, u  otros  objetos  piadosos  en  poder  de  to- 
dos los  que  le  escuchaban  y  continuó  dicien- 
do: "Para  que  lo  que  tengáis  en  vuestro  co- 
razón sea  una  cumplida  y  sincera  realidad". 

Después  que  se  retiró  el  Excmo.  Padre  La- 
rraona, se  dió  lectura  a  la  XXII  Comunica- 
ción: "El  cine,  su  contenido.  Doble  actitud 
del  apostolado  del  cine:  disminuir  su  peligro- 
sidad, utilizar  sus  ventajas.  La  formación  de 
la  espectadora  (cine,  clubes,  etc.)",  desarro- 
llada por  la  Madre  María  Arántzazu,  Religiosa 
Asuncionista. 

El  Rvdo.  Padre  González  del  Pino  pidió  a 
la  Asamblea  tributara  un  homenaje  al  Rvdo. 
Padre  Superior  de  los  Bayoneses,  presente  en 
ese  momento,  al  Padre  Provincial  y  a  toda 
la  Comunidad  por  la  generosa  hospitalidad 
ofrecida,  poniendo  a  disposición  de  las  Reli- 
giosas toda  su  casa.  Una  salva  de  aplausos 
tradujo  todo  el  agradecimiento  de  los  cora- 
zones allí  presentes.  También  tuvo  un  recuer- 
do para  el  Hermano  Septimio  y  para  el  Padre 
Abate,  nombre  que  las  Congregaciones  reli- 
giosas no  pueden  recordar  sin  agradecimiento. 

Se  dió  lectura  a  la  XXIII  Comunicación: 
"Deporte.  Su  funcionalidad  física  y  psit  oló- 
gica.  Escuela  de  formación",  desarrollada  por 
la  Madre  María  .Mberta  Wessner,  de  la  Ca- 
ndad Cristiana  de  la  Inmaculada  Concepción, 
seguida  del  Debate. 

A  continuación,  la  Madre  Natalia  Montes 
de  Oca,  informó  sobre  el  ateneo  deportivo  del 
Instituto  de  Cultura  Religiosa  Superior  y  so- 
bre la  manera  como  se  trata  de  sobrenaturali- 
zar  las  actividades  de  las  niñas  y  jóvenes  en  la 
práctica  del  deporte. 

Se  volvió  sobre  el  tema  de  la  Prensa  para 
llamar  la  atención  de  las  religiosas  sobre  el 
esfuerzo  que  se  hace  para  proporcionar  a  la 
juventud  dos  revistas,  una  dedicada  a  las  ado- 
lescentes: "Primavera",  y  otra  para  jóvenes 
mayores:  "Juvenilia"'. 

— El  Excmo.  Mons.  José  Borgatti  se 
despidió  de  la  Asamblea  con  palabras 
llenas  de  fervor,  concluyendo: 

"Vivamos  así,  unidos  siempre,  en  la  ca- 
ridad, en  ese  amor,  unión  con  Dios,  en 
la  Misa,  en  la  meditación;  en  el  instan- 
te en  que  Dios  baja  a  la  tierra  y  a  las 
almas  en  la  Comunión;  somos  Custodias 
vivas,  llevando  a  Dios  en  nuestros  ojos, 
en  nuestra  lengua,  en  la  frente,  en  el  co- 
razón, en  nuestra  vida ;  eso  nos  ha  rega- 
lado el  Señor  en  la  Comunión  de  la  ma- 
ñana. Unidos  en  la  caridad  del  Señor, 
será  fácil  vivir  en  la  caridad  y  en  la 
unión  de  los  corazones.  Las  que  sois  Su- 
perioras,  llevad  con  santo  orgullo  el  her- 
moso título  de  madres,  siendo  madres 
siempre  con  vuestras  hijas,  y  vosotros  el 
título  hermoso  de  Hermanas;  sed  siem- 
pre hermanas  con  vuestras  hermanas  e 
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hijas  con  vuestras  madres.  Ellas  siempre 
Madres;  vosotras  siempre  hermanas.  En- 
tonces, habrá  la  alegría  de  vivir  en  la 
unión,  unidad  que  continuará  en  los 
<:ielos!  Así  sea". 

Impartida  la  bendición  episcopal  y  después 
del  canto  de  la  Salve  se  levantó  la  sesión,  sien- 
do las  12.15. 


Una  vez  que  se  hubo  retirado  el  Exorno. 
Sr.  ObisjK)  la  Asamblea  no  se  quiso  ir  sin  tri- 
butar un  homenaje  de  agradecimiento  al  Di- 
rector del  debate,  Rvdo.  Padre  José  González 
del  Pino,  que  con  su  incansable  dedicación, 
su  entusiasmo  y  fervor  en  mantener  la  línea 
de  la  más  sana  ortodoxia,  y  la  oportunidad 
y  jovialidad  de  sus  respuestas,  supo  comunicar 
a  toda  la  Asamblea  ese  espíritu  de  familia  en 
el  que  vivió  todos  los  días  del  Congreso. 


PRIMERA  REUNION  DE  SUPERIORAS 

DIA  VIERNES  5  DE  MARZO 


Por  la  tarde: 

Presentes  varios  Rvdos.  Sacerdotes,  entre 
«líos  el  Rvdo.  Padre  Agustín  Pugliese,  miem- 
bro de  la  Sagrada  Congregación  de  Religio- 
sos, y  ocupando  también  la  presidencia  la 
Rvda.  Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  Secre- 
taria General :  la  Madre  Estefanía,  de  las 
Franciscanas  Misioneras  de  María,  por  la 
Comisión  Ejecutiva,  y  la  Rvda.  Madre  Mar- 
garita Morcillo,  Delegada  Provincial  de  la 
Congregación  de  los  Angeles  Custodios,  se 
rnunció  el  primer  Argumento,  a  cargo  del 
Rvdo.  Padre  José  Salgado,  Franciscano,  "Re- 
laciones con  la  Jerarquía  y  con  los  miembros 
del  Clero  Diocesano".  Concluida  la  exposi- 
ción, el  Rvdo.  Padre  González  del  Pino  pi- 
dió la  opinión  de  la  asamblea  sobre  el  tema, 
ya  que  en  una  primera  intención  debía  ha- 
berse realizado  en  mesa  redonda  la  discusión 
del  mismo,  porque  la  doctrina  se  conoce, 
pero  existen  muchas  cuestiones  particulares 
para  resolver.  La  Rvda.  Madre  .^mancia 
Sapia,  Superiora  General  de  las  Hermanas 
de  San  Antonio  de  Padua,  dijo:  Queda 
una  única  respuesta:  "Con  paciencia  todo 
se  alcanza"  porque  faltan  sacerdotes  para 
atender  a  nuestras  Hermanas. 

El  Rvdo.  Padre  del  Pino  contestó: 

Las  Comunidades  femeninas  no  pueden 
prescindir  del  Capellán  y  del  Confesor, 
por  lo  tanto  debe  haber  un  acuerdo: 
1')  hay  Comunidades  que  cuentan  con 
Comunidades  masculinas  paralelas.  En 
esos  casos  no  hay  dificultad,  porque  una 
Comunidad  se  pone  al  cuidado  de  la 
otra;  2')  Comunidades  respaldadas  por 
Comunidades  masculinas  no  paralelas. 
Están  sostenidas  por  el  Superior  que 
pensará  resolver  las  dificultades  suplien- 
do al  Capellán;  3')  Comunidades  aten- 
didas por  seglares,  en  algunos  casos  no 
reciben  ayuda  a  causa  de  enfermedad, 
edad.  etc.  del  Capellán.  Debemos  tener 
en  cuenta  tres  cosas:  1')  la  paciencia, 
la  bondad,  que  todo  lo  consigue;  2')  no 
podemos  llegar  a  algo  contractual,  pero 
debemos  pensar  en  las  necesidades  del 


Capellán.  Hoy  la  situación  económica 
ha  cambiado  totalmente,  tienen  a  veces 
obligaciones  de  hogar  difíciles  de  solu- 
cionar. Por  buen  espíritu  que  tenga  el 
Sacerdote,  lo  presionan  necesidades  ur- 
gentes, por  consiguiente  busca  en  otra 
parte  lo  que  no  encuentra  en  su  Cape- 
llanía. Monseñor  Tatto.  hablando  a  Ma- 
dres Superioras,  les  dijo:  Uds.  las  Reli- 
giosas con  el  voto  de  pobreza  tienen  todo 
calculado,  no  así  el  Capellán  que  tiene 
su  familia  para  sostener.  3')  peligro  de 
la  perpetuidad  de  las  fundaciones.  Pá- 
rrocos que  llevan  a  las  Religiosas  para 
un  hospital  de  su  Parroquia  y  las  cuidan 
romo  la  niña  de  sus  ojos,  pero  a  la  muer- 
te del  Sacerdote,  las  Hermanas  quedan 
abandonadas.  Juntar  la  previsión  y  la 
caridad.  Los  hombres  cambian,  las  obras 
deben  perpetuarse.  Previsión  en  cuanto 
a  asegurar  la  situación:  establecer  lo 
que  debe  cumplirse,  siempre  poniendo 
a  salvo  la  caridad. 

Puede  suceder  el  caso  en  que  el  Sacer- 
dote no  reza  la  Santa  Misa  o  deja  sin 
confesión  a  las  Hermanas;  avisar  enton- 
ces a  los  legítimos  Superiores  sin  que 
sea  una  verdadera  delación;  por  consi- 
guiente , conviene  exponer  al  Sacerdote 
interesado:  se  comunicará  al  Obispo  la 
situación  que  se  prolonga. 

El  Rvdo.  Padre  Pugliese  expuso  que  en  la 
solución  de  estas  deficiencias  pensará  el  Con- 
sejo de  Superiores  Generales,  a  quienes  se 
presentarán  estos  problemas  para  resolver- 
los, más  fácilmente,  como  ya  se  hizo  en 
Italia. 

El  Rvdo.  Padre  Antonio  Hernández,  Clare- 
tiano,  dijo: 

No  pueden  olvidar  los  Superiores  la 
obligación  grave  que  tienen  los  subditos 
de  llegar  a  la  perfección.  Incumbe  a 
los  mismos  dar  los  medios  para  que  la 
alcancen.  Que  esto  se  tenga  en  cuenta 
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al  realizar  las  nuevas  fundaciones.  Es 
preferible  diez  casas  con  servicio  reli- 
gioso que  quince  sin  él ;  entre  esos  me- 
dios está  el  Confesor.    Se  necesita  el 
ansia  del  apostolado  y  el  deseo  de  di- 
fundirse, pero  si  la  cantidad  mengua 
la  asistencia,  es  preferible  dejarla.  No 
se  puede  hacer  un  bien  que  trae  en 
mal.  Debemos  dar  a  las  Religiosas  los 
medios  estrictamente  necesarios,  por  lo 
menos,  como  es  en  este  caso,  el  Confe- 
sor. Esta  cuestión  es  muy  delicada.  Una 
Comunidad  que  no  tiene  un  buen  Con- 
fesor no  marcha  bien.  Y  si  se  trata  de 
falta  de  dirección  espiritual,  tanto  peor. 
Velar  para  tener  buen  Confesor  y  Con- 
fesor: donde  no  se  lo  tenga  bueno,  por 
lo  menos  que  se  procure  vaya  cada  tres 
meses  uno  bueno  que  pueda  atender  a 
las  Religiosas.  Una  de  las  causas  por  las 
que  no  se  camina  más  rápido  y  en  for- 
ma más  firme  por  el  camino  de  la  per- 
fección es  porque  a  la  Confesión  no  se 
le  da  toda  la  importancia  que  tiene  pa- 
ra la  Comunidad.  Si  se  saca  del  Con- 
greso la  formación  del  concepto  de  la 
importancia  que  tiene  la  dirección  es- 
piritual, en  breve  tiempo  se  renovará  la 
observancia  religiosa. 

La  Rvda.  Madre  General  de  las  Escla- 
vas Argentinas,  Saturnina  Oliva,  expuso  si 
no  sería  justicia  asignar  una  mensualidad 
al  Confesor;  el  Rvdo.  Padre  Pugliese  con- 
testó: Establecer  un  sueldo  no  se  conside- 
raría digno.  Dar  una  retribución  sin  lla- 
marle tal,  debe  hacerse. 

Continúo  diciendo: 

La  libertad  de  conciencia  es  una  ne- 
cesidad absoluta,  pero  las  Hermanas  de- 
ben ser  discretas  en  pedirla  y  las  Supe- 
rioras,  prudentes  en  darla.  La  Sgda. 
Congregación,  en  1925,  estableció  que 
si  una  Hermana  pide  el  permiso  de  sa- 


lir sin  decir  que  es  |Dara  confesarse,  pero 
aun  en  el  caso  de  que  la  Superiora 
sospeche  que  es  para  confesarse  puede 
decir  que  no;  la  Religiosa  entonces  es- 
perará el  día  que  salen  todas  para  ha- 
cerlo. Si  la  Hna.  pide  para  ir  a  confe- 
sarse y  se  presume  que  hay  seriedad, 
debe  darse.  Aclaró  el  Rvdo.  Padre  del 
Pino:  Cuando  viene  un  Confesor  para 
niñas  y  la  Hermana  desea  confesarse, 
puede  hacerlo.  En  el  caso  que  se  no- 
tara abuso,  la  Superiora,  si  ve  un  pe- 
ligro, intervenga,  pero  lo  debe  hacer  la 
Superiora  local  no  la  Provincial.  La 
Rvda.  Madre  Natalia  Montes  de  Oca 
expuso:  Si  duda  la  Superiora  de  la  se- 
riedad o  abuso  de  la  Religiosa,  ella  no 
puede  negarlo,  debe  recurrir  al  Obispo. 
El  Rvdo.  Padre  del  Pino:  Puede  ne- 
garlo. Si  es  Superiora  joven  es  mejor 
que  se  aconseje. 

La  confesión  por  correspondencia  es- 
tá prohibida.  Una  Hermana  no  puede 
invocar  motivos  de  confesión  para  man- 
dar cartas  cerradas  con  este  pretexto. 
En  este  caso,  la  Superiora  que  sospeche, 
puede  abrir,  sin  olvidar  las  reglas  de 
prudencia  y  de  secreto  que  pesan  en  es- 
tos casos. 

A  continuación  se  enunció  el  Segundo 
Argumento,  desarrollado  por  la  Madre  Ma- 
ría Jesús  Bravo,  de  las  Religiosas  de  los 
Angeles  Custodios:  "Relaciones  entre  los 
diversos  Institutos  Religiosos".  El  Rvdo.  Pa- 
dre del  Pino  se  refirió  a  dos  Conferencias 
del  Excmo.  Padre  Larraona:  dijo  lo  que 
más  le  preocupa  es  la  Federación  de  las 
Congregaciones  Religiosas.  Surgió  del  Con- 
greso de  1950.  Explicó  el  proyecto  de  Es- 
tatuto para  un  Consejo  de  Superiores  Ma- 
yores. Y  preguntó  qué  valor  jurídico  tendrá 
esta  organización.  Trajo  la  respuesta  de  Co- 
lombia :  "Serio  compromiso  realizado  por  per- 
sonas de  responsabilidad". 

Rezadas  las  oraciones  de  práctica,  se  le- 
vantó la  sesión,  siendo  las  19.30  horas. 


SEGUNDA  REUNION  DE  SUPERIORAS 

DIA  SABADO  6  DE  MARZO 


Por  la  tarde: 

Contó  con  la  presencia  del: 

Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  Mario  Za- 
nín ;  Excmo.  Mons.  Roberto  Tavella,  Ar- 
zobispo de  Salta;  Excmo.  Mons.  Alfredo 
Viola,  Obispo  de  Salto;  Excmo.  Padre  Arca- 
dio  Larraona;  Rvdo.  Padre  Agustín  Puglie- 
se ;  Rvdo.  Padre  Alejo  Obelar,  Secretario 
de  Asunción  del  Paraguay;  Madre  Ernes- 
tina Carro  Díaz,  secretaria  del  Congreso; 


Madre  Segura  Castellano,  Superiora  Gene- 
ral de  las  Hnas.  Adoratrices  del  Smo.  Sa- 
cramento, Argentinas ;  Rvda.  Madre  Gene- 
ral de  las  Catequistas  de  Chile. 

Se  expuso  de  inmediato  el  3ef.  Argumen- 
to, que  estuvo  a  cargo  del  Excmo.  y  Rvmo. 
Mons.  José  Borgatti,  Obispo  de  Viedma. 

"La  Superiora  religiosa.  Sus  dotes.  El 
ejercicio  de  la  autoridad  en  nuestros  días, 
según  la  mente  de  la  Iglesia". 
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Concluida  la  exposición,  el  Sr.  Nuncio 
pronunció  unas  palabras  de  alabanza  para  el 
orador  y  se  pasó  a  enunciar  la  1"  Comuni- 
cación. 

"La  Maestra  de  Novicias,  sus  cualidades. 
Método  para  elegirla  y  formarla",  trabajo 
de  la  Madre  Marcela  de  la  Cruz,  Herma- 
nita  de  la  Asunción. 

El  Excmo.  Padre  Larraona  informó  que 
para  la  preparación  de  las  Maestras  de  No- 
vicias se  creó  en  Roma  un  curso  de  3  años : 
ya  se  hizo  el  ensayo  de  1er.  año. 

En  cuanto  al  uso  de  la  lengua  extranje- 
ra en  las  Congregaciones  de  otras  naciona- 
lidades, sería  reprensible  si  el  lenguaje  ex- 
tranjero tuviese  supremacía  sobre  la  lengua 
de  la  nación.    Estaría  bien  su  conocimiento 

TERCERA  REUNION 

DIA  DOMINGO 

Por  la  tarde: 

En  el  salón  de  actos  del  Colegio  "Ma- 
ría Auxiliadora",  Yapeyú  132,  reunidas  las 
Superioras  Generales  y  Provinciales  de  las 
cinco  naciones  participantes  en  número  de 
trescientos  cincuenta,  después  del  ágape  fra- 
ternal que  les  había  ofrecido  el  Instituto  de 
las  Hijas  de  María  Auxiliadora,  comenzó 
la  reunión  siendo  las  14.20. 

Ocupaban  la  presidencia  en  esos  momen- 
tos el  Rvdo.  Padre  Antonio  Hernández  y 
Rvdo.  Padre  Huarte,  claretianos;  la  Rvda. 
Madre  Ernestina  Carro  Díaz,  Secretaria  Ge- 
neral, y  la  Rvda.  Madre  Estelle  Marie,  Supe- 
riora  Provincial  de  la  Santa  Unión  de  los 
Sagrados  Corazones,  por  la  Comisión  Eje- 
cutiva. 

Momentos  más  tarde  honraban  con  su  pre- 
sencia el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Dr.  Mario  Za- 
nín,  acompañado  de  Mons.  Brunier,  de  la  De- 
legación de  Chile;  el  Excmo.  Mons.  José  Bor- 
gatti,  Obispo  de  Viedma ;  el  Rvmo.  Padre  Se- 
cretario General  Miguel  Raspanti;  el  Rvdo. 
Padre  Agustín  Pugliese,  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, y  otros  Rvdos.  Padres  de  varias 
Ordenes  Religiosas. 

Enunciado  el  IV  Argumento:  "Las  Supe- 
rioras frente  a  las  experiencias,  etc....",  el 
Rvdo.  Padre  Antonio  Hernández,  Claretiano 
(Chile),  leyó  su  extenso  y  conceptuoso  tra- 
bajo. 

Siendo  las  15.30,  enunciado  el  5°  .'\rgu- 
mento:  "El  problema  de  las  Religiosas  indis- 
ciplinadas y  de  las  ex-religiosas" ;  leyó  su  te- 
ma la  Rvda.  Madre  María  Francisca,  de  !a 
¿Santa  Unión  de  los  S.  C,  terminando  con  las 
ponencias  o  conclusiones  siguientes,  que  dejo 
a  la  discusión  de  la  Asamblea: 

"1?)  Fieles  a  las  directivas  de  la  Santa 
Sede,  extremar  la  selección  de  las  candidatas, 
haciendo  valorar  la  sublimidad  de  la  vocación 
religiosa,  fortaleciendo  su  voluntad  con  c-I 
ejercicio  y  el  sentido  sobrenatural  de  la  obe- 
diencia. Poner  al  frente  de  los  Aspirantados, 
Postulantados  y  Noviciados  lo  mejor  del  per- 
sonal del  Instituto  o  Congregación. 

2^)  Estudiar  y  aprovechar  todas  las  nor  pas 


para  que  pudieran  participar  de  los  docu- 
mentos oficiales  de  la  Congregación,  car- 
tas de  los  Superiores,  etc. ;  pero  siempre 
supeditado  al  idioma  nacional. 

Examinado  el  cuestionario,  se  constató  que 
sus  puntos  habían  sido  resueltos  en  las  reu- 
niones anteriores,  como  asimismo  la  2"  Co- 
municación del  día:  "Formación  de  las 
Neo-profesas.  Dificultades  modernas  para  la 
inteligencia  y  práctica  de  los  votos  de  cas- 
tidad y  obediencia",  que  debía  exponer  la 
misma  Religiosa  del  tema  anterior.  Ambas 
comunicaciones  habían  sido  objeto  de  es- 
peciales instrucciones  del  Excmo.  Padre  La- 
rraona en  la  sesión  de  la  mañana,  por  cuyo 
motivo  se  determinó  se  levantara  la  sesión 
siendo  los  19.15  horas. 
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científicas,  ayudadas  de  los  medios  sobrenatu- 
rales para  hacer  la  vida  de  las  Religiosas  más 
sana,  y  más  eficiente  en  el  orden  natural,  es- 
piritual, intelectual  y  apostólico.  Proteger  la 
vida  espiritual  de  las  Religiosas  no  recargán- 
dolas de  trabajo. 

3°)  No  abandonar  a  la  ex-religiosa  a  sus 
propias  fuerzas:  que  no  salga  con  amargura 
contra  ningún  miembro  de  la  Congregación. 
Suplicar  con  respetuosa  sumisión  a  Nuestros 
Excelentísimos  Prelados  que  la  Curia  man- 
tenga un  catálogo  de  las  Religiosas  salidas  del 
Instituto.  Las  Superioras  mayores  podrían  in- 
formarse asi  confidencial  y  prudentemente  si 
las  solicitantes  son  ex-religiosas". 

El  Rvdo.  Padre  Miguel  Raspanti,  como 
Director  de  Debate,  consultó  a  las  Rvdas. 
Superioras,  quienes  aprobaron  las  dos  prime- 
ras. En  cuanto  a  la  3'  conclusión,  la  Rvda. 
Madre  Magdalena  del  Corazón  de  Jesús  Men- 
chaca,  expresó: 

— "En  cuanto  al  elenco  de  las  exreli- 
giosas,  ¿no  sería  posible  que  fuera  una 
de  las  incumbencias  del  Consejo  Gene- 
ral de  Superioras,  ya  que  éste  se  debe 
organizar,  en  lugar  de  pedirlo  a  la  cu- 
ria?". 

El  Director  de  debate  preguntó  a  la  .Asam- 
blea y  la  votación  por  mayoría  indicó  que 
unánimemente  se  deseaba  quedara  el  catálo- 
go en  manos  del  Consejo  de  Superioras. 

Una  de  las  Madres  Escolapias  dijo: 

— "¿Si  alguna  ex-religiosa  pide  certi- 
ficado de  buena  conducta  para  colo- 
carse en  una  oficina,  puede  dársele?". 

— Rvdo.    Padre    Raspanti:    "Sí,  son 
campos  distintos,  usar  términos  genéri- 
cos para  no  comprometer  al  Instituto,  ' 
pero  tampoco  perjudicar  al  individuo". 

— Madre  Aloysia  del  Niño  Jesús: 
¿"Conviene,  antes  de  salir,  que  la  ex-re- 
ligiosa cambie  su  cédula  de  identidad?". 

— Rvdo.  Padre  Raspanti:  "Es  conve- 
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nientc  luiccrle  ramblar  también  la  Li- 
breta Cívica  y  Cédula  de  Identidad". 

-  Rvda.  Madre  Asunción,  de  Nues- 
tra Seíiora  del  Calvarlo:  "Hay  quien  pi- 
de datos  de.  una  ex-postulante  y  novicia 
y  la  Congregación  dice  no  estar  en  el 
espíritu  de  sus  Reglas  darlas". 

— Rvdo.  Padre  Inspector:  "Son  casos 

particulares,  no  se  puede  contestar  en 

públitti  porque  es  .secreto". 

Refiriéndose  también  a  la  relación  del 
Rvdo.  Padre  Hernández,  la  Rvda.  Madre 
Amancia  Sapia,  Superiora  General  de  las 
Hnas.  di-  San  Antonio  de  Padua: 

— "^Cómo  hacer  con  ciertos  pedidos 
de  los  .salones  por  parte  de  la  A.  C, 
Prelados,  etc.?  Es  un  compromiso  muy 
serio  por  el  perjuicio  que  traen  para  el 
espíritu  dejar  altavoces  que  molestan  al 
recogimiento  dominica],  por  otra  parte 
tan  deseable  después  de  una  semana  de 
trabajo  apostólico". 

— El  Rvmo.  Padre  Raspanti:  "Puede 
concederse  el  uso  de  los  salones,  pero 
dando  condiciones  taxativas  respecto  a 
la  hora,  selección  del  programa,  etc.". 
Recordó  el  pedido  del  Emmo.  Cardenal 
de  c]ue  los  Colegios  religiosos  presten 
sus  salones  para  estos  actos". 

--El  Excmo.  Señor  Nuncio  recordó: 
"No  podemos  olvidar  que  los  tiempos 
son  trágicos  ■ — a  tiempos  extraordina- 
rios, se  requieren  trabajos  extraordina- 
rios— .  El  panorama  de  la  vida  univer- 
sal es  pavoro.so;  ¿no  podremos  sacrifi- 
rar  nuestra  comodidad?  La  e.\presión 
del  Emiuo.  Cardenal  tan  prudente,  tam- 
bién la  ha  escuchado  el  Nuncio.  La  pro- 
paganda protestante  es  pavorosa,  hay 
una  penetración  que  de  semana  en  se- 
mana va  aumentando.  Los  protestantes, 
los  que  predican  la  poligamia,  masones, 
budistas,  tienen  salones  cerrados  y  ¿nos- 
otros  descansaremos  el  domingo?  El 
Congreso  trabajó  mucho  y  tendrá  que 
trabajar  mucho  más". 

-  -Matilde  González,  de  las  Damas 
Catequistas  del  Obrero:  "Por  nuestro 
apostolado  debemos  emplear  el  cinc,  la 
televisión,  pero  no  encontramos  para 
ello  material  suficiente". 

— El  Excmo.  Nuncio  Apostólico:  "De- 
jando a  un  lado  la  televisión,  podemos 
decir  que  ni  el  cine,  ni  la  radio  están 
en  nuestras  manos  y  que  pertenece  a 
los  católicos  organizar  sociedades  para 


que  en  el  día  de  mañana  tengamos  un 
caudal  de  bien.  Hay  pocas  sociedades 
que  se  ocupen  de  las  cintas  buenas.  Las 
actuales  no  son  demasiado  ortodoxas, 
pero  hay  algunas  que  hacen  bien.  Es 
preciso  multiplicar  las  sociedades  que  se 
ocupen  de  las  cintas  buenas". 

— Srta.  Julia  Hechart,  de  la  Compa- 
ñía de  Sari  Pablo:  "Nosotros  hemos  he- 
cho varias  experiencias  promoviendo  re- 
uniones de  jóvenes  en  las  cuales  se  usan 
los  bailes  regionales  con  decencia  y  mo- 
ralidad, o  se  pasan  películas  buenas  o 
que  tienen  algún  pasaje  menos  bueno 
que  es  explicado  previamente". 

— Excmo.  Señor  Nuncio:  "Los  bailes 
regionales  son  de  tradición,  pero  los 
tiempos  no  son -más  ri-gionales,  hay  que 
tener  sumo  cuidado.  En  cuanto  a  las 
películas,  si  bien  pueden  ser  distracción 
exigen  suma  prudencia.  No  podemos  ol- 
vidar las  consecuencias  de  los  inventos 
modernos,  buenos  cuando  se  usan  bien, 
malos  cuando  se  abusan.  Hay  jóvenes 
habituadas  a  cine  tres  veces  por  sema- 
na. Después  de  unos  años  los  fenómenos 
psicofísicos  en  esa  difícil  edad  agudizan 
la  hipersensibilidad,  la  afectividad,  pro- 
vocan el  histerismo  con  la  consiguiente 
exaltación  de  la  imaginación,  baja  de  la 
memoria  y  debilitamiento  de  la  volun- 
tad. Los  trastornos  de  la  juventud  han 
subido  grandemente  en  los  últimos  cua- 
renta años:  del  30  al  35  por  ciento  el 
número  de  dementes  ha  aumentado  al 
70  y  75  por  ciento.  Esto  prepara  la  de- 
cadencia de  las  futuras  generaciones". 

— El  Rvdo.  Padre  Raspanti  informó 
que  se  ha  comenzado  la  publicación  de 
un  boletín  informativo  cjue  indica  para 
qué  ambiente  son  aptas  las  cintas  qui- 
se han  de  mostrar,  etc.  Propuso  que  el 
Consejo  de  Superioras  tuviese  una  Co- 
misión que  pudiera  informar  de  la  mis- 
ma manera  a  las  Religiosas. 

La  hora  de  la  acción  reclama  nues- 
tro empeño  para  entretener  a  nuestras 
alumnas,  ex-alunmas  y  jóvenes  especial- 
mente los  domingos. 

—El  Rvdo.  Padre  Raspanti:  "¿Qué 
problemas  pueden  suscitarse  en  la  apli- 
cación de  las  normas  científicas,  en 
cuanto  a  la  salud,  alimentación  y  des- 
canso?". 

— Excmo.  Señor  Nuncio:  "Los  Jesuí- 
tas dicen:  "Buena  pietanza,  buena  oh- 
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servancia".  De  la  salud  no  se  pueden 
hacer  mortificaciones.  "Mens  Sana  in 
corpore  sano". 

— Rvda.  Madre  Crugnola,  de  las  Hi- 
jas de  María  Auxiliadora:  "La  experien- 
cia nos  enseña  que  cuando  las  Superio- 
ras  son  comprensivas  y  se  ocupan  con 
prudencia  de  la  salud  de  las  Hnas.,  és- 
tas se  preocupan  menos  y  aun  cuando 
no  se  les  puede  dar  el  alivio  que  de- 
searíamos, ellas  continúan  alegres  su 
trabajo  porque  se  fían  de  su  Superiora". 

La  Rvda.  Madre  de  las  Escolapias  de 
Córdoba  agregó  que  cuando  la  comida 
es  abundante  y  buena  no  se  hacen  ex- 
cepciones y  es  más  fácil  la  vida  común. 

El  Excmo.  Señor  Nuncio  advirtió: 
"Una  cosa  es  alimentarse  y  otra  es  co- 
mer. La  alimentación  sea  racional". 

— Rma.  Madre  Ernestina  Carro  Díaz, 
Hija  de  María  Auxiliadora:  "Comple- 
tando el  pensamiento  de  la  Madre  Crug- 
nola,  creo  conveniente  tener  en  cuenta 
el  clima  y  lugar,  indicando  a  nuestras 
hermanas  cocineras  menús  que  ayuden 
a  disminuir  las  excepciones". 

— Rvmo.  Padre  Raspanti:  "¿Cómo 
conciliar  la  vida  y  el  adelantamiento 
espiritual  con  la  consideración  de  las 
aptitudes  e  inclinaciones  naturales?". 

— Rvda.  Madre  Crugnola:  "Hay  que 
usufruir  los  hábitos  naturales,  pero  lle- 
vándolas al  campo  sobrenatural  de  ma- 
nera que  obren  en  lo  que  les  agrada  o 
desagrada  siempre  para  la  gloria  de 
Dios". 

— Excmo.  Señor  Nuncio:  "Vida  inte- 
rior. Es  necesario  formar  la  celda  inte- 
rior.Cuando  baja  la  vida  interior  baja 
todo.  Si  no  está  habituada  a  la  vida  in- 
terior su  vida  será  vacía  y  superficial. 
Hoy  se  exige  una  cultura  superior  de  la 
mente,  voluntad,  corazón  de  la  Religio- 
sa. Nosotros  somos  responsables  de  ilus- 
trar, iluminar  especialmente  en  el  mo- 
mento de  una  crisis.  Cuando  se  forme 
el  Consejo  de  Superioras  Mayores,  ésta 
debe  ser  la  máxima  preocupación". 

— Rvmo.  Padre  Raspanti:  "Es  preci- 
so enseñar  que  la  eficacia  de  la  acción 
no  está  en  el  moverse,  sino  en  hacerlo 
a  impulso  de  la  vida  interior". 


"¿Cómo  conciliar  la  vida  espiritual 
con  el  recargo  de  trabajo,  la  capacita- 
ción de  las  estudiantes  y  las  necesida- 
des del  apostolado?" 

— Rvda.  Madre  Susana  Sepich.  de  las 
Misioneras  del  C.  ].:  "Para  responder 
a  esta  pregunta  hay  que  partir  de  este 
principio:  Que  las  fuerzas  humanas  no 
son  ilimitadas  ,ni  siquiera  en  los  santos. 
Por  consiguiente,  no  hay  que  exigir  más 
de  lo  que  la  sana  prudencia  aconseja; 
2°)  si  no  se  pueden  cumplir  bien  cier- 
tas obras  a  las  que  se  ha  comprometido 
es  preferible  abandonarlas  y  hasta  pue- 
de ser  obligatorio  abandonarlas  para  no 
sacrificar  ni  la  obra  misma,  ni  el  pres- 
tigio del  apostolado  de  la  Iglesia,  ni  el 
provecho  espiritual  de  la  Religiosa  que 
es  fin  primordial  de  la  Institución:  3') 
estos  principios  se  toman  evidentes  pues- 
to que  se  ha  podido  observar  que  el 
mantenimiento  de  ciertas  obras  excede 
la  capacidad  del  Instituto.  Se  sostienen 
sí,  pero  se  puede  dudar  que  sea  sólo  por 
verdadero  celo  apostólico". 

— Rvda.  Madre  General  Saturnina 
Oliva,  de  las  Esclavas  Aroentinas:  "En 
nuestra  modalidad  latina  ¿qué  criterio 
debemos  tener  para  recibir  jóvenes  va- 
rones en  los  colegios  de  niñas  en  las 
fiestas,  porque  es  criterio  de  algunas  re- 
ligiosas, sostenidas  por  Sacerdotes,  lle- 
varlos para  que  se  conozcan?". 

— Excmo.  Señor  Nuncio:  "El  Derecho 
Canónico  lo  prohibe". 

"Respecto  al  Consejo  de  Superioras 
Mayores  nombrado  en  la  discusión,  una 
Asamblea  de  52  Religiosos  ya  ha  estu- 
diado su  organización  en  la  Argentina. 
En  Chile  se  hizo  ya  bajo  la  guía  del 
Rvdo.  Padre  Oliva  y  de  Mons.  Brunier". 

— Rvmo.  Padre  Raspanti:  "Esta  orga- 
nización se  estudió  en  Colombia,  Chile, 
Brasil  y  es  deseo  de  Roma  se  realice 
en  todas  las  Naciones  como  fruto  del 
Congreso.  Convendrá  que  antes  de  se- 
pararse, después  del  Congreso,  las  Su- 
perioras Mayores  de  la  Argentina  ha- 
gan una  reunión  para  determinar  la 
manera  de  organizarse". 

Rezadas  las  oraciones  de  práctica,  se  le- 
vantó la  sesión  siendo  las  1 7  horas. 
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REUNION  ESPECIAL  DE  SUPERIORAS  MAYORES 

DIA  MIERCOLES  10  DE  MARZO 


Por  la  tarde: 

En  el  salón  del  Colegio  "San  José",  el 
miércoles  10  de  marzo,  a  las  10  horas,  se  re- 
unieron las  Supcrioras  Mayores:  Generales  y 
.Provinciales  de  la  República  Argentina,  para 
jecibir  del  Excmo.  Sr.  Arcadio  Larraona  las 
instrucciones  pertinentes  a  la  organización  del 
Consejo  de  Superioras  Mayores. 

Acompañaron  a  su  Excia.  el  Rvmo.  Padre 
Miguel  Raspanti,  el  Rvdo.  Padre  José  Gon- 
zález del  Pino  y  otros  Rvdos.  Sacerdotes. 

En  líneas  generales  determinó  los  fines 
del  organismo  a  crear,  esto  es,  elevar  el  nivel 
de  las  que  tienen  responsabilidad  sobre  las 
Comunidades  religiosas  y  vivificar  los  Institu- 
tos en  lo  que  toca  a  su  régimen  y  disciplina. 

En  cuanto  a  la  organización  propia,  infor- 
mó sobre  lo  que  se  hace  en  otros  países,  sobre 
todo  en  Italia. 

E;  Consejo  de  Superioras  estará  bajo  la 
directa  dependencia  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción que  lo  erige  canónicamente  y  servirá  de 
nexo  vital  con  las  federaciones  de  los  Institu- 
tos de  las  distintas  especialidades.  Estas  fede- 
raciones tendrán  cada  una  su  personería  jurí- 
dica. La  Asamblea  del  Consejo  elegirá  una 
Junta  Directiva  formada  por  cinco  o  más  Ins- 
titutos que  delegarán  en  uno  de  sus  miembros 
la  responsabilidad  ante  la  Junta.  Esta  Junta 
Directiva  elegirá  su  tesorera  y  secretaria.  Esta 
última  tendrá  la  responsabilidad  directa  del 


Secretariado  permanente  integrado  por  las 
Comisiones  o  Federaciones  de  carácter  técni- 
co, según  la  finalidad  de  dichas  federaciones. 

Leído  el  proyecto  de  Estatuto,  analizando 
las  atribuciones  de  la  Asamblea,  de  la  Junta 
y  del  Secretariado,  el  Excmo.  Sr.  Larraona 
preguntó  a  las  Superioras  reunidas  sobre  si 
preferían  hacer  ellas  la  elección  de  la  Junta 
o  dejar  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  el  nombramien- 
to de  una  Junta  provisoria  que  se  encargara 
de  la  redacción  del  Reglamento  interno  y  de 
la  organización  de  las  Federaciones. 

Añadió  que  cada  una  de  las  Federaciones 
estará  representada  en  la  Junta  por  una  Su- 
periora  Mayor.  Determinó  el  género  de  rela- 
ciones entre  el  Consejo  y  los  Institutos  a  sa- 
ber, que  el  Consejo  interviene  en  los  asuntos 
generales,  no  particulares  de  los  Institutos,  o 
cuando  específicamente  se  requiere  su  ayuda. 
En  cuanto  a  las  relaciones  con  el  Consejo  Su- 
perior de  Educación  Católica,  aclaró  que  la 
Sagrada  Congregación  respeta  las  atribuciones 
de  ambos  organismos  y  ella  tendrá  en  cuenta 
sus  derechos  procurando  una  mutua  relación. 
Subrayó  que  el  fin  de  la  Junta  es  orientar, 
combatir  la  pereza,  organizar  y  condensó  su 
lema  en  estas  palabras:  "Hacer,  dejar  hacer, 
hacer  hacer,  dar  que  hacer". 

Con  la  aceptación  unánime  de  una  prime- 
ra elección  de  una  Junta  Provisoria  por  el 
Excmo.  Sr.  Nuncio,  se  dió  por  terminada  la 
reunión  siendo  las  20  horas. 


166  - 


remas  de 
Congreso 


TEMA  GENERAL:  Características  esenciales  de  los 
estados  de  perfección  en  relación  con  la 
mentalidad  moderna 

I'  RELACION:  La  perfección  religiosa.  -  Concepto  y  obligatoriedad.  - 
Defensa  contra  los  ataques  modernos. 

Relator:  Rdo.  Padre  José  R.  Aristi,  Sac.  del  Smo.  Sacramento. 


Puesto  que  tratamos  de  la  Perfección 
Religiosa,  lógicamente  hemos  de  comen- 
zar fijando  bien  el  concepto  exacto  de 
la  misma  para  proceder  con  claridad. 

Nuestro  Señor  habla  en  diversas  oca- 
siones de  la  perfección:  "Sed  perfectos 
como  vuestro  Padre  Celestial  es  perfec- 
to". "Si  quieres  ser  perfecto  etc.". 

¿Qué  entiende  N.  Señor  y  qué  entien- 
den los  Santos  y  los  libros  de  espiritua- 
lidad cuando  hablan  de  la  Perfección? 

Santo  Tomás  nos  da  en  esta  materia 
la  doctrina  clara  y  precisa.  Resumo  sus 
enseñanzas. 

Perfecto  es  aquello  al  que  nada  falta 
para  conseguir  su  fin. 

El  fin  del  hombre  es  Dios,  la  unión 
con  Dios.  El  hombre  ha  sido  creado,  nos 
dice  el  catecismo,  para  conocer  amar  y 
servir  a  Dios. 

¿Y  cómo  se  unirá  el  hombre  a  Dios? 

Por  la  caridad. 

Dios  es  caridad  y  el  que  permanece 
en  la  caridad,  en  Dios  permanece,  dice 
San  Juan. 

Y  San  Pablo  por  su  parte  nos  pre- 
senta ampliamente  esta  doctrina :  "Como 
escogidos  que  sois  de  Dios  santos  y  ama- 
dos, revestios  de  entrañas  de  compasión, 
de  benignidad,  de  humildad,  de  modes- 
tia, de  paciencia.  .  .  pero  ante  todo  man- 
tened la  caridad  la  cual  es  el  vínculo  de 
perfección  (Colos.  III,  14). 

La  caridad  es  el  vínculo  de  perfec- 
ción porque  nos  une  con  aquel  que  es 
la  perfección  suma.  Dios.  Y  la  caridad, 
bien  lo  sabemos  tiene  dos  aspectos:  el 
primario,  el  que  nos  une  a  Dios,  y  el  se- 
cundario el  que  une  con  el  prójimo. 

La  doctrina  del  Señor  a  este  respecto 
es  clara  y  terminante :  "Amarás  al  Señor 
Dios  tuyo  de  todo  tu  corazón  y  con  toda 
tu  alma  y  con  todas  tus  fuerzas  y  con 
toda  tu  mente  y  al  prójimo  como  a  ti 
mismo".    En  estos  dos  preceptos  está 


contenida  toda  la  ley  y  los  profetas". 

Los  mandamientos  en  realidad  son 
diez  pero  el  principal,  el  centro  es  el 
amor;  todos  los  demás  son  para  destruir 
en  nosotros  lo  que  se  opone  al  amor. 

Las  virtudes  que  intervienen  en  la 
Perfección  son  también  numerosas  y  va- 
riadas, pero  todas  ellas  vienen  a  reali- 
zar y  corroborar  el  amor,  o  sea  la  unión 
con  Dios. 

La  Perfección  está  pues  en  el  amor, 
en  un  amor  ascendente  que  vaya  des- 
prendiéndonos de  todo  lo  terrenal  y  nos 
vaya  uniendo  cada  día  más  a  Dios:  de 
tal  modo  que  El  sea  el  centro  de  nues- 
tros pensamientos,  de  nuestros  afectos  v 
de  nuestros  esfuerzos. 

Perfección  religiosa 

Explicado  el  alcance  de  la  Perfección,, 
considerémosla  ahora  en  su  carácter  de 
Perfección  religiosa. 

En  realidad  la  Perfección  es  siempre 
la  misma:  la  unión  con  Dios  por  el 
amor.  Pero  para  conseguir  más  plena- 
mente esa  unión  con  Dios,  existe  en  la 
Santa  Iglesia  de  Dios  un  género  de  vida 
cjue  llamamos  Estado  religioso. 

Es  una  condición  de  vida  que  reúne 
las  siguientes  características: 

a)  es  jurídica:  esto  es,  reconocida, 
sancionada  y  ordenada  por  la  Suprema 
Autoridad. 

b)  estable:  permanente,  sostenida  por 
leyes  fijas. 

c)  con  determinadas  obligaciones  v 
con  sus  privilegios  ane.xos. 

El  objeto  de  este  estado  es,  en  con- 
creto, triple: 

El  primero  de  ellos  es  eliminar  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  auténtico 
crecimiento  del  amor  divino  para  llevar 
al  alma  a  una  consagración  total  a  Dios. 
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¿Cuáles  son  esos  obstáculos?  Los  obs- 
táculos son  los  amores,  los  apegos  huma- 
nos. Son  de  tres  categorías:  los  bienes 
terrenales;  los  placeres  carnales  y  el 
apego  a  la  propia  voluntad. 

Estos  obstáculos  quedan  eliminados 
por  la  práctica  efectiva  de  los  tres  gran- 
des consejos  evangélicos,  que  forman 
la  materia  de  los  tros  votos:  pobreza, 
castidad,  obediencia. 

El  alma  que  ha  emitido  sinceramente 
estos  tres  votos,  puede  decir  con  toda 
verdad  mirando  a  Dios:  Deus  meus,  et 
omnia.  Tú  eres  mi  Dios  y  mi  todo,  dejo 
todo  para  amarte  y  servirte;  tu  voluntad 
será  mi  voluntad. 

Es  una  entrega  total  a  Dios. 

El  modelo  perfecto  y  al  mismo  tiempo 
el  Maestro  de  este  desprendimiento  es 
el  mismo  Jesús. 

Sí,  Jesús  purísimo,  hecho  pobre  por 
nosotros,  "propter  nos  egenus  factus  est" 
y  obediente  hasta  la  muerte  de  Cruz,  se 
ha  puesto  delante  como  ideal  y  nos  ha 
dicho:  "Si  quieres  ser  perfecto,  vete, 
vende  cuanto  tienes,  dalo  a  los  pobres 
y  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo  (Mat. 
XIX,  16-21).  "El  que  quiere  venir  en 
pos  de  Mí,  niéguese  a  sí  mismo,  tome 
su  cruz  y  sígame"  (Mat.  XVI,  24). 

En  otra  ocasión,  al  hablar  sobre  la 
superioridad  de  la  virginidad  sobre  el 
matrimonio,  Jesús  pronunció  esta  frase: 
"El  que  pueda  entienda;  no  todos  pue- 
den comprender  esta  palabra,  sino  aque- 
llos a  quienes  ha  sido  dado  el  entender- 
la (Mat.  XIX,  10-12). 

El  segundo  fin  del  estado  religioso  es 
sostener  la  voluntad  en  su  entrega  a 
Dios,  en  el  ascenso  de  su  unión  con  Dios. 

La  pobre  naturaleza  humana  es  débil, 
y  tiene  momentos  de  mayor  apego  a  las 
cosas  terrenales. 

En  esos  momentos  difíciles,  en  que 
la  naturaleza  se  dejaría  llevar  por  su  in- 
clinación, la  conciencia  hace  clamar  al 
alma  ante  el  voto:  no  puedo,  estoy  con- 
sagrada a  Dios;  y  este  pensamiento  y 
este  clamor  de  la  conciencia  sostiene  al 
religioso  en  la  entrega  a  Dios. 

De  donde  también  el  papel  primor- 
dial de  ia  obediencia,  la  c|ue  influyendo 
directamente  en  la  voluntad,  influye  por 
lo  mismo  en  todos  nuestros  actos  de  los 
cuales,  es  ella  el  motor  universal. 

El  tercer  fin  del  estado  religioso  es 


hacer  ejercitar  el  amor,  sea  directamen- 
te, sea  por  intermedio  de  las  diversas 
virtudes. 

En  el  estado  religioso  todo  está  orde- 
nado al  ejercicio  del  amor  de  Dios  en 
la  forma  más  completa  que  es  posible 
en  este  mundo.  Por  eso  se  llama  tam- 
bién Escuela  de  Perfección. 

De  ahí  la  belleza  de  la  vida  religiosa 
ya  que  lleva  al  alma  al  fin  más  sublime 
a  que  pueda  aspirar:  la  unión  con  Dios. 

De  ahí  su  grandeza,  como  que  em- 
puja a  lo  más  grande  tjue  el  ahna  puede 
hacer  en  este  mundo:  la  propia  consa- 
gración a  Dios. 

Notemos  bien  estas  dos  conclusiones 
porque  en  la  vida  cristiana  tenemos  ac- 
tos cuya  sublimidad  no  se  puede  medir: 
la  Santa  Misa,  la  Sagrada  Comunión, 
etc .  .  . ,  pero  estos  son  dones  de  Dios  al 
hombre;  en  todos  ellos  Jesucristo  se  en- 
trega al  alma;  en  cambio  en  la  Vida  Re- 
ligiosa el  alma  es  la  que  constantemente 
se  entrega  a  Dios,  en  la  forma  más  efec- 
tiva. 

Al  llegar  aquí  conviene  que  anotemos 
una  consecuencia  cjue  lógicamente  se 
desprende  de  lo  que  acabo  de  decir,  y 
que  puede  servirnos  para  poner  las  co- 
sas en  su  lugar,  en  estos  momentos,  en 
que  hay  tendencia,  en  materia  de  Per- 
fección a  pretender  lo  mejor,  lo  más  per- 
fecto, con  un  esfuerzo  menor,  con  un 
mínimum  de  las  condiciones  puestas  por 
Nuestro  Señor  para  su  seguimiento.  La 
consecuencia  es  ésta:  ya  que  la  belleza 
y  la  grandeza  de  la  Vida  Religiosa  es- 
tán en  que  ella,  por  el  ejercicio  de  los 
Votos  y  de  las  demás  virtudes  religiosas, 
nos  lleva  a  una  perfección  mayor,  es 
decir,  a  una  caridad  más  completa  y 
de  ahí  a  una  unión  más  íntima  con  Dios, 
serán  más  bellas,  más  grandes  ante  los 
ojos  de  la  fe,  aquellas  religiones  que  ha- 
cen ejercer  en  forma  más  completa  los 
Votos  y  las  Virtudes. 

No  todos  los  estados  de  perfección 
están,  pues,  en  el  mismo  plano.  Hay  je- 
rarquía entre  ellos.  Son  más  dignos 
aquellos  que  reúnen  más  plenamente 
las  condiciones  para  llevar  al  alma  al 
fin  apetecido,  que  es  la  unión  con  Dios, 
y  que  por  lo  tanto  realizan  en  forma 
más  completa  la  definición  del  Estado 
de  Perfección. 
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La  obligatoriedad 

El  rrligioso  se  encuentra  en  un  estado 
que  le  obliga  a  progresar  en  la  perfec- 
ción. 

Desde  luego,  ha  entrado  con  ese  fin, 
ya  que  es  el  objeto  específico  de  toda 
vida  religiosa,  hacer  que  el  alma  renun- 
cie a  las  cosas  terrenales  para  pertenecer 
completamente  a  Dios. 

De  hecho  la  vida  religiosa  está  dis- 
puesta de  tal  manera  cjue  el  religioso 
que  observe  sus  normas  vaya  progre- 
sando ipso  jacto,  en  la  perfección. 

Renunciar  a  este  fin  sería  pecado  gra- 
ve, por  cuanto  que  faltaría  a  una  pro- 
mesa solemne  que  ha  hecho  oficialmente 
delante  de  Dios  y  de  la  Iglesia  en  el 
día  de  su  profesión. 

Despreciar  los  medios  que  conducen 
a  ese  fin  será  también  pecado  más  o  me- 
nos grave  según  la  naturaleza  de  los 
mismos  medios  que  desprecie. 

Ataques  modernos  contra  el  estado  de 
perfección 

Podemos  dividirlos  en  tres  clases:  los 
que  proceden  del  campo  enemigo,  los 
que  nos  presentan  algunos  católicos  y 
los  que  provienen  de  los  mismos  reli- 
giosos. 

1°)  Entre  los  ataques  que  nos  vienen 
del  campo  contrario  el  más  peligroso  es, 
quizás,  el  que  se  refiere  a  la  cuestión  de 
la  "personalidad". 

La  Vida  Religiosa,  se  nos  dice,  ani- 
quila o  cuando  menos  mengua  la  per- 
sonalidad. 

Tener  personalidad  es  tener  concien- 
cia así  de  la  propia  libertad  como  de  las 
demás  condiciones  que  se  poseen,  y  de 
hecho,  hacer  uso  de  esa  libertad  y  de 
esas  condiciones  en  la  dirección  de  la 
propia  vida. 

Nadie  niega  que  la  libertad  sea  una 
facultad  preciosa  que  Dios  nos  ha  dado. 

¿Quedará  ella  eliminada  o  mengua- 
da en  la  vida  religiosa? 

De  ningún  modo,  sino  que  queda  ele- 
vada y  dignificada  por  un  fin  superior. 

En  realidad  el  religioso  hace  uso  cons- 
tante de  su  libertad. 

Libremente  abraza  el  estado  religioso 
y  se  consagra  a  Dios;  lo  que  una  vez 
eligió  libremente,  actualiza  con  cada  acto 


di-  los  (onsejos  evangélicos:  libremente 
acepta  el  mandato  de  la  obediencia  co- 
mo manifestación  de  la  voluntad  de 
Dios;  libremente  ejecuta  actos  de  obe- 
diencia como  ejercicio  del  amor  de 
Dios,  libremente  cumple  con  los  postu- 
lados de  la  castidad  y  de  la  pobreza. 

Puede  decirse  que  la  práctica  de  los 
consejos  evangélicos,  siempre  que  se  man- 
tenga en  el  plano  sobrenatural,  da  al 
hombre  la  libertad  más  completa,  la  per- 
sonalidad más  recia,  porque  esa  prácti- 
ca le  desata  de  los  lazos  que  le  atan  a 
la  tierra  y  le  permite  volar  más  libre- 
mente a  su  fin  último,  que  es  Dios. 

Por  eso  Jesús  al  invitarnos  a  la  Vida 
de  Perfección  ha  dicho:  "El  que  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  y  el  alma  contesta: 
quiero,  Y  sigue  diciendo  siempre,  quiero, 
prosiguiendo  así  su  ascenso  hacia  Jesús. 

Por  lo  demás  no  olvidemos  que  el  mis- 
mo Jesús,  el  libre  por  excelencia,  el  que 
posee  la  personalidad  más  completa,  se 
ha  constituido  en  modelo  de  nuestra  Vi- 
da Religiosa,  con  su  pobreza,  castidad  y 
obediencia. 

El  religioso  quiere  reproducir  en  su 
vida  y  en  la  forma  más  completa  posi- 
ble, la  vida  de  Jesucristo;  es,  pues,  libre 
en  Jesucristo. 

2")  En  ciertos  sectores  del  campo  ca- 
tólico se  nota  poco  aprecio  a  la  vida 
religiosa.  Ello  viene  de  que  se  ha  f>er- 
dido  el  sentido  de  lo  sobrenatural;  se 
juzga  todo  desde  el  punto  de  vista  hu- 
mano, del  interés;  se  aprecia  tan  solo 
la  eficacia  visible.  "La  vida  religiosa 
es  cosa  anticuada,  se  dice,  y  hoy  en  día 
se  necesita  un  género  de  vida  más  ágil, 
de  mayor  dinamismo".  Es  la  voz  del  ac- 
tivismo. 

No  negamos  que  la  vida  religiosa  en 
ciertas  formas  externas  y  accidentales 
debe  acomodarse  a  las  condiciones  ac- 
tuales. 

Pero  es  preciso  reconocer  y  sostener 
que  la  vida  religiosa  queda  siempre  por 
su  misma  naturaleza  el  gran  medio  de 
glorificar  a  Dios  y  una  poderosa  insti- 
tución para  el  apostolado. 

No  olvidemos  tampoco  que  el  princi- 
pal deber  de  la  vida  humana  es  glori- 
ficar a  Dios.  Pues  bien,  todos  los  reli- 
giosos y  en  especial  los  que  en  los  mo- 
nasterios se  dedican  a  la  vida  contem- 
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plativa,  se  entregan  de  lleno  a  ofrecer  a 
Dios  en  unión  con  Cristo  el  homenaje 
de  la  alabanza,  de  la  acción  de  gracias,^ 
de  la  reparación  y  de  la  súplica  fervien- 
te, atrayendo  sobre  sí  y  sobre  los  hom- 
bres, las  correspondientes  bendiciones 
de  Dios. 

El  mundo  necesita  de  esta  influencia 
benéfica  de  la  oración  y  de  la  peniten- 
cia, necesita  de  esas  almas  víctimas  que 
se  inmolan  en  el  silencio  y  en  unión  con 
la  divina  Víctima. 

El  estado  religioso  es  también  una  ma- 
ravillosa institución  para  el  apostolado, 
porque  los  religiosos  libres  de  los  lazos 
terrenales,  son  instrumentos  ágiles  y  dó- 
ciles en  las  manos  de  la  Iglesia.  Donde 
hay  una  necesidad  espiritual  ahí  están 
ellos  en  los  puestos  de  vanguardia. 

3°)  El  ataque  más  peligroso  viene  de 
nuestro  propio  campo  y  consiste  en  la 
falta  de  comprensión  de  parte  de  muchos 
religiosos  y  de  aprecio  de  la  misma  vida 
religiosa  que  no  se  considera  bastante 
en  su  carácter  de  entrega  total  y  pe- 
renne a  Dios. 

Se  la  considera  demasiado  desde  el 
punto  de  vista  de  las  obligaciones,  de 
las  reglas,  de  los  votos,  o  bien  desde  el 
punto  de  vista  del  trabajo  material,  del 
apostolado. 


No  se  considera  bastante  la  significa- 
ción sobrenatural,  que  la  vida  religiosa 
como  tal  imprime  en  el  alma,  el  fin  su- 
blime al  que  la  eleva,  la  unión  con  Dios; 
se  pierde  de  vista  con  demasiada  facili- 
dad que  el  ejercicio  de  los  votos  y  de  las 
demás  obligaciones  de  la  vida  religiosa 
son  medios  para  llevarnos  a  la  estrecha 
unión  con  Dios,  que  es  el  fin. 

En  una  palabra  se  considera  el  estado 
religioso  demasiado  humanamente,  en  lu- 
gar de  mirarlo  y  amarlo  como  un  abrazo 
íntimo  con  Cristo  en  identidad  de  vida. 

De  todo  lo  dicho,  deduzco  como  úni- 
ca conclusión  práctica,  lo  siguiente : 

— Procurar  en  las  casas  de  formación 
se  insista  en  la  naturaleza  de  la  vida  re- 
ligiosa para  que  los  candidatos  adquie- 
ran un  concepto  exacto  de  la  grandeza 
íntima  de  la  misma. 

— Que  luego,  en  las  comunidades,  se 
insista  con  frecuencia  en  esc  mismo  asun- 
to, explicando  a  la  luz  de  los  textos  evan- 
gélicos, de  los  santos  Padres  y  de  la  Teo- 
logía, los  principios  del  Estado  Religioso, 
para  que  el  aprecio  del  mismo  sea  cons- 
tante en  la  mente  y  en  el  corazón  de 
cada  religioso  e  ilumine  y  sostenga  todos 
sus  actos. 


1^  COMUNICACION: 


La  persona  humana  en  los  estados  de  perfección. 
Personalidad  y  personalismo. 


Relatora:  Sor  Casilda  María,  Religiosa  Asuncionista. 


PERSONA 

a)  En  sí 

Persona  es  el  ser  inteligente  y  libre, 
sujeto  de  deberes  y  de  derechos;  según 
Santo  Tomás,  es  lo  más  perfecto  en  toda 
la  naturaleza. 

Persona  quiere  decir  "presencia",  pre- 
sencia del  espíritu  ante  sí  mismo,  ante 
los  demás,  ante  el  mundo. 

La  persona  vive  en  el  presente  en 
cuanto  que  éste  es  la  inserción  de  lo 
eterno  en  el  tiempo.  Responde  a  una 
vocación,  es  decir,  sabe  conscientemente 
dar  a  sus  actos  un  sello  propio;  los  mar- 
ca con  la  finalidad  que  su  voluntad  libre 
les  ha  dado  al  escogerlos  entre  otros  mu- 
chos; por  eso,  la  persona,  además  de 


presencia  consciente  es  libertad,  es  vo- 
luntad, es  finalidad  y,  sobre  todo,  es 
amor;  es  caridad  porque  la  persona,  para 
perfeccionarse,  necesita  de  otras  presen- 
cias, quiere  descubrir  el  "tú"  no  como 
algo  inanimado,  sino  como  persona. 

b)  En  su  función  social 

La  persona  humana  alcanzará  una 
perfección  tanto  mayor  cuanto  más  pon- 
ga en  relieve  sus  valores  individuales  al 
servicio  de  la  sociedad  en  que  vive,  al- 
canzando así  no  sólo  un  enriquecimiento 
propio  sino,  además,  el  desarrollo  de  la 
personalidad  de  los  otros.  "Un  alma  que 
se  eleva,  eleva  al  mundo"  (Elisabeth 
Leseur) . 
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ESTADO  DE  PERFECCION 

Definición 

Según  el  Derecho  Canónico:  es  la  ma- 
nera estable  de  vivir  en  común,  por  la 
•cual  los  fieles  se  proponen  observar,  no 
sólo  los  preceptos  comunes  sino  también 
los  consejos  evangélicos  por  los  votos  de 
obediencia,  castidad  y  pobreza  (c.  487). 

El  P.  Lecuyer,  C.  S.  S.,  hace  notar,  en 
su  relación  del  Congreso  de  Religiosas 
de  Roma  en  el  año  1950,  cómo  el  estado 
de  perfección  no  impide  sino  que  des- 
arrolla la  personalidad  humana.  Dice 
así:  "Si  la  grandeza  de  la  personalidad 
consiste  ante  todo  en  una  autonomía 
substancial  y  en  la  hegemonía  de  su  ac- 
ción .  . .  todo  lo  que  pone  obstáculo  a  la 
espontaneidad  de  la  acción  parecería 
obstaculizar  al  mismo  tiempo  el  progre- 
so de  la  personalidad .  .  . ". 

Será  útil  considerar  esta  dificultad 
fundamental  ya  que  nos  ayudará  a  for- 
mar un  concepto  más  justo  de  los  votos 
de  Religión  y  de  su  papel  rn  el  desarro- 
llo de  la  personalidad. 

Dice  el  psicólogo  alemán  Fürster  en  su 
libro  "Schule  und  Charaktcr":  "La  ver- 
dadera personalidad  del  hombre  yace  en 
lo  más  profundo  de  su  actividad  espiri- 
tual; nosotros  no  la  vislumbramos  sino 
en  la  medida  en  que  ayudamos  al  alma 
a  dominar  sus  sentidos  y  sus  pasiones". 
De  esta  manera  puede  decirse  que  no 
existe  verdadera  libertad  ni  verdadera 
personalidad  sino  en  la  victoria  sobre  si 
mismo  por  la  abnegación  voluntaria- 
mente aceptada.  Cristo  ha  escogido,  por 
este  motivo,  la  Pasión  para  rescatar  al 
mundo:  debía  enseñar  al  hombre  la  ne- 
cesidad de  obrar  contra  la  tendencia  es- 
pontánea que  le  impele  a  la  satisfacción 
inmediata,  al  capricho,  al  menor  esfuer- 
zo ya  que  no  se  puede  amar  en  verdad 
sin  abnegación  y  sin  desprendimiento  de 
sí  mismo. 

VOTOS 

Ahora  es  fácil  demostrar  cómo  los  vo- 
tos de  Religión  son  medios  poderosos  pa- 
ra facilitar  esta  liberación  y  esta  victo- 
ria .sobre  sí  mismo. 

A.  Pobreza 

El  P.  Goix,  O.  P.,  dice:  "Al  ponerse 
una  persona  al  servicio  de  alguien,  no 


puede  estar  ai  servicio  de  otro"'.  Nuestro 
Señor  lo  afirma:  "Nadie  puede  servir  a 
dos  señores"  .  .  . 

El  que  posee  está  preocupado  de  su 
posesión.  La  pobreza  evangélica  es  un 
recobrar  la  a(  litud  norma!  del  hombre 
frente  a  las  cosas  ya  que  éstas,  siendo 
inferiores  a  él,  nunca  debieran  subordi- 
narlo. La  pobreza  religiosa  es,  |Jor  lo 
tanto,  una  liberación;  nos  hace  también 
más  libres  para  servir  al  prójimo.  Es  un 
factor  de  disponibilidad. 

B.  Castidad 

La  castidad  voluntaria,  lejos  de  ser 
una  disminución  de  la  personalidad,  es 
la  afirmación  de  la  misma  ya  que  el  re- 
ligioso se  mantiene  libre  de  todo  obs- 
táculo en  el  impulso  de  su  amor  hacia 
Dios  y  hacia  el  prójimo  (P.  Lecuyer). 

El  verdadero  sentido  de  la  castidad  es 
el  de  ser  el  alma  esposa  de  Cristo;  a 
quien  se  entrega  sin  limitación  ninguna. 
Si  es  verdad  que  el  religioso  renuncia  al 
amor  conyugal,  esta  renuncia  está  valo- 
rada por  un  sentido  más  amplio  del 
amor,  el  cual  se  extiende  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio  hacia  los  seres  que,  ya 
en  el  apostolado,  ya  en  la  vida  de  Co- 
munidad, Dios  pone  cerca  de  ellos;  pasa 
de  un  amor  individual  a  ser  un  amor 
universal.  Por  eso,  la  renuncia  a  las  sa- 
tisfacciones de  la  maternidad  en  un  ho- 
gar cristiano  hace,  de  esta  función  va- 
liosísima, otra  de  mayor  amplitud  en  lo 
espiritual  y  sobrenatural,  puesto  que  por 
este  medio  llega  a  ser  madre  de  todos 
aquellos  que  engendran  a  la  Verdad  y 
al  Bien  por  su  espíritu  y  con  su  ejemplo. 
"La  Virgen,  quien,  sin  pedir  nada  al 
mundo  de  sus  honores  y  de  sus  alegrías, 
.socorre  por  una  maternidad  espiritual 
y  divina  a  seres  que  nunca  la  llamarán 
madre,  realiza  una  misión  más  hermosa 
que  la  maternidad  física"  (Madre  M. 
Eugenia  Millerct) . 

C.  Obediencia 

En  el  estado  de  justicia  original,  el 
hombre  tendía  a  Dios  y  su  voluntad  le 
estaba  sometida  por  amor.  Desde  el  pe- 
cado original,  nuestra  voluntad  tiende  al 
egoísmo,  al  amor  desordenado  de  sí 
mismo.  Hay  que  recordar  que  el  princi- 
pal obstáculo  de  nuestra  libertad  somos 
nosotros  mismos,  siendo  las  pasiones  las 
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que  nos  impiden  la  búsqueda  del  verda- 
dero Bien  que  es  Dios.  Hacer  voto  de 
obediencia  significa  obligarse  a  despre- 
ciar todo  egoísmo  para  adherirse  sola- 
mente al  querer  de  Dios  que  se  mani- 
fiesta por  medio  de  sus  representantes. 
Aquél  que  obedece  se  acerca  a  la  ver- 
dadera libertad,  aquella  libertad  de  ha- 
cer el  bien,  de  salir  de  sí  mismo,  de  dar- 
se a  Dios  y  al  prójimo  en  la  expansión 
de  la  caridad. 

PERSONALIDAD 
Y  PERSONALISMO 

Según  el  P.  Delaye,  S.  J.,  el  deseo  de 
afirmación  de  sí  mismo  puede  tomar 
una  posición  errónea:  el  individualismo 
o  personalismo. 

Existen  hombres,  y  aún  religiosos,  que, 
cgoístamcntc  preocupados  de  su  propio 
valor,  tratan  de  f>crfcccionarsc  para  lle- 
gar a  una  completa  autonomía,  una  to- 
tal independencia  de  los  otros  seres  hu- 
manos. Para  conservar  su  dignidad  y 
aumentar  la  riqueza  de  su  espíritu,  el 
individualista  aceptará  todo  lo  que  le 
haga  más  apto  para  dominar  el  mundo 
de  las  cosas.  En  su  empeño  de  sobresa- 
lir y  de  distinguirse  de  los  demás,  tra- 
tará de  obtener  una  cultura  más  hu- 
manística que  humana . . .  aspirando  con- 
tinuamente a  ser  una  especie  de  univer- 
so que  se  baste  a  sí  mismo.  La  presencia 
de  otras  personas  iguales  a  él  le  resultará 
insoportable  y  los  tratará  como  objetos 
queriendo  emplearlos  para  su  propia  uti- 
lidad y  dominio. 

La  personalidad,  por  el  contrario,  en- 
seña que  no  se  puede  llegar  a  ser  uno 
mismo  más  que  en  el  amor,  en  la  entrega 
y  en  el  servicio  de  los  demás.  La  caridad 
cristiana,  participación  del  amor  increa- 
do de  Dios,  es  el  ideal  más  elevado  de 
la  personalidad. 

PERSONALIDAD  DE  LA  JOVEN 
ACTUAL.  ACTITUD  ANTE  EL 
ESTADO  DE  PERFECCION 

La  evolución  de  las  costumbres  — afir- 
ma el  P.  A.  A.  Cañé,  O.  P. —  ha  sido 
tal  que  desde  hace  quince  años,  puede 
decirse  cjue  existe  una  verdadera  ruptura 
entre  la  generación  actual  y  las  anterio- 
res. Esta  ruptura  produce  una  especie 
de  aislamiento  en  los  jóvenes  de  nues- 


tros días  que  se  manifiesta  por  una  des- 
confianza hacia  todo  y  hacia  todos  los 
que  son  de  otra  generación  y,  por  con- 
siguiente, incapaces  de  comprenderlos; 
de  ahí  la  reserva  en  la  que  muchos  de 
ellos  se  encierran  ante  el  sacerdote,  su 
familia  y  hasta  la  propia  madre. 

Otra  manifestación  es  la  falta  de  res- 
peto hacia  las  normas,  tradiciones  y  ex- 
periencias de  los  mayores. 

Una  tercera  es  el  deseo  de  experimen- 
tación propia:  no  se  fían  más  que  de  lo 
que  han  vivido,  no  aceptan  principios 
establecidos  por  el  hecho  de  ser  impues- 
tos por  otros. 

En  consecuencia,  en  el  orden  intelec- 
tual difícilmente  admiten  lo  absoluto  de 
la  Verdad;  se  entregan  a  la  búsqueda 
subjetiva  de  ésta  y  no  a  la  Verdad  mis- 
ma. A  una  verdad  transcendental,  regla 
y  causa  de  lo  verdadero,  prefieren  una 
verdad  sumergida  en  el  devenir,  en  el 
llegar  a  ser. 

En  el  orden  moral,  dos  reflexiones  se 
imponen: 

1"  Esta  generación  se  desarrolla  en 
unos  tiempos  en  que  las  leyes  morales 
pierden  fuerza.  Debido  a  las  guerras  e 
invasiones,  el  fraude  y  la  astucia  se  han 
considerado  como  servicios  patrióticos. 
La  primacía  del  utilitarismo  ha  aumen- 
tado. Las  nociones  del  bien  y  del  mal 
se  han  confundido. 

2°  Las  jóvenes  de  hoy  han  presencia- 
do la  elevación  del  psiquismo  inferior  y 
de  las  fuerzas  irracionales.  El  pudor  y 
la  vergüenza  que  antes  existían  aún  sin 
grandes  principios  morales,  han  desapa- 
recido en  gran  parte  por  la  exaltación 
de  lo  irracional  y  su  imposición  como 
absoluto.  El  principio  de  Nietszche  de 
que  "todo  lo  que  se  hace  por  amor  está 
por  encima  del  bien  y  del  mal"  ha  des- 
truido el  sentido  de  la  ética  cristiana. 

Cualidades 

A  pesar  de  todo  esto,  las  jóvenes  bus- 
can una  pedagogía  que  desarrolle  su 
verdadera  personalidad.  Dotadas  de  una 
generosa  disponibilidad,  son  capaces  de 
sacrificio  y  entrega  cuando  un  motivo 
las  entusiasma;  quieren  sinceridad  y  no 
conformismo,  y  aspiran  a  organizar  su 
vida  en  un  espíritu  comunitario;  por 
eso,  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  tie- 
ne un  atractivo  especial  para  ellas. 
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Sería  un  error  despreciar  los  valores 
reales  de  la  juventud  actual,  conquista- 
dos quizás  a  fuerza  de  grandes  sufrimien- 
tos; por  lo  tanto,  el  Superior,  ante  la 
joven  que  se  presenta  para  abrazar  la 
vida  religiosa,  debe  catalogar,  encauzar 
y  dirigir  esos  valores  en  el  sentido  de  la 
vida  de  Cristo  en  nosotros  con  pruden- 
cia y  sabiduría  no  sólo  sobrenaturales 
sino  también  racionales.  Sólo  apoyando 
la  formación  en  un  punto  vital,  en  el 
amor  a  N.  Señor,  se  llegará  a  hacer  vo- 
luntades capaces  de  olvido  de  sí,  de  don 
de  sí,  de  abnegación.  Las  jóvenes  no  re- 
chazarán la  austeridad  del  Convento  si 
ven  en  la  vida  religiosa  una  vida  huma- 
na sobrenaturalizada,  sí,  pero  que  me- 
rezca ser  vivida. 

No  hay  personalidades  más  definidas 
que  las  de  los  santos.  Fisonomías  com- 
pletamente diferenciadas  y  sin  embargo 
todos  han  imitado  al  mismo  Modelo,  to- 
dos han  tratado  de  morir  a  sí  mismos. 
Por  lo  tanto,  la  verdadera  personalidad 
humana  se  realizará  siguiendo  paso  a  pa- 
so la  marcha  de  la  gracia  que  va  perfi- 
lando la  fisonomía  del  "santo"  y  destru- 
yendo en  la  personalidad  lo  que  se  opone 
a  la  "invasión  de  la  gracia".  En  esto  con- 
siste el  misterio  de  las  realizaciones  di- 
vinas en  cada  personalidad. 

Nuestra  colaboración  con  el  plan  de 
Dios  en  nuestra  propia  realización  cons- 
tituye todo  el  mérito  y  nos  asegura  nues- 
tra bienaventuranza  eterna.  Pues  como 
dice  el  P.  Garrigou-Lagrange :  "El  ver- 
dadero perfeccionamiento  de  la  persona 
humana  consiste  en  perderse  en  la  de 
Dios". 

CONSECUENCIAS  PRACTICAS 
DE  ESTE  ESTUDIO 

a)  Fallas  que  se  pueden  encontrar  en 
la  actuación  de  la  persona  religiosa  en 
su  apostolado: 

1°  Abandono  o  disminución  de  la  vi- 


da interior  por  un  exceso  de  vida 
activa. 

2°  Acobardarse  ante  la  lucha. 

3°  Aislamiento  por  falta  de  intercam- 
bio de  ideas  entre  los  religiosos  y 
de  unión  para  el  trabajo. 

4'  El  no  estar  a  la  altura  de  los  es- 
tablecimientos oficiales  por  falta  de 
títulos  o  de  preparación. 

5'  Falta  de  formación  para  utilizar 
los  medios  e  inventos  modernos. 

6'  Exceso  de  profesorado  laico. 

b)  Remedios: 

1°  Intensificación  de  la  vida  interior. 
Vida  litúrgica. 

2°  Presencia  y  espíritu  de  conquista. 

3"  Unión,  colaboración  por  medio  de 
conferencias  pedagógicas,  sociales, 
etc.,  y  por  la  Confederación  de  Re- 
ligiosos. 

4°  Formación  humanística  y  técnica 
más  profunda.  Asistencia  al  Insti- 
tuto del  Profesorado  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Católica. 
Fundación  de  Universidades  Ca- 
tólicas. 

5°  Renovación  de  las  formas  de  apos- 
tolado utilizando  los  inventos  mo- 
dernos.  Formación   de  dirigentes. 

6°  Fomento  de  vocaciones  con  confe- 
rencias sobre  orientación,  obras  de 
apostolado.  Prudente  limitación  de 
la  inscripción  de  alumnos  para  evi- 
tar el  exceso  del  elemento  laico  en 
el  profesorado. 

Para  terminar,  diremos  que  si  Cristo, 
segunda  Persona  de  la  Santísima  Trini- 
dad, se  hizo  Hombre,  fué  para  elevar  al 
hombre  a  la  dignidad  de  hijo  de  Dios. 
Divinizándolo  por  su  gracia,  lo  convier- 
te en  persona  humana  injertada  en  la 
Persona  divina.  Cristo:  "Mihi  vivcre 
Christus  est".  Y  así,  en  la  proporción 
en  que  el  hombre  refleje  a  esta  Persona 
divina  alcanzará  su  verdadera,  única  y 
transcendental  personalidad. 


CONCLUSIONES:  1?)  Dado  que  una  personalidad  es  tanto  más  completa  cuanto 
más  dependiente  de  los  valores  superiores  y  más  independiente  de  los  valores  inferiores, 
sugiérese  como  cultivo  de  la  propia  personalidad  la  práctica  asidua  de  la  abnegación 
que  da  el  verdadero  dominio  de  sí. 

2'.')  Despiértese  en  la  Religiosa  la  conciencia  del  significado  de  actualidad  que  pre- 
senta el  voto  de  Obediencia  como  verdadera  vía  de  perfección  y  en  la  Superiora  un 
gran  respeto  por  la  personalidad  del  subdito. 
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2*  COMUNICACION:   Importancia  actual  de  los  estados  de  perfección: 

su  posible  renovación  en  conformidad  con  las  exi- 
gencias de  los  tiempos.  -  Qué  actitud  asumiría  el 
propio  Fundador  frente  a  las  circunstancias  ac- 
tuales. 

Relatora:  Hna.  María  Ernestina  Montólo,  Dominica  de  la  Anunciata. 


1.  A  partir  de  la  Constitución  Apos- 
tólica, Próvida  Matcr  Ecclcsia,  promul- 
gada por  el  Papa  Pío  XII  el  2  de  fe- 
brero de  1947,  existen  en  la  Iglesia  tres 
estados  jurídicos  de  perfección  cristiana, 

■o  sea,  tres  estados  oficialmente  recono- 
cidos y  aprobados  al  efecto  por  la  misma, 
para  los  cuales  ha  dictado  normas  es- 
peciales a  las  que  deben  adaptarse  quie- 
nes deseen  pertenecer  a  ellos,  y  cum- 
plirlas diligentemente  si  quieren  alcan- 
zar dicha  perfección. 

Constituyen  el  primero  las  Ordenes 
y  Congregaciones  Religiosas  en  las  cuales 
merced  a  la  vida  común  que  practican 
y  a  los  votos  públicos  que  emiten  quie- 
nes a  ellas  pertenecen,  se  encuentra  el 
estado  religioso  en  toda  su  plenitud, 
cual  exige  actualmente  la  Iglesia. 

Forman  el  segundo  las  Sociedades  de 
varones  o  de  mujeres  cjue  practican  la 
vida  común,  pero  sin  emitir  votos  pú- 
blicos. 

Integran  el  tercero  los  Institutos  Se- 
culares aprobados  por  la  mencionada 
Constitución,  cuyos  miembros  profesan 
en  el  siglo  los  Consejos  Evangélicos  y 
ejercitan  el  apostolado  en  diversas  for- 
mas, ajustándose  a  las  normas  para  ellos 
establecidas  en-  la  Constitución  Apostó- 
lica  mencionada  v  en  el  Motu  Propio 
"Primo  feliciter"  de  Pío  XII,  del  12  de 
marzo  de  1948. 

2.  A  causa  de  la  perfección  de  vida 
que  profesan  los  mencionados  estados, 
por  estar  consagrados  total  y  exclusiva- 
mente a  Dios,  les  es  como  propio  y  con- 
natural el  perfeccionamiento  ajeno.  De 
ahí  su  importancia  que  debe  sobresalir 
en  este  momento  histórico,  puesto  que  la 
sociedad  evoluciona  en  todos  los  órde- 
nes y  aspectos  de  la  vida,  pero  sin  dar 
a  los  valores  del  espíritu  la  supremacía 
que  les  corresponde. 

3.  La  hora  presente  exige  a  los  esta- 
dos de  perfección  una  virtud  más  heroi- 
ca, un  celo  más  ardiente  y  una  firmeza 
más  constante  ;  por  tanto,  .su  renovación, 


además  de  ser  posible,  es  necesaria.  El 
Santo  Padre  lo  pide  y  la  reclama  con 
urgencia  en  vista  del  triste  panorama  de 
verdadera  crisis  que  en  el  aspecto  moral 
y  religioso  ofrece  el  mundo  actual ;  cri- 
sis que  se  deja  sentir  hasta  en  los  mismos 
estados  de  perfección  en  los  que  se  ha 
¡do  infiltrando  el  espíritu  y  las  máximas 
del  mundo.  Se  hace  necesaria,  pues,  una 
franca  y  seria  reacción  fundada  en 
motivos  razonables  y  sobrenaturales.  Es 
preciso  que  reviva  en  ellos  el  espíritu  dr 
Jesucristo  para  ser  los  verdaderos  expo- 
nentes de  la  perfección  cristiana,  los  ge- 
nuinos  apóstoles  del  Evangelio,  la  luz  de! 
mundo.  No  luz  debajo  del  celemín,  sino 
sobre  el  candelero  para  que  los  prójimos, 
ante  .su  bien  obrar,  se  inclinen  a  la  prác- 
tica de  la  virtud  cristiana,  y  así,  todos, 
en  el  campo  de  la  propia  acción,  puedan 
a  ejemplo  del  Divino  Modelo,  gloriíic  ar 
al  Padre  Celestial. 

Su  Santidad,  Pío  XII,  recomienda  a 
los  estados  de  perfección  que  acomoden, 
en  lo  posible,  su  apostolado  a  las  nece- 
sidades del  mundo  de  hoy,  pero  sin  de- 
trimento de  su  propia  vida  espiritual, 
es  decir,  en  la  medida  compaginable  con 
sus  exigencias.  Pide  y  anhela  que  la  re- 
novación se  inspire  en  un  mayor  rendi- 
miento espiritual  y  apostólico,  puesto  que 
deben  ser  apóstoles  a  impulsos  del  amor 
divino  que  los  urge  y  los  hace  salir  de 
sí,  o  sea,  que  su  misión  social  o  apostó- 
lica ha  de  tener  por  base  y  sostén  su 
propia  perfección  personal. 

De  aquí  la  gran  importancia  que  tie- 
ne el  proporcionar  a  los  miembros  de 
las  Instituciones  religiosas  una  intensa 
formación  espiritual  que  les  asegure  el 
pleno  conocimiento  de  las  obligaciones 
que  van  a  contraer  o  que  han  contraído 
en  su  profesión  religiosa,  y  su  capacidad 
para  realizarlas,  y  de  salvaguardar,  a  to- 
da costa,  el  ideal  de  su  perfección  evan- 
gélica. 

Además,  el  Santo  Padre  llama  la  aten- 
ción sobre  cierto  número  de  puntos  sus- 
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■ceptiblcs  de  renovación  y  adaptación: 
vida  común,  Reglas  y  Constituciones, 
cultura  humana,  etc.,  lo  cual  se  halla 
bien  explícito  en  las  exhortaciones  pon- 
tificias dirigidas  a  los  religiosos  en  oca- 
sión de  los  Congresos  celebrados  en 
Roma. 

En  cuanto  a  la  vida  común  débese 
procurar  su  renovación  porque,  bien 
practicada,  contribuye  grandemente  a  la 
edificación  mutua,  y  a  la  concordia  y 
unión  de  los  miembros  de  una  misma 
familia  religiosa.  Pero  como  existe  una 
marcada  tendencia  al  individualismo  que 
compromete  a  menudo  la  vida  de  Co- 
munidad y,  en  especial,  la  caridad  fra- 
terna, conviene  entonces,  que  nos  reno- 
vemos en  esta  importantísima  virtud 
practicándola  con  espíritu  sobrenatural 
que  responda  de  lleno  al  mandato  de 
Cristo:  "Amaos  los  unos  a  los  otros  co- 
mo Yo  os  he  amado".  Así  disimulare- 
mos fácilmente  los  defectos  de  nuestras 
Hermanas,  nos  alegraremos  de  sus  éxi- 
tos y  triunfos,  miraremos  como  propio 
lo  adverso  que  les  sucediere,  tn  una  pa- 
labra, volveremos  a  practicar  la  caridad 
fraterna  con  la  misma  sencillez  y  gene- 
rosidad con  que  lo  hacíamos  en  los  pri- 
meros años  de  nuestra  vida  religiosa. 
Con  la  caridad  fraterna  así  practicada, 
se  conseguirá  que  en  la  vida  de  Comu- 
nidad reine  la  unión  de  los  espíritus,  de 
los  corazones  y  de  las  voluntades,  lle- 
;gando  a  formar  todos  los  miembros  una 
sola  alma  y  un  solo  corazón  en  Dios. 

Reglas  y  Constituciones.  Tratando  de 
la  vida  religiosa,  dice  un  autor:  "No 
todas  las  Comunidades  son  santuarios 
<le  regularidad,  ni  todos  los  religiosos 
modelos  de  observancia"  ;  por  eso  no  es 
de  extrañar  que  se  nos  pida  en  el  mo- 
mento presente  una  renovación  que  nos 
lleve  al  fiel  cumplimiento  de  nuestras 
Reglas  y  Constituciones,  puesto  que  la 
inobservancia  es  el  origen  de  la  relaja- 
ción de  las  Comunidades  y  de  la  pérdida 
de  alguno  de  sus  miembros.  Para  llevar 
a  efecto  esta  renovación  es  necesario 
que  nos  resolvamos  seriamente  a  cum- 
plir nuestras  Santas  Leyes  con  exactitud 
constante  y  con  las  más  perfectas  dispo- 
siciones interiores:  con  pureza  de  inten- 
■ción,  con  fe  y  amor.  Observarlas  con  el 
«deseo  de  agradar  a  Dios  y  de  cumplir  su 
santa  voluntad,  y  no  por  hábito  o  moti- 


vos humanos.  Observarlas  con  fe  y  amor, 
mirándolas  como  una  aplicación  del 
Santo  Evangelio  acomodada  a  nuestra 
vocación. 

Los  Santos  Fundadores,  sin  excepción, 
nos  recomiendan  la  fidelidad  a  las  Re- 
glas como  fuente  de  divinas  bendiciones 
y  prenda  de  fructuoso  apostolado.  El 
ejemplo  de  su  perfecta  observancia  es 
la  mejor  herencia  que  nos  pudieron 
legar. 

Hay  quienes  creen  que  esta  renova- 
ción se  podría  lograr  mediante  una  sim- 
ple modificación  de  las  Reglas  y  Cons- 
tituciones con  miras  de  adaptarlas  a  las 
exigencias  de  la  época,  pero  esto  sería 
un  error  peligroso  si,  ante  todo,  no  se 
tratara  de  renovar  el  espíritu  religioso 
por  la  fidelidad  a  la  observancia  regular 
en  la  forma  indicada,  puesto  que  la  vida 
de  fe  y  de  unión  con  Dios  es  fundamen- 
tal para  los  que  tenemos  la  obligación 
de  tender  a  la  perfección  por  el  fiel 
cumplimiento  de  los  santos  votos  y  de 
las  Reglas  y  Constituciones  abrazadas. 
Por  consiguiente,  cualquier  modificación 
de  las  Reglas  que  provocase  una  dismi- 
nución de  la  vida  interior,  sería  repren- 
sible porque  interceptaría  la  fuente  mis- 
ma de  la  vida  de  perfección.  En  cambio, 
cuando  las  modificaciones  van  dirigidas 
a  conseguir  un  mejor  rendimiento  espi- 
ritual deben  favorecerse. 

Importa  agregar  que  el  verdadero  cri- 
terio de  la  adaptación  no  puede  ser  él 
tener  sólo  en  cuenta  el  apostolado  exter- 
no, es  decir,  sus  exigencias,  aún  cuando 
circunstancias  particulares  lo  hicieran 
más  urgente,  porque  de  hecho,  si  la  ac- 
tividad externa,  incluso  la  apostólica,  de- 
bido a  su  excesiva  extensión,  hace  impo- 
sibles los  ejercicios  espirituales  necesarios 
para  conservar  la  vida  interior  en^  plena 
eficiencia,  toda  la  vida  espiritual  se  de- 
bilita, y,  en  consecuencia,  también  las 
obras  de  apostolado  que  encuentran  en 
la  vida  interior  su  eficacia  y  su  orien- 
tación espiritual,  de  la  cual  es  fácil  des- 
viarse cuando  falta  el  impulso  que  lleva 
a  Dios. 

Luego  para  efectuar  una  renovación 
acomodada  importa  mucho  saber  dis- 
tinguir lo  esencial  de  lo  accesorio,  a  fin 
de  no  caer  en  mitigaciones  que  podrían 
originar  lamentables  consecuencias.  Sólo 
personas  de  gran  virtud,  conocedoras  de 
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las  necesidades  actuales  y  de  prolongada 
experiencia  y  fidelidad  a  las  Reglas  y 
Constituciones  podrán  llevarla  a  efecto. 
Con  estas  condiciones  no  habría  dificul- 
tad en  sugerir  algún  cambio  en  el  régi- 
men establecido;  por  ejemplo,  modifi- 
cación en  el  horario,  en  alguna  práctica 
ascética,  etc.,  con  el  fin  de  lograr  un 
bien  actual  mejor.  Sería  proceder  con 
recto  criterio,  como  dice  el  Santo  Pa- 
dre, el  suprimir  cualquier  costumbre  o 
prescripción  que  si  bien  necesarias  en 
otro  tiempo  no  tiene  aplicación  en  el 
presente. 

Otro  punto  de  renovación,  para  las 
que  nos  cabe  en  suerte  servir  la  causa 
de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  es  el  que 
se  refiere  a  la  cultura  humana.  La  hora 
presente  hace  indispensable  el  estudio 
en  todas  las  formas  de  apostolado,  sobre 
todo  en  el  apostolado  docente,  ya  que, 
por  virtuosa  que  sea  la  Hermana  edu- 
cadora, si  no  posee  los  conocimientos 
que  demanda  la  sociedad  actual,  podrá 
ser  admirada  y  estimada  por  su  bondad 
pero  le  faltará  el  prestigio  que  necesita 
para  el  buen  desempeño  de  su  impor- 
tante misión:  en  ella  la  virtud  y  la  cien- 
cia se  hacen  indispensables.  Por  eso  las 
Instituciones  religiosas  deben  preocupar- 
se en  adquirir  una  sólida  cultura  reli- 
giosa y  científica  que,  a  la  vez  que  res- 
ponda a  los  títulos  exigidos  por  el  Esta- 
do, las  capacite  para  desempeñar  dig- 
namente el  apostolado  de  la  enseñanza. 

4.  Y  llegamos  al  último  punto  de  esta 
Segunda  Comunicación:  A  la  actitud  que 
asumiría  el  propio  Fundador  frente  a  las 
circunstancias  actuales.  Ante  todo,  cui- 
daría de  llenar  los  altos  fines  de  su  caro 
Instituto,  trabajando  y  velando  en  for- 
ma constante  por  la  fiel  observancia  de 
la  disciplina  regular  para  mejor  cum- 
plirlos. Plenamente  convencido  de  que 
la  mayor  eficacia  de  la  influencia  de  los 
religiosos  no  está  principalmente  en  la 
acomodación  exterior  de  sus  actividades, 
sino  en  su  santidad,  se  esmeraria  con  la 
palabra  y  el  ejemplo  en  hacer  compren- 
der a  sus  hijos  que,  si  se  lograra  la  de- 
seable concentración  en  Dios  de  las  al- 
mas religiosas,  primero  e  insustituible 
ideal  de  su  estado,  arrastrarían  tras  sí 
hacia  lo  alto  a  la  humanidad  materia- 
lizada. 

Estudiaría  las  necesidades  más  apre- 


miantes de  la  época,  porque  en  el  alma 
de  apóstol  del  Fundador  resonaría  el 
clamor  constante  del  Santo  Padre:  "Hay 
que  reanimar  y  renovar  los  espíritus  y 
las  voluntades  para  hacer  frente  cuanto 
.sea  posible  a  las  nuevas  formas  de  vida 
y  a  la  angustia  espiritual  de  la  hora  pre- 
sente". Atento  a  este  clamor,  combatiría 
la  profunda  ignorancia  religiosa  y  el  exa- 
gerado dominio  de  lo  material  sobre  lo 
espiritual  de  que  adolece  el  mundo  de 
hoy,  adoptando  para  ello  las  diversas 
formas  de  apostolado  que  la  Jerarquía 
Eclesiástica  recomienda. 

Se  adaptaría  al  medio  ambiente  para 
perfeccionarlo,  pero  sin  seguir  el  crite- 
rio acomodaticio  que  sólo  busca  el  bien- 
estar, llevando  necesariamente  a  la  re- 
lajación. Tampoco  admitiría  el  criterio 
del  activismo  exagerado  de  los  que  lle- 
nos de  ardor  quieren  poner  en  revolu- 
ción toda  la  actividad  religiosa  extre- 
mándose en  el  apostolado  externo,  pues 
en  éste  no  tanto  debe  medirse  la  exten- 
sión que  abarca,  cuanto  su  fecundidad, 
la  cual  depende  en  gran  parte  de  la  vida 
interior  con  que  se  lleva  a  cabo.  El  Fun- 
dador se  regiría  por  el  criterio  supremo 
que  trata  de  tomar  y  renovar  todo  aque- 
llo que  no  impide  conservar  la  vida  re- 
ligiosa en  su  pleno  vigor.  Por  último, 
aceptaría  las  ventajas  que  ofrecen  los 
nuevos  inventos  y  la  técnica  actual  siem- 
pre que  le  sirvieran  para  la  mayor  efi- 
ciencia en  el  apostolado.  Como  la  razón 
misma  nos  dice  que  el  buen  uso  de  los 
nuevos  elementos  que  ofrecen  los  inven- 
tos modernos  no  supone  por  sí  mismo 
inmortificación,  imperfección  ni  relaja- 
miento, creemos  que  el  Santo  Fundador 
lo  permitiría  en  su  Instituto,  puesto  que 
la  Santa  Iglesia  nunca  ha  prohibido  a 
los  religiosos  el  uso  de  cuanto  pueda  fa- 
vorecer el  apostolado,  porque  es  necesa- 
rio considerar  la  naturaleza  de  estos  ele- 
mentos, el  fin  por  el  cual  se  usan,  el 
modo  de  usarlos  y  el  ambiente  en  que  se 
emplean. 

El  prohibir  a  los  religiosos  el  uso  de 
los  medios  perfeccionados  por  la  técnica 
moderna,  no  sería,  por  lo  menos  en  prin- 
cipio, un  ejercicio  de  mortificación  y  de 
pobreza,  pero  en  ocasiones  podría  volver 
efectivamente  difícil,  y  tal  vez  imposible, 
la  realización  de  su  apostolado;  y  como 
la  naturaleza  humana  es  de  tal  condi- 
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ción  que,  a  la  escasez  de  medios  suele 
reaccionar  con  un  escaso  rendimiento 
en  vez  de  un  rendimiento  de  virtud,  de 
ahí  que  la  actitud  del  Fundador  a  este 
respecto  sería  tratar  de  convencer  a  sus 
religiosos  que  deben  dejarse  guiar  hu- 
milde y  dócilmente  por  la  santa  obedien- 
cia, sin  querer  buscar  por  sí  mismos  la 
propia  comodidad,  ya  que  evitar  de  pro- 
pósito la  fatiga,  el  tedio  y  la  incomodi- 
dad no  es  ciertamente  de  quien  posee 
el  espíritu  de  mortificación  y  de  expia- 
ción recomendados  por  Cristo:  "Quien 
quiera  venir  en  pos  de  Mí,  niéguese  a 
sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame".  En 
cambio,  por  su  parte,  el  Fundador  per- 
mitiría el  uso  de  la  mayor  parte  de  los 
medios  modernos  ordenados  a  facilitar 
el  trabajo. 


En  cuanto  a  los  otros  inventos  de 
prensa  diaria  o  periódica,  teléfono,  ra- 
diofonía, cinematografía,  siendo  de  su- 
yo un  bien  positivo,  los  admitiría,  pero 
reglamentando  su  uso,  para  lo  cual  to- 
maría precauciones  y  reservas  en  aquello 
que  la  malicia  o  debilidad  de  los  hom- 
bres pudiera  convertirlos  en  instrumento 
de  daño  para  las  almas.  En  cuanto  a  la 
televisión  creemos  que,  en  nuestro  país, 
por  el  momento  ningún  Fundador  la 
aceptaría.  En  definitiva,  el  Fundador 
aceptaría  en  su  Congregación  todo  aque- 
llo que  al  presente  por  el  adelanto  de  la 
ciencia,  de  la  industria  o  de  la  técnica, 
pudiera  cooperar  al  bien,  a  la  luz  de  las 
enseñanzas  evangélicas;  lo  contrario  se- 
ría rechazado. 


CONCLUSIONES:  1?)  Sin  debilitar  en  lo  más  mínimo  la  formación  ascética  y 
la  observancia  de  la  Regla,  contémplense  las  reglas  modernas  en  la  distribución  del 
horario,  en  la  alimentación,  la  higiene  y  el  descanso. 

2?)  La  fidelidad  al  propio  Fundador  no  sea  óbice  para  su  adaptación,  no  al  acti- 
vismo sino  a  las  necesidades  de  la  vida  moderna,  con  sincera  obediencia  al  Soberano 
Pontífice  y  a  los  Obispos  en  orden  a  las  formas  y  métodos  de  apostolado. 


1er.  ARGUMENTO:  Sociedades  e  Institutos  Seculares. 

Relatora:  Dra.  María  Antonia  Leonfanti,  de  la  C.  de  S.  Pablo. 


En  alabanza  de  la  Iglesia,  se  dice  en 
el  Salmo  44  que  Ella  está  engalanada 
con  varios  adornos  y  la  glosa  — dice  el 
Aquinate —  expresa  que  la  Iglesia  está 
engalanada  por  la  variedad  de  la  doc- 
trina de  los  apóstoles,  la  confesión  de 
los  mártires,  pureza  de  las  vírgenes, 
duelo  de  los  penitentes.  Y  el  Espíritu 
la  sigue  engalanando  a  través  de  la  His- 
toria. .  .  Cábeme  hablar  del  último  de 
sus  ornatos:  los  Institutos  Seculares,  ter- 
cera forma  de  los  estados  de  perfección. 

El  2  de  febrero  de  1947,  S.  S.  Pío  XII, 
gloriosamente  reinante,  promulgó  la 
Constitución  Apostólica  "Provida  Mater 
Ecclesia",  titulada:  "De  statibus  cano- 
nicis  Institutisque  secularibus  christianae 
perfectionis  adquirendae",  que  constitu- 
ye la  Carta  Magna  de  los  Institutos  Se- 
culares; la  confirmó  con  el  Motu  Pro- 
prio:  "Primo  Feliciter"  al  año  siguiente 
el  12  de  marzo  de  1948,  completándola, 
y  simultáneamente  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Religiosos  por  medio  de  una 
Instrucción  "Cum  Sanctissimus"  regla- 
mentó la  erección  de  los  mismos.  Inte- 


gran los  tres  documentos  la  legislación 
propia,  básica,  de  la  tercera  forma  de 
los  estados  de  perfección. 

Por  esta  razón,  el  Congreso  similar  a 
éste  realizado  en  Roma  en  el  Año  San- 
to 1950  se  denominó  Congreso  General 
de  los  Estados  de  Perfección,  compren- 
diendo las  Ordenes  y  Congregaciones, 
las  Sociedades  sin  votos  públicos  y  los 
Institutos  Seculares. 

Los  tres  estados  dependen  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Religiosos. 

No  me  detengo  más  sobre  este  punto 
por  cuanto  el  temario  del  día  es  preci- 
samente el  Estado  de  Perfección,  y  ha- 
brá sido  abordado  en  forma  exhaustiva 
por  los  otros  relatores. 

Pero  antes  de  tratar  la  historia  y  ca- 
racteres específicos  de  los  Institutos  Se- 
culares, me  permitiré  recordar  la  expre- 
sión del  Rvdo.  Padre  Capobianco  en  el 
mencionado  Congreso  al  afirmar  "Que 
aquella  segunda  parte  del  libro  II  del 
Código,  después  de  la  Próvida  Mater 
Ecclesio  no  tendrá  que  llamarse  «De  los 
Religiosos»  sino  en  un  sentido  más  pro- 
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pió  «De  los  Estados  de  Perfección»  con 
sus  tres  partes  ya  enumeradas:  y  el  mo- 
tivo de  la  nueva  distribución  — agrega — 
se  deduce  del  mismo  elemento  principal 
del  estado  de  perfección,  considerado  en 
sí  tnismo  y  común  a  las  tres  especies,  es 
decir,  la  Profesión  de  los  Consejos  Evan- 
gélicos". 

Historia.  El  Sumo  Pontífice,  en  la  In- 
troducción a  la  P.  M.  E.  hace  una  mag- 
nífica síntesis  histórica,  de  hecho  y  de 
derecho  referente  a  los  estados  de  per- 
fección. 

Recuerda  como  desde  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  las  comunida- 
des cristianas  — ellas  mismas,  como  nos 
refieren  los  Hechos  de  los  Apóstoles — 
ofrecían  por  su  modo  de  vida,  terreno 
óptimo  para  que  floreciera  la  práctica 
de  los  consejos  evangélicos.  Desde  los 
primeros  tiempos  floreció  en  la  Iglesia 
la  Virginidad.  El  ascetismo  que  enraiza 
en  pleno  Evangelio  "comporta  dos  ele- 
mentos esenciales:  la  pobreza  y  la  conti- 
nencia". 

San  Clemente  y  San  Ignacio  de  An- 
tioquía  conocen  los  que  guardan  la  cas- 
tidad en  honor  de  la  Carne  del  Señor. 
Hombres  y  mujeres  — los  ascetas —  prac- 
ticaban la  continencia;  bien  pronto  el 
nombre  de  virgen,  primero  común  a  los 
dos  .sexos,  designará  únicamente  a  las 
mujeres  consagradas.  Abundan  los  do- 
cumentos desde  principios  del  siglo  in, 
sobre  su  vida,  tratado  moral  de  Tertu- 
liano, cartas  de  San  Cipriano.  El  Pon- 
tífice alude  a  23  textos  de  los  Santos 
Padres,  entre  los  cuales  hay  varios  d<" 
los  Padres  Apostólicos,  que  revelan  la 
existencia,  en  continuo  aumento  de  es- 
plendor de  toda  una  "clase"  respetada, 
cuyos  componentes  eran  "ascetas",  "con- 
tinentes", "vírgenes" ;  de  ellas  sabemos 
por  esos  documentos  cjue  cita  el  Santo 
Padre,  que  vivían  en  el  mundo,  en  su 
familia,  con  libertad  de  ir  y  venir,  se 
les  prodiga  consejos  de  prudencia;  que 
eviten  los  festines,  que  salgan  veladas; 
San  Ambróísio  les  recomienda  practicar 
la  mi.sericordia  entre  pobres  y  mendigos. 
Según  San  Justino  todas  las  clases  so- 
ciales desde  el  humilde  artesano  hasta 
el  procer  ofrecen  dentro  de  los  muros 
de  sus  casas  ejemplos  de  ideal  tan  ele- 
vado. No  hacían  todavía  voto  público, 
lo  hacían  privado.  Los  monasterios  no 


existían.  La  didaché  y  las  epístolas  pseu- 
do  clementinas,  presentan  al  Apostolado 
no  sólo  como  ocupación  principal  sino 
en  cierto  modo  como  la  razón  misma  de 
ser,  de  los  ascetas,  itinerantes,  que  sin 
hacienda  ni  hogar  recorrían  las  villas 
evangelizándolas;  de  hecho  los  cristia- 
nos los  reverenciaban  como  una  catego- 
ría inferior  al  clero  y  a  los  mártires  pero 
superior  a  los  simples  creyentes. 

Al  margen,  interesa  recordar  que  las 
iglesias  primitivas  no  se  consideraban 
sólo  como  instituciones  de  oración,  eran 
comunidades  fraternales  unidas  por  la 
( aridad,  y  para  ello  la  elección  apostó- 
lica de  diáconos  y  diaconisas  que  ejer- 
cían el  ministerio  de  Misericordia  de  la 
Iglesia.  Para  su  elección  San  Pablo  da 
consejos  a  Timoteo  (3,  8-11),  refiriendo 
a  las  viudas,  si  bien  es  verdad  que  San 
Ignacio  habla  de  vírgenes  llamadas  "viu- 
das" y  que  en  las  Constituciones  Apos- 
tólicas alrededor  del  400,  se  dice:  "Qui- 
se tome  como  diaconisa  una  virgen  pura 
o  a  lo  menos  una  viuda  honorable  ca- 
sada sólo  una  vez".  Hay  un  epitafio  que 
reza:  "Reposa,  sirvienta  y  virgen  de 
Cristo,  Sofía  la  diaconisa".  Es  intere- 
sante este  recuerdo  especial  de  Vie  Spiri- 
tuelle  dedicado  a  estudiar  el  papel  de  la 
Religiosa  en  el  Cuerpo  Místico,  la  Igle- 
sia, en  cuyo  número  se  reseña  la  historia 
de  las  formas  de  perfección  desde  la  vir- 
gen evangélica  a  los  Institutos  Seculares, 
el  P.  Henry  expresa  que  las  religiosas 
activas  después  del  siglo  xvi  por  su  há- 
bito, observancia,  pertenecen  a  la  tra- 
dición monástica  y  por  sus  obras  de  mi- 
sericordia a  la  institución  de  las  diaco- 
nisas, y  cree  encontrar  la  ascendencia 
de  los  Institutos  Seculares  en  estas  úl- 
timas. 

Volviendo  a  la  P.  M.  E.  expresa  el 
cuidado  de  la  Iglesia  que  fué  desarro- 
llando la  doctrina  del  estado  de  perfec- 
ción, desde  la  antigua  y  venerable  ben- 
dición y  consagración  de  vírgenes  C(ue 
se  realizaba  litúrgicamente,  hasta  la  co- 
dificación del  Derecho  Canónico.  "Con 
todo  el  principal  favor  de  la  Iglesia  fue- 
ron dirigidos  hacia  aquella  plena  profe- 
sión de  perfección  más  estrictamente  pú- 
blica que  se  emitía  en  las  asociaciones 
y  comunidades  erigidas.  En  efecto,  del 
monaquismo  de  los  ascetas  exentos  de 
toda  forma  de  convivencia  se  pasó  al 
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cenobitismo,  y  monasterios;  en  cuanto 
se  refiere  a  las  mujeres  a  fines  del  si- 
glo VIII  se  hace  un  deber  a  las  Vírgenes 
de  vivir  en  un  monasterio.  En  cuanto  a 
los  hombres  la  legislación  acerca  de  los 
estados  de  perfección  reconocidos  por 
la  Iglesia,  hasta  el  siglo  xiii  concernía 
a  las  órdenes  monásticas  y  los  canónigos 
regulares:  aquéllos,  conducían  vida  es- 
trictamente monástica;  éstos,  unían  la 
cura  de  almas  a  la  vida  común. 

En  el  siglo  xiii  San  Francisco  de 
Asís  funda  su  orden  en  la  libertad  más 
absoluta  y  fidelidad  evangélica.  La  Igle- 
sia aprueba  en  este  siglo  las  órdenes 
mendicantes  que  unían  la  vida  contem- 
plativa al  ejercicio  del  apostolado  en  be- 
neficio del  pueblo  cristiano.  Pero  cuan- 
do el  Cardenal  Hugolino  da  una  regla 
a  las  damas  pobres  les  señala  la  clausu- 
ra: y  son  precisamente  las  clarisas  las 
primeras  monjas  de  clausura  papal.  El 
fraile  de  San  Francisco  ya  no  era  ciu- 
dadano de  convento  sino  que  vivía  en- 
tre los  hombres,  pobre  como  ellos;  cate- 
quizaba a  los  niños,  iba  a  las  cárceles; 
y  los  hijos  de  Santo  Domingo  se  dirigen 
a  los  herejes  no  a  obligar  sino  a  persua- 
dirlos con  el  ejemplo  y  la  doctrina. 

En  el  siglo  xvi  se  fundan  y  son  apro- 
badas por  la  Iglesia  nuevas  familias  de 
Clérigos  Regulares,  que  unían  la  clere- 
cía a  la  vida  religiosa.  Clérigos  de  So- 
masca  dedicados  a  la  enseñanza,  los  Bar- 
nabitas,  la  Compañía  de  Jesús,  con  su 
importante  reforma;  paralelamente  cabo 
recordar  como  antecedente  de  los  Insti- 
tutos Seculares  a  las  llamadas  "jesuítas" 
de  Mary  Ward,  que  sólo  prosperaron  de 
1600  a  1631 ;  a  las  Ursulinas  de  Angela 
Merici,  Compañía  apostólica,  con  traje 
secular,  sin  vida  común,  con  el  único 
voto  de  castidad,  querido  como  garan- 
tía de  pertenencia  a  Cristo.  San  Carlos 
Borromeo  las  llamó  a  su  diócesis,  pero 
se  aplicaron  las  observancias  acostum- 
bradas, aunque  conservando  (1588)  el 
permiso  de  salir  para  sus  necesidades 
apostólicas.  En  la  misma  época  las  Angé- 
licas fundadas  en  1534  por  el  mismo 
fundador  de  los  Barnabitas  para  acom- 
pañarlos en  sus  misiones.  Posteriormen- 
te se  les  aplicó  la  clausura.  Y  finalmente 
el  Concilio  de  Trento  confirmó  la  de- 
cretal de  Bonifacio  VIII  "Periculosa" 
que  impone  la  clausura  para  todas  ex- 


cepto las  penitentes,  pero  Pío  V  la  ex- 
tendió a  todas  las  religiosas  (1566). 

El  Espíritu  Santo  suscita,  de  acuerdo 
a  los  tiempos,  nuevas  formas.  Y  en  el 
siglo  XVII  las  Congregaciones  Religiosas 
de  hombres  como  de  mujeres,  con  votos 
simples  para  los  cuales  la  Iglesia  dictó 
una  nueva  legislación. 

Y  en  el  siglo  siguiente  se  introdujeron 
las  sociedades  sin  votos,  de  vida  común 
que  sin  llamarse  religiosas  en  sentido 
propio  imitan  la  manera  de  la  vida  re- 
ligiosa y  profesan  los  consejos  evangé- 
licos. 

En  las  sociedades  femeninas  no  es  po- 
sible dejar  de  mencionar  la  innovación 
de  San  Vicente  de  Paúl  con  sus  Hijas 
de  la  Caridad,  instituto  sin  ejemplo  en 
su  tiempo,  a  servicio  de  Jesucristo  a  fa- 
vor del  prójimo,  que  para  tener  la  am- 
plitud de  llegarse  a  los  necesitados,  se- 
gún el  deseo  de  San  Vicente:  "tendrían 
por  claustro  las  calles,  por  clausura  la 
obediencia,  por  velo  la  santa  modestia". 

Como  equilibrio  en  el  Cuerpo  Mís- 
tico el  Espíritu  que  arrastraba  a  unas  a 
la  acción  apremiaba  a  otras  a  la  con- 
templación: las  Carmelitas  reformadas 
por  Santa  Teresa  son  contemporáneas 
de  las  Hijas  de  Angela  Merici. 

En  los  tiempos  modernos  en  el  surco 
de  las  Hijas  de  la  Caridad  las  Congre- 
gaciones Femeninas  se  multiplicaron  en 
el  campo  de  la  Caridad  y  de  la  Asisten- 
cia asociándose  al  intenso  movimiento 
misionero. 

El  Cardenal  Pizza  expresa  que  al  des- 
arrollo de  facto  se  acompaña  una  evo- 
lución del  derecho,  y  así  el  Sumo  Pon- 
tífice nos  hace  recorrer  el  proceso  his- 
tórico hasta  la  Constitución  Apostólica 
"Conditae  a  Christo"  de  León  XIII  del 
año  1900  que  admitió  las  Congregacio- 
nes Religiosas  de  votos  simples  como 
verdaderas  religiones.  Y  además  en  el 
Código  de  Derecho  Canónico,  cuando 
parecía  que  nada  quedaba  por  añadir, 
la  Iglesia  con  atracción  verdaderamen- 
te maternal,  creyó  que  debía  añadirse 
a  la  legislación  religiosa  un  breve  título, 
equiparando  al  estado  de  perfección 
aquellas  sociedades  que  aún  careciendo 
de  algunas  solemnidades  jurídicas,  p.  e. 
los  votos  públicos,  se  asemejan  a  las 
verdaderas  religiones:  las  sociedades  en 
común  sin  votos. 
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Con  la  P.  M.  E.  incluye  en  el  Estado 
de  Perfección  a  las  sociedades  con  voto 
o  promesa  semipública  o  social  y  sin 
vida  común  obligatoria,  con  vínculo  de 
perseverancia  y  en  el  espíritu  de  los  Con- 
sejos evangélicos;  se  vuelve  así  por  los 
Institutos  Seculares,  en  vista  de  las  nue- 
vas necesidades  de  penetración  y  de 
apostolado  a  la  desnuda  sustancia  de  los 
orígenes,  con  un  sentido  de  adaptabilidad 
que  demuestra  la  solicitud  y  la  presencia 
de  la  Iglesia. 

Tres  formas  de  estado  de  perfección. 
Después  de  la  P.  M.  E.  al  Estado  de  Per- 
fección no  hay  que  entenderlo  como  si- 
nónimo de  estado  religioso,  dice  el  Padre 
Capobianco  cuya  descripción  está  en  el 
art.  487;  es  en  cambio  un  género  que  se 
diversifica  en  tres  especies  o  grados: 

a)  La  primera  especie  comprende  a 
las  Religiones,  cuyos  miembros  viviendo 
en  común,  según  constituciones  propias, 
además  de  los  preceptos  comunes,  acep- 
tan los  consejos  evangélicos  a  través  de 
los  votos  públicos  de  obediencia,  castidad 
V  pobreza;  es  el  grado  de  las  Ordenes 
Religiosas  y  Congregaciones.  Las  Reli- 
giones constituyen  el  estado  canónico 
completo  de  perfección,  cuyos  elementos 
constitutivos  son:  la  vida  en  común  y 
votos  públicos;  el  fin  es  adquirir  la  per- 
fección evangélica. 

b)  Las  Sociedades  constituyen  la  se- 
gunda especie  de  estado  de  perfección. 
En  ellas  los  miembros  imitan  a  los  reli- 
giosos en  la  adquisición  de  la  perfección ; 
tienen  vida  común  bajo  la  dirección  de 
los  superiores,  según  las  constituciones 
aprobadas  pero  no  tienen  los  votos  pú- 
blicos acostumbrados;  se  denominan  so- 
ciedades que  viven  en  comunidad  sin 
votos.  Es  un  estado  de  perfección  me- 
nos completo  cuyos  elementos  constitu- 
tivos llevan  la  vida  en  común,  las  pro- 
mesas o  votos  privados,  la  observancia 
de  los  consejos  evangélicos;  el  fin  es  la 
perfección  evangélica. 

c)  Los  Institutos  Seculares  constitu- 
yen la  tercera  especie  de  estado  de  per- 
fección: sus  miembros  viven  en  el  siglo, 
profesan  los  consejos  evangélicos  para 
alcanzar  la  perfección  cristiana  y  ejercer 
plenamente  el  apostolado.  Es  un  Estado 
de  Perfección  en  el  Siglo,  y  jurídico  del 
mismo  modo  que  los  otros  dos  puesto 
que  fué  aprobado  y  reconocido  por  la 


Iglesia.  Sus  elementos  constitutivos  son: 
incorporación  al  Instituto  con  vínculo 
perpetuo  o  temporáneo,  profesión  de  los 
consejos  evangélicos,  votos  o  promesas 
semipúblicas  o  sociales  que  se  emiten  se- 
gún las  normas  de  las  constituciones. 

Caracteres  específicos  de  los  Institutos 
Seculares.  Después  de  haberlos  delineado 
en  su  comparación  con  los  otros  estados, 
retomaremos  los  documentos  pontificios, 
comenzando  por  la  admirable  definición 
que  hace  S.  S.  en  la  P.  M.  E. 

Definición:  Los  Institutos  Seculares 
son  asociaciones  clericales  o  laicales  cu- 
yos miembros  profesan  en  el  siglo,  los 
consejos  evangélicos  con  el  propósito  de 
alcanzar  la  perfección  cristiana  y  de 
practicar  plenamente  el  apostolado. 

Ante  todo,  pueden  integrar  los  Insti- 
tutos Seculares  tanto  clérigos  como  lai- 
cos, hombres  o  mujeres;  la  Constitución 
no  hace  ningún  distingo  al  resf>ecto;  en 
la  práctica,  como  veremos,  hay  Institu- 
tos de  Clérigos,  de  hombres,  de  mujeres 
y  uno  de  ellos  con  las  tres  secciones. 

Realiza  el  Instituto  Secular  los  postu- 
lados personales  y  sociales  de  todo  esta- 
do de  perfección:  la  sustancia  evangé- 
lica de  la  vida  de  consagración.  Pero  su 
carácter  peculiarísimo  es  la  Secularidad, 
Secularidad  que  no  sólo  constituye  la 
esencia  de  su  "ratio  vitae"  sino  crea 
también  la  forma  según  aparecen  y  se 
manifiestan. 

Fué  conmovedor  leer  por  primera  vez 
en  el  Motu  Proprio  Primo  Feliciter,  las 
expresiones  del  Papa  a  este  respecto.  Me 
permitiréis  que  las  trascriba  íntegra- 
mente, porque  todo  el  secreto  está  allí: 
"Es  necesario  siempre  tener  presente  que 
la  característica  propia  y  específica  de 
estos  Institutos,  es  decir,  la  secularidad, 
en  cuya  característica  estriba  su  razón 
de  ser,  debe  ser  siempre  y  en  todo  pues- 
ta en  evidencia.  Nada  debe  sustraerse 
de  la  plena  profesión  de  la  perfección 
cristiana,  fundada  sólidamente  sobre  los 
consejos  evangélicos  y  verdaderamente 
religiosa  en  cuanto  a  su  sustancia,  pero 
la  perfección  debe  ser  profesada  y  ejer- 
citada en  el  mundo,  y  por  tanto  es  me- 
nester adecuarla  a  la  vida  seglar  en  todo 
lo  que  es  lícito  y  pueda  convenir  con 
los  deberes  y  con  la  práctica  de  la  per- 
fección misma.  Toda  la  vida  de  los 
miembros  de  los  Institutos  Seculares  que 
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está  consagrada  a  Dios  por  la  profesión 
de  la  perfección  debe  traducirse  en 
Apostolado,  y  este  apostolado,  por  la 
pureza  de  intención,  por  la  interior  unión 
ron  Dios,  por  el  generoso  olvido  y  la 
fuerte  abnegación  de  sí  y  por  el  amor 
de  las  almas,  debe  ser  ejercitado  siem- 
pre y  santamente  en  modo  tal  que  surja 
del  espíritu  interior  que  lo  informa  y  al 
mismo  tiempo  continuamente  alimente 
y  renueve  este  mismo  espíritu.  Este 
apostolado  que  abarca  toda  la  vida 
suele  sentirse  siempre  tan  profundamen- 
te y  sinceramente  en  estos  Institutos 
que  por  disposición  y  con  la  ayuda  de 
la  Providencia,  la  sed  y  el  ardor  de  las 
almas  no  sólo  parece  haber  dado  feliz 
ocasión  a  la  consagración  de  la  vida, 
sino  en  gran  parte  haber  impuesto  su 
fisonomía  característica,  por  lo  que  el 
fin  así  llamado  específico  parece  haber 
necesariamente  requerido  y  creado  tam- 
bién el  fin  genérico. 

Este  apostolado  de  los  Institutos  Se- 
culares debe  ser  ejercitado  fielmente  no 
sólo  en  el  mundo  sino  también,  por  así 
decirlo  con  los  medios  del  mundo  y 
por  tanto  valiéndose  de  las  profesiones. 
En  el  texto  en  latín  se  dice:  "...sed 
perfectio  est  in  saeculo  exercanda  et 
profitenda .  .  . "  "Hic  apostolatus  I.  S. 
non  tantum  in  saeculo  sed  veluti  ex 
saeculo..."  (no  sólo  en  el  siglo  sino 
como  desde  el  siglo ) . 

Esta  secularidad  por  tanto  no  es  — co- 
mo suele  decirse —  un  carácter  especí- 
fico, que  se  estudia  aparte  de  los  carac- 
teres generales,  porque  también  informa 
a  estos  y  les  da  una  fisonomía  inconfun- 
dible, por  ej.  será  muy  distinto  el  sen- 
tido de  la  práctica  de  los  tres  votos, 
conservando  toda  la  sustancialidad  de 
los  mismos. 

Con  esta  afirmación  podemos  ahora 
enumerar  los  elementos  de  los  Institu- 
tos Seculares: 

1.  Consagración  a  Dios  en  función  del 
Apostolado.  El  S.  Padre  afirma  que  toda 
la  vida  de  los  socios  del  I.  S.  ha  de  con- 
vertirse en  apostolado.  Al  estudiar  pro- 
fundamente este  aspecto  esencial  el  Pa- 
dre Acatangelo  en  su  trabajo  sobre  di- 
rección espiritual  a  los  miembros  de  los 
I.  S.  se  atreve  a  afirmar:  "ya  no  es  un 
apostolado  simple  consecuencia  de  la  vi- 
da interior  sino  un  apostolado  que  a  la 


vez  alimenta  de  continuo  y  da  consisten- 
cia al  mismo  espíritu  interior;  hay  aquí, 
dice,  una  profesión  de  los  consejos  evan- 
gélicos, ya  no  ordenada  prevalentemente 
a  la  vida  contemplativa,  a  la  vida  acti- 
va y  tampoco  propiamente  a  la  llamada 
vida  mixta,  sino  que  encuentra  en  sí  mis- 
ma y  en  su  razón  íntima  de  ser  una  plena 
y  total  dedicación  del  apostolado" . 

2.  Profesión  de  los  consejos  evangé- 
licos. La  P.  M.  E.  exige:  voto  o  profe- 
sión de  celibato  y  castidad  perfecta;  vo- 
to o  promesa  de  obediencia;  voto  o  pro- 
mesa de  pobreza.  Estos  votos  o  promesas 
se  emiten  de  acuerdo  a  las  respectivas 
constituciones ;  no  son  públicos,  pero  tam- 
poco privados,  porque  la  Iglesia  los  re- 
conoce; se  llaman  semipúblicos  o  socia- 
les. 

En  el  estudio  del  P.  Acatángelo  se  ex- 
presa en  conformidad  con  la  respuesta 
de  la  Sagrada  Congregación  (19  de  ma- 
yo de  1949)  que  aún  la  promesa  es 
obligatoria  en  conciencia.  Con  el  carác- 
ter no  sólo  de  justicia  y  fidelidad  hacia 
el  Instituto,  sino  de  actos  propios  de  la 
virtud  de  religión  "coram  Deo  y  no  sólo 
propter  Deo"  expresa  el  mencionado  au- 
tor, recordando  a  la  P.  M.  E.  que  dice : 

1 )  Con  la  profesión  hecha  ante  Dios 
(coram  Deo)  del  celibato  y  de  la  per- 
fecta castidad  confirmada  con  juramen- 
to, voto  o  consagración,  que  obligue  en 
conciencia  según  las  constituciones. 

2)  Con  el  voto  o  promesa  de  obedien- 
cia de  tal  modo  que  unidos  (ligati)  por 
vínculo  estable  se  consagran  íntegramen- 
te a  Dios  y  a  las  qbras  de  caridad  o  apos- 
tolado (stabile  vinculo  ligati  totos  Deo 
et  charitatis  seu  apostolatus  operibus  se 
dedicent)  y  en  todo  estén  siempre  mo- 
ralmente  bajo  la  mano  y  guía  de  los 
superiores.  .  . 

3)  Con  el  voto  o  promesa  de  pobreza 
en  cuya  virtud  no  pueden  poseer  libre 
uso  de  los  bienes  temporales,  sino  de- 
finido y  limitado  de  acuerdo  a  las  Cons- 
tituciones. 

Esta  consagración  por  votos  o  prome- 
sas (según  cada  Instituto)  transfiere  la 
vida  de  los  miembros  a  un  plano  dis- 
tinto del  que  viven  los  simples  fieles  y 
esto  en  fuerza  de  una  plena  y  efectiva 
consagración  a  Dios  por  medio  de  la 
profesión  de  los  Consejos  Evangélicos. 

Me  es  gratísimo  citar  un  párrafo  del 
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Santo  Padre  en  la  alocución  a  las  Mi- 
sioneras de  la  Realeza  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, Instituto  Secular  cuyos  miembros 
permanecen  en  sus  familias,  que  tienen 
voto  de  castidad  y  promesa  de  obedien- 
cia y  pobreza;  los  dijo  (3  de  agosto  de 
1949)  :  "Habéis  sido  reconocidas  de  un 
modo  que  superó  vuestra  expectación 
por  la  Iglesia  injertándoos  jurídicamen- 
te en  su  vida,  y  dejándoos  vivir  en  el 
mundo,  sin  ser  del  mundo.  ¿No  es  pre- 
cisamente ese  el  voto  que  Jesús  expresó 
a  sus  apóstoles  en  la  oración  suprema? 
Sois  consagradas  a  Dios,  reclutadas  para 
el  servicio  de  Cristo;  el  pacto  ha  sido  se- 
llado, Dios  lo  sabe,  la  Iglesia  lo  sabe, 
también  vosotras  lo  sabéis.  El  mundo  no 
lo  sabe  pero  siente  los  benéficos  efectos 
que  se  irradian .  .  .  del  vostro  essere  e 
del  vostro  apostolato". 

El  Padre  Antonelli,  O.  F.  M.,  expre- 
sa a  este  propósito:  "El  compromiso  que 
el  alma  asume  en  los  I.  S.  es  algo  solem- 
ne ante  Dios  y  la  Iglesia.  Los  I.  S.  no 
deben  ser  alineados  en  el  plano  de  las 
terceras  órdenes  o  asociaciones  pías,  se 
trata  de  un  nuevo  estado  de  perfección 
reconocido  por  la  Iglesia  que  importa 
una  verdadera  consagración  a  Dios  y  por 
tanto  una  vocación.  El  modo  de  esta  con- 
sagración puede  variar  mucho,  desde  la 
promesa  al  voto  perpetuo,  que  tienen 
algunos  I.  S. 

3.  Vinculo  con  el  Instituto.  La  Igle- 
sia no  reconoce  estado  de  perfección  sin 
el  supuesto  de  la  vida  social  mediante 
la  incorporación  a  alguna  sociedad  eri- 
gida por  la  Iglesia;  tal  incorporación 
está  esencialmente  unida  a  la  profesión 
de  la  perfección,  se  constituye  por  el 
vínculo  estable  mutuo  y  pleno  que  con- 
trae el  que  profesa  en  un  I.  S.  al  emitir 
el  voto  o  promesa  de  observar  los  con- 
sejos evangélicos  dentro  del  instituto  y 
según  sus  constituciones,  asumiendo  al 
mismo  tiempo  — como  vimos —  obliga- 
ciones que  en  general  son  graves  ex  ge- 
nero suo.  En  efecto,  al  legislar  en  la 
P.  M.  E.,  S.  S.  expresó  que  no  entendía 
hacerlo  para  todas  las  asociaciones  que 
en  el  mundo  tienden  sinceramente  a  la 
perfección,  sino  sólo  a  aquellas  que  en  su 
constitución  interna  por  el  orden  jerár- 
quico de  su  gobierno  por  la  dedicación 
plena  y  no  limitada  por  otro  vínculo, 
que  requieren  de  sus  rnicmbros  propia- 


mente dichos,  en  la  profesión  de  los  con- 
sejos evangélicos  y  en  el  modo  de  ejer- 
citar su  apostolado  se  acercan  mayor- 
mente, en  cuanto  a  la  sustancia,  a  los 
estados  canónicos  de  perfección  y  espe- 
cialmente a  las  Sociedades  sin  votos  pú- 
blicos, aun  cuando  no  tengan  vida  co- 
mún pero  usen  otras  formas  exteriores. 
Hacemos  resaltar  de  la  cita,  que  es  en 
todos  sus  términos  muy  importante  la 
exigencia  del  ordenamiento  jerárquico. 

En  efecto,  la  exigencia  del  vínculo  con 
el  I.  S.  es  esencial.  En  la  P.  M.  E.  se  di- 
ce que  debe  ser:  estable,  rnutuo  y  pleno 
y  la  Sagrada  Congregación  puntualiza: 
"El  vínculo  con  el  cual  se  unen  entre 
sí  la  Asociación  y  los  miembros  es  esta- 
ble, mutuo  y  pleno  de  manera  que  el  so- 
cio se  entregue  enteramente  a  la  Aso- 
ciación y  la  Asociación  quiera  y  pueda 
tomar  cuidado  del  socio  y  responder  do 
él  (Sodalis  se  totum  Instituto  tradat  et 
Institutum  de  sodali  curam  gerat  atqu 
respondeat.  Art.  III,  párr.  3). 

Por  este  vínculo  — especialmente  por 
el  voto  o  promesa  de  obediencia —  el 
Superior  del  I.  S.  puede  disponer  plena- 
mente de  los  miembros;  señalo  que  en  la 
P.  M.  E.,  Art.  III,  párr.  2,  inc.  2,  al 
hablar  de  obediencia  se  dice  "en  todo 
estén  siempre  moralmente  bajo  1^  ma- 
no y  guía  de  los  superiores"  (in  ómnibus 
sub  manu  et  ductu  semper  moraliter  sint 
Superiorum).  Se  dice  en  todo,  señalan- 
do la  entrega  plena  y  se  dice  moral- 
mente,  por  el  carácter  específico  de  la 
secularidad,  ya  que  no  siempre  el  miem- 
bro estará  junto  a  su  superior,  pero  mo- 
ralmente le  está  siempre  plenamente  so- 
metido. De  donde  se  sigue  que  los  I.  S. 
tienen  un  régimen  interno  verdadera- 
mente jerárquico  y  centralizado;  son  de 
tipo  integral.  Nada  obsta  a  la  estabili- 
dad del  vínculo  que  sean  los  votos  o 
promesas  temporáneas,  renovables  al  ter- 
minar el  período.  Sin  embargo,  hay  un 
instituto  cuyo  voto  se  denomina  defini- 
tivo después  de  seis  años  de  renovación, 
por  ejemplo.  Esto  queda  librado  a  las 
características  de  cada  uno,  que  son  va- 
riadísimas. 

4.  Residencias  comunes.  Los  I.  S.  por 
derecho  no  requieren  de  todos  sus  miem- 
bros la  vida  común,  es  decir  la  morada 
bajo  el  mismo  techo,  pero  debe  el  Ins- 
tituto tener  una  o  más  casas  comunes. 
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en  las  cuales  puedan  residir  los  que  ejer- 
cen el  gobierno  especialmente  el  central 
o  regional ;  puedan  habitar  o  reunirse  los 
miembros  para  recibir  o  completar  su 
formación,  para  los  ejercicios;  puedan 
recibirse  en  ellas  los  miembros  que  por 
salud  u  otra  circunstancia  no  puedan 
bastarse  a  si  mismos,  o  para  quienes  no 
convenga  permanecer  en  su  casa  o  pri- 
vadamente en  la  de  otros  (P.  M.  E., 
III,  4,  3). 

Hay  I.  S.  que  tienen  vida  común  pero 
aún  en  este  supuesto  dice  la  Sgda.  Con- 
gregación en  Cum  Sane,  al  subrayar  los 
requisitos  para  su  erección,  destacando 
la  secularidad,  que  "deben  evitarse  aque- 
llas cosas  que  no  están  conformes  con  la 
naturaleza  y  razón  de  los  I.  S.  como 
por  ej.  vestido  que  no  corresponda  a  la 
condición  secular,  y  vida  común  a  la 
manera  de  la  vida  común  religiosa  o  bien 
equiparada  a  ésta  por  su  organización 
externa.  Es  decir,  que  ni  en  las  casas  co- 
munes de  los  I.  S.  puede  regirse  la  vida 
común  de  acuerdo  a  las  modalidades  ca- 
nónicas para  religiosos.  Todo  ello  lo  exi- 
ge la  Sgda.  Congregación  para  dejar  a 
salvo  la  secularidad  que  es  de  la  esencia 
de  los  I.  S.  Para  ejemplificar  se  permi- 
tirá hacer  conocer  una  instrucción  de 
un  I.  S.  que  tiene  vida  común;  dice  así: 
"La  vida  común  no  puede  ser  concebida 
sólo  materialmente  como  regularidad  de 
horarios,  de  actos  en  común.  La  vida 
común  debe  ser  alimentada  por  una  dis- 
posición profunda  de  adhesión  conciente 
de  todos  los  miembros  a  un  ideal  común 
profunda  y  sobrenaturalmente  vivido  a 
realizarse  en  colaboración" .  Comunión 
de  almas  que  ponen  en  común  sus  pro- 
pias experiencias,  estudian,  sufren,  go- 
zan juntamente  y  juntos  discuten  los  me- 
jores medios  para  el  apostolado.  Un  ho- 
gar de  vida  espiritual,  un  centro  vivo  de 
intercambio  y  de  estudio  de  problemas 
sociales,  culturales,  un  medio  continuo 
de  renovación  de  la  espiritualidad  del 
miembro ..."  Estos  elementos :  Consa- 
gración a  Dios  en  función  del  aposto- 
lado; profesión  de  los  consejos  evangé- 
licos en  el  mundo,  mediante  los  votos 
o  promesas;  vinculo  estable  y  pleno  en 
un  Instituto,  son  los  caracteres  que  ali- 
mentados por  la  caracteristica  de  la  se- 
cularidad, informan  a  todos  los  I.  S. 

Pero  antes  de  terminar  este  punto. 


enumeraré  algunas  circunstancias  que 
sin  ser  siempre  requeridas  son  de  utili- 
dad para  el  conocimiento  de  los  mis- 
mos I.  S. 

a)  Las  obras  y  actividades  de  los 
miembros  de  los  I.  S.  pueden  orientar- 
se al  ejercicio  de  las  profesiones  llama- 
das liberales.  Se  dijo  en  Roma  "después 
de  la  P.  M.  E.  la  profesión  no  sólo  pue- 
de servir  como  medio  de  propia  santifi- 
cación, sino  como  medio  de  Apostolado" . 

b)  Las  obras  y  actividades  de  los 
miembros  de  los  I.  S.  son  predominante- 
mente de  los  individuos,  no  ya  colecti- 
vas; y  cuando  son  colectivas,  general- 
mente en  la  mayoría  de  los  Institutos 
aparecen  más  bien  como  ejercidas  por 
los  individuos. 

c)  Las  obras  de  los  miembros  de  un 
I.  S.  interiormente  son  específicamente 
religiosas  y  apostólicas,  porque  toda  la 
vida  de  ellos  está  consagrada  al  servi- 
cio divino  y  al  apostolado;  externamente 
sin  embargo  no  difieren  de  las  obras  de 
los  demás  seglares. 

Después  de  todo  lo  expuesto,  en  con- 
formidad con  lo  dispuesto  por  el  S.  Pon- 
tífice en  los  documentos  precitados  y  por 
la  Sgda.  Congregación  de  Religiosos  de 
la  que  dependen,  se  puede  afirmar  que 
los  I.  S.  constituyen  la  tercera  forma  del 
estado  de  perfección  evangélica,  de  ca- 
rácter público,  con  una  modalidad  es- 
pecífica peculiarísima  en  atención  a  su 
fin:  la  consagración  plena  a  Dios  y  el 
apostolado  en  el  mundo. 

Vocación  y  aptitudes.  Característica 
de  la  espiritualidad  de  II.  SS.  E!  Rdo. 
P.  Antonelli  en  el  texto  citado,  recorda- 
ba las  dotes  necesarias  para  realizar  la 
vocación  en  los  I.  S. 

S.  S.  en  el  Motu  Proprio  P.  F.  al  fi- 
nal se  dirige  a  los  asesores  de  la  A.  C. 
y  demás  asociaciones  de  laicos  jóvenes 
encomendándoles  con  "ánimo  paterno 
que  promuevan  generosamente  semejan- 
tes vocaciones,  y  no  sólo  ofrezcan  mano 
auxiliadora  a  las  Religiones  y  Socieda- 
des, sino  también  a  estos  Institutos  Se- 
culares, verdaderamente  providenciales" 
con  que  queda  reforzado  el  apostolado 
católico. 

Los  II.  SS.  son  muy  diversos;  pero 
puede  hablarse  de  una  vocación  especí- 
fica que  atendiendo  también  a  su  es- 
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piritualidad,  requiere  aptitudes  determi- 
nadas. 

Los  Padres  Perrin  y  Antonclli  en  sus 
respectivos  estudios,  han  apreciado  muy 
bien  esos  caracteres.  Igualmente  el  es- 
tudio de  Wamholtz. 

1.  Espíritu  misionero,  con  la  acepción 
moderna  del  vocablo. 

2.  Conciencia  de  las  necesidades  del 
mundo. 

3.  Amor  a  los  valores  humanos  (polí- 
tica, arte,  técnica,  familia .  .  . )  en  todo 
lo  que  tienen  de  "bautizable" :  algo  así 
como  un  sentido  de  la  sacramentalidad 
del  universo. 

4.  Vocación  de  "encarnación",  inquie- 
tud profunda  de  inserción  en  su  tiempo, 
para  cristianizarlo,  de  permanecer  siendo 
"uno  de  ellos"  el  cuidado  de  no  ser  se- 
parado de  sus  hermanos,  de  compartir 
su  peso  cotidiano. 

5.  Vocación  de  "testimonio"  de  Cristo 
•en  el  mundo. 

Todo  esto  supone  en  los  miembros,  al 
decir  de  los  autores  mentados  una  posi- 
bilidad temperamental  de  autogobierno, 
aptitud  a  la  mayoridad  (que  no  signifi- 
'ca  independencia)  sino  posibilidad  de 
.asumir  la  plenitud  de  responsabilidad, 
•conservando  en  todo  momento  y  lugar 
la  docilidad  en  la  obediencia.  Ese  sen- 
tido de  responsabilidad,  domina  toda  la 
■práctica  de  la  vida  de  los  consejos. 

"Ciertas  almas  — dice  Antonelli — 
•siempre  indecisas,  con  altos  y  bajos  fre- 
cuentes, fáciles  a  los  entusiasmos  y  a  re- 
plegarse, almas  sin  un  mínimo  de  espina 
•dorsal,  no  son  adecuadas  a  este  género 
de  vida  aun  cuando  se  presenten  con 
muy  buena  voluntad  y  sean  piadosas". 

Funcionalidad  de  los  Institutos  Secu- 
lares en  el  Cuerpo  Místico.  ¿Cual  ha  si- 
do el  motivo  de  los  II.  SS.?  Aflora  inme- 
diatamente a  nuestro  espíritu  una  res- 
puesta: la  necesidad  de  la  cristiandad. 

Es  cierto:  laicismo,  descristianización 
de  las  almas,  civilización  materializada. 
Pero  es  el  motivo,  a  mi  entender  menos 
profundo. 

CONCLUSIONES:   Estudiar  en  las 
nueva  forma  de  estado  de  perfección  con  la 


Hay  un  sentido  más  íntimo  en  esta 
floración  que  tiene  una  doble  acepción 
casi  paradójica:  el  crecimiento  del  Cuer- 
po Místico  de  Cristo,  y  una  urgencia  in- 
terior por  volver  a  la  sustancia  do  los 
tiempos  primitivos;  y  en  este  último  sen- 
tido — con  autorización  del  Instituto  Se- 
cular pertinente,  que  se  dedica  a  la  en- 
señanza—  está  incorporada  esa  urgencia 
como  artículo  de  sus  reglas:  ".  .  .se  es- 
forzarán por  renovar  en  su  manera  de 
ser,  en  sus  acciones  y  en  su  vida,  el  es- 
píritu heroico  y  humilde  de  caridad  y 
de  piedad,  que  animó  a  los  cristianos  de 
los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia".  He- 
mos aludido  al  crecimiento  del  Cuerpo 
Místico;  dejemos  hablar  al  S.  Pontífice: 
en  la  alocución  a  Sacerdotes  (29  abril 
1949)  les  dijo:  "La  Iglesia  es  un  orga- 
nismo viviente;  sustancialmente  igual  a 
sí  mismo,  pero  crece,  se  desarrolla,  no 
vive  en  lo  abstracto,  es  siempre  de  su 
tiempo  (del  suo  secólo)  avanza  con  él 
de  día  en  día  de  hora  en  hora  adecuan- 
do su  porte  al  de  la  sociedad  en  la  cual 
debe  vivir".  Esto  dijo  el  Papa. 

Pero  no  son  los  hombres  ni  las  cir- 
cunstancias las  que  motivan  las  reno- 
vaciones de  la  Iglesia,  es  la  presencia 
permanente  del  Espíritu,  que  como  el 
Verbo  no  vino  más  que  una  sola  vez,  no 
viene,  permanece  y  opera  el  incesante 
renovarse  de  la  vida.  Los  I.  S.  son  una 
manifestación  de  ese  Espíritu,  crecimien- 
to de  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  para  la 
edificación  del  Cuerpo. 

En  efecto  la  Gracia  capital  de  Cristo 
debe  expandirse  en  todo  su  Cuerpo,  debe 
tomar  posesión  del  mismo  en  todas  sus 
direcciones.  Y  esa  es  la  misión  típica  de 
los  nuevos  Institutos:  abrir  surco  para 
que  el  sacerdocio  pueda  elevar  la  gracia 
de  Cristo  muy  lejos  donde  la  tierra  pa- 
rece dura  y  reseca. 

Sto.  Tomás,  ya  lo  comprendió  ai  es- 
tudiar los  diversos  modos  de  los  estados 
de  perfección:  la  diversidad  interesa 
también  a  la  dignidad  y  belleza  de  la 
Iglesia:  "Est  circumamicta  varietate", 
los  II.  SS.  son  su  último  ornato. 

Encíclicas  y  Documentos  Pontificios  esta 
que  se  adorna  la  Santa  Madre  Iglesia. 
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'2'  ARGUMENTO:  La  disciplina  religiosa.  -  Religiosas  no  observantes.  - 

Problemas  derivados  de  la  actual  legislación  civil. 


Relatora:  Hna.  Marie  Chrysostome,  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Castres. 


Nuestro  Santo  Padre  el  Papa,  en  su 
discurso  a  los  participantes  del  primer 
Congreso  Internacional  de  Religiosas  de- 
cía del  "Estado  de  Vida  Religiosa"  que 
"Debe  su  existencia  y  su  utilidad  al  he- 
cho de  acomodarse  estrechamente  al  mis- 
mo fin  de  la  Iglesia",  que  es  "Condu- 
cir a  los  hombres  a  la  consecución  de  la 
santidad";  y  añadía:  "Aunque  todo  cris- 
tiano bajo  la  guía  de  la  Iglesia,  debe 
ascender  a  esta  sagrada  cumbre,  el  reli- 
gioso avanza  hacia  ella  por  el  camino  to- 
talmente peculiar  y  con  auxilio  de  na- 
turaleza superior". 

En  estas  frases  queda  claramente  ex- 
presado el  fin  de  nuestra  vida  que  es: 
alcanzar  la  ¡jerfección  de  la  caridad.  Ha- 
•cia  esa  meta  de  la  santidad,  avanzamos 
por  un  sendero  peculiar  que  es  el  de  la 
práctica  de  los  consejos  evangélicos,  prác- 
tica a  la  cual  nos  hemos  obligado  por  un 
acto  voluntario  y  público,  que  la  Iglesia 
ha  sancionado. 

Los  votos  nos  han  fijado  en  un  esta- 
do de  tendencia  a  la  perfección  y  una 
Regla  concreta  el  alcance  de  nuestros 
•  compromisos.  Ella  condiciona  los  me- 
dios por  los  cuales  marcharemos  hacia 
la  santidad  y  la  disciplina  que  estruc- 
tura la  organización  regular  dentro  de 
la  vida  común  y  en  el  ejercicio  de  las 
actividades  propias  del  Instituto. 

Hallamos  pues,  organizando  el  Estado 
Religioso,  Reglas  aprobadas  por  la  Santa 
Iglesia,  aprobación  que  les  da  su  fuerza 
y  valor. 

Al  ingresar  en  nuestros  Institutos,  to- 
das nos  hemos  comprometido  a  obser- 
varlas; reconocemos  en  ellas  la  genuina 
expresión  de  la  voluntad  de  Dios;  sabe- 
mos que  su  inobservancia  nos  expone  a 
no  realizar  nunca  el  fin  de  nuestra  vo- 
cación y  aún  a  perderla;  sin  embargo, 
el  caso  de  la  religiosa  no  observante  dis- 
ta mucho  de  ser  una  abstracción.  Todos 
los  Institutos  conocen  la  preocupación 
que  origina;  las  comunidades  más  fervo- 
rosas no  se  ven  exentas,  una  vez  u  otra, 
de  esos  pesos  muertos. 

Algunas  infringen  prescripciones  de 
■consecuencias  que  son  una  salvaguardia 


para  los  votos,  y  se  exponen  gravemente 
en  relaciones  con  Hermanas  o  extraños, 
salidas,  regalos,  uso  de  dinero;  otras  des- 
cuidan las  que  determinan  su  vida  de 
piedad,  cortando  así  el  canal  de  las  gra- 
cias, empobreciéndose  y  esterilizando  su 
acción.  Hay  quienes  van  dejando  caer 
disposiciones  que,  por  ser  puramente 
disciplinarias,  parecen  de  leve  impor- 
tancia y  ese  descuido  abre  brechas  por 
las  que  se  deslizará  toda  la  observancia. 
Quebrantadora  de  una,  o  descuidada  en 
muchas,  la  religiosa  que  así  procede  está 
jugando  con  su  alma  y  dilapidando  el 
bien  común. 

Interesa  que  veamos  las  causas  que 
motivan  ese  estado  anormal,  y  me  voy  a 
extender  un  poquito  en  este  punto,  por- 
que reflexionando  acerca  de  la  raíz  ve- 
remos con  más  facilidad  el  remedio. 

Consideremos  a  la  religiosa  no  obser- 
vante. ¿Para  qué  vino  a  la  vida  religio- 
sa? Para  santificarse.  ¿Por  qué,  ahora, 
abandona  los  medios  de  santificación 
que  le  ofrece  su  Instituto? 

Puede  ser  ignorancia,  mala  voluntad, 
incapacidad. 

Antes  de  integrar  una  comunidad, 
esta  religiosa  ha  pasado  un  período  de 
formación  en  el  noviciado.  Allí  debie- 
ron ver  si  tenía  verdadera  vocación  y  si 
poseía  las  aptitudes  propias  para  la  vida 
religiosa;  sin  embargo,  pueden  pasar  a 
través  de  las  mallas,  sujetos  sin  verda- 
dera vocación,  que  se  engañaron  o  en- 
gañaron, por  timidez,  por  razones  na- 
turales, por  lo  que  fuere;  pero,  no  se 
mantiene  siempre  una  carga  para  la 
que  no  se  está  hecha  y  se  termina  por 
encontrar  pesada  la  vida  regular. 

A  la  religiosa  no  observante,  puede 
faltarle  capacidad  para  comprender. 
Hay  espíritus  estrechos,  cerrados,  obce- 
cados; se  han  adaptado  durante  un  tiem- 
po; poco  abiertos,  poco  expansivos  o  po- 
co sinceros;  no  han  dejado  ver  claro  y 
luego,  caen  en  inconsecuencias  que  pa- 
recen inexplicables. 

La  falta  de  capacidad  puede  residir 
en  la  voluntad:  sujetos  débiles,  religio- 
sas que  son  como  el  camaleón,  siempre 
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del  color  del  medio  ambiente  o  deján- 
dose arrastrar  por  espíritus  más  fuertes; 
tienen  una  extraordinaria  facilidad  para 
escuchar  y  seguir  a  las  desconformes,  a 
las  cjue  critican,  a  las  que  saben  más 
que  las  Superioras.  Son  seres  pusiláni- 
mes, temerosos  de  una  palabra  burlona: 
seguirán  el  mal  o  el  bien  según  la  co- 
rriente que  las  arrastra. 

Otro  tipo  de  religiosas  incapaces,  es 
el  de  los  temperamentos  faltos  de  equi- 
librio, caracteres  extremadamente  volu- 
bles o  excesivamente  nerviosos:  debemos 
considerarlos  como  verdaderos  enfermos. 
Cuando  están  malhumoradas  no  hay  ór- 
denes de  Superiora,  ni  ejercicios  comu- 
nes, ni  prescripciones  que  obliguen.  Ha- 
brá que  aguardar  que  cambie  el  viento; 
pero  mientras  tanto,  son  un  mal  ejemplo 
y  una  penosa  carga  para  las  demás, 
quienes  deberán  no  ya  soportarlas,  sino 
oír  sus  quejas,  las  cuales  a  pesar  de  venir 
de  personas  desequilibradas  suelen  dejar 
rastros. 

Algunos  de  estos  casos  son  de  suje- 
tos que  salieron  del  noviciado  sin  ser 
suficientemente  conocidas.  Tal  vez,  en 
ese  ambiente  resguardado  no  tuvieron 
bastantes  oportunidades  para  manifes- 
tarse, no  tuvieron  conciencia  de  su  res- 
ponsabilidad o  Ies  ha  faltado  confianza. 

Si  la  falta  de  selección  puede  ser  cau- 
sa de  ciertas  inobservancias,  la  falta  de 
formación  no  es  menos  grave.  ¿Tuvo 
esta  religiosa,  que  tan  fácilmente  que- 
branta sus  obligaciones,  un  conocimiento 
exacto  de  la  vida  que  abrazaba,  de  sus 
deberes,  de  sus  dificultades?  ¿Se  la  ejer- 
citó suficientemente  en  las  virtudes  que 
más  tarde  debería  practicar? 

No  debemos  amontonar  todos  los  car- 
gos contra  el  noviciado;  un  sujeto  muy 
bien  formado  puede  llegar  a  las  peores 
caídas  y  la  relajación  siempre  es  de  te- 
mer. En  los  orígenes  de  las  caídas  y  de 
la  relajación  podemos  hallar  causas  aje- 
nas al  sujeto  y  causas  dependientes  de  él. 

Cabe  preguntarnos  si,  en  nuestra  épo- 
ca, resulta  más  difícil  la  observancia 
regular.  La  polilla  de  la  inobservancia 
se  ha  introducido  en  todas  las  épocas; 
no  hay  más  que  oír  a  los  fundadores  y 
reformadores ;  no  obstante,  debemos  con- 
venir en  que  hoy  se  encuentran  dificul- 
tades que  ayer  no  existían.  El  mundo 
moderno  presenta  situaciones  y  ofrece 


medios  desconocidos  por  nuestras  prede- 

cesoras.  Si  el  ambiente  ha  evolucionado 
las  mentalidades  también,  y  no  poco. 

Las  religiosas  nos  vemos  hoy  forzadas 
a  contactos  con  el  mundo,  a  actuaciones 
que  no  pueden  ahora  eludirse,  aún  cuan- 
do eran  desconocidas  hace  algunos  años: 
dificultades  para  abastecimiento,  presen- 
tación en  oficinas  públicas,  problemas 
sindicales,  urgencia  de  ciertas  activida- 
des apostólicas,  todo  tiende  a  proyectar  a 
la  religiosa  hacia  afuera,  a  multiplicar 
sus  contactos  con  el  exterior. 

Los  medios  han  cambiado  también. 
Hoy  tenemos  demasiada  prisa  para  em- 
prender largas  caminatas:  colectivos, 
tranvías,  trenes,  automóviles  están  a 
nuestra  disposición. 

Ni  siquiera  necesitamos  salir.  Ahí  te- 
nemos el  teléfono,  molesto  pero  impres- 
cindible; la  radio  que  ha  llegado  a  ser 
obligatoria,  y  en  ocasión,  el  receptor  de 
algún  vecino  nos  obsequia  con  transmi- 
siones "escogidas". 

Por  poco  que  nos  descuidemos  nos  ha- 
llamos en  conversación  con  el  mundo: 
los  ruidos,  las  ideas,  los  sentimientos  del 
mundo  vienen  a  solicitarnos  dentro  de 
nuestras  casas.  Y,  en  medio  de  toda  esa 
agitación,  de  todo  ese  ruido,  del  bullir 
de  tantos  intereses,  voces  y  problemas, 
¿qué  es  del  santuario  de  la  vida  religio- 
sa? i  Cuán  fácilmente  pueden  descui- 
darse prescripciones,  aún  de  las  que  son 
salvaguarda  para  los  votos:  silencio, 
clausura,  permisos  para  el  empleo  del 
tiempo  y  del  dinero  y  relaciones  con 
otras  personas!  El  apresuramiento  que 
imponen  múltiples  obligaciones,  lleva- 
ría a  presumir  permisos,  a  descuidar  los 
ejercicios  de  piedad,  a  vivir  en  la  disi- 
pación. 

Todo  esto,  evidentemente,  es  ajeno  a 
la  religiosa;  puede  haber  aún  otras  cau- 
sas, ajenas  a  ella,  que  influyen  en  su  des- 
censo hacia  la  relajación.  Entre  éstas, 
consideraré  primero  las  que  dependen 
de  la  situación  (lugar  o  puesto  ocupa- 
dos por  el  sujeto).  En  algunos  empleos, 
sobre  todo  en  ciertas  épocas,  puede  ser 
un  obstáculo  el  exceso  de  trabajo.  La 
religiosa  está  tan  cargada  que  sacrifica 
sus  ejercicios  con  la  consiguiente  pérdida 
espiritual  para  ella  y  para  los  otros;  se 
ve  obligada  a  privarse  por  mucho  tiem- 
po de  la  vida  de  comunidad  y,  si  al 
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principio,  la  privación  le  resulta  sensi- 
ble, luego  se  acomoda  y  termina  por 
hallar  necesidades  para  eximirse  de  los 
ejercicios  comunes. 

Hay,  además,  empleos  que  colocan  en 
la  ocasión  o  necesidad  de  alternar  fre- 
cuentemente con  personas  extrañas:  mé- 
dicos, practicantes,  empleados.  A  veces, 
religiosas  jóvenes  se  encuentran  solas, 
aisladas,  no  están  bastante  sostenidas: 
todos  esos  contactos  les  ocasionan  pérdi- 
das que  no  son  compensadas  y  que  pue- 
den llevar  muy  lejos,  sobre  todo  en  ho- 
ras de  desaliento  o  de  dificultades. 

La  frecuentación  de  religiosas  poco 
regulares,  sobre  todo  si  son  mayores  o 
influyentes  por  su  situación  o  capacidad, 
puede  actuar  perniciosamente:  el  em- 
pleo' es  siempre  la  escuela  que  tiene  más 
éxito.  Hoy  se  encuentra  mal  la  actitud 
de  la  religiosa  que  se  p>ermite  libertades 
en  lecturas  o  visitas;  que  busca  sin  mo- 
tivos, cambios  en  el  régimen  común  o  no 
se  levanta  cuando  debe.  .  .  mañana,  una 
misma  sigue  la  pendiente  en  ese  o  en 
otro  punto  porque  resulta  cómodo  o  más 
agradable  o  porque  no  exige  esfuerzo. 

En  el  origen  de  la  relajación,  o  favo- 
reciendo su  desarrollo  puede  encontrarse 
también  la  actitud  de  la  Superiora  que. 
\)OT  excesiva  debilidad  o  timidez,  conce- 
de permisos,  exenciones,  no  justificados: 
que  priva  a  sus  religiosas  del  beneficio 
de  la  corrección.  Claro  que  es  muy  duro 
tener  que  rehusar,  amonestar,  advertir, 
l  astigar  y,  en  ocasiones,  el  carácter  y  la 
actitud  de  la  subdita  pueden  aumentar 
grandemente  el  peso  de  este  deber. 

Por  otra  parte,  la  extremada  severidad 
sería  igualmente  perniciosa,  pues  podría 
sembrar  el  descontento  y  cerrar  los  cora- 
zones a  la  confianza  privando  a  la  sub- 
dita del  apoyo  que,  legítimamente,  pue- 
de hallar  en  quien  ejerce  la  autoridad. 

La  religiosa  que  se  halla  en  dificulta- 
des, o  que  empieza  a  desviarse,  no  cuen- 
ta siempre,  forzoso  es  confesarlo,  con  la 
orientación  y  el  apoyo  del  director  o  con- 
fesor, por  la  incomprensión  que,  a  veces, 
demuestran  éstos  acerca  de  la  vida  re- 
ligiosa. 

Todas  estas  causas  que  he  enumerado, 
son  ajenas  al  sujeto:  importa  que  vea- 
mos, ahora,  aquellas  que  de  él  dependen. 

Una  religiosa,  suficientemente  capaz 
y  bien  formada,  empieza  a  descuidarse 


en  la  observancia.  Esta  desviación  puede 
ser  pasajera  como  sus  causas.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  crisis  que  atraviesan  mu- 
chos sujetos  (con  más  o  menos  violencia 
según  los  temperamentos)  cuando  cuaja 
su  personalidad  y  alcanza  ya  contornos 
definidos.  Surgí'  entonces  un  cierto  sen- 
timiento de  la  propia  suficiencia  que 
puede  llevar  a  replegarse  sobre  sí  misma, 
acariciando  la  orguUosa  satisfacción  di- 
ño sentir  necesidad  de  los  demás,  de 
creer  que  sola  se  basta  y  soportando  co- 
mo un  peso  la  vida  común;  al  mismo 
tiempo  se  exacerba  la  tendencia  a  juz- 
garlo todo,  cosas  y  personas,  y  a  obrar 
con  más  independencia.  El  sentimiento 
de  las  propias  deficiencias  ocasiona  un 
desasosiego,  un  malestar,  cuyo  desquite 
es  la  severidad  con  que  juzga  a  los  de- 
más: las  manías  más  inocentes  moles- 
tan; nada  de  cuanto  se  hace  en  la  co- 
munidad parece  bien;  una  profunda  de- 
cepción domina  a  la  religiosa  quien,  a 
pesar  de  las  faltas  actuales  propias,  se 
abandona  a  ilusorios  deseos  de  una  soña- 
da perfección  y  llega  a  considerar  infe- 
riores o  imperfectos,  no  ya  su  Comuni- 
dad, sino  aún  el  Instituto.  El  sentido  co- 
mún del  sujeto,  ayudado  por  la  pacien- 
cia y  los  prudentes  consejos  de  los  de- 
más, pueden  terminar  con  esta  crisis  pa- 
sajera, pero  peligrosa. 

La  crisis  puede  tomar  otro  aspecto 
provocando  una  exacerbación  de  senti- 
mentalismo, cuando  no  se  declara  en 
forma  más  grave  con  un  violento  des- 
pertar de  las  pasiones.  La  religiosa  ha 
perdido  la  dirección :  vino  a  la  vida  re- 
gular para  ser  toda  de  Dios,  renunciando 
a  los  legítimos  cariños  que  le  brindaba 
la  vida ;  ahora,  pierde  su  tiempo  en  inúti- 
les afectos,  en  ridículos  apegos,  cuya  me- 
nor consecuencia  puede  ser  ésta:  hacerk- 
perder  el  tiempo.  En  algunas  se  traduce 
por  una  desmedida  necesidad  de  que  se 
ocupen  de  ella ;  si  no  consiguen  lo  que 
buscan  se  consideran  incomprendidas, 
poco  apreciadas:  acusan  a  los  que  las 
rodean  de  falta  de  caridad;  se  alejan 
de  Superiores  y  Hermanas. 

El  desequilibrio  externo  puede  ser  mo- 
tivado por  dificultades  íntimas:  eclipse 
momentáneo  de  la  fe,  pruebas  dolorosas. 
lucha  contra  violentas  féñtaciones. 

Otra  causa  de  inobservancia  puede 
ser  la  salud  quebrantada  o  un  período 
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de  surmenagc  que-  exijan  reposo  o  so- 
brealimentación. 

La  causa  más  ordinaria  de  la  relaja- 
ción es  la  pasión  no  combatida.  En  unas 
dominará  la  pereza  que  rehuye  el  es- 
fuerzo y  lleva  a  dejar  un  punto  hoy  y 
otro  mañana,  a  adaptarlo  todo  para  go- 
zar de  más  comodidad;  en  otras,  la  va- 
nidad, el  deseo  de  sobresalir  que  empuja 
a  pasar  por  encima  de  todo  para  tener 
resultados  o  se  hunde  en  el  desaliento 
porque  no  se  llega. 

Podría  asi  enumerarse  todas  las  pa- 
siones; pero,  bien  quisiera  saber  cuáles 
de  ellas  engendran  al  más  común  de  los 
enemigos:  la  inconstancia.  Fácilmente 
faltamos  a  nuestros  propósitos  y  recae- 
mos en  faltas;  pero  hay  religiosas  que 
parecen  haber  sido  hechas  para  un  per- 
petuo cambio.  Cuando  llegan  a  una  casa 
o  toman  un  puesto  todo  anda  a  las  mil 
maravillas;  después,  ya  nada  gusta:  la 
casa,  el  empleo,  la  regla,  la  Superiora: 
todo  cansa,  se  busca  un  acomodo  o  un 
cambio  y.  .  .  mientras  tanto  se  sacude 
cuanto  se  puede  aquello  que  cuesta. 

Para  ciertas  naturalezas  muy  activas 
puede  resultar  un  escollo  serio  el  afán 
exagerado  del  trabajo;  ¡como  si  hubie- 
ra venido  a  la  vida  religiosa  únicamente 
para  realizar  mucha  tarea!  Algunas,  am- 
bicionan orientar  su  actividad  hacia  un 
apostolado  más  vasto  o  se  entregan  des- 
medidamente al  que  les  ha  sido  confia- 
do. Todo  esto  no  es  más  que  falta  de 
comprensión.  Han  olvidado  lo  esencial: 
no  hay  santidad  fuera  de  la  voluntad 
de  Dios,  y  para  la  religiosa  la  Divina 
Voluntad  se  expresa  por  la  Regla.  Lue- 
go, al  abandonarla  por  seguir  la  inspi- 
ración propia  no  solo  se  experimentan 
pérdidas  personales  sino  que  se  esterili- 
za la  acción  apostólica,  a  pesar  de  re- 
sultados aparentes.  No  somos  nosotras 
quienes  llenamos  los  trojes  divinos  y  sólo 
somos  útiles  en  cuanto  obramos  como 
instrumentos  dóciles. 

Al  hablar  del  ambiente  he  considerado 
ciertos  aspectos  de  la  vida  moderna  cuya 
repercusión  se  siente  aún  en  los  con- 
ventos. Cabe  ahora  preguntarse  si  la 
mentalidad  moderna  ofrece  peculiar  opo- 
sición a  la  observancia  regular. 

Existe  hoy  una  manera  de  ver  la  vida, 
de  juzgarla,  de  enfrentarla  que  distin- 
gue a  las  nuevas  generaciones.  Sin  em- 


bargo, al  hablar  de  ella  no  pienso  refe- 
rirme solamente  a  las  jóvenes.  La  ma- 
yoría de  nosotras  por  la  obligación  de 
permanecer  alerta  a  todos  los  problemas 
y  a  todas  las  necesidades,  mantiene  un 
contacto  muy  frecuente  con  la  vida  ex- 
terior y  la  influencia  de  la  evolución  ge- 
neral se  infiltra  en  las  mejores  fortalezas. 

Lo  primero  que  parece  caracterizar  a 
las  nuevas  generaciones  es  su  espíritu  de 
independencia  y  su  espíritu  de  crítica. 

Las  circunstancias  han  operado  un 
cambio  notable  en  la  mentalidad  feme- 
nina. Dada  la  situación  que  ocupa  la 
mujer  en  el  mundo,  está  hoy  acostum- 
brada a  pensar  y  a  mirar  por  sí  y .  .  . 
por  los  otros;  a  disponer  libremente  de 
su  persona  en  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión, actuación  social,  estudios,  deportes; 
tiene  que  determinarse  y  discernir  en 
muchas  situaciones  sin  ayuda  de  los  de- 
más. Su  preparación  intelectual  o  téc- 
nica le  dan  cierta  seguridad  y  confianza 
en  sí  que  a  veces  llegan  a  una  vanidosa 
suficiencia.  Por  otra  parte,  el  debilita- 
miento de  la  autoridad  paterna  y  aún  de 
los  lazos  familiares  contribuyen  a  fo- 
mentar su  ansia  de  emancipación  y  a 
desarrollar  su  inclinación  a  la  crítica. 
Casi  se  diría  que  ambas  tendencias,  se 
ven  exaltadas  por  las  mismas  esclavitud 
des  de  la  vida  moderna  y  llegan  a  ser 
como  expresiones  de  autodefensa  contra 
la  "despersonalización",  si  así  podemos 
decir,  y  la  amenaza  del  "maquinismo" 
social,  escolar,  estatal,  dentro  de  los  cua- 
les el  individuo  sólo  es  un  ínfimo  engra- 
naje: así  parece  traducirlo  el  temor  de 
las  jóvenes  por  todo  lo  que  pueda  dismi- 
nuir la  personalidad. 

Todo  esto,  unido  a  la  tendencia  igua- 
litaria y  niveladora,  que  se  acentúa  día 
a  día,  concurre  a  dificultar  la  obedien- 
cia. Se  cree  saber  más  o  comprender  me- 
jor y  se  procede  arbitrariamente  en  la 
distribución  horaria  y  en  el  ejercicio  de 
los  empleos;  se  entorpecen  las  relaciones 
con  la  Superiora  que  llega  a  considerarse 
como  "muy  de  otro  siglo",  y  se  salta 
fácilmente  sobre  ciertas  virtudes  religio- 
sas como  la  modestia  y  la  humildad, 
cuya  incomodidad  para  la  naturaleza  es 
de  todos  los  tiempos,  pero  que  hoy  se 
estimarían  como  algo  anticuado,  pues: 
hay  que  verlo  todo,  oírlo  todo,  leerlo 
todo,  juzgarlo  todo. 
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La  lucha  por  la  vida,  y,  entre  nos- 
otros, la  orientación  de  la  escuela,  han 
desarrollado  el  realismo,  más  bien  diría 
el  "utilitarismo".  ¡  Ante  todo  lo  tangi- 
ble, lo  inmediato!  No  extraña  pues  la 
preponderancia  dada  a  la  acción. 

Nótase  aún  otra  faceta  poco  favora- 
ble, y  que  denominaría:  la  dispersión, 
ocasionada  por  las  múltiples  solicitacio- 
nes de  la  vida  moderna,  y.  más  aún,  por 
la  influencia  nefasta  de  la  organización 
escolar;  todo  lo  cual  engendra  superfi- 
cialidad y  falta  del  sentido  de  la  respon- 
sabilidad. 

Felizmente,  hay  muchos  recursos  en  la 
mentalidad  moderna  que  equilibran  es- 
tos aspectos  negativos,  y  que,  debida- 
mente explotados,  en  la  vida  religiosa 
darán  sus  tipos  peculiares  de  almas  con- 
sagradas, que,  en  nuestro  siglo  como  en 
el  XIII  sólo  ambicionan  reproducir  unos 
rasgos  nunca  envejecidos:  los  de  la  Di- 
vina Faz  de  Cristo.  Dése  una  buena  base 
de  fe  y  preséntese  sin  temer  la  doctrina 
de  la  Cruz:  las  nuevas  generaciones 
abrazarán  la  disciplina  regular,  no  por 
una  docilidad  pasiva,  sino  como  un  sa- 
críficio  voluntario. 

Consideremos  ahora  las  maneras  de 
impedir  la  inobservancia. 

De  todas  ellas,  la  primera  que  inte- 
resa es  la  preventiva:  una  gran  parte 
de  la  responsabilidad  incumbe  al  novi- 
ciado y  a  aquéllas  que  rodean  a  la  jo- 
ven profesa. 

Ante  todo  se  impone  la  selección  de 
candidatas.  Si  bien,  se  debe  ser  paciente 
y  contar  con  la  gracia,  es  indispensable 
observar  bien  al  sujeto  en  una  atmósfera 
de  confianza  y  de  libertad  que  le  deje 
alguna  iniciativa  y  le  permita  demos- 
trarse. Es  necesario  estudiar  la  seriedad 
de  su  vocación  y  de  sus  aptitudes.  Ni 
siquiera  la  escasez  de  reclutamiento  jus- 
tificaría la  admisión  sin  suficientes  se- 
guridades, sobre  todo  cuando  hay  dudas 
acerca  de  la  rectitud  o  de  la  compren- 
sión. El  mejor  imán  para  atraer  a  la 
vida  religiosa  es:  esa  misma  vida  real- 
mente "vivida",  razón  de  más,  para  que 
no  se  conserven  sino  sujetos  capaces  de 
realizar  la  belleza  de  ese  ideal. 

La  severidad  para  la  admisión  es  un 
deber.  Es  indispensable  abrir  bien  los 
ojos,  sobre  todo  antes  de  admitir  a  una 
joven  profesa  a  la  emisión  de  votos  per- 


petuos. No  se  debe  vacilar  en  despedir 
a  la  religiosa  cuyo  comportamiento  na 
dé  suficientes  garantías.  Se  debe  practi- 
car la  caridad  hacia  el  sujeto;  pero  sin 
olvidar  antes  la  caridad  hacia  el  Insti- 
tuto. 

Por  cierto,  no  resulta  fácil,  durante  el 
noviciado,  discernir  claramente,  en  to- 
dos los  sujetos,  las  lagunas  y  oposiciones. 
En  un  noviciado  numeroso  y,  sobre 
todo  ferviente,  el  entusiasmo  natural  de 
la  juventud,  la  piedad  sensible,  la  ayuda 
cotidiana  de  la  Madre  Maestra,  mejo- 
ran temporariamente  a  un  sujeto  medio- 
cre, sin  llegar  a  cambiar  su  fondo. 

En  algunos  noviciados  ese  conoci- 
miento resulta  mucho  más  difícil  por 
lo  heterogéneo  de  los  elementos:  algu- 
nas vienen  de  regiones  aisladas  con  len- 
guaje rudimentario,  o  llegando  de  am- 
bientes de  inferior  cultura;  otras,  de 
avanzada  preparación  intelectual  y  es- 
piritual sobre  todo  en  núcleos  provenien- 
tes de  ciudades  y  elementos  constituidos 
por  militantes  de  Acción  Católica.  Según 
las  regiones,  las  mentalidades  difieren  de 
manera  notable  y  ciertas  características 
étnicas  exigen  de  la  Maestra  de  Novicias, 
gran  capacidad  de  adaptación  y  extraor- 
dinaria perspicacia:  hay  sujetos  que  pa- 
recen buenos,  animados  de  excelentes 
deseos;  pero  cuya  reserva  o  inconsciente 
desconfianza  (residuo  atávico,  tal  vez) 
impide  siempre  ver  el  fondo  y  captar  la 
evolución  de  su  mentalidad. 

Si  el  problema  de  la  selección  se  re- 
vela agudo,  no  lo  es  menos  el  de  la  for- 
mación. 

El  primer  cimiento  que  debe  darse  a 
la  vida  religiosa  es  el  de  una  seria  for- 
mación teológica:  sin  conocimiento  cla- 
ro y  profundo  acerca  de  Dios  no  se  pue- 
de construir  nada  sólido.  Esta  obliga- 
ción resulta  ardua  dada  la  escasa  pre- 
paración de  algunas  jóvenes  que  han 
llegado  a  la  vida  religiosa  (no  sé  cómo 
¡  misterio  de  la  gracia ! )  con  un  olvi- 
dado catecismo  de  primera  comunión. 
A  pesar  de  las  dificultades  se  debe  tra- 
bajar con  todo  empeño  por  dar  una 
formación  doctrinal  suficiente  y  por  des- 
pertar el  deseo  de  aumentarla  y  culti- 
varla más  tarde. 

Naturalmente  la  novicia  deberá  estu- 
diar bien  la  vida  religiosa  y  se  procurará 
que  adquiera  de  ella  un  concepto  claro 


—  191 


7  firmemente  asentado.  Sobre  esta  base 
se  apoyará  el  conocimiento  de  las  obli- 
gaciones presentándolas  claramente,  sin 
omitir  la  exposición  de  las  dificultades 
que  más  tarde  podrán  hallarse. 

Junto  a  la  instrucción,  el  noviciado 
propiciará  el  ejercicio  de  las  virtudes, 
arraigadas,  por  supuesto,  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  Dios,  pero  sobre  un 
fondo  humano  inteligentemente  culti- 
vado. La  perfecta  religiosa  se  levanta 
sobre  una  mujer  completa:  ideas  bien 
claras,  sentimientos  orientados  y  orde- 
nados, voluntad  fuertemente  templada. 
Será  una  cristiana  perfecta,  para  que 
no  llegue  luego  a  ciertas  aberraciones 
como  las  de:  atacar  la  justicia  so  color 
de  'pobreza",  colocar  "su"  piedad  por 
encima  de  la  sinceridad  o  los  intereses 
de  una  persona  la  actividad  "apostólica" 
por  sobre  los  de  la  Iglesia,  y  otros  por 
el  estilo.  No  será  más  santita  ni  dará 
más  garantía  la  novicia  que  siempre  ha- 
ble de  unión  o  de  puro  amor;  véase  si 
acepta  la  corrección,  si  practica  la  hu- 
mildad, la  caridad  para  con  el  prójimo, 
si  no  esquiva  las  cargas  comunes. 

La  formación,  en  fin,  será  amplia, 
establecerá  bien  el  rango  de  los  valores 
y  tratará  de  abrir  y  dilatar  a  las  jóvenes 
según  "las  dimensiones  de  la  Iglesia". 

No  se  descuidará  tampoco  el  proveer 
a  la  preparación  técnica  de  las  religiosas 
para  que  luego  no  se  encuentren  des- 
orientadas, perdidas  en  los  detalles,  de- 
primidas por  sentirse  inferiores,  obliga- 
das a  recurrir  a  expedientes  para  salir 
del  paso  y  echando  poco  a  poco,  por  la 
borda,  todo  lo  que  parece  exigencia  me- 
nos inminente. 

Para  impedir  la  relajación  se  necesi- 
ta: vigilancia,  orientación  y  corrección. 

En  ella  tendrán  que  ejercitarse  todos 
los  miembros  de  la  comunidad;  por  su- 
puesto, dentro  de  limites  adecuados  a 
su  situación. 

\  la  Superiora  le  corresponde  la  par- 
te más  pesada  y  difícil.  Ella  debe  obser- 
var, prevenir,  sostener,  aconsejar  y.  .  . 
tener  paciencia;  pero,  también  mante- 
ner muy  firmes  los  derechos  de  la  obser- 
vancia. Su  misión  es  delicada  y  espino- 
sa; será  ante  todo  madre.  Una  madre 
que  sabe  querer  y  por  eso  se  muestra 
solícita  por  el  bien  material  y  espiritual 
•de  sus  hijas.  Velará  por  su  situación  y 


empleo,  cuidando  que  estén  en  relación 
con  las  fuerzas  y  la  preparación  del  su- 
jeto; si  éste  se  halla  expuesto  lo  seguirá 
más  de  cerca,  tratará  de  conocer  sus  pro- 
blemas y  se  mostrará  comprensiva;  es- 
tará atenta  a  que  las  hermanas  no  des- 
cuiden su  formación  y  adelanto  espiri- 
tual, porque  no  hay  vida  religiosa  sin 
vida  interior,  y  todas  las  obras  no  seráft 
más  que  agitación  si  no  brotan  de  esa 
raíz.  Asimismo  procurará  que  ninguna 
de  las  religiosas  quede  aislada  y  sin  par- 
ticipación por  lo  menos  mínima,  a  la  vi- 
da de  Comunidad  como  ocurriría  con 
hermanas  que,  en  Hospitales  o  Sanato- 
rios tienen  guardia  nocturna,  o  las  que 
desempeñan  numerosos  cargos  con  res- 
pecto a  las  niñas,  en  los  colegios. 

Además  del  consejo  y  del  estímulo, 
oportunamente  distribuidos,  la  Superio- 
ra practicará  con  mucho  amor,  pero  sin 
debilidades,  el  difícil  deber  de  la  correc- 
ción. Según  la  opinión  de  los  teólogos 
"ciertas  transgresiones  que  no  son  sino 
faltas  leves  para  las  inferiores,  pueden 
llegar  a  ser  graves  para  las  Superioras 
si  no  las  corrigen  y  reparan,  según  sus 
medios,  cuando  dichas  transgresiones  son 
numerosas  y  tales  que  pueden  relajar  la 
disciplina  común". 

La  responsabilidad  de  la  observancia 
no  es  liviana  cruz  sobre  sus  hombros. 
Cada  una  de  las  religiosas  debe  esfor- 
zarse filialmente  por  disminuir  el  peso 
de  esa  carga  mostrándose  dócil  a  los  avi- 
.sos  y  recibiendo  hurnildemente  las  co- 
rrecciones. Es  una  terrible  responsabili- 
dad para  una  religiosa  la  de  cerrar  la 
boca  al  centinela  que  ha  de  darle  el 
j  alerta !  Si  el  enemigo  se  introduce  en 
el  recinto  ella  tendrá  algo  que  decirle  al 
Señor  por  los  estragos  que  cause. 

La  vigilancia,  orientación  y  corrección, 
incumben  también  obligatoriamente  á  las  , 
hermanas.  A  veces  el  que  está  en  el  mis- 
mo plano  puede  ver  lo  que  escapa  a  qiíien 
ocupa  el  plano  superior. 

La  religiosa  que  lo  descuidara  podría 
justificarse  como  Caín:  "¿Soy  acaso 
guarda  de  mi  hermana?"  Pero  podfla 
añadir:  ¿soy  acaso  guarda  de  mi  Madn- 
la  Congregación?  ¿Respondo  yo  de  los 
intereses  de  Dios? 

Falsa  fraternidad  sería  la  que  quisiera 
testimoniarse  por  la  omisión  de  estos  de- 
beres. 
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Discreta,  sobre  todo  en  el  ejercicio  de 
los  dos  primeros  puntos;  fraterna  y  ca- 
ritativa en  el  tercero,  la  religiosa  com- 
prenderá que  todas  somos  guardianas  de 
la  Regla  y  por  ende,  de  la  santidad  y 
eficacia  apostólica  del  Instituto:  para 
éste  como  para  cada  una  de  nosotras, 
no  hay  santidad  fuera  de  la  voluntad 
de  Dios. 

La  religiosa  que  verdaderamente  ar- 
de en  la  caridad,  sabrá  comprender  cier- 
tas debilidades  y  ayudar  a  su  Hermana 
a  levantarse;  sabrá  crear  o  mantener  la 
atmósfera  de  afecto  y  de  alegría  que, 
sobre  todo  en  horas  de  crisis,  son  nece- 
sarias para  sostenerse.  Y  cuando  hubie- 
re cumplido  con  todos  estos  deberes,  sa- 
brá que  no  ha  llegado  a  la  mitad  de  sus 
obligaciones  si  no  ha  orado  instante- 
mente por  aquélla  que  vacila  y  por  las 
otras  que  se  mantienen. 

Todas  estamos  convencidas  de  que 
estos  medios  pueden  ser  útiles,  pero,  lo 
más  importante  es  que  cada  una  tome 
conciencia  de  sus  responsabilidades  y  se 
renueve  en  el  fervor,  si  hubiere  decaído. 

Ninguna  podrá  ser  levantada  por  las 
demás  si  su  esfuerzo  personal  no  corres- 
ponde a  las  solicitudes  de  la  gracia.  El 
problema  de  la  observancia  es  un  pro- 
blema colectivo  por  la  magnitud  de  sus 
consecuencias;  pero  es  también  un  pro- 
blema personal.  Haber  abrazado  este 
santo  estado  para  no  aprovechar  nin- 
guna de  sus  ventajas  espirituales,  para 
no  alcanzar  la  unión  divina  y,  aún  ex- 
poner su  alma,  es  una  inconsecuencia 
monstruosa.  No  hay  amor  de  Dios  si  no 
hay  cumplimiento  de  su  voluntad  y,  si 
no  busca  el  amor  de  Dios  ¿qué  puede 
buscar  una  religiosa?  Su  vida  no  tiene 
sentido,  su  actividad  carece  de  valor,  es 
el  "metal  que  suena,  la  campana  que  re- 
tiñe". Estéril  para  sí,  para  la  Iglesia  y 
para  las  almas,  es  algo  peor  aún:  tumor 
maligno,  infección  que  intoxica  el  cuerpo 
social. 

La  religiosa  caída  en  la  inobservancia 
debe  pedir  la  gracia  de  la  conversión  y 
pedirla  incesantemente  pues  sin  su  ayu- 
da no  llegará  a  remontar  la  corriente. 
Debe  luego  buscar  la  ayuda  de  sus  Su- 
periores acudiendo  a  ellas  confiadamen- 
te en  sus  dificultades,  aceptando  conse- 
jos y  correcciones. 

Me  han  encargado  que  considere  los 


problemas  creados  a  la  observancia  por 
la  actual  legislación  civil.  He  aludido 
ya  a  la  obligatoriedad  de  la  radio  y  de 
frecuentes  salidas,  causa  del  aumento  de 
contacto  con  el  mundo  y  una  facilidad 
para  que  sean  descuidadas  algunas  ob- 
servancias. La  prudencia  y  la  fidelidad 
a  las  disposiciones  de  las  Superioras  sal- 
van estas  dificultades.  Las  disposiciones 
acerca  de  la  inamovilidad  del  personal 
pueden  ofrecer  trabas  para  los  traslados 
y  hasta  permitirían  que  una  pseudo  re- 
ligiosa hiciera  presión  sobre  las  Superio- 
ras para  acomodarse  en  la  inobservancia. 
La  que,  valiéndose  de  ello,  creara  difi- 
cultades o  se  opusiera  a  un  cambio  orde- 
nado por  la  autoridad,  no  tendría  de 
religiosa  más  que  el  hábito.  Hoy  como 
ayer,  estamos  en  manos  de  nuestras  su- 
perioras, para  ir,  sin  objeciones,  adonde 
nos  manden.  No  hicimos  voto  de  obede- 
cer a  una  organización  gremial;  prome- 
timos, sí,  obedecer  a  Dios  en  la  persona 
de  nuestros  legítimos  superiores. 

La  obligatoriedad  de  títulos  habilitan- 
tes para  docentes,  enfermeras  y  profe- 
sionales, exige  que  las  religiosas  realicen 
estudios  fuera  de  la  Comunidad,  que 
regresen  a  deshora,  y  oigan  un  poco  de 
todo.  El  Instituto  del  Profesorado  del 
Consejo  Superior  de  Educación  Católi- 
ca tiende  a  subsanar  algunas  de  estas  di- 
ficultades. 

Naturalmente  las  religiosas  que  se  en- 
víen fuera  de  la  comunidad  para  reali- 
zar estudios,  serán  elegidas  no  solo  por  su 
capacidad,  sino  por  su  espíritu  religioso, 
y  las  superioras  velarán  para  que  no  que- 
den aisladas  de  la  vida  común,  para  que 
organicen  su  jornada  de  tal  manera  que 
no  se  vean  obligadas  a  omitir  los  ejerci- 
cios de  piedad. 

Me  han  sugerido  la  posibilidad  de  que 
haya  religiosas  capaces  de  imponer  que 
se  las  dedique  a  determinados  estudios 
o  que  se  muestran  exigentes  a  causa  de 
sus  títulos  habilitantes  o  del  aporte  pe- 
cuniario que  su  actividad  significa  por 
la  casa.  Sujetos  de  esta  laya,  casi  diré, 
más  valiera  que  los  Institutos  los  perdie- 
ran. 

La  obtención  de  los  derechos  políti- 
cos femeninos  podría  introducir  divisio- 
nes y  enredos  partidistas  dentro  de  la 
cx)munidad,  plaga  capaz  de  demolerlo 
todo.  Las  religiosas  recordarán  que  si 
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deben  cumplir  concienzudamente  con  su 
deber  cívico  cuando  se  trata  de  ir  a  las 
urnas,  no  les  incumbe  la  actividad  polí- 
tica y  que,  lo  mejor  que  pueden  hacer 
en  semejantes  casos  es  "¡guardar  la  len- 
gua!". La  prudencia  de  la  Superiora  pue- 
de evitar  discordias,  pues  bien  saben  ellas 
cuándo  tienen  una  mala  cabeza  en  ca- 
sa. Porque  ésta,  como  las  anteriores  di- 
ficultades, sólo  existe  cuando  hay  inteli- 
gencias torcidas  o  religiosas  que  han  de- 
generado hasta  perder  el  sentido  de  su 
vocación. 

Para  la  religiosa,  que  lo  es,  no  hay 


problemas.  Ella  se  ha  ligado  por  sus  vo- 
tos, busca  a  Dios  por  el  camino  que  El 
mismo  le  ha  trazado  y  sólo  quiere  ade- 
lantar en  una  ciencia:  la  del  Amor  de 
Dios.  Sabe  que  pretender  otra  cosa  es 
un  robo  y  un  perjurio. 

Con  mentalidad  de  hoy  y  con  menta- 
lidad de  ayer,  no  hay  sino  un  fin  en  la 
vida  religiosa:  unirse  a  Dios,  viviendo  su 
Su  voluntad.  Para  ello,  hoy  como  ayer, 
uno  sólo  es  el  camino:  abnegarse.  La 
Cruz  se  levantó  en  el  siglo  I  pero  sigue 
siendo  el  único  signo  de  Redención,  el 
único  trono  del  amor  en  el  siglo  xx. 


CONCLUSIONES:  1?)  No  se  admitan  a  la  Profesión  sujetos  que  no  den  serias 
garantías  de  perseverancia. 

2?)  Dése  a  las  Novicias  una  esmerada  formación  teológica,  conocimientos  claros 
acerca  de  la  vida  religiosa,  práctica  de  la  misma,  preparación  técnica  suficiente. 

3?)  Tanto  como  sea  posible  colóquense  las  Religiosas  jóvenes  en  un  ambiente 
propicio  para  que  acaben  su  formación  y  se  vean  dirigidas  y  sostenidas  durante 
los  primeros  años. 

49)  Aconséjense  y  corríjanse  oportunamente,  créese  una  atmósfera  de  paz  y  ale- 
gría. Cultívese  el  espíritu  de  familia.  Recúrrase  a  la  oración. 


39  COMUNICACION:  Ventajas  y  peligros  que  pueden  ofrecer  a  la  vida 

religiosa  los  inventos  modernos. 

Relatora:  Madre  Adelina  Audisio,  Religiosa  Dominica. 


Nunca  había  pensado  que  los  gran- 
des inventos  de  la  civilización  moderna, 
en  cuanto  son  manifestaciones  de  la  me- 
cánica aplicada,  pudiesen  ejercer  influjo 
o  presión  sobre  la  vida  del  espíritu,  y 
aún  más  sobre  la  vida  religiosa  cuyo  su- 
premo fin  es  la  unión  con  Dios. 

No  se  puede  negar  que  algunos  inven- 
tos modernos  son  como  nuevas  puertas 
y  ventanas  que  el  convento  puede  tener 
abiertas  o  cerradas  hacia  lo  de  afuera, 
o  sea  hacia  el  mundo  y  todo  cuanto  hay 
en  ello,  bueno  y  malo. 

Así  el  teléfono,  la  radio,  la  televisión. 

Por  cuanto  el  fin  de  un  Instituto  es 
conseguir  el  perfeccionamiento  de  sus 
miembros  y  uno  de  los  medios  es  la 
clausura,  es  decir  la  separación  de  sus 
miembros  del  mundo,  claro  está  que  los 
nuevos  medios  de  comunicación  son  por 
lo  menos  inútiles,  cuando  no  verdadera- 
mente peligrosos. 

Otro  aspecto  presenta,  el  problema 
cuando  se  trata  de  religiosas  de  vida,  ac- 
tiva o  mixta,  a  saber  de  religiosas  dedi- 
cadas al  apostolado  especialmente  edu- 


cacional y  que  no  pueden,  a  riesgo  de 
comprometer  su  acción,  ignorar  o  recha- 
zar como  peligrosos  muchos  de  los  in- 
ventos que  ahora  han  entrado  en  la  vida 
de  cada  día,  aún  de  las  personas  traba- 
jadoras y  verdaderamente  pobres. 

Además  muchos  inventos  pueden  cons- 
tituir un  importante  medio  de  apostolado 
y  harto  lo  usan  los  adversarios  de  la  Igle- 
sia como  medios  de  propaganda.  Recha- 
zarlos para  nosotras  sería  rehusar  a  sa- 
biendas las  armas  más  legítimas  y  pode- 
rosas en  la  terrible  lucha  entablada  entre 
los  dos  campos,  en  favor  y  en  contra  de 
Cristo. 

Por  consiguiente  este  asunto  es  bas- 
tante grave,  llega  en  alguna  manera  a 
tocar  la  esencia  misma  de  la  Iglesia  y 
su  obra  de  expansión  en  el  mundo;  por 
esta  razón  fué  ya  estudiado  profunda- 
mente, especialmente  en  lo  que  atañe 
a  las  órdenes  monásticas  y  Congregacio- 
nes, por  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos en  el  Congreso  de  Roma  de 
1950,  y  luego  en  España,  Francia  y  Es- 
tados Unidos. 
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Principios  generales 

Todos  los  institutos  religiosos  tienen 
dos  miras:  la  santificación  personal  y 
las  obras  de  apostolado. 

Para  conseguir  la  primera  es  muy  im- 
portante quitar  todo  afecto  a  las  cosas 
materiales  y  limitar  al  mínimo  su  uso. 
Para  la  segunda  interesa  usufructuar 
todo  lo  que  pueda  ser  útil  para  trabajar 
eficazmente  en  la  Iglesia  de  Dios. 

"Para  conservar  la  justa  proporción 
entre  los  medios  y  el  fin,  dice  el  Padre 
Kramer,  es  necesario  establecer  diversos 
grados  de  peligros  y  de  necesidad.  Para 
el  apostolado  hay  medios  absolutamente 
necesarios,  relativamente  necesarios,  o 
solamente  útiles. 

Rechazar  un  medio  absolutamente  ne- 
cesario no  sería  virtud,  sino  vicio." 

Por  otra  parte  aceptar  todo  lo  que  es 
perfectamente  inútil  y  no  contribuye  al 
fin  de  la  Institución,  sino  que  es  contra- 
rio al  estado  religioso  porque  engendra 
preocupaciones  y  amor  a  la  riqueza,  se- 
ría abrir  las  puertas  al  mundo  que  se 
ha  dejado. 

Los  medios  que  además  de  ser  útiles 
sirven  también  para  la  comodidad  per- 
sonal, como  la  radio  y  el  automóvil  o  una 
casa  más  cómoda,  traen  mayor  peligro 
de  afección  y  apego  que  no  los  simples 
instrumentos  de  trabajo,  tales  como  la 
máquina  de  escribir,  la  plancha  eléctrica 
y  el  lavarropas. 

Para  evitar  estas  dificultades  hay  que 
elegir  entre  los  varios  medios  los  menos 
peligrosos  moralmente,  y  usar  de  los  de- 
más sólo  si  son  absolutamente  necesa- 
rios. Y  hay  que  tener  presente  que  el 
peligro  moral  no  es  igual  para  todas  las 
religiosas,  porque  no  todas  tienen  el  mis- 
mo temperamento,  ni  son  igualmente 
virtuosas. 

Le  toca  a  la  Superiora  permitir  el  uso 
de  estos  medios  teniendo  en  cuenta  las 
personas  que  los  usan. 

En  cuanto  a  los  medios  modernos  con- 
siderados como  instrumentos  de  trabajo, 
la  Iglesia  nunca  ha  prohibido  a  los  reli- 
giosos el  uso  de  lo  que  puede  favorecer 
un  más  fecundo  apostolado,  al  contrario 
ella  siempre  fomentó  la  manera  más  fá- 
cil y  conveniente  de  organizar  activida- 
des y  ejercer  el  apostolado. 

Por  lo  tanto  todo  medio  moderno  que 
sirva  para  mejorar,  perfeccionar  el  tra- 


bajo, sea  material  sea  intelectual  o  ayu- 
de en  cualquier  forma  el  apostolado,  es 
bueno  y  se  puede  usar,  siempre  con  las 
debidas  cautelas. 

La  pobreza  es  uno  de  los  medios,  no 
el  fin  de  la  vida  religiosa,  sin  embargo 
debemos  vigilar  para  que  bajo  ningún 
pretexto  el  nivel  de  vida  de  nuestras  ca- 
sas religiosas  pueda  alejarnos  de  la  imi- 
tación de  N.  S.  Jesucristo  y  de  la  prác- 
tica de  los  consejos  evangélicos,  para 
que  ninguna  novedad  llegue  a  disminuir 
o  a  poner  en  peligro  nuestro  espíritu  de 
obediencia,  la  santidad  de  nuestras  cos- 
tumbres, el  desprendimiento  de  los  bie- 
nes temporales. 

No  hay  dificultad  en  que  se  usen  los 
adelantos  modernos  y  cierto  grado  de 
comodidad  cuando  ello  sirve  para  faci- 
litar el  trabajo.  Pero  que  los  religiosos 
no  sean  los  primeros  en  probar  lo  nuevo. 

No  olvidemos  que  nuestra  profesión 
nos  obliga  a  quedarnos  sometidas  a  una 
vida  de  verdadera  renuncia  y  constante 
y  total  abnegación  de  nosotras  mismas. 

Examinemos  ahora  las 

Ventajas  que  pueden  llevar  a  la  vida 
religiosa  algunos  de  los  inventos  mo- 
dernos. 

Estractamos  del  Padre  Jordán  Bon- 
duelle  o.  p.  quien  nos  dicta  los  criterios 
fundamentales  con  gran  exactitud,  em- 
pezando con  aplicarlos  a  los  Institutos 
Monásticos.  El  relator  auspicia  por  par- 
te de  estas  familias  religiosas,  frente  al 
progreso  técnico,  una  actitud  de  franca 
aceptación. 

Sus  propuestas  serían  con  mayor  razón 
aplicables  a  las  familias  de  vida  activa. 

1'  Maquinarias  que  facilitan  el  ser- 
vicio doméstico. 

La  gran  ventaja  de  usarlas  es  una  me- 
jor repartición  de  energías  en  la  casa 
religiosa. 

Todos  los  instrumentos  que  facilitan 
el  trabajo  manual  no  llevan  "peligro 
moral",  sino  más  bien  exponen  al  exce- 
sivo apego  por  su  utilidad.  Por  otra  par- 
te la  ayuda  que  dan  a  la  vida  religiosa, 
librándola  de  las  más  pesadas  tareas  do- 
mésticas, es  muy  grande,  ahorrando  el 
tiempo  para  una  actividad  más  espiri- 
tual. 

El  Padre  Bonduelle  en  el  "Suplement" 
de  "La  Vie  Spirituelle",  15  de  nov.  del 
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49,  estudiando  juntamente  con  otros  Su- 
periores dominicanos,  premostratcnses, 
benedictinos,  etc..  .  .,  el  problema  de  la 
crisis  actual  de  los  hermanos  coadjutores 
en  todas  las  Ordenes  Monásticas  anti- 
guas, propone  levantar  al  grado  máximo 
la  condición  espiritual,  cultural  y  social 
de  los  hermanos  legos,  ayudándolos  en 
las  tareas  domésticas  con  el  uso  de  má- 
quinas modernas,  repartiendo  sus  traba- 
jos también  entre  los  miembros  sacerdo- 
tes d(;  la  Comunidad  y  asociándolos  al 
apostolado. 

2°  El  uso  de  Diarios  y  Periódicos  es 
también  admitido  como  medio  de  celo 
y  fervor. 

El  Padre  Solano  de  Zurich  O.  F.  M., 
ministro  provincial  de  Suiza,  nos  dice 
que  en  aquella  nación  los  diarios  están 
muy  difundidos  en  los  Conventos.  Las 
Congregaciones  activas  especialmente, 
acostumbran  a  subscribirse  a  diarios  y 
periódicos  católicos  instructivos,  forma- 
tivos  y  los  ponen  a  disposición  de  todos 
en  la  sala  de  recreo  o  en  la  biblioteca. 

La  lectura  de  diarios  y  periódicos  pre- 
senta a  veces  graves  dificultades  para  la 
vida  espiritual.  No  se  trata  de  los  per- 
juicios indiscutibles  de  los  diarios  ma- 
los y  en  parte  de  los  neutrales;  en  los 
diarios  católicos  hay  aún  peligros  por 
cierta  superficialidad  y  espíritu  de  co- 
modidad que  pueden  infundir,  quitando 
por  otra  parte  mucho  tiempo  a  la  ora- 
ción y  al  trabajo,  dedicándose  a  la  lec- 
tura por  mera  curiosidad. 

Será  por  lo  tanto  necesario  elegir  bue- 
nos periódicos  religiosos,  buenos  tanto 
en  su  fondo  como  en  su  forma,  dando 
preferencia  a  los  que  traen  la  palabra  del 
Sumo  Pontífice  y  a  los  dedicados  a  las 
Misiones  y  al  apostolado. 

3"  El  teléfono  está  generalmente  ad- 
mitido como  un  medio  no  sólo  útil,  sino 
indispensable  de  comunicación.  Hasta 
llegaron  a  adoptarlo  conventos  de  clau- 
sura, aunque  no  para  uso  de  todas  las 
religiosas,  sino  solamente  de  las  Supe- 
rioras,  ecónomas,  etc. 

En  los  Institutos  de  vida  activa  el  te- 
lefono suele  ser  de  uso  común  bajo  vigi- 
lancia de  las  Superioras.  Se  puede  con- 
siderar una  eficaz  ayuda  en  cuanto  aho- 
rra tiempo,  pero  las  Superioras  deben  ve- 
lar para  que  este  medio  tan  útil  no  se 
convierta  en  ocasión  de  pérdida  de  es- 


píritu religioso,  pues  facilita  las  charlas 
inútiles  y  el  contacto  con  el  mundo. 

4°  El  cinematógrafo  puede  ofrecer  una 
ayuda  espiritual,  porque  el  bien  moral 
entra  también  por  los  ojos  en  forma  más 
viva  y  concreta  y  conmueve  más  pro- 
fundamente el  alma. 

Yo  no  quiero  sin  embargo  entrar  en 
particulares  a  este  respecto,  pues  es  ob- 
jeto de  otra  comunicación,  pero  a  nadie 
escapa  que  el  uso  frecuente  del  cinema- 
tógrafo, aun  del  "óptimo",  es  una  ame- 
naza para  el  espíritu  religioso  por  la 
excitación  de  los  sentidos  y  de  la  fan- 
tasía que  inevitablemente  provoca  y  que 
estorba  luego  en  la  meditación,  en  el 
estudio,  impide  el  recogimiento  y  el  cum- 
plimiento del  deber. 

5'  El  uso  de  la  radio  es  generalmente 
admitido,  aunque  con  muchas  reservas. 

Las  Congregaciones  activas  se  ven 
obligadas  a  usarla  a  veces  en  las  escue- 
las y  en  los  hospitales,  ni  faltan  apara- 
tos en  los  conventos,  en  donde  las  reli- 
giosas puedan  escuchar  de  vez  en  cuando 
las  emisiones  católicas,  o  informarse  de 
noticias  de  emergencia,  pero  el  uso  de 
todo  aparato  debe  estar  bajo  el  control 
y  vigilancia  de  las  Superioras  o  dele- 
gadas. 

6'  El  uso  de  la  televisión  es  general- 
mente rechazado  como  demasiado  con- 
trario a  la  pobreza  y  moralmente  peli- 
groso. 

Peligros  de  cada  uno  de  los  inventos  exa- 
minados y  eti  general  de  un  sistema 
de  vida  demasiado  cómodo  desde  el 
punto  de  vista  de  la  pobreza  y  de  la 
mortificación. 

No  solamente  este  último  invento  que 
tiene  el  sello  del  lujo  y  de  la  superfluidad 
representa  un  peligro  para  la  vida  reli- 
giosa; todos  los  que  además  de  brindar- 
nos un  medio  de  trabajo  lícito  y  opor- 
tuno, nos  hacen  más  fácil  la  vida,  arries- 
gan suplantar  el  "abneget  semetipsum", 
base  de  la  perfección  evangélica. 

Examinemos  entonces  hasta  qué  pun- 
to el  uso  de  los  inventos  modernos  pue- 
de comprometer  la  pobreza  y  la  mortifi- 
cación. 

"Desde  el  punto  de  vista  de  la  morti- 
ficación, indispensable  a  la  vida  religio- 
sa, observa  el  Padre  Bonduelle,  no  se 
puede  negar  que  el  desarrollo  actual  de 


196  — 


la  técnica,  un  cierto  standard  de  vida  y 
la  marcha  hacia  una  mayor  comodidad 
determinan  cuestiones  muy  dcHcadas. 

¿La  vieja  y  tradicional  ascética,  a  ba- 
se de  ayunos  y  abstinencias,  de  vigilias 
y  de  trabajo,  está  destinada  a  desapare- 
cer? 

Hoy  día  para  las  religiosas  de  vida  ac- 
tiva y  dedicadas  al  apostolado  educa- 
cional, la  observancia  de  la  pobreza  evan- 
gélica y  de  la  mortificación  cristiana  en- 
cuentra realizaciones  muy  distintas  de 
las  de  otro  tiempo,  debido  a  una  pru- 
dente adaptación  de  los  Institutos  Reli- 
giosos a  la  vida  moderna,  sin  la  cual  no 
podrían  perseguir  sus  fines  peculiares. 

Pero  la  adaptación  a  los  tiempos  mo- 
dernos en  cuanto  al  uso  de  los  inventos, 
origina  una  serie  de  preguntas  particu- 
lares a  las  cuales  nunca  se  puede  contes- 
tar con  un  simple  si  o  no. 

"La  línea  de  las  contestaciones,  dice 
el  Padre  B.,  se  ubicará  en  el  prolonga- 
miento de  nuestros  grandes  compromisos 
religiosos." 

Sí,  si  nos  da  pena  que  así  sea,  sí,  si 
consultamos  a  nuestros  superiores,  si  no 
sacrificamos  la  pobreza  a  la  facilidad, 
a  la  comodidad  por  la  comodidad,  al 
bienestar  por  el  bienestar. 

En  los  casos  de  incertidumbre  el  lí- 
mite de  la  prudencia  tendrá  siempre  en 
cuenta  los  dos  grandes  puntos  de  vista 
del  conflicto:  una  cierta  eficacia  para 
la  finalidad  segunda  de  la  orden  reli- 
giosa y  una  necesaria  mortificación;  dos 


intentos  de  que  la  vida  religiosa  hará  la 
síntesis  en  la  fidelidad  a  los  dones  del 
Espíritu  Santo". 

Conclusión 

Para  concertar  armónicamente  los 
grandes  ideales  de  nuestra  vida  religiosa 
y  resolver  siempre  a  la  luz  de  la  Iglesia 
los  eventuales  conflictos  en  que  podemos 
tropezar  en  nuestro  camino,  en  el  uso 
de  los  bienes  que  el  progreso  moderno 
nos  proporciona  debemos  tener  siempre 
presentes  dos  principios  fundamentales: 

1'  Los  inventos  materiales  no  se  pue- 
den rechazar  en  sí  mismos  y  a  priori 
romo  contrarios  a  la  perfección  religio- 
sa, porque  mucho  pueden  contribuir  al 
bien  de  la  Iglesia  y  de  la  Religión. 

2°  Como  no  es  fácil  quitar  los  abusos, 
evitar  los  peligros  morales  que  acarrean 
consigo  y  usarlos  sabiamente  sin  que  la 
pobreza  religiosa  pierda  su  pureza,  es 
de  la  mayor  importancia  examinar  y  es- 
tudiar en  qué  medida  se  pueden  con- 
ciliar en  la  vida  religiosa. 

Sobre  todo  hay  que  averiguar  "quo 
modo  quam  quid  possidetur"  en  qué  ma- 
nera se  posee  más  que  lo  que  se  posee, 
( n  resumen,  vigilar,  usar,  pero  no  abu- 
sar. 

"Qui  emunt  sint  tamquam  non  possi- 
dentes,  et  qui  utuntur  hoc  mundo  tam- 
quam non  utantur"  (I.  Cor.  7-30-31). 

"Beati  pauperes  spiritus,  quoniam  ip- 
sorum  est  regnum  coelorum."  (Mateo, 
5-3). 


CONCLUSIONES:  El  uso  de  los  inventos  modernos  está  permitido  por  apostolado 
y  por  utilidad,  pero  no  por  placer. 

Según  las  normas  de  Roma  en  los  casos  permitidos  los  Superiores  vigilen  para 
que  su  uso  no  se  convierta  en  abuso.  Los  aparatos  de  teléfono,  radio,  televisión,  etc. 
nunca  podrán  ser  personales  ni  colocados  en  celdas  particulares. 


—  197 


TEMA  GENERAL:  Los  Votos  Religiosos 


2*  RELACION:  Los  Votos  Religiosos:  concepto  genuino.  Su  comprensión 
y  práctica  frente  a  la  psicología  y  al  ambiente  de  nues- 
tros países. 

Relator:  Rdo.  P.  Alfredo  Sánchez  Gamarra,  Redent. 


El  estado  religioso  es  una  de  las  mani- 
festaciones más  esplendorosas  de  la  vida 
sobrenatural,  uno  de  los  medios  más 
prácticos  de  imitación  de  Jesucristo  y  el 
camino  más  seguro  para  llegar  a  la  unión 
con  Dios  por  medio  del  amor,  virtud  su- 
prema que  es  la  meta  de  la  perfección. 

El  Derecho  Canónico  lo  define  como 
un  género  de  vida  estable,  en  el  que  los 
fieles,  agrupados  bajo  reglas  aprobadas 
por  Ja  Iglesia,  no  se  conforman  con  la 
simple  guarda  de  los  mandamientos,  sino 
que  aspiran  a  la  perfección  por  medio  de 
la  observancia  de  los  consejos  evangéli- 
cos de  pobreza,  castidad  y  obediencia. 

En  la  perfecta  observancia  de  estos 
tres  votos  se  basa  el  estado  religioso.  Sin 
ellos  no  podemos  hablar  de  Estados  de 
Perfección.  Fué  el  mismo  Jesucristo  el 
que  estableció  claramente  la  diferencia 
que  existe  entre  los  simples  fieles  y  las 
almas  religiosas  cuando  al  hablar  con  el 
joven  a  que  se  refiere  el  Evangelio  le 
dijo:  "Si  quieres  entrar  en  la  vida  eter- 
na, guarda  los  mandamientos"  ...  Y 
"si  quieres  ser  perfecto,  ve,  vende  lo  que 
tienes  y  dalo  a  los  pobres,  y  después  ven 
y  sigúeme". 

En  los  Institutos  religiosos,  es  decir, 
en  los  Estados  de  Perfección,  hay  obser- 
vancias accidentales  que  pueden  variar 
y  hasta  desaparecer  por  exigencia  de  los 
tiempos,  por  cambios  de  las  costumbres, 
por  diferencias  de  ambiente  o  de  clima 
físico  o  moral.  Pueden  modificarse  y 
hasta  desaparecer  los  hábitos;  pueden 
variar  los  métodos  de  apostolado;  pue- 
den ampliarse  o  restringirse  los  fines  es- 
pecíficos de  cada  Orden  o  Congregación. 

Lo  único  inmutable  y  permanente  en 
todos  y  cada  uno  de  los  Institutos  reli- 
giosos es  el  anhelo  de  perfección  que  en- 
cuentra su  base  y  fundamento  esencial 
en  la  observancia  de  los  santos  votos. 

De  este  hecho  inconmovible  nace  la 
necesidad  de  tener  un  concepto  claro 
acerca  de  ellos  que  nos  ayude  a  cum- 
plirlos con  la  mayor  decisión. 


¿Qué  son  los  votos  religiosos?- — Son 
promesas  hechas  a  Dios  y  aceptadas  ofi- 
cialmente por  la  Iglesia  por  las  cuales  el 
religioso  renuncia  a  los  bienes  de  la  tie- 
rra, a  los  placeres  de  los  sentidos  y  a  los 
múltiples  cuidados  y  preocupaciones  ori- 
ginados por  la  formación  de  una  fami- 
lia, y  a  la  propia  voluntad. 

Esos  tres  objetivos,  no  constituyen  por 
sí  mismos  fines,  sino  medios  para  lograr 
la  caridad  perfecta. 

Como  dice  Santo  Tomás,  al  hablar  en 
la  Suma  sobre  los  votos  religiosos,  tres 
son  los  obstáculos  que  se  interponen  en- 
tre el  alma  y  Dios  estorbando  la  unión 
amorosa  con  él  que  es  el  término  de  la 
perfección,  a  saber:  1'  La  codicia  de  los 
bienes  exteriores,  que  se  destruye  por  el 
voto  de  pobreza;  2'  La  concupiscencia 
de  las  delectaciones  sensibles,  entre  las 
que  llevan  la  preferencia  las  delectacio- 
nes camales,  que  son  excluidas  por  el 
voto  de  castidad;  3'  El  desarreglo  de  la 
voluntad  humana,  que  se  excluye  por  el 
voto  de  obediencia. 

Los  votos  religiosos  remueven,  pues, 
los  tres  obstáculos  principales  que  se  in- 
terponen entre  el  alma  y  Dios,  llevando 
así  a  la  perfecta  unión  del  alma  con  su 
creador  que  es  el  ideal  de  la  religión. 
Por  eso,  los  llamamos  religiosos,  porque 
hacemos  del  ideal  de  la  religión  el  ideal 
de  nuestra  vida  entera  y  lo  logramos 
mediante  la  observancia  de  los  santos 
votos. 

Y  además,  porque  la  profesión  reli- 
giosa, o  sea  la  emisión  de  los  votos  con- 
vierte a  la  ¡jersona  humana  en  víctima 
total  del  perfecto  holocausto,  asimilán- 
dola así  a  Cristo. 

Así  lo  dice  igualmente  Santo  Tomás 
cuando  razona:  "Hay  holocausto  cuan- 
do uno  ofrece  a  Dios  todo  lo  que  po- 
see ..."  Ahora  bien,  el  hombre  posee 
tres  clases  de  bienes:  1'  de  cosas  exte- 
riores, las  que  uno  ofrece  a  Dios  por  el 
voto  de  pobreza  voluntaria;  2",  el  bien 
del  propio  cuerpo,  que  uno  ofrece  a  Dios 
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principalmente  por  el  voto  de  castidad; 
3",  el  bien  del  alma,  que  uno  ofrece  a 
Dios  totalmente  por  medio  de  la  obe- 
diencia, por  la  que  se  ofrece  a  Dios  la 
propia  voluntad,  sacrificando  todas  las 
potencias  y  hábitos  del  alma. 

Los  votos  religiosos  quitan,  pues,  los 
obstáculos  que  estorban  el  perfecto  amor 
de  Dios  y  convierten  a  quienes  los  emite 
en  víctima  consagrada  a  Dios.  De  ahí 
que  cualquier  falta  contra  los  votos  deba 
•ser  considerada  como  sacrificio  y  que  el 
pecado  cometido  contra  cualquiera  de 
ellos  involucre  doble  culpabilidad,  a  sa- 
ber: falta  contra  la  virtud  correspon- 
diente al  voto,  y  delito  de  sacrificio  por 
quebrantar  la  virtud  de  la  religión. 

Comprensión  y  práctica  de  los  votos 
frente  a  la  psicología  y  el  ambiente  de 
nuestros  países.  —  La  teoría  elemental 
acerca  de  los  votos  que  acabo  de  esbo- 
zar no  podemos  relajarla  ni  desvirtuarla 
por  consideraciones  de  ambiente  o  de 
psicología  de  las  masas  que  nos  rodean, 
en  medio  de  las  cuales,  los  Institutos  re- 
ligiosos deben  actuar  como  fermento  vi- 
vificador. 

Espiritualmente  hablando,  no  es  peor 
el  ambiente  en  que  se  desarrolla  nuestra 
vida  que  aquel  en  que  se  vieron  envuel- 
tos Jesucristo  y  sus  primeros  discípulos. 
El  judaismo  decadente  de  entonces  y  el 
paganismo  imperante  entre  las  gentes 
formaban  climas  que  pudieran  haber  pa- 
recido impenetrables  para  los  consejos 
del  Redentor.  Fué  entonces,  sin  embar- 
go, cuando  Cristo  lanzó  a  los  cuatro 
vientos  su  programa  de  perfección  total. 
Y  el  llamamiento  encontró  seguidores  y 
produjo  milagros  de  santidad  en  tierras 
que  parecían  estériles. 

Otro  tanto  ocurrió  siglos  más  tarde  en 
los  desiertos  de  Siria  y  de  Egipto,  en  el 
norte  africano  y  en  las  tierras  de  Europa 
en  plena  invasión  de  los  bárbaros,  entre 
las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  entre  las 
rebeldías  religiosas  del  Renacimiento  y  en 
pleno  siglo  XVIII,  cuando  el  materialismo 
y  el  racionalismo  incubaban  la  revolu- 
ción. En  todas  esas  crisis  porque  fué 
atravesado  el  cristianismo  se  incrementó 
el  establecimiento  de  nuevos  Institutos 
religiosos.  Nada  estorbaron  el  clima  y  el 
ambiente  al  florecimiento  de  los  Estados 
de  Religión  y  a  la  práctica  de  los  santos 
votos,  antes  bien,  fueron  éstos  los  prin- 


cipales sostenedores  de  la  pureza  de  la 
fe  y  del  florecimiento  de  las  virtudes 
cristianas  en  el  pueblo  fiel. 

Hoy  mismo  puede  decirse  otro  tanto. 
Ni  el  clima  ni  el  ambiente  de  rebelión 
contra  Cristo  y  su  Iglesia  pueden  nada 
contra  la  expansión  de  los  Institutos  re- 
ligiosos. Y  los  votos  de  religión  siguen 
siendo  uno  de  los  más  poderosos  medios 
de  apostolado  con  que  cuenta  la  Iglesia. 

No  hay  elocuencia  que  supere  a  la  del 
ejemplo  y  a  la  del  sacrificio.  En  un  mun- 
do en  que  el  becerro  de  oro  tiene  más 
adoradores  que  nunca,  la  pobreza  reli- 
giosa es  a  la  vez  protesta  victoriosa  con- 
tra el  lujo  egoísta  y  el  materialismo  que 
va  apoderándose  de  las  masas. 

Cuando  las  costumbres  van  corrom- 
piéndose hasta  el  extremo,  que  todos  la- 
mentamos, es  la  castidad  religiosa  la  vir- 
tud que  impide  que  el  mundo  se  con- 
vierta en  una  inmensa  charca.  Es  la  luz 
pura  que  atrae  a  innumerables  almas  a 
los  inefables  goces  del  único  amor  que 
no  mancha  y  que  lo  purifica  todo. 

Contra  la  anarquía  y  la  indisciplina, 
contra  la  vanidad  y  el  orgullo,  ¿puede 
darse  apostolado  más  fecundo  que  el 
que  predica  la  humildad,  la  renuncia  a 
la  voluntad  propia  y  la  sumisión  en  todo 
a  las  órdenes  de  los  superiores  y  a  las 
directivas  de  las  Reglas  y  Constitucio- 
nes? 

El  mayor  enemigo  de  los  votos  religio- 
sos en  nuestro  ambiente  es  el  de  la  igno- 
rancia de  los  mismos  por  parte  de  las 
masas  y  de  los  fieles  cuya  vida  forman 
el  clima  en  que  deben  desarrollarse  los 
Institutos  religiosos. 

¿No  es  verdad  que  hay  muy  pocos  que 
tengan  una  idea  clara  de  los  votos  que 
profesamos?  Por  experiencia  sabemos  que 
la  mayoría  de  aquellos  que  llaman  a  las 
puertas  de  los  noviciados  ignoran  las 
obligaciones  esenciales  que  van  a  con- 
traer. ¿Cuántas  personas  piadosas  sabrían 
decirnos  cuántos  y  cuáles  son  los  votos 
de  los  religiosos?  Y  si  ni  siquiera  las  al- 
mas piadosas  los  conocen  ¿cómo  ha  de 
conocerlos  la  masa  indiferente? 

Tenemos  que  formar  un  ambiente  fa- 
vorable a  la  expansión  de  las  vocaciones 
religiosas  y  al  conocimiento  de  las  obli- 
gaciones esenciales  de  nuestra  vida  por 
parte  del  pueblo. 

Para  ello  hemos  de  valemos  de  una 


—  199 


propaganda  asidua,  discreta  e  ilustrada. 
Debiéramos,  incluso  solicitar  humilde- 
mente de  las  Autoridades  Jerárquicas 
apoyo  positivo  para  la  propaganda  de 
los  votos  de  religión. 

No  es  justo  que  se  den  tantas  confe- 
rencias acerca  del  estado  matrimonial  y 
de  las  obligaciones  que  impone  y  se  si- 
lencie totalmente  ante  los  auditorios  cris- 
tianos la  existencia  del  Estado  de  Per- 
fección. ¿Cuándo  hemos  oído  predicar 
en  misas  dominicales,  en  conferencias  a 
jóvenes  de  Acción  Católica,  en  retiros 
o  en  concentraciones  de  fieles  acerca  de 
la  vocación  religiosa?  Y  sin  embargo,  son 
éstas  verdades  evangélicas,  sin  cuyo  co- 
nocimiento no  es  completo  el  cristia- 
nismo. 

Termino,  pues,  el  tiempo  urge.  Y  como 


conclusión  de  estas  breves  reflexiones 
llego  a  las  afirmaciones  siguientes: 

1'  —  No  se  puede  pensar  en  el  menor 
relajamiento  referente  a  los  votos  de  re- 
ligión, por  constituir  ellos  la  esencia  de 
la  vida  religiosa. 

2-  —  Por  la  práctica  de  los  votos  hay 
que  influir  en  el  mejoramiento  del  am- 
biente y  de  la  psicología  de  nuestros  paí- 
ses en  lugar  de  dejarnos  dominar  por 
ellos. 

3°  —  Es  necesario  acometer  una  pro- 
paganda de  vasta  envergadura  sobre  los 
votos  de  religión,  sirviéndonos  de  nues- 
tros propios  recursos  y  suplicando  a  la 
Jerarquía  la  incluya  en  los  programas  de 
predicación,  así  como  en  la  dirección  de 
las  ramas  de  la  Acción  Católica  y  de  las 
Asociaciones  y  Cofradías  piadosas. 


4'  COMUNICACION:  Concepto  genuino  de  la  Obediencia  religiosa.  Ob- 
jeciones y  problemas  modernos. 

Relatora:  Hna.  María  Cecilia  Graziosi,  de  la  Virgen  Niña. 


Concepto  genuino  de  la  obediencia: 

La  virtud  que  fundamenta  nuestro 
estado  de  perfección  y  la  que  ha  de  co- 
municar empuje  y  fuerza  a  la  vida  re- 
ligiosa es  la  virtud  de  la  obediencia. 

Santo  Tomás  distingue  dos  obedien- 
cias: una  general  y  otra  especial.  "La 
primera  es  común  a  todo  cristiano,  se 
encuentra  en  la  práctica  de  los  Manda- 
mientos, es  el  cumplimiento  de  todos 
nuestros  deberes ;  por  el  contrario  la  obe- 
diencia especial  es  considerada  como  vir- 
tud aparte:  consiste  en  el  cumplimiento 
del  precepto  por  el  motivo  propio  de  la 
obediencia;  es  decir  porque  el  mandato 
obliga  y  porque  la  justicia  nos  impone  el 
deber  de  someternos  al  mandato  del  Su- 
perior." Esta  última  es  la  que  interesa 
al  estado  religioso  y  reviste  dos  formas: 
obediencia  a  las  Reglas  y  obediencia  a 
los  Superiores.  La  Regla  tiene  valor  en 
cuanto  es  la  expresión  de  la  voluntad 
del  Fundador  sobreviviendo  en  sus  suce- 
sores, o  mejor,  de  la  autoridad  suprema 
actual  de  la  Familia  Religiosa  y  de  la 
Iglesia,  representada  por  el  Papa  rei- 
nante. 

La  Regla  es  en  las  manos  de  la  auto- 
ridad viviente,  un  instrumento  de  go- 
bierno. Pero  por  grande  que  sea  el  valor 


de  este  instrumento  no  suprime  la  auto- 
ridad del  Superior  ni  inversamente. 

Al  emitir  el  voto  de  obediencia  los 
Religiosos  han  querido  consagrar  con 
una  promesa  formal  e  irrevocable  su  li- 
bertad y  su  voluntad  a  Dios  y  a  los  que 
mandan  en  nombre  de  la  obediencia. 
Según  los  Cánones  el  voto  de  obedien- 
cia es:  "La  promesa  hecha  a  Dios  de 
obedecer  a  los  legítimos  Superiores  de 
la  Religión,  en  todo  lo  que  se  refiere  a 
la  regular  observancia  conforme  a  la 
propia  Regla  y  a  las  propias  Constitu- 
ciones." El  espíritu  de  obediencia  no  es 
más  que  una  extensión  del  voto  y  de  la 
virtud.  Al  emitir  dicho  voto  se  remueve 
el  mayor  obstáculo  que  impide  la  unión 
con  Dios. 

Sujeto  activo  y  pasivo  de  la  obedien- 
cia. —  El  Superior  es  el  sujeto  activo,  en 
cuanto  es  el  intérprete  e  intermediaricv 
entre  Dios  y  el  subordinado.  Es  el  repre- 
sentante de  Dios.  Hoy  más  que  nunca 
hay  que  reforzar  el  concepto  de  autori- 
dad con  respecto  a  la  obediencia.  La 
autoridad  religiosa  sólo  persigue  como 
fin  fundamental  el  bien  espiritual  de  las 
almas  y  la  santificación  de  las  mismas. 
La  función  del  Superior  no  se  reduce  a 
mandar,  obligar  o  exigir,  sino  más  bien 
a  ordenar  las  actividades  hacia  un  bien 
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común.  Las  órdenes  deben  poder  justi- 
ficarse delante  del  tribunal  de  la  razón. 
La  autoridad  es  de  Dios. 

Sujeto  pasivo  de  la  obediencia:  si  se 
consideran  las  leyes  propias  de  la  per- 
fección religiosa  o  las  reglas  de  cada 
congregación,  el  Superior  como  el  sub- 
dito, ambos  son  los  sujetos  pasivos  de  la 
obediencia,  por  cuanto  ambos  deben 
cumplirlas;  pero  por  lo  general  enten- 
demos que  el  subdito  es  el  sujeto  pasivo 
de  la  misma,  dado  que  el  Superior  es  el 
intérprete  directo  de  la  voluntad  del  Se- 
ñor con  respecto  a  sus  subordinados.  Si 
esta  idea  hiciese  carne  en  todos  los  Re- 
ligiosos estaría  resuelto  el  problema  de  la 
santidad. 

La  obediencia  tiene  puntos  de  contac- 
to con  la  virtud  de  la  religión,  pues  es  el 
holocausto  más  agradable  al  Altísimo  en 
cuanto  el  ser  humano  ofrece  a  su  Crea- 
dor lo  que  tiene  de  más  suyo:  su  liber- 
tad y  su  voluntad.  Con  la  virtud  de  la 
fe,  el  alma  religiosa  al  obedecer  debe 
obrar  con  espíritu  sobrenatural  eleván- 
dose por  sobre  lo  que  el  juicio  y  la  razón 
le  proponen.  Muchas  veces  las  condicio- 
nes humanas  del  Superior:  carácter,  pre- 
paración, u  otras  limitaciones  no  incitan 
a  ver  en  él  a  Dios.  Por  eso  a  las  almas 
obedientes  se  les  puede  aplicar  el  dicho 
del  Evangelio:  "Bienaventurados  los  que 
no  vieron  y  creyeron."  La  obediencia  es 
una  virtud  que  exige  grandes  esfuerzos 
de  la  voluntad.  La  fe  sostiene  a  la  obe- 
diencia y  la  obediencia  purifica  la  fe, 
porque  al  obedecer  nos  hace  obrar  de 
acuerdo  a  lo  que  creemos.  La  obedien- 
cia es  prueba  de  caridad  perfecta,  así  lo 
dice  el  mismo  Jesucristo:  "El  que  me 
ama  cumplirá  mis  Mandamientos." 

Objeciones  modernas.  —  El  voto  de 
obediencia  es  el  menos  comprendido  por 
quienes  no  lo  han  emitido,  y  sin  duda 
alguna  es  el  más  difícil  de  observar.  Co- 
mo dijimos,  la  obediencia  es  un  holo- 
causto perfecto.  El  hombre  entrega  a 
Dios  por  manos  de  sus  Superiores,  lo 
que  más  aprecia:  su  libertad.  Esto  es  lo 
incomprensible  para  los  mundanos  y  para 
muchas  jóvenes  que  desean  abrazar  la 
vida  religiosa.  Entregar  su  voluntad,  su 
libertad  es  sentirse  disminuidas  y  por  eso 
retroceden  en  los  umbrales  mismos  de  la 
vida  religiosa.  Lo  atestiguan  las  palabras 
de  nuestro  Santo  Padre  Pío  XII  a  los 


religiosos  reunidos  en  Roma  en  1950:- 
"Se  juzga  demasiado  duro  despojarse  del. 
propio  arbitrio  y  dejar  la  libertad  perso- 
nal, cosa  que  lleva  consigo  el  voto  de 
obediencia  por  su  misma  naturaleza."' 
Reina  en  el  ambiente  una  gran  descon- 
fianza con  respecto  a  la  obediencia  y  a. 
la  autoridad.  Se  le  objetan  muchas  co- 
sas y  entre  otras: 

1')  La  obediencia  ahoga  toda  inicia- 
tiva y  favorece  la  pereza. 

2°)  Entorpece  la  personalidad. 

3')  Favorece  el  "infantilismo". 

4')  Se  acusa  de  inadaptación  de  las. 
Reglas  a  los  tiempos  actuales. 
Primera  objeción:  La  obediencia  ahoga 

toda  iniciativa  y  favorece  la  pereza. 

Hay  de  parte  de  los  que  emiten  esta 
objeción  un  desconocimiento  de  lo  que 
significa  el  bien  común  y  cómo  éste  re- 
clama necesariamente  el  sacrificio  de  al- 
gunas miras  personales.  Y  por  lo  que 
respecta  a  la  juventud  de  nuestro  país  no- 
debemos  olvidar  que  "nos  gusta  más  tra- 
bajar solos  que  cooperar".  "En  la  liber- 
tad que  se  nos  concede  para  el  estudio, 
trabajo  o  apostolado  encontramos  difícil 
depender,  el  dar  cuenta,  el  exponer  nues- 
tra actividad".  "A  veces  se  falta  a  la 
obediencia  no  por  exceso  de  iniciativa 
sino  más  bien  por  la  inclinación  de  im- 
poner lo  propio." 

Acá  importa  recordar  las  palabras  de 
Su  Santidad  Pío  XII  a  los  Carmelitas 
Descalzos:  "¿No  es  cierto  que  las  grandes 
empresas  que  llevaron  a  cabo  los  Reli- 
giosos sólo  pudieron  tener  y  podrán  te- 
ner éxito  feliz  por  la  unión  de  las  fuer- 
zas que  nacen  de  la  obediencia?" 

Nada  hay  más  deseable  entre  Superio- 
res e  inferiores  que  la  mutua  cooperación^ 
En  nuestra  época  no  se  hace  nada  gran- 
de solo,  y  se  necesita  la  ayuda  ajena,  pues 
no  se  puede  alcanzar  a  todo. 

Segunda  objeción:  La  obediencia  en- 
torpece la  personalidad  humana. 

En  el  hombre  no  sólo  hemos  de  consi- 
derar los  valores  personales  cuyo  des- 
arrollo constituye  el  desenvolvimiento  de 
su  personalidad,  sino  que  el  grado  de  ex- 
celencia de  los  valores  naturales  será  sin 
duda  el  grado  de  aproximación  en  que 
se  sitúa  a  la  persona  humana  con  rela- 
ción a  su  fin.  Hay  valores  muy  superio- 
res a  los  naturales  y  son  los  que  consti- 
tuyen "la  nueva  criatura",  "la  persona- 
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lidad  cristiana".  La  obediencia  acrecien- 
ta esta  personalidad  cristiana.  La  virtud 
de  la  obediencia  es  llevadera  por  las  per- 
sonalidades más  fuertes  y  no  por  las  en- 
debles. Lo  afirma  el  mismo  Santo  Padre 
Pío  XII:  "Reconoced,  pues,  y  venerad 
y  recibid  con  gusto  el  saludable  fruto 
de  la  obediencia  como  peso  de  los  fuer- 
tes". 

Veamos  ahora  qué  alcance  tiene  esta 
objeción  para  la  joven  moderna  que 
abraza  el  estado  religioso.  La  psicología 
de  dicha  joven  presenta  grandes  reper- 
cusiones en  el  problema  de  la  obediencia 
religiosa;  ella  tiene  de  su  propia  libertad 
un  sentido  concreto.  Ha  leído  mucho  y 
de  todo;  para  ella  no  quedan  misterios 
ni  puntos  reservados  en  la  vida.  Su  afec- 
tividad ha  experimentado  roces  y  cho- 
ques antes  desconocidos.  Ha  comprobado 
que  puede  bastarse  desde  varios  puntos 
de  vista  y  prescinde  de  consejeros,  no 
puede  sufrir  dilaciones  y  menos  aún  obs- 
táculos que  dificulten  su  actividad.  Es 
autónoma  y  muy  celosa  de  su  indepen- 
dencia. Una  repugnancia  instintiva  la 
pone  en  oposición  con  una  Regla.  Sin 
embargo  esta  joven  está  animada  de  muy 
grandes  ideales  y  cuando  siente  la  vo- 
cación religiosa  desea  entregarse  de  ve- 
ras a  Dios.  "Y  al  hacerse  religiosa,  no 
sólo   aspira   a   su   propia  santificación 
sino  que  movida  por  un  elevado  espíritu 
de  apostolado,  desea  entrar  en  el  con- 
vento para  salvar  las  almas  de  sus  pró- 
jimos y  para  esto  ve  precisamente  una 
dificultad  en  la  obediencia  religiosa;  ya 
que  le  parece  que  la  libertad  de  aposto- 
lado de  que  gozaba  en  el  siglo  se  le  res- 
tringe al  someterse  a  una  Institución,  a 
una  Regla,  a  una  Superiora.    Por  una 
parte  le  atrae  la  vida  de  perfección,  los 
medios  de  santificación  de  que  dispone 
la  vida  religiosa;  pero  por  otra  teme  ver 
coartadas  sus  aspiraciones  y  sus  posibili- 
dades. A  estas  jóvenes  más  que  las  an- 
sias de  independencia  las  retrae  el  des- 
conocimiento de  lo  que  es  obediencia 
religiosa  y  sus  valores.  Claro  está  que 
si  se  les  presenta  el  concepto  de  la  obe- 
diencia como  renuncia  pasiva  de  la  pro- 
pia libertad,  ausencia  de  la  voluntad,  su- 
misión ciega  que  nos  priva  de  toda  ini- 
ciativa, de  toda  responsabilidad,  claro 
está  que  este  concepto  llevará  a  la  joven 
de  hoy  a  renegar  de  una  obediencia  re- 


ligiosa que  le  niega  la  posibilidad  de 
progreso  y  de  desenvolvimiento  de  la 
personalidad.  Pero  evidentemente  ese 
concepto  es  errado.  "Sólo  una  formación 
sumamente  sólida  y  no  superficial  y  sen- 
sible hará  posible  la  obediencia  a  la  jo- 
ven de  hoy.  O  se  vive  y  se  inculca  una 
vida  toda  sobrenatural,  o  jamás  se  lle- 
gará a  la  perfección  de  la  obediencia." 
Hay  que  introducir  a  la  joven  en  el  plano 
sobrenatural  y  hacerle  comprender  que 
el  voto  no  nos  dispensa  del  querer  con 
libertad,  no  nos  dispensa  del  pensamiento 
personal.  Y  si  puesto  el  caso  la  obedien- 
cia le  pidiese  en  un  momento  dado  el 
sacrificio  de  algún  valor  personal,  exa- 
minados con  espíritu  de  fe  los  valores 
naturales  y  sobrenaturales,  veríamos  que 
estos  adquirirían  su  mayor  perfección  y 
que  por  lo  tanto  no  habría  detrimento 
de  la  personalidad  en  su  conjunto. 

Tercera  objeción:  La  obediencia  religio- 
sa cultiva  el  "infantilismo". 

Es  decir  una  dependencia  tan  incon- 
dicionada  y  un  proteccionismo  tan  hu- 
mano que  hacen  obrar  a  la  religiosa  co- 
mo carente  de  toda  responsabilidad  trans 
formándola  en  niña. 

Todo  lo  que  no  sea  espontáneo  y  na- 
tural es  rechazado  por  nuestra  genera- 
ción. La  obediencia  religiosa  para  ser 
plenamente  lo  que  ella  debe  ser,  un  me- 
dio de  perfección,  y  aunque  ella  consista 
en  un  verdadero  holocausto  no  deja  de 
ser  sin  embargo,  un  acto  humano  y  por 
lo  tanto  libre  y  responsable.  "Hay  que 
educar  para  la  obediencia  y  toda  educa- 
ción supone  respeto  por  la  persona  y  tra- 
tar a  la  joven  que  ingrese  en  la  vida  re- 
ligiosa no  como  se  quiere  que  llegue  a 
ser  sino  como  es  en  ese  momento  tra- 
tando de  disponerla  racionalmente  y  ba- 
jo un  ambiente  de  amor  humano  y  di- 
vino a  esa  sumisión  de  que  al  principio 
es  incapaz,  en  toda  su  realización  y  per- 
fección. Hay  que  proceder  con  tacto. 
Imposible  llegar  a  formar  una  joven  de 
1954  en  la  obediencia  si  no  se  llega  a  su 
alma  tal  como  es  hoy;  si  no  se  crea  en 
ella  un  centro  de  interés  por  la  sumisión 
y  la  obediencia  haciéndosela  compren- 
der para  que  sus  sacrificios  — ya  sea  de 
voluntad  o  de  entendimiento —  sea  sacri- 
ficio de  los  cristianos".  El  que  obedece 
no  puede  abandonar  la  última  responsa- 
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bilidad  df  sus  actos  delante  de  Dios  y  de 
su  conciencia. 

Cuarta  objeción:  Inadaptación  de  las 
Reglas  a  los  tiempos  actuales. 

Es  cierto  que  en  una  Congregación  o 
Institución  la  vida  y  las  situaciones  no 
están  hechas  una  vez  por  todas  y  deben 
renovarse  y  adaptarse  convenientemente. 
Es  cierto  también  que  las  tradiciones  no 
son  intangibles  y  que  cada  época  tiene 
sus  costumbres  particulares,  sin  embargo 
nada  hay  más  delicado  que  los  cambios 
que  puedan  separar  a  un  Instituto  de  su 
primitivo  espíritu.  La  adaptación  no 
significa  innovación;  hay  prácticas  y 
costumbres  monásticas  que  no  perdieron 
su  actualidad,  al  contrario  ellas  llevan 
la  eterna  juventud  de  la  Iglesia. 

Problemas.  —  Vistas  y  consideradas  las 
objeciones  anteriores  veamos  qué  difi- 
cultades o  problemas  surgen  en  el  mis- 
mo campo  de  la  obediencia. 

1°)  (Cómo  conciliar  la  autoridad  con 
la  paternidad  {maternidad)  en  quien 
dirige  o  manda? 

La  experiencia  dice  que  la  paternidad 
(maternidad)  o  sea  la  bondad  constitu- 
yó siempre  el  elemento  más  seguro  para 
suavizar  el  peso  de  la  obediencia.  "La 
obediencia  religiosa  debe  ser  calcada  so- 
bre la  que  Jesucristo  vivió  con  los  Após- 
toles, sino  se  parecerá  más  a  la  de  un 
cuartel  y  a  la  larga  será  estéril  y  aún 
contraproducente.  Y  Jesús  la  vivió  en 
esta  forma :  viendo  en  los  Apóstoles  sus 
mejores  colaboradores  para  la  obra  que 
el  Padre  le  había  encomendado  y  los 
Apóstoles  veían  en  Jesús  el  mejor  y  más 
fuerte  apoyo  para  la  obra  a  que  habían 
sido  llamados". 

2')  ¿Cómo  debe  el  superior  dirigir  y 
gobernar  para  favorecer  y  no  estorbar 
el  plan  divino  respecto  de  los  súb- 
ditos? 

Dios  manifiesta  su  voluntad  y  sus  pla- 
nes respecto  de  los  subordinados,  muy 
frecuentemente,  por  las  tendencias  e  in- 
clinaciones naturales  que  Dios  ha  puesto 
en  ellos.  De  ahí  que  una  solución  be- 
néfica a  los  efectos  de  la  obediencia  sea 
el  estudiar  los  distintos  caracteres  de  los 
religiosos,  sus  condiciones  intelectuales  y 


morales  y  ordenar  sus  actividades  según 
dichas  tendencias;  lo  que  resultaría  su- 
mamente beneficioso  para  la  misma  Con- 
gregación y  contribuiría  al  mejor  des- 
arrollo de  la  personalidad  del  súbdito. 

3')  ¿Puede  el  superior  dar  razones  de 
sus  órdenes  a  los  subditos  o  está  reñi- 
do esto  con  la  auténtica  obediencia? 

Se  comprende  fácilmente  que  no  siem- 
pre se  ha  de  dar  las  razones  intrínsecas 
de  aquello  que  se  manda.  Esto  podrá 
no  ser  oportuno  en  algunas  ocasiones; 
o  sería  con  frecuencia  desvirtuar  la  ra- 
zón que  debe  mover  al  súbdito  a  obe- 
decer. Pero  sí,  se  quiere  decir  que,  al 
dar  un  mandato  de  cierta  trascendencia, 
no  se  le  debe  dar  en  forma  descarnada 
sino  saberlo  presentar  de  modo  que  im- 
pela la  voluntad  a  desearlo  virtuosa- 
mente. Y  lo  deseará  si  la  acción  eficaz 
del  Superior  ilustra  el  entendimiento  con 
motivos  de  virtud;  así  la  auténtica  obe- 
diencia del  súbdito  se  fomentará  con 
más  eficacia  que  con  política  y  habili- 
dad humanas. 

4°)  ¿Cómo  educar  a  las  religiosas  jóve- 
nes en  el  respeto  debido  a  la  autori- 
dad? ¿Qué  conducta  deben  observar, 
al  respecto,  las  hermanas  más  antiguas 
de  la  comunidad? 

Con  las  jóvenes  que  entran  en  religión 
hay  que  rehacer  el  camino  de  la  educa- 
ción familiar.  No  han  experimentado 
nunca  la  dulce  comunicación  de  un 
amor-autoridad.  El  general  de  una  Or- 
den Religiosa  escribía  a  los  Maestros 
de  Novicios:  "Les  llamo  la  atención 
sobre  la  necesidad  de  inspirarnos  en  una 
pedagogía  de  normas  objetivas  más  bien 
que  subjetivas.  Sin  excluir  las  atempe- 
raciones ocasionales  exigidas  por  la  ínen- 
talidad  moderna,  nuestra  espiritualidad 
no  puede  tomar  sus  directivas  de  los 
deseos  de  la  generación  actual".  Pero 
como  no  hay  mejor  método  que  el  ejem- 
plo de  ahí  que  las  religiosas  más  anti- 
guas han  de  ser  modelos  en  la  obedien- 
cia y  en  el  respeto  a  la  autoridad.  Y  las 
religiosas  que  han  de  asesorar  a  las  más 
jóvenes  en  sus  actividades,  han  de  ser 
maternales  y  comprensivas  adaptándose 
caritativamente  a  las  exigencias  de  las 
nuevas  generaciones. 
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CONCLUSIONES:  1?)  Refuércese  el  principio  de  autoridad  y  el  concepto  de 
obediencia  religiosa  no  sólo  en  las  principiantes  jóvenes  profesas  sino  en  todas  las 
integrantes  de  la  Comunidad. 

2?)  Edúquese  convenientemente  a  las  jóvenes  religiosas  para  que  obedezcan  de 
acuerdo  a  criterios  sobrenaturales  y  no  por  simple  imposición. 

39)  Fundaméntese  toda  obediencia  en  la  imitación  de  Jesús  obediente  hasta  la 
muerte  de  cruz. 

BIBLIOGRAFIA :  Actas  y  Documentos  del  Congreso  para  Religiosos.  Roma,  1950.  —  Actas 
y  Documentos  del  Primer  Convenio  Internacional  de  Religiosas  Educadoras.  Roma,  1951.  — • 
"L'Obéissance  et  la  Religieuse  d'Aujourd'hui".  Les  éditions  du  Cerf.  —  "Obediencia  y 
Personalidad",  por  Miguel  Nicolau,  S.  ]. 

5^  COMUNICACION:   Concepto  genuino  del  Voto  de  Castidad  en  los 

estados  de  perfección.  Dificultades  modernas  para 
su  inteligencia  y  práctica. 

Relatora:  S.  Julia  A.  Arce,  Hija  de  María  Auxiliadora. 


Concepto  genuino  del  voto  de  castidad 
en  los  estados  de  perfección. 

Lo  podemos  estudiar:  A  la  luz  de  los 
cánones.  No  encontramos  en  el  Derecho 
canónico,  un  canon  que  se  refiera  a  es- 
te Voto  en  particular.  Reconocemos  su 
importancia  en  el  estado  religioso  en  el 
canon  487  que  lo  define  como  modo 
estable  de  vivir  en  común  e  incluye 
la  obligación  de  practicar  los  Consejos 
Evangélicos  mediante  los  tres  votos  de 
Pobreza,  Castidad  y  Obediencia.  Con- 
ceptos más  expresos  y  que  se  refieren  a 
los  clérigos  leemos  en  el  canon  132:  ya 
en  las  órdenes  menores  el  matrimonio 
separa  al  individuo  del  estado  clerical. 
Refiriéndose  a  los  religiosos,  en  los  re- 
quisitos para  entrar  al  Noviciado,  el  ma- 
trimonio hace  al  cónyuge  incapaz  de  ha- 
cer el  noviciado,  el  cual  sería  nulo.  (Ca- 
non 542) .  En  cambio  en  el  canon  565, 
que  se  refiere  al  Maestro  de  Novicios, 
señala,  entre  otros  deberes,  el  importan- 
tísimo de  enseñar  bien  lo  que  se  refiere 
a  los  Votos.  Colegimos  también  los  cui- 
dados que  tiene  la  Iglesia  sobre  la  obser- 
vancia de  este  Voto  de  los  cánones  que 
se  refieren  a  la  clausura.  El  canon  604 
expresamente  se  refiere  a  las  Congrega- 
ciones de  derecho  Pontificio,  indicando 
qué  personas  de  otro  sexo  y  en  qué  cir- 
cunstancias pueden  introducirse  en  la 
clausura.  Por  último  en  la  dimisión  de 
los  Religiosos,  el  canon  646,  incluye  los 
dimitidos  ipso-facto,  a  los  que  se  fugan 
con  una  persona  de  otro  sexo,  y  a  los 
que  atentan  contraer  matrimonio. 

Estos  cánones,  base  de  nuestras  San- 
tas Reglas  y  de  las  Constituciones  de  ca- 


da Congregación  nos  iluminan  sobre  el 
concepto  genuino  de  la  Castidad  que 
abarca:  1')  la  abstención  del  matrimo- 
nio; 2')  la  abstención  de  todo  pecado 
contra  la  pureza. 

La  primera  parte  constituye  lo  físico. 
El  cuerpo  es  el  don  inmaculado  que  se 
ofrece,  es  el  objeto  del  Voto  de  Virgini- 
dad. Pero  la  esencia  de  esa  Virginidad 
es  más  bien  el  sacrificio  perfecto  de  un 
cuerpo  puro  y  de  un  alma  llena  de  amor 
de  Dios,  sacrificio  hecho  a  Dios.  San 
Pablo  lo  dejó  escrito:  "La  Virgen  se 
ocupa  de  las  cosas  del  Señor,  quiere  ser 
santa  en  el  cuerpo  y  en  el  alma"  (f 
Corintios  7,  34) . 

En  nuestro  Voto  de  Castidad,  tan 
antiguo  como  Nuestro  Señor,  el  Divino 
Modelo,  como  ya  se  dijo  en  Roma,  no 
hay  nada  para  renovar,  pero  sí,  buscar 
nuevas  defensas  y  reforzar  las  antiguas, 
frente  a  los  nuevos  peligros. 

Considerando  el  Voto  de  Castidad  en 
su  concepto  genuino,  ofrenda  del  cuerpo 
y  del  alma,  hecha  a  Dios,  entramos  en 
su  aspecto  moral  en  el  cual  debemos  te- 
ner en  cuenta  dos  cosas:  la  necesidad  de 
estudiar  el  aspecto  positivo  del  Voto  y 
la  condición  de  la  supremacía  que  tiene 
la  Vida  de  Castidad  religiosa,  sobre  el 
matrimonio  cristiano. 

En  cuanto  al  aspecto  positivo,  citamos 
del  Valor  Sacramental  del  Universo  el 
siguiente  párrafo:  "La  Virginidad  no  se 
apoya  en  un  no  dado  a  las  uniones  vita- 
les entre  los  hombres,  sino  primordial- 
mente  en  un  pleno,  total  y  activo  sí,  dado' 
a  la  Unión  Vital  más  rica  en  contenido, 
precisamente  a  la  Unión  con  el  EsposO' 
Divino,  Cristo  Jesús. 
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En  cuanto  a  las  prerrogativas  de  la 
Castidad  baste  citar  las  palabras  del  Su- 
mo Pontífice  dirigidas  el  23  de  setiem- 
bre de  1951,  a  los  Superiores  Generales 
reunidos  en  Roma :  "...  El  matrimonio 
es  buena  cosa  pero  la  Virginidad  es  me- 
jor; el  estado  de  matrimonio  es  laudable 
pero  más  elevado  es  según  el  testimonio 
del  Evangelio,  el  de  la  Virginidad  abra- 
zada por  amor  de  Cristo  y  fecundada 
por  el  fruto  de  la  caridad.  .  .  La  Virgi- 
nidad perpetua  sobre  todo  es  la  pura 
ofrenda  a  Dios,  una  víctima  santa  y  pa- 
ra la  Iglesia  es  la  flor  de  su  honor,  de 
su  alegría,  su  gran  reserva  de  fuerzas 
que  Ella  misma  no  puede  abandonar  ni 
descuidar". 

Toda  religiosa  debe  estar  convencida 
de  este  concepto  de  la  Castidad  para 
que  su  entrega  a  Dios  sea  perfecta.  Más, 
debe  persuadirse  conscientemente  de  la 
supremacía  de  los  dones  espirituales  que 
aventajan  en  todo  a  los  dones  humanos. 
La  religiosa  debe  saber  avalorar  la  ofren- 
da de  su  Virginidad,  considerándola  no, 
como  una  negación,  renuncia,  absten- 
ción, sino  como  donación,  plenitud,  fe- 
cundidad espiritual.  Escritores  autori- 
zados llaman  a  esta  donación  plena: 
Triple  renuncia.  De  acuerdo  a  nuestro 
enfoque  positivo  nos  agrada  llamarla 
mejor:  Triple  ofrenda. 

a)  Ofrenda  de  las  exigencias  de  la 
naturaleza:  La  joven  reconoce  la  supre- 
macía del  gozo  espiritual,  de  la  Unión 
con  Dios,  es  capaz  de  despreciar  lo  hu- 
mano, juzgándolo  en  su  valor  relativo 
y  pasajero;  puede  así  realizar  su  ofrenda, 
serena  y  alegremente. 

h)  Ofrenda  de  las  exigencias  del  co- 
razón: Valorizando  la  virgen  el  sacrifi- 
cio que  debe  hacer  de  la  familia,  del 
hogar,  de  la  correspondencia  en  el  amor, 
es  consciente  que  este  sacrificio  es  de 
alto  valor  y  es  de  importancia  decisiva 
para  el  apostolado  de  la  Iglesia. 

c)  Ofrenda  de  la  plenitud  de  la  Vir- 
ginidad: El  mundo  la  considera  excesiva 
para  el  amor  maternal  de  la  mujer,  pe- 
ro la  religiosa  debe  ser  consciente  del 
don  superior  de  las  almas  que  el  Buen 
Dios  va  confiando  a  sus  desvelos  y  por 
las  que  vive,  y  por  la  que,  si  es  preciso, 
sabrá  hasta  morir. 

Esas  almas  de  los  ancianitos  para  la 
Hermanita  de  los  pobres,  de  los  huérfa- 


nos para  una  hermana  Asistente  Social, 
de  los  enfermos  para  la  Hermana  hos- 
pitalaria, de  un  enjambre  de  niños  y 
niñas  de  diversas  edades,  formación  <■ 
ideales,  para  la  Hermana  Educacionis- 
ta .  .  .{jero  siempre  almas,  dadas  por 
Dios  a  ella  en  particular  y  sobre  quienes 
ha  de  ejercer  la  misión  de  maternidad 
espiritual,  le  ofrecen  un  amplio  campo 
para  la  efusión  de  los  sentimientos  inna- 
tos en  su  corazón.  Ha  renunciado  a  un 
don  de  Dios  limitado,  pero  se  le  ha  ex- 
tendido y  ampliado  incomparablemente 
el  campo  de  sus  afectos  maternales.  No 
se  puede  negar,  dice  Carlos  Grimaud,  en 
"Futuras  Religiosas",  que  la  religiosa  es 
una  mujer  que  ha  tenido  oídos  para  en- 
tender la  revelación  de  una  vida  supe- 
rior y  feliz,  y  que  hubiera  cometido  un 
gran  error  al  despreciarla  para  proseguir 
por  senderos  trillados". 

Veamos  ahora  los  momentos  en  que 
la  religiosa  debe  realizar  esta  Triple 
Ofrenda.  Basándonos  siempre  en  el  con- 
cepto positivo  de  que  la  Virginidad  es 
plenitud,  cabe  la  afirmación  de  que  la.s 
religiosas  no  realizan  la  triple  ofrenda 
en  un  momento  determinado,  como  se- 
ria al  pronunciar  sus  votos,  o  aún  en 
los  primeros  años  de  la  vida  religiosa. 
Sabemos  por  experiencia  que  las  deter- 
minadas circunstancias  en  que  el  Señor 
permite  vaya  viviendo  la  religiosa,  la 
obligarán  a  nuevas  ofrendas  conscientes 
y  que  pasado  el  momento  de  sacrificio 
su  alma  se  llenará  de  una  paz  plena  y 
una  nueva  conciencia  de  plenitud  y  de 
entrega  total  alegrará  su  vida. 

Dejemos  a  un  lado  el  papel  de  las  Su- 
perioras  que  deben  ser  en  esos  momen- 
tos de  la  ofrenda,  madres  que  guien,  ilu- 
minen y  las  dirijan  a  un  buen  Confesor. 
Veamos  lo  que  corresponde  al  alma  re- 
ligiosa. 

La  joven  religiosa  puede  llegar  a  su 
profesión,  para  ofrecer  a  Dios  más  que 
una  ofrenda  consciente,  el  don  de  una 
inocencia  plena  hecho  con  generosidad 
y  con  alegría.  La  actuación  de  las  Su- 
perioras  en  estas  almas  se  hace  impres- 
cindible cuando  se  descorran  los  velos, 
cuando  necesiten  una  orientación,  una 
ayuda.  Para  que  esta  actuación  sea  efi- 
caz tendrán  que  formar  antes  la  convic- 
ción de  buscar  y  aceptar  esa  luz,  esa 
guía,  ese  consejo  en  personas  capacita- 
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das  c  iluminadas,  especialmente  en  las 
propias  Superioras. 

En  el  caso  más  común  en  nuestros 
días,  de  las  que  hicieron  la  profesión, 
conociendo  la  realidad  de  su  ofrenda, 
elevadas  por  el  concepto  de  su  plenitud 
y  de  la  grandeza  de  la  elección  divina, 
pueden  surgir  a  veces  situaciones  difíci- 
les, desasosiegos,  escrúpulos,  despertar 
del  afecto,  constatación  de  lo  humano, 
atracción  o  confusión  del  bien.  Es  la 
hora  de  la  sinceridad.  -¿Con  quién?.  .  . 
Con  el  Confesor,  sí,  desde  luego,  pero 
también  con  la  Superiora  prudente  que 
sabe  esperar,  que  sabe  encauzar,  que  sa- 
be conducir.  Y  esto  siempre:  en  la  reli- 
giosa de  25  años  que  ya  ha  realizado 
ofrendas  primarias,  y  en  la  religiosa  ma- 
dura, en  la  que  la  enfermedad,  los  acha- 
ques o  la  edad  pueden  producir  situa- 
ciones análogas  o  difíciles.  Un  remedio 
serán  las  lecturas  serias,  interesantes; 
obras  de  celo,  pero  también  la  previsión 
de  una  Superiora  comprensiva  que  les 
tiene  delicadezas  de  destino,  de  ocupa- 
ción, tomando  la  iniciativa  para  orien- 
tar, suavizar  pero  sin  ceder  al  capricho 
o  a  la  manía.  Para  la  religiosa  la  sumi- 
sión y  la  sinceridad  serán  siempre  me- 
dios que  la  conducirán  a  la  recompensa 
y  al  goce  total  de  la  virginidad. 

Entramos  ya  en  la  segunda  parte  del 
tema:  Dificultades  modernas  para  su 
inteligencia  y  práctica. 

Ya  el  Sumo  Pontífice  al  clausurar  el 
Congreso  de  Religiosas  educadoras  se 
refirió  a  la  dificultad  de  la  joven  mo- 
derna para  ser  educada.  Sumemos  en 
nuestra  joven  religiosa,  a  estas  dificulta- 
des propias  de  la  época  a  que  pertenece, 
las  que  su  mismo  llamado  acentúa  obje- 
tiva y  subjetivamente. 

Entre  las  dificultades  subjetivas  la  pri- 
mera es  sin  duda  el  temperamento  del 
sujeto.  No  modificado  en  los  años  de 
formación,  será  causa  de  inobservancia 
y  de  caídas  en  la  virtud  que  estudiamos. 
Un  temperamento  sanguíneo  excesivo  es 
fácilmente  sociable  pero  puede  ser  apa- 
sionado. Un  temperamento  nervioso  o 
melancólico,  sensible,  emotivo  en  extre- 
mo, puede  poner  en  peligro  la  integri- 
dad de  la  ofrenda  hecha  a  Dios. 

2'  El  ambiente.  El  mundo  actual  tie- 
ne sed  de  placer,  de  comodidades,  de 
bienestar  material.   Todos  los  inventos 


modernos  del  ingenio  humano  cooperan 
en  gran  parte  para  favorecer  una  vida 
muelle  y  eludir  todo  sacrificio.  Muchas 
de  nuestras  religiosas  han  gozado  el  bien- 
estar de  la  vida  moderna,  otras  lo 
desean.  .  .  huyen  instintivamente  del  sa- 
crificio, del  esfuerzo  de  todo  lo  que  es 
duro  para  el  cuerpo  y  para  el  alma.  No 
comprenden  el  lenguaje  del  ascetismo. 
No  buscan  de  leer  la  vida  de  los  santos 
y  de  los  mártires.  Su  ideal  de  apostolado 
no  contempla  la  renuncia  sino  acicatea- 
da por  sus  propias  miras,  proyectos  y  ce- 
lo; no  tiene  en  cuenta  que  ese  apostola- 
do debe  ser  desbordamiento  de  vida 
interior  y  entonces .  .  .  Querrán  sacrifi- 
carlo todo,  hasta  la  salud,  pero  por  un 
ideal,  lleno  de  egoísmo  que  no  lleva  a  la 
plenitud  de  la  Castidad. 

3'  Desequilibrio  psíquico.  ¿Entra  aquí 
la  parte  física?  Sí.  De  ahí  la  gran  im- 
portancia que  se  da  a  la  salud.  Una 
buena  constitución  física  favorece  la 
práctica  de  la  virtud.  Incumbe  a  los 
Superiores  tener  en  cuenta  los  defectos 
psicológicos  que  originen  inobservancia, 
afectividad  desviada  o  estados  persisten- 
tes de  escrúpulos  y  melancolía;  corres- 
ponde a  las  religiosas  la  comprensión  y 
tolerancia  en  un  entendimiento  de  este 
problema.  Pero  no  hay  duda  que  las  di- 
ficultades expuestas  propias  de  la  hora 
presente  exigen  una  mayor  formación  y 
selección.  Si  la  virtud  debe  ser  más 
consciente,  el  candidato  a  la  vida  reli- 
giosa, debe  ofrecer  mayores  garantías. 

Como  dificultades  objetivas,  podemos 
mencionar : 

El  campo  de  acción.  Desde  los  ancia- 
nos a  los  enfermos,  desde  el  pequeño  del 
jardín  de  infantes,  hasta  la  estudiante 
universitaria,  pueden  constituir  un  es- 
collo en  la  práctica  de  la  castidad  reli- 
giosa. 

Medios  de  cultura  profana.  El  mis- 
mo elemento  que  consideramos  obstácu- 
lo, dificultad,  es  o  puede  ser  medio  de 
elevación,  plenitud,  apostolado.  Las  al- 
mas son  el  regalo  de  Dios  a  la  religiosa, 
pero  son  al  mismo  tiempo,  peligros  ver- 
daderos y  no  imaginarios  para  la  casti- 
dad. Los  medios  de  cultura  profana  co- 
mo lecturas,  películas,  radio,  música, 
conferencias,  clases,  a  que  deben  dedi- 
carse nuestras  Hnas.  como  preparación 
a  su  apostolado  pueden  ser  planos  que 
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elevan  en  la  propia  formación,  base  de 
una  nueva  vigorosa  espiritualidad  pero 
pueden  también  convertirse  en  serios 
peligros  para  la  vida  espiritual  de  la 
religiosa. 

Apostolado  mixto.  La  caridad  evan- 
gélica no  conoce  barreras,  ni  peligros, 
sin  embargo  no  podemos  dejar  de  seña- 
lar como  dificultades  que  requieren  su- 
ma prudencia  y  cautela  las  relaciones 
que  pueden  tener  las  religiosas  con  ase- 
sores, Capellanes,  directores  Espirituales, 
colegas  en  la  enseñanza,  alumnos  de  de- 
terminados cursos,  etc. 

Opondremos  ahora  los  medios  para 
solucionar  estos  peligros  o  dificultades. 
Aquí  está  lo  práctico,  lo  difícil  de  nues- 
tro tema,  lo  realizable  sólo  al  contacto 
de  la  Gracia;  la  obra  de  Dios  diríamos, 
ya  que  El  pureza  infinita,  es  el  Unico 
capaz  de  atraernos  a  su  Amor,  a  la  Vir- 
ginidad perfecta,  de  ahí  la  necesidad  de 
los  medios  de  orden  sobrenatural.  La 
educación  o  formación  de  la  conciencia, 
del  sentido  de  la  Gracia  Divina,  del  San- 
to Temor  de  Dios,  debería  comenzar  en 
las  niñas,  desde  las  rodillas  de  la  madre, 
pero  estamos  convencidas  de  que  en  la 
mayoría  de  los  casos,  todo  o  casi  todo 
lo  que  se  refiere  a  esta  formación  debe 
realizarlo,  la  educadora  religiosa.  En 
nuestras  aspirantes,  en  nuestras  novicias 
notamos  la  carencia  de  ideas  fuerza,  que 
las  haga  vivir  el  concepto  verdadero  de 
la  Gracia.  Falta  esa  delicadeza  que  debe 
ser  energía,  valor,  ansias  de  hacer  sacri- 
ficios, con  tal  de  mantener  el  ideal, 
secundar  el  llamado,  agradar  a  Dios. 
Creemos  que  las  maestras  de  postulan- 
tes y  novicias  y  las  Superioras  en  los  pri- 
meros años  de  vida  religiosa,  deben  cul- 
tivar más  esta  formación  sobrenatural, 
basada  en  la  Gracia  Divina,  y  en  el 
Temor  de  Dios,  principio  de  toda  Sabi- 
duría. El  Temor  de  Dios,  fundado  en  la 
consideración  de  la  Paternidad  Divina: 
confianza  filial,  temor  de  desagradarle. 
Temor  de  Dios  que  convertido  en  Idea 
fuerza,  encuentre  en  la  mortificación 
una  consecuencia  lógica;  considere  un 
deber  sagrado  la  vida  de  Piedad  intensa- 
mente practicada  y  dé  por  resultado  la 
unión  con  Dios  en  el  trabajo  ofrecido, 
en  la  serena  actividad  que  unifica  el  al- 
ma y  el  querer  divino. 

Este  es  el  ideal  al  cual  creemos  debe 


tender  toda  religiosa  y  en  este  plano  so- 
brenatural se  imponen  los  medios  perso- 
nales. Lo  negativo,  que  es  el  renuncia- 
miento de  sí,  la  mortificación,  el  trabajo, 
conceptos  que  asustan  a  la  mentalidad 
moderna,  pero  que  enfocados  en  lo  po- 
sitivo de  la  generosidad  deben  formar  el 
hábito  de  los  pequeños  vencimientos,  de 
la  mortificación  vivida  en  los  actos  dia- 
rios, repetidos,  de  esa  agilidad  en  el 
obrar  ya  mencionada  por  su  Santidad 
Pío  XII  en  su  discurso  de  clausura  del 
Congreso  General  de  religiosos  de  1950. 
Esta  actividad  del  apostolado  debe  ser 
acompañada  por  el  trabajo  intenso  del 
espíritu,  trabajo  sereno,  pero  positivo  del 
cncauzamiento  de  las  facultades  del  al- 
ma. Sintetizaremos  así: 

a)  Labor  positiva  de  una  inteligencia 
que  conoce  los  valores  divinos  y  encuen- 
tra en  ellos  motivos,  causa  y  vida  de  ele- 
vación, de  elaboración,  de  apostolado; 
no  deja  campo  a  los  repliegues  de  la 
imaginación  sobre  un  pasado  vivido  tal 
vez  de  acuerdo  a  un  mundo  moderno  y 
paganizado,  y  no  permite  las  divagacio- 
nes y  las  insatisfacciones  por  el  bien  po- 
seído o  que  se  añora  sin  conocer. 

b)  Labor  positiva  de  una  sensibilidad 
delicada  que  se  preocupa  por  los  intere- 
ses del  Padre,  al  cual  ama  tiernamente 
y  en  el  cual  encuentra  sosiego,  ejercicio  y 
correspondencia. 

c)  Labor  positiva  de  una  voluntad 
que  conoce  la  continuidad  de  las  peque- 
ñas renuncias,  voluntad  libre  pero  que 
espontáneamente  desea  lo  que  moral- 
mente  debe  querer. 

Este  triple  cncauzamiento  ennoblece, 
dignifica  al  alma  religiosa  y  cuando  en 
él  se  culmina,  origina  el  gozo  espiritual 
tan  necesario  para  vivir  la  plenitud  de 
la  virginidad.  Esta  alegría  debe  ser  el 
ambiente  de  nuestras  casas  religiosas,  el 
clima  que  tonifica  y  entusiasma  las  vo- 
caciones a  una  vida  más  perfecta. 

Mencionamos  en  los  medios  uno  de 
orden  directivo,  una  superioridad  ma- 
ternal hecha  de  bondad,  de  firmeza,  de 
confianza,  no  exclusiva  de  las  Superio- 
ras sino  propia  de  todas;  de  las  Herma- 
nas mayores  hacia  las  jóvenes;  de  éstas 
hacia  las  ancianas;  de  todas  hacia  la  ju- 
ventud. La  práctica  de  estos  medios  ha- 
rá reinar  Ja  vida  de  familia,  felicidad  del 
alma  virgen,  característica  de  la  Casa 
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Tcligiosa.  Que  nuestras  Hnas.  nuestras 
alumnas,  nuestros  beneficiados  nos  vean 
dueñas  de  nuestras  potencias,  sumisas 
aunque  no  inactivas;  cariñosas,  expan- 
■sivas,  aunque  no  sentimentales;  domina- 
doras de  nuestra  voluntad  para  hacer  o 
dejar  de  hacer  de  acuerdo  a  la  Gloria 
de  Dios  y  a  la  salvación  de  las  almas. 

La  conclusión  se  destaca  por  su  pro- 
pia gravitación  y  no  requiere  mayores 
.aclaraciones:  Fundamento  de  toda  vir- 
tud Virginal:  Cristo  vivido  en  sus  gran- 
des misterios :  La  Santa  Misa  y  La  Santa 
Eucaristía.  Es  en  el  momento  augusto 
del  ofertorio  de  la  Santa  Misa  cuando 
:se  valoriza  la  Unión  del  alma  con  Cris- 


to; la  ofrenda  del  Dios  hecho  hombre  y 
Pan  se  mezcla  con  el  don  insignificante, 
pequeñísimo,  pero  toda  ella,  el  alma 
religiosa,  al  ponerse  en  contacto  con 
la  Sangre  purificadora  se  trasforma  en 
oferta  de  paz  y  de  amor  para  el  Padre 
Celestial.  Es  en  el  momento  de  la  Eu- 
caristía que  se  retribuye  el  regalo  para 
hacer  a  la  virgen  cada  día  más  Esposa 
de  Cristo.  Esto  es  vida  del  Cuerpo  Mís- 
tico, así  la  jornada  de  oración  constante 
de  ambiente  espiritual,  realizada  bajo  la 
mirada  de  la  Sma.  Virgen  siempre  Ala- 
dre y  Maestra,  hará  de  la  religiosa  fiel, 
una  virgen  digna  de  su  nombre  y  del 
llamado  excelso  que  a  Cristo  plugo  ha- 
cerle. 


CONCLUSIONES:  Convencidas  de  que  las  Religiosas  deben  realizar  su  OFRENDA 
•consciente  y  positiva,  resolvemos: 

1?)  Formar  en  la  Religiosa  un  claro  concepto  del  alcance  de  la  CASTIDAD,  tarea 
que  incumbe  tanto  a  las  Superioras,  en  las  distintas  etapas  de  la  Vida  Religiosa  (selec- 
ción y  formación)  como  a  las  subditas,  con  una  entera  sumisión  y  filial  sinceridad. 

2?)  Frente  a  la  hora  actual:  Intensificar  la  vigilancia  con  un  trabajo  asiduo,  una 
mortificación  bien  entendida  que  ayude  a  superar  los  peligros  del  ambiente,  de  la 
■cultura  profana  y  del  apostolado  mixto  con  una  labor  positiva  de  la  inteligencia,  sen- 
sibilidad y  voluntad. 

3?)  Formar  y  vivir  el  sentido  de  la  Gracia,  la  vida  sobrenatural,  interior,  en  los 
grandes  misterios  de  la  Santa  Misa  y  de  la  Eucaristía,  en  Unión  con  María. 


COMUNICACION:   El  Voto  de  Pobreza  y  su  aplicación  a  la  vida  prác- 
tica actual. 

Relatora:  Sor  María  del  Pilar  Rivero,  de  Nuestra  Sra.  del  Huerto. 


'\°)  El  Voto  de  pobreza  según  los  cá- 
nones. 

El  Derecho  Canónico  nos  da  tan  sólo 
las  normas  para  la  recta  inteligencia 
7  comprensión  del  Voto.  Nos  enseña 
que  el  Voto  consiste  en  una  renuncia. 
Si  es  solemne  implica  hasta  la  abdica- 
ción del  derecho  de  propiedad  y  si  es 
simple,  tan  sólo  del  uso  de  los  bienes 
cuyo  dominio  radical  se  conserva. 
'2")  El  Voto  de  pobreza  en  su  aspecto 

jurídico. 

El  aspecto  jurídico  regula  los  dere- 
chos y  obligaciones  recíprocas  de  Supe- 
riores y  subditos;  los  subditos  no  pueden 
disponer  lícitamente  de  un  bien  tempo- 
ral o  de  un  objeto  de  cierto  valor  sin 
licencia  del  Superior;  y  al  Superior  a  su 
vez  le  queda  el  gravísimo  deber  de  per- 
mitir o  negar  el  uso  de  tales  objetos, 
siempre  conforme  al  derecho  y  a  las 
"Reglas. 

En  la  vida  práctica,  la  Pobreza  es  la 
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que  presenta  mayores  dificultades.  Su  fin 
grandioso  y  significativo  es  quitar  el  im- 
pedimento y  la  preocupación  que  llevan 
consigo  las  riquezas.  Esta  pobreza  mate- 
rial, en  efecto,  nos  desata,  porque  nos  li- 
bra de  muchísimas  cosas  que,  no  siendo 
precisas  para  la  vida,  nos  detienen  en  el 
camino  de  la  perfección  ya  sea  por  las 
satisfacciones  que  nos  proporcionan  o 
las  preocupaciones  y  apegos  que  suelen 
acompañarlas  que  tan  fuertemente  es- 
clavizan el  alma,  haciéndole  muy  difícil 
elevarse  a  Dios.  El  objeto  del  Voto  de 
Pobreza  son  los  bienes  materiales  que 
alejan  muchas  almas  de  Dios,  destronan 
de  sus  corazones  al  Dios  Vivo  y  Verda- 
dero y  en  su  lugar  instalan  el  becerro 
de  oro.  Cumplido  así  el  Voto  de  Po- 
breza nos  .separamos  de  todo  menos  de 
Dios  a  Quien  nos  dedicamos  exclusiva- 
mente y  sin  reserva  y  Dios  nos  deifica 
porque  se  apodera  de  nosotros,  pues  los 
bienes  inmensos  de  Dios  no  caben  sino 


en  un  corazón  vacío  y  desprendido  de 
todo. 

3")  En  su  aspecto  espiritual:  el  Voto 
de  pobreza  como  fuerza  santificadora. 
En  su  aspecto  espiritual,  el  Voto  de 
Pobreza  encierra  en  sí  mismo  una  pu- 
jante potencialidad  capaz  de  llevar  a  las 
almas  a  un  eminente  grado  de  santidad 
ya  que,  al  desasir  el  corazón  de  todo  lo 
creado,  refuerza  sus  alas  para  subir  has- 
ta Dios.  La  Pobreza  robustece  la  fe, 
agiganta  la  esperanza  y  aviva  la  llama 
de  la  Caridad  y,  mientras  hace  que  el 
propio  yo  se  empequeñezca  y  muera, 
conduce  a  la  identificación  con  Cristo, 
modelo  ideal  del  pobre  a  quien  ensalzó 
con  su  ejemplo  y  doctrina;  con  Cristo 
que  se  identifica  con  las  almas  consa- 
gradas y  se  prolonga  en  cada  una  de 
ellas  para  seguir  dando  a  Dios  Padre  la 
alabanza  de  Su  perpetua  inmolación  y 
para  seguir  dando  al  mundo  el  regalo 
de  su  ejemplo,  el  regalo  de  su  sangre 
que  la  Santa  Pobreza  hace  verter  a  cada 
una  de  las  almas  Religiosas.  Recorda- 
mos y  enseñamos:  la  identificación  con 
Cristo  constituye  la  mística  de  la  Pobre- 
za, que  está  sintetizada  en  la  palabra 
"amor".  Una  pobreza  impuesta,  una 
renuncia  obligada,  nada  sirve  para  la 
santidad,  carece  de  vida,  es  como  un 
cuerpo  sin  alma.  Recordemos  que  el  ca- 
recer de  cosas  no  desnuda  el  alma  si 
tiene  deseos  de  ellas;  en  cambio,  si  no 
las  desea,  aunque  las  posea,  tiene  el 
alma  libre  y  vacía. 

a)  Pobreza  evangélica:  El  Evangelio 
es  un  mensaje  de  la  Pobreza.  El  Precur- 
sor de  Cristo  es  un  pobre.  Al  nacer  el 
Salvador,  anuncian  los  ángeles  los  dos 
distintivos  del  Mesías  recién  nacido:  po- 
bres pañales  y  un  pobre  pesebre.  El 
Creador  del  Cielo  y  de  la  Tierra  no 
posee  ni  dispone  de  una  piedra  en  que 
reclinar  su  cabeza. 

b)  Caracteres  de  esta  pobreza  evan- 
gélica : 

1')  Extrema:  ni  una  cuna,  ni  una 
piedra,  ni  una  moneda  para  pagar  el 
tributo,  un  sepulcro  prestado. 

2*)  Voluntaria:  es  pobreza  elegida. 
Hubiera  podido  elegir  palacios.  Ha  pre- 
ferido la  extrema  pobreza.  Con  derecho 
exige :  "Si  quieres  ser  perfecto" ...  N.  S. 
no  manda,  insinúa;  la  invitación,  aun- 
>que  indirecta,  surte  efecto. 


3°)  De  efecto:  no  basta  decir  que  se 
renuncia;  hay  que  renunciar  realmen- 
te. "Guardo  este  objeto  innecesario,  pe- 
ro agradable;  total,  no  estoy  apegado". 
Ilusión.  El  Evangelio  nos  dice:  "Si  al- 
guno no  renuncia  a  todo  lo  que  posee, 
no  es  digno  de  Mí".  "He  aquí  que  lo 
hemos  abandonado  todo" .  .  . 

4')  De  afecto:  no  se  han  de  recon- 
quistar posesiones  ya  cedidas:  el  corazón 
debe  estar  desprendido.  "Te  seguiremos 
a  Tí".  Cuán  poco  evangélica  es  la  lá- 
grima de  la  Religiosa  que  llora  los  bie- 
nes que  ha  dejado.  Las  cosas  están  le- 
jos de  la  mano,  pero  bien  dentro  del 
corazón.  El  carácter  de  efectiva,  con- 
siste en  seguir  a  Cristo  dejando  todo  lo 
que  se  posee;  en  cambio,  el  carácter  de 
afectiva,  es  del  todo  interior,  espiritual. 
Sin  esa  característica  el  despojo  sería 
inútil. 

4")  Aspecto  social  de  la  Pobreza. 

La  Pobreza  no  es  sólo  una  virtud  que 
dignifica  y  eleva  a  la  Religiosa;  irra- 
dia su  hechizo  en  la  sociedad.  Constitu- 
ye una  verdadera  lección.  Los  hombres 
alocados  van  tras  las  riquezas  y  las  con- 
sideran como  bienes  que  colman  las  as- 
piraciones del  corazón  humano.  Al  re- 
nunciar a  dichos  bienes  para  fijarse  en 
Dios  proclama,  la  Religiosa,  que  estas 
cosas  materiales  podrán  hacer  mucho 
ruido  en  el  corazón  pero,  no  siendo  a 
su  medida,  no  lo  llenan.  Tan  sólo  Dios 
es  la  alegría,  la  felicidad  auténtica  y  en 
tal  forma,  que  sólo  Dios  basta.  El  Voto 
señala  al  espíritu  metalizado  la  existen- 
cia de  lo  trascendente,  proclama  a  Dios 
como  Bien  Supremo,  Unico  Necesario. 
Es  un  verdadero  sermón  vivido.  Tam- 
bién proclama  esta  verdad:  "Os  afanáis 
en  amontonar  tesoros  y  más  tesoros;  mi- 
rad; poseyendo  a  Dios,  con  muy  poca 
cosa,  se  vive  feliz".  La  pobreza  es  el 
medio  más  adecuado  para  las  empresas 
de  la  Gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
las  almas. 

Necesidad  de  adaptación  a  los  tiempos 
actuales:  La  Iglesia  no  vive  del  mundo 
pero  sí  desarrolla  su  actividad  en  él  y 
ha  de  adaptarse  a  las  exigencias  o  mo- 
dalidades de  cada  época.  La  Pobreza  ha 
de  someterse  a  esa  ley.  Pero  compren- 
damos bien  que  no  se  trata  de  destruir 
el  Voto  o  de  disminuirlo  hasta  desfigu- 
rarlo. Se  trata  de  adaptarlo  de  tal  mo- 
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do  que  lo  podamos  cumplir  con  más 
perfección,  glorificando  a  Dios  con  los 
inventos  que  pone  en  nuestras  manos. 

El  Santo  Padre  escribiendo  al  Car- 
denal Micara  le  decía:  "Si  conviene 
que  los  Religiosos  consagrados  a  Dios 
se  acomoden  a  las  exigencias  de  los 
tiempos  actuales,  de  ningún  modo  de- 
ben adaptarse  a  los  postulados  del  mun- 
do ni  a  sus  halagos  e  incitaciones.  Se 
trata  de  utilizar  los  progresos  de  la  cien- 
cia para  el  servicio  de  Dios,  como  celo- 
sos apóstoles  que  parecen  poseerlo  todo 
y  no  tienen  nada". 

Hagamos  algunas  aplicaciones  mas  a 
la  ley  de  adaptación: 

En  el  orden  temporal 

Pobreza  en  los  edificios:  En  las  nuevas 
construcciones  o  reformas  de  edificios 
viejos  hemos  de  evitar  el  lujo  y  la  gran- 
diosidad pero  no  es  faltar  a  la  pobreza 
si  los  dotamos  de  los  adelantos  de  la 
ciencia  en  cuanto  a  higiene,  ventilación, 
iluminación,  nuevos  materiales  de  cons- 
trucción, etc.,  tales  como  lo  piden  las 
exigencias  modernas.  En  la  dotación  de 
adelantos  se  ha  de  procurar  estar  a  la 
altura  de  las  necesidades  actuales.  Aun 
en  los  mismos  departamentos  de  las 
Religiosas  debe  tenerse  todo  lo  necesa- 
rio, siempre  con  sencillez,  prudencia  y 
pobreza  evangélica,  para  que  la  falta  de 
elementos  no  sea  obstáculo  para  la  salud 
y  perseverancia  de  las  vocaciones  nue- 
vas. No  es  tampoco  una  falta  de  po- 
breza el  que  los  institutos  posean  casas 
de  campo  para  brindar  a  sus  miembros 
descanso  o  recuperación  de  fuerzas.  Si 
los  cuerpos,  instrumentos  de  las  almas, 
se  desgastan,  se  consumen,  ¿por  qué  no 
procurar  recuperarlos  y  fortalecerlos  pa- 
ra reanudar  nuevas  jornadas? 

Pobreza  en  los  viajes:  Hoy  el  viaje  en 
avión  no  se  considera  tan  extraordinario; 
si  existen  motivos  de  urgencia,  ahorro 
de  tiempo,  enfermedad,  etc.,  que  se  uti- 
lice este  invento.  La  Pobreza  exige  que 
no  se  elija  este  medio  sin  motivo  alguno 
como  sería  por  el  gusto  de  volar  sobre 
la  tierra. 

En  los  viajes  tengamos  en  cuenta  el 
decoro,  el  respeto  al  Santo  Hábito.  En 
trenes  locales  convendrá  a  veces  no  via- 
jar en  segunda  clase,  no  por  aversión  al 
pobre,  sino  por  amor  a  la  virtud.  La 
misma  referencia  al  auto  de  alquiler.  A 


todas  luces  es  más  costoso  c|ue  el  tran- 
vía o  el  ómnibus  pero  a  veces  pasan 
estos  con  tantos  pasajeros  que  no  es  pru- 
dente ni  decoroso  subir  en  ellos;  prefe- 
rible será  acudir  a  un  taxi.  En  este 
caso  utilizamos  los  dones  de  Dios  para 
salvar  sus  fueros  en  nuestras  almas  con- 
sagradas. 

Pobreza  en  la  enseñanza:  En  este  te- 
rreno nos  debemos  hacer  un  severo  exa- 
men de  conciencia.  La  Santa  Iglesia 
nos  insta  que  por  amor  a  Dios  y  bien 
de  las  almas  nos  pongamos  al  frente  de 
la  Pedagogía  moderna;  que  nuestros  Co- 
legios Católicos:  primarios,  secundarios 
y  profesionales  sean  orientadores  hasta 
para  las  escuelas  oficiales.  Además,  las 
niñas  que  asisten  a  ellos  esperan  que  se 
les  proporcione  una  instrucción  de  acuer- 
do a  los  programas  en  vigencia,  lo  que 
requiere  de  parte  nuestra  una  intensa 
y  especial  preparación.  Tengamos  tam- 
bién presente  que  la  condición  de  escue- 
las pagas  nos  impone  además,  por  jus- 
ticia, el  brindar  a  nuestro  alumnado  el 
pan  de  la  sabiduría  y  la  luz  de  la  ver- 
dad, siguiendo  las  orientaciones  y  mé- 
todos de  la  nueva  pedagogía  y  utilizando 
todos  los  recursos  de  la  ciencia  moder- 
na para  que  nuestra  instrucción  — me- 
dio para  lograr  la  formación —  sea  más 
eficaz.  Luego,  no  sería  falta  de  pobreza 
el  equiparlas  con  todas  las  aplicaciones 
de  los  inventos  modernos  en  mobiliario, 
gabinetes,  museos  didácticos,  bibliote- 
cas, máquinas  de  escribir  y  calcular,  ra- 
dio, cine,  proyecciones,  alto  parlantes, 
toca-discos  con  su  respectiva  discoteca, 
que  deben  ser  hoy  patrimonio  de  todo 
centro  de  educación  y  de  irradiación  en 
manos  de  Religiosos  (el  pro  y  el  contra 
de  estos  elementos  se  tratará  en  otra 
conferencia).  Voy  a  dar  solamente  al- 
gunos aspectos  relacionados  con  la  Po- 
breza. 

Podría  faltarse  a  la  Pobreza  instalán- 
dolos y,  para  evitar  su  deterioro,  no  usar- 
los, pues  sería  un  gasto  inútil.  Puede 
ocurrir  que  la  Hna.  Encargada  de  dichos 
gabinetes  o  maquinarias,  por  no  sacri- 
ficar su  tiempo  que  lo  tendrá  bien  con- 
tado, no  los  ponga  al  servicio  de  la  Co- 
munidad o  de  la  enseñanza  y  allí  la  falta 
de  pobreza  estaría  en  el  acto  de  propie- 
dad que  esta  Religiosa  realiza.  Las  que 
manejan  llaves  deben  cuidar,  aún  a  cos- 
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ta  de  grandes  sacrificios,  cuando  se  les 
pida  el  uso  de  sigo  que  se  les  ha  enco- 
mendado, ponerlo  al  servicio  de  los  fi- 
nes para  que  se  los  adquirió.  Demás 
está  agregar  el  cuidado  que  todas,  y  en 
especial  las  encargadas,  deben  tener  por 
su  conservación,  tratándose  de  cosas  de 
tanto  valor. 

Seria  un  abuso  contra  la  Santa  Po- 
breza el  que  cada  Religiosa  utilizara  co- 
mo propios  dichas  máquinas  y  aparatos, 
sintonizara  cuando  lo  quisiera  y  con  in- 
dependencia de  la  Superiora  y  sin  con- 
trol de  lo  que  se  trasmite.  Pero  no  fal- 
taría a  la  Pobreza  la  Superiora  que 
obsequiara  a  la  Comunidad  con  una 
audición  de  radio  sobre  temas  religiosos, 
música  sacra,  u  otros  actos  trascenden- 
tales, además  de  los  Congresos  Eucarís- 
ticos  o  Marianos,  la  voz  del  Santo  Padre, 
etc.  Podrían  aprovecharse  también  mo- 
vimientos locales.  Congresos  Catequísti- 
cos, conferencias  pedagógicas  o  religio- 
sas cuyos  oradores  nos  aseguran  gran- 
diosas enseñanzas.  Tampoco  sería  una 
relajación  contra  la  Pobreza  ■ — por  pér- 
dida de  tiempo  o  gastos  que  pudiera 
ocasionar —  si  las  Religiosas,  con  invita- 
ción o  permiso  de  la  Superiora,  asistie- 
ran a  actos  escolares  donde  se  pasan 
películas  de  orden  vocacional,  religioso, 
instructivo,  que  complementarían  la  cul- 
tura general  que  debe  poseer  una  Reli- 
giosa. Tampoco  se  falta  a  la  Pobreza 
suscribiéndose  a  revistas  de  orden  reli- 
gioso, catequístico,  pedagógico,  pero  és- 
tas deben  ser  leídas  y  puestas  en  lugares 
donde  se  las  pueda  utilizar.  Deben 
adquirirse  los  libros  necesarios  para  la 
biblioteca,  pero  cuidando  que  la  encua- 
demación no  sea  de  lujo. 

Pobreza  en  el  cuidado  de  enfermos: 
Aquí  esplendidez  y  magnificencia,  pues  la 
pobreza  cede  todos  sus  derechos  a  la  cari- 
dad. Seamos  generosos  en  el  cuidado  de 
Cristo  paciente.  No  se  faltará  a  la  Po- 
breza suministrando  aún  los  medicamen- 
tos y  antídotos  más  modernos  cuando 
sean  prescriptos  por  el  médico.  No  bus- 
quemos los  sanatorios  más  lujosos,  pero 
no  es  imprescindible  oponerse  al  médico 
que  señala  internarse  en  un  sanatorio 
especializado. 

Pobreza  en  los  alimentos:  Entra  en  la 
ley  de  adaptación  la  pobreza  en  los  ali- 
mentos. En  ellos  téngase  presente  el  cli- 


ma, la  edad,  estado  de  salud  y  propor- 
ciónese lo  necesario  debidamente  pre- 
parado. Las  disposiciones  físicas  orgáni- 
cas de  las  jóvenes  de  hoy  día  exigen  ma- 
yores cuidados.  En  general,  alimentos 
adaptados  a  los  tiempos  actuales.  Ya  no 
es  un  lujo  exorbitante  la  heladera.  En 
lo  posible  téngasela  en  casa  para  la 
conservación  de  los  alimentos,  suminis- 
tro a  la  Comunidad  y  a  los  ancianos. 
Mas,  si  la  Providencia  de  Dios  nos  pide 
una  o  muchas  veces  el  que  gustemos  los 
efectos  de  la  Santa  Pobreza,  gustémoslos 
con  generosidad  y  hasta  con  alegría.  Vi- 
vamos la  realidad  de  nuestro  Voto.  No 
tengamos  pretensiones  ni  exigencias;  que 
nuestros  labios  jamás  se  abran  para  pro- 
nunciar una  queja  y  que  nuestro  rostro 
jamás  exprese  displicencia  o  disgusto. 
Somos  pobres;  tendamos  la  mano  y 
agradezcamos  lo  que  en  ella  deposite 
nuestra  Comunidad;  siempre  tendrá  sa- 
bor a  Voluntad  de  Dios. 

Pobreza  en  el  servicio:  Ultimo  aspecto 
que  voy  a  tratar  en  el  orden  temporal. 
Las  congregaciones  que  tienen  a  su  ser- 
vicio empleadas  laicas,  deben  procurar 
remunerarlas  con  justicia,  entregándoles 
la  contribución  que  les  corresponde  se- 
gún los  oficios  que  desempeñan.  Sería 
una  falta  de  justicia  y  de  pobreza  el  pri- 
varlas de  ella. 

No  olvidemos  que  el  trabajo  es  pobre- 
za. No  rehuyamos  personalmente  el  tra- 
bajo ni  la  fatiga,  intelectual  o  corporal. 
Tengamos  delicadeza,  escrúpulo  en  brin- 
dar a  nuestro  Instituto,  en  la  Comuni- 
dad donde  Dios  nos  coloca,  todo  lo  que 
sepamos  y  podamos.  Es  también  una  fal- 
ta de  pobreza  guardar  los  talentos  o  las 
fuerzas  en  el  propio  bolsillo,  o  en  el  bol- 
sillo de  la  oscuridad.  Gastémonos  por 
Cristo  y  las  almas. 

Pobreza  en  el  orden  espiritual 

En  todos  estos  detalles  se  ha  de  evitar 
un  doble  escollo.  El  despreciar  las  cosas 
pequeñas  e  ir  minando  el  edificio  espi- 
ritual retirando  las  piedritas  de  la  viga 
de  cemento  armado.  Llegará  un  día  en 
que  desgastada  ésta  se  derrumbe  el  edi- 
ficio. Sabemos  que  la  relajación  y  las 
grandes  apostasías  empiezan  por  peque- 
ñas lesiones  a  la  pobreza.  Inculquemos  a 
nuestras  jóvenes  no  el  tecnicismo  de  la 
pobreza  sino  su  espíritu,  que  las  impul- 
se a  amar  a  Dios,  a  hacerlo  amar  con 


—  211 


todos  los  medios  del  progreso  que  se  po- 
nen a  nuestro  alcance,  pero  sin  apegar 
el  corazón  a  ninguno  de  ellos.  Que  po- 
damos decir  con  verdad:  Dios  solo,  Dios 
en  todo  y  todo  para  Dios. 

Recordemos  y  enseñemos  que  el  es- 
píritu de  pobreza  de  nuestros  Institutos 
y  Comunidades  depende  del  espíritu  de 
pobreza  de  cada  uno  de  sus  miembros 
y  que,  por  lo  tanto,  acrecentamos  o  res- 
tamos intensidad  al  espíritu  de  pobreza 
de  nuestras  Comunidades  cada  vez  que 
somos  o  dejamos  de  ser  más  pobres,  más 
verdadera  y  santamente  pobres. 

Contemplemos  siempre  la  pobreza  a 
la  luz  de  la  fe;  sólo  así,  teñida  por  esa 
luz  proyectada  por  el  amor  del  Verbo 
Encamado,  enamorado  de  ella,  será  po- 
sible que  nuestras  almas,  enamoradas 
también  de  la  Pobreza,  se  abracen  a 
los  travesanos  de  su  cruz  para  morir, 
como  Cristo,  sobre  ella,  desprendido  el 
corazón  de  sí  mismo,  desprendido  de  to- 
do lo  creado  y  encadenado  nada  más 
que  a  Cristo  y  a  todo  lo  que  El  amó. 


Seamos  generosos,  consecuentes  con 
la  sublimidad  de  nuestra  Santa  Voca- 
ción sellada  por  los  Votos.  Recordemos 
que  nuestra  Profesión  es  una  oblación; 
no  robemos  a  Cristo  ni  la  sombra  de  lo 
que  un  día  le  dimos.  ¿Es  que,  acaso.  El 
solo,  en  quien  lo  poseemos  todo,  no  nos 
basta? 

Mantegamos  intacto,  para  vivirlo 
plenamente,  el  espíritu  de  nuestros  San- 
tos Fundadores,  pero  vivámoslo  como 
ellos  lo  vivirían  según  las  necesidades 
nuevas  de  los  tiempos  nuevos,  pero  con- 
servemos intocable,  inmutable,  su  fin 
e  ideal. 

Conclusión.  Cristo  vivido  en  la  pobreza 
de  la  cuna  al  Calvario 

El  alma  religiosa  sincera  y  amorosa- 
mente pobre,  encama  a  Cristo,  lo  vive, 
lo  lleva,  lo  refleja  y  lo  irradia  en  sus 
obras  apostólicas,  ya  con  las  sonrisas  de 
Belén,  con  el  trabajo  de  Nazareth  o  con 
los  sufrimientos  y  desnudez  del  Calvario. 


CaNCLUSIONES:  1»)  Practíquese  no  sólo  el  Voto  de  Pobreza  sino  también  el 
,espírítu  de  pobreza,  contentándose  con  el  uso  moderado  de  cuanto  el  Instituto  pone 
a  disposición  de  la  Religiosa  y  manteniendo  el  corazón  desasido  de  las  cosas  materiales. 

2?)  Aprovéchese  minuciosamente  el  tiempo,  que  es  el  tesoro  de  la  Religiosa. 

39)  Dése  la  preferencia  a  la  Caridad  sobre  la  Pobreza,  especialmente  en  los  casos 
de  enfermedad,  de  beneficencia,  etc. 


7*  COMUNICACION :  Unificación  del  derecho  particular  de  los  Religiosos. 

Relatora:  Hna.  Nieves  Llistosella,  Dominica  de  la  Anunciata,. 


1.  Variedad  de  religiones  en  el  Estado 

de  Perfección.  —  Al  estudiar  el  estado 
religioso,  lo  primero  que  se  observa  es 
la  múltiple  variedad  de  religiones  que  lo 
viven  e  integran.  La  raíz  remota  de  esta 
multiplicidad  hay  que  buscarla  en  la  vi- 
talidad misma  de  la  Iglesia,  y  también 
en  la  grandeza  y  fecundidad  del  ideal 
de  perfección  propuesto  a  los  hombres. 
Cristo,  modelo  de  infinita  santidad,  no 
puede  ser  imitado  perfectamente  por 
una  sola  forma  de  vida  religiosa.  Todo 
el  que  quiere  ser  perfecto  tiene  esta  in- 
vitación: "Ven  y  sigúeme";  seguir  a 
Cristo  es  imitarlo.  La  divina  Providencia 
sigue  llamando  almas  a  la  imitación  del 
Salvador;  las  dota  diversamente  para 
que  cumplan  distintas  misiones,  y  estas 
vocaciones  especiales  importan  distinción 
de  congregaciones.  La  raíz  próxima  de 


la  variedad  de  religiones  nace  de  los 
elementos  especificativos  que  en  el  trans- 
curso de  los  siglos,  bajo  el  influjo  del 
Espíritu  Santo  y  la  dirección  de  la  Igle- 
sia han  ido  estructurando  diversas  for- 
mas de  vida  religiosa.  Cada  forma  de 
vida  tiene  sus  experiencias  propias  en 
lo  íntimo  de  las  almas  y  en  el  aposto- 
lado externo.  Estas  experiencias  fundan 
juicios  prudenciales  que  luego  revisten 
aspectos,  normas,  ordenaciones,  leyes 
propias  de  cada  religión. 

2.  Elementos  especificativos.  —  Con- 
viene conocer  estos  elementos  que  dan 
a  cada  congregación  su  fisonomía  pro- 
pia. Un  mismo  fin  particular,  v.  gr.  en- 
señar, puede  imponer  medios  y  modos 
diversos  en  la  formación  del  personal  y 
realización  del  fin;  de  facto,  existen 
congregaciones  con  un  mismo  fin  par- 
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ticular,  pero  específicamente  son  distin- 
tas no  por  el  fin  sino  por  los  modos 
y  medios  aptos  para  conseguir  el  fin. 
¿Cuáles  son  estos  elementos?  Los  si- 
guientes : 

a)  El  espíritu  del  fundador :  todo  fun- 
dador tiene,  sobre  el  ideal  de  la  perfec- 
ción, un  concepto,  lo  vive  según  las 
exigencias  concretas,  experimenta  diver- 
sos medios,  y  luego  infunde  a  su  congre- 
gación una  dirección  constante  que  es 
fruto  de  su  vida  interior  y  apostolado 
exterior.  El  espíritu  del  fundador  se  ma- 
nifiesta en  su  doctrina,  consejos,  conduc- 
ta y  normas  dadas. 

b)  La  regla  propia,  contiene  las  nor- 
mas fundamentales  y  comunes  sobre  la 
vida  religiosa,  es  un  código  en  síntesis, 
por  su  carácter  genérico  es  incompleto  y 
necesita  determinaciones  prácticas  sobre 
el  modo  de  realizar  sus  preceptos  funda- 
mentales; la  explicación  y  aplicación  de 
la  regla  a  la  vida  concreta  es  la  raíz  de 
las  Constituciones. 

c)  La  disciplina  particular,  es  un 
efecto  del  espíritu  propio  del  fundador 
y  de  las  normas  generales  dadas  por  la 
regla,  que  hacen  vivir  a  los  miembros 
de  un  modo  propio  en  la  actividad  espi- 
ritual y  material,  interna  y  externa;  im- 
porta un  modo  de  gobierno,  organiza- 
ción y  actividad  especiales. 

d)  El  apostolado  propio  impuesto  por 
el  fin  particular;  sin  ninguna  duda  este 
fin  influye  en  la  formación  del  personal; 
no  se  forma  lo  mismo  la  congregación 
dedicada  a  la  enseñanza  que  la  ordena- 
da a  cuidar  enfermos.  Cada  congregación 
se  capacita,  gobierna  y  vive  para  un  fin. 
Todos  estos  elementos  confieren  una  mo- 
dalidad típica  a  cada  congregación. 

4.  Influjo  de  estos  elementos.  —  Cada 
elemento  se  desarrolla  gradualmente, 
porque  no  se  trata  de  simples  ideales 
abstractos  que  pueden  redactarse  en  un 
momento,  sino  de  formas  que  se  incor- 
poran a  un  cuerpo  vivo  según  las  exigen- 
cias concretas  de  los  miembros  que  se 
forman  y  de  las  contingencias  sociales 
que  reciben  los  frutos  de  un  apostolado 
extemo.  Cuando  el  ideal  del  fundador 
adquiere  formas  precisas,  cuando  la  re- 
gla se  aplica  con  fruto  en  la  vida  inte- 
rior y  apostolado  externo,  entonces  na- 
cen las  formas  legales  propias  de  cada 
congregación.  Lo  que  en  un  principio 


fué  una  idea,  una  regla,  en  estado  está- 
tico por  su  aceptación  en  plano  ideal, 
se  hace  dinámico,  resulta  un  foco  de 
actividad  concreta  con  sus  experiencias 
prácticas,  convenientes,  impuestas  por 
el  fin  particular  y  los  problemas  reales. 
Los  modos  diversos  de  tender  al  fin  co- 
mún y  propio  de  cada  congregación,  re- 
dactados en  leyes,  aseguran  la  vivencia 
del  espíritu  del  fundador  y  la  consecu- 
ción del  fin  propio.  Así  cada  congrega- 
ción adquiere  una  característica  que  la 
especifica.  El  tipo  de  la  espiritualidad 
es  efecto  del  influjo  ejercido  por  los  ele- 
mentos específicos  sobre  los  medios  ge- 
nerales de  perfección;  el  fin  común  del 
estado  religioso:  tender  a  la  perfección, 
se  hace  vivo  en  cada  congregación  según 
las  exigencias  del  fin  propio.  La  forma- 
ción persona],  intelectual,  moral,  ascé- 
tica, apostólica,  etc.,  es  efecto  de  esos 
elementos  específicos  de  cada  congrega- 
ción. La  disciplina,  o  vida  normada  por 
leyes  propias  de  cada  congregación,  tam- 
bién es  un  efecto  de  los  elementos  espe- 
cíficos. 

5.  El  derecho  particular.  —  Es  el  dado 
a  cada  congregación  para  su  ordenación 
y  gobierno;  está  formado  por  la  regla, 
constitución,  estatutos  internos,  ordena- 
ciones de  Capítulos.  Sus  fuentes  son  los 
Superiores  propios,  los  Capítulos,  las 
costumbres  legítimas,  los  privilegios.  La 
experiencia  está  como  una  raíz  común 
bajo  todas  las  normas  que  se  redactan. 
La  regla  se  determina  viviéndola  con 
relación  al  fin  común  y  propio  de  cada 
congregación.  Los  superiores  y  capítulos 
declaran  de  un  modo  minucioso  lo  con- 
veniente para  realizar  esos  fines,  resul- 
tando la  Constitución,  así  llamada  por- 
que constituye  la  vida  y  actividad  reli- 
giosa; propiamente  en  la  Constitución 
está  el  derecho  particular  concreto. 

La  Constitución  determina  caminos 
seguros  y  necesarios  para  conseguir  los 
fines,  por  eso  el  Código  recuerda  a  los 
religiosos  que  deben  "ordenar  la  vida" 
según  la  Constitución  (c.  593)  y  ob- 
servar las  leyes  propias  para  tender  a  la 
perfección.  El  Código  mantiene  como 
"firme"  lo  ya  determinado  por  las  Cons- 
tituciones, o  deja  sin  determinar  como 
obligatorio,  lo  ya  estatuido  en  las  mismas. 

6.  Elementos  específicos  y  el  derecho 
particular.  —  Están  en  íntima  relación; 


—  213 


los  elementos  cspcciticos  experimentados 
en  concreto  dan  origen  a  las  normas  pru- 
denciales que  deben  regir  la  vida;  y  el 
derecho  propio,  a  su  vez,  forma  a  los 
miembros  dictando  una  conducta  con- 
veniente a  la  propia  perfección  y  apos- 
tolado externo.  Unificar  el  derecho  par- 
ticular ¿no  tendría  como  consecuencia 
la  pérdida  de  la  fisonomía  propia  de  ca- 
da congregación?  ¿No  sería  reducir  la 
variedad  a  una  unidad  tipo  único? 

Para  responder  a  estas  preguntas  con- 
viene distinguir: 

a)  En  el  derecho  particular  hay  algo 
comÚ7i  a  todas  las  congregaciones  e  im- 
puesto por  el  fin  genérico  del  estado  re- 
ligioso, y  algo  especial  impuesto  por  el 
espíritu  del  fundador  y  fin  propio.  En 
lo  primero  no  hay  problema  porque 
toda  congregación  debe  codificar  sus  le- 
yes. En  lo  especial  es  posible  tener  pre- 
sente otra  distinción,  pues  no  toda  ley 
particular  es  esencial,  hay  algo  en  la  Re- 
gla y  Constitución  como  parte  integran- 
te de  la  disciplina,  y  algo  accidental.  Lo 
integrante  puede  discutirse  con  respecto 
a  su  verdadero  influjo  en  la  conserva- 
ción del  espíritu  propio  y  fin  particu- 
lar; lo  accidental  dictado  por  exigencias 
contingentes  de  tiempo,  lugar,  proble- 
mas personales  o  sociales,  etc.,  es  evi- 
dente que  no  implica  mayores  dificulta- 
des. Toda  congregación  es  un  cuerpo  vi- 
vo y  dinámico,  que  infunde  su  acción 
sobre  personas  que  lo  forman  y  sobre 
elementos  que  deben  ser  ayudados  por 
un  apostolado. 

b)  Los  valores  de  cada  elemento  es- 
pecífico, tienen  todos  su  importancia,  pe- 
ro no  el  mismo  valor  para  dar  una  fiso- 
nomía propia.  Conviene  evitar  dos  ex- 
tremos: la  intangibilidad  y  la  accidenta- 
lidad absolutas,  tomadas  en  conjunto, 
como  si  todos  los  elementos  fueran  esen- 
ciales o  accidentales. 

Siempre  deben  permanecer:  el  espíri- 
tu propio  y  el  fin  particular.  El  estudio 
unificativo  versa  sobre  los  medios  y  mo- 
dos para  realizar  ese  espíritu  y  fin.  Todo 
lo  anacrónico,  lo  accesorio  y  puramente 
accidental,  lo  cjue  distingue  sólo  exter- 
namente (como  es  muchas  veces  el  há- 
bito) ,  es  posible  suprimirlo  y  unificar 
esos  medios  y  modos  según  las  exigen- 
cias actuales. 

Determinar  en  concri  to  lo  que  actual- 


mente no  contribuye  positivamente  a  lo 
("sencial  de  cada  congregación  es  asunto 
de  un  estudio  sobre  el  derecho  com- 
parado. 

7.  ¿Conviene  unificar  el  derecho  par- 
ticular? Es  probable.  Su  unificación  fa- 
cilitaría la  inspección  y  conducción  por 
parte  de  las  autoridades  eclesiásticas;  re- 
sultaría benéfica  para  las  congregacio- 
nes con  fines  más  o  menos  idénticos, 
porque  la  experiencia  de  muchos,  in- 
tercomunicada, ayuda  en  el  gobierno  y 
solución  de  problemas. 

Pero  ¿qué  debe  unificarse?  En  gene- 
ral lo  anacrónico  y  accidental.  Hoy  es 
muy  fácil  comunicarse  con  todo  el  mun- 
do, y  a  pesar  de  ello  pueden  existir  le- 
yes que  dividan  poderes,  precisamente 
por  la  dificultad  que  antes  existía  para 
recurrir  al  superior;  siempre  la  autoridad 
única  es  más  apta  para  un  gobierno  uni- 
forme y  efectivo.  Otro  ejemplo.  Actual- 
mente tanto  la  edificación  como  las  te- 
las han  variado  fundamentalmente,  y 
sin  embargo,  pueden  existir  leyes  sobre 
estas  cosas  que  al  presente  nada  signi- 
fican. Por  vía  de  ejemplo  podemos  de- 
cir que  en  la  Orden  Dominicana  está 
mandado  el  uso  de  lana  por  ser  (en  su 
tiempo)  un  instrumento  de  mortifica- 
ción y  signo  de  pobreza;  hoy  eso  a  na- 
die mortifica  y  es  uso  de  ricos. 

El  Código  de  Derecho  Canónico  vi- 
gente, promulgado  en  1918,  respetó  mu- 
chas determinaciones  Constitucionales, 
sin  duda,  porque  aun  perduraban  las 
circunstancias  que  hicieron  prudentes 
esas  leyes;  pero  hoy,  que  todo  ha  cam- 
biado ¿son  siempre  convenientes  esas 
normas?.  .  . 

Conclusiones  discutibles 

1.  —  Creemos  que  estando  de  acuerdo 
en  lo  referente  a  la  necesidad  actual  de 
intensificar  la  formación  espiritual  y 
cultural  de  las  Religiosas  como  se  ha 
manifestado  en  las  diversas  reuniones 
preparatorias  a  este  Congreso,  se  podría 
tomar  como  1'  conclusión  que  cada  Ins- 
tituto religioso  fijara  un  tiempo  pruden- 
cial de  dos  o  tres  años  para  la  mejor  for- 
mación de  las  nuevas  profesas,  evitando 
el  ciue  inmediatamente  después  de  la 
primera  profesión  se  asignen,  sin  la  con- 
veniente formación  y  preparación,  a  di- 
versas Casas  donde  el  activismo  casi  no 
les  deja  tiempo  para  su  vida  interior. 
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Tal  vez,  sería  preferible  no  prolongar 
por  dos  años  el  noviciado,  donde  la  mis- 
ma clausura  y  carencia  de  oficios  im- 
piden probarse  y  dar  testimonio  de  ver- 
dadera virtud,  y  poner  como  obligato- 
rio un  término  durante  el  cual,  prácti- 
camente se  probaren  en  la  vocación,  a 
la  vez  que  iniciaran  una  carrera  y  es- 
tudiaran los  problemas  actuales  para 
darles  una  solución  católica.  Esto  po- 
dría realizarse  a  modo  de  ensayo,  en 
una  Casa  de  formación  donde  dichas 
Religiosas  podrían  estar  bajo  la  direc- 
ción de  una  maestra  de  estudiantes, 
nombrada  por  el  Consejo  general,  cu- 
yas cualidades  y  atribuciones  fueran  si- 
milares a  las  de  la  maestra  de  novicias. 
Las  congregaciones  que  notaran  buenos 
resultados,  después  de  unos  años  lo  po- 
drían introducir  en  su  derecho  particu- 
lar, y,  a  buen  seguro,  que  si  fueran  mu- 
chas las  que  obtuvieran  resultado  posi- 
tivo, sería  luego  incluido,  como  ley,  en 
el  derecho  común  en  una  posterior  re- 
forma del  Código  vigente,  quedando  de 
este  modo  unificado.  Sabemos  de  algún 
Instituto  que  ya  lo  tiene  como  ley  para 
insertarla  en  una  nueva  edición  de  sus 
Constituciones. 

II.  —  Todas  las  congregaciones  con  fi- 
nes idénticos,  que  precedan  de  una  mis- 
ma Orden,  podrían  también  unificar  su 
derecho  particular. 
Explicaciones 

a)  Las  congregaciones  que  tienen  un 
mismo  Fundador  (San  Francisco,  Santo 
Domingo,  etc.),  en  el  que  se  han  inspi- 
rado otros  fundadores,  de  la  misma  Or- 
den, como  tienen  de  hecho  un  mismo  es- 
píritu, y  si  también  es  idéntico  el  fin  se- 
cundario que  se  han  propuesto,  v.  gr. 
enseñar,  no  pueden  diversificarse  tanto 
hasta  el  punto  de  ser  necesario  un  dere- 
cho propio  distinto  en  cada  una. 

b)  Al  unificarse,  subsistiría  la  inde- 
pendencia de  gobierno,  cierta  distinción 
de  régimen  y  disciplina  interna  en  el 
modo  de  cumplir  las  leyes  comunes,  que 
puede  estatuirse  en  esos  libros  que  lla- 
man de  "Usos  y  costumbres",  pero  no 
en  la  Constitución. 

c)  Federar  estas  congregaciones,  por 
ley  común,  parece  que  debería  resultar 
muy  benéfico  no  sólo  bajo  el  aspecto  de 
verdadera  fraternidad  amigable  entre 
religiosas  que  se  conocen  y  aman  en  con- 


creto, sino  también  en  el  aspecto  del  mi- 
nisterio apostólico.  Muchas  veces  un  su- 
perior o  congregación  busca  solución  de 
problemas  particulares  de  apostolado, 
que  otra  congregación  ya  tiene  solucio- 
nados. Este  intercambio  de  experiencias 
sobre  el  gobierno  o  apostolado  puede  re- 
sultar excelente. 

III.  —  Estudiar  la  parte  del  derecho 
canónico  pertinente  a  los  religiosos,  a 
fin  de  que  conociendo  los  cánones  po- 
damos ver  si  conviene  unificar  el  dere- 
cho particular  aceptando  las  normas  que 
de  primera  intención  dicta  el  Código  pa- 
ra todos  los  religiosos,  renunciando  a  lo 
que  el  mismo  deja  optativo  o  como  ya 
determinado  en  la  Constitución.  Por 
ejemplo,  tiempo  de  postulantado ,  de  no- 
viciado, profesión  temporal,  relación 
quinquenal,  etc.,  etc.  La  lectura  atenta 
del  Código  en  lo  que  respecta  a  las  Re- 
ligiosas permite  ver  que  hay  materia  de 
unificación  en  varios  cánones. 

Postulantado.  El  canon  539,  párr.  1', 
dice:  "En  las  religiones  de  votos  perpe- 
tuos las  mujeres  todas  y  en  religión  de 
varones  los  legos,  antes  de  su  admisión 
al  noviciado,  harán  el  postulantado,  al 
menos  durante  seis  meses  completos;  pe- 
ro en  las  religiones  de  votos  temporales 
deben  atenerse  a  las  constituciones  en 
cuanto  a  la  necesidad  y  plazo  del  postu- 
lantado". 

Vemos  que  según  el  Derecho  común 
el  postulantado,  aún  en  las  religiones  de 
votos  perpetuos,  no  afecta  a  la  validez 
del  noviciado  y  subsiguiente  profesión 
— lo  cual  no  quiere  decir  que  haya  de 
ser  tenido  en  poco — ;  pero  si  sucediera 
que  en  un  caso  dado,  por  fuerza  ma- 
yor, una  pretendiente  no  pudiera  reali- 
zar su  entrada  en  la  misma  fecha  que 
el  grupo  respectivo,  no  sería  óbice  para 
recibirla  a  la  toma  de  hábito.  En  cam- 
bio, si  las  constituciones  dicen  que  los 
seis  meses  íntegros  de  postulantado  son 
indispensables  para  la  validez  del  novi- 
ciado, no  se  la  puede  dispensar  sin  per- 
miso especial  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica respectiva,  es  decir,  entonces,  que 
el  aceptar  la  norma  del  derecho  común 
sería  ventajoso  en  algunos  casos. 

Noviciado.  Sobre  el  año  de  noviciado 
prescripto  por  el  Código,  exigen  a  veces 
las  constituciones  seis  meses  o  un  año. 
Este  plazo  más  largo  no  afecta  a  la  va- 
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Hdcz,  a  no  ser  que  las  mismas  constitu- 
ciones lo  digan  (c.  555). 

El  año  que  las  constituciones  añaden 
sobre  el  canónico  debe  ser  el  segundo, 
de  modo  que  primero  se  tenga  el  que 
prescribe  el  Código.  Para  cambiarlo  se 
necesita  indulto  apostólico. 

Por  ahí  se  ve  también  que  en  más  de 
una  ocasión  tendrán  que  solicitarse  per- 
misos, que  pueden  quitar  un  tiempo 
precioso  a  personas  eclesiásticas  ocupa- 
dlsimas,  lo  que  se  evitaría  si  en  este 
punto  del  Noviciado  todas  las  Congre- 
gaciones se  ajustaran  al  Derecho  ca- 
nónico. 

Profesión  temporal.  Para  la  validez  de 
la  profesión  perpetua,  sea  solemne  o  sim- 
ple, es  preciso  que  haya  precedido  la 
profesión  simple  temporal  a  tenor  del 
C.  574:  "En  cualquier  Orden  tanto  de 
varones  como  de  mujeres  y  en  cualquier 
Congregación  de  votos  perpetuos  des- 
pués de  terminar  el  noviciado  debe  ha- 
cerse la  profesión  de  votos  simples  vale- 
dera por  tres  años  o  por  más  tiempo  si 
fuera  mayor  el  que  le  falte  para  cum- 
plir la  edad  necesaria  para  la  profesión 
perpetua  (21  años),  a  no  ser  que  las 
Constituciones  exijan  profesiones  anuales. 

Según  el  Código  el  plazo  mínimo  pa- 
ra la  validez  de  la  profesión  es  de  tres 
años;  pero  las  Constituciones  pueden  de- 
terminar un  plazo  mayor,  v.  gr.  de  cua- 
tro, cinco  o  seis  años.  Pueden  prescribir, 
por  ejemplo,  la  profesión  anual  dentro 
del  trienio,  o  asimismo  que  sea  anual 
la  primera  y  para  un  bienio  o  trienio 
la  segunda,  o  también  tres  anuales  pri- 
mero y  otra  de  un  trienio  después. 

Considerando  esta  gran  variedad,  su- 
ponemos que  aquéllos,  que  por  cualquier 
motivo,  intervienen  en  estos  asuntos  de 
las  Religiosas,  agradecerían  la  unifica- 
ción. 

Y  comentemos  brevemente,  para  ter- 
minar, el  C.  510  que  se  refiere  a  la  re- 
lación quincjucnal  que  cada  Instituto 
tiene  cjue  enviar  a  Roma.  Dice  el  canon: 


"El  Abad  primado,  el  Superior  de  una 
Congregación  monástica  y  el  Superior 
general  de  todo  Instituto  de  derecho 
pontificio  deben  enviar  a  la  S.  Sede  cada 
cinco  años,  o  más  a  menudo,  si  las  cons- 
tituciones así  lo  exigen,  una  relación  so- 
bre la  situación  de  su  Instituto;  el  docu- 
mento será  firmado  por  ellos  y  por  el 
Consejo,  y,  además,  si  se  trata  de  una 
Congregación  de  mujeres,  por  el  Ordi- 
nario del  lugar  donde  la  Supcriora  ge- 
neral reside  con  su  Consejo". 

Esta  relación,  que  era  trienal  antes 
del  Código,  es  ahora  quinquenal  y  la 
S.  Congregación  desea  que  no  sea  más 
frecuente  (Creusen,  "Religiosos  y  Reli- 
giosas" ) . 

El  año  en  el  cual  cada  Orden  o  Con- 
gregación debe  enviar  la  relación  ha  sido 
determinado  una  vez  para  siempre  por 
la  S.  Sede.  Por  ejemplo,  las  Congrega- 
ciones, cuya  Casa  Madre  está  en  Italia, 
Portugal  y  España,  deben  enviar  la  re- 
lación en  1953,  1958,  1963,  etc.,  y  las 
de  América,  en  1956,  1961,  1966,  etc. 

En  los  Institutos,  cuyas  constituciones 
aprobadas  prescriben  relaciones  más  fre- 
cuentes, es  obvio  que  no  pueden  tener 
en  cuenta  los  años  indicados  y  con  ello 
no  facilitan  el  trabajo  a  la  Secretaría  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos. 
También  la  unificación  traería  ventaja 
en  la  aplicación  de  este  canon. 

Por  las  diferencias  que  hemos  podido 
notar  en  el  sencillo  comentario  de  estos 
cánones  entrevemos  que  hay  materia 
abundante  para  la  unificación  del  De- 
recho particular  de  las  Religiosas. 

A  pesar  de  ello,  no  creemos  que  haya 
ambiente  propicio  por  el  momento.  No 
obstante,  como  todas  deseamos  ser  hijas 
sumisas  de  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia, si  un  día  el  Comité  permanente  de 
Superioras  generales  con  la  venia  de  la 
S.  Sede  tomara  determinaciones  al  res- 
pecto, estamos  seguras  que  todas  recibi- 
ríamos la  voz  del  Santo  Padre  como  la 
voz  de  Cristo. 


CONCLUSIONES:  ]v)  Promuévanse  reuniones  de  Superiores  Provinciales  con  el 
objeto  de  dar  a  los  asuntos  que  lo  permitan,  una  solución  práctica  común. 

2?)  Estudíese  la  unificación  del  Derecho  particular  de  aquellas  Congregaciones 
que  tienen  fines  idénticos  y  que  proceden  de  una  misma  Orden. 

3í)  Permanézcase  en  el  espíritu  de  humilde  sumisión  a  la  Santa  Sede  por  encima 
del  leg^ítimo  amor  que  toda  religiosa  siente  aun  por  los  mínimos  detalles  de  sus  Reglas 
y  tradiciones;  sumisión  que  le  haga  aceptar  de  antemano  toda  disposición  tendiente  a 
unificar  el  Derecho  particular. 
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TEMA  GENERAL:  La  vocación  religiosa.  Problemas 
y  dificultades  de  nuestro  ambiente 


3'  RELACION:   La  Vocación  Religiosa:  su  concepto  exacto  según  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Cualidades  de  la  candidata.  Criterios 
de  discernimiento  atendiendo  a  las  peculiaridades  de  nues- 
tro ambiente. 

Relatora:  Madre  Mercedes  Casas,  de  las  Esclavas  del  Sgdo.  Corazón 

de  Jesús  {Españolas). 


Permítasenos  como  preámbulo,  recor- 
dar el  episodio  de  la  vida  de  Jesús,  co- 
nocido con  el  nombre  del  joven  rico,  que 
suelen  llamar  también,  el  Evangelio  de 
la  vida  religiosa.  ¿Se  puede  hablar  de 
vocación  sin  que  acuda  a  la  memoria? 
Mencionaremos  sólo,  para  no  alargar- 
nos, la  última  parte  del  relato  de  San 
Mateo.  A  la  respuesta  del  Divino  Maes- 
tro que  le  señala  los  Mandamientos  co- 
mo medio  para  alcanzar  la  vida  eterna, 
dícele  el  joven:  "Todo  esto  he  observa- 
do, ¿qué  me  falta  aún?"  Jesús  le  res- 
pondió: "Si  quieres  ser  perfecto  vete  a 
vender  lo  que  posees  y  dalo  a  los  pobres, 
y  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo,  y  ven, 
sigúeme". 

En  estas  palabras  de  Jesucristo  se  ha- 
lla encerrada  la  perfección  de  la  vida 
religiosa  que  implica  dos  cosas:  dejar 
cuanto  se  posee  y  entregarse  totalmente 
a  El.  En  el  aspecto  negativo  es  la  com- 
pleta renuncia  de  lo  que  el  mundo  ama 
y  abraza:  riquezas,  placeres  y  honores, 
despojándose  totalmente  de  sí  mismo.  En 
el  positivo,  es  seguir  de  cerca  a  Jesucris- 
to, imitándole  fielmente  hasta  transfor- 
marse en  El,  de  modo  que  pueda  decir 
con  el  Apóstol:  "Vivo  yo,  ya  no  yo,  sino 
que  Cristo  vive  en  mí"  (Gálatas  2°,  20). 

Porque  el  religioso  para  hacer  más 
efectiva  su  renuncia,  por  medio  de  los 
tres  votos  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia, no  sólo  se  despoja  de  todos  los 
bienes  exteriores  y  se  aleja  de  los  pla- 
ceres lícitos,  sino  que  pone  su  voluntad 
en  manos  del  Superior,  para  imitar  a 
Aquel  que  "se  humilló  a  sí  mismo,  hecho 
obediente  hasta  la  muerte"  (Filipen- 
ses  1'.  8). 

La  vocación  religiosa  se  nos  muestra 
hecha  por  J.  C.  a  los  que  desean  ser 
perfectos,  de  seguirlo  inmediatamente 
por  el  camino  del  total  desprendimien- 


to. Es  un  don  precioso,  una  obra  de  la 
Divina  Gracia. 

El  estado  secular  no  obliga  más  que  a 
los  preceptos;  el  estado  religioso,  a  los 
preceptos  y  a  los  Consejos;  en  él  se  prac- 
tican las  virtudes  heroicas  con  más  se- 
guridad, obligación  y  perpetuidad. 

Parte  primera:  Concepto  de  la  vocación 
religiosa 

Por  vocación,  en  sentido  amplio,  se 
entiende  el  llamado  hecho  por  Dios  al 
hombre  para  que  le  sirva  en  un  estado 
determinado.  La  vocación  religiosa  es  la 
correspondencia  a  este  llamado  al  estado 
de  perfección,  correspondencia  determi- 
nada por  la  gracia,  en  el  alma  dócil,  li- 
bre, apoyada  en  criterios  objetivos,  exte- 
riores y  valederos;  pero  de  por  sí,  no  de- 
terminantes, a  seguir  esta  inspiración 
divina. 

Para  declarar  exactamente  el  concep- 
to de  la  vocación,  la  consideraremos  des- 
de tres  puntos  de  vista:  teológico,  canóni- 
co y  psicológico.  Desde  el  punto  de  vista 
teológico,  se  la  define  como  un  llama- 
miento de  Dios,  al  que  responde  libre- 
mente la  criatura;  desde  el  punto  de 
vista  canónico,  se  caracteriza  por  la  ido- 
neidad y  recta  intención,  supuesta  la  au- 
sencia de  impedimento,  y  desde  el  punto 
de  vista  psicológico,  puede  describirse 
el  proceso  interno  de  la  vocación,  como 
un  disgusto  progresivo  de  las  cosas  del 
mundo  y  un  gusto  simultáneo  de  las  de 
Dios,  aunque  no  siempre  aparezca  este 
gusto  y  este  disgusto,  de  un  modo  claro. 

Unas  veces,  Dios  se  vale  de  atractivos 
sensibles  que  no  excluyen  la  repugnan- 
cia hacia  el  sacrificio,  ya  que  ambos 
sentimientos  son  compatibles  en  las  pro- 
fundidades de  la  conciencia.  Otras,  el 
atractivo  sensible  y  el  voluntario  se  unen 
sin  que  sus  límites  se  deban  determinar. 
Cada  vocación  es  un  misterio,  el  Espí- 
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ritu  Santo  obra  en  las  almas  y  sus  ope- 
raciones exceden  a  nuestra  inteligencia. 

"Por  la  vocación  religiosa,  la  virtud 
de  religión,  se  encarna  en  el  hombre, 
inspira  y  gobierna  todas  sus  facultades, 
cautiva  suavemente  todos  sus  actos  y  po- 
tencias espirituales  y  corporales  al  ser- 
vicio de  Dios.  Hace  de  todos  sus  actos, 
actos  de  religión,  ella  es  la  llave  de  oro 
que  abre  las  puertas  del  estado  religioso 
del  cual  dijo  Suárez:  Es  el  beneficio  de 
los  beneficios,  Dios  retira  del  mundo  a 
los  que  ama  con  predilección". 

No  es  solo  el  religioso  quien  goza  de 
innumerables  gracias,  consagrándose  a 
Dios,  también  hace  partícipes  a  los  de- 
más de  sus  sacrificios  y  según  la  finali- 
dad de  su  Instituto,  presta  a  la  Iglesia 
su  eficaz  ayuda  en  todas  las  obras  de 
caridad  y  apostolado. 

Necesidad  de  dar  a  conocer  las  excelen- 
cias de  la  vocación  religiosa 

Deduzcamos  de  lo  que  hemos  dicho 
una  consecuencia  práctica:  el  bien  co- 
nocido y  reconocido  como  ta!,  es  nece- 
sariamente querido.  Siendo  un  gran  bien 
la  vocación  religiosa,  ¿es  muy  estimada 
en  nuestro  país?  Contestaremos  con  pe- 
na pero  sin  eufemismos:  No,  porque  no 
se  la  conoce. 

No  la  conocen  los  que  la  hieren,  cre- 
yendo ver  en  cada  religiosa  una  pobre 
criatura  sugestionada. 

No  la  conocen,  las  personas  piadosas 
que  la  desestiman,  ni  los  padres  que  se 
valen  de  todos  los  medios  para  apartar 
de  ella  a  sus  hijas,  sin  querer  compren- 
der su  inmensa  responsabilidad  ante 
Dios. 

No  la  conocen,  muchas  jóvenes  que 
llegan  a  nuestros  noviciados  con  ideas 
enteramente  equivocadas. 

¿A  qué  se  debe  esta  ignorancia?  No 
es  extraño  la  tengan  los  que  carecen  de 
conocimientos  religiosos.  A  ellos  se  les 
pudiera  repetir  aquellas  palabras  que  en 
una  sustanciosa  réplica  dijo  un  día  el 
Cardenal  Mercier  a  un  socialista  belga: 
"Dudo,  señor,  c|ue  comprendáis  estas 
ideas,  porque  no  teniendo  fe  os  falta 
el  órgano  de  percepción  de  las  cosas 
sobrenaturales".  Respecto  a  las  almas 
buenas,  hostiles  a  las  vocaciones,  ¿cuál 
será  la  causa?  Varias  podrían  aducirse, 
pero  la  principal,  así  como  del  ambiente 


tan  poco  propicio  para  acrecentarlas, 
creemos  es  ésta:  lo  poco  que  se  da  a 
conocer  la  perfección  del  estado  religio- 
so. ¿Qué  libros  circulan  que  traten  de 
él  con  criterio  sobrenatural?  ¿Cuántos 
predicadores,  conferencistas  y  aún  con- 
fesores se  muestran  entusiastas  de  la  vo- 
cación? ¿Muchos?...  Desearíamos  que 
fuesen  más. 

No  faltan  quienes,  aunque  teórica- 
mente no  declaren  que  el  estado  secular 
sea  más  perfecto  que  el  religioso,  se  opo- 
nen a  las  vocaciones  o  al  menos  nada 
dicen  de  lo  que  pudiera  fomentarlas. 
Nuestras  jóvenes  tienen  numerosos  libros 
que  tratan  del  matrimonio  y  reciben 
continuas  instrucciones  sobre  todos  sus 
problemas,  mientras  de  la  vocación  reli- 
giosa y  su  excelencia,  mayor  que  la  del 
matrimonio,  apenas  se  les  habla.  ¿Por 
qué  este  silencio  en  una  materia  tan  im- 
portante para  aceptar  el  más  sublime 
ideal  y  extender  el  reino  de  J.  C?... 

Se  dice:  es  necesario  recristianizar  los 
matrimonios  y  de  los  hogares  bien  for- 
mados, brotarán  luego  las  vocaciones  re- 
ligiosas y  sacerdotales;  no  lo  dudamos, 
mas  para  conseguir  una  gran  cosecha 
en  el  futuro  ¿no  se  empieza  por  culti- 
var la  tierra  y  arrojar  la  semilla  en  el 
presente?.  .  .  Por  otra  parte,  ¿no  es  cier- 
to que  en  la  formación  de  las  buenas 
madres  de  familia,  el  concurso  de  la  re- 
ligiosa es  necesario? 

Al  tratar  este  punto  no  podemos  me- 
nos de  recordar  las  palabras  del  Santo 
Padre,  en  su  discurso  a  las  Superioras 
Generales  de  los  Institutos  de  Derecho 
Pontificio  reunidas  en  Roma,  en  1952. 
Lamentándose  de  la  crisis  de  vocaciones, 
Su  Santidad  dijo  así:  "Hoy  quisiéramos 
tan  solo  dirigirnos  a  aquellos  que,  sacer- 
dotes o  seglares,  predicadores,  oradores 
o  escritores  no  tienen  ni  una  palabra  de 
aprobación  o  de  alabanza  para  con  la 
Virginidad  consagrada  a  Cristo;  a  aque- 
llos que  desde  hace  años  y  a  pesar  de 
las  advertencias  de  la  Iglesia  y  en  con- 
tra de  su  pensamiento,  conceden  al  ma- 
trimonio una  preferencia  de  principio 
sobre  la  Virginidad.  A  aquellos  que  in- 
cluso llegan  a  presentar  el  matrimonio 
como  el  solo  medio  de  asegurar  a  la  per- 
sonalidad humana  su  desarrollo  y  su 
perfección  natural.  Los  que  hablan  y  es- 
criben así,  sean  conscientes  de  su  res- 
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ponsabilidad  delante  de  Dios  y  de  la 
Iglesia.  Es  preciso  incluirlos  en  el  nú- 
mero de  los  principales  culpables  de  un 
hecho  del  cual  Nos  no  podemos  hablar 
sino  con  tristeza". 

"Mientras  que  en  el  mundo  cristiano 
y  aún  en  todas  partes  resuenan  hoy  más 
que  nunca  llamamientos  a  las  religiosas 
católicas,  se  ve  uno  obligado,  bien  a  su 
pesar,  a  dar  continuamente  a  esos  llama- 
mientos una  respuesta  negativa,  y  no  po- 
cas veces  a  abandonar  obras  ya  existen- 
tes: hospitales  y  establecimientos  de  edu- 
cación, y  todo  porque  las  vocaciones  no 
son  suficientes  para  cubrir  las  necesi- 
dades". 

¿Puede  haber  algo  que  manifieste  con 
mayor  claridad  los  deseos  del  Papa?.  .  . 

Parte  segunda:  Cualidades  de  la  can- 
didata 

Se  entiende  por  vocación  general  la 
que  hemos  antes  definido  pero  hay  tam- 
bién otra  especial:  Dios  Nuestro  Señor 
da  a  conocer  a  sus  escogidos,  por  diver- 
sos medios,  el  Instituto  en  que  quiere 
que  le  sirvan  según  los  fines  a  que  éste 
tiende;  además  de  las  cualidades  indi- 
cadas en  el  canon  538,  y  el  estar  libre 
de  los  impedimentos  que  detalla  el  ca- 
non 542,  las  candidatas  deben  tener 
otras  cualidades  positivas  que  admiten 
algunas  variantes.  Resumiremos  alguna 
que  juzgamos  generales. 

a)  Una  herencia  limpia.  Hay  que  te- 
ner presente  las  leyes  de  la  herencia 
aunque  no  estén  bien  determinadas,  y 
averiguar  el  estado  fisiológico  y  psíqui- 
co de  los  ascendientes  así  como  sus  cos- 
tumbres. El  influjo  del  hogar  en  que  se 
ha  vivido  tiene  gran  trascendencia  en  la 
mayoría  de  los  casos. 

b)  Cualidades  fisiológicas.  Deben  te- 
ner un  exterior  conveniente  y  salud  ne- 
cesaria para  el  ejercicio  de  la  Regla  y 
de  los  empleos,  sin  defectos  naturales  no- 
tables que  impidan  la  vida  común,  se- 
gún el  Instituto  en  que  deseen  ingresar. 
La  vida  religiosa  es  de  trabajo  y  sacri- 
ficio y  para  sobrellevarla  y  ser  útil  a 
la  comunidad  se  requieren  las  energías 
de  un  organismo  sano. 

c)  Cualidades  psicológicas.  No  basta 
la  edad  cronológica,  se  precisa  un  des- 
arrollo psicológico  proporcionado  a  la 
gravedad  de  la  vida  que  se  elige  y  un 
equilibrio  mental   absoluto,  junto  con 


una  inteligencia  capaz  de  comprender  y 
retener  los  deberes  religiosos  en  toda  su 
extensión. 

Un  buen  carácter  ofrece  muchas  ga- 
rantías para  la  práctica  de  las  virtudes 
y  por  eso  se  lo  desea  abierto,  alegre,  op- 
timista y  adaptable,  unido  a  una  volun- 
tad dócil  y  firme. 

El  Padre  Valuy,  S.  J.,  sintetiza  estas 
cualidades  psicológicas  en  esta  frase: 
"Ante  todo  y  sobre  todo  hay  que  hacer 
sonar  la  cabeza  para  tener  certidumbre 
que  no  está  hueca  o  desafinada". 

d)  Cualidades  morales.  Una  piedad 
sólida  con  atractivos  por  la  vida  interior 
es  una  de  las  características  más  segu- 
ras de  la  verdadera  vocación  y  precisa- 
mente en  estos  tiempos  en  que  la  herejía 
de  la  acción,  parece  quisiera  penetrar 
hasta  en  el  recinto  de  las  comunidades. 
Piedad  que  debe  impulsarles  a  ser  gene- 
rosas, entregándose  por  completo  a  la 
vida  que  pretenden  abrazar  con  su  sa- 
crificio, privaciones  y  trabajo.  Es  muy 
importante  que  sean  dóciles  y  deseosas 
de  humildad. 

Todas  estas  cualidades  tienen  sus  gra- 
dos, así  como  los  defectos  contrarios.  El 
ideal  perfecto  pocas  veces  se  presentará 
mas  la  posesión  de  algunas  dotes  rele- 
vantes, pueden  compensar  ciertas  defi- 
ciencias que  una  voluntad  decidida  — 
ayudada  de  la  Gracia —  logra  corregir. 

Parte  tercera:  Peculiaridades  de  nuestro 
ambiente  y  de  nuestras  jóvenes 

Toda  época  y  todo  país  se  distingue 
por  sus  características  especiales  que  im- 
primen su  sello  en  el  modo  de  ser  de 
las  generaciones.  Cada  hombre  se  ha 
dicho  es  hijo  de  su  tiempo  y  de  su  raza. 
Nuestras  candidatas,  por  pertenecer  a 
una  nación  tan  cosmopolita  como  es  la 
Argentina,  no  sólo  tienen  peculiarida- 
des propias  sino  que  participan  en  gran 
parte  de  las  del  mundo  actual.  ¿Cuáles 
son  éstas?  El  materialismo,  del  cual  es- 
tán permeados  varios  sectores  de  la  vida 
moderna;  la  crisis  de  autoridad;  la  exa- 
gerada exigencia  de  libertad;  el  concep- 
to equívoco  de  personalidad.  Todas  ha- 
cen sentir  su  pesado  contragolpe.  La  fal- 
ta de  responsabilidad  y  de  espíritu  de 
sacrificio  completan  los  valores  negativos 
del  momento.  Nuestra  nación,  como  país 
joven,  tiene  los  bríos  y  entusiasmos  pro- 
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pios  de  la  juventud  y  a  la  vez  su  falta 
de  profundas  convicciones.  Pero  posee 
materia  rica  y  fácil  a  dejarse  formar, 
cuando  la  fe  y  el  amor  le  prestan  las 
energías  necesarias  para  el  vencimiento 
propio  exigido  como  condición  para  lle- 
gar a  las  grandes  virtudes. 

No  intentamos  hacer  un  estudio  de  la 
joven  de  hoy,  sólo  señalaremos  algunas 
de  sus  notas  más  salientes  que  han  de 
tenerse  en  cuenta  en  el  discernimiento 
de  su  vocación.  Debido  a  su  adelantada 
actuación  tienen  mucha  libertad  para 
obrar,  haciéndosele  muy  difícil  la  obe- 
diencia; demuestra  espíritu  de  altivez  y 
de  suficiencia,  no  admitiendo  sino  lo  que 
ha  experimentado.  Contrasta  su  adelan- 
tamiento en  la  vida  con  una  gran  falta 
de  reflexión  y  madurez  que  la  mantiene 
en  la  superficie  de  las  cosas  y  es  causa 
de  su  falta  de  responsabilidad  y  poca 
constancia.  Tiende  a  la  comodidad  y  al 
regalo. 

Pero  no  bosquejemos  el  cuadro  con 
tintes  demasiado  oscuros.  Nuestras  jóve- 
nes estudian  más  que  en  épocas  ante- 
riores; son  amantes  de  la  ciencia  y  ávi- 
das de  conocer  la  verdad;  tienen  hori- 
zontes más  vastos  y  universales,  y  menos 
distanciamiento  entre  las  clases  sociales; 
poseen  espíritu  emprendedor  y  animo- 
so, aptitudes  para  la  organización  y  el 
apostolado. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Argentina, 
se  nota  hoy  en  una  parte  de  nuestra  ju- 
ventud, la  ausencia  de  principios  neta- 
mente católicos  que  ensombrece  tantos 
hogares,  junto  con  una  gran  libertad  e 
indisciplina,  arraigadas  desde  la  infan- 
cia, por  la  negligencia  o  mal  entendido 
cariño  de  muchos  padres  que  hacen  del 
niño,  el  rey  absoluto  del  hogar. 

Pero  en  general,  nuestras  candidatas 
son  inteligentes,  sencillas,  amplias,  adap- 
tables y  sobre  todo,  muy  generosas. 

Criterios  de  selección 

a)  En  la  selección  de  las  candidatas 
se  ha  de  proceder  con  gran  espíritu  so- 
brenatural, anteponiendo  siempre  las  vir- 
tudes a  todos  los  dones  naturales;  por- 
que como  escribió  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  en  una  de  sus  Reglas:  "acjuellas,  in- 
teriores, son  las  que  han  de  dar  eficacia 
a  estos  actos  exteriores  para  el  fin  que 
se  pretende". 


b)  El  discernimiento  de  una  vocación 
religiosa  es  una  cuestión  compleja  que 
requiere  en  la  persona  que  lo  verifica, 
gran  prudencia,  variedad  de  conocimien- 
tos auxiliares  y  sobre  todo,  ayuda  de  la 
divina  gracia.  Cada  vocación  es  distin- 
ta, como  son  diferentes  las  almas  que 
Dios  escoge;  por  tanto,  la  selección  ha 
de  hacerse  no  aplicando  los  criterios  di- 
rectivos de  un  modo  global,  sino  en  la 
medida  que  conviene  en  cada  caso. 

c)  Hay  que  inquirir  los  motivos  que 
les  han  impulsado  a  escoger  el  estado  de 
perfección.  El  Padre  Bougeant,  S.  J., 
exige  un  atractivo  grande,  durable,  ya 
sea  sensible  o  de  razón,  no  fundado  en 
motivos  puramente  humanos,  y  un  espí- 
ritu capaz  de  soportar  la  disciplina  re- 
ligiosa, regular  y  ordenado. 

Los  atractivos  revisten  formas  diver- 
sas; a  veces  es  la  vida  religiosa  en  gene- 
ral, otras,  un  detalle  de  la  misma.  Si  lo 
que  buscan  es  lo  esencial:  la  perfección 
por  medio  de  los  Consejos  Evangélicos, 
puede  augurarse  la  solidez  de  su  vo- 
cación. 

d)  Se  consideran  también  buenas  se- 
ñales, la  tendencia  a  la  vida  interior  y 
el  espíritu  de  docilidad,  y  sobre  todo, 
las  que  nos  describe  una  Superiora  de 
unas  Religiosas  de  clausura:  "El  medio 
que,  según  mi  pobre  parecer  — dice — 
me  parece  más  eficaz  para  discernir  la 
vocación  de  una  candidata,  es  exami- 
narla en  la  humildad,  ciencia  que  en 
nuestros  tiempos  modernos  no  conocen 
nuestras  jóvenes.  Han  pasado  por  sus 
manos  muchos  libros,  sus  cabezas  se  han 
llenado  de  ciencia  humana,  pero  ningu- 
na ha  conocido  la  gran  ciencia  de  la 
humildad,  esc  libro  no  lo  ha  estudiado 
ninguna.  Por  eso  entran  en  el  claustro 
persuadidas  de  que  podrán  enseñar  a 
todas  y  no  saben  que,  con  frecuencia  se 
halla  en  la  más  escondida  leguita  una 
ciencia  que  no  aprendieron  ellas  en  to- 
dos sus  libros.  Si  vienen  resueltas,  a  pe- 
sar de  todo,  a  entregarse  a  Dios  por 
completo,  poco  a  poco  la  luz  de  la  gra- 
cia les  hace  ver  que  la  ignorancia  estaba 
en  ellas  y  llegan  a  ser  excelentes  religio- 
sas; pero  si  no  quieren  considerar  esa 
virtud  como  fundamento  de  todas  las 
demás,  terminan  por  volver  al  mundo, 
para  hacer  apostolado  — como  dicen — 
pero  con  su  propia  ciencia". 
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e)  "Los  procedimientos  psicológicos 
no  permiten  discernir  la  vocación  reli- 
giosa en  lo  que  ella  tiene  de  sobrenatu- 
ral. No  está  en  un  psicólogo  decir:  hay 
o  no  hay  vocación"  ("Le  discernement 
des  vocations  Religieuses",  Edit  du  Cerf ) . 

f)  Finalmente,  para  proceder  con 
acierto  en  esta  difícil  cuestión  en  la  que 
siempre  se  escaparán  algunos  errores, 
hay  que  esperar  la  prueba  del  tiemp». 
Sin  ella,  las  demás  resultan  arriesgadas. 
Por  eso  la  Iglesia  ha  establecido  los 
años  de  formación  que  más  bien  — da- 
das las  circunstancias  actuales —  conven- 
dría alargar. 

Conclusiones 

1.  La  vocación  religiosa,  hoy  día  "es 
desconocida"  no  se  la  aprecia.  Hay  ur- 
gencia de  revalorizarla,  proyectando  so- 
bre ella  un  enfoque  que  corresponda  a 
la  mentalidad  actual,  buscando  en  la 
verdad  eterna  la  luz  para  realizar  la  ver- 
dad actual. 

2.  Este  conocimiento  debemos  difun- 
dirlo especialmente  las  religiosas  mos- 
trándonos siempre  religiosas,  del  todo,  y 
en  todo  religiosas,  sin  aseglararnos  bajo 
ningún  pretexto.  Cada  religiosa  debe 
ser  un  libro  vivo  en  el  que  los  seglares 
lean  dos  cosas:  la  perfección  del  Institu- 
to al  que  pertenece  y  su  entrega  total 
a  Dios. 

3.  En  la  selección  de  las  candidatas 
debe  prevalecer  el  criterio  cualitativo  so- 
bre el  cuantitativo.  Es  preferible  tener 
pocas  vocaciones  buenas,  que  muchas 
malas.  La  fuerza  de  la  Comunidad  o  del 
Instituto  no  está  en  el  número,  sino  en 
la  calidad. 


4.  Atendiendo  a  las  peculiaridades  de 
nuestro  ambiente  no  hay  que  dejarse  im- 
presionar por  sus  características  negati- 
vas, sino  reconocer  los  valores  positivos 
de  nuestras  jóvenes,  principalmente  su 
inteligencia  y  generosidad.  Hay  que  ha- 
cerles conocer  el  sublime  ideal  de  la  vida 
religiosa,  su  valor  y  responsabilidades, 
dirigiendo  su  generosidad  a  la  entrega 
total  de  sí  mismas,  por  amor  a  Jesu- 
cristo y  a  las  almas.  Pero  un  amor  per- 
sonal, libre,  voluntario. 

5.  Tenemos  que  aceptar  a  las  aspiran- 
tes "tales  como  son  hoy"  sin  pretender 
— por  un  concepto  idealista —  sean  "co- 
mo fueron  ayer",  a  fin  de  llegar  a  for- 
marlas "como  deben  ser". 

6.  Con  las  que  acusan  anomalías  o 
tienen  alguna  tara  hereditaria  se  han 
de  aplicar  criterios  de  má.ximo  rigor. 
Aunque  sean  muy  buenas,  semejantes 
personas  no  son  para  la  vida  religiosa. 
Sería  contrario  a  la  caridad  recibirlas 
en  ella. 

Y  para  terminar,  permítasenos  hacer- 
lo con  una  súplica.  "Corazón  Divino  de 
Jesús  que  un  día  engarzaste  en  nuestras 
almas  la  perla  preciosa  de  la  vocación, 
por  la  que  dimos  todo  lo  que  teníamos; 
concédenos  la  gracia  de  militar  siempre 
a  las  órdenes  de  Tu  Vicario  en  la  van- 
guardia de  la  Iglesia.  Que  todas  las  aquí 
consagradas  veamos  realizado  este  único 
anhelo  que  anida  en  nuestras  almas  y 
aflora  hoy  en  nuestros  labios.  Una  sola 
cosa  he  pedido  al  Señor,  y  ésa  deseo  al- 
canzar: que  more  yo  en  la  casa  del  Se- 
ñor todos  los  días  de  mi  vida"  (Sal., 
26,  4). 

Que  así  sea. 


8*  COMUNICACION:  Causas  locales  de  la  escasez  de  vocaciones.  Pro- 
blemas anexos  (vocaciones  entre  las  aborígenes, 
ilegitimas,  etc.). 

Relator:  Rvdo.  Padre  Arturo  Riel,  de  los  Oper.  Diocesanos  (U) . 


El  contenido  de  esta  comunicación 
podemos  resumirlo  en  el  siguiente  es- 
quema : 

1.  Falta  de  familias  cristianas. 

2.  Ambiente  liberal,  laico  y  semipa- 
gano. 

3.  Deportes  y  espectáculos. 

4.  Poco  espíritu  de  sacrificio  en  nues- 
tra juventud. 


5.  Oposición  de  muchos  padres. 

6.  Falta  de  espíritu  y  propaganda  de 
nuestra  parte. 

1.  Falta  de  familias  cristianas.  Sente- 
mos esta  tesis:  "el  jardín  primero  y  más 
natural  donde  han  de  germinar  y  abrir- 
se como  espontáneamente  las  flores 
del  santuario,  será  siempre  la  familia 
verdadera  y  profundamente  cristiana" 
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(Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotü,  64). 
El  mismo  Romano  Pontífice  afirma  a 
renglón  seguido:  "las  exccixiones  a  esta 
regla  de  la  providencia  ordinaria  son  ra- 
ras y  no  hacen  más  que  confirmarla" 
(Ibídem) . 

Consecuentes  con  este  principio,  co- 
mencemos por  dividir  a  las  familias  de 
nuestra  época  en  tres  grupos: 

a)  La  familia  que  verdaderamente 
merece  el  nombre  de  católica  y  que, 
gracias  a  Dios,  se  encuentra  en  número 
suficiente  para  demostramos  que  el  ho- 
gar hoy,  como  en  los  mejores  tiempos, 
sigue  siendo  un  santuario.  Familias  nu- 
merosas, de  fe  profunda  y  hondas  con- 
vicciones cristianas. 

b)  La  familia  católica  por  tradición. 
Cumple  a  medias  las  prácticas  religiosas, 
su  conducta  deja  mucho  que  desear  des- 
de el  punto  de  vista  religioso. 

c)  La  familia  que  no  tiene  de  ca- 
tólica más  que  el  bautismo;  que  no  asis- 
te a  más  actos  religiosos  que  al  funeral 
de  sus  deudos  y  amigos  y.  .  .  a  la  novena 
de  ánimas  y  a  los  oficios  del  Jueves 
Santo.  Su  vida  se  la  reparten  el  cine,  el 
turismo,  las  playas,  las  reuniones  so- 
ciales. .  . 

Sobre  estos  tres  cuadros,  dos  de  los 
cuales  no  son  nada  halagüeños  • — y  ve- 
remos que  el  tercero  también  presenta 
sus  sombras — ,  se  dibujan  nubarrones 
nada  tranquilizadores.  Y  entramos  con 
esto  en  la  segunda  causa. 

2.  Ambiente  liberal,  laico  y  semipa- 
íiano.  El  laicismo  "el  error  más  funesto 
de  la  sociedad  de  hoy  día,  porque  debi- 
lita en  las  almas  el  sentido  de  lo  sobre- 
natural, el  mismo  espíritu  de  fe  y  se 
mezcla  hasta  en  las  actividades  de  nues- 
tro ambiente"  (Card.  Pizzardo,  en  Pa- 
vanctti,  "El  Laicismo  Superado",  2'  ed., 
Montevideo,  1952). 

El  liberalismo  — dicen  algunos —  es 
patrimonio  de  la  clase  alta  y  el  laicismo 
de  la  clase  media  y  baja.  A  nuestro  jui- 
cio se  encuentran  ambos  tan  mezclados 
que,  sin  rechazar  de  plano  esa  afirma- 
ción, bien  podemos  afirmar  que  es  un 
mal  que  aqueja  a  toda  nuestra  sociedad. 
Todos  los  problemas,  sean  de  orden  po- 
lítico, religioso,  social,  literario,  quieren 
enjuiciarse  a  través  de  este  doble  pris- 
ma. Las  consecuencias  están  a  la  vista. 
¿Qué  acatamiento  a  las  disposiciones  de 


la  Iglesia  respecto  a  la  vida  religiosa  va- 
mos a  esperar  de  quienes  han  elegido  co- 
mo norma  segura  de  sus  actos  el  propio 
criterio  formado  al  influjo  de  estas  doc- 
trinas? 

Ambiente  semipagano.  No  hay  más 
que  echar  un  vistazo  a  cuanto  nos  ro- 
dea para  convencernos  de  esta  afirma- 
ción. Los  espectáculos  han  llegado  mu- 
chas veces  a  tal  extremo  cjue,  los  que  vi- 
vimos un  poco  en  contacto  con  el  mun- 
do clásico  nos  parece  estar  en  siglos  de 
mayor  perversión  moral  que  en  las  peo- 
res épocas  de  la  República  y  del  Imperio 
romanos.  Las  costumbres,  la  prensa,  el 
afán  desmedido  de  riquezas,  la  solución 
anticristiana,  sobre  todo  en  el  plano  in- 
ternacional, de  tantísimos  problemas,  en 
una  palabra,  todo  cuanto  nos  rodea,  nos 
demuestra  con  la  elocuencia  de  los  he- 
chos que  el  mundo  vive  de  espaldas  al 
Evangelio. 

Estos  últimos  días  acabamos  de  leer 
un  mensaje  del  Romano  Pontífice  — cu- 
ya vida  prolongue  Dios  muchos  años  para 
bien  de  la  Iglesia  y  del  mundo — ,  diri- 
gido a  todas  las  Parroquias  de  Roma. 
¿De  qué  habla  en  su  mensaje  el  Vi- 
cario de  Cristo?  — De  que  el  mundo 
debe  ser  reconstruido  según  la  doctrina 
católica.  Reconstruir  quiere  decir,  eti- 
mológicamente, construir  de  nuevo.  Los 
aviones  a  reacción,  las  pistas  con  cal- 
zadas en  ambas  direcciones,  los  elevados 
rascacielos,  la  bomba  H,  la  perfección 
de  la  técnica,  los  inmensos  y  magníficos 
edificios  de  esa  gran  metrópoli,  nos  ha- 
blan de  progreso  material  alcanzado  por 
el  hombre.  Las  ruinas  a  que  se  refiere 
el  Romano  Pontífice  son,  pues,  de  otra 
índole.  El  edificio  de  la  gracia  se  viene 
tan  fácilmente  abajo  y  perdura  en  rui- 
nas durante  tanto  tiempo,  que  parecie- 
ra, como  si  después  de  XX  siglos,  no 
tuviese  ya  eficacia  la  obra  redentora  de 
Jesucristo. 

Parecería  que  en  orden  a  las  vocacio- 
nes religiosas,  poco  pudiéramos  esperar 
de  este  ambiente  en  que  se  desenvuelve 
la  vida  de  muchísimos  cristianos. 

3.  Deportes  y  espectáculos.  Atacar  es- 
te punto  argüiría  un  espíritu  poco  abierto 
y  una  mííntalidad  equivocada.  No  se  tra- 
ta de  eso.  Sobre  este  punto  todos  esta- 
mos de  acuerdo.  Se  trata  de  dar  un  to- 
que de  alarma  sobre  ese  afán  desmedido 
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por  los  deportes  que  lleva  aparejado  al- 
gún perjuicio  incluso  para  los  estudios, 
nada  digamos  para  la  vida  espiritual. 
Personas  hay  que  emplean  el  lunes  y  el 
martes  para  comentar  la  jornada  del  do- 
mingo que  pasó  y  el  viernes  y  el  sábado 
para  hablar  de  la  del  domingo  siguiente. 
Quedan  dos  días  intermedios,  miérco- 
les y  jueves,  para  descansar  y  comenzar 
con  nuevos  bríos  la  próxima  jornada. 
Esto  es  lo  que  hay  que  evitar. 

4.  Poco  espíritu  de  sacrificio  en  nues- 
tra juventud.  Todo  este  ambiente  está 
formando  una  juventud  sin  ideales,  sin 
verdadero  espíritu  de  sacrificio.  No  se 
puede  exigir  a  una  multitud  de  mucha- 
chas otro  esfuerzo  que  vaya  más  allá 
del  cine,  del  paseo,  de  los  deportes  y.  .  . 
de  cualquier  otro  género  de  diversiones. 
Todo  lo  que  suponga  tensión  de  espíritu 
es  lenguaje  que  ellas  no  entienden.  ¿Có- 
mo van  a  entender,  y  menos  aún  aceptar 
el  renunciamiento  que  supone  la  vida  re- 
ligiosa? No  queremos  detenernos  en  anéc- 
dotas, que  las  hay  en  abundancia. 

5.  El  noviazgo.  Estamos  ante  un  he- 
cho. No  hacemos  más  que  enunciarlo. 
Las  relaciones  entre  jóvenes  comienzan 
demasiado  pronto  con  todos  los  incon- 
venientes que  ello  supone  sobre  todo 
para  el  tema  que  tratamos. 

6.  La  oposición  de  muchos  padres.  La 
oposición  de  muchos  padres  nos  resta  un 
sinnúmero  de  vocaciones.  Un  cariño  mal 
entendido  les  impide  separarse  de  sus  hi- 
jos. Al  ingresar  en  la  religión  los  creen 
perdidos  para  siempre.  Y  hay  general- 
mente un  ambiente  tan  adverso  que  son 
muchísimas  las  familias  católicas,  digní- 
simas por  otra  parte  de  nuestro  agrade- 
cimiento y  nuestro  respeto,  que  no  se 
avienen  con  la  vocación  religiosa  de  sus 
hijos.  ¡  Cómo  Ies  recomendaríamos  a  es- 
tos padres  que  leyesen  la  alocución  de 
Pío  XII  a  los  recién  casados,  del  25  de 
mayo  de  1 942 !  ¡  Y  cómo  desearíamos 
ver  en  sus  manos  los  párrafos  64,  65,  66 
de  la  encíclica  Ad  Catholici  Sacerdotii 
que  habla  no  sin  cierta  emotividad  de  la 
vocación  religiosa  a  la  par  que  con  cierta 
dureza  de  la  oposición  paterna  al  ingreso 
en  religión. 

7.  Falta  de  espíritu  en  nosotros.  Todas 
estas  causas  que  hemos  apuntado,  nos 
obligan  a  cada  uno  de  nosotros  a  dar 
testimonio  d(;  Cristo.  Para  eso  nos  ha 


elegido.  Ut  eamus  et  fructum  afferamus 
ct  fructus  noster  maneat.  Este  es  el 
problema  que  yo  ciuisicra  plantear  con 
toda  caridad  y  al  mismo  tiempo  con 
toda  crudeza.  Es  cierto  que  nuestro  am- 
biente — no  digo  nuestra  época —  no 
parece  a  primera  vista  propicia  para  el 
fomento  de  las  vocaciones.  Pero  los  que 
llevamos  muchos  años  trabajando  en 
este  campo  os  podríamos  demostrar  lo 
contrario.  Hay  vocaciones.  San  Juan 
Bosco  decía  que  de  tres  niños,  dos  son 
llamados.  Hay  vocaciones.  Casi  me  atre- 
vería a  deciros  que  pensar  lo  contrario 
y  defenderlo  ecjuivale  a  una  herejía.  Es- 
cuchad estas  palabras  de  Pío  XII :  "es 
cierto  que  en  la  Iglesia  nunca  faltarán 
los  sacerdotes  necesarios  a  su  misión; 
conviene  sin  embargo,  vivir  alerta ...  y 
poner  toda  diligencia  para  dar  a  la  Igle- 
sia numerosos  y  santos  sacerdotes." 
( Mentí  nostrae,  65 ) . 

Apliquemos  estas  palabras  a  nuestro 
caso;  no  nos  faltarán  vocaciones  si  nos- 
otros ponemos  todos  los  medios  para  sus- 
citarlas. 

Las  religiosas  están  en  las  mejores  con- 
diciones para  cultivarlas.  Los  colegios, 
por  ejemplo,  son  un  campo  abonado  pa- 
ra esta  siembra.  Para  ello  es  necesario 
que  cada  una  de  vosotras  viváis  íntegra 
y  sanamente  vuestra  consagración,  que 
os  vea  el  alumnado  religiosas  de  Dios, 
entregadas  de  lleno  a  vuestras  tarcas,  hu- 
mildes, sencillas,  abnegadas,  sumisas  ex 
corde  a  vuestras  superioras,  caritativas 
con  vuestras  hermanas,  alegres  en  me- 
dio de  los  quehaceres  que  os  agobian, 
imperturbables  aunque  se  hunda  el  mun- 
do a  vuestro  alrededor. 

*  *  * 

No  se  si  añadir  reverso  a  esta  medalla. 
Yo  le  llamaría  anverso  porque  éste  in- 
dica la  parte  más  noble.  Nos  ha  tocado 
un  tema  difícil  en  ese  sentido.  Hemos 
tenido  que  ir  señalando  los  defectos.  Pero 
el  anverso  que  resultaría  hermoso  y  alen- 
tador, consistiría  en  ir  indicando  los  me- 
dios positivos  para  fomentarlas.  Permi- 
tidme que  al  menos  os  lo  presente  en 
esquema. 

Como  medios  básicos  pondríamos  la 
oración  y  la  propaganda.  Después.  .  . 
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1 .  Influir  por  todos  los  medios  en  la 
formación   de   hogares  cristianos. 

2.  Integra  formación  religiosa  en  to- 
dos los  Colegios. 

3.  Actuación    acertada    de  nuestro 
Instituto. 

4.  Vivir  plenamente  vuestro  ideal  re- 
ligioso. 

5 .  Crear  en  el  Colegio  un  clima  vo- 
cacional. 

6.  Establecer  Aspirantados. 


7.  Organizar  una  gran  campaña  vo- 
cacional  general. 

Esta  campaña,  que  de  primera  intcn- 
( ión,  debería  de  ser  nacional,  habría 
de  estar  organizada  por  un  Secretariado, 
que  podría  quedar  permanente  y  en  el 
que  estuviesen  representados  por  medio 
de  un  vocal,  al  menos,  todas  las  Orde- 
nes, Congregaciones  e  Institutos. 

Echaría  mano  de  todos  los  medios  mo- 
dernos: prensa,  radio,  cine,  conferencias, 
congresos.  .  .  En  esquema  sería  lo  si- 
guiente : 


Fomento 
de 

■vocaciones 
religiosas 


Secretaría 


General 


Prensa 


.^adio 


Cine 


\ 

Conferencias  , 


Congresos 


Diarios 

Revistas  en  general 

Revistas   vocacionales  particulares. 

Una  gran  revista  común. 

Hojas  parroquiales. 

Charlas. 

Guiones  radiofónicos. 
Veladas  de  diversa  índole. 
Conferencias. 

Películas  vocacionales  y  religiosas. 
Documentales  sobre  nuestras  casas. 

Conferencias  a  las  jóvenes. 

A  la  Acción  Católica  en  general. 

A  los  Colegios  Católicos. 

A  los  Padres  de  Familia. 

Nacional,  Interdiocesano,  etc.,  en 
épocas  y  momentos  determinados. 


Problemas  anexos  (aborígenes,  etc.). 
Después  de  las  disposiciones  de  la  San- 
ta Sede  parece  que  no  hay  duda  al  res- 
pecto. Es  por  otra  parte  lo  natural  y 
lo  lógico.  Y  la  experiencia  diaria  lo  está 
demostrando.  El  cómo  y  el  cuándo  lo 
dirá  la  prudencia  que  aquí,  más  que  en 
'Otra  cuestión,  deberá  basarse  en  las  nor- 
mas de  las  Sagradas  Congregaciones. 

Ilegítimos.  Tanto  éste  como  el  pro- 


blema anterior,  son  muy  delicados.  Pero 
aquí,  en  América  hay  ilegitimidades  e 
ilegitimidades.  Los  Superiores  mayores, 
vistas  las  cosas  sobre  el  terreno,  resolve- 
rán en  cada  caso.  Lo  que  sí  creo  que 
está  en  el  ánimo  de  todos,  es  que  aquí 
— y  seguramente  en  otras  partes — ,  hay 
(|uc  plantear  el  problema  de  la  ilegiti- 
midad de  manera  distinta  a  como  se 
plantea  en  Europa. 


CONCLUSIONES:  1?)  Dado  que  en  nuestro  ambiente  aun  entre  los  católicos 
la  vocación  religiosa  es  poco  apreciada  porque  es  poco  conocida,  solicítese  con  el  de- 
bido respeto  a  los  Señores  Obispos  quieran  hacer  incluir  este  tema  en  los  programas  de 
predicación.  Cúrsese  en  el  mismo  sentido  una  nota  a  la  Junta  Central  de  A.  C. 

2?)  Procúrese  fomentar  en  los  padres  de  familia  el  sentido  de  la  responsabilidad 
.'que  les  incumbe  frente  a  la  Tocación  de  sus  hijos. 
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Ser.  ARGUMENTO:  El  cultivo  de  las  vocaciones;  conveniencia  de  un  pe- 
ríodo de  formación  antes  del  Noviciado.  Organiza- 
ción de  los  Aspirantados  y  las  Escuelas  Apostólicas. 

Relatora:  Madre  María  Virginia,  Religiosa  de  San  José. 


I)  Cultivo    de   las    vocaciones:  Intro- 
ducción. 

En  la  actualidad  nos  encontramos 
frente  a  un  grave  problema,  la  caren- 
cia de  vocaciones,  que  es  interés  máxi- 
mo para  todos  los  hombres,  puesto  que 
de  su  solución  depende  la  extensión  y 
penetración  del  Reino  de  Cristo  en  el 
mundo. 

¡Vocaciones!,  es  el  clamor  de  las 
Congregaciones  Religiosas,  porque  sus 
obras  y  las  diversas  exigencias  se  multi- 
plican y  sus  miembros  se  inhabilitan  por 
la  edad  y  la  salud  quebrantada. 

¿Por  qué  faltan  vocaciones?...  Pri- 
meramente por  el  ambiente  adverso:  so- 
licitudes y  preocupaciones  mundanales, 
actividades  aun  apostólicas,  pero  más 
cómodas,  etc. 

Sumemos  a  esto,  tres  grandes  dificul- 
tades : 

a)  Las  Religiosas  no  hablamos  lo  su- 
ficiente a  nuestras  alumnas. 

b)  Se  pondera  la  A.  C.  y  se  olvida  de 
exaltar  la  excelencia  del  Estado  Reli- 
gioso. 

Frente  a  las  jóvenes  se  disminuye  a 
veces  la  autoridad  de  la  religiosa  con 
expresiones  que  las  niñas  indudable- 
mente jamás  quisieran  que  se  les  atri- 
buyeran. 

c)  Nuestra  vida  religiosa  no  vivida  en 
su  plenitud. 

(Ahora  daremos  los  argumentos  como 
solución  a  las  tres  dificultades  mencio- 
nadas) . 

a)  Debemos,  tenemos  que  hablar  de 
vocación  religiosa  no  solamente  a  nues- 
tras alumnas,  sino  también  a  sus  fami- 
liares y  a  cuantos  estén  en  contacto  con 
nosotras,  que  sea  si  se  quiere  en  forma 
ocasional,  pero  ya  tener  nuestro  tema 
preparado  de  antemano.  Hacerlo  con 
prudencia,  pero  con  entusiasmo  para 
que  más  de  un  alma  encuentre  el  ca- 
mino que  buscaba. 

b)  Debemos  destacar  la  acción  y  co- 
laboración del  Sacerdote:  La  palabra  del 
ministro  de  Dios  es  insustituible,  por 
ronsiguiente,  tiene  el  poder  de  mover 


las  voluntades,  de  iluminar  las  inteligen- 
cias y  de  abrir  horizontes  vocacionales. 

En  los  Ejercicios  Espirituales  suge- 
rir a  los  Sacerdotes  al  hablar  sobre  la 
vocación,  que  destaquen  la  altísima  dig- 
nidad del  Estado  Religioso. 

Como  la  mayoría  de  las  jóvenes  ig- 
noran las  ventajas  y  la  seguridad  que 
hay  en  la  vida  religiosa,  debe  instruírse- 
las con  conferencias,  jomadas,  conver- 
saciones, etc. 

c)  Nuestra  vida  religiosa  plenamente 
vivida:  Debemos  ser  vivo  ejemplo,  la 
Santa  Regla  hecha  realidad.  Cumplir  el 
deber  en  todo  momento:  1°  los  deberes 
de  la  vida  religiosa  como  tal ;  y,  2°  como 
educadora  o  en  la  misión  especial  con- 
fiada, con  una  observancia  regular  a  toda 
prueba.  Defender  los  actos  de  Comuni- 
dad, sin  distinguir  ejercicios  de  piedad, 
recreos,  etc. 

La  religiosa  ha  de  dar  buen  ejemplo 
con  el  cumplimiento  exacto  del  deber. 
Ha  de  ser  resplandor  de  obras  más  que 
de  palabras,  y  al  ejemplo  de  una  vida 
irradiante,  que  es  luz,  que  es  fuego  de 
amor  de  Dios,  nadie  resiste. 

Resueltas  las  dificultades,  debemos  te- 
ner presente  que  las  vocaciones  de  cada 
Congregación  y  el  número  de  Novicias, 
no  es  solamente  preocupación  de  los  Su- 
periores Mayores.  Ninguna  religiosa  debe 
creerse  dispensada  de  realizar  este  tra- 
bajo del  apostolado  vocacional,  todas  han 
de  cooperar  con  su  oración  y  trabajo  a 
tornar  amable  la  vida  colegial  y  queri- 
dos los  muros  de  la  Casa  Religiosa. 

Podemos  recordar  aquí  las  palabras 
del  Rvdo.  Padre  Lombardi,  al  hablar  de 
la  religiosa  en  su  misión  con  la  infan- 
cia y  de  la  enseñanza  del  Catecismo. 
Decía  así:  "Además  en  ese  campo  te- 
néis otra  obra  que  realizar.  Es  cierto, 
que  la  vocación  es  obra  del  Espíritu 
Santo,  pero,  esta  obra  se  puede  malo- 
grar por  aquellas  personas  que  influ- 
yen en  el  niño.  De  ahí  la  necesidad  de 
que  la  religiosa  realice  este  apostolado 
de  fomentar  las  vocaciones  sacerdotales 
y  nosotras  añadiremos,  fomentar  las  vo- 
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caciones  religiosas,  ya  sea  encaminando 
las  almas  con  vocación  hacia  el  Semina- 
rio o  bien  sembrando  en  el  corazón  de 
las  futuras  madres  el  anhelo  de  tener  un 
hijo  sacerdote  o  una  hija  religiosa,  con- 
venciendo que  el  sacerdocio  y  la  vida  re- 
ligiosa es  lo  más  grande  y  santo  que  exis- 
te sobre  la  tierra. 

Medios  que  pueden  favorecer  el  cultivo 
de  las  vocaciones. 

f  —  Ambiente  del  colegio  o  casa  que 
puede  favorecer  la  vocación  religiosa: 
Sabemos  que  para  el  crecimiento  físico 
de  la  niña  se  requiere  el  aire  bueno,  así 
también  lo  exige  la  vitalidad  sobrenatu- 
ral, o  sea,  el  clima  que  favorezca  el  au- 
mento de  vocaciones,  el  cual  se  consigue 
cuando  todo  el  personal  o  en  su  mayo- 
ría, es  religioso.  Pero  más  que  esto,  cuan- 
do las  religiosas  tengan  un  solo  corazón 
y  una  sola  alma.  La  unión,  la  paz,  la 
santa  caridad,  que  a  todos  ama,  a  todos 
ayuda,  a  todos  perdona  y  a  nadie  ex- 
cluye. Si  todas  las  Religiosas  trabajan 
unidas  por  una  afectuosa  cordialidad, 
dando  ejemplo  de  ayuda  mutua  y  sin- 
cera solidaridad,  de  humilde  adhesión 
a  sus  Superiores,  se  formará  un  ambien- 
te excelente  para  despertar  vocaciones. 

En  una  palabra,  que  nuestras  alum- 
nas  nos  vean  felices,  que  comprendan 
por  nuestra  vida  que  vamos  seguras,  con- 
fiadas y  contentas  por  el  camino  que 
escogimos. 

2'  —  Purificación  del  ambiente  en  el 
cual  actúan:  Orientar  a  las  almas,  en 
este  siglo  en  que  se  siente  fiebre  de  lec- 
turas para  seleccionarlas;  enseñarles  a 
escoger  las  diversiones,  las  compañías, 
etcétera. 

3'- — Relación  de  la  escuela  con  el  ho- 
gar: Hoy  no  faltan  vocaciones,  pero  la 
mayoría  de  los  padres  se  oponen,  no  co- 
nocen la  vida  religiosa.  Luego  es  conve- 
niente penetrar  en  los  hogares,  vincular- 
los con  la  escuela  mediante  la  "Unión 
de  Padres  de  Familia",  a  los  cuales  por 
medio  de  conversaciones,  conferencias 
se  los  instruirá,  haciéndoseles  bien  no 
sólo  a  ellos,  sino  que  podremos  obtener 
buenas  vocaciones. 

4'  —  Rezar  para  obtener  buenas  vo- 
caciones: San  Juan  Bosco  hacía  depen- 
der mucho  de  la  oración  las  vocaciones 
que  formaba,  por  eso  quizás  la  falta  de 
ellas  se  debe  a  que  no  rezamos  bien. 


Además,  durante  el  período  escolar  se 
pueden  realizar  cruzadas,  congresos,  cla- 
ses vocacionales.  Interesar  en  estas  cam- 
pañas a  los  familiares.  Las  vocaciones  se 
pueden  y  deben  hacer  brotar  en  todos 
los  campos:  en  los  colegios,  en  los  pen- 
sionados, en  las  familias  y  en  las  parro- 
quias. 

Finalmente,  recordemos  que  para  lo- 
grar una  vocación,  obra  grandiosa  y  di- 
vina, se  necesita  a  veces  mucha  oración 
y  trabajo  de  años  paciente,  sacrificado 
y  prudente. 

II)  Conveniencia  de  un  periodo  de  for- 
mación antes  del  noviciado. 
Toda  sociedad  tiene  derecho  de  selec- 
cionar el  personal  que  ha  de  componerla 
y  formarlo  de  acuerdo  a  los  fines  que 
persigue. 

En  todo  tiempo  las  Ordenes  Religiosas 
se  han  preocupado  del  sistema  o  método 
más  apto  y  eficaz  para  proveer  debida- 
mente al  reclutamiento  de  sus  miembros. 

a)  Origen  de  los  Aspirantados:  Las 
Ordenes  Monásticas,  (para  inculcar  en 
sus  miembros,  con  más  facilidad  el  es- 
píritu propio  del  Instituto) ,  habían  adop- 
tado las  instituciones  de  los  Oblatos,  que 
pueden  considerarse  como  precursores  de 
las  modernas  escuelas  apostólicas. 

A  este  respecto,  en  las  Actas  y  Docu- 
mentos del  Congreso  de  Religiosos  de  di- 
ciembre de  1950,  en  Roma,  se  lee  la 
siguiente:  "¿Es  justo  y  conveniente  apo- 
derarse de  las  almas  en  tan  tierna  edad 
cuando  no  poseen  los  elementos  necesa- 
rios de  juicio  para  lanzarse  con  conoci- 
miento de  causa  por  los  caminos  de  la 
vida?". 

"El  hecho,  no  es  una  excepción  o  no- 
vedad en  el  desarrollo  normal  y  vital 
de  la  convivencia  humana.  Quien  desea 
crearse  una  posición  y  seguir  una  deter- 
minada carrera  no  espera  con  los  brazos 
cruzados  hasta  la  edad  adulta;  los  pa- 
dres y  los  educadores  van  trazando  al 
niño  y  al  adolescente  el  sendero  que  lo 
conduce  y  prepara  para  el  ejercicio  de 
la  profesión  que  libremente  elegirá  y  con 
amorosa  providencia  le  acompañan  en 
las  diversas  etapas  del  camino.  Así  se 
procede  en  la  vida  social.  Entonces,  no 
hay  por  qué  reprochar  a  la  Iglesia  y  a 
las  Ordenes  Religiosas  si  encauzan  a  las 
almas  jóvenes  — respetando  su  libertad — 
por  los  caminos  del  santuario.  Por  otra 
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parte,  ninguna  profesión  o  estado  parti- 
cular exige  tantas  garantías  ni  tales  in- 
formes sobre  el  conocimiento,  capacidad 
y  cualidades  de  los  que  escoge  y  seleccio- 
na. 

De  lo  dicho,  se  desprende  la  conve- 
niencia y  el  fin  de  los  Aspirantados,  para 
la  selección  de  las  verdaderas  vocaciones 
a  la  vida  religiosa. 

b)  Conveniencia:  El  mundo  moderno 
está  alejado  de  la  Fe,  de  la  Gracia,  de 
la  Piedad,  en  una  palabra,  de  todas  las 
cosas  de  Dios.  Tiene  sed  de  placeres,  de 
comodidades,  de  bienestar  material. 

Consecuencia:  Insensibilidad  religiosa 
de  la  niña.  Ese  ambiente  social  laico, 
profano,  en  que  por  lo  general  vive  su 
familia,  aunque  su  vocación  sea  un  lla- 
mamiento divino,  no  se  presta  para  fun- 
damentar la  vocación  a  una  vida  más 
perfecta  y  puede  morir  al  nacer,  por  ese 
clima  inapropiado.  De  ahí  que  para  la 
formación  de  una  piedad  sólida,  que  hoy 
ya  no  se  acepta  tan  fácilmente,  sea  con- 
veniente el  Aspirantado. 

Además,  las  jóvenes  son  en  su  mayo- 
ría independientes,  por  una  libertad  mal 
entendida,  no  sujeta  a  los  rectos  dicta- 
dos de  la  razón,  se  gobiernan  solas,  no 
hay  respeto  a  la  autoridad;  huyen  ins- 
tintivamente del  sacrificio,  del  esfuerzo, 
no  entienden  el  lenguaje  del  ascetismo, 
de  la  vida  de  santidad,  del  martirio.  .  . 

Por  lo  tanto,  se  debe  realizar  una  in- 
tensa formación  moral-religiosa  en  esta 
primera  edad,  la  cual  se  lleva  a  cabo  en 
el  Aspirantado. 

Es  conveniente,  por  otra  parte,  por- 
que muchas  de  estas  vocaciones  tempra- 
nas son  sólo  aparentes  y  a  veces  no  bro< 
tan,  por  ser  distintos  los  planes  de  Dios, 
o  porque  estando  la  niña  en  contacto 
con  lo  que  la  vida  religiosa  significará 
para  ella,  hace  muchas  veces  que  los  pri- 
meros pasos  en  la  senda  de  la  piedad, 
del  estudio,  de  la  disciplina,  denuncien 
un  nivel  deficiente  en  el  orden  físico,  in- 
telectual o  moral,  que  arguye  falta  de 
vocación  o  de  aptitudes  y  se  la  debe  rein- 
tegrar a  su  familia. 

c)  Fin:  El  trabajo  propio  del  Aspi- 
rantado se  debe  calificar  como  un  tra- 
bajo de  cultivo  de  la  vocación,  en  su 
plena  y  verdadera  esencia. 

Más  que  de  una  verdadera  vocación 
en  la  época  del  Aspirantado,  se  debe  ha- 


blar de  una  propensión  de  carácter  más 
bien  afectivo  que  voluntario,  sobre  todo 
en  las  más  pequeñas. 

Para  iniciar  el  trabajo  del  cultivo  de 
la  vocación,  no  es  necesario,  que  ella  se 
revele  claramente,  puede  manifestarse 
como  simple  inclinación  o  deseo.  De 
aquí  se  podrá  argüir  que  es  arriesgado 
garantizar  la  existencia  de  una  verdade- 
ra vocación,  recordando  siempre  que  és- 
ta no  es  ni  inclinación,  ni  gusto,  ni  con- 
veniencia propia,  sino  acto  de  la  divina 
voluntad  o  acto  de  la  divina  misericor- 
dia. 

Siguiendo  el  pensamiento  de  Su  San- 
tidad Pío  XI,  como  también  del  actual 
Sumo  Pontífice,  podemos  decir,  que  el 
jin  de  los  Aspirantados  es  cultivar  y  se- 
leccionar buenas  vocaciones. 

Finalmente,  siendo  la  vida  religiosa 
un  estado  sublime,  es  conveniente  un 
período  anterior  al  Noviciado,  para  lle- 
gar a  él,  con  un  conocimiento  claro  y 
preciso,  con  una  vocación  bien  cimen- 
tada y  plenamente  convencida  del  acto 
trascendental  que  realizará  al  entregarse 
voluntariamente  al  servicio  de  Dios.  He 
aquí  el  jin  y  la  conveniencia  de  los  As- 
pirantados, la  formación  íntegra,  espiri- 
tual y  moral  de  la  futura  religiosa. 
III)  Organización  de  los  Aspirantados 
o  Escuelas  Apostólicas. 

Para  organizar  un  Aspirantado,  se  de- 
be tener  en  cuenta  en  primer  lugar  la 
ubicación  del  edificio. 

a)  Parte  material:  Al  iniciarse  esta 
obra,  el  número  de  las  Aspirantes  es  es- 
caso, razón  por  la  cual  puede  destinarse 
para  este  fin  un  local  anexo  a  un  cole- 
gio secundario  que  posea  la  Congrega- 
ción; en  lo  posible,  no  en  lugares  cén- 
tricos, de  ambiente  favorable  para  secun- 
darla, donde  las  profesoras  sean  religio- 
sas y  el  alumnado  seleccionado. 

Es  conveniente  que  esté  separado  del 
Noviciado  por  los  siguientes  motivos: 

1' —  Por  ser  el  Noviciado  una  Institu- 
ción Canónica  sujeta  a  la  ley  de  la  clau- 
sura. 

2°  —  Por  los  horarios,  que  en  el  As- 
pirantado deben  asemejarse  a  los  que 
rigen  en  los  Colegios. 

3'  —  Por  la  disciplina  regular  y  estric- 
ta del  Noviciado. 

4'  —  Por  la  edad. 


—  227 


h)  Esjnrilu  que  debe  reinar:  Junto  a 
la  piedad  debe  reinar  un  ambiente  fami- 
liar y  hogareño.  Allí  han  de  encontrar 
las  atenciones  y  los  delicados  afectos  de 
la  familia.  Por  lo  tanto:  pequeñas  ale- 
grías y  paseos;  ocupación  moderada  en 
los  quehaceres  de  la  casa,  esto  tanto  más 
y  tanto  mejor,  cuando  una  casa  es  sola- 
mente un  Aspirantado  y  no  hay  allí  otras 
secciones;  hacerlas  participar  en  algunos 
de  los  problemas  económicos,  para  for- 
mar en  ellas  el  espíritu  de  pobreza,  de 
responsabilidad  e  iniciativa. 

Re<ilamcnto  para  un  Aspirantado. 

Como  ensayo  podría  redactarse  sobre 
las  siguientes  bases,  las  cuales  lógica- 
mente pueden  variar  de  acuerdo  al  es- 
píritu y  organización  de  cada  Instituto. 
1°)  Personal:  condiciones. 
2")  Edad  de  admisión,  duración  y 

obligación. 
3")  Condiciones  de  la  Aspirante. 
4')  Documentos  y  certificados  que  de- 
ben exigirse. 
5")  Sostenimiento  del  Aspirantado  y 

contribución  de  la  familia. 
6°)  Formación  en  la  piedad. 
7")  Formación  catequística,  religiosa 
y  moral. 

8^)  Formación  cultural  y  profesional. 

9")  Criterio  de  selección. 
1'  —  Personal  que  atiende  a  las  Aspi- 
rantes: condiciones. 

En  las  Conclusiones  del  Primer  Con- 
greso para  Superioras  Generales  reali- 
zado en  Roma  en  setiembre  de  1952,  se 
lee:  "Por  lo  que  al  gobierno  se  refiere, 
téngase  en  cuenta  la  necesidad  que  te- 
nemos de  Superioras  y  educadoras  que 
sean  de  carácter  equilibrado,  nobles  y  de- 
licadas: almas  santas  o  decididas  a  serlo, 
preparadas  para  su  santa  misión  de  ma- 
dres, en  la  valorización  de  dotes  natura- 
les y  sobrenaturales  de  sus  subditas.  Elí- 
janse sujetos  con  criterio  amplio  y  sano." 

A)  Se  requieren  almas  santas  o  deci- 
didas a  serlo:  Esto  se  logrará  mediante  la 
unión  íntima  con  Dios.  Mencionemos 
aquí  las  palabras  de  la  Madre  María 
Teresa  de  la  Congregación  de  San  José 
de  Bourg-Ain:  "Ante  todo  y  sobre  todo 
mi  oración,  el  trato  intimo  con  Dios  es 
para  mí  la  tesis  de  las  tesis."  "Mi  apos- 
tolado será  fecundo,  si  la  presencia  de 
Dios  lo  invade." 


B)  Que  sean  de  carácter  equilibrado, 
nobles  y  delicadas. 

El  alma  que  ama  a  Dios  posee  estas 
condiciones,  pues  es  tolerante,  compren- 
siva, prudente.  .  . 

Tolerancia:  que  no  es  ni  el  extremo 
de  la  condescendencia,  ni  la  aplicación 
inexorable  de  una  ley,  sino  el  justo  me- 
dio que  salva,  no  sólo  el  espíritu  del 
Reglamento,  sino  también  la  letra,  las 
tradiciones,  costumbres,  etc.;  y  en  cuan- 
to a  la  Aspirante  aplica  el  método  psico- 
lógico y  pedagógico,  considerándola  co- 
mo persona  con  su  razón,  voluntad,  sen- 
timientos, inclinaciones,  tendencias.  Todo 
esto,  se  lo  hace  entregar  racionalmente. 

Para  proceder  asi  se  necesita  que  la 
maestra  tenga: 

a)  Preocupación  habitual  por  las  al- 
mas encomendadas,  y  en  concreto  con 
aquella  con  la  cual  se  trata.  Tener  como 
ideal  el  hacer  el  bien,  ayudar  al  alma, 
dirigirla,  hacerla  mejor. 

b)  Tener  amplitud  de  miras:  Ver 
todo  el  horizonte.  Las  personas  de  pe- 
queña visión  que  ven  sólo  una  faceta, 
no  comprenden,  no  abarcan  y  por  lo 
mismo  enjuician  mal. 

c)  Criterio  sobrenatural:  Saber  que 
Dios  está  por  encima  de  todo,  tiene  su 
providencia,  espera,  es  inmutable,  etc. 
...  y  lo  humano  es  pasajero  y  aun  el 
error  más  grande  es  reparable. 

El  amor  de  Dios  es  el  que  pone  esa 
disposición  en  las  almas: 

1'  —  Da  criterios  sobrenaturales  para 
enjuiciar  personas  y  acontecimientos. 

2'  —  Hace  humildes  a  los  que  lo  po- 
seen. 

3'  —  Hace  amar  verdaderamente  a  los 
demás. 

4°  —  Es  bálsamo  que  cura  cuando  la 
autoridad  se  ha  de  emplear  en  algo  des- 
agradable para  la  Aspirante.  Cuando  flu- 
ye espiritualidad  verdadera  (y  por  lo 
tanto  bondadosa)  de  la  persona  que 
manda  se  recibe  bien  su  consejo  o  re- 
prensión. 

5.  —  Transforma  las  almas,  las  eleva, 
y  les  hace  buscar  siempre  la  verdad. 

6°  —  Hace  imitar  a  Jesús  y  parecérsele 
en  los  procedimientos  y  El  fué  el  más 
comprensivo  (con  la  adúltera,  la  sama- 
ritana,  etc.)  y  el  más  tolerante  (con  los 
defectos  de  los  Apóstoles). 
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Por  lo  tanto,  la  forjadora  de  almas 
tiene  que  plasmarse  en  la  divina  psico- 
logía del  Amor  del  único  y  gran  Maes- 
tro, Cristo  Jesús  y  comprobará  qué  trans- 
formaciones opera  el  amor  y  qué  triun- 
fos alcanza.  .  . 

C)  Debe  terier  probado  espíritu  del 
propio  Instituto  y  gran  amor  a  su  Con- 
gregación. 

"Toda  religiosa  debe  profesar  a  su 
Instituto  tierno  afecto  y  amor  filial;  en 
la  práctica  hasta  ha  de  preferirlo  a  los 
otros,  puesto  que  a  él  le  ha  sometido 
su  vocación,  pero  semejante  adhesión 
no  ha  de  convertirse  ni  en  vanidad  ni 
en  egoísmo,  ni  ha  de  matar  la  caridad, 
la  modestia  y  la  justicia.  El  hijo  bien 
nacido  ama  a  su  madre  con  amor  par- 
ticular; sin  despreciar  a  las  demás  ma- 
dres" (Padre  Ribadeneira  S.  J.). 

Recordar  las  palabras  de  San  Bernar- 
do: "Por  mi  profesión  me  debo  a  mi 
Instituto,  por  mi  caridad  me  debo  a  to- 
los los  Institutos." 

Donde  reina  el  verdadero  espíritu  so- 
brenatural, donde  se  procede  con  verda- 
dero amor  a  Dios  y  con  caridad  y  apre- 
cio para  las  demás  Congregaciones,  allí 
no  faltarán  vocaciones. 

Ha  de  procurar  mantener  el  espíritu 
del  Instituto  siempre  vivo,  nutriéndolo 
con  la  lectura  y  conocimiento  de  los  li- 
bros, obras,  circulares,  tradiciones,  en 
una  palabra  todo  lo  que  forma  el  acervo 
de  su  Congregación,  para  poderlo  trans- 
mitir. 

2')  El  Reglamento  debe  considerar  la 
edad  de  admisión,  la  duración  y  obli- 
gación. 

Para  la  admisión  puede  considerarse 
como  término  medio  de  12  a  13  años. 
La  duración  hasta  los  17  ó  18  años  y 
obligación  para  toda  joven  que  desee 
ingresar  a  la  vida  religiosa,  por  lo  menos 
6  meses  o  1  año. 

3°)  Sostenimiento  material  del  Aspi- 
rantado. 

Cada  casa  de  la  Congregación  ha  de 
sentirse  con  la  obligación  de  ayudar  al 
Aspirantado.  Con  ese  fin  puede  organi- 
zarse en  los  Colegios  junto  a  la  "Obra 
de  las  Vocaciones  Eclesiásticas,  la  de  las 
Vocaciones  Religiosas". 

Otros  medios  pueden  ser:  Las  Bien- 
hechoras, Madrinas,  Becas.  Estas  últimas 
en  algunos  casos  serán  el  fruto  del  tra- 


bajo realizado  en  los  colegios,  mediante 
beneficios,  cines,  sorteos,  colectas,  alcan- 
cías, etc. 

También  las  distintas  Asociaciones  de 
los  Colegios  se  esforzarán  en  obtener  la 
fundación  de  una  o  más  becas  vocacio- 
nales. 

Puede  obtenerse  por  donación,  mate- 
rial escolar,  obras  para  las  bibliotecas, 
libros,  para  nuestras  Casas  de  forma- 
ción. 

Conviene  para  un  mayor  éxito  expli- 
car convenientemente  a  las  familias  y  a 
las  alumnas  el  gran  mérito  y  beneficios 
espirituales  de  que  gozarán  por  ayudar 
a  una  obra  tan  santa. 

Contribución  de  la  familia:  Es  con- 
veniente persuadir  a  la  familia  que  con- 
tribuya, sobre  todo  en  los  primeros  años, 
con  alguna  pensión,  provea  al  ajuar 
establecido  por  la  Casa  del  Aspirantado 
y  gastos  de  libros. 

Por  último,  en  el  Aspirantado,  las  ac- 
tividades destinadas  a  desarrollar  las  ap- 
titudes de  las  niñas  como  ser:  confección 
de  labores,  cultivo  de  la  huerta,  pueden 
servir  en  parte,  como  ayuda  económica. 

4°)  Condiciones  de  la  Aspirante. 

La  Aspirante  debe  gozar  de  una  triple 
salud:   Física,  intelectual  y  moral. 

Salud  física:  Sana.  Prestar  atención 
asimismo  al  estado  clínico  de  los  padres 
y  al  sistema  nervioso. 

Salud  intelectual:  Gozar  de  una  inte- 
ligencia capaz  de  ser  desarrollada  y  de 
acuerdo  a  esta  capacidad  intelectual 
agruparlas  para  el  estudio,  trabajo  ma- 
nual, etc. 

Salud  moral:  Carácter  franco  y  abier- 
to, tranquila,  serena  y  viva. 

A  esto  se  prestará  especial  atención 
durante  el  período  del  Aspirantado,  a 
fin  de  poder  hacer  una  justa  selección 
antes  del  ingreso  al  Postulantado  con  el 
objeto  de  recibir  jóvenes  que  sean  una 
verdadera  garantía  por  la  vida  religiosa. 

Reglamento  para  la  Aspirante. 

A  fin  de  ayudar  a  la  Aspirante  a  co- 
nocer la  nueva  forma  de  vida  se  le  dará 
al  ingresar  un  Reglamento,  el  cual  es- 
tará siempre  conforme  con  el  espíritu, 
organización  y  fines  de  cada  Instituto. 
La  Maestra  lo  leerá  y  explicará  públi- 
camente. Su  objeto  es  ejercitarla  en  pe- 
queñas prácticas  de  obediencia,  en  el 
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orden,  la  disciplina,  el  vencimiento,  la 
voluntad. 

1.  — Breve  reseña  histórica  del  Ins- 
tituto y  sus  fines  generales  y  particu- 
lares. 

2.  —  La  Vocación  Religiosa. 
Caracteres  y  requisitos  para  la  admi- 
sión : 

a)  Recta  intención. 

b)  Temperamento  bueno,  serio,  ale- 
gre, equilibrado,  etc. 

c)  Inclinación  a  la  verdadera  piedad. 

d)  Inteligencia  capaz  de  comprender 
sus  obligaciones. 

e)  Amor  al  apostolado,  conforme  al 
fin  especial  de  cada  Instituto. 

f)  Buena  salud. 

3.  —  La  piedad. 

Algunos  avisos  particulares  (lo  que  es 
la  piedad  para  la  Aspirante,  recogimien- 
to y  compostura  en  la  Iglesia,  recitación 
de  oraciones,  jaculatorias,  etc.). 

Prácticas  de  piedad:  Comunión,  San- 
ta Misa,  Meditación,  visitas  eucarísti- 
cas,  examen  de  conciencia,  Santo  Rosa- 
rio, oraciones  vocales,  confesión,  ejerci- 
cios espirituales  y  devociones  particula- 
res del  Instituto. 

4.  —  El  estudio:  En  sus  diversos  as- 
pectos: científico,  profesional;  trabajo 
manual,  etc. 

Realizarlo  con  recta  intención.  Dedi- 
carse con  aplicación  intensa  y  constan- 
te a  las  diversas  actividades  intelectuales 
o  manuales,  quedando  a  criterio  de  las 
Superioras  ver  qué  inclinaciones  tiene. 
Actuar  con  verdadero  espíritu  de  fe,  sa- 
biendo que  la  obra  ante  Dios  no  vale  por 
lo  que  es  en  sí,  sino  por  el  espíritu  que 
la  anima. 

5.  — Algunas  virtudes  necesarias:  Obe- 
diencia. Pureza.  Caridad.  Humildad.  Es- 
píritu de  sacrificio.  Confianza,  sinceri- 
dad y  rectitud  en  el  trato  con  su  Maes- 
tra. 

6.  — Disciplina:  Es  el  cultivo  de  los 
buenos  modales  y  virtudes  naturales  que 
fonnan  la  base  de  las  virtudes  morales. 
La  persona  educada  encontrará  menos 
dificultades  para  cumplir  con  la  caridad, 
la  obediencia,  la  humildad,  la  delica- 
deza, el  orden. 

Ha  de  ser  delicada  con  Dios,  con  los 
Superiores,  con  las  compañeras  y  con- 
sigo misma. 


Comportamiento  y  orden:  La  Aspiran- 
te tendrá  un  porte  modesto  y  digno. 

Higiene  y  aseo  personal:  Tener  pre- 
sente las  palabras  de  San  Pablo:  "Vues- 
tro cuerpo  es  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo".  Por  consiguiente  tener  estima 
de  la  propia  dignidad,  del  orden  y  aseo 
personal. 

Permisos:  Como  medida  de  orden, 
disciplina,  es  conveniente  acostumbrar 
a  las  Aspirantes  a  solicitar  todos  los  per- 
misos exigidos  por  el  Reglamento  y  las 
costumbres  de  la  Casa. 

Silencio:  La  Aspirante  sabrá  apreciar- 
lo, pues  se  le  enseñará  que  él  es  quien 
orienta  el  alma  hacia  Dios  y  la  purifica. 
Acostumbrarla  desde  el  comienzo  a  dis- 
tinguir los  lugares  y  los  tiempos  de  si- 
lencio. 

La  Aspirante  en  el  recreo:  Debe  jugar 
con  entusiasmo.  El  recreo  santamente  eje- 
cutado y  presidido  por  la  Maestra  es  un 
medio  eficaz  para  mantener  la  alegría 
del  corazón. 

La  Aspirante  en  el  refectorio:  Sea 
siempre  culta,  escuchando  con  atención 
la  lectura  que  en  tono  claro  se  hará  du- 
rante 10  minutos.  Luego  podrán  hablar 
moderadamente.  Nunca  se  queje  de  la 
comida  y  sin  el  debido  permiso  no  coma 
nada  fuera  de  horario. 

La  Aspirante  en  el  dormitorio:  Por  la 
modestia  cristiana,  el  dormitorio  será  un 
santuario  de  silencio  y  recogimiento.  Se 
desvestirán  con  prontitud  y  si  necesitan 
algo  se  dirigirán  a  la  Asistente. 

7.  —  Vacaciones:  A  las  Aspirantes  me- 
nores darles  oportunidad  de  estar  con  su 
familia  durante  unos  quince  o  veinte 
días.  El  contacto  con  la  misma,  la  visión 
de  la  lucha  por  la  vida,  de  los  sacrificios 
que  hacen  los  padres,  no  puede  sino  for- 
talecer la  vocación.  La  frecuencia,  así 
como  la  conveniencia  en  casos  particu- 
lares por  dificultades  que  haya  en  la 
familia  queda  supeditado  al  criterio  de 
la  Dirección. 

El  resto  del  tiempo  dedicado  a  las  va- 
caciones pueden  pasarlo  en  otras  casas  de 
la  Congregación,  donde  exista  la  conve- 
niente comodidad,  cuidando  siempre  la 
necesaria  separación  entre  las  Aspirantes 
mayores  y  menores  a  fin  de  evitar  in- 
fluencias. 

En  esta  época  la  disciplina  será  más 
flexible,  se  suprime  la  lectura  en  el  re- 
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fectorio  y  se  puede  hacer  un  horario  más 
adecuado  y  elástico,  organizar  entrete- 
nimientos, paseos,  etc. 

8.  —  Relaciones  con  los  padres  y  fa- 
miliares: 

a)  Visitas:  Se  permiten  dos  veces  por 
mes  y  en  los  primeros  meses  todas  las 
semanas. 

b)  Correspondencia  epistolar:  Es  un 
deber  de  toda  buena  Aspirante  escribir 
a  su  casa,  cada  quince  días  por  lo  menos. 

9.  —  Clasificación  y  dimisión: 

El  juicio  sobre  una  Aspirante  abarca 
estos  puntos  principales: 

1°)  Piedad  sólida  y  no  afectada  y 
virtudes  que  practica. 

2')  Rectitud  de  intención,  voluntad 
•de  ser  religiosa  para  santificarse  y  salvar 
almas. 

3')  Disciplina  con  obediencia,  espíri- 
tu de  sacrificio,  generosidad. 


4')  Carácter  dócil,  sincero,  reflexivo. 

5°)  Aplicación  en  el  trabajo  y  estudio. 

El  juicio  puede  apreciarse  mediante 
una  escala  apropiada. 

Por  último  la  Aspirante  sepa  que  en 
cualquier  duda  o  dificultad  puede  diri- 
girse libremente  a  su  Directora  o  Maes- 
tra. 

Observación:  Ese  coloquio  con  la  Di- 
rectora se  debe  hacer  en  una  forma  fa- 
miliar, sencilla.  Pueden  servir  de  guía 
los  siguientes  puntos:  salud,  estudio,  re- 
laciones con  las  Superioras  y  compañe- 
ras, noticias  de  la  familia,  conocimiento 
del  ambiente  en  que  la  joven  ha  crecido, 
de  las  dificultades  de  su  carácter,  si  ama 
la  vida  de  oración  y  cómo  la  hace,  si 
tiene  dificultad  en  conservar  aquellas  vir- 
tudes propias  de  la  vida  religiosa,  si  se 
turba  por  las  observaciones  recibidas, 
etcétera. 


CONCLUSIONES:  1?)  Como  medio  fundamental  para  cultivar  vocaciones  fomén- 
tese el  espíritu  de  paz  y  caridad  en  la  Comunidad.  Que  cada  Religiosa  irradie  la  ale- 
gría de  su  entrega  a  Dios.  Cultívese  la  vida  sobrenatural  en  Colegios  e  Institutos. 

2?)  En  la  selección  de  las  candidatas  prevalezcan  el  criterio  cualitativo  sobre  el 
•cuantitativo.  Es  preferible  tener  pocas  vocaciones  buenas  que  muchas  malas. 

3?)  Vista  la  necesidad  de  un  período  de  formación  antes  del  Noviciado  procúrese 
establecer  Aspirantado  aun  para  aquellos  Institutos  que  no  tienen  Noviciado  en  el  País. 


COMUNICACION  "A":  Formación  religiosa  y  cultural.  Concordancia 

con  los  programas  del  Estado, 

Relatora:  Hna.  María  Adelaida,  Religiosa  de  San  José. 


I.  —  Formación  religiosa.  Vida  de  pie- 
dad de  la  Aspirante. 

De  acuerdo  a  la  psicología  moderna, 
la  formación  religiosa  ha  de  ser  apro- 
piada; todas  las  dotes  femeninas,  deben 
ser  valorizadas  y  sobrenaturalizadas. 

Las  Aspirantes  deben  vivir  en  un  am- 
biente saturado  de  sobrenaturalidad  y 
familiarizarse  con  las  prácticas  de  las 
virtudes  evangélicas,  penitencias,  sacri- 
ficios, mortificaciones,  etc. 

Hacerles  apreciar  la  vida  de  la  gracia, 
que  es  la  unión  más  íntima  y  grata  del 
alma  con  Dios. 

La  piedad  es  una  virtud  importantí- 
sima y  central  -y  debe  cimentarse  bien  en 
cada  alma. 

Piedad,  no  es  únicamente  oración,  es 
algo  más  profundo,  es  algo  que  se  refleja 
en  la  persona,  algo  vivo,  es  una  eleva- 
ción a  Dios,  una  actualización  de  la  gra- 
cia y  descubre  en  cada  deber,  trabajo 
y  ocupación,  un  encuentro  con  Cristo. 


Características  de  la  Piedad:  Consi- 
derando la  Piedad  como  vida  de  ora- 
ción debe  ser:  Litúrgica  y  personal.  Es 
muy  oportuno  recordarles  que  la  Santa 
Iglesia  nos  convida  en  su  Liturgia,  a 
renovar  nuestros  esfuerzos  y  a  llevar  a 
cabo  nuestra  santificación. 

Debe  ser  personal:  La  vida  sacramen- 
tal para  producir  la  debida  eficacia,  exi- 
ge las  buenas  disposiciones  en  nuestra 
alma.  Esta  genuina  piedad  tiene  nece- 
sidad de  la  meditación  de  las  realidades 
sobrenaturales  y  de  las  prácticas  de  pie- 
dad, para  alimentarse,  estimularse  y  vi- 
gorizarse. (De  la  Encíclica,  Mediator 
Dei,  de  S.  S.  Pío  XII). 

Piedad  sólida  e  íntima:  Cimentar  la 
piedad  de  la  Aspirante  sobre  la  base  más 
segura  del  dogma,  de  la  doctrina  y  en  las 
tres  virtudes  teologales.  Una  fe  viva  que 
será  un  foco  de  luz  para  el  entendimien- 
to, una  fuerza  y  un  consuelo  para  la  vo- 
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luntad  y  un  principio  dv  mérito  para  el 
alma  toda. 

La  esperanza  que  nos  hace  vivir  ha- 
bitualmente  con  el  espíritu  en  el  cielo 
y  para  el  cielo.  Por  el  cielo  debemos 
trabajar  y  padecer,  hacia  él  debemos  en- 
caminar nuestros  deseos  y  nuestros  co- 
razones. 

La  caridad  que  une  al  alma  entera 
con  Dios,  con  todas  sus  potencias:  el 
espíritu  por  tener  puesto  siempre  el  pen- 
samiento en  El;  la  voluntad  por  some- 
terla enteramente  a  la  Voluntad  Divi- 
na; el  corazón  porque  subordina  todos 
nuestros  afectos  al  amor  divino;  nuestras 
energías,  porque  todas  las  pone  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  las  almas  y  con  esta 
unión  se  transformará  nuestro  espíritu. 

Piedad  cristocéntrica  y  trinitaria:  Pre- 
sentarle a  la  Aspirante  el  ideal,  el  Mo- 
delo que  lo  encontrará  acabado  y  per- 
fecto en  Jesús,  El  cual  le  enseñará  como 
debe  vivir.  Esas  enseñanzas  las  encuen- 
tra vivas  en  el  Santo  Evangelio ;  de  ahí  la 
importancia  de  despertar  en  ellas  la  es- 
tima por  el  Libro  de  los  Libros. 

Jesús  no  es  sólo  el  Maestro,  sino  la 
fuente  de  nuestra  vida  espiritual,  es  el 
Mediador  ante  el  Padre,  así  como  la 
Santísima  Virgen  es  nuestra  Mediane- 
ra ante  el  Hijo.  De  ahí  que  la  Piedad 
cristocéntrica  debe  ser  Piedad  Mariana; 
por  medio  de  María  llegar  a  Jesús. 

Por  último,  la  Piedad  trinitaria,  la  que 
debe  ser  el  coronamiento  de  la  vida 
cristiana,  puesto  que  es  un  misterio  cen- 
tral del  cristianismo,  misterio  hacia  el 
cual  debe  converger  toda  nuestra  vida. 

Prácticas  de  Piedad:  Son  las  que  nu- 
tren la  vida  de  la  gracia. 

La  Santa  Misa  y  Sagrada  Comunión: 
Misa  y  Comunión  diarias.  Hay  que  en- 
señarles a  sacar  mucho  fruto,  recordan- 
do que  cuando  se  entiende  bien  la  sa- 
grada liturgia  ésta  es  una  de  las  mejo- 
res escuelas  de  la  perfección. 

Meditación:  Puede  ser  de  quince  a 
veinte  minutos.  Enseñarles  que  es  una 
conversación  de  amistad  con  Dios,  que 
es  muy  conveniente  para  la  salvación  y 
la  perfección. 

Consiste  en  la  aplicación  de  las  tres 
potencias  del  alma: 

1'  —  Memoria,  recordando  en  con- 
junto la  materia  de  la  meditación  con 
sus  circunstancias  especiales. 


2'  —  Entendimiento,  hace  las  conside- 
raciones sobre  las  verdades,  las  aplica 
a  las  necesidades  de  la  propia  alma,  sa- 
ca consecuencias  prácticas,  juzga  los  mo- 
tivos de  nuestros  propósitos,  indaga  o 
investiga  como  nos  hemos  portado  has- 
ta el  presente  y  como  hemos  de  portar- 
nos en  lo  sucesivo. 

3'  —  Voluntad :  tiene  por  fin,  desper- 
tar piadosos  afectos  y  formar  propósitos 
prácticos,  particulares,  firmes,  humildes 
y  confiados. 

La  Meditación  nos  aparta  del  pecado 
y  de  sus  causas.  Cuando  pecamos  lo  ha- 
cemos por  falta  de  reflexión  y  por  fla- 
queza de  la  voluntad. 

Es  la  meditación  la  que  prepara  nues- 
tra unión  con  Dios  y  también  nuestra 
transformación  en  El. 

Exámenes  de  conciencia:  Dar  una 
sólida  instrucción  para  hacerlos  prove- 
chosamente. Examen  general  y  particu- 
lar. Finalidad  de  cada  uno. 

Devociones  Marianas:  En  primer  tér- 
mino el  Santo  Rosario.  Cultivar  en  ellas 
una  devoción  práctica  a  la  Santísima 
Virgen. 

Visita  al  Santísimo  Sacramento:  Es 
muy  conveniente  cultivar  la  visita  fre- 
cuente y  fervorosa. 

La  lectura  espiritual:  Puede  ser  de 
una  duración  de  quince  minutos. 

Ejercicios  espirituales:  Son  escuela  y 
arte  de  santidad,  para  reconocer  y  se- 
guir la  voz  de  Dios  y  estudiarse  a  sí 
mismo.  Es  un  acto  trascendental,  por 
cuanto  muchas  en  ellos  deciden  y  ase- 
guran su  vocación. 

Ese  conjunto  de  ejercicios  de  piedad 
las  acostumbrará  a  no  perder  de  vista, 
la  presencia  de  Dios;  habituarlas  a  que 
todo  su  vivir,  sea  un  himno  de  alaban- 
za a  la  Santísima  Trinidad  que  mora 
en  sus  almas. 

Resumiendo  esto,  podemos  decir,  que 
todos  estos  actos  de  la  vida  de  piedad, 
deben  ser  explicados  antes  de  llevarlos 
a  la  práctica  para  que  los  hagan  cons- 
cientemente y  por  convicción,  con  pro- 
vecho para  su  alma. 
//. — Formación  cultural:  a)  Forma- 
ción de  la  inteligencia  y  de  la 
voluntad. 

Lo  esencial  para  una  buena  forma- 
ción intelectual  consiste  en  inculcar  en 
su  mente  alguna  verdad  densa  de  vigor, 
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tan  fecunda  que  sea  capaz  de  elevar 
el  espíritu,  de  concentrarlo  integralmen- 
te hacia  una  mayor  asimilación  de  aque- 
lla misma  verdad,  transformada  en  una 
fuente  inagotable  de  fuerza  volitiva,  de 
amor,  de  sacrificio,  de  ascesis  moral, 
de  perfección,  de  vida,  de  apostolado, 
etc.  Verdad  profunda,  substancial,  que 
estimule  toda  su  actividad  natural  y 
sobrenatural  en  el  desarrollo  de  su  voca- 
ción. 

La  educación  intelectual  tiene  doble 
fin:  el  1°  consiste  en  desenvolver,  diri- 
gir y  disciplinar  las  facultades  intelec- 
tuales y  se  llama  cultura  formal  y  el  2° 
en  suministrar  conocimientos  para  que 
asimilados  por  la  inteligencia,  la  joven 
haga  de  ellos  las  necesarias  aplicaciones 
y  se  llama  cultura  positiva  o  instrucción, 
que  es  el  fin  inmediato  de  la  enseñanza. 

En  la  cultura  formal  se  desarrollan 
las  facultades  literarias:  la  razón,  la 
imaginación  y  sensibilidad  complemen- 
tándose las  dos  primeras  con  la  memo- 
ria. La  razón  es  la  que  debe  dominar 
y  regular  a  las  demás  facultades.  Todos 
los  ejercicios  de  que  se  compone  la  ense- 
ñanza tienen,  por  efecto,  si  el  método 
es  bueno,  fortificar  la  razón  apelando 
a  ella. 

Es  fundamental  recordar  además  en 
esta  formación  general  que  cualquier  en- 
señanza ética,  necesita  de  la  coopera- 
ción de  la  voluntad. 

Hoy  debemos  tener  en  cuenta,  que 
la  mayoría  de  las  jóvenes  modernas  han 
desaprendido  la  técnica  de  la  voluntad 
y  aun  parecen  haber  olvidado  del  todo 
que  el  querer  es  cosa  que  puede  y  debe 
aprenderse. 

Sin  embargo  hay  que  recordar  que 
con  solo  razonamientos  no  es  posible 
educar  la  voluntad. 

La  acción  es  pues  el  objeto  de  toda  la 
educación  de  la  voluntad  y  a  fuerza  de 
producir  actos  de  voluntad,  actos  enér- 
gicos multiplicados,  se  la  educa. 

Es  mediante  esa  fuerza  de  voluntad 
que  se  va  a  conseguir  el  predominio  de 
esta  facultad  sobre  las  demás  y  la  que 
a  su  vez  las  va  a  dirigir.  Así  por  ejem- 
plo, cuando  la  imaginación  predomina 
sobre  las  demás  facultades,  mediante 
actos  voluntarios,  hay  que  dirigirla,  de 
modo  que  no  obre  sin  el  freno  de  la 
racionalidad:  que  su  ejercicio  tenga  co- 


mo contrapeso  el  lastre  de  la  razón  y 
reflexión,  y  que  al  desenvolverla,  se  ha- 
ga siempre  en  el  sentido  del  bien  y  de 
lo  bello. 

La  vida  entera  de  la  Aspirante  está 
entrelazada  con  pequeños  deberes  y  su 
exacto  cumplimiento  exige  un  constante 
ejercicio  de  la  voluntad.  Un  gran  medio 
de  confirmar  la  voluntad  en  el  cumpli- 
miento del  deber  es  dar  a  las  Aspirantes 
el  siguiente  principio:  "Que  todas  las 
cosas,  las  debemos  hacer  por  Dios,  en 
Dios  y  para  Dios". 

Don  Bosco  en  su  doctrina  sobre  la 
educación  de  la  voluntad,  dice:  "La  for- 
mación de  la  voluntad  está  por  encima 
de  todo;  esta  pjotencia  reguladora  pre- 
viene felizmente  los  extravíos  a  que  pu- 
diera dar  lugar  el  desarrollo  completo 
de  las  demás  facultades".  E  inculca  la 
necesidad  de  enseñar  a  la  voluntad  a 
"poseerse  a  sí  misma  y  a  gobernarse  por 
la  razón  en  vez  de  dejarse  llevar  por  la 
inclinación" . 

b)  De  la  urbanidad  y  cortesía:  Cali- 
ficada como  arte  bello  y  de  capital  im- 
portancia en  la  vida  de  Comunidad, 
pues  según  Bossuet.  "la  cortesía  es  la 
flor  de  la  caridad,  la  cual  después  de 
haber  llenado  el  interior  del  hombre, 
esparce  también  hacia  el  exterior  una 
gracia  ingenua  y  un  aire  de  modesta 
cordialidad". 

El  Reglamento  de  la  Aspirante  en  el- 
párrafo  V  indica  el  cultivo  de  los  bue- 
nos modales,  por  consiguiente  han  de 
aprovecharse  todas  las  oportunidades  que 
se  presenten  para  desarrollarlos.  Tener 
presente  que  el  buen  trato  en  palabras 
y  acciones,  ha  de  ser  como  el  perfume 
de  su  bondad.  La  bondad  misma,  sin: 
distinción  en  los  modales  sería  como  una 
flor  sin  perfume. 

Enseñarles  que  la  urbanidad  es  una 
forma  bella  de  la  conducta.  Así  el  que 
para  orar,  adopta  una  postura  muy  re- 
verente, siente  aumentarse  su  devoción  7 
el  que  trata  a  sus  prójimos  con  las  aten- 
ciones más  exquisitas  de  la  cortesía,  sien- 
te aumentarse  naturalmente  su  respeto  y 
consideración  hacia  ellos.  De  modo  que 
la  urbanidad  lejos  de  ser  una  mera  for- 
ma vacía  y  estéril  produce  los  beneficios 
ajenos  a  la  belleza  moral  que  es  hacer 
mejor  a  las  jóvenes  a  quienes  adorna. 
Sin   embargo,   hay  que   insistir  en  el 
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Aspirantado,  en  la  necesidad  de  mejorar 
ol  fondo  del  alma  y  no  contentarse  con 
solo  pulimentar  el  exterior.  Pues  co- 
mo dice  San  Francisco  de  Sales:  "Es 
artificio  grande  del  enemigo  hacer  que 
muchos  se  contenten  con  las  palabras 
y  formas  exteriores  de  la  caridad,  que 
además  de  paciente,  debe  ser  dulce  y 
benigna.  No  basta  tener  dulces  las  pa- 
labras con  nuestro  prójimo,  debemos 
además  tener  dulce  nuestro  corazón  y 
el  interior  de  nuestra  alma". 

Un  medio  para  hacer  meritoria  la  ur- 
banidad es  ver  en  las  personas  con  quie- 
nes hay  que  tratar,  la  persona  misma  de 
Cristo. 

c)  Formación  catequística:  La  for- 
mación cultural  dado  el  carácter  espe- 
cial que  reviste  el  Aspirantado  debe  ba- 
sarse fundamentalmente  en  la  Enseñan- 
za Catequística.  Recordemos  a  este  res- 
pecto que  la  Religión  debe  formar  par- 
te de  nuestro  plan  integral,  pero  no  sim- 
plemente como  una  materia,  sino  in- 
formando vitalmente  toda  la  enseñanza. 

Esta  formación  catequística,  es  hoy  día 
tanto  más  necesaria  cuanto  si  escudri- 
ñamos la  religiosidad  de  la  adolescente 
moderna,  veremos  que  con  frecuencia  ni 
siquiera  tiene  una  noción  clara  de  Dios, 
a  no  ser  de  un  Dios  Creador  y  sobre  to- 
do Juez.  Difícilmente  centran  su  fe  en 
la  concepción  de  un  Dios  que  es  Padre, 
que  ama  y  quiere  ser  amado.  Muestran 
tener  en  cambio,  supersticiones  y  pare- 
cen haber  confundido  definitivamente 
religión  con  sentimentalismo,  superficia- 
lidad ritual,  formulismo. 

A  través  de  las  clases  de  Religión,  Dios 
debe  aparecer  no  solamente  en  el  senti- 
do filosófico  como  la  Causa  de  las  Cau- 
sas y  el  Motor  del  Universo,  sino  como 
el  Padre  y  el  Amigo  que  actúa  en  las 
almas  de  sus  hijos  para  el  bien  de  ellos. 

Para  que  esta  formación  catequística 
sea  eficaz,  nos  parece  conveniente  se- 
ñalar que  se  le  debe  destinar  todos  los 
días,  la  primera  hora  de  clase,  además 
de  las  señaladas  en  el  Programa  Oficial. 

En  primer  lugar,  la  Maestra  de  Reli- 
gión debe  ser  una  persona  competente, 
que  sepa  que  la  enseñanza  religiosa  es 
un  arte  y  una  ciencia  y  como  tal  tiene 
sus  leyes,  su  método  y  su  jDcdagogía  o 
que  en  otros  términos  se  basa  en  la  psi- 
cología de  la  niña.  Debe  tener  en  cuen- 


ta que  no  obra  en  su  propio  nombre  y 
con  su  propia  fuerza  solamente;  sino 
cjue  es  mensajera  de  Dios  y  mediante  la 
semejanza  de  su  propia  vida  con  la  del 
Redentor,  mediante  la  predicación  de  su 
Buena  Nueva  les  indicará  el  camino  ha- 
cia las  realidades  sobrenaturales,  debe 
ser  persona  de  oración;  orando,  obtiene 
cada  día  nueva  gracia  para  ser  educa- 
dora en  Cristo  y  su  oración  prepara  a 
los  corazones  al  encuentro  con  Cristo. 

El  Programa  especial  preparado  para 
el  Aspirantado  puede  abarcar:  Historia 
Sagrada  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to; Historia  de  la  Iglesia;  El  Catecismo 
con  sus  cuatro  partes:  La  Fe  -  La  Ley  - 
La  Gracia  -  y  La  Oración,  relacionán- 
dolas con  el  Santo  Evangelio  y  final- 
mente enseñanza  de  la  Liturgia,  a  fin 
de  que  la  niña  aprenda  a  comprender  y 
a  vivir  la  Misa,  que  tome  parte  y  con- 
vierta en  su  propiedad  espiritual  los  Sa- 
cramentos, los  preceptos,  las  canciones 
y  devociones  populares. 

Finalmente,  en  todo  momento,  la  Re- 
ligión debe  ser  presentada  a  la  niña  no 
solamente  como  un  conocimiento  reli- 
gioso, sino  también  como  una  exf)erien- 
cia  o  vivencia  religiosa,  no  tanto  desde 
el  punto  de  vista  del  aprender,  sino  mu- 
cho más  del  vivir,  para  que  vean  en  ella 
una  gran  fuente  de  fuerza  y  alegría. 

Agrupación  de  las  aspirantes  de  acuer- 
do a  su  capacidad  y  aptitudes: 

En  lo  posible  todas  las  Aspirantes  cur- 
sarán hasta  6'  grado,  como  ya  se  dirá 
después  y  se  les  dará  esta  formación 
general.  Luego  teniendo  en  cuenta  sus 
aptitudes  podremos  distribuirlas  así : 

a)  Para  trabajo  manual,  cocina,  la- 
vado, zurcido,  etc. 

b)  Para  la  Escuela  Profesional. 

c)  Para  curso  de  Magisterio,  Bachi- 
llerato, Comercial. 

d)  Escuelas  Normales  Regionales. 

e)  Arte,  etc. 

Esta  orientación  dependerá  de  las  ac- 
tividades de  cada  Congregación.  Las 
separaciones  de  las  Aspirantes  sólo  se 
realizarán  para  estas  horas.  Las  demás 
instrucciones  las  recibirán  en  común. 

Aquí  nos  parece  oportuno  hacer  un 
breve  comentario  sobre  el  Primer  Gru- 
po, o  sea  las  que  se  dedicarán  a  traba- 
jos manuales,  pues  los  grupos  restantes 
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ya  tienen  planes  y  programas  de  estudio 
bien  definidos. 

La  Religiosa  encargada  de  la  forma- 
ción de  las  Aspirantes  que  se  dedicarán 
a  trabajos  manuales,  será  una  maestra 
que  conozca  la  doctrina  y  el  arte  de 
una  tal  formación,  que  posea  la  debida 
prudencia,  experiencia,  método,  de  mo- 
do que  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo 
sea  pedagógicamente  capaz  de  dar  la 
formación  integral  humana  y  religiosa 
a  la  joven  Aspirante. 

Junto  a  esta  formación  a  las  que  se 
dediquen  a  trabajos  manuales  se  les  ha- 
rá conocer  no  sólo  la  práctica,  sino  que 
se  les  dará  un  conocimiento  técnico,  cien- 
tífico de  los  mismos. 

Las  leyes  generales  de  la  higiene  y  la 
economía  de  la  comunidad  en  general, 
son  deberes  sagrados  que  descansan  en 
las  religiosas  dedicadas  a  los  trabajos 
manuales. 

Sus  deberes,  sus  obligaciones  y  su  res- 
ponsabilidad es  demasiado  grande  para 
dejarlas  sin  la  instrucción  adecuada. 
Hay  que  prepararlas  así  como  se  pro- 
cede con  una  maestra,  una  profesora, 
una  enfermera,  etc. 

Es  importante  el  instruirlas  para  que 
conozcan  todo  aquello  que  contribuye 
a  la  buena  marcha  de  la  casa,  a  pro- 
porcionar alimentación  adecuada  y  sana, 
al  mantenimiento  de  la  salud  y  al  des- 
arrollo del  gusto  artístico  para  este  arte 
culinario. 

En  fin,  hacerles  agradables  su  ocupa- 
ción presentándoles  a  la  Sma.  Virgen  co- 
mo el  mejor  modelo,  ya  que  Ella  dedicó 
toda  su  vida  a  los  quehaceres  domésti- 
cos. Sugerir  que  la  Comunidad  es  como 
una  gran  familia  donde  hay  diversidad 
de  ocupaciones,  sin  que  nadie  se  en- 
cuentre rebajada;  es  una  partícula  o 
célula  viviente  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  donde  las  actividades  de  los  dis- 
tintos miembros  tienen  el  mismo  valor, 
contribuyendo  en  conjunto  a  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

IIL  —  Concordancia  con  los  programas 
del  Estado. 

a)  Enseñanza  primaria  completa.  Ob- 
tención del  certificado  de  6°  grado. 

Es  sumamente  difícil  en  este  punto 
dar  una  regla  general  y  uniforme.  Lo 
fundamental  e  indispensable  es  que  las 
Aspirantes  sigan  y  aprueben  los  estudios 


del  Curso  Primario  prescriptos  en  los 
Programas  Oficiales.  De  modo  que  to- 
das las  Aspirantes,  tanto  las  que  se  ocu- 
parán en  los  trabajos  manuales,  como 
las  que  continuarán  estudios  tengan  su 
certificado  de  6°  grado;  esto  lo  exige  la 
caridad  con  la  niña  misma,  porque  de 
lo  contrario  más  tarde  puede  sentirse 
inferior  a  las  demás  y  vivirá  fácilmente 
deprimida.  La  que  no  es  capaz  de  al- 
canzar este  grado  de  instrucción  se  juz- 
ga que  no  será  apta  para  la  vida  reli- 
giosa. 

b)  Planes  de  estudio.  Ciclo  básico. 
Magisterio,  y  Especiales,  según  finalida- 
des del  Instituto. 

Los  planes  de  estudio  deben  con- 
templar el  doble  fin,  formativo  e  in- 
formativo. La  aspiración  primera,  fun- 
damental de  todo  plan  debe  ser  una 
coordinación  entre  Ciencia  y  Fe.  Lo- 
grar la  formación  de  la  perfección  cris- 
tiana, fomentando  y  desenvolviendo  to- 
das sus  facultades  físicas,  intelectuales, 
afectivas  y  morales,  coordinándolas  a  los 
fines  sobrenaturales. 

Teniendo  aprobado  ya  el  6°  grado  se 
las  dedica  a  los  estudios  de  segunda  en- 
señanza, de  acuerdo  a  la  que  imparte  la 
Congregación  en  sus  distintos  Colegios, 
ejemplo  Ciclo  Básico,  el  cual  en  nuestro 
país  es  único  pudiendo  ingresar  luego 
en  el  Magisterio,  Liceo  o  Comercial. 

El  Programa  del  Ciclo  Básico  abarca 
tres  años  con  la  siguiente  distribución: 

a)  Formación  Lingüistica-Literaria. 

b)  Formación  Científica. 

c)  Formación  Histórico-Social  y  de  la 
Conciencia  Nacional. 

d)  Formación  Religiosa. 

e)  Formación  Estética  y  Práctica. 
Ciclo  Superior  del  Magisterio  y  Ba- 

cillerato,  abarca  4°  y  5°  años.  Con  los 
tópicos  anteriores,  pero  con  ampliacio- 
nes, más  la  formación  filosófica-religiosa, 
que  comprende: 

Psicología  General  -  Psicología  Peda- 
gógica -  Filosofía  -  Religión  Católica  y 
Moral. 

Para  la  enseñanza  de  la  Filosofía  con- 
viene tener  en  cuenta  lo  que  dice  Su 
Santidad  Pío  XI  en  la  Encíclica  "Fir- 
missiman  constantiam",  párrafo  14.  "A 
la  práctica  de  la  Religión  cristiana,  a  la 
formación  del  carácter,  que  son  princi- 
pios fundamentales  para  los  fieles,  de- 
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béis  añadir  para  los  c-studiantcs  una  es- 
pecial y  cuidadosa  educación  y  prepa- 
ración intelectual  basada  en  la  filosofía 
cristiana,  es  decir,  en  la  filosofía  que  con 
tanta  verdad  lleva  el  nombre  de  filoso- 
fía perenne.  Pues,  hoy  día  dada  la  ten- 
dencia cada  vez  más  generalizada  de  la 
vida  moderna  hacia  las  exterioridades, 
la  repugnancia  y  la  dificultad  para  la 
reflexión  y  el  recogimiento  y  la  propen- 
sión en  la  misma  vida  espiritual  a  de- 
jarse guiar  por  el  sentimiento,  más  bien 
que  por  la  razón,  se  hace  mucho  más 
necesaria  que  en  otros  tiempos  una  ins- 
trucción religiosa-filosófica,  sólida  y  es- 
merada. 

Además  existen  las  secciones  del  Pro- 
fesional, Escuela  Agrícola,  Normales  Re- 
gionales, Arte,  etc.,  de  acuerdo  siempre 
con  los  Programas  del  Estado.  Si  bien 
es  cierto,  es  necesario  que  exista  esta  con- 
cordancia con  dichos  Programas,  tendrán 
cuidado  las  profesoras  de  hacer  una 
pausa  de  tiempo  en  tiempo,  en  medio 
de  sus  explicaciones  y  aprovecharlas  pa- 
ra establecer  el  contacto  entre  su  ense- 
ñanza y  lo  sobrenatural,  tomando  como 
pretexto  algún  pasaje  de  la  asignatura 
que  se  explica. 

En  una  palabra,  la  Profesora  sin  des- 
cuidar los  Programas  Oficiales,  debe  ser 
siempre  frente  a  sus  alumnas  una  per- 
fecta catequista.  Aprovechar  cuantas 
ocasiones  se  le  presenten  para  hacer  ver 
la  admirable  armonía  que  existe  entre  la 
Fe  y  la  Ciencia. 


Y  para  terminar,  recordemos  las  pala- 
bras de  Su  Santidad  León  XIII,  en 
su  Encíclica  "Militantis  Ecclesiae"  (l'- 
VIII  -1897)  :  "Toda  instrucción  se  or- 
dene a  la  Religión.  La  cual  no  solamen- 
te se  debe  enseñar  durante  ciertas  horas, 
sino  rodear  toda  la  instrucción  del  sabor 
de  la  piedad  cristiana.  Si  esto  no  pene- 
tra y  fomenta  los  ánimos  de  los  que  en- 
señan y  de  los  que  aprenden,  pequeños 
resultados  se  obtendrán  de  cualquier 
doctrina  y  las  más  de  las  veces  se  segui- 
rán no  leves  peligros.  Que  la  Religión 
informe  y  domine  todo  estudio,  sea  el 
que  quiera  y  sobresalga  entre  todos  por 
su  suavidad  y  majestad". 

Para  presentar  la  Aspirante  al  postu- 
lantado  puede  examinársela  en  los  si- 
guientes puntos: 

1°  —  Recta  intención,  voluntad  de  ser 
religiosa  para  santificarse  y  sal- 
var almas. 

2'  — Piedad  sólida. 

3°  —  Que  se  haya  ejercitado  en  la  obe- 
diencia, generosidad  y  sacrificio. 

4°  —  Carácter  dócil,  sincero,  reflexivo. 

5'  —  Aplicación  al  trabajo  y  estudio. 

Quiera  Dios  que,  cultivando  en  esta 
forma  las  vocaciones,  aumentemos  el 
número  de  las  Religiosas,  que  con  ar- 
diente amor  irradiarán  a  Cristo,  llevan- 
do al  mundo  moderno,  por  el  camino  de 
la  salvación  eterna,  de  la  paz  y  de  la 
concordia,  cumpliendo  así  los  anhelos 
fervientes  del  Vicario  de  Cristo  en  la 
tierra.  Su  Santidad  Pío  XII. 


9*  COMUNICACION  "B":  Métodos  para  reclutar  vocaciones.  Las  coad- 

jutoras.  Su  formación  religiosa  y  técnica. 

Relatora:  Madre  Marta  Ayerza,  Religiosa  de  la  Sociedad  del  Sgdo.  Corazón. 


a)  Creación  del  ambiente  sobrenatu- 
ral en  la  casa.  Para  ello  intensificar  la 
oración.  Cristo  Nuestro  Señor  ha  di- 
cho: "Rogad  al  Señor  de  la  mies  que 
envíe  obreros  a  su  mies".  (Luc.  X,  2) 
Esta  oración  ha  de  ser  insistente,  con- 
fiada, generosa;  para  ello  es  necesario: 

1')  Convencerse  de  la  urgente  nece- 
sidad de  un  mayor  número  de  vocacio- 
nes religiosas;  lo  exige  en  efecto,  la  po- 
blación del  mundo  en  continuo  aumento, 
el  neo-paganismo  dominante;  millones 
de  infieles  que  no  conocen  a  Jesucristo; 
la  voluntad  de  Dios  de  salvar  a  los  hom- 


bres por  medio  de  los  hombres;  las 
vocaciones  que  disminuyen  en  vez  de 
aumentar  con  el  crecimiento  de  las  po- 
blaciones. 

2')  Trabajar  con  más  empeño  y  uni- 
dad y  entre  otros  medios,  servirnos  de 
la  Unión  de  Padres  de  Familia,  para  la 
gran  obra  de  la  recristianización  de  la 
sociedad  y  la  familia;  de  una  sociedad 
neopagana  que  no  piensa  sino  en  diver- 
tirse; de  familias  que  no  cjuiercn  más 
de  uno  o  dos  hijos ...  ¿  cómo  podrán 
florecer  en  ellas  normalmente  las  voca- 
ciones?. .  .  y  si  el  Señor  en  su  miscricor- 
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dia  suscita  alguna,  es  rarísimo  que  llegue 
al  puerto  y  no  naufrague  por  las  difi- 
cultades y  oposiciones. 

b)  El  ejemplo.  Se  ha  de  procurar  que 
las  religiosas  que  están  en  más  contacto 
con  las  jóvenes,  en  nuestras  diversas 
formas  de  asociaciones,  sean  verdadera- 
mente ejemplares  y  de  una  vida  interior 
sobrenatural;  su  ejemplo  de  sólida  pie- 
dad, de  paciencia  y  caridad,  de  celo,  de 
santo  entusiasmo  por  la  propia  vocación, 
tendrá  una  notable  y  decisiva  influen- 
cia sobre  la  orientación  de  las  almas  ju- 
veniles, sobre  todo  si  se  manifiestan  mi- 
ras sobrenaturales  en  los  actos  de  su 
vida  práctica,  en  particular  en  las  re- 
laciones con  sus  Superioras  y  Hermanas 
— con  los  demás  institutos  religiosos — , 
mostrando  a  todos  caridad  comprensiva 
y  sincera  estima. 

c)  La  palabra.  Todas  las  que  tienen 
ocasión  de  hablar  a  las  jóvenes  en  las 
congregaciones  del  colegio,  o  en  la  es- 
cuela públicamente,  así  como  en  la 
enseñanza  religiosa,  deberán  — sobria  y 
prudentemente  y  en  tiempo  oportuno — 
hacer  conocer  su  ideal  de  vida  religiosa, 
ilustrarla  y  revindicarla  de  las  calumnias. 

d)  Alentar,  sostener,  seguir  las  voca- 
ciones nacientes,  cultivándolas  y  sugi- 
riendo sin  temor  a  las  verdaderamente 
llamadas  al  estado  religioso,  prácticas 
que  puedan  más  fácilmente  formar  la 
piedad  y  desprenderlas  del  espíritu  del 
mundo,  concebir  deseos  de  apostolado, 
etcétera. 

e)  Cuidado  de  selección:  Las  voca- 
ciones vienen  de  Dios.  En  el  estudio  de 
las  vocaciones,  el  discernimiento  sobre- 
natural no  debe  hacer  abstracción  de  las 
cualidades  físicas  del  sujeto,  ni  de  los 
antecedentes  familiares.  El  llamado  de 
Dios  evidentísimo,  la  gracia  de  la  voca- 
ción que  le  acompaña,  las  capacidades 
sobrenaturales  del  alma,  sus  posibilidades 
de  generosidad,  de  donación,  de  com- 
prensión religiosa,  etc.  son  las  segurida- 
des y  a  veces  las  compensaciones  que  un 
juicio  iluminado  por  la  oración  e  imper- 
sonal ha  de  poner  como  base  frente  a 
una  decisión  de  tanta  importancia. 

f)  La  propaganda  entre  los  Párrocos 
y  los  Superiores  de  Ordenes  Religiosas: 
Por  medio  de  opúsculos  que  ilustren  so- 
bre la  vocación  de  las  Hermanas  coad- 
jutoras. 


II.  Las  coadjutoras. 

a)  Su  razón  de  ser:  ¿Por  qué?  pre- 
guntan algunos,  establecer  diferencias 
entre  los  miembros  de  un  instituto:  esta 
diferencia  se  comprende  en  Ordenes  de 
varones  donde  el  sacerdocio  señala  una 
inconfundible  división,  pero  en  un  insti- 
tuto donde  los  deberes  y  obligaciones 
son  tan  comunes,  ¿por  qué  establecer 
divisiones?  aparentemente  parece  que  no 
hay  motivo,  sin  embargo,  existen  razones 
que  dan  gran  valor  a  esta  distinción. 

Hay  entre  las  jóvenes  de  la  clase  obre- 
ra, algunas  llamadas  por  Dios  para  en- 
tregarse a  su  divino  servicio.  Almas  sen- 
cillas y  rectas,  a  quienes  el  mundo  no 
satisface,  a  quienes  las  rejas  inspiran  te- 
mor y  a  las  que  no  se  sienten  atraídas, 
ni  con  aptitudes,  para  dedicarse  a  la 
enseñanza,  o  al  trabajo  de  los  hospitales. 
Si  ninguna  pudiera  ser  admitida  más 
que  al  rango  de  las  religiosas  de  Coro, 
a  muchas  que  prestan  incalculables  ser- 
vicios al  Instituto  se  les  hubiera  negado 
la  admisión.  Es  cierto  que  la  obligación 
del  Oficio  Parvo  de  la  Santísima  Vir- 
gen es  leve,  pero  aún  esta  ligera  obli- 
gación sería  pesada  para  muchas  que 
prestan  voluntariamente  su  servicio  y  su 
cooperación  en  otras  cosas.  A  éstas  po- 
dría dispensarlas  de  rezar  el  Oficio,  pe- 
ro la  experiencia  enseña  que  cuando 
tales  dispensas  se  generalizan  afectan  a 
la  perfección  y  al  fervor  de  la  Co- 
munidad. 

b)  Cooperación  espiritual  y  material. 
La  Hermana  Coadjutora  como  su  nom- 
bre lo  indica  es  religiosa  y  colaboradora. 

1 )  Religiosa :  se  consagra  a  la  mayor 
gloria  de  Dios,  que  es  el  fin  primordial 
de  la  vida  religiosa,  por  medio  de  los 
votos  de  Pobreza,  Castidad  y  Obedien- 
cia; vive  dentro  de  la  Comunidad,  recibe 
la  misma  formación  y  participa  de  idén- 
ticas ventajas  espirituales  que  los  demás 
miembros  del  Instituto  y  tiene  el  mismo 
trato  que  las  religiosas  de  Coro. 

2)  Colaboradora:  Su  ayuda  en  una 
Comunidad  dedicada  a  la  enseñanza 
tiene  doble  cooperación:  la  material  y 
la  espiritual.  Por  su  dedicación  a  los 
servicios  domésticos,  permiten  a  las  reli- 
giosas de  Coro  que  se  dediquen  de  lleno 
a  los  estudios  y  a  la  enseñanza.  Pero 
sobre  todo  nuestra  obra  educativa  no 
se  limita  a  la  formación  intelectual  de 
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las  aluninas,  hemos  de  educar  su  volun- 
tad, formarlas  a  las  virtudes  cristianas. 
La  educación  es  una  obra  "divina"  y 
no  será  eficaz  sin  el  auxilio  del  Espíritu 
Santo,  sin  su  ayuda  "in  vano  labora- 
vcrunt.  .  .",  como  dice  el  Salmista;  esta 
gracia  de  Dios  sobre  las  almas  se  atrae 
por  la  oración  y  el  sacrificio.  He  aquí 
la  cooperación  sublime  de  nuestras 
queridas  Hermanas  Coadjutoras.  Si  las 
formamos  a  una  vida  sobrenatural  ple- 
na, llegan  a  un  alto  grado  de  vida 
plena,  llegan  a  un  alto  grado  de  vida 
interior,  entonces  ellas  ofrecen  sus  ora- 
ciones y  trabajos  por  la  salvación  de  las 
almas;  se  sienten  solidarias  con  las  reli- 
giosas de  Coro  y  responsables  como  ellas 
del  tesoro  sagrado  que  Dios  les  confia. 
¿Quién  podrá  decir  la  eficacia  y  el 
alcance  de  sus  plegarias  y  sacrificios? 

c)  La  vida  de  la  Coadjutor  a  en  su 
Comunidad  religiosa:  1'  Vida  de  ora- 
ción. 2'  Vida  de  trabajo.  3'  Vida  de 
unión  y  caridad.  Todos  los  miembros 
no  constituyen  sino  una  gran  familia;  se 
aman  y  se  ayudan  mutuamente,  con  la 
ambición  de  convertir  en  realidad  la 
divisa  de  los  primeros  cristianos,  que 
"eran  un  sólo  corazón  y  una  sola  alma 
en  el  Corazón  de  Jesús".  Nuestra  Santa 
Madre  Fundadora  Magdalena  Sofía  Ba- 
rat,  amaba  a  las  Hermanas  Coadjutoras 
con  predilección  y  envidiaba  la  facilidad 
que  tenían  de  vivir  unidas  con  Dios,  da- 
do que  sus  ocupaciones  les  dejaban 
la  mente  libre  de  toda  preocupación 
intelectual. 

En  cuanto  a  las  relaciones  y  el  trato 
de  unas  con  otras  no  se  establecen  dis- 
tancias como  en  el  mundo  entre  clases 
sociales.  En  religión  todas  son  iguales 
y  delante  de  Dios  las  desigualdades  se 
acusan  sólo  por  la  virtud.  Las  Religio- 
sas de  Coro  saben  que  pueden  contar 
con  oraciones  de  sus  hermanas  y  se  las 
piden  en  los  casos  de  más  dificultad.  El 
Sagrado  Corazón  dijo  a  la  humilde  Her- 
mana Coadjutora  Sor  Josefa  Menéndez 
estas  palabras  que  confirman  lo  dicho: 
"Hay  muchas  almas  que  a  los  ojos  del 
mundo  tienen  un  cargo  elevado  y  en  él 
dan  gloria  a  mi  Corazón,  es  cierto,  pero 
tengo  muchas  otras,  que,  entregadas  a 
sus  humildes  trabajos,  son  obreras  muy 
útiles  a  mi  viña  porque  es  el  amor  el 
que  las  mueve  y  saben  envolver  en  oro 


sobrenatural  las  acciones  más  pequeñas 
empapándolas  en  mi  Sangre". 

HI.  Formación  Religiosa. 

a)  Ha  de  ser  diligente  y  sólida;  no  ha 
de  ser  inferior  a  la  que  se  da  a  las  reli- 
giosas de  Coro,  porque,  como  ellas,  son 
llamadas  las  Hermanas  Coadjutoras  a  la 
perfección  religiosa.  Su  cuidado  ha  de 
ser  en  cierto  modo  más  asiduo,  pues  su 
necesidad  es  mayor  por  tener  menos  for- 
mación intelectual,  menos  capacidad  de 
sondear  su  interior  y  manifestarlo,  etc. 
lo  que  dificulta  más  la  tarca  de  su  for- 
mación. 

1 )  Es  necesario  que  en  el  Postulado 
se  le  dé  un  claro  conocimiento  de  la 
sublimidad  de  su  vocación,  para  que  ad- 
quiriendo de  ella  una  alta  estima,  la 
amen  y  así  se  estimulen  a  una  generosa 
correspondencia.  Tanto  más  necesario  es 
esto  cuanto  la  vocación  de  las  Herma- 
nas Coadjutoras  no  tiene  ningún  aspec- 
to humano  que  puede  atraer,  antes 
bien  tienen  ocasiones  de  vencer  la  na- 
turaleza caída,  como  la  vida  oculta,  que 
deben  llevar,  la  continua  sumisión,  las 
ocupaciones  humildes,  etc.  La  explica- 
ción de  la  Regla,  las  instrucciones  han 
de  poner  el  fundamento,  de  los  prin- 
cipios religiosos  especialmente  de  la  obe- 
diencia sobrenatural,  del  espíritu  de  sa- 
crificio por  amor  a  Nuestro  Señor,  del 
silencio  y  de  la  regularidad,  piedra  de 
toque  de  las  verdaderas  vocaciones. 

No  hemos  de  transigir  con  las  voca- 
ciones dudosas  y  flojas,  los  caracteres 
difíciles,  los  temperamentos  nerviosos, 
pero  sobre  todo  con  la  falta  de  sumisión 
y  de  espíritu  religioso. 

2)  Es  necesario  que  sean  sólidamente 
instruidas  en  la  oración  mental  y  con- 
ducidas casi  por  la  mano  a  la  familia- 
ridad con  Dios  y  esto  no  sólo  por  la 
importancia  de  la  oración  respecto  a  la 
propia  perfección,  sino  también  porque 
en  el  contacto  con  Dios  hallarán  el  sos- 
tén que  no  podrán  encontrar  en  otra 
parte  y  del  cual  tiene  necesidad  el  co- 
razón humano. 

4)  Los  cursos  de  instrucción  religiosa 
han  de  prepararse  con  cuidado  y  deben 
darse  de  manera  interesante.  A  las  Her- 
manas les  gusta  en  general  esta  posibili- 
dad de  instruirse.  Pueden  versar  sobre 
el   Evangelio,  la  Historia  Sagrada,  la 
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Historia  de  la  Iglesia,  Liturgia,  tratadas 
con  sencillez  pero  con  provecho. 

5)  Es  necesario  cuidar  con  diligencia 
los  buenos  modales  y  urbanidad,  lo  que 
exige  por  una  parte  el  ejercicio  de  la 
virtud  y  por  otra  suaviza  el  trato. 

b)  Período  del  postulado:  Exceptólas 
aspirantes  que  son  bastante  maduras, 
sea  por  la  edad,  sea  por  la  inteligencia, 
parece  necesario  que  al  período  de  pos- 
tulado fijado  por  el  Código  preceda  otro 
período,  más  o  menos  largo,  en  el  cual 
puedan  despojarse  por  decirlo  así  de  esa 
incultura  del  espíritu  y  del  trato  que  no 
es  un  ligero  obstáculo. 

c)  Período  del  Noviciado:  Parece  con- 
veniente prolongar  a  dos  años  el  novi- 
ciado para  una  formación  más  sólida. 
La  vida  de  oración  ha  de  ser  ilustrada 
y  cultivada;  el  orden  de  las  ocupacio- 
nes ha  de  ser  variado:  la  formación 
religiosa  antes  que  la  educación  al  tra- 
bajo; éste  debe  ser  de  acuerdo  a  las 
fuerzas  físicas  y  a  la  formación  moral  de 
las  novicias.  No  ponerlas  sino  progresi- 
vamente y  con  cuidado  maternal  en  la 
vida  normal  de  las  Hermanas  Coadju- 
toras,  pues  nada  las  ha  preparado  para 
ella. 

d)  Terminado  el  noviciado:  Es  pre- 
ciso velar  para  que  algunas  no  sufran 
en  su  espíritu  alguna  deformación  bajo 
el  punto  de  vista  social.    Para  evitarlo 


las  religiosas  de  Coro  han  de  redoblar  su 
atención  para  comprenderlas  y  hacerles 
sentir  la  realidad  de  nuestra  unión  y 
de  nuestro  afecto,  que  tomen  parte  gus- 
tosamente en  sus  trabajos  cuando  se 
presente  la  ocasión  y  que  las  asocien  lo 
más  posible  en  las  intenciones  apostó- 
licas de  sus  obras. 
IV.  Formación  Técnica. 

Durante  las  vacaciones,  una  vez  ter- 
minados los  quehaceres  de  la  casa  se 
podrían  organizar  "cursos  de  vacacio- 
nes" agrupando  de  acuerdo  a  sus  apti- 
tudes, y  capacitándolas  para  los  distin- 
tos empleos  de  enfermería,  despensa, 
zapatería,  corte,  esterillado  de  sillas,  etc. 
Estas  lecciones  prácticas  les  facilitan  la 
ejecución  de  su  trabajo.  Las  hace  más 
útiles  al  Instituto  y  también  más  agra- 
dables a  las  mismas  hermanas;  cuando 
han  adquirido  cierta  pericia,  el  ánimo 
está  más  despierto,  es  más  diligente  la 
atención  a  los  detalles  lo  que  coopera 
no  poco  a  la  tranquilidad  del  espíritu 
y  a  la  estabilidad  en  la  vocación. 

¡  Qué  el  Corazón  de  Jesús  y  el  de  su 
Santísima  Madre  nos  ayuden  a  mante- 
ner en  todo  su  fervor  sobrenatural  en 
nuestros  Institutos  un  buen  número  de 
estas  santas  Hermanas  Coadjutoras,  fie- 
les imitadoras  de  las  virtudes  ocultas 
practicadas  por  la  sagrada  Familia  en  la 
humilde  casita  de  Nazareth! 


CONCLUSIONES  "A"  y  "B":  19)  En  los  Aspirantados  dése  formación  religiosa 
integral,  como  corresponde  a  la  perfecta  cristiana.  En  lo  cultural  y  humano  no  £í2 
permita  que  desmerezcan  de  la  formación  que  se  imparte  en  los  mejores  establecimien- 
tos del  Estado. 

2v)  En  cuanto  a  las  Hermanas  Coadjutoras  respétese  en  lo  posible  el  espíritu  de 
la  Iglesia  que  desea  no  haya  diferencia  ninguna  ni  en  el  vestido,  ni  en  el  refectorio, 
ni  en  el  trato.  Sea  tan  sólo  una  diferencia  de  ocupación. 


TEMA  GENERAL:  La  formación  espiritual 
de  las  religiosas 

4'  RELACION:  Formación  espiritual  íntegra,  armónica  y  adecuada  de 
los  miembros  de  los  estados  de  perfección.  Virtudes  na- 
turales y  sobrenaturales.  La  vida  interior. 

Relator:  Rvdo.  P.  Luis  Parola,  Jesuita  (P). 


El  punto  nuclear  de  esta  ponencia  se 
cifra  en  el  inciso  que  reza:  "La  vida 
interior".  Todo  lo  demás  son  derivados 
o  corolarios.  Mi  exposición  pues  abor- 
dará principalmente  el  tema  "La  vida 
interior  de  los  Estados  de  Perfección" ; 
para  concluir  luego  en  los  demás  pun- 
tos del  temario. 


El  canon  488  -  1'  definiendo  la  pala- 
bra Religión  nos  dice:  es  "Una  asocia- 
ción aprobada  por  la  legítima  autoridad 
eclesiástica,  en  la  cual  los  asociados  con- 
forme a  las  leyes  propias  de  la  misma 
asociación,  emiten  votos  públicos,  sean 
perpetuos  o  temporales  que  se  hayan  de 
renovar  cuando  expire  el  plazo  para  el 
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icual  fueron  emitidos,  y  de  ese  modo  tien- 
den a  la  perfección  evangélica". 

Como  se  ve  por  este  canon  la  obliga- 
ción de  tender  a  la  Perfección  es  cons- 
titutivo esencial  del  estado  Religioso. 
'Cuando  el  derecho  aborda  las  obligacio- 
nes de  los  religiosos,  antes  de  enumerar 
las  específicas,  dice  en  el  canon  592: 
"Todos  los  religiosos  están  sometidos 
a  las  obligaciones  comunes  de  los  cléri- 
gos de  que  hablan  los  cánones  124-142, 
a  no  ser  cjue  del  contexto  de  la  frase  o 
de  la  naturaleza  del  asunto  se  infiera 
otra  cosa".  Ahora  bien  el  canon  124 
dice  textualmente:  "Los  clérigos  deben 
llevar  una  vida  interior  y  exterior  más 
santa  que  los  seglares,  y  sobresalir  como 
•modelos  de  virtud  y  buenas  obras".  De 
donde  se  deduce  que  por  precepto  ecle- 
siástico todo  religioso  debe  vivir  una  vi- 
da interior,  y  hacer  que  esta  vida  sea 
más  santa  de  la  que  pudiera  exigirse  a 
•un  seglar. 

Pero  es  el  caso  que  aun  cuando  no 
fuera  preceptuada  esta  vida  interior  to- 
do aquel  que  abraza  un  estado  de  per- 
fección, por  sólo  esto  debe  vivir  la  vida 
interior  con  intensidad,  so  pena  de  no 
llegar  a  la  perfección.  Porque  (y  no 
debemos  perder  de  vista  en  esta  diserta- 
ción que)  no  se  trata  de  cualquier  per- 
fección, sino  de  la  perfección  de  vida. 
Y  para  entrar  ya  de  lleno  y  a  velas  des- 
plegadas en  mi  exposición,  comencemos 
por  establecer :  1 )  que  hay  en  nosotros 
una  vida  distinta  de  la  vida  natural  de 
nuestra  alma;  2)  analizaremos  la  na- 
turaleza de  esta  vida,  para  3)  decir 
cómo  se  ejercita  y  4)  finalizar  apuntan- 
do los  obstáculos  que  en  nuestros  días 
pueden  entorpecerla  y  aun  ahogarla. 

Considerando  el  hombre  en  su  ser  na- 
tural, como  consta  de  cuerpo  y  de  alma ; 
a  pesar  de  que  el  principio  vital  es  uno 
■solo,  el  alma,  forma  sustancial,  y  de  ella, 
como  de  fuente  única  brota  toda  activi- 
dad, no  obstante  acostumbramos  a  lla- 
mar vida  exterior  al  conjunto  de  activi- 
dades del  alma  ejercidas  por  el  cuerpo 
con  proyecciones  en  el  mundo  exterior, 
y  vida  interior,  al  conjunto  de  activida- 
des del  alma,  las  cuales  (aunque  ejer- 
cidas en  unión  del  cuerpo)  se  practican 
principalmente  por  el  entendimiento  y 
la  voluntad  sin  esenciales  proyecciones 
.al  mundo  exterior,    j  Es  esta  la  vida 


interior  de  la  ( ual  tratamos  ahora?  No, 
Señores. 

En  todo  cristiano  además  de  la  vida 
natural,  fuente  de  toda  actividad  vege- 
tativa, sensitiva,  intelectual  y  volitiva 
hay  otra  vida  o  fuente  de  actividad,  de 
actos  superiores  imposibles  de  practicar 
en  el  orden  puramente  natural;  y  es  la 
vida  sobrenatural.  Sobrenatural  por  ser 
de  un  orden  que  excede  las  exigencias 
de  la  naturaleza. 

Aquella  natural  es  común  a  todos,  es- 
ta sobrenatural  y  casi  divina,  sólo  es  de 
los  que  tienen  la  gracia  de  la  cual  nace 
y  que  en  muchos  lugares  de  la  Sgda.  Es- 
critura se  manifiesta  con  evidencia.  De 
los  que  por  el  bautismo  han  muerto  a 
los  vicios  de  este  mundo,  dice  San  Pa- 
blo (Col.  3,  v.  3)  :  "Estáis  muertos  y 
vuestra  vida  está  oculta  con  Cristo  en 
Dios";  (Rom.,  6,  v.  4)  "Estamos  sepul- 
tados con  Cristo  en  la  muerte  por  el 
bautismo,  a  fin  de  que  como  Cristo  re- 
sucitó de  entre  los  muertos,  por  la  glo- 
ria del  Padre,  así  también  nosotros  ca- 
minemos en  novedad  de  vida";  (Rom., 
8-10)  "Si  pues  Cristo  vive  en  nosotros, 
si  el  cuerpo  está  muerto,  por  el  pecado, 
no  obstante  el  espíritu  vive  por  la  justi- 
ficación", y  San  Juan  (20-31)  dice: 
"Estas  cosas  se  han  escrito  para  que 
creáis  que  Jesús  es  el  ungido.  Hijo  de 
Dios,  y  para  que  creyendo  tengáis  vida 
en  su  nombre"  y  (1,  13-14)  "Nosotros 
sabemos  que  hemos  sido  transferidos  de 
muerte  a  vida". 

De  todos  estos  pasajes  y  de  otros  mu- 
( hos  que  pudieran  aducirse,  con  eviden- 
cia meridiana  se  sigue  que  aquí  no  se 
trata  de  la  vida  natural  común  a  todos, 
sino  de  otra  vida  de  orden  superior,  de 
la  cual  habló  Jesucristo,  cuando  dijo: 
"Yo  he  venido  para  que  tengan  vida,  y 
la  tengan  con  más  abundancia"  (1°, 
10-10)  ;  pues  Dios,  dice  San  Pablo  (Efe- 
sios,  2-5)  :  "Estando  muertos  por  el  pe- 
cado, nos  convivificó  en  Cristo". 

II 

¿En  qué  consiste  esta  vida  y  cómo 
obra?.  .  .  Todos  los  teólogos  están  con- 
testes en  afirmar  que  esta  vida  sobrena- 
tural es  la  Gracia  Santificante,  fundados 
en  la  afirmación  de  Jesucristo  a  Nicode- 
mo:  "En  verdad  te  digo,  quien  no  rena- 
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ciere  del  agua  y  del  Espíritu  Santo  no 
puede  enntrar  en  el  reino  de  Dios".  Esta 
renascencia  se  realiza  por  la  insersión  en 
Jesucristo,  y  a  esta  realidad  responden 
las  expresiones  de  San  Pablo:  "Vuestra 
vida  está  escondida  con  Cristo"  (Colos., 
3-3)  ;  "Seremos  salvos  en  su  vida  (Rom., 
5-10)  ;  "La  vida  de  Jesús  se  manifiesta 
en  vosotros"  (2  Cor.,  4-10).  Es  que 
Jesús  es  esa  vida  de  nuestra  alma  "Ego 
sirni  vita"  vida  que  nos  comunica  a  la 
manera  que  la  vid  comunica  la  vida 
al  sarmiento,  es  comparación  del  mismo 
Jesucristo:  "Yo  soy  la  vid  verdadera,  y 
mi  Padre  es  el  agricultor.  .  .  como  el 
sarmiento  no  puede  llevar  fruto  por  sí 
mismo  si  no  permaneciere  en  la  vid,  así 
tampoco  vosotros  si  no  permaneciereis 
en  mí.  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sar- 
mientos ;  quien  permanece  en  mí,  y  yo  en 
él,  éste  lleva  mucho  fruto ;  porque  sin  mí 
nada  podéis  hacer".  Hermosamente  co- 
menta San  Hilario  este  pasaje  diciendo 
que  Jesús  en  cuanto  hombre  es  la  vid, 
pues  no  pueden  los  sarmientos  ser  de 
naturaleza  distinta  de  la  vid;  pero  añade 
San  Agustín  (in  Joannem)  :  "Aunque 
Cristo  no  sería  vid,  si  no  fuera  hombre; 
sin  embargo,  no  podría  infundir  esa  vir- 
tud a  los  sarmientos  si  no  fuera  tam- 
bién Dios".  Así  pues  como  la  vida  de 
la  vid  es  la  que  vivificando  los  sarmien- 
tos en  ellos  y  por  ellos  produce  el  fruto, 
así  la  vida  de  Jesucristo  Hombre-Dios, 
influye  en  nosotros  comunicando  a  nues- 
tra alma  una  vida  sobrenatural,  que  la 
hace  capaz  de  producir  actos  sobrenatu- 
rales; fruto  precioso  que  Dios,  el  Agrí- 
cola, desea  en  nosotros;  y  este  influjo  o 
vida  es  la  gracia  santificante,  por  cuan- 
to Jesús,  en  cuanto  Dios-Hombre,  es 
esencialmente  fundamento  y  raíz  del 'or- 
den sobrenatural  de  la  gracia. 

Esta  vida  que  nos  viene  de  Jesús 
por  la  gracia  es  una  elevación  a  un  es- 
tado sobrenatural,  a  una  aptitud  sobre- 
natural, a  un  fin  sobrenatural,  a  una 
virtud  sobrenatural;  es  una  vida  com- 
pletamente nueva,  análoga  sin  duda  a 
la  vida  natural,  pero  esencialmente  di- 
ferente. Esta  analogía  y  esta  diferencia 
consisten  en  que  nuestra  naturaleza  con- 
serva sus  facultades,  sus  propiedades, 
su  esencia,  pero  recibe  nuevas  fuerzas  y 
propiedades  que  le  hacen  capaz  de  una 
vida  divina.  Entrando  en  el  análisis  de 


la  gracia  como  vida  de  nuestra  alma, 
hallamos  que  es  una  cualidad  espiritual, 
sobrenatural,  conferida  al  alma  en  la 
cual  radica,  y  hace  a  nuestra  alma  her- 
mosa, sobrenaturalmente  espiritual,  se- 
mejante a  Dios  y  agradable  a  sus  ojos. 
No  se  identifica  con  la  misma  alma,  es 
solamente  una  cualidad  suya  de  la  que 
puede  ser  despojada  sin  dejar  por  esto 
de  existir  y  de  vivir  en  el  orden  natural. 

Según  una  opinión  teológica,  sólida- 
mente fundada,  la  gracia  santificante  es 
en  el  alma,  no  una  fuerza  capaz  de 
obrar,  como  la  fe  y  la  caridad,  sino  el 
principio  y  fundamento  de  todas  las 
fuerzas  sobrenaturales:  no  está  adherida 
inmediatamente  al  entendimiento  o  a  la 
voluntad,  sino  a  la  substancia  misma  del 
alma.  Sin  ser  activa  por  sí  misma,  la 
gracia  santificante  viene  a  ser  el  prin- 
cipio (que  llamaríamos  filosóficamente, 
remoto)  y  fundamento  permanente  de 
toda  actividad  sobrenatural.  Es  esta  la 
razón  porque  la  Sagrada  Escritura  nos 
la  presenta  siempre  como  una  cosa  es- 
table en  nosotros  como  la  morada  (1  Jo., 
14-23),  y  la  habitación  de  Dios  en 
nuestra  alma  (1  Co.,  3-16).  Por  la  gra- 
cia, pues,  Dios  hace  de  nuestra  alma 
una  cosa  sobrenatural,  nos  eleva,  nos 
santifica,  nos  diviniza,  no  ya  sólo  en 
nuestros  actos,  sino  en  el  fondo,  en  lo 
más  íntimo  de  nuestras  almas  y  de  nues- 
tro ser.  Es  la  vida  a  la  que  nacemos  por 
la  incorporación  en  Cristo. 

La  gracia  santificante,  como  principio 
vital  sobrenatural,  necesita  pues  para 
obrar  de  facultades  o  potencias,  y  estas 
son  las  virtudes,  las  cuales  se  distinguen 
realmente  de  la  gracia  santificante.  A  es- 
te propósito  dice  Sto.  Tomás  (1'  2»  q. 
110  a.  3)  :  "Así  como  en  las  cosas  na- 
turales la  misma  naturaleza  es  algo  dis- 
tinto de  la  inclinación  de  la  naturaleza 
y  de  su  movimiento  y  operación;  así  en 
los  dones  gratuitos,  la  gracia  es  cosa  dis- 
tinta de  la  caridad  y  de  las  demás  vir- 
tudes". Y  en  el  tratado  de  Veritate  (q. 
27  a.  4  ad.  1)  dice:  "Como  de  la  esen- 
cia del  alma  fluyen  sus  potencias  que 
son  los  principios  de  las  obras;  así  tam- 
bién de  la  gracia  misma  dimanan  en 
las  potencias  del  alma,  las  virtudes,  por 
las  cuales  las  potencias  son  movidas  al 
acto",  y  en  el  mismo  sentido  se  expresa 
el  eximio  Dr.  P.  Suárez   (De  Gratia, 
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L.  6,  C.  12,  n.  6)  cuando  dice:  "Es 
conforme  a  razón,  que  Dios,  no  menos 
complemente  la  naturaleza  en  el  orden 
sobrenatural  de  como  lo  hace  en  el  or- 
den natural,  guardada  la  proporción  de- 
bida. Pero  en  el  orden  de  la  naturaleza 
ha  hecho  las  cosas  de  manera  que  pri- 
mero da  la  forma  sustancial,  luego  las 
potencias  y  virtud  de  obrar,  como  co- 
nexas a  la  forma  y  radicadas  en  ella; 
luego  de  semejante  manera  hubo  de  su- 
blimar la  naturaleza  al  orden  divino, 
primero  participando  la  naturaleza  di- 
vina por  medio  de  la  gracia  santificante 
del  alma  y  luego  por  las  virtudes  opera- 
tivas unidas  a  la  gracia  como  a  la  esen- 
cia y  raíz". 

El  estagirita  define  la  vida:  "Motus  ab 
intrínseco",  como  se  ve  esta  definición 
contempla  la  vida  in  actu  secundo,  no 
in  actu  primo.  La  gracia  santificante  in 
actu  primo  (f)ermítaseme  usar  términos 
escolásticos)  viene  a  ser  como  una  na- 
turaleza ".  .  .divinae  consortes  naturae" 
dice  San  Pedro  (2,  1-4),  pero  recién 
llamaríamos  vida  cuando  produzca  sus 
propios  actos  sobrenaturales,  cuando  te- 
nemos el  motus  ab  intrínseco ;  y  para 
producir  estos  actos  es  que  necesitamos 
las  virtudes,  estas  fuerzas  auxiliares  que 
disponen  el  entendimiento  y  la  voluntad 
para  los  actos  buenos,  que  las  inclinan 
a  ellos,  y  que  les  dan  facilidad  para 
ejercitarlos.  Aun  en  el  orden  natural, 
existen  unas  fuerzas  o  aptitudes  inma- 
nentes y  constantes  que  vienen  en  ayuda 
de  las  facultades  del  alma  (entendi- 
miento y  voluntad)  en  el  ejercicio  de 
sus  actos  dándoles  facilidad.  Las  virtu- 
des no  se  identifican  con  el  entendimien- 
to y  la  voluntad,  sino  que  son  una  pro- 
piedad que  les  permite  obrar  en  con- 
formidad con  el  bien  moral  y  la  razón 

Cuando  estas  fuerzas  auxiliares  son 
sobrenaturales  hacen  que  los  actos  inte- 
lectuales y  volitivos  sean  sobrenaturales 
y  por  ende  meritorios  de  gloria. 

La  diferencia  que  existe  entre  las  vir- 
tudes naturales  y  sobrenaturales,  es  que 
no  nacemos  con  estas,  sino  que  las  reci- 
bimos con  la  gracia  santificante,  lo  se- 
gundo, que  perdida  ésta,  se  pierden 
aquéllas  a  excepción  de  la  fe  y  de  la  es- 
peranza (siempre  que  no  se  hayan  co- 
metido pecados  directamente  opuestos  a 
ellas) ;  tercera  diferencia  es  que  las  vir- 


tudes naturales  sólo  dan  facilidad,  ert 
cambio  las  sobrenaturales  no  se  limitan 
a  dar  facilidad,  sino  que  dan  el  poder 
emitir  el  acto  sobrenatural. 

Sin  embargo,  es  menester  advertir  que 
si  las  virtudes  naturales  no  pueden  emi- 
tir ningún  acto  sobrenatural,  no  obstan- 
te facilitan  enormemente  el  ejercicio  de 
las  virtudes  sobrenaturales.  Por  eso 
cuantas  más  virtudes  naturales  tenga 
un  candidato,  tanto  más  es  apto  para  la 
vida  de  perfección. 

Resumiendo.  La  gracia  santificante 
ennoblece  y  diviniza  la  substancia  de 
nuestra  alma;  las  virtudes  ennoblecen  y 
divinizan  las  facultades.  La  gracia  santi- 
ficante nos  da  una  existencia  sobrenatu- 
ral, las  virtudes  (sobrenaturales)  nos 
hacen  capaces  de  obrar  sobrenatural- 
mente.  Por  las  virtudes  naturales  pode- 
mos conocer  a  Dios  y  dirigirnos  a  El, 
pero  iluminados  tan  solamente  por  la 
luz  de  la  razón  y  valiéndonos  de  las 
fuerzas  naturales;  en  cambio  por  las 
virtudes  sobrenaturales  tendemos  a  la 
visión  beatífica  y  posesión  de  Dios  como 
a  nuestro  fin  sobrenatural.  Estas  virtu- 
des sobrenaturales  las  infunde  Dios  en 
nuestra  naturaleza  así  como  se  injerta 
sobre  un  tronco  un  ramo  extraño.  En 
un  injerto,  los  frutos  son  superiores 
a  la  naturaleza  del  árbol,  y  lo  mismo 
ocurre  en  nosotros.  Los  actos  que  nacen 
de  las  virtudes  sobrenaturales,  superan 
a  nuestra  naturaleza  y  son  de  un  orden 
distinto  y  casi  divino. 

En  consecuencia  de  todo  lo  dicho  de- 
bemos lógicamente  afirmar  que  la  vida 
interior  en  los  estados  de  Perfección  con- 
siste en  el  ejercicio  de  las  virtudes  so- 
brenaturales o  sea  en  estado  de  gracia. 

Y  paso  a  lo  tercero. 

III 

¿  Cómo  se  ha  de  vivir  y  acrecentar  esta 
vida  para  llegar  a  la  perfección  a  la  cual 
nos  obliga  nuestro  estado  de  Religioso? 

En  primer  lugar,  como  la  gracia  san- 
tificante se  nos  confiere  principalmente 
por  los  sacramentos  debemos  recibirlos, 
máxime  los  reiterables,  cuales  son  el  sa- 
cramento de  la  penitencia  y  el  de  la  eu- 
caristía. A  este  propósito  el  canon  595 
en  su  §  1,  n.  3',  dice:  "Cuiden  los  su- 
periores que  todos  los  religiosos ...  se 
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confiesen  por  lo  menos  una  vez  a  la  se- 
mana" y  en  el  §  2:  "Se  exhorta  a  los 
superiores  que  promuevan  entre  sus  re- 
ligiosos la  comunión  frecuente,  y  aun 
diaria".  Y  puesto  caso  que  los  sacramen- 
tos que  aun  que  obran  ex  opere  opéralo, 
no  obstante  confieren  mayor  gracia  según 
la  mayor  disposición  del  sujeto,  opere 
operantis,  es  preciso  que  quien  aspire  a 
la  perfección  se  esfuerce  y  esmere  en 
disponerse  con  el  mayor  empeño  a  la 
recepción  de  los  mismos.  Pero  el  trabajo 
principal  y  que  habrá  de  llenar  toda  su 
vida  habrá  de  ser  la: 

B)  Práctica  de  las  virtudes, 
porque  esto  será  vivir  esta  vida  interior 
y  divina  la  cual  irá  creciendo  "hasta 
que  lleguemos  a  la  madurez  del  varón 
perfecto,  a  la  medida  de  la  perfecta  edad 
de  Cristo"  (Efesios,  4-13). 

Pero  en  seguida  se  nos  presenta  una 
gran  dificultad  y  al  parecer  insoluble. 
Dada  la  multiplicidad  de  virtudes  y  la  di- 
versidad de  actos  de  una  misma  virtud, 
tantas  y  tales  que  sólo  los  grandes  sabios 
logran  catalogarlas  ¿cómo  practicarlas? 
¿por  dónde  comenzar?  ¿a  cuáles  se  da 
prioridad?  ¿cuánto  tiempo  a  cada  una? 
etc.  .  .  resulta  tan  complicado  el  trabajo 
que  se  haría  poco  menos  que  imposible 
si  no  hubiera  manera  de  simplificarlo. 
Afortunadamente  Jesucristo,  nuestra  vi- 
da, nos  sale  al  paso  y  nos  dice  "Ego  sum 
via",  yo  soy  el  camino.  "Quien  me  sigue 
no  anda  en  tinieblas,  sino  que  tiene  la 
luz  de  vida"  (Jo.,  8-12).  La  imitación 
de  Cristo;  reproducir  en  nosotros  la  vida 
de  Jesucristo.  "Dios  a  los  que  previo 
se  habían  de  salvar,  también  predesti- 
nó a  ser  conformes  a  la  imagen  de 
su  Hijo"  (Rom.,  8-29)  y  a  ello  nos 
exhorta  el  Apóstol  cuando  dice  a  los 
mismos  romanos  (13-14)  :  "Vestios  de 
N.  S.  Jesucristo".  Pero  este  vestimos  de 
Jesucristo,  este  reproducir  a  Cristo  en 
nosotros,  es:  pensar  como  Jesús,  tener 
los  criterios  de  Jesús,  amar  lo  que  El 
ama,  aborrecer  lo  que  El  aborrece,  vivir 
como  El  vivió.  Para  realizar  esta  trans- 
formación será  menester:  1)  la  medita- 
ción frecuente  sobre  la  vida  y  pasión  de 
N.  S.  Jesucristo,  y  sobre  su  doctrina,  a 
la  cual  debe  acompañar  la  oración  cons- 
tante y  confiada.  El  canon  595,  §  1, 
n°  2,  dice  a  los  Religiosos:  "diariamen- 
te. .  .   tengan  oración  mental  y  practi- 


quen con  diligencia  los  demás  actos  pia- 
dosos que  prescriben  sus  reglas  y  cons- 
tituciones". Sin  meditación  no  se  llega 
al  conocimiento  íntimo  de  Jesucristo,  y 
sin  oración  no  tendremos  las  gracias 
abundantes  de  luz  para  nuestra  inteli- 
gencia y  de  fuerza  para  nuestra  volun- 
tad, absolutamente  necesarios  para  vi- 
vir la  vida  interior  y  adelantar  en  la 
perfección.  Si  no  se  es  hombre  de  ora- 
ción no  se  puede  llegar  a  la  perfección. 
Por  esta  razón  insiste  tanto  Jesucristo 
en  exhortarnos  a  la  oración.  "Orad; 
orad  sin  intermisión".  "Conviene  orar 
siempre  y  no  desfallecer",  y  El  mismo 
"pasaba  las  noches  en  la  oración  de 
Dios".  Y  si  esta  exhortación  se  hace  a 
todo  cristiano  ¿cómo  no  la  hemos  de 
recibir  como  dirigida  particular  y  espe- 
cialmente a  los  que  por  fortuna  hemos 
oído  y  aceptado  la  invitación  de  Jesús: 
"Si  quieres  ser  perfecto,  ve,  vende  lo  que 
tienes,  y  dalo  a  los  pobres,  y  ven,  si- 
gúeme"? 

Presupuesto  el  conocimiento  de  Jesu- 
cristo, y  el  deseo  de  imitarle,  es  menester 
entregarse  con  generosidad  y  sin  rega- 
teos ni  reservas  a  esta  invitación,  la  cual 
no  habrá  de  ser  material,  sino  formal; 
no  ha  de  ser  vestir  como  El,  ni  comer 
lo  que  El  comía,  ni  ocuparse  en  las 
ocupaciones  que  tuvo  en  su  vida  mor- 
tal, que  ésta  sería  una  imitación  mate- 
rial, sino  que,  practicando  las  obras  y 
vida  exterior  de  la  vocación  de  cada  uno, 
las  hagamos  con  aquella  intención,  con 
aquel  amor,  con  aquella  perfección  que 
tenía  Jesús  al  realizar  las  acciones  de  su 
terrenal  vida;  por  esta  razón  cuando  di- 
jo: "Quien  quiere  venir  en  pos  de  mí" 
no  añadió  tome  mi  cruz,  sino  tome  su 
cruz:  "Tollat  crucem  suam  et  sequatur 
me"  (Mat.,  16-24).  Nuestra  cruz,  es  el 
conjunto  de  nuestras  obligaciones  gene- 
rales y  particulares,  nuestra  cruz  es  la 
voluntad  divina  en  la  disposición  de 
nuestra  vida  y  de  todos  los  actos  de  ella 
Nuestra  cruz  son  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios,  nuestra  cruz  son  los  vo- 
tos religiosos  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia, nuestra  cruz  son  la  Regla  y  las 
Constituciones,  nuestra  cruz  son  los  usos 
legítimos  de  la  casa  religiosa,  nuestra  cruz 
son  las  determinaciones  particulares  y 
concretas  de  nuestros  Superiores  legíti- 
mos que  determinan  la  ocupación,  el 
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tiempo  y  el  modo  de  ejecutarlas,  nuestra 
cruz  son  las  inspiraciones  del  Espíritu 
Santo;  hablas  interiores  al  alma  de  parte 
de  Dios,  directo,  iluminado,  orientador 
y  propulsor  de  toda  vida  espiritual  y  so- 
brenatural. 

El  cumplimiento  perfecto  de  estas  obli- 
gaciones involucra  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas  en  tal  forma  que  sin 
percatarse  el  religioso  cumplidor  y  fervo- 
roso vive  la  vida  interior,  la  acrecienta 
día  a  día  y  avanza  insensiblemente  a  la 
meta  de  la  perfección  posible  en  esta 
vida  terrenal.  Por  esta  razón  la  Santa 
Iglesia  en  los  cánones  592-612,  exige  a 
los  religiosos  el  cumplimiento  de  sus  Vo- 
tos, Regla  y  Constituciones;  exhorta  a  la 
observancia  de  la  Vida  Común  y  de  la 
clausura;  urge  los  Ejercicios  de  piedad, 
misa,  meditación  y  comunión  diarias, 
confesión  semanal,  etc .  . . 

Justamente  Jesús  concreta  su  vida,  vi- 
da divina,  en  cumplir  la  voluntad  de  Su 
Padre  celestial.  "Bajé  del  cielo,  no  para 
hacer  mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de 
aquel  que  me  envió",  y  así  mismo  San 
Pablo  al  sintetizar  la  vida  de  Cristo  y  al 
ponderar  la  excelsitud  a  que  esa  vida 
le  sublimó  nos  dice:  "Se  humilló  a  sí 
mismo,  hecho  obediente  hasta  la  muerte, 
y  muerte  de  cruz.  Razón  por  la  cual  Dios 
lo  exaltó  y  le  dió  un  nombre  que  está 
por  sobre  todo  nombre.  Para  que  en  el 
nombre  de  Jesús  toda  rodilla  se  doble 
en  el  ciclo,  en  la  tierra  y  en  los  infier- 
nos, y  toda  lengua  confiese  que  el  Señor 
Jesucristo  está  en  la  gloria  de  Dios  Pa- 
dre" (Filip.,  2,  8-11),.  Quien  no  ve  en 
estas  palabras  del  Apóstol,  que  la  ine- 
narrable grandeza  de  estar  en  la  gloria 
a  la  par  del  Padre,  y  el  honor  de  ser 
adorado  por  toda  criatura  racional  fué 
digna  recompensa  de  la  vida  perfectísi- 
ma  y  divina  de  Jesucristo  realizadas  pre- 
cisamente en  una  perfectísima  obedien- 
cia que  le  exigió  la  máxima  humillación, 
sólo  comparable  con  la  aniquilación:  "Se 
anonadó  a  sí  mismo  tomando  la  forma 
de  esclavo"  (Ibíd.,  2-7).  Obediencia 
que  le  hizo  pasar  3  años  en  la  obscuri- 
dad de  una  vida  despreciada:  "de  Na- 
zareth  puede  salir  algo  bueno.  .  ."  (Jo., 
1-46),  obediencia  que  le  obligó  a  arros- 
trar los  máximos  dolores  e  ignominias 
en  su  santísima  pasión  (Is.,  53-4)  :  "Nos- 
otros lo  hemos  tenido  por  leproso  y  he- 


rido de  Dios  y  humillado.  Pero  El  fué 
llagado  por  nuestras  iniquidades,  con- 
tristado por  nuestros  crímenes,  es  casti- 
go que  exigía  nuestra  pacificación  cayó 
sobre  El,  y  con  su  sangre  nos  ha  sanado". 

El  que  con  sola  una  perfecta  obedien- 
cia a  las  voluntades  Divinas  nos  pondría 
en  un  ejercicio  de  vida  interior  tan  su- 
blime que  nos  llevaría  ipso  facto  a  la 
perfección,  es  cosa  evidente:  porque  la 
voluntad  divina  es  la  norma  segura  y 
única  de  toda  rectitud,  bondad,  santi- 
dad, perfección.  Ajustar  nuestra  vida  a 
esa  norma,  es  vivir  rectamente,  bonda- 
dosa, santa  y  perfectamente. 

Por  fortuna  el  religioso  en  virtud  de 
su  vocación  a  un  estado  de  vida  regla- 
mentada y  por  el  voto  de  obediencia, 
que  es  un  cuasi  contrato  bilateral,  por  el 
cual  el  hombre  se  compromete  a  cum- 
plir las  voluntades  de  Dios,  y  Este  se 
compromete  a  manifestárselas  por  el 
Superior,  puede  saber  en  cada  momento 
y  en  cualquier  detalle  de  su  vida  lo  que 
Dios  quiere  de  él;  con  lo  cual  nadie  de- 
jará de  ver  cuánto  se  le  facilita  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

Pero  todo  esto  no  basta  ni  para  ser 
perfecto  ni  para  decirse  imitadores  de 
Jesús,  si  en  la  ejecución  de  las  divinas 
voluntades  no  se  obra  con  aquella  dis- 
posición de  alma  que  informaba  todas 
las  acciones  de  Jesús. 

Nos  interesa  pues  conocer  ese  interior 
del  Corazón  de  Cristo.  Y  aun  que  ese  su 
corazón  es  un  piélago  insondable  de  vir- 
tudes y  perfecciones,  podemos  trazar  las 
líneas  generales  que  se  proyectan  con  re- 
lieves definidos  en  todo  su  obrar,  las 
cuales  deben  constituir  también  el  canon 
del  que  quiera  vivir  la  vida  interior  con 
perfección.  Esas  líneas  de  conducta  fue- 
ron 3 :  1 )  Un  poner  toda  su  intención 
para  que  la  obra  se  ejecutara  con  per- 
fección "Bene  omnia  fecit"  (Mar.  7-37). 
2)  Hacer  todo  por  amor  de  su  Padre 
celestial  "para  que  el  mundo  sepa  que 
amo  a  mi  Padre  y  que  obro  conforme 
El  me  lo  tiene  mandado;  levantaos  y 
vamos  de  aquí"  tal  nos  dice  por  San 
Juan  (14-31).  Sin  perder  nunca  de  vis- 
ta a  su  Padre,  como  que  era  una  cosa 
con  El  "Yo  y  el  Padre  somos  una  cosa" 
(Jo,  10-30)  y  3)  un  absoluto  renuncia- 
miento de  sí  propio  no  mirando  A)  sus 
comodidades  "en  las  cosas  que  son  de 
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mi  Padre  me  conviene  estar"  (Luc. 
2-49)  "Mi  comida  es  hacer  la  voluntad 
del  que  me  envió  (Jo.  4-34)  "No  se 
haga  mi  voluntad  sino  la  Tuya"  (Luc. 
22-42)  ;  ni  tenía  en  cuenta  B)  su  repu- 
tación y  gloria  "Yo  no  busco  mi  gloria" 
(Jo.  8-50). 

He  aquí  lo  que  habrá  de  hacer  quien 
quiera  vivir  la  vida  interior  para  lograr 
la  perfección.  Conocidas  las  voluntades 
de  Dios,  esforzarse:  1')  en  ejecutar  la 
obra  lo  mejor  posible;  pues  mal  puede 
agradar  a  Dios  una  obra  hecha  a  des- 
gana o  con  negligencia.  Lo  2°)  con  es- 
píritu de  fe;  ver  en  todos  y  en  todo  a 
Dios  por  cuyo  amor  haya  de  obrar.  Ha 
de  ver  a  Dios  en  sus  superiores,  la  voz 
de  Dios  en  sus  mandatos;  debe  ver  a 
Dios  en  sus  prójimos,  y  en  ellos  reveren- 
ciar, amar  y  servir  a  Jesús;  debe  ver  a 
Dios  o  su  providencia  en  los  aconteci- 
mientos diversos  buenos  o  malos,  aman- 
do a  Dios  en  todas  las  cosas  y  a  todas 
en  Dios;  pues  como  dice  S.  Pablo  "El 
justo  vive  de  fe"  (Rom.  1-17).  Lo  3') 
debe  obrar  con  absoluto  renunciamiento 
de  sí  mismo  lo  cual  sólo  se  podrá  hacer 
por  el  ejercicio  de  la  mortificación  in- 
terna, la  cual  tiene  por  objeto  reprimir 
las  tendencias  desordenadas  de  nuestros 
apetitos  y  sentidos;  y  por  la  humildad, 
la  cual  pone  freno  a  la  soberbia  y  a  to- 
dos sus  derivados  de:  orgullo,  vanidad, 
envidia,  presunción,  apetito  de  gloria, 
etc.  ...  La  sensualidad  y  la  soberbia  son 
las  dos  fuentes  de  todos  nuestros  peca- 
dos e  imperfecciones,  son  las  raíces  de 
cuanto  se  opone  a  la  vida  sobrenatural, 
y  precisamente  por  la  humildad  y  la  mor- 
tificación es  como  se  arrancan  de  cuajo 
tan  perniciosas  raíces.  De  esta  forma  po- 
nemos en  práctica  el  consejo  de  Jesu- 
cristo cuando  nos  dice:  "Quien  quiera 
venir  en  pos  de  Mí  niégase  a  sí  mismo" 
(Mat.  16-24).  Quien  prosiguiera  en  la 
forma  que  acabo  de  decir  será  hombre 
espiritual  que  imitará  a  Jesucristo,  y  que 
vivirá  vida  interior. 

Pero  a  esta  vida  se  oponen  diversos 
factores  que  la  estorban  en  parte  y  aun 
a  veces  la  llegan  a  anular.  Creo  no  será 
supérfluo  enumerar  alguno  de  estos  obs- 
táculos ;  aquellos  principalmente  que  pro- 
vienen del  mundo  moderno  pues  en  este 
mundo  nos  toca  vivir. 


IV 

Los  enemigos  eternos  y  universales  son 
el  demonio,  mundo  y  carne  pero  tratán- 
dose de  personas  que  aspiran  a  vivir  vida 
espiritual  con  ansias  de  perfección,  no  se 
oponen  directa  ni  groseramente  sino  in- 
directa y  sutilmente,  transfigurados  en 
ángel  de  luz,  según  expresión  del  Após- 
tol; por  esta  causa  es  muy  necesaria  la 
dirección  espiritual  de  un  hombre  santo, 
docto  y  experimentado  que  pueda  des- 
cubrirnos las  falacias  de  nuestros  enemi- 
gos; porque  nadie  es  buen  juez  en  cau- 
sa propia,  y  precisamente  porque  la  com- 
plicidad de  nuestra  sensualidad  y  sober- 
bia con  la  sugestión  externa  anula  nues- 
tra inteligencia  para  no  ver  el  lazo  que 
se  haya  tendido  en  nuestro  camino :  "En 
el  camino  que  caminaba  me  ocultaron  el 
lazo"  (Sal.  141-4)  pero  de  esto  se  trata- 
rá en  otra  ponencia. 

Es  notable,  y  debe  tenerse  en  cuenta 
que  según  las  épocas  o  el  ambiente,  el 
enemigo  se  insinúa  en  una  o  en  otra 
forma,  variando  de  táctica,  como  enseña 
S.  Ignacio.  Por  esto  resulta  interesante 
y  necesario  conocer  el  ambiente  de  hoy. 
Hoy  en  día  reina  el  materialismo  que  en 
la  vida  cristiana  se  traduce  por  natura- 
lismo, el  espíritu  de  crítica  y  de  indepen- 
dencia; y  este  espíritu  que  caracteriza 
el  mundo  de  hoy,  se  infiltra  más  o  me- 
nos hasta  en  los  claustros :  lo  primero  por 
los  mismos  jóvenes  que  ingresan,  los  cua- 
les viniendo  del  mundo  traen  el  contagio 
del  ambiente  en  mayor  o  menor  grado; 
y  lo  segundo  se  nos  infiltra  por  el  trato 
con  los  seglares,  por  el  periódico,  por  el 
teléfono,  por  la  radio,  y  en  algunos,  tai- 
vez  también,  por  el  cine.  Prueba  de 
haberse  infiltrado  el  materialismo,  es  la 
facilidad  con  que,  esfumado  el  espíritu 
de  fe,  se  critica  a  los  superiores  religio- 
sos, eclesiásticos  y  civiles;  se  sopesan  sus 
órdenes  con  criterio  puramente  humano. 
Esa  tendencia  de  interpretar  las  Sagra- 
das Escrituras  naturalmente,  despoján- 
dolas de  toda  sobrenaturalidad;  ese  reír- 
se burlonamente  de  las  almas  sencillas 
cuando  hablan  de  milagros,  etc.,  señal 
es  de  estar  contagiado  de  materialismo; 
prueba  de  lo  mismo  es  el  excesivo  culto 
del  propio  cuerpo  halagando  a  la  sen- 
sualidad en  la  comida  y  bebida,  en  los 
baños,  en  el  sueño  o  diversiones  y  ejer- 
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cicios  físicos,  etc.,  so  pretexto  de  salud, 
de  necesidad  o  de  exigencia  social.  Ha- 
berse contagiado  del  materialismo  es  te- 
ner en  menos  las  propias  constituciones 
y  reglas,  ciertas  austeridades  y  peniten- 
cias como  cosas  anticuadas  y  opuestas 
al  hombre  moderno ;  es  proceder  por  ini- 
ciativa propia  con  prescindencia  de  los 
Superiores;  es  el  afán  de  noticias,  el  apa- 
sionamiento por  los  deportes,  el  permi- 
tirse tal  vez  diversiones  (aunque  hones- 
tas para  seglares)  pero  que  desdicen  de 
quien  profesa  perfección,  del  cual  es 
propio  la  austeridad  de  vida. 

Todo  esto  ahoga  el  espíritu  de  fe,  da 
pábulo  a  la  sensualidad,  disipa  el  espí- 
ritu e  impide  la  oración  y  unión  con 
Dios.  Es  pues  necesario  luchar  contra 
este  espíritu  diametralmente  opuesto  a  la 
vida  interior,  y  que  va  produciendo  tan- 
tas apostasías,  y  cuando  no,  reduce  al 
religioso  a  la  categoría  de  un  simple  cris- 
tiano más  o  menos  observante  de  los 
mandamientos  y  de  la  ley  de  Dios,  e 
ineficaz  en  su  ministerio  apostólico. 

Hay  otro  obstáculo,  que  hoy  día  se 
presenta  con  bastante  frecuencia,  naci- 
do de  una  reacción  no  según  Dios,  y 
que  estorba  a  la  vida  interior.  Consiste 
en  un  celo  desmedido  y  en  dar  excesivo 
valor  en  el  apostolado  a  medios  natura- 
les: de  propaganda,  de  cualidades  hu- 
manas, de  vida  social,  de  industrias  na- 
turales; medios  todos  apreciables  y  que 
ayudan,  pero  que  por  sí  solos  son  inefi- 
caces y  absorven  las  energías  y  tiempo 
que  debía  darse  a  la  vida  interior  y  de 
oración,  de  donde  ha  de  dimanar  la  efi- 
cacia del  apostolado.  El  mismo  S.  Pablo 
temiendo  este  derramamiento  del  alma 
al  exterior,  a  pesar  de  estar  confirmado 
en  gracia,  decía:  "Castigo  mi  cuerpo  y 
y  lo  reduzco  a  servidumbre,  no  sea  que 
mientras  predico  a  los  demás,  yo  me  con- 
dene" (1  Cor.  9-27).  "Esa  fiebre  de  la 
acción"  como  la  ha  llamado  S.  S.  Pío 
XH,  hace  que  a  veces  se  haya  lanzado 
y  se  lance  al  apostolado  externo  a  mu- 
chos jóvenes  aun  no  bien  preparados, 
con  detrimento  de  su  propio  espíritu  y 
con  escaso  fruto  en  la  salvación  de  las 
almas.  Les  parece  a  estos  tales  que  el 
tiempo  empleado  en  la  oración  y  en  el 
estudio,  es  tiempo  poco  menos  que  per- 
dido, dada  la  necesidad  del  pueblo  cris- 
tiano, sin  pensar  que  en  el  mundo  pa- 


gano del  tiempo  de  Jesucristo,  este  no 
creyó  perdido  el  que  pasó  en  el  retira- 
miento de  Nazaret,  a  pesar  de  ser  El  de 
quien  se  dijo:  "El  celo  de  Tu  casa  me 
ha  devorado"  (Sal.  68-10). 

Para  contrarrestar  estos  obstáculos  que 
nos  ofrece  el  mundo  de  hoy,  es  menester 
insistir  más  en  el  espíritu  de  fe,  y  dar 
más  importancia  a  la  vida  de  oración  y 
de  unión  con  Dios;  lo  cual  no  se  con- 
sigue sin  mucho  recogimiento,  mortifi- 
cación de  los  sentidos,  y  austeridad  de 
vida.  Debemos  tener  la  valentía  de  opo- 
nemos al  mundo,  de  saber  despreciar  sus 
halagos  y  su  confort,  debemos  saber  go- 
zamos de  que  se  rían  de  nosotros  y  de 
que  se  nos  diga:  exóticos,  anticuados, 
antisociales,  medioevales. 

Seamos  consecuentes  con  nuestra  vo- 
cación como  nos  dice  S.  Pablo  (Gal. 
5-25)  "Si  vivimos  en  espíritu,  vivamos 
conforme  al  espíritu". 

2*  Parte 

De  todo  lo  dicho  bien  asentado,  se 
desprende  lógicamente:  1'  Que  la  for- 
mación que  se  dé  a  nuestros  jóvenes 
candidatos  debe  ser  integra,  por  aque- 
llo de  que  "bonum  ex  integra  causa"; 
y  porque  debe  conocer  a  fondo  las  obli- 
gaciones que  se  impone,  de  modo  que 
antes  de  la  profesión,  sepan  perfecta- 
mente a  qué  renuncian  con  el  voto  de 
pobreza,  con  el  de  obediencia  y  sobre- 
todo con  el  voto  de  castidad;  que  sepan 
desde  el  Noviciado  que  el  Evangelio  de 
Cristo  es  tan  actual  como  cuando  se  es- 
cribió, y  que  la  humildad  practicada  en 
las  ocupaciones  más  bajas  y  la  abnega- 
ción del  propio  querer  y  la  mortifica- 
ción de  los  sentidos  son  de  perfecta  ac- 
tualidad y  medios  indispensables  para 
la  perfección;  tal  sea  que  en  el  futuro 
no  pueda  aducir  ignorancia.  Integra; 
que  abarque  a  todo  el  hombre;  su  inte- 
ligencia con  conocimientos  teológicos,  as- 
céticos y  aun  algunos  científicos;  como 
serían  pedagógicos  a  los  institutos  docen- 
tes; conocimientos  médicos,  biológicos, 
químicos  para  quienes  se  dediquen  a 
hospitales,  etc.  Su  voluntad;  con  la  prác- 
tica de  las  virtudes  sólidas  como  son  la 
humildad,  la  abnegación,  la  caridad,  la 
obediencia,  etc. .  .  . ;  la  fantasía  forman- 
do el  buen  gusto  con  principios  de  esté- 
tica y  algunos  conocimientos  de  las  artes 
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bellas;  particularmente  literatura,  pin- 
tura, música.  La  sensibilidad,  con  per- 
fecto dominio  de  los  sentimientos,  para 
saber  sentir  las  miserias  y  penas  ajenas, 
y  abominar  de  lo  innoble  aunque  halague 
a  los  sentidos. 

El  mismo  físico,  con  ejercicios  mode- 
rados que  ayuden  al  desarrollo  corporal 
y  a  la  conservación  de  la  salud,  evitando 
esfuerzos  superiores  a  las  fuerzas.  En  una 
palabra,  la  formación  para  que  sea  inte- 
gral debe  abarcar  toda  la  persona.  Debe 
ser  armónica:  El  candidato  viene  del 
mundo  con  un  bagaje  de  ideas  que  de- 
ben eliminarse,  criterios  que  deben  rec- 
tificarse, gérmenes  de  vicios  que  deben 
desaparecer,  hábitos  que  deben  desarrai- 
garse, tal  vez  prevenciones,  quizás  algu- 
nas preocupaciones  y  complejos.  Todo 
esto  debe  conocer  previamente  el  Direc- 
tor o  Maestro  de  novicios  para  darles  una 
formación  armónica,  y  así  deberá  poner- 
lo en  la  práctica  de  las  virtudes  en  armo- 
nía con  su  índole,  edad,  cultura,  salud, 
etc. ...  en  forma  que  se  produzca  en  el 
novicio  el  equilibrio  de  sus  facultades  y 
pasiones. 

La  formación  finalmente  deberá  ser 
■adecuada;  o  sea:  deberá  acomodarse  al 
fin  específico  de  su  Vocación  o  Institu- 
to, v.  gr. :  la  docencia,  la  asistencia  a  los 
enfermos,  etc. .  .  .  por  consiguiente  debe 
atender  a  dos  cosas:  1')  a  que  se  dé 
aquella  formación  intelectual  de  cono- 
cimientos especiales  que  requiere  el  fin 
de  su  vocación,  y  aquellas  virtudes  que 
le  serán  más  necesarias  para  desempeñar 
bien  su  futuro  ministerio;  y  la  2')  cosa 
es:  una  especial  preparación  que  con- 
temple el  mundo  de  hoy  para  actuar  en 
él  con  eficacia  y  sin  peligro  para  el  pro- 
pio espíritu.  Pongo  caso;  una  chica  mo- 
derna de  unos  14  ó  15  años  para  la  cual 
ya  no  hay  secretos  referentes  a  las  rela- 
ciones sexuales,  le  preguntará  a  la  her- 
mana Maestra  o  Inspectora  por  la  con- 
fianza que  le  inspira,  sobre  el  noviazgo, 
sobre  la  limitación  de  la  natalidad,  etc., 
y  otros  mil  problemas  delicados.  Es  la 
ocasión  para  instruir  a  la  niña  con  suma 


delicadeza  en  la  verdadera  y  sana  doc- 
trina, sin  contemporizaciones,  pero  tam- 
bién sin  exageraciones  escrupulosas.  Si  la 
Hermana  no  tiene  la  formación  adecua- 
da, o  desviará  la  conversación,  dejando 
a  la  niña  en  sus  dudas  o  errores,  cuya 
solución  la  buscará  en  la  compañera  des- 
cocada o  viciosa;  o  si  habla  lo  hará  con 
deficiencia  de  doctrina,  o  con  indelica- 
deza que  escandalizaría  a  la  niña;  na- 
die deja  de  ver  los  inconvenientes  que 
esto  puede  acarrear.  Finalmente,  para 
la  misma  Hermana  no  bien  formada, 
podría  ser  origen  de  tentaciones  moles- 
tas y  tal  vez  comienzo  de  una  desvia- 
ción. 

2°  La  segunda  consecuencia  que  se 
desprende  de  lo  dicho  al  principio  es: 
que  no  deben  despreciarse  las  virtudes 
naturales,  de  cuya  naturaleza  ya  he 
hablado,  pues  son  energías  que  ayuda- 
rán grandemente,  aunque  secundaria- 
mente en  la  adquisición  de  la  perfec- 
ción; pues  la  imagen  de  Jesucristo  se 
imprime  más  pronto  y  con  más  perfec- 
ción en  una  alma  naturalmente  ordena- 
da y  virtuosa,  que  en  una  viciosa  y  des- 
ordenada. Pero  el  Director  no  debe  per- 
der de  vista  el  valor  puramente  secun- 
dario de  las  virtudes  naturales,  para  po- 
ner al  dirigido  en  la  práctica  de  las  vir- 
tudes sobrenaturales. 

Añádase  que  el  mundo  de  hoy  exige 
de  los  religiosos  una  cultura  general  ma- 
yor que  en  los  años  anteriores,  para  cuya 
adquisición  aunque  mucho  ayudan  las 
virtudes  sobrenaturales  sin  embargo  las 
naturales  se  hacen  necesarias.  Por  ejem- 
plo no  se  compagina  perfectamente  una 
gran  caridad  con  modales  groseros,  una 
piedad  sólida  con  un  carácter  oseo  y 
uraño,  y  una  exquisita  santidad,  con  el 
desaseo  corporal. 

Terminaré  esta  mi  ya  larga  disertación 
con  el  consejo  del  Apóstol  a  Timoteo 
(1-4-16)  "Aplícate  a  tu  aprovechamien- 
to espiritual  y  al  estudio,  insta  en  ello; 
porque  esto  haciendo  te  salvarás  a  ti 
y  a  los  que  te  tratan". 
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10'  COMUNICACION:  La  dirección  espiritual;  su  importancia  y  necesi- 
dad. La  cuenta  de  conciencia. 

Relatora:  Madre  María  Dilecta  del  Corazón  de  Jesús,  de  las  Misioneras 

Cruzadas  de  la  Iglesia. 


En  el  Congreso  sobre  Estados  de  Per- 
fección, reunido  en  Roma  en  1950  fué 
este  tema  de  la  dirección  espiritual,  el 
que  suscitó  una  corriente  favorable  a 
renovar  y  fortalecer  las  relaciones  entre 
Superiores  y  Subditos,  mediante  las  con- 
versaciones espirituales  particulares,  que 
siempre  fueron  patrimonio  precioso  de 
las  familias  religiosas  para  trasmitir  sus 
tradiciones  y  consolidar  su  propia  espiri- 
tualidad. Y  en  el  Congreso  de  Superio- 
ras  Generales  de  1952  Nuestro  Smo. 
Padre  Pío  XII  les  dirigió  un  llamado 
que  él,  calificaba  de  apremiante,  invi- 
tándolas a  impregnar  de  maternal  ca- 
riño la  dirección  espiritual  de  sus  hijas. 
Para  nosotras,  Religiosas,  toda  insinua- 
ción del  Vicario  de  Jesucristo  debe  te- 
ner resonancia  de  orden  y  es  ésta,  oca- 
sión oportunísima  de  hacernos  eco  de  un 
deseo,  que  apremia  el  corazón  del  Pon- 
tífice. 

Todo  esto  nos  hace  ver  la  importancia 
del  tema  que  vamos  a  desarrollar. 

¿Qué  se  entiende  por  cuenta  de  con- 
ciencia? 

a)  En  su  sentido  estricto  es  la  mani- 
festación del  "yo"  íntimo  en  sus  más 
recónditos  repliegues.  .  . 

La  santa  Iglesia  regida  por  el  Espíri- 
tu Santo  vió  conveniente  apoyándose  en 
sólidas  razones  prohibir  la  obligatoriedad 
de  la  cuenta  de  conciencia  por  el  Cánon 
530  que  dice:  "Terminantemente  se 
prohibe  a  todos  los  Superiores  religiosos, 
inducir  de  cualquier  modo  a  sus  subdi- 
tos a  que  les  den  cuenta  de  conciencia, 
pero  a  los  subditos  no  se  les  prohibe  que 
puedan,  libre  y  expontáneamente  abrir 
su  alma  a  los  Superiores;  más  aún,  con- 
viene que  acudan  a  ellos  con  filial  con- 
fianza. .  ." 

Con  esto  ha  querido  evitar  los  gran- 
des males  que  se  pueden  originar  del 
abuso  de  las  cosas  más  santas,  como 
llegó  a  suceder  cuando  era  obligatoria 
la  cuenta  de  conciencia  por  prescripción 
de  regla.  Y  vemos  que  es  prudentísima 
esta  medida  eclesiástica  por  que  no  cree- 
mos que  todas  las  Superioras,  por  sólo  el 


hecho  de  serlo,  puedan  ser  buenas  direc- 
toras espirituales,  así  como  todo  sacer- 
dote, no  por  serlo  es  buen  director  de 
almas;  hacen  falta  ciertas  virtudes  y 
condiciones  de  carácter  y  algunos  cono- 
cimientos indispensables. 

Pero  la  Iglesia  al  mismo  tiempo,  no 
quiere  privar  de  ese  tan  eficaz  medio, 
seguro  y  experimentado  para  aprovechar 
en  el  camino  de  la  perfección  evangéli- 
ca, como  es,  ponerse  el  súbito  con  un 
acto  de  genuina  humildad,  en  disposi- 
ción de  recibir  aliento  y  luces  celestia- 
les, por  conductos  que  aunque  humanos 
son  ordinariamente  los  canales  de  la 
gracia. 

b)  En  la  vida  religiosa  se  le  da  un 
sentido  más  amplio  a  esta  palabra,  y  es 
cuando  la  religiosa,  (por  el  hecho  de 
serlo) ,  manifiesta  a  su  Superiora  cómo 
cumple  sus  obligaciones  religiosas,  ejer- 
cicios de  piedad,  conocimiento  y  obser- 
vancia de  las  reglas,  práctica  de  los  vo- 
tos; cómo  desempeña  los  trabajos  que 
se  le  han  confiado,  en  sí  misma  y  en  sus 
relaciones  con  las  demás  personas,  todo 
esto  en  su  parte  externa.  Esta  manifesta- 
ción se  llama  en  algunos  Institutos  ren- 
dición de  cuentas,  en  otros  conversación 
familiar  con  la  Madre,  etc.,  y  deben  te- 
nerla en  todos  con  carácter  obligatorio. 

Es  importantísimo  este  contacto  con 
la  Superiora  por  medio  de  conversacio- 
nes espirituales  en  la  que  hablando  con- 
fidencialmente a  la  súbdita,  tiene  un 
medio  poderoso  y  eficaz  para  obtener  de 
ella,  renuncias  y  vencimientos  costosos, 
necesarios  para  hacerla  adelantar  en  per- 
fección, desprendiéndola  de  sí  misma, 
impulsándola  a  la  vida  sobrenatural  e 
inspirándole  actos  generosos  después  de 
haber  explorado  sus  atractivos  espiritua- 
les. 

Grave  cosa  sería  el  que  la  Superiora 
no  diese  importancia  a  este  deber  pri- 
mordial que  tiene  de  escuchar  a  las  súb- 
ditas,  y  muy  acertadamente  nos  decía 
una  R.  M.  Provincial,  que  las  Superio- 
ras no  deben  dictar  clases,  ni  ocuparse 
en  otros  oficios  que  son  incompatibles 
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con  su  cargo,  privándole  de  la  vigilan- 
cia y  maternal  atención  que  deben  pres- 
tar a  su  Comunidad. 

Nuestra  Madre  Fundadora  nos  decía 
que  debemos  imitar  a  Cristo  haciéndo- 
nos hostias  de  pan  para  ser  comidas  por 
nuestras  hijas,  que  siempre  nos  encuen- 
tren como  si  las  estuviéramos  esperando. 

Deberíamos  quejamos  no  cuando  nos 
interrumpen,  sino  cuando  sentimos  que 
se  interrumpe  la  corriente  de  ese  afecto 
filial  que  deben  tener  las  subditas. 

En  el  mencionado  Congreso,  S.  S. 
dijo  después  de  hacer  ver  el  sacrificio  y 
las  renuncias  a  todos  los  cariños  legíti- 
mos que  exige  la  consagración:  "La  Or- 
den debe  reemplazar  a  la  familia  en  cuan 
to  sea  posible  y  vosotras  Superioras  Ge- 
nerales estáis  llamadas  a  inspirar  en  la 
vida  común  de  las  religiosas,  el  calor  de 
los  sentimientos  familiares". 

Como  prueba  de  la  importancia  de 
esta  comunicación  entre  Superioras  y 
Subditas  podríamos  citar  muchos  ejem- 
plos: "Una  joven  profesa  se  siente  ten- 
tada de  dejar  el  Instituto,  piensa  irse 
sin  hablar  más  con  la  Madre  porque  ya 
sabe  que  siempre  la  tranquiliza  y  desis- 
te, pero  esta  vez  no  ha  de  ser  así.  Pasa 
días  angustiosos,  la  lucha  es  cada  vez 
mayor,  al  fin  se  decide,  entra  en  la  celda 
de  la  Madre.  .  .  y  cae  a  sus  pies  sollo- 
zando. "¿Qué  le  pasa  hija  mía?"  Cuan- 
do al  fin  puede  hablar  le  dice:  "Madre, 
venía  resuelta  a  marcharme,  pero  al  ce- 
rrar la  puerta  he  sentido  como  si  todos 
los  demonios  se  hubieran  quedado  fue- 
ra. Sosténgame  Madre  porque  soy  dé- 
bil, pero  no  quiero  ser  infiel  a  mi  vo- 
cación". 

Dirección  espiritual.  —  Entra  en  los 
designios  de  Dios  conducir  a  los  hom- 
bres por  otros  hombres  revestidos  de  su 
autoridad.  El  Centurión  Cornelio  es  avi- 
sado por  un  ángel  que  busque  al  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles  para  ser  instruido. 
A  Saulo,  el  Señor  le  ordena  que  se  di- 
rija a  Ananías  para  que  le  diga  lo  que 
debe  hacer.  (Hechos  de  los  Apóstoles, 
cap.  9  y  10). 

Parece  que  Dios  quiere  que  obedezca- 
mos a  los  hombres  que  ocupan  su  lugar 
antes  que  a  los  ángeles  y  que  a  El  mismo 
directamente. 

El  Divino  Redentor  nos  manda  que 
obedezcamos  a  nuestros  Superiores,  aún 


cuando  la  conducta  de  éstos  no  estuvie- 
ra de  acuerdo  con  sus  discursos.  (Mat. 
cap.  23,  3) . 

Además,  nadie  es  capaz  de  juzgar 
bien  la  propia  causa.  Carecemos  de  lu- 
ces y  de  imparcialidad  cuando  se  trata 
de  nosotros  mismos,  porque  el  amor  pro- 
pio nos  ciega.  El  Buen  Jesús  dijo:  "Si 
un  ciego  guía  a  otro  ciego  ambos  caerán 
en  la  hoya".  (Mat.  15  v.  14). 

Por  tanto  si  la  razón  quiere  conducir 
sola  al  alma,  es  muy  de  temer  que  la  deje 
caer  en  alguna  funesta  ilusión,  y  además 
perderá  siempre  el  mérito  del  sacrificio 
que  exige  la  obediencia. 

San  Basilio  (serm.  de  abdic.)  reco- 
mienda que  se  ponga  todo  cuidado  para 
encontrar  "el  hombre  que  sea  un  guía 
seguro  en  todos  los  secretos  de  la  vida 
espiritual". 

San  Gerónimo  (Ep.  IV)  amonesta  a 
Rústico  a  que  no  se  confíe  a  sus  propias 
luces,  ni  entre  sin  maestro  a  un  camino 
que  le  es  aún  desconocido  y  en  el  cual 
con  mucha  facilidad  podrá  desgraciada- 
mente extraviarse. 

San  Gregorio  (Lib.  de  los  diálogos...) 
"Nadie  presuma  de  estar  él  lleno  del  Es- 
píritu Santo,  pues  despreciando  la  di- 
rección de  otro,  se  hará  Maestro  del 
error". 

Gerson:  "El  orgulloso  que  quiere  ser 
él  mismo  su  propio  guía,  no  tiene  nece- 
sidad de  demonios  que  lo  tienten:  él 
es  su  demonio  tentador. 
En  los  tiempos  modernos 

Baste  recordar  la  enseñanza  de  Sani 
Francisco  de  Sales  en  la  "Vida  Devo- 
ta": "¿Queréis  entrar  de  veras  en  las 
vías  de  la  devoción?  Buscad  un  hom- 
bre de  virtud  que  os  guíe  y  conduzca. 
Este  es  el  documento  de  los  documen- 
tos". 

Pero  hemos  llegado  a  un  punto  cru- 
cial. ¿Quién  será  el  guía  experto  que 
conduzca  a  la  religiosa  a  las  cumbres  de 
la  vida  espiritual,  ayudándola  a  recorrer 
las  tres  etapas,  en  las  que  el  alma  se 
purifica,  luego  se  reviste  de  virtudes  y 
por  último  llega  al  desposorio  místico, 
cuya  unión  perfecta,  se  consumará  en 
el  cielo? 

En  cuanto  a  los  directores  y  confeso- 
res. —  Es  curioso,  cómo  en  una  de  las 
reuniones  de  la  Subcomisión  estuvimos 
todas  de  acuerdo  en  constatar  que  la 
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mayoría  de  los  sacerdotes  creen  que  las 
religiosas  no  tienen  dificultades  de  con- 
ciencia, ni  ansiedades  de  espíritu  y  así 
generalmente  son  destinados  para  con- 
fesores de  las  comunidades,  sacerdotes 
que  no  están  en  condiciones  de  realizar 
trabajos  más  activos  y  de  mayor  enver- 
gadura o  rendimiento  espiritual.  Les  pa- 
rece que  pierden  el  tiempo  oyendo  la 
acusación  de  faltas  veniales  o  de  sólo 
imperfecciones.  A  veces,  tal  vez  no  nos 
entiendan  y  les  parezcan  sutilezas  de  la 
psicología  femenina  lo  que  son  delica- 
dezas de  amor  y  control  de  nuestros  ac- 
tos y  sentimientos.  Sin  embargo  las  al- 
mas religiosas  pueden  debatirse  en  ver- 
daderos conflictos,  deseando  por  una 
parte  levantar  el  vuelo  muy  alto  y  vién- 
dose por  otra,  arrastradas  por  el  peso  de 
la  naturaleza,  a  faltas  que  una  y  otra 
vez  detestan. 

Pueden  pasar  purificaciones  en  las  que 
se  entrelacen  las  dificultades  del  exte- 
rior y  las  finas  purificaciones  interiores 
y  mientras  no  dominan  desde  cierta 
altura  su  camino,  ¡  cuántos  fracasos ! 
¡  Cuántas  desorientaciones  y  desalientos 
hacen  flaquear  la  integridad  de  la  en- 
trega !  y  ¡  cómo  deben  ser  comprendidas 
y  guiadas! 

Para  estos  casos,  nadie  mejor  que  un 
alma  sacerdotal  que  esté  él  mismo  en 
plena  ascensión  por  las  anteras  sendas 
del  místico  monte,  (como  dijera  San 
Juan  de  la  Cruz) ,  que  sepa  impulsar  a 
las  almas  hacia  las  alturas  y  mostrarles 
el  camino  que  Dios  les  señala  para  que 
lo  acepten  como  atajo  que  las  llevará 
más  fácilmente  a  la  cumbre. 

Por  esto,  uno  de  los  deberes  de  la 
Supcriora  es  buscar  los  mejores  confe- 
sores para  la  comunidad  y  no  poner  tra- 
bas sino  mostrarse  acequible  y  compren- 
siva cuando  alguna  religiosa  necesite  con- 
sultar, aconsejándole  un  buen  director. 

Respecto  de  la  Superiora.  —  Toda 
Superiora  tiene  la  obligación  grave  de 
atender  al  perfeccionamiento  espiritual 
de  la  Comunidad,  ya  en  general  hacien- 
do se  cumplan  todas  las  disposiciones  ca- 
nónicas a  este  fin,  ya  en  particular  preo- 
cupándose por  cada  una  de  sus  subditas 
y  no  puede  por  un  mal  entendido  temor 
de  violar  el  cánon  530,  desinteresarse  de 
estos  deberes. 

Así  dice  el  P.  Carmelita  Pablo  de  la 


Cruz,  que  por  falta  de  claras  y  firmes 
convicciones  en  este  punto,  muchas  co- 
munidades vegetan  en  la  mediocridad  y 
se  disuelven  muchas  llamadas  a  la  unión 
divina. 

Para  aclaración  de  esto  citaremos  el 
ejemplo  de  una  Superiora  que  a  raíz  del 
decreto  Quemádmodum,  se  dirigió  al 
ilustre  jesuíta  Padre  Segundo  Franco 
para  preguntarle:  "¿Si  viendo  yo  a  una 
hija  mía  varios  días  turbada,  le  pregun- 
to con  caridad  la  causa,  incurriría  en  el 
caso  de  ser  denunciada  como  quien  es- 
cudriña con  halagos  su  conciencia?" 
"¡Jamás!"  — le  respondió  el  Padre — 
una  turbación  puede  provenir  de  males 
físicos,  de  asunto  del  oficio  y  de  mil 
otras  causas  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  conciencia  y  por  qué  una  Madre  no 
podrá  proveer  a  ello?  Si  proviniese  en 
cambio,  de  alguna  agitación  de  concien- 
cia, también  en  ello  podría  ayudarla  sin 
necesidad  de  entrar  en  su  intimidad, 
ofreciéndole  llamar  a  un  sacerdote.  No 
hay  decreto  alguno  que  prohiba  la  ca- 
ridad". 

Queda  pues  claro,  que  la  Superiora 
no  debe  desentenderse  del  bien  de  las 
subditas.  Se  requiere  naturalmente  mu- 
cha prudencia,  para  preguntar,  pero  la 
subdita  a  su  vez,  no  tiene  el  derecho 
de  presumir,  sin  más  ni  más  que  las 
palabras  de  la  Superiora  tiendan  a  vio- 
lar una  ley  eclesiástica.  Es  más:  En  el 
apartado  segundo  del  citado  cánon  530, 
dice:  "que  no  está  prohibido  a  las  sub- 
ditos abrir  libre  y  expontáneamente  su 
conciencia  a  los  Superiores,  antes  convie- 
ne que  acudan  a  los  mismos  con  filial 
confianza ..."  y  Mons.  Arturo  Tabera 
Araoz  C.  M.  F.,  en  su  libro  "Derecho  de 
los  religiosos"  aclara:  "Los  Superiores 
a  quienes  se  aconseja  abrir  la  concien- 
cia, son  no  sólo  los  sacerdotes,  sino  tam- 
bién los  laicos  y  las  mismas  Superioras." 

"En  cuanto  a  la  manifestación  de  las 
dudas  y  ansiedades,  a  los  Superiores  lai- 
cos, ni  se  prohibe  ni  se  aconseja". 

Con  respecto  a  las  subditas.  —  Todas 
desde  el  comienzo  de  la  vida  religiosa, 
deben  estar  instruidas  en  sus  derechos  y 
deberes  en  cuanto  a  la  cuenta  de  con- 
ciencia, según  el  espíritu  de  la  Iglesia: 
Cánon  530.  Y  también  en  la  importan- 
cia de  la  dirección  espiritual  para  ade- 
lantar en  los  caminos  de  la  perfección, 
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ya  que  tender  a  ella  es  obligación  gra- 
ve para  toda  alma  religiosa. 
Virtudes  principales 

1°)  Espíritu  sobrenatural  o  recta  in- 
tención. 

Desde  el  momento  que  descendemos 
de  esta  altura  de  miras,  se  nos  hará  im- 
posible acudir  a  cualquier  Superiora 
viendo  siempre  defectos  en  todas,  y  apar- 
tándonos de  ella,  caerían  sobre  nosotras 
aquellas  palabras  que  Nuestro  Señor  di- 
rigió a  Santa  Margarita  María  y  que  no 
pueden  leerse  sin  espanto:  "Oye  bien 
las  palabras  que  salen  de  la  boca  de  la 
Verdad ;  los  religiosos  distanciados  y  des- 
ligados de  sus  Superiores,  deben  ser  con- 
siderados como  vasos  de  reprobación.  .  . 
en  ellos  el  sol  de  justicia  hace  el  mismo 
efecto  que  el  sol  material  sobre  el  fan- 
go: los  endurece.  Dichas  almas  son  de 
tal  manera  arrojadas  de  mi  Corazón, 
que  cuanto  más  tratan  de  allegarse  a 
Mí  por  los  sacramentos,  oraciones  y  ejer- 
cicios piadosos,  tanto  más  me  alejo  de 
ellos  a  causa  del  horror  que  me  produ- 
cen. Irán  de  un  infierno  a  otro,  porque 
la  desunión  es  la  perdición  de  las  al- 
mas, y  el  Superior,  sea  bueno  o  malo, 
ocupa  mi  lugar.  El  subdito  que  le  resis- 
te, anda  inquieto,  e  inútilmente  implo- 
rará mi  misericordia,  pues  no  le  oiré  si 
no  es  por  la  voz  del  Superior".  (Vida 
de  Santa  Margarita  María,  por  el  Arzo- 
bispo de  Besencon) . 

2')  Humildad  y  sinceridad. 

Virtudes  que  deben  traslucirse  en  una 
gran  docilidad  de  espíritu  a  cuanto  nos 
enseñen  y  una  obediencia  generosa  a  todo 
lo  que  disponga  Dios  por  medio  de  la 
Superiora. 

3')  Generosidad. 

Nada  de  tacañerías  y  cortapisas  en  el 
dón.  ¿Nos  hemos  entregado  a  Dios?  de- 
jémosle hacer  y  deshacer  por  manos  de 
nuestras  Superioras,  repitiendo  con  en- 
tera confianza  esta  frase  que  da  tanta 
seguridad:  "Conozco  Aquel  de  quien  me 
he  fiado". 

4°)  Proceder  siempre  con  libertad  y 
sencillez. 

Sin  tener  la  pretensión  de  bastarnos  a 
nosotras  mismas.  No  esperemos  a  que  la 
Madre  nos  llame.  Vayamos  a  ella  con 
filial  confianza  siempre  que  lo  necesite- 
mos, pues  como  dijera  Pemán:  allí  le 
diremos  "esos  dolores  secretos,  que  a  la 


Madre  se  le  dicen  de  modo  más  desen- 
vuelto que  al  Padre,  que  por  ser  el  Pa- 
dre da  más  respeto".  Si  se  tiene  esta 
confianza  filial  con  ella,  no  habrá  incon- 
veniente en  pedirle  un  confesor;  es  más, 
ella  nos  lo  aconsejará. 

Ventajas  e  inconvenientes. — Veamos 
ahora  algunos  inconvenientes  y  ventajas 
de  esta  manifestación  que  permite  y 
aconseja  el  cánon. 

Algunos  inconvenientes. 

\°)  Si  no  se  hace  con  espíritu  sobre- 
natural puede  dar  lugar  a  desahogos 
naturales  de  la  subdita  y  aún  a  la  hipo- 
cresía; buscándose  a  sí  misma,  tratará 
de  aparecer  con  más  humildad  u  otras 
virtudes  de  las  que  tiene,  o  buscar  agra- 
dar a  la  Superiora  antes  que  a  Dios. 

2°)  La  mayor  afectividad  que  tiene 
el  corazón  de  la  mujer,  puede  hacer  que 
si  no  están  muy  desprendidas  de  sí,  y  no 
tienen  miras  muy  altas  se  dejen  llevar 
de  lisonjas  y  afectos,  sin  tener  la  ener- 
gía necesaria  para  acudir  "a  la  Supe- 
riora sólo,  tanto  cuanto". 

3°)  Puede  suceder  que  no  sea  com- 
prendida por  diferencia  de  caracteres, 
temperamentos,   estados   psíquicos,  etc. 

4°)  La  frecuencia  con  que  a  veces  es 
cambiada  la  Superiora,  hace  que  no  le 
dé  tiempo  de  trabajar  mucho  por  las 
súbditas. 

Algunas  ventajas. 

\°)  El  recurso  está  más  a  mano;  pue- 
den acudir  a  la  Superiora  con  más  faci- 
lidad. 

2°)  Ella  en  su  maternal  vigilancia 
diaria  no  ve  sólo  la  falta  o  virtud  que 
le  cuentan  sino  el  proceso  que  ha  incu- 
bado esa  falta  o  ese  acto  de  virtud .  .  . 
ha  visto  las  circunstancias.  .  .  conoce 
nuestro  modo  de  ser,  nuestras  fuerzas 
físicas  con  sus  pequeñas  anormalidades 
y  el  sistema  nervioso  que  influyen  tanto 
en  el  psiquismo  y  por  lo  tanto  en  la 
vida  espiritual. 

Sólo  la  Superiora  que  observa,  puede 
descubrir  que  tras  ese  afán  de  oración 
y  penitencias  con  actitudes  celestiales,  se 
oculta  un  alma  dominada  por  secreto 
orgullo,  llena  de  propia  voluntad  y  pue- 
de con  suavidad  y  paciencia  llevarla  a 
la  verdad  de  la  renuncia  propia. 

3°)  Conoce  el  ambiente  de  la  casa, 
los  caracteres  de  las  demás  hermanas, 
etc.,  y  así  más  fácilmente  se  puede  ha- 
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cer  cargo  de  nuestras  tentaciones.  .  .  lu- 
chas ...  y  fracasos. 

El  confesor  en  estos  casos  podrá  dar 
la  absolución  y  aconsejar  pero  no  podrá 
poner  remedio  a  ciertas  dificultades,  que 
surgen  en  la  vida  de  relación  entre  los 
miembros  de  una  colectividad.  La  Su- 
periora  en  cambio  no  podrá  perdonar  el 
pecado,  pero  podrá  eliminar  el  obstáculo 
o  sea  evitar  el  pecado. 

4")  Es  verdad  que  la  ciencia  del  sa- 


cerdote, no  se  puede  comparar  a  la  de 
la  religiosa,  ni  su  cultura,  ni  su  autori- 
dad, pero  la  Superiora  tiene  también  al- 
go de  luz;  además,  como  mujer  com- 
prende mejor  a  la  mujer  y  tiene  una  in- 
tuición más  delicada,  hasta  más  pacien- 
cia para  escuchar  sin  cansarse  a  algunas- 
almas  que  o  por  su  manera  tarda  en  ex- 
presarse, o  por  natural  pesadez  tardan 
mucho  en  hacerse  entender  y  hasta  re- 
piten mil  veces  y  con  muchas  palabras 
lo  que  con  pocas  bastaría. 


CONCLUSIONES:  1?)  Que  las  Religiosas  sean  instruidas  en  sus  derechos  y  debe>^ 
res  según  el  Cañón  530  a  fin  de  que  procedan  con  espíritu  sobrenatural,  humildad,  sin- 
ceridad, libertad  y  sencillez. 

29)  Que  las  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas,  intensifiquen  la  esmerada  for 
mación  integral  de  sus  miembros  dirigentes,  con  miras  al  gobierno  espiritual  de  sd» 
Comunidades. 

3?)  Que  no  se  admitan  nuevas  fundaciones  por  más  ventajosas  que  parezcan,  sinO' 
se  pueden  poner  al  frente  de  los  mismos  sujetos  que  comprendan  la  responsabilidad  y 
estén  preparados  para  el  gobierno  espiritual  de  almas  que  aspiran  a  la  santidad. 

4?)  Que  los  Superiores  y  Autoridades  Eclesiásticas  aumenten  el  conocimiento  de 
la  importancia  que  tiene  para  el  desarrollo  del  Cuerpo  Místico  el  progreso  espiritual 
de  las  Comunidades  Religiosas,  e  insinúen  a  sus  miembros  que  tengan  como  misión  de 
mucha  gloria  de  Dios  el  especializarse  en  pláticas,  retiros,  ejercicios  y  dirección  de  las 
almas  consagradas. 


11'  COMUNICACION:  Lo  que  los  fieles  cristianos  ven  en  las  Religiosas 

y  lo  que  esperan  actualmente  de  ellas. 

Relatora:  Srta.  Celina  Piñeiro  Pearson. 


Es  una  tendencia  muy  humana  al 
juzgar  a  las  instituciones  y  a  las  perso- 
nas, ver  en  primer  término  sus  defectos 
antes  que  sus  cualidades. 

Por  consiguiente,  al  considerar  el  pri- 
mer aspecto  de  esta  comunicación:  "lo 
que  los  fieles  cristianos  ven  en  las  reli- 
giosas", no  sería  sorprendente  que  a  mí 
me  sucediera  lo  mismo.  Por  ello  voy  a 
evitar  deliberadamente  el  hacer  la  me- 
nor crítica:  me  parece  que  esto  en  mí 
sería  un  atrevimiento.  Me  limitaré  pues 
a  decir,  lo  que  delante  de  Dios  creo  en 
conciencia  que  podemos  esperar  de  las 
religiosas  o,  al  menos,  lo  que,  desde  afue- 
ra, desearíamos  que  ellas  fueran. 

Los  laicos  vemos  a  las  religiosas  como 
personas  consagradas  a  Dios,  que  han 
dejado  todas  las  vanidades,  todas  las  am- 
biciones humanas,  para  buscar  única- 
mente la  gloria  del  Señor  en  su  santo 
servicio.  Las  vemos  como  a  almas  des- 
p)osadas  con  Cristo,  consagradas  a  El 
mediante  la  práctica  de  los  tres  votos 
de  castidad,  pobreza  y  obediencia,  se- 
gún el  espíritu  de  sus  respectivas  Cons- 
tituciones. 


Pero  sin  que  nos  corresponda  obser- 
varlas — ni  menos  juzgarlas —  en  la  prác- 
tica de  estos  votos  en  su  vida  personal^ 
no  podemos  menos  de  presenciar  la  pro- 
yección social  que  los  mismos  tienen  en 
su  vida  extema. 

Los  laicos  vemos  que  la  castidad,  no 
sólo  se  refiere  a  la  guardia  de  los  sen- 
tidos del  cuerpo,  sino  que  la  pureza  tam- 
bién debe  traducirse  en  rectitud  de  in- 
tención, en  sinceridad,  en  amor  a  la 
verdad. 

Todo  lo  que  parezca  doblez  o  subter- 
fugio pensamos  que  no  condice  con  la 
virtud  de  la  pureza,  la  cual  — por  otra 
parte —  no  se  identifica  ni  con  la  igno- 
rancia ni  con  la  mogigatería,  sino  con 
el  amor  a  la  verdad:  "Para  los  puros 
todas  las  cosas  son  puras". 

Nos  parece  que  no  es  lícito  falsear 
los  hechos  ni  aún  por  hacer  quedar  bien 
a  la  institución  a  la  que  pertenecemos. 
El  comprobar  una  afirmación  inexacta 
o  una  "restricción  mental"  que  induzca 
en  error,  es  cosa  que  causa  profunda 
desilusión,  desilusión  que  luego,  fácil- 
mente, haría  poner  en  duda  todo  lo  que 
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subsiguientemente  dijera  esa  persona, 
aunque  se  tratara  de  verdades  de  la  Fe. 

En  el  voto  de  pobreza  los  laicos  ve- 
mos, no  precisamente  la  carencia  de  lo 
necesario,  como  tampoco  de  aquello  que 
los  adelantos  de  la  civilización  ponen  a 
nuestro  alcance,  sino  que  vemos  el  des- 
apego, la  total  ausencia  de  codicia,  la 
generosidad  de  compartir  lo  propio.  Ve- 
mos también  el  amor  a  los  pobres  y  a  las 
personas  de  condición  modesta  — amor 
que  no  hace  acepción  de  personas — y 
también  vemos  un  amor  que  no  sólo  de- 
muestra predilección  por  los  desposeídos 
de  los  bienes  materiales  sino  que  alcanza 
a  los  que  carecen  de  bienes  espirituales, 
los  pecadores,  y  a  los  ricos  que  estén  va- 
cíos de  Dios  y  a  los  cuales  ningún  falso 
respeto  humano  debe  impedir  que  se  les 
hable  de  Dios,  con  la  misma  sencillez  y 
naturalidad  con  que  se  les  habla  a  los 
humildes. 

Es  muy  humano  — sin  duda,  demasia- 
do humano — ,  el  deseo  de  ver  crecer  rá- 
pidamente nuestras  obras  de  celo,  de  ver- 
las poseer  amplios  edificios  y  cuantiosos 
fondos.  Nos  cuesta  mucho  en  el  mundo 
habituarnos  a  "buscar  primero  el  Reino 
de  Dios",  aunque  sepamos  por  las  pala- 
bras mismas  de  Cristo  que  "las  demás 
cosas  nos  serán  dadas  por  añadidura", 
aun  sin  que  las  busquemos.  Y  así,  su- 
cumbimos a  menudo  a  la  tentación  de 
buscar  primero  las  "añadiduras"  y  nues- 
tras obras  e  instituciones  se  convierten 
entonces  en  "añadiduras"  a  las  cuales  les 
falta  el  elemento  principal. 

El  buscar  primero  el  Reino  de  Dios 
nos  precave  de  un  peligro  muy  real  que 
atenta  contra  el  espíritu  de  pobreza. 
Algunas  veces  no  deseamos  con  exceso 
los  bienes  materiales  en  beneficio  de 
nuestra  propia  persona  sino  para  lo  que 
creemos  ser  el  provecho  de  la  obra  en 
la  cual  trabajamos,  y  al  hacerlo  no  nos 
damos  cuenta  de  que  hemos  sustituido 
el  sentimiento  de  codicia  individual  por 
el  de  codicia  colectiva. 

Por  ello,  a  los  ojos  de  los  seglares,  el 
desapego  de  los  bienes  materiales,  el 
verdadero  espíritu  de  pobreza,  no  sólo 
en  las  religiosas  tomadas  individualmen- 
te sino  en  las  congregaciones  como  tales, 
es  la  prédica  más  estupenda  que  puede 
hacerse  en  favor  de  nuestra  Fe  y  lo  que 
arranca  la  admiración  de  este  mundo 


roído  de  codicia  en  que  nos  toca  vivir. 

En  el  espíritu  de  pobreza,  vemos  tam- 
bién el  pago  equitativo  de  quienes,  maes- 
tros y  empleados,  están  a  nuestro  ser- 
vicio. 

En  el  voto  de  obediencia  no  vemos 
tan  sólo  el  acatamiento  a  la  regla  de  la 
propia  comunidad  — cuyas  prescripciones 
desconocemos —  sino,  en  primer  término, 
la  obediencia  pronta  y  voluntaria  a  las 
disposiciones  del  Vicario  de  Cristo.  Nos 
edifica  ver  en  las  religiosas  a  las  prime- 
ras en  conocer,  no  sólo  sus  directivas  for- 
males, sino  también  sus  deseos;  a  las  pri- 
meras en  adherir  a  todo  lo  que  pida  el 
Santo  Padre,  aún  a  costa  del  sacrificio  de 
alguna  norma  o  costumbre  de  la  con- 
gregación. Ello  demandará  una  gran  agi- 
lización  en  las  relaciones  entre  las  casas 
generalicias  y  sus  institutos  esparcidos  en 
los  distintos  países  y,  en  estos  momentos, 
un  meditado  estudio  de  las  dos  Alocu- 
ciones dirigidas  especialmente  a  las  re- 
ligiosas — el  14  de  septiembre  de  1951 
y  el  15  de  septiembre  de  1952 —  en  las 
cuales  Su  Santidad  habla  explícitamente 
sobre  la  adecuada  adaptación  a  las  ne- 
cesidades actuales. 

A  este  respecto,  el  Santo  Padre  no  tre- 
pida en  sugerir  que  existe  un  positivo 
escollo  para  muchas  posibles  vocaciones 
tal  vez  en  esa  falta  de  adaptación  (15 
de  septiembre  de  1952)  lo  que  origina 
en  estos  momentos  una  verdadera  cri- 
sis vocacional.  Y  nosotros  nos  pregun- 
tamos, ¿no  será  ésta  una  de  las  princi- 
pales causas  de  la  crisis  de  vocaciones 
religiosas,  crisis  que  el  florecimiento  de 
los  institutos  seculares  no  alcanza  a  com- 
pensar? 

Continuamente  se  fundan  nuevas  ins- 
tituciones porque  se  siente  la  necesidad 
de  nuevas  comunidades,  a  pesar  de  que 
sabemos  que  con  ello  se  restan  elemen- 
tos "por  prorrateo"  a  las  comunidades 
más  antiguas.  Estas  fundaciones  respon- 
den a  las  nuevas  necesidades,  que  requie- 
ren nuevos  métodos  o  técnicas  para  ha- 
cerles frente.  Y  no  podemos  menos  de 
preguntamos:  ¿si  las  Madres  Fundado- 
ras de  las  antiguas  congregaciones  exis- 
tentes, quienes  demostraron  tener  un  ex- 
traordinario sentido  de  las  necesidades  de 
la  época  en  que  vivieron,  estuvieran  hoy 
aquí  entre  nosotros,  cómo  reaccionarían 
ante  las  modalidades  de  la  época  pre- 
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senté?  ¿No  habrían  tratado,  quizás,  de 
dar  un  nuevo  cariz  a  su  Instituto,  po- 
niéndolo en  condiciones  de  hacer  frente 
a  la  realidad  del  momento  en  que  vivi- 
mos? Creemos  que  esta  pregunta  es  de 
un  interés  palpitante  y  que  de  su  ade- 
cuada respuesta  depende  el  progreso  de 
cada  congregación. 

Pasando  a  otro  punto,  por  tratarse  de 
almas  que  aspiran  a  ser  fieles  seguidoras 
de  Aquel  que  se  presentó  a  Sí  mismo 
como  modelo  de  mansedumbre  y  humil- 
dad de  corazón,  los  seglares  esperamos 
ver  trasuntar  en  las  religiosas  estas  vir- 
tudes, en  su  modo,  en  el  tono  de  su  voz 
y  en  sus  gestos.  Sin  por  ello  ser  obsecuen- 
tes, ni  mucho  menos,  esperamos  verlas 
caritativas  y  afectuosas,  no  demasiado 
serias  ni  adustas  sino  sonrientes  y  afa- 
bles. Esto  es  particularmente  importante 
en  el  trato  con  las  ex-alumnas  que  des- 
pués de  algún  tiempo  retornan  al  Cole- 
gio, ya  que  la  perseverancia  de  éstas  es 
una  de  las  mayores  preocupaciones  del 
catolicismo  de  hoy.  Si  se  las  recibiera  con 
una  pregunta  seca:  "¿y  Ud.  para  qué 
vino?",  o  se  procurara  despedirlas  de  la 
puerta  por  temor  a  un  pedido  inopor- 
tuno, esa  ex-alumna  se  perdería  tal  vez 
para  siempre. 

Volviendo  al  espíritu  de  obediencia, 
vemos  que  sus  exigencias  se  extienden 
también  al  acatamiento  a  las  disposicio- 
nes y  deseos  del  propio  Obispo  Dioce- 
sano, como  también  en  lo  extemo  al 
instituto,  a  las  disposiciones  del  respec- 
tivo Párroco  y  a  una  coordinación  con 
sus  iniciativas,  siempre  y  en  cuanto  las 
Constituciones  lo  permitan. 

Hay  otro  aspecto  externo  de  la  obe- 
diencia a  la  Regla,  que  edifica  a  los  lai- 
cos: es  cuando  ésta  no  se  aplica  rígida 
e  inexorablemente  anulando,  según  pa- 
recería, la  "Regla"  suprema  de  Cristo, 
que  es  la  Caridad,  sino  que  se  amolda  a 
las  exigencias  del  amor  al  prójimo  cum- 
pliendo aquello  de  que  "el  sábado  ha 
sido  hecho  para  el  hombre  y  no  el  hom- 
bre para  el  sábado"  (Mar.  11-27). 

Los  laicos  esperan  de  los  religiosos  una 
piedad  ilustrada;  que  cada  religiosa  co- 
nozca las  Sagradas  Escrituras,  sepa  a 
fondo  el  Dogma  sobre  todo,  en  lo  rela- 
cionado con  los  puntos  que  hoy  son  más 
atacados.  Que  cada  una  sea  una  posible 
catequista,  no  sólo  de  niños  sino  muy 


especialmente,  de  adultos,  con  todos  sus 
problemas.  Que  pueda  ser  consultada 
por  cualquiera  sobre  cualquier  punto  y, 
sin  por  ello  constituirse  en  una  especie 
de  "directora  espiritual"  que  sepa  acon- 
sejar, o  por  lo  menos,  dirigir  hacia  la 
fuente  de  información  segura.  Sería  con- 
veniente que  tuviera  también  una  ilus- 
tración general,  la  más  amplia  posible  y' 
que  estuviera  al  día  en  los  aconteci- 
mientos mundiales.  Y  esto  no  solamente 
la  Superiora,  sino  todas  las  religiosas. 

En  lo  que  se  refiere  al  celo  apostólico, 
nos  edifica  ver  en  las  religiosas  sacrifi- 
car la  costumbre,  las  tradiciones  no  esen- 
ciales y  la  tranquilidad,  ante  la  necesi- 
dad de  las  almas  y  hallamos  que  esto  es 
particularmente  necesario  en  las  que  se 
dedican  al  cuidado  de  los  enfermos. 

Es  sabido  que  en  los  hospitales  uno 
corre  el  riesgo  de  connaturalizarse  tanto 
con  el  ambiente  que  parecería  que  la 
conciencia  se  adormece  respecto  a  la  ur- 
gencia de  la  atención  espiritual  que  re- 
quieren los  enfermos  graves  para  que  no 
mueran  sin  Sacramentos.  Por  otra  parte 
en  ciertas  salas,  por  ejemplo  las  que  alo- 
jan a  las  madres  solteras,  es  menester  no 
limitarse  a  hacer  rezar  el  Rosario  sino 
también  dar  una  sencilla  pero  funda- 
mental instrucción  religiosa  y  moral.  Es- 
to, hecho  con  afecto  maternal,  que  llega 
al  corazón  de  las  hospitalizadas,  les  hará 
que  no  olviden  más  adelante  en  la  vida, 
los  principios  que  les  fueron  enseñados 
con  tanta  bondad. 

En  diversas  oportunidades  — las  Mi- 
siones Rurales  Argentinas,  por  ejemplo — 
hemos  podido  ver  a  religiosos  y  religiosas 
de  diferentes  congregaciones  trabajando 
juntos  en  una  obra  común.  Este  espíritu 
fraternal  y  de  solidaridad  entre  las  di- 
versas familias  religiosas,  es  para  nos- 
otros los  laicos  un  ejemplo  que  debemos 
seguir  en  la  coordinación  de  nuestro  apos- 
tolado seglar,  evitando  las  rivalidades 
entre  las  obras  y  los  egoísmos  colectivos, 
que  podrían  perjudicar  la  obra  de  la 
Iglesia. 

Las  familias  católicas  confían  plena- 
mente en  las  congregaciones  religiosas 
dedicadas  a  la  enseñanza,  a  las  que  en- 
tregan la  formación  integral  de  sus  hijos. 
Por  esta  razón  esperan  de  ellas  un  cono- 
cimiento exacto  de  la  vida  y  sus  proble- 
mas. Esperan  ver  formar  sólidamente,  sin 
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mogigaterías,  a  las  alumnas  de  sus  cole- 
gios. No  como  si  todas  fueran  a  prepa- 
rarse para  ser  novicias  sino,  en  su  inmen- 
sa mayoría,  esposas  y  madres  de  familia. 
Deseamos  que  a  esas  jóvenes  no  se  les 
presente  el  matrimonio  como  el  "sacra- 
mento feo"  sino  como  el  "sacramento 
grande"  (S.  Pablo).  Y  pensamos  que 
forma  parte  de  una  buena  educación 
femenina  el  conocer  todo  lo  relativo  al 
manejo  del  hogar. 

Otro  punto  que  nos  parece  importante 
es  el  relacionado  con  el  aseo  personal  y 
la  higiene  de  las  alumnas  de  los  cole- 
gios y  asilos.  Creemos  que  el  aseo  per- 
sonal no  sólo  no  ha  de  considerarse  co- 
mo una  concesión  hecha  a  la  sensuali- 
dad sino  que,  muy  por  el  contrario,  ha 
de  considerarse  como  un  medio  de  faci- 
litar la  virtud  de  la  castidad  y  como  una 
exigencia  de  la  dignidad  humana. 

Nos  parece  también  que  en  la  educa- 
ción que  se  da  a  las  niñas  habría  que 
eliminar  en  todo  lo  posible  el  concepto 
de  división  entre  las  clases  sociales.  Es 
menester  desarrollar  un  verdadero  sen- 
tido social  cristiano  en  contra  posición 
con  el  espíritu  de  clase  y  para  ello  nos 
parece  sumamente  útil  la  enseñanza  de 
los  principios  de  la  sociología  cristiana 
a  todas  las  alumnas,  inculcándoles  el 
sentido  de  la  solidaridad  humana,  basa- 
da en  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico. 

Sería  muy  conveniente  que  las  prácti- 
cas de  piedad  reglamentarias  fueran  re- 
ducidas a  aquéllas  indispensables  a  la 
vida  cristiana  teniendo  en  cuenta  que 
éstas  serán  las  que  la  alumna  continuará 
al  salir  del  colegio.  Y  si  estas  prácticas 
de  conjunto  se  presentaran  no  como  una 
cosa  obligatoria  e  impuesta,  sino  como 
un  privilegio,  no  es  difícil  que  se  obtu- 
vieran mejores  resultados  en  el  alum- 
nado. Así  se  evitarían  las  rebeliones  in- 
teriores, cuyo  desagradable  recuerdo  du- 
ra toda  la  vida.  ¡  Cuántos  son  los  ex- 
alumnos de  colegios  religiosos  que  no 
cumplen  con  el  precepto  dominical,  co- 
mo una  reacción  contra  la  "obligación" 
de  asistir  a  misa  cuando  estaban  en  el 
colegio ! 

Pensamos  también  que  sería  muy  im- 
portante una  gran  preocupación  por  la 
seriedad  de  los  estudios  en  la  asignatura 
"Religión".  En  varios  de  nuestros  países 
de  América  Latina,  personas  autorizadas 


y  examinadores  en  la  materia  afirman 
que  son  muchos  los  casos  en  que  los 
alumnos  de  los  colegios  oficiales  están 
mejor  preparados  que  los  de  los  colegios 
religiosos. 

Los  laicos  deseamos  ver  en  las  religio- 
sas a  personas  que  son  un  reflejo  vivien- 
te de  Dios,  no  precisamente  por  lo  que 
significa  el  hábito  que  visten,  ni  tampoco 
mediante  una  especie  de  recogimiento 
externo  de  aspecto  forzado,  amanerado, 
que  daría  la  impresión  de  que  están  vi- 
viendo en  otro  mundo,  indiferentes  a  éste 
y  a  las  personas  que  las  rodean.  Quisié- 
ramos verlas  como  trayéndonos  una  efu- 
sión del  amor  de  Dios,  que  nos  creó  por 
amor  y  nos  redimió  por  amor. 

Deseamos  ver  en  ellas  no  a  seres  des- 
personalizados, deshumanizados,  segre- 
gados del  resto  de  la  humanidad,  sino 
a  seres  plenos  de  cálida  simpatía  huma- 
na, comprensivos  como  Nuestro  Señor, 
y  que  irradian  de  tal  manera  su  fe  que 
la  hacen  vivir  en  los  que  las  rodean, 
especialmente  en  sus  almas. 

A  medida  que  en  el  mundo  de  hoy 
va  acentuándose  el  materialismo  que  in- 
vade todos  los  ambientes,  en  muchísi- 
mas personas  de  todos  los  países,  que  no 
conocen  a  Cristo,  o  que  no  tienen  la 
dicha  de  poseer  una  fe  sólida,  se  va  como 
despertando  una  inquietud  espiritualista 
que  no  saben  cómo  saciar.  Es  que  el  hom- 
bre, pese  a  todas  sus  aberraciones,  tiene 
sed  de  Dios. 

Y  así  vemos  a  no  pocos  cristianos  que 
se  vuelcan  hacia  distintas  corrientes  seu- 
do  espiritualistas.  Los  vemos  desviarse 
hacia  el  espiritismo  — que  en  muchos  de 
nuestros  países  latinoamericanos  ha  ad- 
quirido hoy  un  extraordinario  desarro- 
llo—  y  los  vemos  hasta  yéndose  a  la  In- 
dia o  a  los  lejanos  monasterios  del  Tibet, 
a  consultar  monjes  budistas  respecto  de 
sus  problemas  espirituales  o  atraídos  por 
el  ascetismo  de  los  mahatmas,  los  faki- 
res o  los  yoguis.  Y  van  en  busca  de  ese 
espíritu  de  oración  y  ese  sentido  místico 
que  creen  no  hallar  más  en  el  cristia- 
nismo. 

Creemos  que  en  este  punto  todos  los 
católicos  tenemos  una  responsabilidad 
muy  grande,  pero  tal  vez  más  que  otros, 
aquéllos  cuyo  hábito  los  proclama  como 
entresacados  del  mundo  y  consagrados 
al  servicio  de  Dios. 
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La  presencia  de  Dios  en  nuestra  alma 
«debe  ser  más  actualizada  para  ser  mejor 
irradiada.  Debiera  sentirse,  al  abordar- 
Tios,  que  llevamos  a  Dios  en  nosotros, 
•que  continuamente  estamos  en  comuni- 
cación con  El,  atentos  a  las  más  miní- 
mas  sugerencias  de  su  Gracia. 

Debería  sentirse  que  llevamos  el  sig- 
no de  la  Cruz,  que  es  el  signo  del  cris- 
tiano, en  todos  los  actos  de  nuestra  vida, 
.tanto  en  sus  gozos  como  en  sus  sufri- 


mientos porque  ese  cristianismo  sin  Cruz 
que  hoy  pretende  vivirse  es  la  tremenda 
herejía  de  nuestro  siglo. 

Por  ello  esperamos  ver  en  las  religio- 
sas a  personas  que  siempre  nos  recuer- 
den a  Dios  — aunque  no  siempre  nos 
estén  hablando  de  El—.  Si  Dios  está 
viviendo  en  su  alma  y  ellas  actualizan 
esa  unión  se  trasuntará  su  presencia  y 
aunque  no  siempre  hablen  de  Cristo, 
hablarán  como  Cristo  y  así,  en  ellas,  lo 
reconoceremos  a  El. 


TEMA  GENERAL:  La  formación  intelectual 
de  las  religiosas 

'5*  RELACION:  Formación  filosófica  y  teológica  en  los  estados  de  per- 
fección. Exigencias  de  la  hora  actual. 

Relatora:  Madre  Natalia  Montes  de  Oca,  de  la  Compañía 
del  Divino  Maestro. 


1.  Nos  dice  nuestro  Santísimo  Padre 
•el  Papa  que  el  Año  Santo  de  1950  "re- 
sultó por  la  misericordia  divina  más  be- 
neficioso de  lo  que  la  previsión  humana 
podía  predecir"  (^),  y  señala  entre  esas 
sorpresas  el  Gran  Congreso  Internacio- 
nal de  los  Estados  de  Perfección  en  Ro- 
ma, acontecimiento  que  "se  registró  por 
primera  vez  en  los  anales  de  la  Historia 
de  la  Iglesia"  (^).  Aun  en  las  esferas  más 
indiferentes,  ocurrió  la  noticia  de  que  las 
'Congregaciones  se  habían  reunido  para 
"ponerse  al  día",  y  en  los  periódicos  apa- 
recieron notas  fantásticas  sobre  esa  sen- 
sacional "transformación  de  las  mon- 
jas". (La  parte  femenina  era  la  que  más 
interesaba).  Alguna  base  tenían.  El  San- 
to Padre  había  hablado  de  cierta  adap- 
tación, precisamente  en  el  discurso  de 
-clausura  del  tal  mentado  Congreso.  Y 
en  ese  punto  lo  había  seguido  la  aten- 
ción general.  La  curiosidad  ligera,  ami- 
ga de  novedades,  ya  no  lo  siguió  cuan- 
do, después  de  aconsejar  esta  adaptación 
para  poder  "ayudar,  elevar  y  guiar  a  los 
contemporáneos",  dijo : 

"Pero  la  Iglesia  tiene  su  patrimonio 
"  que  ya  desde  sus  orígenes  es  intangi- 
"ble;  que  no  varía  con  el  correr  de  los 
"  siglos,  que  es  oportunísimo  para  las  ne- 
"  cesidades  y  anhelos  del  género  huma- 
"no;  su  parte  principal  es  la  fe  católi- 
"  ca  a  la  que  recientemente  con  la  en- 
"  cíclica  Humani  Generis  hemos  defen- 
"  dido  contra  los  nuevos  peligros.  Si  la 


"  conservamos  diligentísimamente,  limpia 
"  de  toda  mancha,  estad  íntimamente 
"  persuadidos  que  tiene  fuerza  robustísi- 
"  ma  para  vivificar  todos  los  siglos." 

Hoy  este  párrafo  nos  está  obligando  a 
pensar. 

La  "invariable"  fe  católica,  doctrina 
"defendida"  y  "conservada"  incólume, 
teología  "intangible",  servida  por  la  filo- 
sofía perenne:  medicina  siempre  anti- 
gua y  siempre  nueva,  reclamada  más 
que  nunca  por  este  siglo  espantosamente 
enfermo.  ¿Acaso  estamos  preparadas,  en 
general,  para  saberla  aplicar,  nosotras  las 
Religiosas  de  estos  cinco  países  vecinos? 

Encaramos  ahora  el  tema:  formación 
filosófica  y  teológica  de  los  estados  de 
perfección.  Exigencias  de  la  hora  actual. 
Al  enunciarlo  tan  sólo,  nuestra  necesidad 
se  hace  evidente,  y  esas  exigencias  de  la 
hora  actual  se  atropellan  para  urgimos. 

Las  Religiosas  no  podemos  ya  prescin- 
dir de  la  teología.  (Y  conste  aquí,  an- 
tes de  proseguir,  que,  cada  vez  que  la 
nombramos,  entendemos  implícita  en  ella 
a  su  criada  la  filosofía  que  le  prepara 
el  camino  y  la  acompaña). 

Alguien  dijo  de  nosotras  las  Reli- 
giosas que  nuestra  tentación  es 

"...  reducir  siempre  la  fe  al  sentimien- 
"  to,  la  devoción  a  una  multiplicidad  de 
"  devociones,  el  amor  de  Dios  a  la  dul- 

(1)  Discurso  de  clausura  del  Gong,  de  EE. 
de  Perf.,  Roma  (1950). 

(2)  Id. 
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"  zura  emocional,  la  teología  a  unas  po- 
"  cas   nociones   estrechas   y  unilatera- 
les".  (3) 

Ya  que  hemos  de  ser  mansas  y  humil- 
des de  corazón,  no  protestemos  ante  esta 
observación  tan  masculina.  Lo  cierto  es 
que,  mientras  tengamos  esa  fama  — so- 
bre todo  si  es  con  algún  fundamento — , 
no  seremos  auxiliares  de  valor  en  la  obra 
salvadora  de  la  Iglesia. 

Un  distinguido  sacerdote  francés  con- 
temporáneo, Mr.  l'Abbé  Fierre  Caillon, 
Rector  del  Seminario  Mayor  de  Séez  - 
Orne,  sale  en  nuestra  defensa.  Escri- 
be:r) 

"A  veces  uno  se  ha  divertido  en  ha- 
"  cer  la  prueba  siguiente,  que  con  bas- 
"  tante  frecuencia  da  resultado.  En  una 
"  reunión  de  clérigos,  aborde  Vd.  el  te- 
"ma  de  las  religiosas.  En  seguida,  las 
*'  sonrisas  empiezan  a  asomar,  más  o 
"  menos  discretamente.  Esto  es  inadmi- 
"  sible.  Si  las  Religiosas  no  tienen  siem- 
"  pre  la  formación  que  se  desearía, 
"  ¿quién  tiene  la  culpa?  ¿No  es  hora 
"  ya  de  instituir  un  sistema  nuevo  que 
"  las  haga  participar  de  los  tesoros  que 
"  nosotros  recibimos  en  nuestro  Semina- 
"  rio  Mayor?" 

2.  En  agosto  de  1952,  dos  años  des- 
pués del  Congreso  Internacional  de  Ro- 
ma, se  abría  el  Congreso  de  Religiosos  de 
EE.  UU.;  y,  por  voluntad  expresa  de 
Roma,  uno  de  los  temas  tratados  fué  el 
que  allí  se  enunció  con  sencillez  carac- 
terística: Teología  para  las  Hermanas. 
Relatora:  Sor  Madeleva  Wolff,  de  las 
HH.  de  la  Santa  Cruz  (°).  Su  argumen- 
to nos  resultará  examen  de  conciencia. 

Eminente  educacionista,  se  detiene  en 
su  propio  terreno.  Describe  sin  miedo 
lo  que  ella  llama  las  dos  grandes  trage- 
dias de  la  educación  católica.  La  prime- 
ra, el  no  haber  sabido  dar  a  la  teología 
el  primer  lugar  en  los  planes  de  estudios 
femeninos;  la  segunda,  el  no  haber  for- 
mado profesoras  capaces  de  enseñarla. 
Nos  pinta  el  cuadro  de  alumnas  bien  do- 
tadas, unidas  sacramentalmente  a  Cr{%- 

(3)  Father  A.  Henry,  citado  por  Sister 
Madeleva  Wolff  en  el  Gong,  de  Reí.  de 
EE.  UU. 

(■*)  En  el  3'  de  una  serie  de  opúsculos 
"Les  nefs  qui  chantent". 

(*)  Presidenta  del  Colegio  Femenino  de  la 
Univ.  de  Notre  Dame,  Indiana. 


to,  y  que  sin  embargo  consideran  la  ma- 
teria "Religión"  la  menos  interesante, 
por  no  decir  la.  más  pesada  — "un  opio", 
diríamos  nosotros.  "La  falla  no  está  en  la 
alumna.  En  la  materia  tampoco.  La  fa- 
lla está  en  la  profesora".  Y  nos  la  pre- 
senta: una  religiosa  cuya  preparación  se 
limita  a  la  de  su  Primera  Comunión, 
más  algunas  nociones  dispersas  recogidas 
en  la  escuela,  y  su  formación  del  No- 
viciado. Pero  esta  profesora  está  perfec- 
tamente preparada,  con  título  habilitante 
y  cuanto  pueda  hacer  falta,  para  dictar 
otra  materia,  que  de  hecho  dicta  en  el 
mismo  colegio.  Todas  las  materias  pro- 
fanas están  en  manos  de  profesoras  di- 
plomadas y  eficientes.  ¿No  hay  en  esto 
una  intolerable  aberración?"... 

Alto  aquí  un  momento.  Recordemos 
el  clásico  método  de  San  Ignacio:  "Aho- 
ra, reflectir  sobre  nosotras  mismas".  .  . 

Veamos  lo  que  hicieron  en  Chicago 
en  1941  y  42,  según  nos  cuenta  Sor  Ma- 
deleva. La  situación  fué  enfrentada  con 
lealtad.  La  única  solución  posible  era 
preparar  profesoras  de  Religión.  Y  ¿có- 
mo? Pues,  como  se  preparan  las  profe- 
soras de  las  otras  materias:  haciéndolas 
cursar  escuelas,  facultades.  Y  fué  así  co- 
mo en  1943  surgió  la  primera  Escuela 
de  Sagrada  Teología  para  Religiosas  y 
Mujeres  Seglares,  en  la  Universidad  Ca- 
tólica de  Notre  Dame,  Indiana.  "La  Es- 
cuela. .  .  fué  lanzada,  aunque  en  ese  mo- 
mento quizás  no  todos  se  dieran  ente- 
ramente cuenta  de  que  esto  estaba  suce- 
diendo" (^). Estaba  comenzando  en  rea- 
lidad, con  santa  audacia,  el  llamado 
"movimiento  teológico".  La  nueva  escue- 
la ofreció  títulos  de  licenciadas  y  de  doc- 
toras. Algunas  Religiosas  los  obtuvieron. 
Se  fueron  fundando  después,  otros  ins- 
titutos parecidos.  Como  consecuencia,  la 
teología  empezó,  en  muchas  partes,  a  do- 
minar en  los  planes  de  estudios  y  aun  a 
informar  las  demás  materias.  Las  clases 
de  Religión,  allí  donde  se  dictan  por  Re- 
ligiosas graduadas,  entusiasman  vital- 
mente a  las  jóvenes  y  les  abren  un  mun- 
do nuevo. 

Optimo,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
educación,  y  mucho  nos  da  que  "reflec- 
tir". Pero  lo  que  tal  vez  nos  interese  más, 

(*)  Sor  María  Lucia,  S.  S.  E.,  al  dirigir  la 
discusión  subsiguiente  a  la  relación  de  Sor 
Madeleva. 
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desde  el  punto  de  vista  de  nuestra  vida 
religiosa,  es  ver  cómo,  por  ese  camino 
"oblicuo",  entró  la  teología  "majestuo- 
samente" a  los  sitios  que  mejor  le  cua- 
draban: los  Noviciados  y  Escolasticados 
de  las  Hermanas.  Cada  Congregación 
trabó  relaciones  académicas  con  alguna 
universidad  en  orden  a  la  formación  de 
sus  miembros.  Se  buscaron  las  mejores 
profesoras  para  las  postulantes,  novicias 
y  neoprofesas.  Afirma  Sor  Madeleva 
que  "la  Casa  Religiosa  es,  entre  todos 
los  sitios  del  mundo,  el  hogar  propio  de 
la  teología";  que  "las  Religiosas  son  sus 
discípulas  natas".  "En  efecto  — dice — 
no  hay  grupos  de  Hermanas  más  felices, 
espiritual  e  intelectualmente,  que  los  de 
aquéllas  que  están  ahora  estudiando  teo- 
logía". Después  de  expresar  la  necesidad 
de  que  se  intensifique  más  esa  reacción, 
y  de  que  todas  las  Religiosas  participen 
de  ella,  termina  diciendo: 

"Gracias  a  Dios,  las  puertas  de  nues- 
"  tras  aulas,  las  puertas  de  nuestros 
"  claustros  están  abiertas  a  la  teología 
"con  gozosa  avidez.  Ha  llegado,  no  sin 
"  impedimentos  y  objeciones.  Pero  ha 
"  llegado  acompañada  de  prudencia  y 
"  comprensión.  Ha  llegado." 

Hasta  aquí  Sor  Madeleva  Wolff,  de 
Estados  Unidos. 

Hermanas  en  el  Señor:  allá,  la  Sagra- 
da Teología  llegó,  entró,  y  se  instaló  co- 
mo reina.  Y  ¿acá?...  "He  aquí  que 
estoy  a  la  puerta  y  llamo". (^). 

3.  Un  mes  después  del  Congreso  de 
EE  UU.,  se  celebraba  el  Congreso  de 
Superioras  Generales  en  Roma. 

El  segundo  día,  el  memorable  12  de 
septiembre  de  1952,  fiesta  del  Dulce 
Nombre  de  María,  Monseñor  L.  Pe- 
pe, (^)  encargado  del  tema  relativo  a 
la  cultura  superior  de  las  Hermanas, 
observa : 

"Es  generalmente  reconocido  por  to- 
"  dos  la  necesidad  de  estudios  superio- 
"  res  en  el  campo  literario,  científico  y 
"  profesional ;  pero  hay  cierta  tendencia 
"  a  mirar  los  estudios  superiores  de  Re- 
"  ligión  como  algo  reservado  a  los  sacer- 
"  dotes." 

Contra  esta  tendencia,  lanza  él  la  idea 


C)  Apoc,  3,  0. 

(*)  Mons.  Luigi  Pepe,  de  la  Sgda.  Con- 
gregación de  Seminarios  y  Universidades  de 
Estudios.  ,  ,  ^, 


de  que  se  funde  en  Roma  una  facul- 
tad, o  bien  un  instituto,  de  altos  estudios 
religiosos,  bajo  la  tutela  de  la  Santa  Se- 
de, para  Religiosas  y  señoritas  que  se  de- 
diquen al  apostolado.  Propone  los  me- 
dios prácticos  para  su  organización,  y,, 
conmovido,  pide  un  memento  para  él  en 
el  día  en  que  ese  anhelo  pueda  llamarse 
realidad.  Luego  se  somete  a  discusión  ef 
proyecto  y  los  siguientes  puntos:  "En  los 
países  donde  no  existan  institutos  espe- 
ciales de  estudios  superiores  de  Religión 
para  las  Religiosas  convendría  fundar- 
los. En  donde  los  haya  es  necesario  alen- 
tarlos y  desarrollarlos." 

Sí,  Monseñor:  cuente  V.  S.  con  un 
memento  muy  especial  desde  ahora,  y 
con  nuestra  eterna  gratitud  en  el  Dulce 
Nombre  de  Nuestra  Madre,  por  sus  ge- 
nerosos deseos  de  hacernos  participantes, 
contra  todos  los  viejos  prejuicios,  de  esa 
mesa  de  la  divina  Sabiduría. 

Hermanas  en  el  Señor:  no  hay  duda 
posible  de  que  están  a  la  puerta  y  lla- 
man. "Si  alguno  me  abre  la  puerta. . 
yo  entraré  a  él  y  cenaré  con  él,  y  él 
conmigo". (9)  "Aperi,  Sóror  mea".(") 

El  movimiento  teológico  ha  llegada 
también  para  nosotras.  Ha  llegado  para 
toda  la  gran  familia  religiosa  bajo  los 
brazos  abiertos  del  Padre  Común.  El  día 
que  anhelaba  con  emoción  el  ilustre  re- 
lator ya  se  acerca.  La  Sagrada  Congre- 
gación de  Religiosos,  antes  de  transcu- 
rrir el  año,  en  mayo  de  1953,  ha  anun- 
ciado que  en  octubre  de  1954  se  abri- 
rán los  cursos  de  la  Escuela  Superior  de 
Ciencias  Religiosas  para  Hermanas,  en 
Roma,  y  que  desearía  que  cada  Congre- 
gación hiciese  el  esfuerzo  de  mandar  a 
ella  dos  Religiosas  estudiantes,  previa- 
mente preparadas  en  filosofía  y  latín, 
para  entrar  de  lleno  en  la  teología. 

Octubre  de  1954,  mes  del  Rosario  de 
nuestro  triunfal  Año  Mariano.  Oportu- 
nísimo obsequio  recibirá  la  Reina  In- 
maculada, y,  con  Ella,  engrandecere- 
mos nosotras  al  Señor.  "Esurientes . . . 
a  las  hambrientas  ha  henchido  de  bie- 
nes." ("). 

No  faltará  todavía  alguien,  fiel  a  sus 
prejuicios,  que  discuta  nuestro  derecho 


(9)  Apoc,  3,  20. 

(10)  Cant.,  5,  2. 

(11)  Cánt.  de  la  Sma.  Virgen.  Luc,  1,  53. 
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a  la  teología.  Digámosle  que  Roma  ha 
hablado. 

Tenemos  en  nuestro  poder  un  agudí- 
simo artículo  de  Monsieur  l'Abbé  Cai- 
llon,  ya  citado,  en  que  fundamenta  nues- 
tro derecho  y  refuta,  una  por  una,  las 
objeciones  que  quizás  tarden  en  desapa- 
recer. Pretende  él  que  todas  las  Reli- 
giosas lleguen  a  saber  lo  mismo  que  un 
Rector  de  Seminario.  Alega  que,  puesto 
que  las  Religiosas  se  ven  forzadas  a  re- 
emplazar en  múltiples  actividades  a  lof 
sacerdotes,  dada  la  angustiosa  escasez 
de  estos,  es  indispensable  que  ellas  ha- 
yan hecho  los  mismos  estudios.  No  duda 
de  que  algunas  de  las  antiguas  han  de 
protestar  "en  la  parte  todavía  no  com- 
pletamente santificada  de  su  subcons- 
ciente" de  que  en  sus  tiempos  no  hacían 
falta  tantas  historias.  Porque  las  cosas 
nuevas  no  entran  así  nomás. 

"Todo  está  permitido  — dice  luego 
"  Monsieur  Caillon —  cuando  uno  sue- 
"  ña;  imaginemos,  pues,  que  estamos  en 
"  el  año  2000.  La  bomba  atómica  no  ha 
"  hecho  saltar  todavía  el  planeta.  Y  en 
"  cada  diócesis  vemos  un  Seminario  Ma- 
"  yor  para  Religiosas."  (^) 

4.  Sumamente  agradecidas  al  alegato 
y  a  los  sueños  del  cultísimo  sacerdote 
francés,  quedémonos,  por  ahora,  en  el 
siglo  actual,  y  entremos  ya  en  nuestro 
propio  ambiente. 

34  Congregaciones  han  expresado  por 
escrito  a  nuestra  subcomisión  de  estudio 
el  más  vivo  deseo  de  que  le  faciliten  los 
medios  de  profundizar  intensamente  su 
fe  — sin  contar  todas  las  que  lo  han  he- 
cho de  palabra — .  Del  seno  de  la  sub- 
comisión surgió  el  anhelo  de  que  se  abra 
un  "seminario"  o  "escuela"  — o  como  se 
le  quiera  llamar —  de  Sagrada  Teología, 
especialmente  adaptado  para  Religio- 
sas y  miembros  de  Institutos  Seculares. 
18  Congregaciones  han  manifestado  ya 
que  mandarían  de  inmediato  Religiosas 
a  la  proyectada  escuela.  Otras  han  la- 
mentado la  imposibilidad  de  hacerlo  en 
este  momento  por  falta  de  personal,  o  de 
tiempo,  o  por  el  inconveniente  de  la  dis- 
tancia; y  algunas  docentes,  porque  mu- 
chas de  sus  Hermanas  están  todavía  cur- 
sando ciencias  y  letras  en  el  Instituto 
Adscripto  del  Profesorado  del  Consejo 

(^2)  Op.  "Nefs  qu¡  chantent",  ya  citados. 


Superior  de  Educación  Católica,  a  fin  de 
obtener  los  títulos  exigidos  por  la  Auto- 
ridad Civil.  Pero  muy  notable  es  el  inte- 
rés de  las  Congregaciones  Misioneras,  de 
las  Hospitalarias  y  de  las  de  Acción  So- 
cial. 

En  las  sesiones  de  estudio  de  nuestra 
subcomisión,  las  razones  en  pro  de  este 
movimiento  teológico  iban  brotando  es- 
pontáneamente de  la  viva  experiencia 
personal  de  las  Religiosas: 

Tal  Superiora  describía  pintoresca- 
mente el  desconcierto  de  una  Hermana 
al  volver  de  una  misión.  ¡  Ay  Madre! 
- — le  decía — ,  le  ruego  que  no  me  mande 
más  sin  prepararme  primero.  La  pobre 
gente  de  aquellos  lados  está  saturada  de 
propaganda  protestante.  ¡  Y  me  hace  ar- 
gumentos con  la  Biblia  en  la  mano!  Si 
yo  no  me  instruyo  bien,  los  catequiza- 
dos van  a  acabar  por  hacerme  perder  la 
fe  a  mí.  ¡  Déme  un  libro.  Madre,  por 
favor! 

Otras  aducían  la  situación  de  inferio- 
ridad en  que  muchas  se  encuentran  ante 
las  jóvenes  modernas,  las  cuales,  bien  o 
mal,  todas  estudian  algo  y  hasta  han  in- 
vadido la  Universidad.  La  evolución  de 
la  psicología  y  de  las  costumbres  juve- 
niles ha  sido  tan  rápida  y  total  en  estos 
últimos  años,  que  nos  hemos  quedado  ja- 
deantes sin  poder  seguirlas.  Nuestras  que- 
ridas jóvenes,  mareadas  en  ese  vértigo  y 
en  la  confusión  del  nuevo  ambiente,  se 
presentan  ahora  hablando  de  existencia- 
lismo  y  de  muchos  "ismós";  nombran 
a  Sartre  y  a  Gide;  comentan  flamantes 
novelas  pseudomísticas,  de  donde  sacan 
teorías  propias  audaces  y  heterodoxas,  las 
desarrollan  con  desparpajo,  y  miran  des- 
pués con  cierto  aire  "sobrador",  como 
insinuando :  ¡  Estas  pobres  monjitas  es- 
tán todavía  en  la  época  del  piano  y  del 
bordado!  Una  buena  dosis  de  sana  filo- 
sofía, cariñosamente  administrada  por 
las  "pobres  monjitas",  cambiaría  el  cua- 
dro. 

Otras  lamentaban  no  poder  a  veces 
aconsejar  en  situaciones  particulares  in- 
trincadas a  personas  humildemente  ig- 
norantes (de  éstas  existen  todavía  legio- 
nes) que  acuden  ingenuamente  a  ellas 
y  que  difícilmente  acudirían  a  un  sacer- 
dote. 

Otras  consideraban  los  casos  harto  in- 
quietantes de  los  hospitales,  cuando  el 
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Padre  Capellán  no  está  a  mano  y  las 
circunstancias  apremian. 

Se  hacía  notar  también  que  los  altos 
estudios  religiosos  — la  filosofía  y  la  teo- 
logía propiamente  dichas —  se  están  brin- 
dando a  ios  seglares:  más  de  trescientas 
mujeres  en  Buenos  Aires  han  cursado  a 
conciencia  y  con  profundidad  su  Profe- 
sorado de  Religión  y  Moral  y  han  obte- 
nido títulos  halibitantes  del  Arzobispa- 
do; que  la  Acción  Católica  Universitaria 
sigue  cursos  filosóf ico-teológicos;  que  la 
misma  Acción  Católica  Parroquial  busca 
eficazmente  profundizar  su  cultura  re- 
ligiosa; y  que,  en  este  movimiento,  la 
generalidad  de  las  Religiosas  (prescin- 
diendo ahora  de  las  excepciones)  esta- 
mos quedando  decididamente  atrás  — en 
los  manuales  de  principios  de  siglo — 
que  esta  situación,  de  suyo  anormal  e 
indecorosa,  es  motivo  suficiente  para  ale- 
jar de  nosotras  muchas  posibles  precio- 
sas vocaciones  de  jóvenes  ávidas  de  luz 
que  huyen  ante  la  posibilidad  de  que  se 
les  corten  las  alas  legítimamente  nacidas 
o  — peor  aún — ■  es  causa  de  que  fracasen 
algunas  que  se  han  entregado  con  con- 
fianza, creyendo  que  se  les  iban  a  abrir 
horizontes,  y  se  sintieron  frustradas. 

También  dió  que  hablar  el  argumen- 
to de  educación  tan  valientemente  pre- 
sentado en  Estados  Unidos. 

Y,  amén  de  todo  esto,  no  hemos  de 
olvidar  la  exigencia  de  nuestra  propia 
santificación,  como  alguien  reclamó  muy 
cuerdamente  en  una  de  nuestras  sesio- 
nes. Si  — según  decíamos  recién —  algu- 
nas vocaciones  se  sienten  frustradas  en  los 
comienzos,  ¿no  habrá  otras  que  vayan 
languideciendo  a  la  larga  por  falta  de 
vitaminas  intelectuales  y  espirituales?  Va- 
rias Congregaciones  se  han  expresado  por 
escrito  sobre  la  necesidad  de  dar  una 
base  razonada  y  filosófica  a  las  instruc- 
ciones ascéticas  que  reciben  sus  Religio- 
sas. Hay  demasiada  pseudofilosofía  mor- 
bosa en  el  aire,  infiltrándose  hasta  en 
nuestras  cláusulas  y  debilitando  el  espí- 
ritu de  fe,  para  que  se  pueda  prescindir 
de  la  saludable  escolástica  y  de  sus  apli- 
caciones en  la  vida.  Su  estudio  preserva 
de  muchos  desequilibrios  psíquicos  —en- 
fermedad del  día^ — .  El  sentido  de  la 
vocación,  de  los  votos,  de  la  vida  común, 
de  la  observancia,  debe  ser  explicado  con 
argumentos  lógicos  y  fundamentos  firmes. 


Muy  santa  y  necesaria  es  la  obediencia 
ciega,  el  rendimiento  del  juicio,  pero  eso 
mismo  se  apoya  en  motivos  profunda- 
mente filosófico-teológicos,  es  decir  ra- 
cionales y  sobrenaturales,  que  se  deben 
conocer  bien  para  que  sus  actos  no  sean 
automáticos  y  deprimentes,  sino  cons- 
cientes, meritorios  y,  por  lo  tanto,  vita- 
les y  estimulantes.  Las  almas  religiosas 
tienen,  además,  ansias  de  gustar  y  sabo- 
rear los  misterios  de  su  Dios,  por  quien 
todo  lo  dejaron. 

Hermanas  en  el  Señor:  sirvamos  bien 
la  mesa  del  espíritu  a  nuestras  hijas,  dé- 
mosle todo  el  alimento  que  puedan  ape- 
tecer. 

5.  Brote,  como  un  fruto  de  este  Con- 
greso, la  creación  inmediata  en  Buenos 
Aires  por  de  pronto  (  y  en  las  otras  Ca- 
pitales de  Repúblicas  y  Provincias  se  po- 
drá sin  duda  ir  haciendo  otro  tanto) 
de  una  Escuela  Superior  de  Ciencias  Re- 
ligiosas que  imite  a  la  futura  de  Roma, 
y  que: 

a)  ofrezca  las  clases  preparatorias  para 
aquélla; 

b)  desarrolle  idénticos  programas  pa- 
ra las  Religiosas  que  no  puedan  hacer  el 
viaje,  y  seleccione  entre  sus  alumnas  las 
más  aptas  para  ello; 

c)  agregue  cursos  complementarios  de 
pedagogía  y  otras  especializaciones ;  así 
como 

d)  extensiones  indefinidas  para  las 
que  deseen  más; 

e)  organice  cursos  de  verano; 

f)  busque  métodos  nuevos  y  atrayen- 
tes  para  las  Hermanas  no  acostumbradas 
a  la  fachada  adusta  del  estudio  acadé- 
mico (como  hace  poco  nos  aconsejaba 
el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.)  etc.,  etc. 

Hay  voluntades  prontas  para  llevarla 
a  la  práctica.  Hay  local  disponible.  Se 
cuenta  con  el  beneplácito  del  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
quien  aceptaría  su  alta  dirección. 

La  forma  práctica  de  la  organización 
de  la  Escuela; 

una  oportuna  inteligencia  con  el  Ins- 
tituto adscripto  del  Profesorado  del 
Consejo  Superior  de  Educación  Cató- 
lica, para  armonizar  fraternalmente 
programas  y  horarios; 
las  posibles  relaciones  de  la  Escuela 
con  los  estudiantados  internos  de  las 
Comunidades ; 
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la  conveniencia  de  pedir  que  interven- 
gan en  la  organización  las  RR.  MM. 
Provinciales  de  las  Congregaciones  cu- 
yas Superioras  Generales  constituyen 
en  Roma  la  Comisión  Ejecutiva  ocu- 
pada de  fundar  la  Escuela  Madre; 
éstas  y  otras  cuestiones  serán  temas 
de  acuerdos  posteriores. 
Aceptamos,  pues,  la  iniciativa  en  prin- 
cipio. 

Hermanas  en  el  Señor,  las  que  tenéis 
el  suavísimo  título  y  el  arduo  oficio  de 
Madres : 

Nos  ha  llegado  el  momento  de  poder 
dar  algo  muy  grande  a  nuestras  hijas, 
una  parte  de  su  herencia  "que  no  les 
será  quitada".  C^)  Démosles,  y  hagamos 
muy,  muy  de  ellas,  toda  la  teología. 
Póngale  ellas  su  marca  característica.  Re- 
mocen ellas  las  viejas  tesis  con  la  fres- 
cura de  su  cariño  femenino.  Reciban 
ellas  su  sagrado  contenido  con  humildad 
de  esclavas  del  Señor,  veladas  y  en  si- 
lencio y  bajo  la  sombra  del  Espíritu 
Santo. (")  Guarden  "dentro  de  sí  todas 
esas  cosas,  considerándolas  en  su  cora- 

12? 


I.  Comencemos  por  aquilatar  el  sen- 
tido de  la  expresión  "Formación  Hu- 
manística", haciendo  arrancar  su  signifi- 
cación adecuada  de  la  definición  misma 
del  término  "hombre".  Según  la  filosofía 
tradicional  entendemos  por  hombre,  una 
sustancia  individual,  de  naturaleza  ra- 
cional, compuesta  de  alma  y  cuerpo  y 
dotada  por  el  Creador  de  unas  faculta- 
des que  el  yo,  consciente  y  libre,  y  desti- 
nado a  un  fin  sobrenatural,  ha  de  ac- 
tualizar. 

Luego  nuestro  yo,  para  hacerse  a  sí 
mismo  ha  de  actuar  sus  propias  facul- 
tades, siendo  esta  actividad  la  más  espe- 
cíficamente humana  y  entendiéndose  por 
"humanístico"  todo  aquello  que,  perte- 
neciendo al  hombre,  actualiza  sus  po- 
tencialidades. 

Con  esto  podemos  ya  definir  la  "For- 
mación Humanística",  como  aquella  for- 
mación que  se  dirige  al  hombre  abordán- 


zón".C)  Sepan  ellas  caldear  y  dorar  en 
su  horno  interior  las  sentencias  y  prin- 
cipios, y  vayan  después  a  partir  y  repar- 
tir con  amor  el  pan  sabroso.  Nazca  de 
ahí  una  exquisita,  honra  y  humana  Di- 
dáctica Religiosa  — infantil,  elemental, 
media,  superior  y  popular —  saturada  de 
finísimos  conocimientos  adquiridos  y  de 
sublimado  instinto  maternal.  Surjan  tex- 
tos y  métodos  propios  palpitantes  con  la 
fecundidad  de  las  esposas  de  Jesucristo. 
Llénense  de  esa  iluminada  vida,  santa- 
mente pujante,  nuestros  Noviciados  y 
Comunidades  en  primer  término,  para 
dar,  después  de  su  abundancia.  Y  si 
nosotras  llegamos  a  comer  de  las  "miga- 
jas que  caen  de  esa  mesa",(^'')  y  nues- 
tros ojos  empañados  alcanzan  a  ver  el 
sol  de  esa  Nueva  Era,  nos  "estremecere- 
mos de  gozo  en  el  Espíritu  Santo",  como 
nuestro  Divino  Maestro,  y  diremos  con 
El:  "Yo  te  alabo.  Padre,  Señor  del  cielo 
y  de  la  tierra,  porque  has  ocultado  estas 
cosas  a  los  sabios  y  prudentes  y  las  has 
revelado  a  las  pequeñas.  Así  es.  Padre, 
porque  así  fué  de  tu  agrado."  (^') 


dolo  totalmente,  sin  descuidar  ninguna  de 
las  múltiples  facetas  que  presenta  en  su 
actual  condición  de  naturaleza  caída, 
pero  redimida,  destinada  por  Dios  a  un 
fin  sobrenatural. 

De  aquí  que  humanístico  y  científico 
no  sean  términos  correlativos,  sino  de- 
bidamente jerarquizados:  el  primero,  co- 
mo más  amplio,  da  cabida  en  su  seno  al 
segundo,  y  éste,  siempre  que  no  rebase 
su  propia  órbita,  se  ordena  a  la  total 
realización  de  aquél. 

Ahora  bien,  nuestra  cultura  moderna 
ha  trastocado  este  orden  naturalmente 
establecido,  al  supervalorar  y  colocar  en 
primer  plano  el  hacer  científico,  con  lo 

(")  Luc,  10,  42. 

(")  Como  diría  Gertrud  v.  Le  Fort  (véa- 
se su  profundo  libro  "Die  ewige  Frau"). 
(")  Luc,  2,  19. 

Mat.,  15,  27. 
(")  Luc,  10,  21. 
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la  legislación  escolar  de  cada  País.  Títulos  habili- 
tantes y  académicos. 
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que  polarizando  al  hombre  en  una  sola 
dirección  le  impide  su  verdadero  per- 
feccionamiento. 

Analizando  las  características  de  nues- 
tra cultura  moderna  podemos  señalar 
entre  otras:  ausencia  de  Dios,  sustitu- 
ción de  la  verdadera  Filosofía  por  sis- 
temas racionalistas,  materialistas  o  exis- 
tencialistas ;  supervaloración  de  las  Cien- 
cias experimentales;  tecnicismo  y  espe- 
cialización  unilateralista. 

Si  pensamos  ahora  en  que  toda  con- 
cepción de  la  vida  tiene  su  realización 
práctica  en  una  corriente  pedagógica, 
habremos  de  convenir  en  que  nuestra  en- 
señanza de  hoy  es  consecuente  con  los 
principios  que  la  han  engendrado.  Des- 
graciadamente no  constituye  una  excep- 
ción. Así  lo  demuestran  los  métodos  y 
programas  vigentes  con  los  cuales  se  es- 
tán formando  nuestras  Religiosas,  o  las 
jóvenes,  hoy  la  mayoría  de  ellas  estu- 
dian, de  entre  las  cuales  surgirán  las  vo- 
caciones. 

Lógicamente  pensando,  y  la  experien- 
cia lo  confirma,  las  nuevas  mentalida- 
des tienen  que  ser  enciclopédicas  y  por 
ende  superficiales,  o  unilaterales  si  han 
llegado  a  la  especialización.  Nuestros 
programas  y  métodos  a  lo  sumo  instru- 
yen, pero  no  educan;  informan  de  mu- 
chas cosas,  pero  no  capacitan;  en  una 
palabra,  no  forman  humanísticamente. 

Y  la  consecuencia  aunque  dolorosa  es 
real:  personalidad  dividida.  Discurrien- 
do el  sentido  religioso  de  un  lado  y  la 
cultura  de  otro,  están  escindiendo  la  per- 
sonalidad. Se  deslizan  en  planos  parale- 
los que  no  pueden  llegar  a  fundirse  en 
la  unidad  constitutiva  del  ser. 

El  peligro  amenaza  también  a  la  Re- 
ligiosa educadora  que  se  ha  formado  o 
tiene  que  formarse  con  una  enseñanza 
así  orientada.  Urge,  por  lo  tanto,  salir 
al  encuentro  de  esta  temible  dualidad. 

Sea  lo  primero  atender  al  aspecto  re- 
ligioso, del  que  con  tanta  competencia 
se  viene  hablando  en  este  Congreso,  pero 
que  nosotras  tampoco  debemos  silenciar 
ya  que  a  la  formación  religiosa  corres- 
ponde el  lugar  más  importante  en  esta 
formación  integral  y  humanística  de  que 
estamos  ocupándonos.  A  nadie  se  le  ocul- 
ta la  necesida  de  ahondar  y  profundizar 
en  el  estudio  del  dogma,  moral  y  culto 
y  de  cuanto  se  refiere  a  la  vida  religiosa 


hasta  llegar  a  poseer  el  verdadero  senti- 
do de  la  misma. 

Presupuestos  estos  conocimientos  a  la 
luz  de  los  mismos  y  sin  olvidar  la  ma- 
ravillosa intervención  de  la  gracia,  va- 
mos a  ocupamos  de  centrar  el  aspecto 
propiamente  cultural,  segunda  coorde- 
nada del  dualismo  apuntado. 

Aún  en  el  terreno  de  lo  puramente  na- 
tural, la  supervaloración  del  saber  cien- 
tífico, nos  priva  de  estar  en  posesión  de 
aquel  sentido  de  serenidad  y  equilibrio 
al  que  los  griegos  llamaron  "sofrosine". 
Hoy  el  equilibrio  está  roto  y  es  preciso 
restablecerlo.  De  ahí  la  necesidad  urgen- 
te de  lograr  esa  formación  humanística 
empezando  la  religiosa  por  estudiar  aque- 
llas disciplinas  que  de  manera  particular 
actualizan  y  capacitan  nuestras  faculta- 
des. 

Se  presenta  como  necesaria  una  vuelta 
al  estudio  de  la  Lógica,  Ontológica  y  Psi- 
cología racional  según  la  verdadera  Fi- 
losofía. Añádase  a  esto  el  estudio  de  las 
Lenguas  y  Literaturas  Grecolatinas,  de 
la  Historia  y  de  la  Estética,  todas  ellas 
como  disciplinas  eminentemente  forma- 
tivas. 

Con  el  ejercicio  asiduo  y  profundo 
que  estos  estudios  requieren  se  acostum- 
bra la  mente  a  descender  a  los  detalles 
de  la  realidad  y  a  elevarse  a  los  princi- 
pios generales;  se  aprende  a  reflexionar, 
a  ponderar  las  cosas  en  lo  que  son  y  va- 
len; se  conocen  nuestros  propios  límites 
y  se  valoran  justamente  los  de  los  de- 
más; se  alcanza  la  precisión  y  prudencia 
de  juicio,  y  en  fin,  se  adquiere  esa  fle- 
xibilidad y  capacidad  de  comprensión 
tan  necesarias  para  la  labor  educativa. 

Al  llegar  a  este  punto  se  presentan 
algunos  interrogantes  a  los  cuales  que- 
remos responder: 

¿Dónde  y  cómo  adquirir  esta  forma- 
ción? 

En  aquellos  países  donde  existan  cen- 
tros religiosos  o  del  Estado,  siempre  que 
ofrezcan  las  debidas  garantías,  la  cues- 
tión se  reduce  a  acudir  a  ellos. 

En  donde  no  se  den  estos  Centros  ur- 
ge ponerse  a  trabajar  hasta  conseguirlos. 
Lo  que  importa  es  empezar,  y  por  ello, 
se  podría  establecer  un  plan  alrededor 
de  este  proyecto: 

Si  no  se  dispone  de  local  propio,  uno 
o  más  salones  de  un  Instituto  Religioso, 
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pueden  servir  al  efecto.  Después  con- 
vendría disponer  de  un  buen  número  de 
libros,  sobre  dichas  materias,  utilizando 
los  que  existen  en  nuestras  Casas  por  me- 
dio de  un  fichero  común  coordinador  de 
bibliotecas.  Dar  facilidades  de  préstamos 
y  consultas.  Establecer  cursos  de  tres  o 
cuatro  años  a  razón  de  cuatro  horas  de 
■clases  semanales,  convenientemente  re- 
partidas. Conferencias.  Cursillos  intensi- 
vos en  las  vacaciones  con  exámenes  de 
capacitación  al  final.  Asistencia  rigurosa 
con  horarios  asequibles.  Seleccionar  el 
personal  docente  entre  los  miembros  me- 
jor preparados  de  los  distintos  Institu- 
tos. Contribuir  al  sostenimiento  econó- 
mico con  aportaciones  de  nuestras  Ca- 
sas o  estudiar  otras  maneras  de  subven- 
cionarlos. 

¿Quiénes  podrían  acudir? 

Todos  los  Institutos  Religiosos  feme- 
ninos deberían  enviar  a  estos  Centros 
el  mayor  número  posible  de  sus  miem- 
bros, empezando,  de  momento  por  los 
mejor  dotados,  como  más  capaces  de  dar 
la  tónica  después  en  su  propia  Casa,  y 
por  los  elementos  más  jóvenes,  sin  duda 
los  mayormente  afectados  por  las  defi- 
ciencias de  la  cultura  moderna. 

Es  claro  que  en  torno  a  este  proyecto 
pueden  darse  otras  iniciativas  y  direc- 
trices capaces  de  perfeccionarlo.  Podría 
ser  ésta  una  labor  preciosa  del  Congre- 
so en  este  aspecto. 

Queremos  ahora  salir  al  paso  de  algu- 
nas objeciones  que  pudieran  presentarse 
tales  como:  carencia  de  personal,  esca- 
sez de  tiempo,  si  a  estas  alturas  podemos 
poner  a  la  Religiosa  a  estudiar,  si  no 
sufrirán  detrimento  los  horarios,  disci- 
plina de  la  casa,  etc. 

Nos  parece  que  la  empresa  no  debe 
agobiarnos  pretendiendo  abarcarlo  todo 
de  una  vez.  Lo  que  importa  es  empezar. 
La  verdadera  solución  está  en  despertar 
•en  cada  Instituto  y  en  cada  Religiosa 
educadora  la  conciencia  de  responsabili- 
dad ante  su  propia  misión.  Si  el  Insti- 
tuto que  hoy  se  dedica  a  la  enseñanza  se 
posesiona  bien  y  compenetra  a  sus  miem- 
bros de  la  trascendencia  de  su  misión 
y  de  la  preparación  que  la  misma  re- 
■quiere,  no  vacilará  en  dedicar  al  estudio 
a  los  sujetos  más  aptos  (el  ideal  sería  a 
todos  los  que  de  una  u  otra  manera  tie- 
nen contacto  con  la  tarea  educativa), 


aún  a  trueque  de  dejar  por  el  momento 
algunas  actividades  en  orden  a  un  bien 
más  universal  de  la  Iglesia,  de  las  almas 
y  de  la  Sociedad  que  toma  sus  elementos 
rectores  de  la  clase  intelectual. 

A  la  Institución  Teresiana  se  le  ha 
pedido,  que  sin  temor  a  herir  su  modes- 
tia, exponga  sus  ideas  en  este  punto.  Es 
un  gozo  santo  y  un  honor  legítimo  hablar 
del  propio  Instituto  cuando  lo  requiere 
la  Santa  Madre  Iglesia  por  lo  que  vamos 
a  transcribir  algunos  párrafos  de  nuestra 
doctrina  que,  con  validez  para  toda  re- 
ligiosa educadora,  descubrirán  nuestro 
espíritu. 

En  los  "Consejos  a  las  Teresianas"  es- 
critos por  el  Fundador  se  lee:  "Las  Te- 
resianas, para  llenar  su  cometido,  necesi- 
tan virtud  y  ciencia,  y  en  faltando  una 
U  otra,  quedan  inhabilitadas  para  cum- 
plir su  misión".  "Vuestra  ciencia  abri- 
llantará vuestra  virtud".  "Si  llegaseis  a 
conocer  los  frutos  que,  en  orden  a  la 
santificación  del  prójimo,  produce  la 
ciencia,  pondríais  tanto  empeño  en  ad- 
quirirla como  fuera  vuestro  celo  por  su 
salvación".  "La  cultura  es  arma  pode- 
rosa para  adueñarse  de  los  que  ni  dis- 
tinguen ni  aprecian  la  virtud,  y,  por  tan- 
to, la  que  no  procura  adquirirla,  renun- 
cia a  un  arma  insustituible  para  atraer 
a  cierta  clase  de  personas.  "Si  hicierais 
del  estudio  una  obligación  tan  sagrada 
como  la  de  otros  preceptos  del  regla- 
mento, procuraríais  cumplirla  con  la 
exactitud  con  que  cumplís  las  demás". 

De  la  Carta  sobre  "El  Estudio",  de  la 
Directora  General  entresacamos:  "La 
aspiración  colectiva  de  las  Teresianas 
debe  ser  la  de  alcanzar  la,  más  alta  cul- 
tura femenina.  Y  no  como  aspiración 
humana,  sino  muy  singularmente  como 
aspiración  sobrenatural  y  divina.  Nues- 
tra tendencia  debe  ser  a  la  perfección,  a 
la  más  alta  perfección;  por  consiguiente, 
debemos  superarnos  en  aquello  que  es 
propio  y  específico  de  nuestra  vocación 
teresiana,  pues  nuestro  valor  pedagógico 
y  profesional  ha  de  ser  eminente  y  so- 
breeminente, precisamente  por  esa  ten- 
dencia a  la  perfección;  y,  así,  en  el  ca- 
mino nunca  interrumpido  de  las  ideas 
y  de  las  instituciones,  estaremos  siempre 
al  día,  como  decía  Su  Santidad  el  Papa 
a  los  maestros  católicos  el  4  de  noviem- 
bre de  1945." 
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"...  Si  así  nos  formamos,  j  qué  gran 
servicio  haremos  a  la  Iglesia  nuestra 
amadísima  Madre!  Imaginad,  hijas  mías, 
lo  que  puede  ser  para  los  sagrados  in- 
tereses de  la  Iglesia  un  ejército  así  de 
mujeres  muy  preparadas,  muy  capaci- 
tadas, muy  formadas  en  cultura  religio- 
sa y  profana,  que  además,  y  primero  de 
todo,  sean  incondicionales.  Ejército  li- 
gero, movible,  de  choque,  al  cual  pue- 
dan los  Pastores  de  la  Iglesia  decir:  Ve, 
y  va;  haz  esto,  y  lo  hace;  enseña,  apren- 
de, estudia.  .  .,  ocúpate  de  este  centro, 
trabaja  con  ese  grupo  de  selección,  for- 
ma a  las  mujeres  que  necesito  para  el 
mafíana  incierto .  .  .  Soñemos,  hijas,  so- 
ñemos con  estos  grandes  ideales  de  ser 
para  la  Iglesia  instrumentos  dóciles,  efi- 
caces y  aptos". 

No  parece  tampoco  que  haya  incon- 
veniente en  que  la  Religiosa  se  ponga  a 
estudiar  Filosofía  o  Latín.  Es  verdad  que 
la  asimilación  de  los  principios  filosófi- 
cos requiere  mucho  tiempo  e  intensa 
dedicación.  Pero  las  ventajas  que,  como 
hemos  visto,  se  siguen  de  los  mismos, 
bien  merecen  estos  sacrificios.  El  estudio 
es  una  buena  palestra  para  la  ascesis  del 
espíritu.  El  estudio  es  además  oración  y 
deber  de  estado.  Tal  vez  a  la  Religiosa 
educadora  de  hoy  el  Señor  le  invita  a 
llegar  por  este  camino  al  Castillo  inte- 
rior. Por  otra  parte  las  satisfacciones  mis- 
mas que  la  sabiduría  proporciona  supe- 
ran con  creces  el  esfuerzo.  "Todos  los 
bienes  me  vinieron  con  ella,  y  por  su 
mano  recibí  riquezas  sin  cuento"  (Sap. 
7,  7-14). 

En  cuanto  a  dificultades  de  horario, 
vida  de  comunidad  y  otras,  corresponde 
a  cada  Instituto,  a  la  luz  de  sus  Reglas 
y  Constituciones,  ver  la  manera  de  pro- 
porcionar a  la  Religiosa  estudiante,  la 
ocasión  y  el  tiempo  necesario.  Siempre 
habrá  manera  de  encontrar  una  solución 
favorable  dando  al  horario  y  disciplina 
no  un  valor  esencial,  sino  el  de  medios, 
que  les  corresponde.  Nos  parece  tienen 
aplicación  aquí  también  aquellas  pala- 
bras del  Santo  Padre  a  las  Religiosas 
educadoras:  "Es  posible,  por  lo  demás, 
que  algunos  extremos  del  horario,  algu- 
nas prescripciones  (las  que  no  son  sino 
meras  aplicaciones  de  la  Regla) ,  algu- 
nas costumbres  (que  correspondían,  tal 
vez,  a  condiciones  anteriores  pero  que 


al  presente  no  hacen  más  que  entorpe- 
cer la  obra  educadora),  deban  ser  adap- 
tadas a  las  nuevas  circunstancias". 

Pasemos  ya  a  considerar  los  estudios 
llamados  científicos.  También  ellos,  si 
se  saben  enfocar,  tieneji  que  ser  forma- 
tivos.  Lo  que  interesa  es  tener  presente, 
ante  todo,  su  valor  de  "accidente"  den- 
tro de  la  formación  humanística.  Sal- 
vado esto,  sin  atentar  contra  la  unidad 
de  la  persona,  puede  y  debe  la  Religio- 
sa darse  a  la  investigación  y  experimen- 
tación y  al  recto  uso  de  la  técnica.  Así 
tampoco  existe  el  peligro  de  la  especia- 
lización  unilateralista.  La  Religiosa  pue- 
de ser  especialista  en  una  materia;  bas- 
ta con  que  tenga  conciencia  de  que  la 
especialización  es  una  parte  del  todo 
armónico  porque,  así,  no  es  unilaterali- 
zante;  antes,  coopera  a  lograr  aquella 
flexibilidad  que  nos  hace  asequibles  a 
todos. 

La  misma  Santa  Madre  Iglesia,  tan 
solícita  y  vigilante  en  su  espiritual  ma- 
ternidad, nos  estimula  y  urge  a  "estar  al 
día",  a  correr  por  las  vías  del  saber  en 
todas  sus  ramas  y  nuevas  manifestacio- 
nes, si  queremos  ser  en  verdad  "la  luz 
del  mundo  y  la  sal  de  la  tierra".  Que  el 
discurso  de  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  al  finalizar  el  Primer  Congreso  In- 
ternacional de  Religiosas  dedicadas  a  la 
educación,  sea  carta  magna  de  toda  Re- 
ligiosa educadora.  Hagámoslo  realidad 
hasta  en  sus  más  mínimos  deseos  por- 
que todos  ellos  son  para  nosotras  la  vo- 
luntad manifiesta  de  Dios  mismo. 

De  dónde  y  cómo  adquirir  estos  es- 
tudios hablamos  al  final  del  tema  en  el 
apartado  "Títulos  habilitantes  y  aca- 
démicos". 

II.  —  Relaciones  con  la  legislación  es- 
colar de  cada  país. 

El  campo  de  actuación  de  la  Religio- 
sa educadora  es  la  Escuela,  entendiendo 
en  esta  denominación  genérica  todos  los 
grados  de  la  enseñanza.  El  fin  especí- 
fico de  la  misma  es  según  la  expresión 
del  Santo  Padre  "formar  al  cristiano^ 
perfecto",  hacer  de  cada  educando  "otro 
Cristo"  que  diría  San  Pablo,  mediante 
una  formación  cristiana  integral.  Para 
llenar  su  cometido  la  escuela  necesita 
gozar  de  plena  autonomía  de  pensamien- 
to. Con  frecuencia  la  ideología  dominan- 
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te  en  cada  país  se  sirve  de  la  Legislación 
Escolar  como  de  excelente  medio  de  di- 
fusión de  sí  misma.  Nuestros  Colegios 
católicos,  siempre  bajo  las  directrices  de 
la  Santa  Iglesia  y  con  el  espíritu  propio 
del  Instituto,  no  deben  ceder  a  ningún 
conformismo,  pero  tampoco  permanecer 
en  un  aislamiento  negativo  que  pudiera 
ser  perjudicial  para  los  educandos. 

Por  todo  lo  cual,  es  de  sumo  interés 
para  la  Religiosa  educadora  tener  exacto 
conocimiento  de  las  leyes  generales  por 
las  que  se  rige  la  enseñanza  de  su  país 
y  de  modo  particular  de  aquéllas  que  se 
ordenan  a  nuestros  Colegios  católicos 
donde  aparecen  señalados  derechos  y 
deberes. 

Si  el  Colegio  católico  cumple  escru- 
pulosamente con  su  deber  podrá  mante- 
ner muy  alto  su  nivel  cultural  y  educa- 
tivo y  hacer  valer  siempre  sus  derechos. 

Se  habla,  por  ejemplo,  en  la  Legisla- 
ción escolar  de  estos  países  de  "libertad 
de  enseñanza"  y,  sin  embargo,  en  el 
caso  concreto  del  Uruguay,  al  que  re- 
presentamos, la  imposición  de  progra- 
mas, la  presencia  de  Inspectores  y  Pro- 
fesores examinadores,  todo  ello  por  par- 
te del  Estado,  disminuyen  muchas  veces 
en  la  práctica  esa  libertad  de  existencia 
y  autonomía  a  las  cuales  da  la  ley  dere- 
cho. En  efecto,  la  orientación  y  contex- 
tura de  los  programas,  la  bibliografía  en 
uso,  la  intervención  de  profesores  estata- 
les en  los  tribunales  de  examen,  no  se- 
rán en  gran  parte  la  causa  de  que  de 
nuestros  Colegios  católicos  salgan  men- 
tes mal  formadas  y  hasta  laicas? 

El  problema  es  sin  duda  grave :  de  un 
lado  se  proclama  la  libertad:  de  otro  se 
nos  coacciona.  Es  necesario  hacer  uso  de 
esa  libertad  legislada  e  invocándola,  sa- 
ber enseñar  la  verdad  sea  cual  fuere  la 
orientación  de  los  programas.  Al  Cole- 
gio católico  corresponde,  y  ésta  es  la 
razón  de  su  existencia,  enseñar  la  ver- 
dad católica,  íntegra,  no  sometida  a  evo- 
lución en  su  sustancia  aunque  continua- 
mente reelaborada  en  función  de  la  cul- 
tura que  adquiere  cada  día  mayor  des- 
arrollo. Solamente  la  buena  preparación 
y  formación  de  la  Religiosa  educadora 
y  el  obrar  con  la  santa  libertad  de  los 
hijos  de  Dios,  con  valentía  si  es  preciso 
hasta  el  heroísmo,  nos  parece  pueden 
dar  solución  a  este  problema. 


Sería  el  ideal,  y  a  esto  han  de  conver- 
ger nuestros  esfuerzos,  que  los  Colegios 
católicos  no  tuvieran  que  depender  en 
ningún  aspecto  de  los  Centros  estatales- 
como  estos  no  dependen  de  aquellos.  Si 
nuestros  colegios  son  en  orden  a  la  en- 
señanza y  educación  no  inferiores  a  los 
del  Estado,  tampoco  debería  haber  nin- 
guna inferioridad  en  lo  que  se  refiere 
a  sus  derechos.  Ambos  deberían  trabajar 
paralelos,  si  bien  en  un  plano  superior  los 
nuestros  por  el  fin  sobrenatural  que  per- 
siguen en  la  educación. 

Esta  equivalencia,  en  el  orden  natural, 
debería  abarcar  los  tres  aspectos  señala- 
dos en  el  Congreso  Internacional  de  Re- 
ligiosos, celebrado  el  Año  Santo  en  Ro- 
ma: 

a)  Didáctico.  —  Gozando  de  libertad" 
y  autonomía  en  cuanto  a  métodos  y  pro- 
cedimientos pedagógicos  de  acuerdo  con: 
el  espíritu  del  Instituto  y  los  avances  de 
las  Ciencias  de  la  Educación. 

b)  Legal.  —  En  cuanto  que  los  estu- 
dios realizados  en  nuestros  Centros  de- 
berían tener  el  mismo  valor  jurídico  sin 
necesidad  de  ser  controlados  por  exáme- 
nes en  Centros  del  Estado  o  con  perso- 
nal estatal. 

c)  Económica.  —  Para  obviar  una  de 
las  mayores  dificultades  que  gravan  nues- 
tros Colegios,  pesando  sobre  las  familias 
de  los  alumnos,  e  impidiendo  extender 
su  benéfica  acción  a  las  clases  más  ne- 
cesitadas, sostenerse  a  sí  mismos  y  retri- 
buir debidamente  al  profesorado  exter- 
no. 

Toca  a  cada  país  hacer  el  estudio  de 
las  posibilidades  con  que  cuenta  a  fin  de 
lograr,  teniendo  presente  la  índole  de  la 
Legislación  Escolar,  esta  triple  autono- 
mía. La  federación  de  los  Colegios  en- 
tre si  dentro  de  cada  República  y  a  su 
vez  con  los  de  los  cinco  países  congre- 
sistas, puede  suponer  un  ejército  de  fuer- 
zas poderosas  que  actúen  eficazmente 
en  orden  a  un  mejoramiento  con  res- 
pecto a  la  Legislación  Escolar. 
III.  —  Títulos  habilitantes  y  académicos. 

La  consideración  de  lo  expuesto  hasta 
aquí  nos  lleva  naturalmente  al  conven- 
cimiento de  cuán  necesario  sea  para  la 
Religiosa  educadora,  estar  en  posesión  de 
uno  o  más  títulos  habilitantes.  Sírvanos 
de  estímulo  en  el  esfuerzo,  que  el  logro 
de  los  mismos  significa,  recordar  que  es 
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voluntad  del  Sto.  Padre,  el  cual  mani- 
festando su  deseo  de  que  nuestras  escue- 
las se  conviertan  en  excelentes,  se  ex- 
presa así:  "Eso,  empero,  presupone  que 
vuestras  profesoras  religiosas  conozcan 
y  dominen  perfectamente  sus  discipli- 
nas. Proveed,  por  consiguiente,  a  su 
buena  preparación  y  formación:  que  co- 
rresponda también,  a  la  calidad  y  a  los 
títulos  exigidos  por  el  Estado". 

No  queremos  omitir,  aún  cuando  el 
deseo  de  Su  Santidad  es  para  todas  más 
que  suficiente,  algunas  razones  que  nos 
hablan  de  esa  necesidad  cada  día  más 
clara. 

Señalamos  entre  otras: 

a)  porque  en  muchos  países  son  re- 
•quisito  indispensable  exigido  por  el  Es- 
tado. 

b)  porque  todo  hace  pensar  que  lo 
sean  muy  pronto  en  los  restantes. 

c)  porque  se  logra  mayor  unidad  en 
la  educación  del  alumnado  al  dismi- 
nuir el  profesorado  externo  y  desapare- 
cen otros  muchos  problemas. 

d)  porque  interesa  aún  desde  el  pun- 
to de  vista  económico. 

Tal  vez  la  gravedad  del  problema, 
para  nuestros  países,  radique  concreta- 
mente en  cómo  y  dónde  adquirir  estos 
títulos. 

Dos  soluciones  se  nos  ofrecen,  en  este 
orden  de  preferencia: 

1 '  —  En  los  Centros  de  la  Iglesia  o 
en  los  propios  de  los  Institutos,  cuando 
dichos  Centros  estén  reconocidos  por  el 
Estado.  Respecto  a  los  cuales  tenemos 
el  doble  cometido  de  ayudarlos  eficaz- 
mente y  enviar  a  ellos  el  personal  de 
nuestros  Institutos,  y  de  contribuir  a 
mantener  el  nivel  de  cultura  muy  ele- 
vado en  medio  de  una  formación  huma- 
nística que,  como  sabemos,  no  se  opone, 
antes  coopera  a  la  conquista  de  los  tí- 
tulos. 

2'  —  En  los  países  donde  no  tengamos 
estos  Centros,  consideremos  como  pri- 
mer deber  estudiar  eficazmente  las  po- 
sibilidades que  haya  hasta  lograr  la 
creación  de  los  mismos,  sabiendo  que 
cuanto  hagamos  en  este  sentido  será 
siempre  secundar  los  deseos  de  la  Santa 
Madre  Iglesia.  Mientras  tanto,  se  pre- 
senta como  solución,  que  las  Religiosas, 
preparadas  particularmente,  acudan  a 


los  Centros  del  Estado  sólo  para  rendir 
los  exámenes  de  capacitación. 

¿Qué  hacer  cuando  la  asistencia  a 
los  cursos  escolares  de  los  Centros  del 
Estado  sea  obligatoria? 

Ante  todo,  examínese  bien  la  ideo- 
logía y  ambiente  de  los  mismos.  Habrá 
casos  concretos,  en  alguna  República, 
en  que  la  asistencia  a  dichos  Centros 
sea  realmente  peligrosa,  bien  porque  in- 
telectualmente  se  enseñen  doctrinas  con- 
trarias a  la  Fe,  bien  porque  ofrezcan 
un  ambiente  poco  digno  para  una  Re- 
ligiosa.   Pero  habrá  otros  en  que  las 
dificultades,  por  no  ser  tan  graves,  pue- 
dan  salvarse.    Resolver  negativamente 
el  problema  para  todos  los  casos  val- 
dría tanto  como  renunciar  a  los  títulos 
de  cuya  necesidad  estamos  convencidos. 
Por  lo  tanto,  ponga  cada  Instituto  el 
mayor  esmero  en  la  difícil  tarea  de  la 
selección  de  los  miembros  que  van  a 
dedicarse  al  estudio,  eligiendo  a  los  me- 
jor formados  o  dedicándoles  el  tiempo 
necesario  para  su  formación  aún  cuando 
la  obtención  del  título  oficial  se  poster- 
gue unos  años.    Después,  durante  los 
otros  estudios,  cuídese  a  la  Religiosa  es- 
tudiante con  especial  solicitud,  rodeán- 
dola de  personas  competentes  capaces 
de  comprenderla  y  de  un  ambiente  fran- 
co en  el  que  pueda  exteriorizarse. 

Hay  además,  otros  títulos  académicos 
cuya  adquisición  es  siempre  muy  con- 
veniente por  el  prestigio  que  dan  a  los 
Institutos  Religiosos  y  por  ende  a  la 
Santa  Madre  Iglesia. 

Debe  ser  ideal  de  la  Religiosa  edu- 
cadora el  superarse  cada  día  en  virtud 
y  ciencia  negociando  sabiamente  con  los 
talentos  que  el  Señor  le  otorgó. 

Finalmente  interesan  destacar  la  im- 
portancia que  tiene  el  conseguir,  por 
medio  de  convenios  culturales  entre 
países,  la  convalidación  de  los  títulos 
logrados  en  el  extranjero  o  por  Religio- 
sas extranjeras  a  quienes  la  obediencia 
coloca  en  estas  repúblicas. 

Sea  la  Santísima  Virgen,  Sede  de  la 
Sabiduría,  Madre  y  Maestra  de  toda 
Religiosa  educadora  la  que  nos  enseñe 
a  llenar  nuestra  delicada  misión  con  la 
mirada  siempre  puesta  en  la  Cátedra 
de  Pedro. 
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CONCLUSIONES:  1?)  Los  Institutos  docentes  valoren  en  toda  su  amplitud  la 
trascendencia  de  la  formación  humanística  y  científica  y  la  procuren  en  la  medida 
de  lo  posible  para  sus  miembros  siguiendo  las  normas  dadas  sobre  la  elección  de  los 
centros  de  estudio. 

2?)  Consideren  indispensable  que  la  Religiosa  esté  en  posesión  de  títulos  oficiales 
para  desempeñar  eficazmente  su  tarea  docente  de  acuerdo  a  las  exigencias  del  Estado. 


13*  COMUNICACION:  Orientación  catequística  en  la  formación  cultural 

de  la  Religiosa. 

Relatora:  Madre  María  de  la  Purificación,  Religiosa  de  Jesús  María. 

Por  la  comunicación  anterior  acaba 
mos  de  ver  la  importancia  y  la  necesi- 


dad de  que  toda  religiosa  tenga  una 
formación  humanística  y  científica,  de 
acuerdo  con  lo  que  piden  los  tiempos 
actuales. 

Pero  esta  formación  carecería  de  ra- 
zón de  ser,  para  nosotras,  si  no  estuvie- 
ra orientada  hacia  el  cumplimiento  de 
nuestra  misión,  como  religiosas. 

Y  no  lo  olvidemos,  nuestra  misión  es 
semejante  a  la  de  San  Juan  Bautista: 

¡  Mostrar  el  Cordero  de  Dios .  .  . ! 

Sí,  nuestro  programa  es  el  "Ecce  Ag- 
nus  Dei",  es  decir  que  las  almas  que  se 
nos  acerquen  vayan  a  Cristo.  Por  lo  tan- 
to, toda  nuestra  formación  cultural  ha 
de  estar  enfocada  hacia  este  fin,  ha  de 
ser  eminentemente  catequística. 

Porque  no  basta  señalar  a  Dios,  hay 
que  darlo  a  conocer,  hay  que  enseñar 
•cuáles  son  nuestras  obligaciones,  relacio- 
nes y  deberes  para  con  El.  En  una  pala- 
bra: "hay  que  instruir  a  las  almas  en 
los  artículos  y  demás  cosas  que  pertene- 
cen a  nuestra  santa  Religión".  Este  sig- 
nificado tiene  la  palabra  catcquesis. 

Entonces,  para  que  la  formación  cul- 
tural tenga  una  orientación  catequística, 
debe  estar  informada,  dirigida,  nutrida, 
por  la  savia  riquísima  de  los  principios 
religiosos  íntimamente  asimilados,  de  ma- 
nera que  la  catcquesis  sea  vida  fecun- 
dante en  nuestras  relaciones  con  los 
prójimos. 

El  que  no  tiene  riqueza,  mal  podrá 
repartirla  a  los  demás.  .  .  Pues  para  que 
esta  orientación  catequística  sea  eficien- 
te, hemos  de  estar,  nosotras  religiosas, 
sólida  y  profundamente  formadas.  Así 
podrá  apoyarse  la  orientación  de  nuestra 
cultura  en  algo  inconmovible;  y  necesi- 
tamos que  tenga  sus  principios  tan  fir- 
mes y  enraizados  en  la  vida  espiritual 
que  le  resulten  una  garantía  para  su 
seguridad. 


B)  Bases  fundamentales. 

Las  bases  fundamentales  son: 

a)  Amar  a  Cristo;  vivir  de  Cristo, 
con  un  trato  frecuente  y  familiar  con  El. 

b)  Como  una  consecuencia  de  lo  an- 
terior brota:  el  celo  ardiente  de  las  al- 
mas. 

c)  Amor  al  sacrificio. 

d)  Piedad  de  sustancia  y  no  de  sen- 
timiento; piedad  dogmática,  sacramen- 
tal, litúrgica,  que  se  inspire  y  viva  las 
grandes  verdades  religiosas,  hechas  ob- 
jeto de  meditación  y  contemplación  in- 
terior. 

Para  alcanzar  un  fin  propuesto  hace 
falta  una  preparación  Remota  y  una 
preparación  Próxima. 

1 )  Preparación  remota.  Podemos  con- 
siderarla desde  tres  puntos  de  vista: 

a)  Espiritual. 

V)  Meditación  profunda  del  Evan- 
gelio. Si  conocemos  a  Cristo  no  pode- 
mos dejar  de  amarle. 

2')  Vivir  perfectamente  la  vida  reli- 
giosa. Todos  los  santos  Fundadores  y 
Fundadoras,  en  sus  Reglas  y  Constitu- 
ciones nos  han  dado  los  medios  para  al- 
canzar la  perfección  religiosa. 

3')  Trato  frecuente  y  familiar  con 
Dios. 

b)  Intelectual. 

1°)  A  los  conocimientos  básicos  de 
los  grados,  bachillerato,  magisterio,  pro- 
fesorado, etc.,  hace  falta  añadir  el  estu- 
dio del  Catecismo  de  Perseverancia,  bien 
sabido. 

2')  Dedicar  las  Religiosas  a  los  es- 
tudios convenientes  según  el  fin  de  cada 
Instituto,  para  que  esta  preparación  in- 
telectual adecuada,  dé  más  prestigio  al 
propio  Instituto  y  redunde  también  en 
respeto  para  la  Iglesia. 

3°)  Estudiar  qué  sujetos  tienen  cuali- 
dades para  ser  bien  formados  como 
maestros  catequistas  y  darles  la  prepa- 
ración adecuada. 
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c)  Artística. 

1')  Dentro  de  nuestra  vida  cultural, 
saber  apreciar  el  Arte,  que  no  es  más 
que  la  expresión  de  la  belleza  y  ésta 
un  reflejo  de  Dios. 

2')  Saber  sentir  la  Liturgia;  la  Pin- 
tura, la  Música  y  el  Arte  Sacro,  para 
poder  vivirlos. 

2)  Preparación  próxima. 

a)  Conocimiento  amplio,  claro,  pro- 
fundo y  orgánico  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana, obtenido  en  autores  de  mérito 
reconocido. 

b)  Estudio  de  la  Apologética,  Sagra- 
da Escritura,  especialmente  el  Nuevo 
Testamento;  Evangelios  concordados  y 
comentados. 

c)  Estudio  de  la  Historia  de  la  Igle- 
sia, concretando  en  forma  fácil  de  ex- 
plicar luego,  los  hechos  de  la  historia 
en  que  la  Iglesia  ha  ejercido  notable  in- 
fluencia, lo  mismo  que  los  católicos  dis- 
tinguidos. 

d)  Profundizar  en  la  Liturgia  y  vida 
litúrgica. 

e)  Estudio  de  los  documentos  ponti- 
ficios que  resuelven  los  conflictos  y  difi- 
cultades actuales  y  la  conducta  a  seguir 
en  la  vida. 

f)  Conocimiento  de  las  Pastorales  del 
Episcopado. 

g)  Conocimiento  de  los  principales 
métodos  catequísticos. 

Conocida  la  preparación  que  necesi- 
tamos, hay  que  especificar  que  la  orien- 
tación de  la  cultura  catequística  ha  de 
ser  sobre  todo  vital,  es  decir  que  las  reli- 
giosas vivamos  vida  catequística. 

Llegadas  a  este  punto  hay  que  es- 
tudiar: 

En  que  forma  podemos  llegar  a  orien- 
tar catequísticamente  nuestra  cultura  y 
para  ello  nada  mejor  que  ordenar  se- 
gún su  plan,  desde  los  Noviciados,  la 
preparación  catequística,  por  medio  de: 

1')  Lecturas  y  meditaciones  del  Evan- 
gelio. 

2°)  En  los  años  de  formación,  como 
son  el  Noviciado  y  la  Tercera 
Probación,  en  que  con  amplitud 
puede  atenderse  a  la  formación 
espiritual  de  los  sujetos,  tener  bien 
organizadas  las  clases  según  un 
plan  que  comprenda: 

a)  Estudio  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, especialmente  el  Nuevo  Testamento, 


presentando,  las  profesoras  de  la  mate- 
ria, objeciones  a  las  novicias,  para  que 
éstas,  previa  consulta  y  mediante  el  es- 
tudio, puedan  resolverlas  en  la  clase 
siguiente  ante  sus  Hermanas. 

b)  Estudio  profundo  y  ampliado  del 
Catecismo  de  Perseverancia,  conociendo 
éste  tan  perfectamente,  aun  en  su  parte 
literal,  que  no  quede  una  pregunta  que 
no  pueda  responderse  al  pie  de  la  letra. 

c)  Clases  de  Pedagogía  y  Didáctica 
Catequística,  especialmente  en  aquellas 
Congregaciones  que  por  razón  de  su  mi- 
sión deban  formar  maestras  catequistas. 

3')  AI  terminar  la  época  de  forma- 
ción, que  se  sigan  los  estudios  de 
Religión  en  las  Comunidades,  en 
las  residencias,  hospitales,  cole- 
gios, etc.,  y  para  ello  que: 

a)  Todas  las  Comunidades  tengamos 
por  lo  menos,  una  clase-conferencia  por 
semana,  durante  el  curso;  que  en  ella  se 
siga  un  programa  y  que  se  haga  un  resu- 
men de  lo  tratado  en  ella.  Recurrir  pa- 
ra estas  clases,  si  se  puede,  a  un  sacer- 
dote y  si  no,  la  religiosa  que  esté  capaci- 
tada para  ello  que  dicte  dicha  clase  a 
sus  Hermanas. 

b)  En  tiempo  de  vacaciones  ampliar 
el  número  de  estas  clases  dentro  de  las 
respectivas  comunidades. 

c)  Organizar  cursillos  para  Religiosas 
durante  esta  temporada  de  menos  tra- 
bajo, a  cargo  de  sacerdotes. 

d)  Enviar  a  las  Religiosas  jóvenes  a 
las  clases  de  los  Seminarios  Catequísti- 
cos o  del  Profesorado  de  Religión,  para 
que  se  formen  convenientemente. 

e)  Leer  en  las  Comunidades  las  En- 
cíclicas del  Sto.  Padre  y  Pastorales  de  los 
Obispos. 

f)  Dejar  estos  documentos  al  alcance 
de  las  Religiosas,  para  que  puedan  re- 
pasarlos y  consultarlos  cuando  lo  deseen. 

g)  Estar  suscriptas  a  revistas  cate- 
quísticas y  de  formación  espiritual. 

h)  Las  Religiosas  dedicadas  a  los  hos- 
pitales o  a  otras  actividades  que  no  sean 
las  docentes,  aunque  vivan  vida  muy  es- 
piritual, que  no  descuiden  el  repaso  del 
Catecismo.  Proporcionarles  medios  para 
que  lo  estudien  y  no  lo  olviden. 
Deficiencias  que  suelen  presentarse  en 

la  orientación  catequística  de  nuestra 
formación  cultural  y  como  corregirlas. 
V)  La  falta  de  preparación  remota  y 
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próxima  en  algunos  aspirantes  al  in- 
gresar en  el  Noviciado,  y  aun  des- 
pués, si  no  se  siguen  cultivando. 
Esta  primera  deficiencia,  bastante  co- 
mún en  lo  que  se  refiere  a  la  primera 
parte,  puede  corregirse,  procurando  las 
Superioras,  ya  sea  en  los  Noviciados,  ya 
en  las  Comunidades,  que  las  religiosas 
jóvenes  tengan  obligación  de  estudiar  y 
formarse  para  obtener  un  título  de  Ca- 
tequistas. 

2')  Estudiar  muy  poco  la  Religión  al 
darse  a  la  vida  de  apostolado: 

a)  por  falta  de  tiempo  y  por  exceso 
de  trabajo. 

b)  por  exceso  de  confianza  en  nos- 
otras mismas. 

c)  por  desaliento  y  cansancio  después 
de  unos  años  de  no  ver  el  fruto, 
y  por  pérdida  del  entusiasmo  de 
la  vida  religiosa. 

A  este  punto  corresponde  contestar 
que:  ya  que  se  estudia  poco  al  darse  a 
la  vida  de  apostolado,  porque  la  escasez 
de  personal  obliga  a  un  exceso  de  tra- 
bajo, en  todas  las  Comunidades,  debe 
haber  clases  de  religión  para  todas  las 
religiosas. 

El  exceso  de  confianza  en  nosotras 
mismas,  se  ha  de  corregir  mediante  una 
vida  informada  por  el  espíritu  de  las 
Reglas  y  Constituciones,  pues  no  hay 
ningún  Instituto  o  Congregación  reli- 
giosa en  el  que  no  tengamos  como  fun- 
damento de  la  santificación,  la  práctica 
de  la  virtud  de  la  humildad. 

El  desaliento,  el  cansancio,  la  pérdida 
del  entusiasmo,  se  corrigen  con  una  vi- 
da espiritual  intensa.  Todas  debemos 
recordar  que  trabajamos  por  Dios  sólo, 
y  El  tiene  que  ser  nuestra  única  recom- 
pensa. 

3')  Carencia  de  un  plan  metódico  y 
ordenado  en  nuestros  estudios  de 
Doctrina  Cristiana. 
Si  organizamos  en  la  debida  forma, 
nuestros  estudios  de  Religión,  sacaremos 
un  resultado  sorprendente.  Pero  no  olvi- 
demos que  el  gran  medio  de  saber  es 
enseñar. 

4')  El  dar  muchas  veces  más  importan- 
cia a  la  parte  de  preparación  inte- 
lectual que  a  la  espiritual.  Para  te- 
ner una  buena  formación  no  basta 
estudiar;  hay  que  estudiar  de  ro- 
dillas. 


Los  exámenes  diarios,  la  meditación, 
los  sacramentos,  los  retiros  espirituales, 
etc.,  son  los  medios  de  que  nos  valemos 
para  elevar  nuestra  vida  del  plano  na- 
tural al  sobrenatural.  Es  imposible  que 
el  alma  que  trata  con  Dios  íntimamente 
no  dé  más  valor  al  factor  espíritu  que 
al  factor  humano. 

Sólo  cuando  esté  bien  cimentada  en 
nosotras  la  formación  catequística,  po- 
drá servir  para  dar  orientación  a  nues- 
tra formación  cultural  y  entonces  podre- 
mos obtener  abundantes  frutos  en  la  vi- 
da de  apostolado: 

1')  En  la  vida  contemplativa:  El  ser 
apóstoles  con  la  oración,  mortificación  y 
penitencia,  haciendo  propias  todas  las 
obras  de  la  Iglesia,  del  Instituto  o  Con- 
gregación, y  deseando  servir  a  muchas 
almas,  a  todas,  si  fuera  posible.  Ofrecer 
todas  las  oraciones,  sacrificios,  y  traba- 
jos, por  aquellas  que  tienen  a  su  cargo 
el  instruir  a  otras  almas;  por  las  que 
reciben  sus  enseñanzas;  para  que  la  la- 
bor de  las  unas  y  el  aprovechamiento  de 
las  otras  sea  fecundo. 

2°)  En  la  vida  mixta  y  activa :  Si  con- 
tamos con  la  formación  catequística  que 
la  Iglesia  quiere  para  nosotras,  y  toda 
nuestra  cultura  está  orientada  en  base 
a  estos  conocimientos,  sabremos  dar  en 
cualquier  momento  la  aclaración  nece- 
saria; dejaremos  caer  la  palabra  que 
despierta  inquietudes;  levantaremos  a 
los  que  nos  rodean,  de  las  cosas  creadas, 
al  Autor  de  todas  ellas. 

a)  En  los  colegios.  "Los  niños  son  al- 
mas en  flor,  con  la  corola  abierta  hacia 
el  cielo";  están  hambrientos  de  lo  divino. 
Aprovechemos  esta  inclinación  en  el 
desarrollo  de  todas  las  materias,  aun  las 
más  abstractas  para  hablarles  de  Dios. 

Colaboremos  de  tal  manera  con  el  Se- 
ñor, para  que  la  vida  divina  de  las  almas 
de  nuestros  alumnos  se  resuelva  en  ora- 
ción y  en  prontitud  para  agradarle.  Y 
para  esto  es  necesario  que  la  enseñanza 
catequística  sea  el  centro  de  nuestra  vi- 
da, que  Cristo  sea  el  núcleo  de  la  vida 
del  Colegio. 

La  Religión  es  vida;  por  lo  tanto  se- 
rá el  Catecismo  eminentemente  práctico, 
de  modo  que  su  espíritu  sea  el  alma  del 
catequista  y  de  los  catequizados. 

b)  En  los  hospitales.  Ya  que  la  hora 
actual  se  caracteriza  por  lo  que  es  pro- 
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fundamente  humano,  hemos  de  apoyar- 
nos en  ello  para  llegar  a  las  profundi- 
dades de  Dios.  Las  heridas  del  cuerpo 
son  muchas  veces  las  puertas  por  donde 
entra  la  luz  al  alma. 

Seamos  siempre  ante  los  enfermos,  y 
ante  los  médicos,  practicantes,  enferme- 
ros, el  testimonio  vivo  de  Cristo:  testi- 
monio de  palabra  y  testimonio  sobre  to- 
do, de  ejemplo. 

Trabajamos  con  seres  libres;  nuestra 
enseñanza  ha  de  ser  de  insinuación.  El 
que  sufre  acepta  todo  lo  que  puede  brin- 
darle un  consuelo;  sepamos,  pues,  apro- 

CONCLUSIONES?  1?)  Organícense  convenientemente  los  estudios  catequísticos  en 
cada  Comunidad  para  las  mismas  religiosas. 

2?)  No  se  olvide  que  la  Religión  debe  ser  vivida,  especialmente  por  aquéllas  que 
se  han  dedicado  a  enseñarla. 


vechamos  de  esta  disposición  y  recoge- 
remos frutos  consoladores. 

c)  En  los  pensionados,  locutorioSf 
obras  sociales,  etc.  La  amabilidad  siem- 
pre abre  las  puertas.  Es  la  primera  con- 
dición para  predisponer  a  los  demás  a 
escuchar  con  gusto  y  a  aceptar  la  doc- 
trina. Tener  paciencia,  saber  esperar 
y  aprovechar  cualquier  tema  que  se  trate 
para  deslizar  la  palabra  que  impresione, 
despierte  la  curiosidad,  conmueva. 

Tengamos  como  ideal  supremo:  ha- 
llar el  mejor  lenguaje  para  hablar  de 
Cristo,  de  su  Mensaje,  a  las  generacio- 
nes modernas. 


14*  COMUNICACION:   El  Instituto  del  Profesorado  del  Consejo  Superior 

de  Educación  Católica  de  Buenos  Aires. 

Relatora:  Madre  Susana  Sepich,  Misionera  del  Sagrado  Corazón. 


La  creación  de  Instituto  del  Profeso- 
rado fué  la  respuesta  y  solución  a  una 
dificultad  inmediata  que  se  hizo  sentir 
con  urgencia  sobre  las  comunidades  re- 
ligiosas dedicadas  a  la  enseñanza,  dispo- 
ner de  personal  con  su  "título  profe- 
sional". 

Los  que  ya  en  la  primera  hora  com- 
prendieron la  premura  con  que  era  me- 
nester acudir  a  esta  necesidad,  entendie- 
ron bien  la  radical  importancia  de  la 
medida  que  dejaba  a  salvo  la  subsis- 
tencia de  la  enseñanza  y  educación  im- 
partida por  los  organismos  propios  de 
la  Iglesia  como  .son  las  congregaciones 
religiosas.  En  esto  se  funda  el  mérito 
de  las  personas  que  desde  el  comienzo 
hasta  hoy  han  aportado  su  esfuerzo;  y 
en  esto  también  se  apoya  su  derecho  a 
nuestra  reconocida  y  perenne  gratitud. 

La  disposición  legal  que  apremiaba 
cada  día  más,  exigiendo  la  condición  del 
"título  profesional"  no  hizo  sino  poner 
la  gota  de  agua  para  hacer  rebasar  la 
copa.  La  necesidad  del  "Instituto  de 
Profesorado"  existía  y  era  sentida  en  mu- 
chas formas,  no  muy  explícitas  quizá; 
la  disposición  legal  exigiendo  y  urgiendo 
los  títulos  profesionales  hizo  de  esta 
necesidad  una  urgencia  inmediata  e  in- 
dispensable. 

El  género  de  vida  propio  de  las  reli- 


giosas que  forman  comunidades  regula- 
res y  la  acción  a  que  están  entregadas 
para  sus  fines  específicos,  no  sólo  acon- 
sejan la  posesión  de  una  institución  co- 
mo la  mencionada,  sino  que  la  exigen; 
mucho  más  en  las  presentes  condiciones 
generales  de  los  tiempos  y  en  las  espe- 
ciales circunstancias  legales  en  que  se 
han  de  desenvolver,  tanto  su  vida  coma 
su  acción. 

La  vida  religiosa  es  diversa  de  la  vida 
civil.  No  media  exclusivamente  una  di- 
ferencia externa  de  habitación,  de  hábi- 
tos, de  copropiedad,  de  convivencia,  de 
organización  jerárquica  y  de  modo  más 
o  menos  austero  de  vida;  sino  que  todo 
esto  está  fundado,  exigido  y  dirigido  por 
un  "espíritu  diverso"  que  la  Iglesia  de- 
nomina: "un  espíritu  de  separación  o 
segregación  del  mundo".  Esta  diferencia 
es  la  que  justifica  el  género  de  vida  y  el 
tenor  de  las  comunidades  religiosas. 

Cualesquiera  sean,  pues,  las  mudan- 
zas de  los  tiempos,  esta  separación  o 
segregación  del  mundo  debe  mantenerse, 
para  mantener  el  espíritu  de  perfección 
evangélica  al  cual  se  pretende  servir  con 
semejante  modo  de  vida. 

Como  consecuencia  de  ese  "espíritu 
religioso"  las  personas  que  integran  las 
comunidades  han  de  tener  una  con- 
gruente formación  intelectual.  Congruen- 
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cia  que  significa  una  manera  de  pensar 
y  de  criterio,  que  está  de  acuerdo  con  el 
superior  pensamiento  y  criterio  teológi- 
co que  rige  la  vida  religiosa,  según  la 
directiva  del  magisterio  eclesiástico. 

A  la  forma  de  vida  intelectual  ha  de 
acompañar  indefectiblemente  un  modo 
de  conducta  que  llamamos  "vida  mo- 
ral" o  costumbre,  concorde  con  el  modo 
de  pensar.  E  igualmente  la  vida  religio- 
sa ha  de  poseer  su  tono  afectivo  o  emo- 
cional en  consonancia  con  la  moral  que 
se  profesa  intelectualmente.  Ni  el  modo 
de  pensar,  ni  de  conducirse,  ni  de  sentir 
o  emocional  de  una  religiosa,  puede  ser 
idéntico  al  de  un  simple  fiel  que  lleva 
su  vida  en  el  estado  laical. 

En  el  terreno  de  la  acción,  la  religio- 
sa consagrada  a  labores  de  apostolado 
magisterial,  sea  en  la  docencia  o  en  la 
dirección  de  obras  de  formación  y  pro- 
moción y  de  la  vida  cristiana,  necesita 
una  triple  preparación  especial. 

La  primera  es  aquella  preparación  in- 
telectual y  científica  —en  general  y  en 
especial —  que  le  permite  no  sólo  ense- 
ñar lo  que  autores  y  libros  pueden  con- 
tener respecto  a  las  verdades  que  ata- 
ñen a  las  distintas  zonas  de  la  realidad; 
sino  también  orientar  dentro  de  las  di- 
versas corrientes  y  entre  tantos  desvíos 
como  sufre  el  saber  contemporáneo  en 
razón  de  su  ilimitada  libertad  y  falta 
de  criterios  supremos  de  verdad. 

Entre  enseñar  y  orientar  va  esta  di- 
ferencia esencial:  el  orientar  significa 
dar  a  los  demás  comprensión  para  cono- 
cer la  verdad  y  distinguirla  del  error;  de 
modo  que  con  esa  comprensión  sean  su- 
ficientemente iluminados  al  emprender 
su  camino  eligiendo  para  su  conducta 
sólo  el  sendero  de  la  verdad  y  el  bien. 

La  segunda  preparación  se  refiere  a 
la  contribución  que  prestan  las  comuni- 
dades religiosas  para  la  formación  de  un 
clima  propicio  que  estimule  el  saber  y 
la  educación. 

Nadie  puede  contribuir  con  su  com- 
prensión a  la  formación  del  saber  y  de 
un  mejor  penetrar  en  la  verdad,  sino 
forma  y  prepara  su  espíritu  para  esta 
tarea.  Se  trata,  pues,  de  ofrecer  la  po- 
sibilidad de  comprensión  a  todas  las 
estudiosas  vocacionales  que  hay  en  las 
comunidades  religiosas,  las  cuales  com- 


f>ensarán  lo  que  reciben  con  la  enseñan- 
za que  impartirán. 

La  tercera  preparación  se  refiere  a 
las  condiciones  externas  que  se  pueden 
ofrecer  para  la  vida  de  promoción  del 
saber  en  la  verdad. 

Las  actuales  condiciones  del  mundo 
contemporáneo,  sus  perturbaciones,  sus 
cambios,  sus  dificultades,  hacen  cada 
día  más  ardua,  más  escasa  y  menos  fac- 
tible la  vida  intelectual  del  investigador 
y  del  sabio. 

La  Iglesia  con  su  recogimiento,  su  aus- 
teridad, sus  formas  de  vida  ordenada  y 
regulada  por  ese  espíritu  anteriormente 
descripto,  es  la  única  que  puede  ofrecer 
condiciones  propicias  • — hoy  como  anta- 
ño en  la  época  de  la  caída  del  Imperio 
con  la  venida  de  los  bárbaros —  y  un 
refugio  salvador  a  la  vida  de  la  inteli- 
gencia cristiana. 

Consiguientemente  a  lo  dicho,  el  he- 
cho inicial  que  sirvió  de  coyuntura  a  la 
creación  del  Instituto  de  Profesorado,  a 
saber:  "La  exigencia  de  títulos  profe- 
sionales", no  es  más  que  un  germen  por 
desarrollar.  Lo  que  entonces  surgió  co- 
mo una  mera  solución  a  una  dificultad 
extraña,  venida  desde  fuera,  se  torna 
hoy  una  institución  con  vida,  espíritu 
y  horizonte  propio,  capaz  de  proveer  no 
sólo  a  las  necesidades  inmediatas  de  la 
tarea  docente  y  educacional,  sino  tam- 
bién a  más  amplias  posibilidades  de 
crear  un  verdadero  clima  para  la  pro- 
moción de  un  saber  cristiano,  bajo  la 
conducción  de  la  Iglesia  en  estos  nue- 
vos y  tan  necesitados  tiempos. 

De  su  ulterior  desenvolvimiento  se 
seguirán  no  sólo  nuevas  exigencias  sino 
también  nuevas  dificultades  que  harán 
absolutamente,  necesario  el  Instituto  de 
Profesorado  bajo  estos  dos  aspectos: 
Primero:  su  continuidad  para  resolver 
las  exigencias  que  los  tiempos  impongan. 
Segundo:  su  crecimiento,  expansión  y 
perfeccionamiento  para  cumplir  la  mi- 
sión que  las  comunidades  han  de  reali- 
zar con  su  vida  y  su  acción  docente 
y  educadora. 

El  Instituto  de  Profesorado  animado 
del  espíritu  con  que  ha  sido  creado, 
salvaguardará  la  formación  intelectual, 
moral  y  afectiva  de  las  religiosas,  man- 
teniendo constantemente   la  diferencia 
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«de  clima  en  que  se  han  de  desenvolver 
la  "vida  religiosa"  y  la  "vida  civil". 

La  simple  concurrencia  a  los  estable- 
cimientos civiles  de  formación  profesio- 
nal ya  significa  para  el  personal  religio- 
so no  sólo  una  distorsión  en  su  modo  de 
vida,  sino  también  un  riesgo  de  no  al- 
canzar el  tipo  e  ideal  de  formación  com- 
pleta -  intelectual  -  moral  -  emocional  - 
que  la  vida  y  acción  religiosas  quieren 
y  exigen  para  el  cumplimiento  de  la 
propia  misión. 

Esa  dificultad  es  la  que  resuelve  satis- 
factoriamente con  su  ambiente,  su  espí- 
ritu, su  modo  de  vida,  su  profesorado  y 
su  posición  doctrinaria  y  espiritual,  el 
Instituto  de  Profesorado. 

Las  comunidades  religiosas  encontra- 
rán en  él  la  institución  que  resuelve  las 
exigencias  del  tiempo  y  salvaguarda  lo 
esencial  de  su  condición  religiosa  dentro 
de  la  Iglesia. 

Así  pues;  la  cooperación  con  el  Insti- 
tuto se  manifestará  en  estos  dos  aspectos : 
primero:  tomándolo  como  institución  en 
la  cual  se  preparan  los  miembros  que 
•cada  comunidad  ha  menester,  segundo: 
contribuyendo  a  que  esa  misma  función 
se  pueda  desarrollar  en  óptimas  con- 
diciones — con  edificio  adecuado  y  pro- 
pio— -  con  profesores  de  indiscutida  sol- 
vencia intelectual  y  espiritual,  con  bi- 
bliotecas y  elementos  de  trabajo  que  lo 
hagan  excepcional.  Con  tales  medios  de 
cooperación  se  formará  mejor  al  perso- 
nal religioso,  se  salvaguardará  su  espe- 
cial condición  de  personas  en  estado  de 
perfección  religiosa,  se  promoverá  el  sa- 
ber en  la  verdad  y  se  glorificará  a  la 
Iglesia  de  la  cual  son  ramos  conspicuos 
las  comunidades  religiosas,  ayudando  a 
insuflar  su  espíritu  a  la  comunidad  cris- 
tiana general  mediante  la  acción  apos- 
tólica que  se  desarrolla  por  la  docencia 
y  las  obras  educativas. 

Con  lo  expuesto  han  quedado  señala- 
dos suscintamente  los  fundamentos  que 
han  de  apoyar  toda  la  orientación  y  ac- 
ción del  Instituto  de  Profesorado. 

Llegamos,  al  cabo,  a  la  faz  práctica 
de  mantener,  estimular  y  completar  la 
obra  comenzada. 

a)  Como  primera  medida,  el  Insti- 
tuto ha  de  contar  con  un  edificio  deco- 
roso y  suficiente  para  sus  propios  co- 
metidos. 


Llegar  a  construirlo  es  obra  y  respon- 
sabilidad de  todas  aquellas  personas  — fí- 
sicas y  morales —  que  recaban  de  él 
positivos  beneficios. 

Las  comunidades  se  han  de  conside- 
rar las  primeras  contribuyentes  para  la 
construcción  del  edificio  propio.  El  país 
es  cristiano  y  católico  en  su  origen,  su 
ambiente  y  su  mayoría  ciudadana;  eso 
a  pesar  de  las  dificultades.  No  es  enton- 
ces exagerada  pretensión  que  la  obra 
realizada  por  las  comunidades  religiosas, 
se  vea  propiciada  por  el  Estado  al  cual 
alivian  en  sus  tareas  educadoras  y  do- 
centes. 

El  Consejo  Superior  de  Educación 
Católica  y  la  Dirección  del  Instituto 
han  de  iniciar  ante  las  autoridades  es- 
tatales, el  pedido  de  un  subsidio  para 
el  edificio  propio,  con  aquellas  cautelas 
que  la  prudencia  y  el  consejo  deter- 
minen. 

b)  La  segunda  condición  consiste  en 
su  profesorado.  El  Instituto  ha  de  pro- 
ponerse incorporar  — tenida  cuenta  de 
las  condiciones  morales  y  espirituales  de 
las  personas —  a  los  mejores  y  más  so- 
bresalientes estudiosos  y  profesores  que 
se  puedan  encontrar,  sea  en  el  país  o 
fuera  de  él,  tanto  clérigos  regulares,  se- 
culares, religiosos  o  laicos.  En  la  elec- 
ción no  deben  tener  lugar  miras  estre- 
chas o  personales. 

Para  ello  hay  que  arbitrar  también 
recursos  que  permitan  la  justa  y  decoro- 
sa retribución.  Y  en  ello  se  ha  de  mos- 
trar una  generosidad  ejemplar;  tal  como 
es  tradición  de  la  Iglesia  a  través  de  sus 
mejores  realizaciones  en  la  historia. 

c)  La  tercera  circunstancia  está  cons- 
tituida por  el  alumnado.  Las  comunida- 
des religiosas  han  de  seleccionar  pruden- 
temente los  miembros  que  envíen  al 
Instituto.  Las  dos  condiciones  que  de- 
ben tener  presentes  son:  los  mejores 
miembros  y  lo  más  numeroso  que  sea 
posible.  El  beneficiario  principal  será 
siempre  la  comunidad  que  los  envíe. 

Esto  debiera  constituir  el  tema  y  la 
resolución  conjunta  de  las  comunidades 
que  se  comprometen  formalmente  con 
las  autoridades  del  Instituto. 

d)  En  cuanto  a  la  orientación  de  la 
enseñanza,  la  situación  intelectual  del 
momento  aconseja  que  en  todos  sus  de- 
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parlamentos  se  mantenga  la  enseñanza 
de  la  filosofía. 

Sin  la  comprensión  que  da  el  pensa- 
miento filosófico,  no  se  pueden  obviar 
las  enormes  dificultades  a  que  se  ve  en- 
frentado el  saber  científico  y  las  perso- 
nas que  han  de  entregarse  a  él,  por  ra- 
zones de  vocación  intelectual,  docente 
y  educativa. 

CONCLUSIONES:  1?)  Empéñense  las 
creados  exclusivamente  en  su  beneficio. 

2?)  Selecciónense  las  Religiosas  que  se 
tribuir  a  su  prestigio. 


El  claustro  de  profesores  constituido 
con  estos  elementos  y  con  este  criterio, 
será  el  encargado  de  velar  por  la  lim- 
pidez de  la  doctrina  y  la  excelencia  de 
los  maestros  que  se  incorporen  al  Ins- 
tituto, teniendo  bien  presente  que  se 
desea  poner  lo  mejor  al  servicio  de  la 
verdad. 

Comunidades  en  sostener  los  Institutos 
destinen  a  estudios  como  medio  de  con- 


TEMA  GENERAL:  La  actividad  apostólica  en  los 
estados  de  perfección  según  las  necesidades  actuales 

de  nuestros  países 

6*  RELACION:   El  mensaje  pontificio:  Es  hora  de  la  acción.  Necesidad 
de  renovar  y  multiplicar  las  formas  del  apostolado. 

Relator:  Rvdo.  Padre  Francisco  Fernández,  S.D.B.  (U). 

ese  mandato  de  acción:  Id,  y  trabajad 
en  mi  viña. 

Trabajad,  es  decir:  Usad,  ejercitad  las 
facultades  que  os  he  dado;  todas,  las 
físicas,  las  intelectuales,  las  morales.  No 


Cuando  en  vísperas  de  la  fiesta  de  la 
Virgen  de  Lourdes  en  1952  Su  Santidad 
Pío  XII  dirigió  al  pueblo  de  Roma  el 
tan  famoso  "mensaje  de  la  acción",  mu- 
chos pensaron  en  una  novedad.  Y  no 
era  tal :  el  Papa  levantaba  el  tono  de  la 
,  voz  para  hacer  resonar  en  nuestros  oídos 
la  misma  palabra  de  Jesús,  que  es  siem- 
pre palabra  de  acción,  y  que  habían  es- 
parcido por  el  mundo  sus  enviados. 

"Ha  sonado  el  momento  — dice  el 
Papa —  de  repetir  con  el  Apóstol:  "hora 
est  iam  nos  de  somno  surgere"  (Rom. 
13,  11).  "Ha  llegado  ya  la  hora  de  des- 
p>ertar  del  sueño,  porque  nuestra  salva- 
ción se  acerca". 

El  Papa  pedía,  pues,  la  renovación  del 
trabajo  de  la  era  apostólica,  cuando 
afirmaba  en  ese  discurso:  "No  fué  con 
tal  desunión,  ni  con  tal  inercia,  que  la 
Iglesia,  en  sus  primeros  tiempos,  cambió 
la  faz  del  mundo". 

El  Papa  condena  el  ocio,  como  lo 
condenaba  Cristo,  la  inactividad,  el  co- 
modismo,  el  dejarse  estar. 

Recordad  la  parábola:  Salió  el  Señor 
de  la  viña  por  calles  y  por  plazas,  y 
encontrando  hombres  inactivos  les  hizo 
sentir  su  reproche,  y  les  dió  una  orden: 
"¿  Por  qué  os  estáis  aquí  todo  el  día 
ociosos?  Id  y  trabajad  en  mi  viña".. 

También  a  nosotros  nos  encontró  en 
los  mil  caminos  del  mundo,  y  nos  dió 


las  tengáis  inactivas;  todas,  y  cada  una 
de  esas  fuentes  de  energía,  porque  es 
malo  el  ocio  total,  y  también  lo  es  el 
ocio  parcial,  el  no  uso  de  alguno  de  los 
dones  recibidos.  No  enterréis  los  talen- 
tos que  os  he  dado,  porque  de  ellos  os 
he  de  pedir  cuenta  cabal. 

En  efecto,  llamó  el  Señor  al  cabo  de 
los  años  al  que  recibió  cinco,  y  al  que 
recibió  dos,  y  al  que  recibió  sólo  uno. 
Y  todos  debieron  responder,  en  relación 
con  lo  recibido;  todos  debían  hacerlos 
producir,  en  proporción;  todos  debían 
doblar  el  capital  (mucho  o  poco  no  im- 
porta, pero  debían  doblarlo)  con  su 
esfuerzo  personal. 

¡  Qué  mal  lo  pasó  aquél  que  sólo  ha- 
bía pecado  de  omisión:  que  no  había 
trabajado! 

Y  no  fué  mejor  la  suerte  de  la  hi- 
guera que  no  dió  frutos:  porque  no 
basta  con  estar  plantados  y  permanecer 
en  el  huerto  del  Señor:  "Os  he  puesto 
— dice  El —  para  que  produzcáis  fru- 
tos". Y  al  no  tenerlos:  "¿Para  qué  ocu- 
pa un  lugar?  Que  se  le  arranque  y  se 
le  arroje  al  fuego,  por  inútil". 
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Pero  si  la  pereza  es  mala,  también  el 
trabajo  puede  ser  rechazado. 

No  es  el  trabajo  humano  por  sí  mis- 
mo, que  nos  pide  Jesús,  la  sola  actividad 
de  nuestras  facultades.  No  es  el  trabajo 
humano  del  obrero  o  del  maestro,  de 
la  cocinera  o  de  la  profesora;  en  eso  po- 
dríamos ser  superados  materialmente  por 
un  obrero  más  robusto,  por  un  profesor 
más  inteligente,  por  una  cocinera  más 
hábil,  por  una  portera  con  más  don  de 
gentes. 

Lo  que  Dios  nos  pide  es,  sí,  una  ac- 
ción intensa,  pero  sobre  todo,  una  acción 
espiritualizada,  una  acción  con  alma 
apostólica. 

— Habían  pasado  los  apóstoles  una  no- 
che de  intenso  trajín  en  el  lago,  de  ru- 
do y  agotador  esfuerzo — -.  ¡  Pobres  após- 
toles que  habían  trabajado,  pero  inú- 
tilmente, porque  habíanlo  hecho  sin 
Jesús! 

"Totam  noctem  laborantes  nihil  ce- 
pimus  (Luc.  5,  5).  "Nada  hemos  reco- 
gido". 

¡  Manos  cansadas,  y.  .  .  manos  vacías! 
¡  Qué  triste! 

¡  Cómo  habrán  comprendido  bien  en- 
tonces, el  "sin  Mí  no  podéis  hacer  nada". 

¡  Cuántas  almas  religiosas  se  ilusionan 
con  su  dinámica  actividad  humana,  y 
hasta  deslumhran  al  mundo  que  las  ad- 
mira y  aplaude!  Quizá  piensen  interior- 
mente: "Estamos  con  el  Papa;  es  la  ho- 
ra de  la  acción". 

Sólo  bueno  y  auténticamente  cristiano 
es  el  trabajo  apostólico  que  brota  como 
un  fruto  del  interno  amor  de  Dios.  Oíd 
las  palabras  de  quien  dijo:  "Es  la  hora 
de  la  acción",  oíd  las  palabras  de  Pío 
XII :  "Sed  sordos  a  la  tentación  de  sa- 
crificar vuestra  vida  religiosa  y  vuestra 
santidad  personal  al  apostolado.  Esto 
sería  lo  mismo  que  arrancar  de  un  árbol 
todas  sus  flores  para  formar  ramilletes, 
y  pretender  luego  cosechar  los  frutos,  en 
las  ramas  desnudas"  (1947). 

Pasemos  ahora  a  la  segunda  parte  de 
nuestra  Relación:  Necesidad  de  renovar 
y  multiplicar  las  formas  del  apostolado. 

Mirad  que  aquí  se  habla  de  las  formas 
exteriores,  o  modalidades,  o  medios,  o 
instrumentos  del  apostolado;  no  de  la 
esencia  del  apostolado  cristiano,  cuya  al- 
ma es  inmutable,  es  la  que  nos  señaló 
Cristo,  y  acabamos  de  exponer. 


Permitidme,  para  explicarme  más  grá- 
ficamente, analizar  las  comparaciones, 
usadas  por  Jesús. 

"Id,  y  trabajad  en  mi  viña". 

Esto  tiene  una  finalidad  única.  Dicho 
ahora  y  dicho  hace  dos  mil  años,  "se 
trabaja  en  la  viña",  para  obtener  el  vino. 

Pero  en  1954  no  podemos  seguir  ha- 
ciendo el  vino  con  los  pies,  en  la  forma 
en  que  se  hacía  entonces,  o  en  la  que 
hubiera  usado  su  inventor,  Noé. 

Y  si  Jesús  nos  dice  que  vayamos  a 
sus  campos  a  trabajar  en  su  mies,  el  ob- 
jeto final  permanece:  Sembrar,  cultivar 
y  recoger  el  trigo  para  obtener  la  hari- 
na y  hacer  el  pan.  Pero  en  1954  hemos 
de  renovar  y  modernizar  todo  nuestro 
equipo  y  nuestros  métodos  de  trabajo: 
ya  no  podremos  seguir  usando  los  moli- 
nos de  viento  de  los  tiempos  de  Don 
Quijote,  y  la  piedra  de  molino  quedará 
sólo  para  aislar  en  el  fondo  del  mar  a 
los  escandalosos. 

Claro  está  que  este  aspecto  de  reno- 
vación y  de  multiplicación  de  formas  o 
instrumentos  de  apostolado,  es  de  com- 
petencia casi  exclusiva  de  los  Superiores. 

Son  ellos  los  que  primero  y  sobre  todo 
han  de  sentir  sobre  su  conciencia  la  obli- 
gación de  atender  a  esa  urgente  e  im- 
postergable necesidad,  y  tanto  más  sen- 
tirla, cuanto  más  alto  se  encuentran  en 
la  escala  jerárquica. 

Son  ellos  los  que  pueden  imprimir  a 
todo  su  ejército  un  paso  nuevo;  a  ellos 
corresponde  hacerle  dejar  las  armas  (las 
lanzas,  los  arcos  y  las  flechas)  que  ya 
resultan  anticuadas,  y  dotarle  de  las  que 
son  eficaces  para  esta  era  atómica;  ellos 
los  que  deben  día  a  día  estudiar  las  nue- 
vas tácticas  enemigas  para  escogitar  las 
correspondientes  maniobras  que  puedan 
conducir  al  triunfo  en  aquellos  campos 
en  que  en  estos  momentos  se  plantea 
la  lucha  contra  Dios. 

"En  esto  reside,  justamente,  — dice 
el  Padre  Lombardi —  la  mayor  respon- 
sabilidad de  los  superiores  religiosos  de 
todo  grado,  y  también  la  dificultad  de 
su  cargo:  sería  muy  fácil  gobernar  a 
religiosos  si  esto  consistiese  solamente  en 
incrustarlos  en  un  molde  inmutable,  de- 
terminado por  el  fundador  en  cada  de- 
talle; pero  en  cambio  es  cosa  difícil  y 
delicada,  porque  consiste  en  tener  pro- 
fundamente en  el  pensamiento  y  en  el 
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corazón  un  espíritu,  junto  con  la  capa- 
cidad de  hacerlo  vivir  idéntico  en  tantos 
hijos  y  en  circunstancias  siempre  diversas. 

Debe  ser  ambición  de  los  superiores 
portarse  lo  más  posible  como  lo  haría  el 
fundador  mismo  si  viviera  todavía:  éste 
enseñaría  a  sus  hijos  la  regla  que  el  es- 
píritu de  Dios  le  sugirió  para  ellos,  y  no 
eludiría  sin  duda  el  deshacerse  de  los 
pesos  muertos;  pero  en  la  determinación 
de  muchas  disposiciones,  en  las  aplica- 
ciones prácticas,  en  la  elección  de  las 
obras,  procedería  con  santa  libertad  y 
con  aquel  celo  que  lo  devoró  en  el  ca- 
mino de  su  vida  y  lo  impulsó  a  escoger 
las  necesidades  entonces  más  urgentes  y 
los  medios  entonces  más  adecuados  para 
proveer  a  ellas  dentro  del  ambiente  de 
su  propia  vocación". 

Y  en  esta  adaptación,  en  este  poner- 
se al  día,  en  este  "ponerse  a  tono"  con 
las  necesidades  de  la  hora,  ¿no  habrá 
mucho  que  hacer  en  muchos  cuerpos  de 
nuestro  ejército  religioso? 

Jurídicamente  todos  estamos  en  regla, 
dentro  del  estado  de  perfección,  reco- 
nocidos por  la  Iglesia;  históricamente  to- 
dos cargados  de  glorias,  alcanzadas  por 
nuestros  antepasados;  pero,  ¿no  habrá 
a  veces  escuadrones  más  aptos  en  estos 
momentos  metafóricamente,  por  sus 
obras  o  sus  métodos  anticuados,  para 
lucir  en  un  desfile  capitalino  de  mo- 
delos pasados  de  moda,  que  para  lu- 
char a  brazo  partido  y  con  el  corazón 
entero,  por  ejemplo,  entre  la  clase  obre- 
ra que  se  apartó  ahora  de  Cristo,  en  la 
instrucción  religiosa  de  la  niñez,  que  no 
tiene  ahora  quien  le  parta  el  pan,  en 
la  formación  de  la  juventud  que  se  va 
ahora  del  regazo  de  la  Iglesia  tras  los 
alicientes  del  placer,  en  la  restauración 
de  la  familia  cristiana,  fuente  de  vida 
humana  y  divina,  hoy  cegada  y  des- 
truida, y  diabólicamente  transformada 
de  templo  de  caridad  y  santidad,  en 
sentina  de  viciosos  egoísmos? 

Todo  esto,  hemos  dicho,  corresponde 
primordialmente  a  los  superiores,  pero 


también  nos  alcanza  a  cada  uno  de  nos- 
otros, nos  alcanza  a  todos  en  el  ámbito 
de  nuestra  personal  actividad. 

Dice  el  Papa,  en  el  mensaje  que  esta- 
mos glosando:  "Hay  muchas  almas  ar- 
dorosas que  esperan  ansiosamente  este 
llamado:  a  su  impaciente  deseo  señala- 
mos los  vastos  campos  que  hay  que  cul- 
tivar. 

Otros  duermen  profundamente:  hay 
que  despertarlos. 

Otros  son  timoratos:  hay  que  alen- 
tarlos. 

Otros  están  confundidos:  hay  que 
orientarlos. 

Pues  que  para  todos  hay  una  misión 
apropiada,  un  servicio  adecuado,  una 
porción  de  trabajo  que  corresponde  a  la 
urgente  necesidad  de  la  defensa,  de  la 
victoria,  de  la  construcción  positiva.  Este 
despertar- constituye  un  deber  para  todos, 
sin  excepción  alguna.  Cada  uno  de  los 
fieles,  todo  hombre  de  buena  voluntad, 
debe  examinar  de  nuevo,  con  valor  dig- 
no de  los  grandes  momentos  de  la  his- 
toria, lo  que  puede  y  lo  que  debe  hacer 
personalmente,  como  su  propia  contri- 
bución al  poder  salvador  de  Dios,  con  el 
fin  de  ayudar  a  un  mundo  que  ha  co- 
menzado a  precipitarse  en  la  ruina". 

Frente,  pues,  a  este  ardiente  mensaje 
universal,  a  esta  arenga  personal  del 
jefe  supremo  a  cada  uno  de  nosotros, 
en  vísperas  de  un  grande  e  inminente 
combate  de  trabajo  apostólico,  a  ninguno 
de  nosotros  será  lícito  decir  ni  pensar 
"¿Soy  yo,  acaso  guarda  de  mi  hermano?" 

Antes  bien,  todos,  cada  uno  irguién- 
dose  en  su  puesto,  debemos  generosa  y 
religiosamente  formular  en  nuestro  co- 
razón y  pronunciar  con  nuestros  labios 
un  propósito  eficaz  de  ir  de  inmediato 
a  la  acción  apostólica  en  toda  la  plenitud 
de  nuestras  posibilidades,  y  que  podría 
sintetizarse  en  aquella  resolución,  justa- 
mente totalitaria,  del  santito  moderno 
de  chaqueta  y  pantalón,  Domingo  Sa- 
vio,  cuando  decía:  "Este  año  (hoy) 
quiero  hacer  todo  cuanto  puedo". 


14^  COMUNICACION  "A":  El  apostolado  social. 

Relatora:  Sor  María  del  Corazón  de  María  Alurralde,  del  Buen  Pastor. 

I.  Necesidad  de  adaptar  nuestro  aposto-  resultado  del  período  crítico  que  atra- 

lado  a  los  tiempos  actuales.  viesa  el  mundo.  Vemos,  que  sus  efectos, 

Somos  testigos  de  esta  notable  transí-  se  dejan  sentir  en  todos  los  ambientes, 

ción  social  que  se  está  operando,  como  originando  cambios  fundamentales  que 
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produrt-n,  a  veces,  desorganización,  y 
provocando  situaciones  totalmente  nue- 
vas y  honda  inquietud  espiritual. 

¿Y  qué  hacemos  las  religiosas,  ante 
esta  conmoción  social  general?.  .  .  Reci- 
bimos, como  mensaje  venido  del  cielo 
las  normas  pontificias,  que  son,  las  que 
abren  nuevos  horizontes  a  nuestras  al- 
mas, las  que  afianzan  en  nuestro  espíritu 
convicciones  firmes  y  profundas,  las  que 
nos  di(  tan  la  conducta  a  seguir  en  las 
actuales  circunstancias. 

En  realidad,  sin  esta  sobrenatural  guía 
de  Pedro,  hubiéramos  titubeado  ante  la 
recia  fortaleza  de  la  tradición  que  de- 
bemos vulnerar  en  ciertos  puntos,  eli- 
minando en  algunos  casos,  y  en  otros, 
adaptando  al  presente,  todas  acjuellas 
normas,  métodos,  horarios,  costumbres 
o  disposiciones  reglamentarias  que,  si 
bien  se  conformaban  con  épocas  anterio- 
res, entorpecen  ahora,  en  este  siglo  vein- 
te, nuestro  apostolado  o  lo  tornan  irrea- 
lizable. Recordemos  que  hay  cosas  que 
no  son  lo  esencial  de  la  vida  religiosa, 
sino  lo  accesorio.  De  aquí  que  es  ne- 
cesario, en  lo  que  respecta  a  los  hora- 
rios, saberlos  adaptar  al  imperio  de  la 
caridad  para  realizar  verdadera  obra  sal- 
vadora. Muchos  inconvenientes  de  trans- 
porte, de  trabajo,  exigen  esta  adapta- 
ción,, y  no  hacerlo  sería  faltar  a  la  ca- 
ridad y  a  la  justicia.  En  lo  que  se  refiere 
a  normas,  desterrar  el  uso  diario  del 
uniforme  en  los  asilos  u  hogares;  si  es 
necesario  diferenciar  secciones  de  niñas, 
hacerlo  por  medio  de  un  determinado 
adorno,  o  un  lazo,  botones  o  cinturones 
de  un  mismo  color,  etc. :  asimismo  trans- 
formar el  sistema  cuartel  de  antaño  por 
el  sistema  de  hogar  actual  ;  y  en  cuanto 
a  métodos  y  criterios:  no  comprimir  la 
personalidad  de  nuestras  internadas,  sino 
orientarla,  y  tener  presente  que  el  exce- 
so de  uniformidad  anula  su  desarrollo. 
Esto  como  ejemplos  y  en  líneas  gene- 
rales. 

Siendo  la  adaptación  la  única  forma 
de  poder  influir  sobre  las  almas,  según 
lo  insta  Ntro.  Sto.  Padre  Pío  XII,  debe- 
mos realizarla,  ante  todo,  fundamentan- 
do nuestro  apostolado  social  y  revistién- 
dolo de  las  características  del  mundo 
moderno:  técnica  y  organización. 


II.  Los  fundamentos  de  nuestro  apos- 
tolado deben  ser: 

a)  nuestra  vida  sobrenatural, 

b)  nuestra  eficiencia  doctrinal  y  cien- 
tífica. 

Nuestra  vida  sobrenatural.  Bien  sabe- 
mos que  la  vida  interior  es  el  alma  de 
todo  apostolado.  La  acción  de  una  reli- 
giosa sólo  puede  fructificar,  cuando  el 
móvil  de  su  apostolado  viene  de  un  im- 
pulso interior  de  divino  amor,  impulso 
al  cual  ella  presta  lo  mejor  de  sus  cua- 
lidades naturales,  totalmente  sobrcnatu- 
ralizadas.  No  debe  olvidar  jamás  la  re- 
ligiosa, que  esto  es,  precisamente,  lo  que 
espera  de  ella  la  Iglesia  y  aun  la  .socie- 
dad civil:  una  acción  vigorizada  por  la 
gracia.  Su  solo  aporte  natural  estaría 
siempre  por  debajo  o  nivelado  con  la 
especialización  técnica  actual.  De  la  re- 
ligiosa se  espera  mucho  más:  su  técnica 
sobrenatural. 

Eficiencia  doctrinal.  Debe  la  religiosa, 
conocer  a  fondo:  1')  la  Religión:  ca- 
tecismo, Stos.  Evangelios,  Hechos  de  los 
Apóstoles,  Epístolas  de  San  Pablo,  His- 
toria Sagrada,  etc.;  2°)  la  doctrina  so- 
cial católica:  encíclicas  sociales  más  im- 
portantes (Rerum  Novarum,  Quadra- 
gésimo  Anno,  etc.),  las  alocuciones  de 
Ntro.  Sto.  Padre  Pío  XII.  principal- 
mente las  que  se  refieren  a  las  doctrinas 
extremistas:  comunismo  y  capitalismo. 
Esta  cultura  intelectual  católica,  no  sólo 
constituye  a  la  apóstol,  ante  todo  y  sobre 
todo  específicamente  "religiosa",  sino 
que  le  dará  ese  carácter  de  equilibrio  y 
seguridad  — la  seguridad  del  que  posee 
perfectamente  la  doctrina —  que  la  ha- 
rán definir  siempre,  con  autoridad,  las 
directivas  de  la  Iglesia,  defender  la  in- 
tegridad moral  de  las  almas  de  sus  asis- 
tidos, y  resolver  todos  los  problemas,  en 
todos  los  ambientes,  con  acertada  orien- 
tación católica. 

Eficiencia  científica.  Todas  nuestras 
obras  sociales  debieran  contar  con  reli- 
giosas capacitadas  también  técnicamen- 
te para  ejercer  la  dirección  en  sus  tareas 
y  ambientes  respectivos.  Estamos  conven- 
cidas que  dicha  preparación,  es  hoy  un 
punto  básico  para  cualquier  obra  social. 
Antes  podía  bastar  en  muchos  casos  sólo 
la  caridad.  En  la  actualidad,  no.  La  téc- 
nica ha  creado  nuevos  rumbos  a  los  cua- 
les debemos  adaptarnos,  sin  apartarnos 
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de  la  pedagogía  cristiana  y  de  las  sabias 
directivas  de  nuestro  S.  Padre  Pío  XII. 
Asimismo  es  preciso  que  la  religiosa  po- 
sea suficiente  caudal  de  psicología  y  psi- 
copatología.  Estas  ciencias  le  darán  la 
pauta  de  tantos  problemas  de  las  perso- 
nas a  su  cargo,  que  sin  estos  conoci- 
mientos le  resultarán,  a  veces,  incom- 
prensibles y  por  lo  tanto  sin  solución. 

Por  lo  expuesto  se  hace  imprescin- 
dible: 

a)  La  creación  de  una  escuela  de  for- 
mación psico-pcdagógica  para  religiosas, 
principalmente  para  las  que  dirigen  ins- 
titutos de  reeducación. 

b)  La  creación  de  cursos  especiales 
de  Asistencia  Social  para  religiosas,  que 
acuerden  diploma  oficial,  a  fin  de  evitar 
que  puedan  ser  suplantadas  por  laicos. 
Se  destaca  la  conveniencia  que  sean  só- 
lo para  religiosas,  por  la  necesidad,  ya 
expuesta,  de  que  éstas  posean  un  caudal 
mayor  de  doctrina  social  católica  para 
reforzar  su  armamento  religioso-social; 
y  porque  la  asistencia  diaria,  a  las  cla- 
ses de  las  escuelas  existentes,  es  prácti- 
camente imposible  por  la  escasez  de  per- 
sonal. 

Esta  formación  espiritual,  doctrinal  y 
científica  es  punto  esencial,  que  pone- 
mos en  evidencia  a  fin  de  que  todas,  en 
la  medida  de  lo  posible  la  adquieran,  y 
se  trate  de  no  ocupar  en  las  obras  a  las 
que  carezcan  de  ella. 
III.  Organización  y  coordinación  de  es- 
fuerzos. 

Señalaremos  ahora,  un  hecho  que  po- 
ne en  peligro,  actualmente,  la  eficacia 
de  nuestras  obras:  la  dispersión  de  fuer- 
zas, la  falta  de  coordinación  de  las  con- 
gregaciones que  luchan  en  el  campo  so- 
cial tan  invadido  por  los  "hijos  de  las  ti- 
nieblas" que  aprovechan,  para  sus  fines, 
de  esta  falta  de  unión  práctica.  Y  deci- 
mos práctica,  porque  en  todos  los  tiem- 
pos las  congregaciones  han  estado  unidas 
esplritualmente,  puesto  que  todas  perte- 
necen a  un  mismo  cuerpo  que  es  la  Igle- 
sia; pero  en  la  actualidad,  tenemos  que 
agregar,  a  esa  unión  espiritual,  lo  que 
constituye  el  punto  básico  para  un  ma- 
yor rendimiento:  la  organización  y  coor- 
dinación de  esfuerzos.  En  consecuencia, 
debemos  organizar  una  unión  de  todas 
las  congregaciones  que  se  dedican  a 
obras  sociales,  lo  que  nos  beneficiaría,  a 


las  congregaciones  en  particular,  por  tan- 
ta experiencia  reunida  al  servicio  de  to- 
das: éxitos  alcanzados  por  unas,  fraca- 
sos experimentados  por  otras  que  nos 
pondrían  alertas  para  evitarlos,  solución 
favorable  de  innumerables  problemas  por 
consejos  acertados,  mayor  conot'imiento 
mutuo  de  las  obras,  iniciativas  aprove- 
chadas, etc.;  y  por  lo  que  significa,  ante 
los  poderes  públicos,  la  voz  de  la  expe- 
riencia general  para  solucionar  favora- 
blemente algunas  situaciones  difíciles. 
Para  realizar  con  éxito  esta  organización, 
es  necesario  un  espíritu  eminentemente 
cristiano,  religioso,  evangélico,  no  teóri- 
co, sino  práctico,  como  existía  en  los  pri- 
meros tiempos  del  Cristianismo,  donde 
el  mal  y  la  necesidad  de  uno,  era  el  mal 
y  la  necesidad  de  toda  la  Iglesia. 

Los  inconvenientes,  ventajas,  sacrificios 
y  esfuerzos  que  implica  la  unión  de  con- 
gregaciones, constituyen  el  tema  de  otra 
comunicación. 

IV.  Dificultades  que  se  presentan  y  me- 
dios para  vencerlas. 
Hemos  tratado,  implícitamente,  de  las 
deficiencias  espirituales,  técnicas  y  de  la 
falta  de  unión  que  podrían  impedir  el 
buen  resultado  de  nuestras  obras  y  de 
los  medios  para  vencerlas.  Agregaremos 
las  siguientes: 

a)  Las  que  podemos  oponer  las  reli- 
giosas, 

b)  las  que  pueden  oponer  los  asistidos, 

c)  las  que  están  más  en  relación  di- 
recta con  la  marcha  normal  de 
nuestras  instituciones. 

a)  Las  que  podemos  oponer  las  reli- 
giosas. Y  esto,  por  falta  de  sentido  de 
la  realidad  social  del  prójimo.  Conten- 
tarse con  ver,  en  el  anciano  de  un  asilo, 
o  en  la  joven  u  obrero  de  un  taller,  o  en 
la  adolescente  de  un  instituto  de  reedu- 
cación, a  un  individuo  con  tal  carácter, 
tal  salud,  tal  edad,  tales  cualidades  o 
defectos,  es  de  poca  amplitud  de  miras. 
Una  religiosa  con  sentido  de  lo  social 
ve  también  en  ellos,  además  de  la  ima- 
gen de  Dios,  a  un  individuo  de  deter- 
minado grupo  social,  con  personalidad 
profesional,  civil  y  política.  De  aquí  que 
es  preciso:  situar  siempre  al  asistido  en 
sus  diferentes  marcos  sociales  y  estar  al 
día  en  dichas  cuestiones:  problemas  del 
trabajo,  de  la  vida  urbana,  etc.,  y  esto, 
¿para  qué?...  Para  comprenderlo  me- 
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jor.  De  aquí  que  se  considera  seria  difi- 
cultad la  falta  de  comprensión:  La  re- 
ligiosa debe  tener  en  gran  estima  este 
concepto  para  poder  hacer  algo.  Es  una 
dificultad  que  cierra  los  caminos  al  pró- 
jimo a  nuestro  cargo,  cuando  la  religio- 
sa-social  se  escandaliza  de  "su  caso", 
o  se  asusta  de  oír  ciertas  cosas.  .  .  y  en- 
cuentre mejor  que  haga  sus  confidencias 
a  una  joven  de  Acción  Católica  o  a 
cualquiera  persona  laica,  como  si  el  pe- 
ligro no  fuese  mayor  para  la  laica  que 
para  la  religiosa  que  está,  o  debe  estar, 
mejor  formada  para  ello  y  mejor  sal- 
vaguardada. 

Falta  de  respeto  a  la  libertad  de  con- 
ciencia. Con  frecuencia  se  reprocha  a 
las  religiosas  de  hospitales,  orfanatos  y 
otras  obras,  el  exagerar  en  su  aposto- 
lado para  atraer  a  la  práctica  de  los  sa- 
cramentos. Tengamos  presente:  que  de- 
bemos emplear  todos  los  medios  de  apos- 
tolado que  tenemos  para  llevar  al  pró- 
jimo poco  a  poco  hacia  Dios  y  la  Igle- 
sia, pero,  que  no  podemos  violentar  una 
conciencia,  ni  forzar  la  voluntad  de  na- 
die, para  incitarlo  a  practicar  la  reli- 
gión. No  olvidemos  que  es  "de  mucha 
mayor  importancia  que  el  alma  sea  sin- 
cera consigo  misma  y  generosa,  que  cual- 
quiera otra  práctica  de  piedad.  La  prác- 
tica de  la  religión,  no  adquiere  valor  más 
que  en  la  medida  en  que  se  lleva  a  cabo 
con  sinceridad,  vale  decir,  que  sea  algo 
que  corresponda  a  un  estado  de  alma. 

b)  Dificultades  que  pueden  oponer  los 
asistidos.  Principalmente,  negligencia  e 
indiferencia  de  los  asistidos  frente  a  la 
posibilidad  de  un  mejoramiento.  No 
sienten  la  inquietud  de  vivir  mejor,  de 
ser  mejores.  Cuando  piden  ayuda  es  por 
necesidades  materiales,  — pero.  .  no  les 
interesa  elevar  su  ambiente  familiar,  ele- 
varse a  sí  mismos  por  una  relativa  cul- 
tura religiosa  e  intelectual.  Esta  indife- 
rencia y  negligencia,  hace  necesaria  toda 
clase  de  obras  que  permita  a  la  religiosa- 
social  introducirse  en  el  pueblo;  pues  de 
otro  modo  no  hay  que  esperar  que  el 
pueblo  venga  a  la  Iglesia.  En  consecuen- 
cia, se  imponen  obras  de  apostolado  al 
servicio  de  la  familia,  del  niño,  de  la 
juventud,  obras  de  atracción  para  los  pa- 
dres de  familia,  de  formación  cultural 
e  higiénica  para  los  matrimonios,  etc. 

c)  Dificultades  que  están  en  relación 


directa  con  la  marcha  normal  de  nues- 
tras instituciones.  Son  éstas: 

La  existencia  de  leyes  que  pueden 
cohibir  la  obra  social,  como  sucedería 
aceptando  contratos  para  trabajar  en 
tal  o  cual  institución  y  en  el  que  la  reli- 
giosa, debido  al  reglamento  que  rija, 
quede  convertida  en  simple  administra- 
dora. Por  tanto,  convendría  para  nuestro 
fin,  no  aceptarlos,  cuando  nuestra  ac- 
tuación cerca  de  las  almas  quede  rele- 
gada a  una  simple  posibilidad. 

La  escasez  de  personal  religioso.  Para 
suplirlo,  en  parte,  y  en  el  sentido  de  ac- 
ción externa,  sería  una  solución  solici- 
tar la  colaboración  de  Asistentes  Socia- 
les laicas. 

La  falta  de  locales  apropiados.  Esto 
nos  impide,  en  algunos  casos,  adaptar 
nuestras  obras  a  los  métodos  y  criterios 
actuales,  y  mejorarlas  desde  el  punto  de 
vista  técnico  y  pedagógico. 

Con  la  proyectada  jfederación,  la  in- 
tensificación de  nuestra  vida  sobrenatu- 
ral, y  nuestra  preparación  doctrinal  y 
técnica,  desaparecerían  indudablemente 
muchas  de  las  dificultades  actuales. 
V.  Apostolado  social  en  los  Institutos  de 
Huérfanos,  de  reeducación  y  demás 
internados. 

Jamás  debe  considerarse  a  un  indivi- 
duo aisladamente  sin  vincularlo  a  la  so- 
ciedad donde  convive.  Las  internadas  en 
estos  institutos,  deben  ser  tratados  con 
miras  hacia  el  hogar  futuro  que  ha  de 
recibirlo  en  su  seno.  El  tratamiento  in- 
terno del  establecimiento  reflejará  la 
vida  de  familia,  para  que  la  niña,  la 
adolescente,  o  la  delincuente  adulta,  en- 
cuentre en  él,  un  régimen  de  expansión, 
junto  con  el  afecto  y  máxima  compren- 
sión de  sus  educadoras  o  reeducadoras. 
No  se  consideran  actualmente  a  estos 
institutos  completos,  si  carecen  de  un 
servicio  social  organizado.  Sus  asistentes 
sociales  tendrán  la  misión  de  colaborar 
en  la  educación  o  reeducación,  con  el 
aporte  de  sus  observaciones  objetivas  y 
subjetivas  sobre  el  medio  familiar  y  so- 
cial en  que  ha  vivido  la  internada;  de 
establecer  un  contacto  entre  la  familia 
de  la  misma  y  el  establecimiento;  de  ele- 
var su  standard  de  vida  en  su  aspecto 
moral,  cultural  y  material;  de  vigilar 
los  primeros  pasos  de  convivencia  fami- 
liar, para  asegurar  la  eficacia  de  los  es- 


278  — 


fuerzos  realizados;  y  de  constituirse  en 
su  consejera  y  guía.  No  contando  con  la 
colaboración  de  este  personal,  nuestra 
misión  quedaría,  en  cierto  sentido,  in- 
completa. 

Dificultades  que  presenta  la  tarea  de 
reeducación.  Desde  el  punto  de  vista  so- 
cial, son  numerosas,  por  esto  considera- 
remos las  principales:  el  pasado  del  su- 
jeto a  rehabilitar,  y  falta  de  colabora- 
■ción  de  quienes  los  internan. 

El  pasado  del  sujeto  a  rehabilitar: 
•consecuencia  de  éste,  es  el  lamentable 
estado  moral,  psíquico  y  físico  en  que  se 
presenta.  Es  necesario,  pues,  para  hacer 
obra  eficaz,  conocerlo  íntegramente.  Pa- 
ra esto,  un  instituto  especializado  debe 
poseer  un  centro  de  observación  o  la- 
boratorio psicológico.  Una  vez  conocido, 
mediante  su  ficha  física-psicológica,  es 
derivado  a  la  sección  o  establecimiento 
adaptado  a  sus  necesidades. 

Falta  de  colaboración  de  quienes  las 
internan,  en  el  sentido  de  no  prolongar, 
lo  necesario,  su  estadía  en  el  instituto, 
por  razones,  principalmente  afectivas  o 
económicas,  estadía  que  debe  ser,  por 
lo  menos,  de  dos  años  para  obtener  una 
verdadera  rehabilitación  moral. 

Con  respecto  al  egreso  de  las  inter- 
nadas, puede  presentarse:  el  problema 
del  choque  brusco  de  éstas  con  el  mun- 
do; y  el  problema  de  la  egresada  sin  fa- 
milia, o  de  la  que  poseyéndola,  es  un 
obstáculo  para  su  perseverancia. 

En  el  primer  caso  sucede  que,  casi 
siempre  resulta  perjudicial  el  contacto 
brusco  de  éstas  con  el  mundo,  principal- 
mente, por  las  características  tan  distin- 
tas de  ambos  ambientes,  y  las  condicio- 
nes psíquicas  en  que  se  encuentra  la  jo- 
ven con  la  perspectiva  de  su  egreso.  En 
consecuencia  es  preciso:  que  a  la  futu- 
ra egresada  se  le  vaya  ofreciendo,  pro- 
gresivamente, un  contacto  directo  con  el 
mundo  exterior;  y  se  la  vaya  preparan- 
do, más  prácticamente,  para  su  vida  fu- 
tura. Esto  se  hace  en  los  llamados  "Hoga- 
res de  Transición"  anexados  a  los  insti- 
tutos y  que  algunos  ya  poseen.  Es  un 
verdadero  hogar,  constituido  por  un 
grupo  de  12  a  15  niñas  y  una  religiosa 
que  hace  las  veces  de  madre.  Viven  en 
él,  los  seis  meses  que  la  separan  de  su 
•egreso. 


En  el  segundo  caso,  se  le  ofrece  un 
hogar  a  la  egresada  que  no  posee,  o  a 
la  que  poseyéndolo,  encuentra  en  él  un 
obstáculo  para  su  perseverancia,  son  los 
llamados  "Hogares  Familiares",  anexa- 
dos también  a  los  establecimientos  y  di- 
rigidos por  las  mismas  religiosas. 
VI.  Nuevos  campos  de  acción  e  inicia- 
tivas al  respecto. 

Existen,  actualmente,  algunas  congre- 
gaciones dedicadas,  exclusivamente,  al 
apjostolado  parroquial.  Pero.  .  .  la  mies 
es  mucha  y  los  operarios  son  pocos .  .  . 
En  consecuencia,  aparece  la  parroquia 
como  un  nuevo  campo  social:  alguna 
otra  congregación  podría  concentrar  allí 
sus  esfuerzos  en  las  formas  que  las  ne- 
cesidades lo  reclamen. 

Importantísimo  sería,  el  apostolado  ru- 
ral para  la  cristianización  de  la  campa- 
ña; esto,  para  las  comunidades  que,  es- 
tablecidas en  los  puntos  más  apartados 
de  los  núcleos  de  población,  pudieran 
anexar,  a  sus  actividades,  la  obra  de  las 
misiones  rurales  con  un  agregado  so- 
cial: enseñanza  a  las  madres  y  a  las  jó- 
venes, arreglo  de  situaciones  jurídicas, 
cursos  de  cultura  general,  etc. 

En  las  fábricas,  de  acuerdo  con  sus 
dirigentes,  se  podrían  instalar,  o  hacer- 
se cargo,  de  los  comedores  para  los  obre- 
ros, y  de  los  jardines  de  infantes  para  sus 
hijos. 

En  los  barrios  nuevos  de  viviendas 
para  obreros,  la  creación  de  dispensarios. 
Y,  en  determinados  barrios,  donde  es 
preciso  preservar  a  niños  en  peligro  mo- 
ral: un  mayor  número  de  oratorios  fes- 
tivos. 

Por  último,  señalamos  un  apostolado 
cuya  necesidad  es  imperiosa:  formar  la 
conciencia  social  católica  en  nuestros 
prójimos,  principalmente  en  la  juven- 
tud, formación  ésta,  que  salvo  excep- 
ciones, no  es  lo  suficientemente  valora- 
da, en  sus  proyecciones  futuras,  para  ob- 
tener el  resultado  apostólico  máximo, 
mediante  el  aporte  individual  total,  den- 
tro de  la  Iglesia. 

VIL  Tener  siempre  como  punto  de  mi- 
ra restaurar  la  familia  en  Cristo. 

Todo  nuestro  trabajo  social  debemos 
cumplirlo,  teniendo  siempre  como  pun- 
to de  mira  este  principio.  Nuestra  con- 
signa apostólica  debe  ser:  promover,  en 
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toda  forma  la  vida  espiritual  de  la  mis- 
ma, para  que  llegue  a  realizar  en  sí  el 
plan  de  Dios,  que  la  ha  elevado  en  su 
esencia  misma,  por  el  Sacramento  del 
Matrimonio. 

Con  las  sabias  directivas  de  nuestro 
Sto.  Padre  Pío  XII  como  guía,  debemos 
abocarnos  a  la  difícil  tarea  de  procurar 
solucionar  todas  las  anomalías  y  dificul- 


tades que  encontremos  en  el  modern». 
campo  social;  y  empeñamos  en  adaptar 
nuestro  apostolado  a  las  características 
con  que  se  presenta  revestida  la  segunda 
mitad  del  siglo  xx,  y  esto,  con  paso  fir- 
me y  seguro,  sin  timidez  y  sin  titubeos, 
pues  es  la  hora  en  que  la  indecisión  de 
los  buenos  favorecerá  el  triunfo  de  los 
malos. 


CONCLUSIONES:  1?)  Propicíese  la  creación  de  cursos  de  formación  psico-peda- 
gógica  y  de  asistencia  social. 

2?)  Organícese  la  unión  de  todas  las  Congregaciones  que  se  dedican  a  obras  so- 
ciales. 


14*  COMUNICACION  "B":  El  carácter  misional  del  apostolado  en  las  ciu- 
dades y  en  las  misiones.  Exigencias  modernas. 

Relatora:  Sor  María  Estefanía  de  San  José,  Franciscana  Misionera  de  María. 


I.  Lo  que  se  entiende  por  apostolado 

Entiéndese  por  apostolado  aquel  que 
se  ejerce  en  virtud  de  un  mandato  de 
Cristo,  para  extender  el  Reino  de  Dios 
en  toda  la  tierra,  en  todas  las  almas,  en 
todo  lugar,  usando  todos  los  medios, 
contando  con  todo  género  de  ayuda,  se- 
gún las  normas  de  la  Iglesia. 

El  carácter  misional  del  apostolado 
consiste  menos  en  destruir  prejuicios, 
doctrinas  erróneas,  que  en  dar  Cristo 
a  las  almas,  en  partirles  el  pan  de  Su 
Palabra  contenida  en  la  Sagrada  Escri- 
tura, la  Tradición  y  el  Magisterio  infa- 
lible de  la  Iglesia,  y  el  pan  de  Su  Gracia 
y  de  Su  Cuerpo  en  la  recepción  de  los 
Sacramentos. 

Es  tener  la  obsesión  de  llegar  a  todos 
para  salvarlos,  empleando  para  ello  me- 
dios naturales  y  sobrenaturales,  estudian- 
do el  rendimiento  de  las  obras  para  adap- 
tarlas, si  es  necesario,  a  modalidades 
nuevas,  pero  con  el  único  fin  sobrena- 
tural que  tuvo  el  mismo  Jesucristo: 
"Esta  es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan 
a  Ti,  el  solo  Dios  verdadero  y  a  quien 
enviaste,  Jesucristo"  (San  Juan,  XVII, 
3).  Es  buscar  menos,  instalar  obras  en 
favor  de  tal  o  cual  grupo,  que  el  asegu- 
rarse que  las  almas  que  forman  ese  nú- 
cleo sean  evangelizadas;  es  tener  la  san- 
ta inquietud  de  la  caridad  de  Cristo,  la 
visión  apasionada  del  retorno  del  Espí- 
ritu de  Amor  que  "renovará  la  faz  de 
la  tierra" ;  es  darse,  no  como  funcionario, 
sino  apostólicamente,  aprovechando  el 
paso  de  toda  alma  para  acercarla  a  Dios, 
"inquietándose  por  no  inquietarse  lo  bas- 


tante" según  la  feliz  expresión  del  Car- 
denal Newman;  es,  finalmente,  buscar 
la  victoria  de  Cristo  y  no  la  propia  (sea 
individual,  sea  comunitaria)  aceptando 
que  el  Reino  de  Dios  se  levante  sobre 
aquella  simiente  que  hubo  de  "enterrar- 
se y  morir"  y  sobre  aquella  "vida  que, 
perdiéndose,  se  ganó  definitivamente"  in- 
molándose en  aras  del  ideal,  por  la  cau- 
sa de  Cristo. 
II.  Su  necesidad 

La  necesidad  apremiante  del  aposto- 
lado misionero  nos  la  advierte  el  Sumo 
Pontífice  Pío  XII  que  exclamó,  en  su 
paterna  exhortación  del  10  de  febrero 
de  1952  a  los  fieles  de  Roma  por  la  sal- 
vación del  mundo:  "Escuchad,  oíd  de 
los  labios  de  vuestro  Padre  y  Pastor  un 
grito  de  alerta,  de  Nos  que  no  podemos 
quedar  mudo  e  inerte  ante  un  mundo 
que  camina  sin  saberlo  por  los  derrote- 
ros que  llevan  al  abismo  almas  y  cuer- 
pos, buenos  y  malos,  civilizaciones  y  pue- 
blos" ...  y  "ha  llegado  ya  el  tiempo  de 
realizar  los  pasos  definitivos;  es  el  mo- 
mento de  sacudir  el  funesto  letargo,  es 
la  hora  de  que  todos  los  buenos,  todos 
los  que  se  preocupan  de  los  destinos  del 
mundo,  se  unan  y  aprieten  filas;  es  el 
momento  de  repetir  con  el  Apóstol:  "Es 
hora  de  despertarnos  del  sueño,  por  que 
está  cerca  nuestra  salvación"  (Rom., 
XIII,  II). 

A  estas  augustas  y  por  sí  solas  auto- 
rizadísimas palabras,  añádanse  las  esta- 
dísticas que  nos  presentan  el  terrible  pe- 
ligro de  la  penetración  protestante  con 
sus  poderosas  falanges  de  misioneros  ha- 
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bilitados  para  su  causa  con  abundantes 
medios  materiales  de  conquista  (dícese 
que  enviarán  a  América  Latina  los  diez 
mil  misioneros  que  dejaron  el  Lejano 
Oriente)  ;  el  de  doctrinas  paganas  como 
el  islamismo  que,  en  una  región  relati- 
vamente nueva  como  es  Africa,  hace 
progresos  dos  veces  mayores  que  el  apos- 
tolado católico,  y,  para  no  citar  otros, 
el  del  comunismo  ateo  que  quiere  ense- 
ñorearse de  las  almas  y  hace  exclamar  a 
Mon.  Fulton  Sheen:  "La  Iglesia  no  está 
sola:  otros  le  disputan  el  campo;  el 
comunismo  trata  también  de  llegar  al 
corazón  humano". 

Por  otra  parte,  en  Estados  Unidos, 
país  protestante,  hay  un  5  %  de  católi- 
cos: los  que  practican,  un  98  %.  En 
América  Latina,  sobre  un  95  %  de  ca- 
tóKcos,  sólo  practican  un  5  %.  En  China 
hay  una  Jerarquía  de  150  obispos,  de 
los  cuales  50  son  del  clero  indígena; 
más  de  5.000  sacerdotes  de  los  que 
3.000  son  nativos  y  -  •  ■  en  nuestra  Amé- 
rica Latina  hallamos  a  un  sacerdote 
para  la  cura  de  7  u  8  mil  almas.  Por- 
centaje aterrador.  ¡  Cien  millones  de  al- 
mas sin  sacerdote! 

Si  hay  tan  desconsoladora  ignorancia 
religiosa,  si  se  sigue  en  forma  alarmante 
la  moral  del  placer  o  de  la  utilidad  en 
nuestros  países  sudamericanos,  ¿cómo  no 
estallan  nuestros  corazones  de  almas  con- 
sagradas clamando  al  Dueño  de  la  Mies 
"que  envíe  operarios"  y  cómo  no  se  rom- 
pen nuestras  venas  con  la  sangre  que 
pugna  por  regar,  unida  a  la  de  Cristo, 
las  tierras  incultas  y  los  vergeles,  para 
que  surjan  nuevos  brotes  de  vida  sacer- 
dotal, religiosa  y  misionera? 

A  estas  huestes  reducidísimas,  pero 
escogidas  por  el  llamado  especial  del 
divino  Maestro,  han  de  sumarse  los  ejér- 
citos de  laicos  de  ambos  sexos,  de  toda 
edad,  de  toda  profesión,  de  toda  condi- 
ción social,  que  el  Santo  Padre  Pío  XII 
invita  a  trabajar  en  la  Mies  al  decir: 
"...es  necesario  que  cada  fiel,  cada 
hombre  de  buena  voluntad  examine, 
con  resolución  digna  de  los  momentos 
trascendentales  de  la  historia  humana, 
qué  es  lo  que  puede  y  debe  hacer  como 
aportación  suya  a  la  obra  salvífica  de 
Dios  en  auxilio  del  mundo  de  hoy  abo- 
cado a  la  ruina". 


III.  Qué  son  las  Misiones 

Oigamos  las  definiciones  del  gran  mi- 
sionólogo  español,  R.  P.  Ignacio  Omae- 
chevarria,  O.  F.  M. :  "Misión",  en  sen- 
tido canónico,  es  un  acto  de  la  autoridad 
legítima  por  el  cual  se  confiere  poder 
para  ejercer  una  jurisdicción  eclesiás- 
tica o  por  la  cual  un  individuo  se  cons- 
tituye en  persona  jurídicamente  apta  pa- 
ra el  ministerio  de  la  predicación  (Ca- 
non 1328). 

En  sentido  más  estrecho  se  llaman 
Misiones  dos  géneros  peculiares  de  pre- 
dicación: Misiones  populares  o  parro- 
quiales y  Misiones  extranjeras  o  misio- 
nes entre  acatólicos. 

Signo  distintivo  de  las  tierras  de  Mi- 
siones es  la  ausencia  de  la  Iglesia.  Tie- 
rras de  misiones  son  aquellas  en  que  no 
hay  todavía  Iglesia  visible  sólidamente 
establecida,  con  jerarquía  propia  com- 
pleta, con  todos  los  sacramentos,  con  ca- 
rácter de  perpetuidad.  En  efecto,  si  bien 
son  objeto  material  de  la  Misión  los  in- 
fieles o  acatólicos  en  general,  no  basta 
que  en  un  territorio  haya  infieles  para 
que  lo  consideremos  como  Misión,  ni 
que  haya  católicos  para  que  deje  de 
serlo,  sino  que  nos  fijamos  en  la  pre- 
sencia o  ausencia  de  la  Iglesia  visible. 
Así  puede  haber  católicos,  y  aún  en  gran- 
dísimo número,  en  las  Misiones,  y  puede 
haber  infieles,  y  a  veces  en  número  con- 
siderable, en  tierras  donde  está  consti- 
tuida la  Iglesia. 

El  fin  de  las  Misiones,  es  llevar  a  to- 
do el  mundo  la  Iglesia  con  todas  sus  gra- 
cias y  con  todas  sus  derivaciones.  Si  to- 
dos los  pueblos  están  llamados  a  adorar 
a  Dios  y  esto  no  puede  hacerse  legítima- 
mente sino  por  la  Iglesia  (cuya  finalidad 
teocéntrica  no  debe  desconocerse}  es 
preciso  que  se  establezca  esa  Iglesia  don- 
de aún  no  existe  para  que  por  ella  cum- 
plan todos  los  pueblos  su  fundamental 
obligación  latréutica.  Y  más  aún,  todos 
los  pueblos  deben  ser  ofrecidos  a  Dios 
por  la  Iglesia,  como  hostia  santificada 
por  el  Espíritu  Santo  y  por  la  fe  en  el 
Evangelio.  Dice  el  R.  P.  Zameza,  S.  J., 
en  su  libro  "La  conversión  del  mundo 
infiel" :  "Hoy  diríamos  que  la  Iglesia 
en  todo  el  mundo  de  Misiones  es  una 
patena  mundial  o  un  ara,  en  que  la 
Esposa  de  Cristo,  por  mano  de  sus  Mi- 
sioneros, ofrece  a  su  divino  Esposo  la 
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ofrenda  sagrada  de  la  santificación  de 
nuevos  pueblos  y  nuevas  razas,  logrando 
que  incluso  los  mismos  cuerpos  de  los 
paganos  recién  bautizados,  aparezcan  a 
los  ojos  de  Dios  como  hostia  pura,  hos- 
tia santa  y  hostia  inmaculada". 

Consideremos  brevemente  los  dos  gé- 
neros enunciados  de  Misiones: 
a)  Misiones  populares  o  parroquiales 

í°  En  los  centros  urbanos:  parroquias 
y  suburbios,  hace  falta  imperiosa  la  "mi- 
sión", aún  en  el  medio  más  "cristiano", 
ya  que  puede  hacerse  llegar  el  Mensaje 
a  los  mejores  para  que  sean  "enraiza- 
dos en  la  caridad  de  Cristo"  y  para  que 
— si  están  realmente  convencidos  y  fer- 
vorosos, se  contagien  de  la  inquietud  por 
la  "oveja  descarriada"  y  llamen  a  todas 
las  fuerzas  vivas  de  la  comunidad  cris- 
tiana a  "buscar  la  dracma  perdida" .  .  . 
el  alma  del  hermano,  llámese  éste  indi- 
viduo, familia,  grupo  y  encuéntrese  en- 
redado en  las  zarzas  a  la  vera  del  ca- 
mino o  detrás  de  la  cortina  de  bambú 
del  paganismo  civilizado  propio  de  la 
ciudad  moderna.  Y  esto,  con  espíritu 
católico,  de  Iglesia,  que  tal  es  el  espíritu 
misionero.  Así  vemos  como,  en  donde 
impera  este  espíritu,  que  es  de  expan- 
sión, aún  a  costa  de  martirio,  florecen 
los  heroísmos,  las  entregas  generosas  pa- 
ra mayor  abnegación,  los  llamados  divi- 
nos para  evangelizar  aún  aquellas  tie- 
rras en  que  actualmente  la  hoz  ciega 
los  lirios  a  millares  y  el  martillo  cree 
aferrar  más  hondamente  los  tres  clavos 
redentores,  mientras  se  convierte  en  re- 
pique de  gloria  llamando  a  las  almas 
virginales  al  triple  holocausto  en  cam- 
pos de  misión.  Porque  éste,  y  no  otro 
ha  de  ser  el  fruto  del  apostolado  misio- 
nero: una  juventud  valiente,  hogares 
cristianos  prácticos  y  vocaciones  al  es- 
tado sacerdotal  y  religioso  junto  y  me- 
diante el  florecimiento  de  las  obras  de 
apostolado  bendecidas  por  la  Iglesia. 

2'  En  los  centros  rurales.  "Los  Insti- 
tutos religiosos  de  Misiones,  dice  el  Pa- 
dre Fiorina,  congregando  en  sus  casas 
de  formación  las  vocaciones  religiosas 
que  seguramente  no  faltarán,  y  engro- 
sando sus  filas  con  los  laicos  cjuc  el  Se- 
ñor llama  a  las  misiones,  formarán  el 
ejército  misionero.  Así,  aún  las  zonas 
abandonadas  donde  no  existe  el  clero 
local,  donde  las  distancias  inmensas  y  la 


inclemencia  del  tiempo  harían  imposible 
un  trabajo  eficiente  a  los  sacerdotes  ais- 
lados, tendrían  allí  asistencia  religiosa". 

Mencionamos  aquí,  deseando  sea  voto 
unánime  de  toda  Congregación  religio- 
sa, el  que  se  conozca  y  ayude  la  Obra 
de  las  Misiones  Rurales  que,  años  tras 
año,  en  los  meses  de  verano,  lleva  a  una 
pléyade  de  religiosos  de  ambos  sexos  a 
las  lejanas  tierras  de  nuestro  sud  pata- 
gónico con  la  luz  del  Evangelio  hacia  las 
almas  sedientas  de  la  Verdad,  a  quienes 
acecha  el  peligro  protestante,  y  quienes 
podrían  dar  a  la  Iglesia  santas  vocacio- 
nes y  hogares  prolíferos  reciamente  cris- 
tianos. ¡  Cuántos  bautismos,  cuántos  ma- 
trimonios de  abuelos  y  de  hijos  regula- 
rizados! ¡cuántas  primeras  comuniones 
en  los  cortos  días  que  pasan  los  Misio- 
neros por  aquellos  lugares!  Cristianos 
que  luego  mantienen  su  vida  de  fervor 
mediante  reuniones  comunitarias,  rezo 
colectivo  del  Rosario,  oraciones  de  la 
santa  Misa,  en  espera  al  año  siguiente 
que  les  traerá  de  nuevo,  con  los  envia- 
dos de  Dios,  la  predicación  y  los  sa- 
cramentos. Canalicemos  nuestras  pam- 
pas .  .  .  abramos  surcos  en  las  selvas  del 
Chaco,  poblemos  la  Patagonia  y  que  la 
sangre  redentora  de  Cristo  corra  junto 
con  nuestros  sudores  y  los  de  nuestros 
hermanos  y  fertilice  estas  tierras  vírgenes 
olvidadas  de  los  hombres  pero  tan  que- 
ridas de  Dios! 

b)  Misiones  extranjeras  propiamente  di- 
chas. 

En  cuanto  a  las  Misiones  extranjeras 
allende  las  fronteras  de  la  propia  patria, 
aún  del  propio  continente...  ¿cómo 
ayudarlas? 

Sólo  comprendiéndolas  se  amarán,  y 
al  que  ama  le  es  fácil  encontrar  los  me- 
dios para  extender  la  mano,  con  inmen- 
sa bondad,  con  inteligencia  y  eficacia  al 
ser  que  ama.  Y  estos  seres,  nuestros  her- 
manos son  mil  trescientos  millones  de  al- 
mas que  no  conocen  a  Cristo,  y  ¡  El  mu- 
rió también  por  ellos!  Para  esa  pene- 
tración misionera  tiene  el  Papa  Sus 
Obras  Misionales  Pontificias:  la  de  la 
Propagación  de  la  Fe,  la  de  la  Santa 
Infancia  y  la  de  San  Pedro  Apóstol  para 
el  Clero  Indígena.  El  nos  pide  ayudemos 
a  sus  hijos  más  necesitados.  Y  como 
ejemplo  de  la  conciencia  misionera  que 
deberíamos  crear  en  toda  alma  que  se 
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nos  acerca,  vaya  el  de  las  valientes  obre- 
ritas  textiles  de  Burgos,  citadas  a  la  or- 
den del  día  en  una  revista  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide.  En 
un  año  de  labor,  se  han  agrupado  ya 
528  jóvenes  que  llevan  a  más  de  20  fá- 
bricas el  entusiasmo  cálido  y  directo  de 
su  acción  misionera.  Se  multiplican  los 
sacrificios,  los  heroismos.  Regalan  su 
"aguinaldo",  las  entradas  del  cine  para 
vez  aquel  "film"  tan  elogiado,  la  elec- 
ción de  la  hora  más  incómoda  para  la 
adoración  ante  el  Santísimo,  la  Misa  do- 
minical a  la  salida  del  trabajo  nocturno, 
los  8  kms.  a  pie  porque .  .  .  "también 
eso  ayuda  a  las  Misiones",  la  privación 
de  la  merienda  durante  varios  días,  hilos 
y  telas  ofrecidos  para  bordar  la  casulla 
•de  un  misionero,  aquellos  "pendientes" 
que  tanto  había  soñado  la  coquetería  fe- 
menina, el  Rosario  rezado  en  el  taller 
mientras  giran  las  ruedas  dentadas  y  las 
correas  de  transmisión.  He  aquí  las  razo- 
nes del  éxito.  Según  expresión  del  P.  Diez 
Beruete,  estas  obreras  ahora  sonríen  ale- 
gres ante  la  fatiga  porque  ya  todo  tiene 
una  razón,  la  más  alta  razón:  la  de  ser- 
vir a  la  Iglesia  en  su  ejército  misional. 

Feliz,  mil  veces  privilegiada  el  alma 
de  la  jovencita  a  quien  Jesús  invitara 
a  otra  donación,  la  donación  de  su  vida 
para  trabajar  en  los  campos  de  misión. 
No  coartemos  su  respuesta  generosa,  no 
repitamos  que  "acá  también  se  necesi- 
tan vocaciones".  Si  Jesús  hace  sentir  ese 
llamado,  inclinémonos  con  respeto  y  con 
santa  envidia  y  sintámonos  orgullosas  de 
liaber  contribuido  en  algo,  siquiera  con 
nuestra  comprensión  y  simpatía,  a  la 
eclosión  de  una  vocación  misionera  que 
dará  tantas  y  tantas  almas  al  cielo. 
IV.  Sujeto  del  Apostolado  misionero  y 
su  formación 

El  sujeto  del  apostolado  misionero  es 
el  sacerdote  que  ha  recibido  de  la  Igle- 
sia el  ministerio  de  la  predicación,  y, 
como  humildes  colaboradores,  las  Reli- 
giosas y  los  laicos,  auxiliares  del  misio- 
nero. 

Nosotras  hemos  de  examinar  nuestro 
llamado.  "Vosotros  sois  Mis  amigos  si 
hiciéreis  lo  que  os  mando"  (S.  Juan, 
XV,  14).  "No  me  escogisteis  vosotros  a 
Mí,  antes  Yo  os  escogí  a  vosotros  y  os 
destiné  para  que  vayáis  y  llevéis  fruto 
y  vuestro  fruto  permanezca"  (S.  Juan, 


XV,  16),  y  "vosotros  también  sois  tes- 
tigos, ya  que  desde  el  principio  estáis 
conmigo"  (S.  Juan  XV,  7).  Ese  "tam- 
bién", se  refiere  en  manera  particu- 
lar a  nosotras,  almas-precursoras  del 
sacerdote,  que  debemos  "allanar  los  ca- 
minos", y,  con  las  cualidades  inherentes 
a  nuestro  sexo,  caldear  los  corazones, 
conquistarlos  con  las  armas  de  la  bon- 
dad, de  la  mansedumbre,  de  la  toleran- 
cia, de  la  paciencia,  y,  "bajar"  con  ellos 
— si  es  necesario —  hasta  la  piscina  para 
que  estén  ya  cerca  cuando  pase  el  "án- 
gel del  Señor". 

Cuantos  "argumentos"  ceden  ante  la 
caridad  comprensiva  de  la  "hermanita", 
testigo  de  Cristo  aún  en  el  fondo  de 
una  cocina,  como  la  Venerable  Sor  Ma- 
ría Assunta  Pallotta,  Franciscana  Misio- 
nera de  María  que,  ignorante  de  la  len- 
gua y  de  muchas  otras  ciencias  huma- 
nas, supo  hablar  el  lenguaje  del  amor  y 
convertir,  en  su  corto  paso  por  la  lejana 
China,  y  más  aún  desde  su  tumba,  a  le- 
giones de  almas  paganas  atraídas  por  su 
virtud. 

Cabe  aquí  señalar  el  rol  importantí- 
simo que  desempeñan  en  las  Misiones 
las  Religiosas  indígenas,  la  inmensa  ven- 
taja que  poseen  para  la  penetración  en 
su  propio  ambiente.  El  20  de  mayo  de 
1923,  la  Propaganda  Fide  recomendaba 
a  los  Superiores  de  los  Institutos  misio- 
neros fomentar  la  formación  del  Clero 
indígena:  "Lo  cual  es  absolutamente  ne- 
cesario, puesto  que  no  les  fueron  enco- 
mendados los  diversos  territorios  sino 
para  que  en  ellos  fundaran  y  establecie- 
ran la  Iglesia".  Y.  .  .  "luego  o,  mejor 
dicho,  al  mismo  tiempo,  debe  atenderse 
a  la  formación  del  Clero  indígena  y  de 
religiosos  indígenas  de  ambos  sexos". 

A  la  Religiosa  misionera,  el  "Espíritu 
que  sopla  donde  le  place"  dirá:  "Deja 
tu  patria,  vé,  lleva  el  Reino  de  Dios  has- 
ta en  las  regiones  más  peligrosas  y  más 
lejanas";  a  otras,  las  nativas,  dirá,  como 
a  Pedro:  "Una  vez  convertida,  confirma 
en  la  fe  a  tus  hermanos". 

Permítaseme  citar  el  ejemplo  de  las 
Oblatas  Franciscanas  Misioneras  de  Ma- 
ría, religiosas  indígenas  del  mismo  Insti- 
tuto, con  un  millar  de  miembros  que 
siguen  una  Regla  adaptada  a  sus  posi- 
bilidades de  todo  orden  y  constituyen 
el  ejército  de  vanguardia  a  disposición 
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de  los  Vicarios  Apostólicos,  ejercito  que 
se  da  con  inmensa  abnegación  y  con  efi- 
cacia técnica  a  las  diversas  obras. 

Resultan  hoy  profcticas  las  palabras 
de  S.  S.  Benedicto  XV  en  su  Encíclica 
"Máximum  illud" :  "Allí  donde  funcio- 
na un  Clero  indígena  — y,  guardando  la 
debida  proporción,  las  Hermanas  indí- 
genas—  bien  formado  y  digno  de  su  san- 
ta vocación,  deberá  decirse  que  el  mi- 
sionero ha  coronado  felizmente  su  obra 
y  que  la  Iglesia  está  allí  bien  constituida. 
El  viento  de  la  persecución  podrá  levan- 
tarse un  dia  para  echarla  por  tierra; 
estamos  seguros  que,  afianzada  en  la 
roca  y  fuertemente  enraizada  desafiará 
la  violencia  de  los  embates" .  .  .  Díganlo 
las  valientes  hermanitas  que  cuidan  hoy 
el  Tesoro  de  la  Iglesia  devastada  en  tan- 
tos países:  cuidan  el  Sagrario,  cuidan 
las  obras  con  infinidad  de  seres  inde- 
fensos y  cuidan  de  su  propia  alma  y  de 
su  vocación  resistiendo  heroicamente  a 
la  lucha  sangrienta  y  a  la  batalla  gris 
de  las  ideas  "nacionales"  que  quieren 
alejarlas  subrepticiamente  del  único  ver- 
dadero Dios. 

Pero  examinemos  la  formación  de  la 
Religiosa  para  el  Apostolado  misionero. 
Descartando  la  preparación  sobrenatu- 
ral a  que  aludimos  anteriormente  y  dan- 
do a  la  misma,  desde  luego,  la  primacía 
que  merece,  el  sujeto  del  apostolado  ha 
de  formarse  ahora  más  que  nunca. 

La  formación  deberá  ser  genérica  como 
la  de  toda  religiosa,  es  decir,  en  el  cam- 
po  físico,  intelectual  y  moral. 

Formación  física,  ya  que  el  estado  fí- 
sico ejerce  una  gran  influencia  sobre  el 
estado  moral,  preocupándose  los  Supe- 
riores del  ambiente  en  que  le  tocará  ac- 
tuar, el  alimento  conveniente,  la  lim- 
pieza e  higiene,  parte  de  la  salud,  y  el 
ejercicio  físico  moderado  que  mantiene 
y  vigoriza  un  organismo  llamado  a  dar 
más  rendimiento  de  lo  común. 

Intelectual,  cultivando  la  inteligencia  y 
profundizando  sobre  todo  la  instrucción 
religiosa  y  teológica,  el  conocimiento  de 
las  doctrinas  contrarias  más  extendidas 
en  los  países  que  ha  de  evangelizar;  és- 
tas y  otras  disciplinas  deberán  constituir 
el  precioso  bagaje  del  alma  llamada  a 
"ir" ...  y  a  "enseñar". 

Moral,  infundir  las  virtudes,  princi- 
palmente las  que  son  objeto  de  los  votos. 


La  profunda  vida  interior  de  la  religio- 
sa debe  hacerle  recordar  que  los  hora- 
rios y  las  disposiciones  reglamentarias 
pueden  cambiar,  pero  la  necesidad  de 
unirse  a  Dios  permanece  invariablemen- 
te; su  vida  eucarística  y  mariana;  su 
amor  entrañable  a  la  Iglesia,  serán  en- 
carnación de  aquel:  "sin  Mí  nada  po- 
déis hacer'  y  de  aquel  otro:  "todo  lo 
puedo  en  Aquel  que  me  conforta". 

Además  de  esta  formación  genérica,  el 
sujeto  que  debe  dedicarse  al  apostolado 
misionero,  necesitará  una  formación  es- 
pecífica, de  especializaciones.  Su  prepa- 
ración profesional  lo  hará  descollar  en- 
tre los  que  lo  atisban  con  ojo  malevo- 
lente o  con  corazón  envidioso  porque  se- 
gún el  concepto  del  inmortal  Pío  XI, 
han  de  ser  los  católicos  los  mejores  es- 
pecializados que  se  impongan,  con  el 
prestigio  de  su  preparación,  al  mundo 
de  las  ideas,  de  las  realizaciones,  y,  en  el 
caso  misionero,  al  mundo  de  las  almas. 

Esta  formación  ha  de  abarcar  tam- 
bién, y  con  preferente  atención,  el  estu- 
dio de  lenguas,  usos  y  costumbres  de 
los  países  o  regiones  a  evangelizar,  sin 
cuyo  conocimiento  se  hallará  el  apóstol, 
no  sólo  desarmado  para  las  conquistas 
del  bien,  sino  que  se  le  recibirá  con  cier- 
ta prevención  y  hasta  con  hostilidad  con- 
siderándole como  el  "extranjero".  Y  ya 
que  el  alma-apóstol  es  ante  y  sobre  todo 
enviada  de  la  Iglesia,  que  es  universal, 
de  ahí  que  no  deba  servir  a  ningún  otro 
interés,  ni  buscar  otras  ventajas,  ni  te- 
ner otras  miras  sino  las  de  "sentir  y 
obrar  con  la  Iglesia".  Dondequiera  que 
vaya  el  alma  misionera,  lleve  el  amor 
por  la  Iglesia.  Amor  por  esa  porción  de 
tierra  que  se  le  ha  confiado  c  identifi- 
qúese con  ella,  ahogando  — si  fuere  me- 
nester—  las  nostalgias  de  la  patria  para 
poder  decir  con  verdad  y  con  eficacia: 
"Vivo  yo,  mas  no  soy  yo  quien  vive; 
es  Cristo  quien  vive  en  mí". 
V.  Formas  del  apostolado  misionero 

El  apostolado  misionero  puede  ejer- 
cerse en  diversas  formas.  Y  ante  y  sobre 
todo  con  la  oración,  alma  de  todo  apos- 
tolado. Es  ya  clásico  el  argumento  de 
que  Santa  Tercsita  del  Niño  Jesús,  mon- 
ja enclaustrada,  ha  sido  declarada  por 
S.  S.  Pío  XI  Patrona  de  las  Misiones. 
Hay  una  corriente  "contemplativa"  en 
la  Jerarquía  de  los  países  de  Misión  que 
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impt-k-  a  los  Pastores  a  fundar  en  sus 
campos  jurisdiccionales  abadías  y  mo- 
nasterios de  religiosas  de  clausura  para 
asegurar  rl  éxito  de  sus  afanes  y  riegos 
apostólicos,  porque,  según  Elisabeth  Le- 
seur:  "Toda  alma  que  se  eleva,  eleva  al 
mundo". 

La  oraiión  evangélica  no  puede  no 
suscitar  en  nuestras  propias  almas  y  en 
aquellas  a  quienes  enseñamos  a  orar  y  a 
sufrir,  ardores  misioneros,  sed  de  almas, 
ya  que.  al  estar,  como  María,  al  pie  de 
la  Cruz  de  Cristo,  oiremos,  como  Ella, 
b  Reina  de  los  Apóstoles,  el  misterioso 
"Sitio"  divinamente  abrasador. 

i  Cuántas  y  diversas  formas  abarca  la 
acción  misionera  propiamente  dicha! 

La  primera  entre  todas,  la  Catcquesis, 
de  vital  importancia,  tan  imprescindible 
que,  allí  donde  no  hubieren  otros  medios 
de  realizarla,  pide  el  Sumo  Pontífice  a 
los  monasterios  que  abran  las  puertas 
sacrosantas  de  su  clausura  para  dar  ( a- 
bida  a  los  pequeñuelos  o  adultos  que 
"¡  pedían  pan  y  no  había  quien  se  los 
partiera!". 

Las  Escuelas  católicas,  las  Obras  de 
preparación  a  la  recepción  de  los  Sacra- 
mentos, los  Oratorios  festivos  y  diarios, 
genial  invención  del  apóstol  moderno 
San  Juan  Bosco,  las  Conferencias  mi- 
sionales, los  Círculos  de  Estudio  pará 
grupos  específicos,  los  Centros  de  irra- 
diación misionera  como  se  practican  en 
la  diócesis  de  Rosario,  las  Jornadas  de 
Retiro  espiritual  para  matrimonios  y 
prometidos,  los  Talleres  de  obreras,  las 
Asociaciones  de  Madres  Cristianas,  las 
Visitas  domiciliarias  misioneras,  las  Bi- 
bliotecas populares  y  parroquiales,  las 
Audiciones  radíales,  y,  con  preferente  de- 
dicación, como  lo  hace  una  hija  con  su 
Madre,  la  colaboración  discreta,  humil- 
de, escondida,  pero  eficacísima,  con  las 
obras  de  la  Iglesia:  la  Acción  Católica, 
la  J.  O.  C,  las  Obras  Misionales  Ponti- 
ficias, acción  misionera  de  retaguardia, 
las  Misiones  populares  y  parroquiales,  las 
Misioneras  de  manzana  en  las  parro- 
quias, la  Obra  de  las  Vocaciones  Ecle- 
siásticas y  Religiosas,  la  de  los  Oblatos 
diocesanos  que  se  ponen  a  la  disposición 
de  los  Obispos;  éstas  y  otras  muchas 
ofrecen  campo  vastísimo  al  alma  que 
quiere  trabajar  en  la  viña  del  Señor. 
A  estas  formas  de  apostolado  se  suma 


la  más  eficiente  porque  la  más  seme- 
jante con  la  de  Cristo  Redentor:  la  del 
sacrificio.  "No  hay  redención  sin  efusión 
de  sangre" ...  y  " .  .  .  mayor  que  éste  na- 
die le  tiene:  que  dar  uno  la  vida  por  sus 
amigos"  (S.  Juan.  XV.  13).  Repetire- 
mos al  alma-apóstol  con  San  Pablo:  "Je- 
sucristo redimió  al  mvmdo  con  su  Pasión 
v  nosotros  hemos  de  cumplir  en  nuestra 
carne  lo  que  resta  padecer  a  Cristo", 
así  como  "nos  complacíamos  en  entre- 
garnos, no  sólo  el  Evangelio  de  Dios, 
sino  también  nuestras  propias  vida.s" 
(P  Tes.,  n,  8). 

Carácter  apostólico  del  sufrimiento  de 
nuestros  enfermos,  jornadas  de  dolor, 
ofrecimiento  de  días  de  angustias  y  tor- 
mentos para  el  gran  tesoro  de  la  Comu- 
nión de  los  Santos,  formación  desd<' 
temprana  edad  para  la  persecución  y  el 
martirio,  pero,  sobre  todo,  el  "darse  y 
consumirse"  del  apóstol  por  las  almas, 
realizar  ac]uella  aseveración  de  que  las 
puertas  del  cielo  se  abren  con  mayor  fa- 
cilidad por  manos  ensangrentadas, 

VL  Dificultades  con  que  se  tropieza  en 
el  ejercicio  del  apostolado  misio- 
nero. 

Es  tan  sublime,  como  se  ve,  el  aposto- 
lado misionero,  que  no  puede  dejar  de 
suscitar  inmensas  dificultades  por  parte 
del  que  no  quiso  "servir"  al  Verbo  Eter- 
no de  Dios. 

Algunas  de  estas  son  subjetivas,  pro- 
venientes del  apóstol  mismo: 

Debería  transparentarse  en  él  el  espí- 
ritu de  Cristo,  la  pasión  de  la  gloria  de 
Dios,  y.  ■  .  a  veces  deja  adivinar  un  es- 
píritu humano,  una  búsqueda  de  la  pro- 
pia gloría. 

Debería  ser  la  "luz  del  mundo"  y,  por 
deficiencias  de  formación,  por  comodi- 
dad disfrazada  de  temor  o  por  no  que- 
rer superarse,  muestra  sólo  tenues  res- 
plandores cuando  no  ignorancia  real  que 
malogra  lamentablemente  la  obra  di- 
vina. 

Debería  ser  "sal  de  la  tierra"  y  ésta 
pierde  su  sabor  por  la  disipación,  el  des- 
cuido de  los  propios  deberes,  la  pérdida 
de  la  llama  interior. 

Debería  hacer  "crecer  a  Cristo  dismi- 
nuyendo él",  pero  se  arroga  títulos  y 
triunfos,  disimulando  su  vanidad  con 
capa  de  celo. 

Debería  actuar  en  sentido  misionero 
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para  comprender  cómo  se  puede  salir  de 
la  rutina  en  los  métodos  sin  salirse  del 
espíritu  y  aún  de  las  tradiciones  de  su 
Instituto,  y  cobija  su  personalismo  y 
modernismo  exagerado  bajo  un  manto 
farisaico  que  llama  incomprensión  e  in- 
hibición a  sus  inquietudes  apostólicas. 

No  debería  olvidar  nunca  el  apóstol 
que  el  ejemplo  arrastra  más  de  lo  que 
convencen  las  palabras.  Si  no  todos  pue- 
den ocuparse  de  obras  directas  de  apos- 
tolado, todos  pueden  y  deben  ser  após- 
toles misioneros  por  lo  que  son  más  que 
por  lo  que  dicen  o  por  lo  que  hacen.  Una 
vida  de  virtud,  de  laboriosidad,  un  sem- 
brar la  paz  y  la  espiritualidad  con  pre- 
sencia inmutable  en  un  mundo  egoísta  y 
corrompido,  es  llevar  almas  a  Dios.  Re- 
cordemos aquel  "sermón"  del  seráfico 
San  Francisco  cuando  recorría  las  ca- 
lles de  Asís  en  actitud  humilde  y  peni- 
tente sin  proferir  palabra.  Y,  en  nues- 
tros días,  el  apostolado  callado,  pero  elo- 
cuente, de  las  almas  consagradas  entre 
sus  compañeros  de  infortunio  de  los  cam- 
pos de  concentración,  como  el  Padre 
Maximiliano  Kolbe,  O.  F.  M.,  llamado 
el  "loco  de  Nuestra  Señora" .  .  .  "Que 
vuestra  luz  resplandezca" .  . . 

Otras  dificultades  provienen  del  am- 
biente cargado  de  indiferencia,  de  pre- 
juicios, de  hostilidad,  de  inconstancia  y 
en  el  que  el  apóstol  debe  debatirse  con 
siempre  renovado  optimismo,  sin  des- 
alentarse ni  aún  de  su  propia  miseria, 
ni  aún  de  la  "persecución"  de  los  bue- 
nos, ni  aún  del  clima  mortífero,  ni  aún 
de  los  mayores  peligros  físicos  o  morales 
que  le  acechan,  ya  que  no  se  le  pide  el 
éxito  sino  el  esfuerzo,  y,  en  último  tér- 
mino es  "Dios  el  que  da  el  incremento". 
VII.  Experiencias  modernas. 

Unas  palabras  sobre  experiencias  mo- 
dernas en  el  apostolado  misionero  de  las 
almas  religiosas. 

¿Puede  haber  conflicto  entre  el  apos- 
tolado y  la  observancia  regular? 

No  puede  ni  debe  haberlo.  El  alma 
consagrada  es  ante  y  sobre  todo  alma 
religiosa  que  vive  una  Regla  mediante  la 
cual  se  santificará  y  santificará  a  los 
demás.  Su  Regla  la  preserva,  la  dirige,  y 
le  da  insospechado  vigor  al  apostolado 
que  pueda  ejercer  dentro  de  los  límites 
sapientísimos  de  la  misma.  La  Regla  en- 
cauza, disciplina  un  apostolado  hetero- 


géneo, muchas  veces  difícil  y  hasta  pe- 
ligroso. El  espíritu  de  la  Regla  ha  de 
ser,  por  su  parte,  de  expansión,  de  irra- 
diación para  que  el  sujeto  viva,  en  ple- 
nitud, sus  ansias  de  apostolado  salva- 
guardando la  "sola  cosa  necesaria". 

Puesto  este  principio  inviolable,  recuér- 
dese que  la  adaptación  en  materia  de 
apostolado  es  el  arte  de  crear  conve- 
niencias entre  tal  persona  (y  cada  indi- 
viduo es  un  mundo)  o  tal  colectividad 
(con  sus  variaciones  psicológicas)  y  el 
Mensaje  de  Cristo.  Una  dificultad  surge 
cada  vez  que  se  pretenderá  no  adaptarse 
porque,  según  el  P.  De  Conink,  S.  J.^ 
"no  sólo  no  se  obtendrá  nada,  sino  que 
pueden  provocarse  catástrofes  como  su- 
cede cuando  no  se  adapta  un  régimen 
alimenticio  a  la  salud  de  un  individuo 
concreto.  Esa  inadaptación,  esa  negación 
a  adaptarse,  puede  costar  la  vida". 

Adaptarse  es,  en  concreto,  hacer  que 
dos  seres  (o  dos  entes  morales)  se  com- 
pleten, convengan  entre  sí,  en  una  pa- 
labra, que  perfeccionen  su  realidad.  Te- 
nemos pues:  lo  esencial:  el  Mensaje 
llevado  por  el  alma  religiosa  al  alma  a 
convertir;  lo  accesorio:  los  medios  a  em- 
plearse para  ello.  Lo  primero,  inviolable 
en  principio,  lo  segundo  constituye  el 
problema  de  adaptación  que  "es  exami- 
nado hoy  con  singular  empeño  como  lo 
atestiguan,  entre  otros  documentos,  las 
Semanas  sociales  misiológicas  que,  sobre 
este  punto,  se  han  celebrado  hacen  cor- 
tos años  en  Lovaina.  Adaptación  a  los 
diversos  pueblos  y  a  las  varias  épocas, 
jamás  la  Iglesia  se  rehusó  a  ello  cuando 
le  fué  sensatamente  presentada"  (Mon. 
G.  Franceschi).  Y  por  todos  los  Congre- 
sos de  Religiosos  realizados  en  diferentes 
naciones,  por  las  reuniones  de  Rvdmas. 
Madres  Generales  que  tuvieron  lugar  en 
Roma  y  por  las  varias  alocuciones  y  dis- 
cursos del  Vicario  de  Cristo,  vemos  que 
es  la  misma  Iglesia  quien  la  propugna  en 
nuestros  días.  Lo  importante  es  no  que- 
rer adelantarse  a  Ella,  sino  seguirla. 

En  las  Obras  de  Juventud  dan  resul- 
tado los  Pensionados  tipo-hogar  en  los 
que  la  joven  se  siente  acogida  con  ca- 
riño y  en  los  que  se  le  ayuda  a  resolver 
sus  problemas  ideológicos  y  morales,  me- 
diante Conferencias  vitales,  Cine-Clubs, 
Comedores,  atención  a  las  visitas  de  fa- 
miliares y  prometidos,  Retiros  para  gru- 
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pos  especializados,  concurrencia  a  esta- 
ciones y  .puertos  y  acogimiento  a  toda 
hora  de  las  jóvenes  que  llegasen  a  la 
ciudad. 

En  las  Obras  asistenciales  halla  am- 
plísimo campo  el  apostolado  misionero 
moderno.  La  Religiosa  ha  de  "hacerse 
toda  a  todos  para  ganar  a  todos  a  Je- 
sucristo" con  la  suprema  ley  de  la  ca- 
ridad, pero  sin  olvidar  nunca  su  con- 
dición de  alma  consagrada  que  le  indica 
reserva  en  el  lenguaje,  en  las  maneras, 
en  el  trato,  que  no  debe  "modernizarse" 
si  esa  palabra  significara  para  ella  ale- 
jamiento de  la  Obediencia. 

Por  otra  parte,  hemos  de  ser  religiosas 
inteligentemente  adaptadas  a  nuestros 
tiempos,  como  dice  el  Cardenal  Feltin, 
o  sea,  religiosas  tradicionales  en  perso- 
nalidades nuevas. 

Por  Cristo,  con  Cristo,  en  Cristo;  por 
la  Iglesia,  con  la  Iglesia  y  en  la  Iglesia, 
ore,  trabaje,  se  sacrifique  y  se  santifi- 
que el  alma  consagrada  para  la  reden- 
ción de  sus  hermanos  por  su  Instituto, 
con  su  Instituto  y  en  su  Instituto. 

Para  ello  es  necesario  que  en  cada 
corazón  misionero  arda  la  llama  de  la 
caridad  que  hacía  exclamar  a  San  Pa- 


bio:  "Caritas  Christi  urget  nos"  y  a  San 
Francisco  de  Asís:  "El  Amor  no  es- 
amado". 

"La  Iglesia  — dice  el  P.  Omaecheve- 
rría —  con  su  catolicidad  palpitante,  y 
con  toda  su  inquietud  misionera,  brota 
del  Corazón  de  Cristo,  del  costado  abier- 
to de  Jesús  en  el  Calvario;  y  bien  sabe- 
mos que  en  orden  absoluto  de  los  prin- 
cipios no  era  necesario  que  Cristo  mu- 
riera en  la  Cruz  entre  atroces  tormentos 
e  infamias,  sino  que  bastaba  cualquier 
plegaria  del  Verbo  encamado,  como  de 
valor  infinito,  para  restaurar  totalmente 
la  gloria  de  Dios  y  obrar  la  redención 
de  mil  mundos;  pero  Dios  escogió  este 
procedimiento  maravilloso  sólo  por  el 
amor  excesivo  con  que  nos  amó,  propter 
nimiam  caritatem  suam  qua  dilexit  nos, 
y  por  obligarnos  a  más  amarle,  como  dice 
Scoto:  ut  amplius  ei  teneremur.  Sólo  el 
amor  explica  el  misterio  del  Calvario  y 
en  el  amor  ha  querido  Dios  fundar  por 
eso  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia, 
tejida  de  heroísmos,  prodigalidades  y  de- 
rroches de  todo  género". 

Lo  dijo  Jesús  en  su  Testamento:  "Un 
mandamiento  nuevo  os  doy:  Que  os 
améis  los  unos  a  los  otros". 


CONCLUSIONES:  1?)  Foméntese  una  mayor  cooperación  de  la  Religiosas  con  la 
Parroquia  y  con  las  obras  diocesanas  sin  desmedro  de  la  finalidad  propia  de  cada  Ins- 
tituto. 

2?)  Las  Congregaciones  ayuden  la  obra  de  las  Misiones  rurales  con  el  aporte  de 
elementos  de  toda  índole,  incluso  el  personal  para  la  evangelización  de  las  poblaciones 
del  interior  que  carecen  de  todo  auxilio  religioso. 

3?)  Procúrese  con  todos  los  medios  la  creación  de  una  conciencia  misionera  en  las 
casas  de  educación,  en  las  obras  asistenciales,  en  las  familias,  en  los  movimientos  espe- 
cializados de  apostolado,  de  manera  que  surjan  vocaciones  de  ambos  sexos  específica- 
mente misioneras. 


TEMA  GENERAL:  El  apostolado  de  la  docencia 


7*  RELACION: 


El  apostolado  de  la  docencia.  Su  importancia  y  carácter. 
Finalidad  primaria  de  los  Colegios  Católicos.  Exigencias 
actuales  en  la  revisión  de  métodos  e  iniciativas. 

Relatora  :  Madre  Marta  de  Bary,  R.  S.  C.  ]. 


I.  Importancia 

La  obra  primordial  que  se  impone  a 
la  Iglesia  en  la  misión  de  dirigir  las  al- 
mas a  Dios,  es  la  formación  de  la  inte- 
ligencia. Esto  implica,  la  enseñanza  del 
camino  para  ir  a  Dios  en  Jesucristo  y 
por  Jesucristo,  conocido  en  el  Evangelio, 
fuente  del  Dogma  y  de  la  Moral;  y  el 
Magisterio  de  la  Iglesia,  que  prepara  los 
espíritus  y  las  instituciones  en  vista  de  la 


organización  de  una  civilización  cristia- 
na a  la  luz  del  Evangelio,  pero  con  una 
amplia  comprensión  de  todas  las  nece- 
sidades de  una  cultura  humana  en  la  que 
la  verdad  de  Cristo  reine  sobre  las  in- 
teligencias. Es  decir,  que  prácticamente 
el  campo  de  este  magisterio  es  ilimitado. 
Las  congregaciones  religiosas,  dedicadas 
a  la  enseñanza,  participan  de  esta  mi- 
sión; de  ahí  la  importancia  fundamental 
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dv  su  apostolado.  Pero  aún  en  el  orden 
natural  puede  descubrirse  la  importan- 
cia de  la  educación;  toda  concepción  de 
la  vida  ha  sido  ya  trasmitida,  como  en 
Oriente,  que  se  propuso  transformar  al 
hombre,  ya  alcanzada,  como  en  Occi- 
dente, desde  que  Grecia  concibió  formar 
al  hombre  según  un  ideal,  por  la  edu- 
cación. El  fin,  pues,  del  apostolado  do- 
cente se  deduce  de  lo  dicho;  es  una 
formación  total  humana  tal  como  la  con- 
cibe S.  S.  Pío  XI  en  su  Encíclica  "Di- 
vini  Illius  Magistri";  este  fin  fundamen- 
ta su  importancia. 

Por  último,  se  ha  de  considerar  que 
el  medio  por  excelencia  para  realizar 
este  apostolado  es  la  difusión  de  las 
ideas,  y  estas  son  en  definitiva  las  que 
rigen  al  mundo,  como  podría  demos- 
trarse a  través  de  la  Historia.  Las  con- 
gregaciones religiosas,  al  alimentar  las 
inteligencias  con  la  Verdad  pueden  in- 
fluir poderosamente  en  un  medio,  en 
un  país,  <  n  una  época. 

II.  Carácter 

Entre  todos  los  apostolados,  la  docen- 
cia ocupa  un  lugar  especialísimo  por  ser 
inteí^ral.  Otros  apostolados,  como  el  mi- 
nisterial, por  ejemplo,  busca  la  salva- 
ción de  las  almas  por  el  cuidado  de  los 
cuerpos.  El  apostolado  docente  tiene  en 
vista  a  todo  el  hombre,  ha  de  formar  al 
perfecto  cristiano.  "Por  esto  precisa- 
mente la  educación  cristiana  comprende 
todo  el  ámbito  de  la  vida  humana,  sen- 
sible y  espiritual,  intelectual  y  moral, 
domestica  y  social,  no  para  menosca- 
barla en  manera  alguna,  sino  para  ele- 
varla, regularla  y  perfeccionarla  según 
los  ejemplos  y  la  doctrina  de  Cristo" 
(Encíclica  "Divini  Illius  Magistri",  S.  S. 
Pío  XI ) .  La  medida  propia  de  este 
apostolado  es  la  profundidad;  debe  po- 
ner todas  las  bases  para  que  el  niño 
o  adolescente  de  hoy  alcance  su  plenitud 
en  el  orden  natural  y  sobrenatural. 

III.  Finalidad  primaria  de  los  Colegios 
Católicos 

Los  colegios  católicos  tienen  por  fin, 
según  se  ha  visto,  la  realización  de  un 
humanismo  integral  cristiano.  Esta  afir- 
mación de  que  se  parte,  plantea  el  pro- 
blema de  la  posibilidad  de  un  humanis- 
mo cristiano.  Tratarlo  en  toda  su  am- 
plitud llevaría  muy  lejos  del  tema,  por 


lo  que  sok)  .se  hará  una  breve  referen- 
cia histórica  del  humanismo,  aceptando 
no  sólo  esta  posibilidad  que  autores  co- 
mo Moeller  en  Humanismo  y  Santidad; 
E.  Masure  en  L'Humanisme  Chretien; 
el  R.  P.  Teilhard  de  Chardin,  S.  J.,  en 
muchos  de  los  artículos  de  la  revista 
"Etudes";  el  R.  P.  Charmot,S.  J.,  en 
L'Humanisme  et  L'Humain  han  d<'mo.s- 
trado,  que  ese  humanismo  cristiano  es 
una  necesidad  de  nuestra  época,  ya  que 
ocupa  un  lugar  central  en  las  inquietu- 
des actuales. 

El  sentido  que  se  da  hoy  a  la  palabra 
humanismo  no  es  ya  el  renacentista;  se 
le  puede  definir  con  el  R.  P.  Charmot. 
S.  J.,  como  "una  relación  del  universo 
al  hombre,  y  de  este  al  Infinito".  El 
mundo  greco-romano  llegó  a  ese  equi- 
librio humano,  que  admiramos  en  sus 
obras,  porque  aunque  renunció  en  cierta 
manera  a  la  relación  al  infinito,  acep- 
tando la  limitación  de  la  naturaleza  hu- 
mana, sin  embargo,  tendió  a  él  tratando 
de  ir  lo  más  lejos  posible  en  el  sentido 
humano,  y  por  eso  escogió  siempre  la 
acción  heroica.  Pero  la  síntesis  entre  es<- 
heroísmo  que  lleva  en  sus  entrañas  la 
aspiración  al  Infinito,  y  la  Sabiduría  del 
equilibrio,  pudo  alcanzarla  más  plena- 
mente porque  sólo  la  buscó  en  el  terre- 
no natural,  en  los  .caminos  de  la  Ver- 
dad, del  Bien  y  de  la  Belleza,  sí,  pero 
sin  llegar  hasta  Dios  mismo.  Con  la  ve- 
nida de  Cristo  la  perfección  humana 
tiene  que  alcanzar  un  nivel  superior;  el 
cristianismo  "corona  la  razón  con  la  Re- 
velación en  la  búsqueda  de  la  Verdad ; 
la  Conciencia  con  los  divinos  manda- 
mientos y  consejos  en  la  prosecución  del 
Bien;  y  el  Gusto  con  la  Gracia  sobrena- 
tural en  la  persecución  de  la  Belleza. 
El  humanismo  cristiano  completa  al  pa- 
gano por  las  ideas  de  Creación,  Encar- 
nación y  Santificación"  [El  Humanismo 
Medieval,  de  Walsh).  La  historia  del 
cristianismo  en  los  primeros  siglos  y  la 
cultura  medieval,  que  alcanza  su  cum- 
bre en  el  siglo  xiii  con  Santo  Tomás  y  el 
Dante,  nos  ponen  frente  al  problema  del 
humanismo  cristiano  y  a  su  realización. 
Desde  los  primeros  tiempos  hubo  quie- 
nes negaron,  como  Tertuliano,  la  posi- 
bilidad de  asimilar  la  sabiduría  terrestre 
del  mundo  pagano  con  la  Sabiduría  so- 
brenatural que  el  Verbo  Encarnado  ha- 
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bia  traído  a  la  tierra;  pero  no  fué  su 
concepción  la  que  prevaleció,  sino  la  de 
aquellos,  que  buscaron  iluminar  la  sa- 
biduría terestre  con  la  luz  de  la  Revela- 
ción, vivificar  la  armonía  natural  por  la 
infusión  de  la  gracia  sobrenatural.  San 
Ambrosio,  San  Jerónimo  y  sobre  todo 
San  Agustín,  en  quien  la  síntesis  fué 
completa,  están  ahí  para  atestiguarlo. 

El  mundo  bárbaro  trajo  otro  elemento 
nuevo  al  mundo  occidental  y  la  Iglesia 
supo  crear  con  él  y  la  cultura  greco- 
latina  ese  humanismo  cristiano  de  la 
Edad  Media  que  encontró  su  mejor  ex- 
presión en  la  Suma  Teológica,  en  la  Di- 
vina Comedia  en  las  catedrales  góticas, 
en  las  universidades,  en  la  organización 
corporativa,  y  cuya  realización  humana 
fué  el  poverello  de  Asís,  quien  habién- 
dose despojado  de  todo,  supo  encontrar 
el  verdadero  sentido  de  la  naturaleza, 
como  le  ha  cantado  en  el  Himno  al  Sol. 

La  Edad  Moderna  desintegra  esa  nue- 
va armonía  alcanzada,  centrada  en  Dios, 
e  hizo  del  hombre  el  centro  de  la  cultu- 
ra. Por  eso,  cuando  negando  a  Cristo, 
o  ignorándolo,  quiso  crear  un  nuevo  hu- 
manismo, lo  buscó  por  dos  caminos  que 
satisfacen  una  de  las  dos  relaciones  que 
supone  el  verdadero  humanismo:  o  la 
relación  de  las  cosas  al  hombre,  o  la  re- 
lación del  hombre  al  Infinito.  De  ahí, 
por  un  lado,  la  concepción  clásica  de 
la  vida  que  se  crea  después  del  Rena- 
cimiento, que  busca  la  sabiduría  por  el 
equilibrio  pero  niega  lo  heroico  y  la  as- 
piración al  Infinito,  contentándose  con 
construir  lo  más  perfectamente  posible 
la  ciudad  terrestre;  concepción  que  pro- 
dujo en  su  decadencia  la  sociedad  bur- 
guesa y  laica  del  siglo  xix.  Por  otro,  la 
concepción  romántica,  que  pretende  al- 
canzar la  realización  de  lo  humano  en  la 
relación  al  Infinito,  al  Absoluto,  recha- 
zando en  el  hombre  toda  limitación,  ha- 
ciéndolo Dios,  y  negando  la  sabiduría, 
con  lo  que  va  a  desembocar  en  las  filo- 
sofías irracionales  contemporáneas. 

El  cristianismo  es  el  único  que  puede 
satisfacer  esas  dos  tendencias  del  espíri- 
tu moderno  y  llevar  al  hombre  a  una  ple- 
nitud humano-divina.  La  búsqueda  de 
lo  Infinito  y  Absoluto  en  el  cristianismo 
no  lleva  al  desequilibrio,  sino  a  un  equi- 
librio superior,  a  una  sabiduría  que  no 
¡es  conformismo  sino  verdadera  tensión 


del  espíritu.  El  santo  es  el  hombre  per- 
fecto que  se  une  al  Infinito  por  la  Fe, 
la  Esperanza  y  el  Amor,  pero  vuelve  a 
la  tierra  para  iluminarla  con  el  mismo 
Pensamiento  de  Dios  y  a  vivificarla  por 
el  Amor,  en  Jesucristo  y  por  Jesucristo, 
acceso  a  ese  mundo  invisible  y  clave  de 
este  mundo  visible  según  la  frase  de  San 
Pablo:  "Todas  las  cosas  son  vuestras, 
vosotros  sois  de  Cristo,  y  Cristo  es  de 
Dios". 

Ya  en  la  desintegración  moderna  este 
concepto  del  verdadero  humanismo  ilu- 
minó los  espíritus  y  elevó  la  concepción 
clásica  estudiada  antes,  a  través  de  la 
concepción  pedagógica  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  de  la  vida  y  doctrina  de  San 
Francisco  de  Sales.  Como  en  los  pri- 
meros tiempos,  hubo  quienes  negaron  la 
posibilidad  de  este  humanismo  cristiano; 
es  la  posición  del  Jansenismo,  la  de  Pas- 
cal, pero  no  la  de  la  Iglesia  católica. 
En  la  actualidad  una  nueva  síntesis  se 
está  elaborando;  los  Sumos  Pontífices 
desde  León  XIII,  están  poniendo  las  ba- 
ses de  ese  nuevo  humanismo  integral 
cristiano  proyectando  la  luz  de  la  doc- 
trina revelada  sobre  todo  lo  terrestre.  El 
movimiento  filosófico  neo-tomista,  está 
ahí  para  probarlo  en  el  orden  de  las 
ideas,  el  Jocismo  en  el  orden  de  los 
hechos.  Su  Santidad  Pío  XII  parece  que- 
rer apresurar  el  advenimiento  de  ese  hu- 
manismo cristiano  integral  en  este  mun- 
do moderno,  ya  que  su  palabra  luminosa 
y  cálida  quiere  integrar  todos  los  órde- 
nes de  vida  en  la  concepción  cristiana 
del  mundo,  que,  si  en  lo  substancial  es 
la  misma  del  medioevo,  en  su  realiza- 
ción ha  de  asimilar  todo  el  aporte  de  la 
Edad  Moderna.  Esto  lleva  a  considerar 
otro  aspecto  del  humanismo  de  suma  im- 
portancia en  la  educación :  el  de  lo  eter- 
no y  permanente,  y  lo  potencial,  actua- 
lizable  que  hay  en  él.  Lo  eterno  y 
permanente  lo  encontramos  en  la  fun- 
damentación  metafísica  y  teológica  que 
no  puede  cambiar  nunca,  y  que  sus- 
tenta tanto  la  relación  del  universo  al 
hombre  como  la  del  hombre  al  Infinito. 
Pero  esa  realidad  visible  toma  nuevas 
formas,  cambia,  progresa;  toda  cultura 
es  dinámica,  está  llena  de  virtualidades. 
El  hombre,  que  se  ha  enriquecido  con 
un  haber  tradicional,  siente  en  sí  la 
potencialidad  que  esto  implica  y  la  ne- 
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cesidad  de  actualizarlo;  de  ahí  el  ele- 
mento temporal  que  no  puede  olvidarse 
ni  desconocerse  sin  exponerse  a  no  in- 
fluir sobre  una  nueva  generación.  "Si 
se  ignora  lo  que  es  hoy,  no  se  puede  en- 
señar lo  que  es  eterno". 

La  formación  de  los  colegios  católicos 
debe  alcanzar  ese  fin,  esa  perfección  hu- 
mano-cristiana, estudiada  en  este  breve 
bosquejo  histórico,  desarrollando  todo  el 
ser  en  lo  natural  y  lo  sobrenatural;  pero 
toda  esa  formación  debe  estar  centrada 
en  Jesucristo,  Verdad,  Camino,  Vida, 
puesto  que  El  es  en  definitiva  el  Hom- 
bre perfecto.  La  tensión  del  espíritu  hu- 
mano entre  lo  heroico  y  el  equilibrio  se 
da,  aunque  no  con  la  misma  intensidad, 
en  cada  ser  humano,  y  el  colegio  debe 
preparar  para  esa  síntesis  armónica  de 
la  santidad.  Puede  suceder  que  por  falta 
de  comprensión  se  sacrifique  un  término 
y  al  insistir  sobre  lo  heroico  no  se  pre- 
pare a  las  niñas  para  desenvolverse  en 
el  mundo  que  las  rodea,  y  se  hace  de 
ellas  desadaptadas,  y  el  día  de  mañana, 
tal  vez,  rebeldes.  O  puede  suceder  lo 
contrario,  que  se  las  forme  en  el  sentido 
del  equilibrio,  sin  despertar  el  sentido  de 
lo  heroico,  de  lo  que  resulta  una  for- 
mación superficial,  por  lo  que  no  se  al- 
canza una  vida  integral  cristiana,  redu- 
ciéndose a  una  vida  mundana  con  un 
barniz  de  piedad  y  nada  más.  Esto  ha 
sido  lo  más  frecuente,  y  por  eso  las  an- 
tiguas alumnas  de  los  colegios  católicos 
— que  son  millares —  no  han  conseguido 
influir,  o  muy  poco,  en  la  sociedad  en 
que  viven.  Pero,  ¿cómo  lograr  este  ob- 
jetivo? Ante  todo  hay  que  recordar  que 
sí  uno  de  los  caracteres  del  apostolado 
docente  es  ser  integral,  otro  es  la  pro- 
fundidad, porque  se  ponen  bases  para 
algo  que  se  ha  de  lograr  después.  La 
plenitud  humano-sobrenatural  es  algo 
personal,  y  esas  bases  deben  ponerse  tam- 
bién personalmente.  Si  las  jóvenes  no 
salen  de  los  colegios  religiosos  con  la 
comprensión  personal  de  lo  que  en  ellas 
significa  la  vida  divina  con  el  conoci- 
miento de  que  esa  vida  la  han  de  des- 
arrollar e  irradiar  en  un  medio  deter- 
minado, si  no  se  ha  puesto  su  inteligen- 
cia en  contacto  personal,  a  través  de 
toda  la  enseñanza,  con  esa  Verdad  que 
han  de  seguir  profundizando,  pero  que 
dará  luz  a  todos  los  problemas  que  se 


les  plantee,  si  Jesucristo  no  es  una  reali- 
dad concreta  y  viviente  para  cada  una 
de  ellas,  no  se  ha  logrado  el  fin  de  la 
educación.  No  es  lo  mismo  dar  algo  he- 
cho, que  conforma  por  fuera  pero  que 
cae  en  los  momentos  de  dificultades  hon- 
das, que  dar  un  sentido  íntimo  que  in- 
forme toda  la  vida.  Para  esto,  en  los 
colegios  se  debe  vivir  una  vida  integral 
cristiana;  al  decir  una  vida  se  quiere 
significar  que  las  alumnas  no  han  de 
pasar  unas  horas  oyendo  — para  ins- 
truirse—  explicaciones  sobre  programas 
determinados,  sino  que  han  de  tener  la 
posibilidad  de  vivir  en  el  colegio  una  vida 
espiritual,  una  vida  intelectual,  una  vida 
moral,  una  vida  social,  una  vida  de  des- 
arrollo físico,  toda  iluminada  y  vivifi- 
cada por  la  gracia.  Con  la  conciencia 
de  lo  que  debe  ser  el  fin  de  los  cole- 
gios católicos  y  como  se  debe  alcanzar, 
cabe  preguntar  por  qué  ese  fin  no  ha 
sido  siempre  alcanzado. 

Esto  exige  sinceridad  y  valor  en  las 
respuestas.  En  primer  lugar  ha  faltado 
este  ideal  educativo,  y  por  lo  mismo  la 
formación  pedagógica  necesaria  para  al- 
canzarlo, ya  que  no  todas  las  congrega- 
ciones dedicadas  a  la  enseñanza  han  sido 
fundadas  para  ello;  luego  no  pueden  ob- 
tener lo  que  no  dan.  Si  circunstancias 
locales  han  obligado  a  congregaciones 
— fundadas  para  otros  fines —  a  dedicar- 
se al  apostolado  docente,  conviene  que 
ahora  creen  lo  que  no  poseen  si  quieren 
colaborar  eficazmente  en  la  acción  de  la 
Iglesia.  También  sucede  que  hay  con- 
gregaciones fundadas  para  educar  una 
determinada  clase  social,  y  salen  de  su 
órbita  • — también  por  circunstancias  lo- 
cales—  y  no  tienen  los  medios  necesarios 
para  hacerlo. 

En  segundo  lugar,  el  humanismo  — 
como  se  vió —  implica  el  problema  de  lo 
permanente  y  eterno,  de  que  no  puede 
prescindir  y  lo  potencial  que  lleva  en  él 
para  adaptarse  a  lo  terrestre  en  los  dis- 
tintos tiempos  y  lugares.  Ha  sucedido 
que  congregaciones  religiosas  poseyendo 
un  ideal  educativo  y  pedagogía  propia 
han  descuidado  ese  aspecto  potencial  del 
Humanismo,  que  le  permite  desenvol- 
ver sus  posibilidades  en  las  distintas  épo- 
cas y  lugares,  y  no  han  sabido  adaptarse. 

Pero  ha  sucedido  también  lo  contra- 
rio, y  en  muchos  institutos  han  descui- 


290  — 


dado  lo  esencial  para  sujetarse  a  lo  tem- 
poral; así,  han  sacrificado  su  propia  pe- 
dagogía y  métodos  para  seguir  los  que 
impone  el  Estado.  Actualmente  parece 
difícil  poder  eludir  los  planes  oficiales 
en  estos  países  americanos;  tal  vez,  la 
fuerza  de  los  institutos  docentes  unidos, 
pudiera  conseguir  una  orientación  más 
formativa,  pero  se  debe  aspirar  y  luchar 
para  obtener  la  libertad  de  enseñanza. 
En  esta  situación  de  hecho  no  tendrían 
los  colegios  católicos  que  sujetarse  estric- 
tamente a  los  programas  oficiales,  muy 
enciclopédicos  y  poco  formativos,  sino 
darlos  con  amplitud  de  miras,  sacrifi- 
cando lo  informativo  para  ahondar  en 
k)  que  educa  la  inteligencia,  la  imagina- 
ción, la  sensibilidad,  el  gusto.  Tener  en 
cuenta  la  jerarquía  de  las  materias  sim- 
plificando el  estudio  de  las  menos  forma- 
tivas  para  que  pueda  darse  más  tiempo 
a  las  otras. 

Otra  dificultad  con  que  se  tropieza 
es  la  de  los  horarios,  que  no  permiten 
la  formación  integral  ya  que  esa  vida 
que  se  decía  debía  vivirse  en  el  colegio, 
tanto  espiritual  como  intelectual,  moral, 
social  o  de  desarrollo  físico,  es  imposi- 
ble cuando  se  está  sujeto  a  horarios  re- 
cargadísimos y  los  institutos  funcionan 
en  un  solo  turno.  Como  es  preciso  ate- 
nerse a  ellos  en  lo  esencial,  será  nece- 
sario suplir  con  actividades  extraescola- 
res  y  crear  el  ambiente  conveniente  para 
un  desarrollo  pleno. 

Por  último,  la  exigencia  de  títulos  ha- 
bilitantes obliga  a  las  Religiosas  a  cur- 
sar estudios  oficiales;  en  la  Argentina, 
el  Instituto  de  Profesorado  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Católica  solucio- 
na este  problema,  pero  no  el  de  la  for- 
mación pedagógica  de  las  religiosas  para 
hacerlas  capaces  de  lograr  en  su  obra 
educativa,  ese  humanismo  integral  cris- 
tiano según  el  espíritu  de  su  propio  Ins- 
tituto. 

IV.  Exigencias  actuales  en  la  revisión  de 
métodos  e  iniciativas 

La  iniciativa  de  mantener  lo  eterno 
del  humanismo  obliga  a  adaptarse  a  lo 
temporal,  como  se  decía;  de  ahí  las  exi- 
gencias actuales  en  la  revisión  de  méto- 
dos e  iniciativas  a  la  luz  y  según  el 
ejemplo  de  la  Iglesia,  Madre  y  Maestra, 
para  que  el  apostolado  docente  dé  todo 


su  fruto.  Esto  implica:  conocimiento 
de  la  época,  de  sus  problemas,  de  sus 
inquietudes  y  conocimiento  del  ambien- 
te, ya  que  estos  mismos  problemas  e  in- 
quietudes revisten  modalidades  diversas 
según  los  países  y  el  medio  social.  Im- 
plica también  comprensión  para  incor- 
porar a  la  formación  todo  lo  verdadero 
y  bueno  de  la  época  y  del  ambiente  y 
para  aprovechar  la  fuerza  latente,  que 
hay  en  muchas  de  las  desviaciones,  tra- 
tando de  orientarla  y  de  purificarla. 
Por  último,  implica  integridad  para  no 
sacrificar  nada  esencial,  nada  de  lo 
eterno. 

Será  necesario  estudiar  los  caracteres 
de  estos  tiempos  y  de  este  ambiente 
americano  aunque  solo  sea  sintética- 
mente. 

En  lo  espiritual:  ha  caído  el  mora- 
lismo  del  siglo  xrx;  la  filosofía  kantiana 
había  tenido  una  influencia  inmensa  en 
todos  los  órdenes;  la  Crítica  de  La 
Razón  pura  destruyó  la  posibilidad  de  la 
Metafísica,  y  la  Crítica  de  la  Razón 
Práctica  sólo  postulaba  la  existencia  de 
Dios  y  de  la  libertad  como  exigencias 
del  obrar  moral;  de  ahí  un  deber  ser  no 
fundado  en  el  ser. 

Indirectamente  esta  concepción  filo- 
sófica influyó  en  el  campo  católico:  en 
la  predicación  y  en  la  pedagogía.  La 
riqueza  del  Dogma  no  fué  descubierta 
a  los  fieles  y  desde  los  púlpitos  se  trata- 
ban, sobre  todo,  temas  morales.  Otro 
tanto  ha  sucedido  en  la  educación:  se 
dió  una  importancia  excesiva  a  la  for- 
mación moral  y  no  se  la  fundó  sufi- 
cientemente en  el  Dogma. 

Pero  los  espíritus,  en  el  siglo  xx,  es- 
pecialmente después  de  la  última  gue- 
rra, buscan  en  lo  religioso  un  sentido 
de  vida,  algo  integral  que  vivifique  to- 
dos los  órdenes.  Esto  sólo  puede  hacerlo 
la  difusión  de  la  Verdad  Revelada  con 
todo  lo  que  encierra. 

También  ha  pasado  el  individualismo 
del  siglo  xix.  En  el  orden  social  el  Co- 
munismo revolucionario  ha  expresado 
violentamente  su  repudio  a  las  formas  de 
ese  individualismo  en  lo  económico,  en 
lo  político,  en  lo  social;  ya  no  podrá  re- 
construirse el  mundo  sino  con  un  nuevo 
orden  que  al  contemplar  todas  las  aspi- 
raciones personales  tenga  en  cuenta  to- 
das las  exigencias  del  bien  común.  En 
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la  vida  cristiana  actual  se  nota  esa  evo- 
lución: la  creación  de  la  Acción  Cató- 
lica y  la  obra  en  el  orden  exclusivamen- 
te social,  los  sindicatos  obreros  y  la 
J.  O.  C,  fueron  una  primera  manifesta- 
ción; hoy  es  cada  día  más  intenso  el 
sentido  comunitario  en  los  movimientos 
católicos;  sin  salir  de  nuestro  país,  ahi 
están  para  probarlo  los  grupos  de  Na- 
zareth. 

En  lo  intelectual:  parece  que  los  espí- 
ritus, ahitos  de  racionalismo,  no  quisie- 
ran interesarse  sino  por  lo  existencial  y 
concreto,  las  corrientes  filosóficas  de  la 
época  revelan  esta  actitud  de  las  inte- 
ligencias y  a  su  vez  influyen  en  ellas. 

Hay,  en  el  existencialismo,  un  aporte 
para  integrar  en  fuerte  corriente  neo- 
escolástica:  los  análisis  sobre  la  realidad 
concreta  e  individual;  pero  hay  también 
un  nihilismo,  que  ha  destruido  toda  es- 
cala de  valores.  Por  otra  parte  se  da  una 
importancia  grande  a  la  actividad  prác- 
tica de  la  inteligencia  (el  conocer  para 
hacer)  sobre  la  contemplativa  (el  cono- 
cer por  el  puro  conocer)  que  tuvo  antes 
la  primacía.  Estamos  frente  a  la  elabo- 
ración de  un  nuevo  tipo  de  cultura,  que 
podrá  ser  realmente  más  humano,  si  se 
equilibran  esos  dos  aspectos  de  la  inteli- 
gencia. 

En  lo  moral:  la  concepción  filosófica 
del  existencialismo  ha  influido  sobre  el 
¡jensar,  el  sentir  y  el  obrar  de  toda  una 
generación,  aunque  tal  vez  muchos  no 
lo  sepan  o  lo  adviertan.  La  aspiración 
a  una  existencia  auténtica  (tan  confor- 
me a  esta  corriente  filosófica  para  la 
que  la  esencia  se  hace  por  la  liber- 
tad) ha  hecho  caer  todos  ios  prejui- 
cios sociales  y  ha  despertado  el  deseo 
de  una  realización  de  la  libertad  por  la 
sola  libertad.  No  se  puede  desconocer  el 
pi'ligro  de  esta  actitud  de  la  juventud 
mod(;rna,  pero  tampoco  se  puede  dejar 
de  aquilatar  el  valor  que  representa  esa 
aspiración  a  una  plenitud  personal  si 
se  orienta  bien. 

En  lo  social:  ya  se  observó  que  el  in- 
dividualismo del  siglo  XIX  había  pasado; 
pero  hay  el  peligro  de  que  lo  social  ab- 
sorba lo  personal.  Es  un  hecho  la  demo- 
cratización de  la  sociedad  con  sus  be- 
neficios, pero  también  con  el  peligro  que 
encierra  porque  amenaza  todo  orden  je- 
rárquico. Con  la  equiparación  de  clases 


ha  venido  la  equiparación  de  la  mujer 
al  hombre,  no  solo  en  lo  civil,  sino  en 
lo  político;  son  estas  otras  tantas  reali- 
dades que  dan  una  fisonomía  propia  a 
la  sociedad  de  hoy  tan  distinta  de  la  an- 
terior a  la  guerra  de  1914. 

En  la  enseñanza  predominan  los  mé- 
todos de  la  Escuela  Activa,  que  si  bien 
tienen  mucho  de  aprovechable,  se  fun- 
dan en  el  principio  falso  de  la  autonomía 
del  niño. 

En  cuanto  a  la  realidad  americana,  es- 
pecialmente argentina,  habría  que  dedi- 
carle un  estudio  a  fondo;  en  este  tra- 
bajo sólo  se  pueden  indicar  algunos  as- 
pectos generales. 

Es  indudable  que  se  puede  hablar  de 
una  fisonomía  americana  (América  his- 
pánica) ;  y  pueden  también  los  argen- 
tinos hablar  de  una  fisonomía  argenti- 
na; lo  que  no  obsta,  al  menos  en  nues- 
tra patria,  a  que  esta  fisonomía  no  tenga 
aún  todos  los  rasgos  de  un  carácter  na- 
cional. La  razón  fundamental  habría  que 
buscarla  en  el  apresuramiento  con  que 
los  hombres  de  Estado  procuraron  un 
progreso  material  y  técnico  sin  tener  en 
cuenta  la  necesidad  de  una  evolución 
más  lenta,  más  profunda,  que  al  elabo- 
rar una  cultura  fundiera  todos  los  apor- 
tes verdaderos  de  la  Vieja  Europa  con  la 
fuerza  virgen  de  las  tierras  nuevas  y  una 
tradición  tres  veces  secular.  Y  como  ese 
progreso  estaba  sustentado  por  la  ideolo- 
gía liberal  del  siglo  xix,  consecuencia  del 
proceso  de  desintegración  iniciado  en  el 
Renacimiento,  esta  ideología  — que  vino 
sobre  todo  de  Francia —  influyó  en  la 
formación  de  las  mentalidades  ameri- 
canas. La  influencia  europea  a  través 
de  Francia  se  hizo  sentir  en  todos  los 
órdenes  de  la  cultura,  no  sólo  en  las  con- 
cepciones políticas.  De  ahí  que  se  haya 
formado  un  pensar  y  un  sentir  ameri- 
canos (en  cada  país  con  rasgos  propios) 
que  ha  perdido  mucho  del  carácter  his- 
pánico, sin  llegar,  sin  embargo,  a  la  po- 
sición francesa.  Esto  se  nota  muy  par- 
ticularmente en  los  movimientos  católi- 
cos argentinos,  y  debe  ser  tenido  muy 
en  cuenta  por  los  educadores. 

Esta  visión  panorámica  de  la  época 
y  del  ambiente  lleva  a  enfrentarse  con 
una  y  con  otro  para  resolver  el  pro- 
blema que  plantea  actualmente  la  edu- 
cación católica  si  ha  de  alcanzar  su  fin: 
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un  humanismo  integral  cristiano.  Las 
comunicaciones  tienen  por  objeto  tratar 
este  problema,  en  todos  sus  aspectos,  en 
un  planteamiento  práctico  con  solucio- 
nes también  prácticas.  Pero  será  con- 
veniente iluminar  el  problema  desde  el 
punto  de  vista  teórico  en  sus  líneas  más 
generales. 

Formación  espiritual:  Debe  basarse  en 
el  conocimiento  y  amor  de  esa  vida  di- 
vina de  la  gracia,  que  se  nos  da  en  Je- 
sucristo y  por  Jesucristo,  que  nos  cons- 
tituye en  miembros  vivos  de  ese  Cuerpo 
Místico  de  la  Iglesia,  que  es  germen  de 
santidad  y  de  vida  eterna. 

El  conocimiento  de  la  Verdad,  del 
Dogma  en  toda  su  riqueza,  dará  satis- 
facción a  ese  deseo,  tan  vivamente  sen- 
tido, de  plenitud  personal.  A  su  luz  se 
esclarecerá  la  Moral;  los  Mandamientos 
son  medio  para  alcanzar  el  fin,  no  fin 
en  sí. 

Bajo  la  ley  que  ilumina  el  sendero,  en 
razón  de  la  ordenación  final  que  es  su 
fundamento,  la  actividad  libre  se  hace 
moralmente  buena,  se  acerca  cada  vez 
más  al  Bien  Infinito  que  debe  saciarla; 
y  esa  actividad  libre  fortificada  por  la 
gracia,  logra  acrecentar  la  vida  divina 
en  el  alma,  que  alcanzará  su  plenitud 
en  la  visión  de  la  Trinidad  en  su  vida 
de  Pensamiento  y  de  Amor. 

Mas,  en  su  ascensión  a  Dios,  las  almas 
no  van  solas,  la  vida  personal  se  desen- 
vuelve en  un  plano  social  tan  vasto  como 
el  mundo.  La  realidad  del  Cuerpo  Mís- 
tico es  otra  verdad  que  abre  horizontes 
inmensos;  a  cada  uno  incumbe  un  papel 
especial,  para  cada  cristiano  existe  una 
vocación  personal  para  realizar  en  la 
obra  redentora. 

Las  ansias  de  una  existencia  auténtica 
encontrarán  en  la  conciencia  de  esta 
realidad  sobrenatural  satisfacción  total. 
De  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico  se 
deriva  el  sentido  social  y  comunitario 
dentro  de  la  Iglesia,  propio  de  los  albo- 
res del  cristianismo  y  que  el  individualis- 
mo del  siglo  XIX  pareció  haber  ahogado. 
En  los  colegios  se  debe  desarrollar  ese 
sentido  social  y  comunitario  a  través  de 
todas  las  organizaciones  de  apostolado, 
especialmente  de  la  Acción  Católica.  Las 
niñas  egresadas  de  las  Casas  Religiosas 
han  de  sentir  verdaderamente  con  la 
Iglesia.  Expresión  de  ese  sentir  de  la 


Iglesia  es  la  Liturgia:  una  seria  forma- 
ción espiritual  centrará  en  ella  la  vida 
de  oración  de  las  niñas;  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  hondamente  compren- 
dido, basta  para  alimentar  una  profunda 
vida  interior. 

Formación  intelectual:  El  problema 
de  la  formación  intelectual  en  nuestro 
tiempo  es  difícil.  Estamos  en  un  mo- 
mento de  transición,  vamos,  Dios  quie- 
ra, hacia  ese  mundo  mejor  del  que  nos 
habla  el  Rdo.  Padre  Lombardi.  S.  J. 

Como  se  decía  antes,  una  nue\  a  i  ultvi- 
ra  se  está  elaborando;  resultará  i.m  nue- 
vo humanismo  que  no  será  ya  el  me- 
dieval porque  la  Edad  Moderna  ha  traí- 
do un  aporte  que  no  puede  desconocerse. 
Hasta  que  esta  nueva  cultura  cristalice 
no  es  posible  precisar  un  verdadero  pro- 
grama de  estudios.  El  resultado  de  una 
enseñanza  enciclopédica,  fruto  de  la 
tendencia  a  la  especialización,  que  an- 
tes se  señalaba,  ha  destruido  al  tipo  ver- 
daderamente culto  y  humano  que  for- 
maban los  estudios  clásicos;  pero  estos 
desarrollaban  la  actividad  contempla- 
tiva de  la  inteligencia  con  prescinden- 
cia,  y  a  veces  con  desprecio,  de  la  acti- 
vidad práctica. 

Habrá  que  buscar  la  manera  de  con- 
ciliar estas  dos  direcciones.  En  todo  caso 
no  puede  dejarse  de  lado  el  interés  des- 
pertado en  las  inteligencias  por  lo  exis- 
tencial  y  concreto;  de  ello  se  ha  de  partir 
para  llegar  a  lo  esencial  y  abstracto,  y 
volver  a  la  solución  de  todo  problema 
humano. 

Así,  en  la  enseñanza  de  la  Filosofía  se 
ha  de  partir  de  la  experiencia  sensible; 
observación  del  mundo  interior.  Psico- 
logía experimental  y  del  mundo  exte- 
rior, Cosmología  experimental,  y  alcan- 
zar poco  a  poco  otras  disciplinas  que 
piden  más  abstracción  hasta  llegar  a 
Dios  para  conocerlo,  no  sólo  como  cau- 
sa, sino  como  ser  personal  de  quien  de- 
pende la  persona  humana  y  a  quien 
tiende,  alcanzando  al  acercarse  a  El,  su 
perfección  y  plenitud.  No  una  esencia 
que  se  hace,  sino  una  esencia  que  se 
perfecciona,  que  se  actualiza,  recorrido 
que  realiza  el  Yo  libre  y  que  satisface 
toda  aspiración  existencial.  De  esta  ma- 
nera se  vuelve  a  lo  concreto  de  que  se 
partió. 

El  contacto  profundo  con  la  Verdad 
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a  través  de  todas  las  ramas  de  la  ense- 
ñanza hará  la  instrucción  formativa  y 
no  informativa,  y  dará  unidad  a  los  es- 
píritus, índice  de  un  saber  real.  Los  pro- 
fesores y  maestros  deben  poseer  un  sen- 
tido profundamente  cristiano  de  la  cul- 
tura; sólo  allí  se  encuentra  esa  Verdad 
que  unifica  y  fundamenta  una  jerarquía 
de  valores.  Las  niñas,  al  salir  de  los  co- 
legios religiosos,  han  de  poder  encuadrar 
todo  nuevo  saber  que  adquieran  en  esa 
concepción  cristiana  total. 

Formación  moral:  No  se  puede  des- 
truir esa  aspiración  a  una  existencia  au- 
téntica y  ese  deseo  de  realización  de  la 
libertad;  hay  que  orientarlos  y  encau- 
sarlos. La  misión  de  los  educadores  no  es 
la  de  someter  libertades,  sino  educar  li- 
bertades. Para  desenvolverse  en  el  mun- 
do actual,  en  el  que  todos  los  prejuicios 
sociales  han  caído,  la  formación  moral 
debe  ser  aún  más  fuerte,  sólidamente 
basada  en  principios  que  las  niñas  co- 
nozcan y  amen,  pero  dejando  más  jue- 
go al  uso  de  la  libertad  de  cada  una, 
especialmente  en  las  mayores,  desarro- 
llando en  ellas  el  sentido  de  responsa- 
bilidad. En  la  sociedad  de  hoy  nada  las 
defenderá;  ellas  han  de  querer  ser  lo  que 
deben  ser.  Por  eso,  parece  necesario 
mantener  ciertos  puntos  de  disciplina  co- 
mo el  silencio,  el  orden,  la  exactitud, 
para  fortificar  las  voluntades,  débiles 
por  lo  general  en  estos  países  america- 
nos. Para  que  esta  disciplina  eduque  y 
y  no  someta,  tiene  que  ser  presentada 
en  su  valor  de  medio  para  llegar  al 
ideal,  y  por  lo  mismo  ha  de  ser  com- 
prendida y  querida  por  las  niñas,  quie- 
nes han  de  alcanzar  el  sentido  de  lo  que 
el  cumplimiento  del  deber  significa  para 
esa  realización  personal  y  esa  verdadera 
liberación  interior.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse respecto  de  la  autoridad;  esta  ha 
de  ser  comprensiva,  como  lo  indicaba 
S.  S.  Pío  XII  en  su  discurso  a  las  edu- 
cadoras, del  14  de  septiembre  de  1951, 
y  llegar  a  la  inteligencia  y  al  corazón  de 
la  juventud  de  hoy  para  penetrar  su 
pensar  y  su  sentir,  de  modo  que  ésta  se 
sienta  siempre  comprendida,  querida  y 
sostenida. 

Pero  que  ella  a  su  vez  ame  y  respete 
esa  autoridad  que  debe  enseñarle  a  en- 
cauzar su  libertad  falible  en  la  dirección 
del  bien  a  afirmarse  en  cada  elección 


para  ser  más  plenamente  en  la  medida 
que  escoge  los  verdaderos  valores:  Bien, 
Verdad,  Belleza,  en  definitiva  a  Dios. 

Formación  Social:  Una  sólida  forma- 
ción doctrinaria  urge  en  estos  tiempos 
de  confusión.  No  pueden  salir  al  mun- 
do las  alumnas  de  colegios  religiosos  sin 
conocer  el  problema  social  y  las  solu- 
ciones de  la  Iglesia  Católica. 

A  pesar  de  la  democratización  de  la 
sociedad  a  que  hoy  se  asiste  y  es  el 
último  resultado  del  postulado  de  "la 
igualdad",  sólo  la  formación  de  "élites" 
podrá  encauzar  la  masa  desbordada. 
La  jerarquía  es  esencial  a  la  sociedad; 
a  ella  ha  de  volver  para  encontrar  su 
quicio,  pero  provisoriamente  habrá  que 
aceptar  el  hecho  de  la  democratización 
y  formar  esas  "élites"  con  el  elemento 
más  capaz,  venga  de  donde  viniere.  Las 
religiosas  han  de  dar  suma  importancia 
a  la  educación  de  las  clases  populares 
formando  "dirigentes"  en  todos  los  am- 
bientes. La  equiparación  de  la  mujer  al 
hombre  en  lo  civil  y  en  lo  político,  obliga 
a  esa  formación  que  sale  de  los  marcos 
en  que  la  encuadrara  el  siglo  xix.  Si  se 
quiere  influir  sobre  el  ambiente  hay  que 
preparar  para  el  ambiente;  por  eso,  sin 
dejar  nunca  de  vista  lo  eterno  - — la  mu- 
jer para  Dios  en  el  hogar  en  su  misión 
de  madre —  ha  de  poder  sin  embargo 
desenvolverse  como  católica  y  tener  as- 
cendiente como  tal  en  la  Universidad, 
en  la  profesión,  en  la  fábrica,  donde  ac- 
tualmente la  coloque  la  Voluntad  de 
Dios.  No  basta  la  formación  doctrina- 
ria para  que  las  jóvenes  se  preparen  a  su 
misión  social;  hay  que  desarrollar  en 
ellas  el  sentido  social  por  el  sacrificio, 
en  la  vida  de  colegio,  de  los  intereses 
individuales.  Han  de  realizar  el  "servi- 
cio" que  deberán  luego  realizar  en  la 
vida  de  mundo  (equipos  de  trabajo  en 
que  las  más  capaces  ayuden  a  las  me- 
nos capaces;  comités  o  centros  encar- 
gados de  las  Misiones,  de  las  Obras  de 
Caridad,  de  los  juegos,  etc.).  Así  des- 
arrollarán iniciativas,  y  es  otra  manera 
de  hacerlas  responsables.  También  en 
estas  empresas  se  destacan  las  más  ca- 
paces, lo  que  permite  "seleccionar"  diri- 
gentes y  crear  un  orden  jerárquico  na- 
tural. Otros  medios  de  estímulo  convie- 
ne usar  para  mantener  la  jerarquía,  no 
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por  la  fortuna,  el  apellido,  etc.,  sino  por 
el  valor  personal. 

La  enseñanza:  Actualizarse  en  cues- 
tiones pedagógicas  no  significa  adoptar 
sin  discriminación  los  nuevos  métodos, 
sino  conocerlos,  aprovecharlos,  en  lo  que 
como  técnica  tienen  de  bueno,  pero  ser 
firmes  en  rechazar  todo  lo  que  en  ellos 
conduce  directa  e  indirectamente  a  fa- 
vorecer la  libertad  de  espontaneidad  en 
las  niñas,  porque  esta  libertad  no  es  la 
verdadera  libertad. 

La  realidad  americana  y  especialmente 
argentina:  Las  Congregaciones  religiosas 
dedicadas  a  la  docencia  son  en  su  mayor 
parte  extranjeras,  y  lo  son  muchos  de 
sus  miembros. 

Esto  pide  el  sacrificio  de  la  mira  per- 
sonal, según  la  concepción  y  necesida- 
des del  propio  país,  para  comprender  y 
adaptcu^e  a  estos  países  americanos,  no 
para  sacrificar  lo  "eterno",  que  traen  de 
una  concepción  católica  milenaria,  sino 
lo  temporal.  Pero  las  que  son  del  país 
han  de  reconocer  por  una  parte,  lo  fuer- 
te de  esa  concepción  milenaria;  por  otra, 
el  hecho  de  que  estas  naciones  de  Amé- 
rica se  han  constituido  en  el  siglo  xrx, 
cuando  el  proceso  de  desintegración  mo- 
derno había  dado  casi  todos  sus  frutos, 
razón  por  la  cual  hay  mucho  que  rec- 
tificar en  las  mentalidades. 

Dentro  de  la  formación  humano-cris- 
tiana integral,  hay  que  dar  los  rasgos 
propios;  esto  no  es  un  problema  en  Eu- 
ropa, pero  lo  es  en  América.  A  través 
de  la  enseñanza  hay  que  dar  criterio 
sobre  la  mentalidad  liberal  que  infor- 
mó las  instituciones,  y  enraizar  la  cul- 
tura en  la  hispánica,  pero  no  descono- 
cer otras  influencias  europeas,  especial- 
mente la  francesa,  que  han  contribuido 
a  esbozar  ese  carácter  nacional,  ignoran- 
do la  trayectoria  histórica.  Además  hay 
que  hacer  descubrir  y  amar  en  la  Geo- 
grafía, en  la  Historia,  en  la  Literatura, 
los  rasgos  propios  de  la  nacionalidad. 


Tal  vez  sea  en  esos  movimientos  ca- 
tólicos aquí  en  la  Argentina,  a  que  se 
hizo  referencia,  donde  está  mejor  orien- 
tado el  trabajo  para  alcanzar  esa  educa- 
ción cristiana  y  nacional.  La  educación 
de  los  colegios  religiosos  debe  formar  a 
las  jóvenes  para  que  puedan  integrarse 
en  esos  movimientos  y  no  exclusivamente 
para  el  colegio.  Las  miras  deben  ser  am- 
plias; el  resultado  de  la  educación  de  los 
colegios  católicos  ha  de  ser:  formar  mu- 
jeres completas,  por  el  pleno  desarrollo 
de  sus  facultades;  preparar  cristianas 
auténticas  con  influencia  para  el  bien 
en  el  tiempo  y  en  el  lugar  que  Dios  las 
quiera. 

V.  —  Conclusión. 

Nuestra  misión  de  religiosas  educado- 
ras no  es  fácil,  como  lo  advertía  S.  S. 
Pío  XII  en  el  discurso  del  14  de  sep- 
tiembre de  1952.  En  esta  relación  he 
querido  enfrentar  a  las  congregaciones 
dedicadas  a  la  enseñanza  con  su  respon- 
sabilidad en  la  hora  presente. 

La  mejor  manera  de  obtener  su  fin 
— un  humanismo  integral  cristiano —  se- 
rá realizarlo  primero  en  sí,  en  sus  miem- 
bros. Se  educa  por  lo  que  se  es;  cada 
congregación,  como  cuerpo  debe  tender 
a  alcanzar  esta  plenitud  de  ser,  y  cada 
miembro  también,  dentro  del  espíritu 
del  instituto. 

Plenitud  de  ser  en  lo  natural;  los  Su- 
periores mayores  velarán  por  este  des- 
arrollo personal,  y  cada  religiosa  dará 
de  sí  lo  más  y  lo  mejor.  Pero  sobre  todo 
plenitud  sobrenatural,  la  de  la  santidad. 
La  vida  de  intensa  oración  pondrá  a  las 
almas  en  contacto  íntimo  con  el  Maes- 
tro Interior,  el  Espíritu  Santo. 

Sólo  por  su  acción  transformadora  al- 
canzarán la  perfección,  y  sólo  su  luz  les 
inspirará  la  manera  de  alcanzarla  en  las 
almas  que  les  están  confiadas. 


17*  COMUNICACION  "A":  Formación  espiritual  de  las  alumnas.  Clima 

sobrenatural  del  Colegio.  Prácticas  religiosas.  Vida 
Sacramental.   La  Dirección  espiritual  de  las  alumnas. 

Relatora:  Madre  Filomena  de  la  SSma.  Trinidad,  de  la  Compañía 
de  Sta.  Teresa  de  Jesús. 

Formación  espiritual  de  las  alumnas.  ción  espiritual  de  las  niñas.  Nuestras 
El  fin  de  nuestros  Colegios  es  la  forma-     alumnas  no  son  tan  sólo  inteligencias  a 
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las  que  debemos  suministrar  cierta  suma 
de  conocimientos  determinados  por  un 
programa:  son  almas  que  tenemos  la 
misión  de  orientar  hacia  Dios,  aprove- 
chando el  ascendiente  que  nos  dan  nues- 
tra cultura  y  nuestra  situación  frente  a 
ellas,  y  sobre  todo  el  carácter  de  Esposas 
de  Jesucristo  encargadas  de  celar  sus  di- 
vinos intereses,  por  el  apostolado  fecun- 
do de  la  enseñanza,  procurando  la  per- 
fecta formación  moral  de  las  niñas. 

Los  obstáculos  que  se  encuentran  en 
esta  formación,  lejos  de  hacemos  desis- 
tir de  la  lucha,  deben  duplicar  nuestros 
esfuerzos  para  seguir  adelante,  máxime 
cuando  se  trata  de  alcanzar  un  fin  so- 
bre natural  en  el  que  Dios  no  nos  pide 
sino  lo  que  puede  dar  nuestra  humilde 
cooperación. 

Abordemos  el  tema  preguntando: 
¿Qué  es  educar?  Según  Oliva  Reina, 
es  reparar,  educir  la  imagen  divina  del 
alma  de  la  niña,  desarrollando  la  semi- 
lla de  Dios  sembrada  por  el  Bautismo. 
Hacer  de  la  educanda  la  mujer  fuerte 
que  nos  pinta  la  Sagrada  Escritura,  la 
mujer  ideal,  la  mujer  sobrenatural,  aque- 
lla que,  al  decir  de  nuestro  Stmo.  Padre 
el  Papa  Pío  XII  sobre  el  verdadero  cris- 
tiano: Piensa,  juzga  y  obra  según  la  rec- 
ta razón  iluminada  por  la  luz  sobrena- 
tural de  los  ejemplos  y  de  la  vida  de 
Cristo.  Es  instalar  a  Cristo  en  el  centro 
de  su  corazón,  y  de  este  modo  cumplir 
el  fin  primordial  de  la  educación  con  el 
desarrollo  de  las  virtudes  naturales  como 
fundamento  del  carácter  y  de  la  perso- 
nalidad humana:  una  vez  conseguidas, 
ejercitarlas  en  la  práctica  de  las  sobre- 
naturales, especialmente  la  Caridad  en 
sus  dos  zonas  principales:  Dios  y  los 
hombres,  logrando  con  ello  su  perfec- 
cionamiento personal,  y  con  él  dar  glo- 
ria a  Dios  nuestro  único  y  último  fin. 
¿Cómo  esculpir  en  la  niña  la  imagen  di- 
vina, cuando  todo  lo  que  la  rodea  se 
opone  a  ello?  Procuremos  llevar  en  nos- 
otras esta  divina  imagen:  en  ella  encon- 
traremos eficaz  apoyo  para  nuestros  pro- 
cedimientos pedagógicos:  no  podremos 
dar  vida,  virtud,  gracia,  Dios,  si  nada  de 
esto  poseemos.  Formemos  nuestra  ima- 
gen espiritual  de  educadoras  a  los  pies 
de  Jesús  Sacramentado;  hagamos  deri- 
var la  aptitud,  para  mejor  educar,  del 


empeño  de  grabar  en  nosotras  la  ima- 
gen de  Cristo. 

¿Cómo  conseguiremos  hacer  de  la  ni- 
ña la  mujer  fuerte  de  la  Escritura,  cuan- 
do la  tendencia  de  la  época  es  en  todo 
opuesta  al  ideal  que  nos  proponemos? 
Se  procura  masculinizar  la  educación  de 
la  mujer,  y  hasta  ella  tiende  a  igualarse 
con  el  hombre:  la  vemos  fumar,  beber, 
vestir,  peinarse  y  jugar  como  hombre; 
ocupar  sus  puestos  y  ejercer  sus  carre- 
ras, impidiendo  la  verdadera  formación 
de  su  personalidad  y  el  cultivo  de  sus 
valores  naturales. 

¿Cuál  debe  ser  nuestro  sistema  edu- 
cativo? Aquél  que  se  apoye  en  sus  ten- 
dencias y,  sin  desviarlas,  las  encauce  y 
perfeccione;  el  adecuado  para  educar  a 
la  mujer  según  su  naturaleza,  misión  y 
destino;  nunca  aquél  que  tienda  a  des- 
virtuar su  sexo.  Santa  Teresa  de  Jesús 
dice:  "Es  muy  distinto  enseñar  muje- 
res a  enseñar  mancebos,  como  de  lo 
negro  a  lo  blanco";  en  efecto,  mentali- 
dades distintas,  piden  diferente  educa- 
ción: así  las  modalidades  de  su  inteli- 
gencia, facultades,  defectos,  concepción 
del  amor,  aspiraciones  Intimas  del  alma, 
misión  de  la  familia,  destino  en  la  socie- 
dad, etc.,  difieren  en  extremo.  El  varón, 
según  el  sentir  de  Luis  Vives,  necesita 
cultivar  cualidades  que  no  precisa  la 
mujer  para  cumplir  su  misión.  Hay  que 
prepararlas  para  ser  el  sostén  de  la  fa- 
milia y  ayuda  del  hombre;  hacerles  co- 
brar entusiasmo  por  los  oficios  propios 
de  su  índole  y  de  sus  aptitudes. 

La  sociedad  necesita  una  renovación; 
¿cómo  realizarla?  Educando  a  la  niña 
de  tal  modo  que,  al  ser  mujer,  llene  am- 
pliamente su  misión  y  sea  verdadero 
apoyo  del  hombre,  lo  complete  y  abri- 
llante sus  cualidades.  Su  educación  debe 
ser  esmeradísima,  su  formación  entera 
y  muy  sólida  y  su  instrucción  muy  vasta. 
Se  dirá  que,  educada  en  esta  forma,  me- 
jorará la  familia,  y  queda  siempre  in- 
completo el  problema  de  la  mujer,  por- 
que la  corriente  feminista  quiere  liber- 
tarla de  su  dependencia  del  hombre. 

Contestamos:  al  mejorar  la  familia 
queda  mejorada  la  sociedad,  ya  que  esta 
se  compone  de  agrupaciones  de  familias; 
en  cuanto  a  educarla  con  tendencias 
masculinas  es  un  error.  Para  darle  inde- 
pendencia económica  no  es  necesario  des- 
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naturalizarla.  Conservándose  muy  mujer 
puede  encontrar  posición  independiente 
y  propia  de  su  naturaleza  y  aptitudes. 
La  educación  debe  prepararla  para  to- 
do a  base  de  una  piedad  profunda,  ilus- 
trada y  práctica,  capaz  de  instruir,  crear 
ideales  levantados,  enardecer  con  sus  vi- 
tales manifestaciones  y  arrastrar  con  la 
suave  eficacia  del  ejemplo. 

Práctica  de  esta  educacióri.  —  Entre- 
nar a  las  alumnas  de  ios  últimos  años  en 
la  solución  de  los  problemas  más  comu- 
nes de  la  vida  ordinaria:  presupuestos, 
alimentación,  higiene,  decoración,  vesti- 
do, provisión  de  víveres,  etc.,  que  orga- 
nicen, ordenen,  dispongan  a  su  gusto,  de 
este  modo  contribuimos  a  foniíntar  en 
ellas  la  simpatía  y  amor  por  los  queha- 
ceres domésticos  que  han  de  llevarlas  a 
la  misión  sublime  de  crear  la  familia, 
sostenerla  con  su  espíritu,  transfundirle 
su  fe  y  templar  las  almas. 

División  de  la  formación  espiritual.  — 
La  formación  espiritual  comprende:  la 
educación  moral  y  la  vida  de  piedad.  La 
primera  será  consecuencia  del  conoci- 
miento de  Dios  y  de  las  virtudes  natu- 
rales y  sobrenaturales;  debe  tener  por 
base  las  inclinaciones  que  Dios  ha  pues- 
to en  el  alma  y  en  el  corazón  de  la  mu- 
jer para  encauzarla. 

Como  la  Moral  se  apoya  en  la  Reli- 
gión, debe  ser  profundamente  religiosa. 
Todos  los  verdaderos  pedagogos  suponen 
o  prescriben  la  educación  religiosa  como 
fundamento  de  la  educación  moral,  re- 
chazando la  absurda  utopía  de  Rousseau 
que  intentaba  formar  el  carácter  sin  ha- 
blar al  educando  de  Dios  ni  de  la  Reli- 
gión, siendo  así  que  la  primera  cosa  ne- 
cesaria al  hombre  para  educar  su  per- 
sonalidad y  carácter  es  la  Religión. 

La  educación  moral  exige  estudios  só- 
lidos y  extensos  de  Religión  y  Moral  pa- 
ra que  su  piedad  sea  verdaderamente 
ilustrada;  formación  ascética  para  hacer- 
la prácticamente  virtuosa  y  sólidamente 
piadosa;  estudio  de  la  Doctrina  Social 
de  la  Iglesia  y  Apologética  en  forma 
activa  y  apta  para  desarrollar  conviccio- 
nes profundas  capaces  de  estructurar  una 
seria  personalidad  religiosa  (Revista  Di- 
dascalia).  Para  que  esta  formación  mo- 
ral y  religiosa  sea  más  acertada  debe  in- 
dividualizarse e  intervenir  en  ella  no 
sólo  las  Profesoras  de  Religión  sino  cuan- 


tas tienen  algún  contacto  directo  con  las 
alumnas.  Estudio  profundo  del  Dogma 
como  doctrina  de  vida,  conforme  a  las 
diferentes  capacidades;  enseñanza  posi- 
tiva de  la  Moral  presentada  como  imita- 
ción de  Cristo;  contacto  asiduo  y  directo 
con  la  Biblia,  especialmente  el  Nuevo 
Testamento;  Historia  de  la  Iglesia,  for- 
mación Litúrgica  presentando  la  Edu- 
cación Religiosa  como  un  conjunto  ar- 
monioso centralizado  en  Cristo.  Ha  de 
ser  eminentemente  práctica,  que  lleve  a 
las  educandas  al  amor  de  la  vida  sobre- 
natural y  a  un  gran  aprecio  de  la  gra- 
cia. Evitemos  la  rutina  y  memorismo  ex- 
clusivo, procurando  una  firme  convic- 
ción de  ideas  e  inculcarles  el  sentido  ca- 
tólico de  la  vida.  Despertar  en  ellas  un 
amor  ardiente  y  una  devoción  profunda 
a  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  y  a  su 
Cabeza  Visible,  nutriendo  sus  inteligen- 
cias con  las  Encíclicas  del  Romano  Pon- 
tífice y  Pastorales  de  los  respectivos  Pre- 
lados. 

Nos  lamentamos  de  que  el  recargo  de 
programas  hace  que  nuestras  alumnas 
egresen  sin  saber  a  fondo  la  Religión. 
Pero.  .  .  ¿no  somos  culpables?  ¿Qué  im- 
portancia damos  a  esta  enseñanza?  ¿No 
se  suprime  por  fútiles  motivos  la  clase 
de  Religión,  mientras  se  respeta  hasta  el 
exceso  cualquier  otra  materia?  ¿Poseen 
nuestras  Profesoras  un  rico  caudal  de 
conocimientos?  ¿Cuál  es  nuestra  biblio- 
grafía religiosa?  ¿De  qué  gráficos,  pe- 
lículas, proyecciones,  etc.,  echamos  mano 
para  hacerla  más  vivida  y  fácil  su  estu- 
dios? 

No  es  el  recargo  de  Programas  la  cau- 
sa de  las  múltiples  lagunas  que  notamos, 
sino  la  deficiente  preparación,  el  encar- 
gar esta  cátedra  a  Profesoras  sin  titulo 
competente  porque  no  pueden  desem- 
peñar otra;  falta  de  elementos  necesa- 
rios para  impartirla,  y  poco  interés  por 
lo  que  más  debiera  merecer  nuestra 
atención  y  estima.  Subsanemos  estas  di- 
ficultades haciendo  que,  nuestras  Profe- 
soras de  Religión,  tengan  una  vasta  y 
profunda  preparación,  cuenten  con  ele- 
mentos necesarios  para  hacer  la  clase 
amena  e  interesante;  consideremos  sa- 
gradas las  horas  consagradas  a  esta  ma- 
teria y  procuremos  escuchen  la  palabra 
autorizada  del  Ministro  de  Dios. 

Miremos  al  sujeto  educando  con  sus 
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defectos  y  cualidades,  para  modelarlo  se- 
gún el  Corazón  de  Cristo.  Puestos  los 
sólidos  cimientos  de  una  buena  c  intensa 
educación  religiosa,  hemos  de  tener  en 
cuenta:  el  carácter,  corazón  y  voluntad. 
El  primero  es  el  conjunto  de  cualidades 
morales  que  constituyen  nuestra  perso- 
nalidad. Todos  los  pedagogos  señalan  su 
formación  como  objeto  de  la  educación 
moral.  El  carácter  depende  del  tempe- 
ramento: debemos  estudiar  los  diferen- 
tes temperamentos  de  nuestras  alumnas 
para  que  la  educación  sea  acertada  y 
fructífera;  no  pretendamos  llevar  a  to- 
das de  la  misma  forma  ni  dirigirlas  por 
el  mismo  camino.  Procuremos  que  nues- 
tra formación  psicológica  sea  suficiente 
para  comprenderlas  antes  de  querer  in- 
fluir sobre  ellas;  conozcamos  el  ambien- 
te y  teorías  filosóficas  que  las  rodean  e 
infiltran  sus  principios  para  obtener  re- 
sultados satisfactorios. 

Una  vez  conocido  el  temperamento 
hagámosles  ver  su  pro  y  contra,  ventajas 
y  perjuicios  alentándolas  a  la  práctica 
de  la  virtud  con  el  ejemplo  de  los  san- 
tos que  aprovecharon  su  temperamento 
para  elevarse  a  la  más  encumbrada  per- 
fección. Que  se  habitúen  a  convertir  el 
pensamiento  en  acto;  que  distingan  bien 
la  diferencia  entre  pensar,  desear  apro- 
bar, proyectar,  querer  y  querer  para 
obrar.  Enseñemos  el  dominio  propio  para 
la  auto-educación  del  carácter,  ejercitán- 
dose en  el  cumplimiento  exacto  del  de- 
ber; hoy  como  educandas,  mañana  como 
madres  de  familia;  en  escuchar  y  seguir 
la  voz  de  la  conciencia  aun  en  las  cir- 
cunstancias más  difíciles;  a  no  retroceder 
ante  el  peligro,  despreciar  el  respeto  hu- 
mano, obedecer  a  Dios  en  cada  uno  de 
sus  actos,  para  hacer  de  ellas  no  simples 
mujerzuelas  sino,  al  decir  de  Santa  Tere- 
sa, varones  fuertes  que  espanten  a  los 
hombres.  Siguiendo  el  consejo  del  Após- 
tol: "Hacerse  todo  para  todos  para  ga- 
nar a  todos  para  Cristo",  ganaremos  la 
confianza  de  nuestras  alumnas  y,  compe- 
netrándonos de  sus  intereses,  encontrare- 
mos los  momentos  oportunos  para  mani- 
festarles la  acción  de  la  Providencia  c  in- 
culcarles los  grandes  píos  morales, 
los  ideales  de  santidad,  la  Doctrina  del 
Evangelio,  el  amor  a  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Medios  prácticos  pam  lograr  la  for- 


mación del  carácter.  —  El  Colegio  debe 
ganar  a  las  alumnas  procurando  no  ser 
sólo  academia  de  instrucción  sino  cen- 
tro de  formación  del  que  durante  toda 
su  existencia  se  consideren  miembros. 

Prestar  ayuda  a  las  Profesoras  de  Re- 
ligión en  este  trabajo  de  formación  del 
carácter  celebrando  reuniones,  todo  el 
Profesorado,  dirigidas  al  conocimiento 
de  las  niñas. 

Como  medio  de  orientación,  será  con- 
veniente disponer  de  una  biblioteca  psi- 
cológica. El  neopaganismo  reinante  en 
la  sociedad  puede  echar  por  tierra  los 
éxitos  obtenidos  en  el  Colegio,  por  eso 
debemos  procurar  que  las  alumnas  que- 
den ligadas  a  él  por  medio  dé  asocia- 
ciones y  práctica  de  Ejercicios  Espiri- 
tuales. 

El  segundo  elemento  de  la  educación 
moral  es  el  corazón,  asiento  de  la  vida 
afectiva,  pasiones,  sentimientos,  inclina- 
ciones y  otras  mil  tendencias  buenas  y 
malas  que  conmuevan  hondamente  nues- 
tra sensibilidad.  De  aquí  nace  la  impres- 
cindible necesidad  de  una  educación  de- 
tenida y  minuciosa  que  exige:  tino,  deli- 
cadeza y  celo  cristiano.  Debemos  servir- 
nos discretamente  del  sentimiento  como 
auxiliar  de  las  ideas,  cuidando  que  la 
educación  no  resulte  demasiado  emocio- 
nal porque  degeneraría  en  sentimenta- 
lismo comprometiendo  el  equilibrio  de 
las  facultades  intelectuales  y  la  energía 
de  carácter.  La  sensibilidad  es  un  sen- 
timiento muy  delicado;  destrozarlo  bajo 
el  pretexto  de  que  se  descompone  con 
facilidad,  sería  un  crimen,  una  locura; 
hay  que  sacar  partido  de  ella.  El  cora- 
zón necesita  amar  y  vibrar;  dirijamos  ese 
afecto  hacia  Dios  haciéndoles  compren- 
der que  la  felicidad  está  en  amar  a 
Dios  por  sí  mismo  y  a  cuanto  nos  rodea 
en  El  y  para  El.  Hay  que  orientar  la 
afectividad  de  la  niña  y  no  oprimirla; 
enseñarle  a  dar  el  valor  verdadero  a  las 
tendencias  afectivas  y  enamoradizas  de 
su  temperamento,  poniéndolas  al  servicio 
de  un  ideal  cristiano  y  concreto  que  se 
realice  en  la  persona  de  Cristo;  poner 
ante  su  vista:  la  verdad,  bondad  y  be- 
lleza para  que  las  ame  y  desee  poseerlas, 
así  su  corazón  gozará  del  objeto  propio 
y  perfecto.  Que  se  ejerciten  a  ser  dueñas 
de  sí  mismas  previniéndose  cuando  se 
avecine  la  tempestad  con  el  choque  de 
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una  impresión  desagradable;  a  saber  es- 
perar la  calma  para  tomar  resoluciones. 
En  forma  especial,  durante  el  último 
año  de  Colegio  prepararlas  a  la  vida 
fuera  de  él:  diversiones,  trato  con  jó- 
venes de  diferente  sexo,  modas,  etc.,  y 
precaverlas  de  los  peligros.  Ponerlas  en 
contacto  con  los  grandes  modelos  del 
Cristianismo  que  supieron  trocar  su  egois- 
mo  por  la  caridad  de  Cristo. 

Educación  de  la  voluntad.  —  Es  ele- 
mento íntimo  y  esencial  de  la  formación 
moral  por  ser  ella  la  parte  directiva  del 
hombre :  educarla  es  el  fundamento  com- 
pleto de  esta  formación.  La  influencia 
religiosa  es  el  factor  principal  de  la  edu- 
cación de  la  voluntad,  dice  Foster.  Para 
educarla  es  necesario  su  ejercicio,  no  ya 
en  cosas  grandes,  sino  más  bien  en  las 
pequeñas.  Que  aprendan  a  valorar  los 
pequeños  sacrificios  ya  que  el  sufrimiento 
es  indispensable  para  ser  fuertes;  pre- 
sentarles todas  las  distribuciones  del  día 
como  campos  de  ejercicios  de  la  volun- 
tad; hacerles  señalar  los  actos  de  volun- 
tad y  entereza  que  encierra  cada  distri- 
Tjución  para  que  los  miren  como  cam- 
pos de  exploración  para  adquirir  los  va- 
lores personales. 

Vida  de  piedad.  —  Nuestro  primer  de- 
ber es  formar  a  las  alumnas  en  la  vida 
de  piedad:  en  una  piedad  sólida,  ins- 
truida y  vivificadora;  debe  ser  la  verda- 
dera vida  del  alma  y  faro  que  ilumine 
todos  sus  actos. 

La  formación  completa  de  la  piedad 
comprende,  según  Oliva  Resina:  a) 
Instrucción;  b)  siembra;  c)  ejercicio; 
y,  d)  formación. 

a)  Instrucción:  queda  declarada  en 
la  formación  moral. 

b)  Siembra:  es  la  instrucción  direc- 
ta: han  de  vivir  el  Evangelio  por  los 
constantes  ejemplos  que  les  hagan  pal- 
par en  la  práctica,  cómo  se  vive  lo  que 
se  les  enseña. 

c)  Ejercicio:  enseñanza  y  adiestra- 
miento en  el  modo  de  la  meditación: 
corta  pero  personal,  sobre  el  Evangelio 
y  libros  de  doctrina  segura  y  forma  sen- 
cilla que  no  despierten  sentimentalismo. 
Un  cuarto  de  hora  de  oración  diaria 
liasta  para  conseguir  óptimos  frutos. 
"Dadme  un  cuarto  de  hora  de  oración 
y  os  daré  el  cielo",  dice  la  gran  Doctora 


Mística  Teresa  de  Jesús.  Examen  de  con- 
ciencia para  conocer  los  designios  de 
Dios  sobre  cada  alma,  suprimir  los  de- 
fectos que  se  oponen  a  ello  y  adquirir 
las  virtudes  que  favorecen  su  cumpli- 
miento. El  amor  a  Jesús  y  a  su  Stma. 
Madre,  debe  ser  el  centro  de  su  vida 
espiritual.  Rosario  diario  que  constituye 
el  trato  familiar  con  la  Stma.  Virgen; 
enseñanza  y  adiestramiento  en  el  modo 
de  oír  Misa,  recibir  los  Sacramentos,  re- 
zar, etc.  Encauzar  sus  devociones  para 
que  no  vegeten  espiritualmente  encerra- 
das en  un  círculo  de  devociones  pueriles 
y  superficiales  que  poco  aprovechan  al 
espíritu;  hacerles  vivir  la  Liturgia,  se- 
gún desea  el  Santo  Padre;  familiarizar- 
las con  el  uso  del  Misal  y  aficionarlas  a 
él;  asegurando  así  la  riqueza  de  su  vida 
espiritual  que  las  llevará  a  vivir  su 
Misa. 

f)  Formación:  acercarlas  a  la  Fuen- 
te de  la  piedad;  acostumbrarlas  a  bus- 
car a  Dios  en  el  centro  de  su  alma  y  a 
tener  durante  el  día  ratos  de  íntimas 
confidencias  con  el  Corazón  de  Jesús, 
como  medio  para  renovar  las  fuerzas 
espirituales  gastadas  con  los  roces  y  di- 
ficultades. Enseñarles  a  hacer  de  la  me- 
ditación la  preparación  del  día;  darles 
ejemplo  de  reverencia,  piedad  y  digni- 
dad. Revestirnos  de  la  caridad  de  Cristo 
para  que  nuestro  trato  con  ellas  sea  una 
verdadera  lección  evangélica. 

Clima  sobrenatural  del  Colegio.  —  El 
ambiente  es  la  atmósfera  en  que  se  mue- 
ve la  niña.  Se  aprende  más  en  el  am- 
biente que  en  los  libros:  su  inteligencia 
se  desarrolla  más  por  las  emociones  que 
recibe,  por  lo  que  ve,  oye,  percibe  o 
adivina  de  la  vida  que  por  lo  que  se  le 
enseña.  Hagamos  de  nuestros  Colegios 
un  ambiente  pictórico  de  piedad. 

Formar  el  ambiente  es  saber  producir 
o  manejar  las  corrientes  o  tendencias  que 
influyen  o  arrastran  en  uno  u  otro  sen- 
tido. Las  más  importantes  son  las  llama- 
das corrientes  fijas  que  crean  la  atmós- 
fera, y  la  saturan  de  ese  oxígeno  que 
despide  el  esfuerzo  en  todos  los  campos; 
forman  los  héroes  y  los  santos.  Hagamos 
flotar  en  el  ambiente  todo  cuanto  que- 
remos introducir  en  el  alma  de  nuestras 
alumnas:  piedad,  recogimiento,  vida  in- 
terior, etc.;  aprecio  de  la  gracia  santifi- 
cante y  frecuencia  de  Sacramentos,  como 
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participación  de  la  vida  del  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo. 

Recursos.  —  Tener  como  centro  a 
Cristo,  especialmente  en  la  Eucaristía, 
entonces  respirarán  una  atmósfera  so- 
brenatural que,  poco  a  poco,  las  encau- 
zara hacia  Cristo.  Visitas  individuales,  a 
base  de  sacrificio,  a  Jesús  Sacramentado, 
bendición,  Ejercicios  Espirituales,  Acción 
Católica  y  Cruzada  Eucarística.  Crear 
corrientes  de  entusiasmo  por  los  triun- 
fos de  la  Iglesia,  progreso  de  las  Misio- 
nes, veneración  por  el  Papa  reinante,  en- 
tusiasmo y  colaboración  por  la  Obra  de 
las  Vocaciones  Eclesiásticas  Sacerdotales. 
Hacerles  vivir  una  vida  sobrenatural  den- 
tro de  una  vida  natural. 

Fijemos  algunas  normas  prácticas  que 
acostumbren  las  niñas  a  llevar  vida  in- 
terior. La  breve  oración  cada  hora  de 
clase  al  iniciar  la  tarea;  rezo  del  Ange- 
lus; uso  de  jaculatorias  que  se  grabarán 
en  los  pizarrones  e  hiriendo  la  retina  pa- 
sarán luego  al  corazón;  valerse  de  los  re- 
creos para  narrar  historias,  hechos  o  vi- 
das de  santos  cuyos  rasgos  generales  pue- 
den ser  imitados. 

Aunque  los  ejercicios  de  piedad  ocu- 
pen un  tiempo  fijo  y  breve,  el  recuerdo 
de  Dios  y  respeto  a  su  presencia,  deben 
flotar  de  tal  manera  que  influyan  en  la 
corrección  y  delicadeza  del  trato;  este 
mismo  influjo  dará  a  la  disciplina  su 
verdadero  carácter  de  libertad  y  perfec- 
ción. 

Prácticas  religiosas.  —  Por  más  que 
las  fije  el  horario,  han  de  nacer  libre- 
mente de  la  niña  y  ser  fruto  del  trabajo 
de  formación.  La  mayor  o  menor  difi- 
cultad que  ofrece  la  formación  de  la  niña 
en  la  vida  de  piedad,  depende  del  ho- 
gar: si  éste  es  profundamente  piadoso  el 
trabajo  es  sólo  de  ensanche,  porque  hay 
en  el  alma  sólidos  cimientos  para  le- 
vantar el  edificio  de  la  piedad  personal; 
pero  si  el  hogar  es:  indiferente,  frío,  o 
contrario,  entonces  hay  que  luchar  con- 
tra las  doctrinas  y  ejemplos  de  éste  que, 
fácilmente,  puede  echar  por  tierra  el 
edificio  levantado  con  tanta  dificultad. 

Medios  prácticos.  —  Habituarlas  a  la 
oración  de  la  mañana  y  de  la  noche  den- 
tro y  fuera  del  Colegio.  Respecto  a  la 
Santa  Misa,  hacerles  descubrir  la  belle- 
za de  la  Liturgia,  el  valor  y  grandeza  del 
Santo  Sacrificio;  enseñarles  a  vivir  su 


Misa:  ofrecerse  con  Cristo;  poner  en  la 
patena  algo  vivido  o  por  vivir,  que  con 
El  y  por  El  ofrezcan;  completarse  con 
Cristo  y  sacrificarse  con  Cristo;  tomar 
parte  activa  en  ella:  cánticos  litúrgicos; 
en  días  señalados  alguna  expresión  sen- 
sible de  unión  al  Santo  Sacrificio  como: 
ofrecer  cada  niña,  en  el  Ofertorio,  la 
Hostia  que  ella  misma  consumirá  en  la 
Comunión ;  habituarlas  a  que  su  ora- 
ción sea  universal  puesto  que  Cristo  de- 
rramó su  Sangre  por  todos. 

Vida  sacramental.  —  Es  un  problema 
delicado  y  difícil  hacer  comprender  a  las 
niñas  y  jóvenes  el  valor  de  la  Confesión 
y  Comunión  y  la  necesidad  que  tenemos 
de  Cristo  para  conseguir  una  vida  sobre- 
natural, abundante  y  fecunda. 

Prácticas.  —  Dirigir  la  Confesión  a 
fines  prácticos;  buscarla  como  fuente  de 
fortaleza  y  de  gracia;  que  se  acostum- 
bren a  hacer  de  ella  no  sólo  un  Sacra- 
mento de  perdón  sino  de  perfección;  a 
excitarse  al  fervor;  a  recibir  en  la  abso- 
lución la  aplicación  de  la  Preciosa  San- 
gre; a  agradecer  a  Cristo  el  beneficio  de 
la  Redención.  Infundirles  horror  al  pe- 
cado como  ingratitud  más  que  por  cas- 
tigo; amor  ardiente  a  la  virtud  de  la 
pureza  tan  combatida  hoy  por  las  mo- 
das, cines,  piscinas,  etc. 

Comunión.  —  Hacer  de  ella  medio  de 
unión  con  todos  los  miembros  del  Cuer- 
po de  Cristo,  y  con  todos  aquellos  que 
esperan  la  aplicación  de  la  Sangre  Re- 
dentora para  recibir  la  luz  de  la  fe;  no 
abusar  de  la  Comunión;  dejarlas  en  li- 
bertad en  la  recepción  de  los  Sacramen- 
tos, conforme  a  las  órdenes  de  la  Igle- 
sia; despertar  en  ellas  amor  ardiente  a 
la  Santa  Eucaristía,  porque  es  imposible 
se  conserve  en  gracia  y  guarde  inmacu- 
lada su  pureza,  el  alma  que  no  se  ali- 
menta de  Cristo. 

Dirección  espiritual  de  las  alumnos.  ■ — 
El  director  espiritual  es  indisp>ensable  pa- 
ra la  formación  de  nuestras  alumnas.  El 
valor  espiritual  de  un  Colegio  depende 
en  gran  parte  de  la  corriente  de  influer^ 
cias  que  brota  del  alma  del  director  es- 
piritual de  las  alumnas. 

La  juventud  está  rodeada  de  muchí- 
simas acechanzas,  más  de  las  que  puede 
percibir  o  evitar.  Ninguna  edad  es  tan 
crítica,  tan  vulnerable,  tan  amenazada 
de  ruinas  casi  irreparables;  el  mal  está 


300  — 


en  el  desarrollo  de  las  pasiones  que  en 
la  niñez  se  despiertan  y  en  esta  edad 
se  fortalecen  y  avivan;  por  eso  la  direc- 
ción espiritual  se  impone.  La  inteligen- 
cia, el  corazón  y  la  voluntad  están  ex- 
puestos a  los  artificios  más  sutiles  del  de- 
monio. ¿Cómo  frustrará  tantas  acechan- 
chas  sin  la  ayuda  de  un  director  pru- 
dente? Las  pasiones  más  insidiosas  aco- 
san a  la  juventud;  el  alma  sofocada,  se 
debilita,  se  pervierte  y  envenena  en  tal 
atmósfera;  sólo  un  director  prudente 
podrá  librarla  de  la  muerte  y  despertar 
en  esta  época  tan  peligrosa,  buenas  y 
santas  vocaciones.  Sin  guía,  una  adoles- 
cente o  una  joven,  no  puede  juzgar  su 
propia  causa  y  mucho  menos  su  vida. 
Durante  la  vida  de  Colegio,  la  formación 
espiritual  debe  estar  a  cargo  de  una 
Madre  espiritual;  de  la  Superiora  que, 
cada  semana,  dará  conferencias  formati- 
vas  a  todas,  y  estará  siempre  propicia 
para  la  formación  individual  de  cuantas 
acudan  a  ella  para  abrirle  su  corazón  y 
pedirle  consejo. 

El  secreto  de  la  Pedagogía  espiritual 
es  la  alianza  con  el  Maestro  interior.  Es 
necesario  pues,  tratar  con  Dios  y  asegu- 
rarse su  clarividente  y  todopoderosa  co- 
laboración. Nuestro  poder  espiritual  so- 
bre otro,  se  parangona  a  nuestro  poder 
sobre  el  Espíritu  Santo.  Ningún  método 
de  formación  es  más  eficaz  que  la  ora- 
ción asidua,  por  la  cual  se  contrata  con 
Dios  una  alianza  de  conquista,  teniendo 
segura  la  victoria. 

La  Madre  espiritual  debe  orar  por  las 
alumnas  si  quiere  recoger  copioso  fruto; 
viva  la  vida  divina  si  quiere  darla  a  las 
almas  que  el  Divino  Maestro  ha  puesto 
en  sus  manos.  Si  el  alma  de  la  niña  se 
escapa  a  nuestra  empresa  humana,  está 
en  manos  de  Dios  que  delega  su  derecho 
en  el  director,  maestro  exterior,  que  pue- 
de reinar  en  lugar  del  Maestro  interior 
que  es  Dios. 

¿Tenemos  idea  exacta  de  lo  que  este 
director  significa?  Tal  vez  no  haya  una 
apreciación  justa.  No  es  tener  un  direc- 
tor espiritual  contar  con  un  sacerdote 
que  atiende  a  las  confesiones  de  las  alum- 


nas en  medio  de  mili  s  de  ocupaciones 
que  lo  ahogan  sin  poder  ocuparse  dete- 
nidamente en  el  trabajo  que  implica  la 
dirección. 

¿En  nuestros  Colegios  religiosos,  tiene 
realización  plena  este  maestro  ideal?  No 
tiene  realización;  no  por  falta  de  sacer- 
dotes competentes,  sí  por  escasez  de  ele- 
mentos celosos  que  se  dediquen  con  em- 
peño a  la  formación  de  las  jóvenes  y  ado- 
lescentes. 

No  podemos  nosotras  remediar  este 
mal ;  pero  sí,  pedir  al  Señor  despierte  en 
las  Congregaciones  Religiosas,  almas  en 
quienes  el  espíritu  de  sacrificio  vaya 
unido  a  un  celo  ardiente  y  generoso  que 
las  impulse  a  dedicarse  por  entero,  a  la 
difícil  pero  consoladora  tarea  de  dirigir 
espiritualmente  a  la  juventud  femenina. 

Para  que  esta  dirección  dé  buen  resul- 
tado, hay  que  tener  en  cuenta  la  elec- 
ción del  Maestro  exterior.  Este  debe 
comprender,  no  sólo  las  delicadezas  del 
alma  de  las  jóvenes  y  adolescentes,  sino 
conocer  el  ambiente  en  que  viven,  den- 
tro y  fuera  del  Colegio,  y  colaborar  en 
la  formación  que  se  da  en  él.  Necesita 
gran  agilidad  de  captación  para  las  di- 
ferentes mentalidades  y  psicologías.  Nin- 
gún yerro  es  más  pernicioso  en  la  vida 
espiritual,  decía  San  Ignacio,  que  que- 
rer gobernar  a  otro  por  sí  mismo  y  pen- 
sar que  lo  que  es  bueno  para  sí,  es  bueno 
para  los  demás. 

Materia  de  la  dirección.  —  La  Confe- 
sión es  un  elemento  de  la  dirección,  pero 
no  es  único  factor  de  ella:  es  compati- 
ble con  la  dirección  semanal  o  quincenal 
durante  la  vida  de  Colegio;  una  vez  fue- 
ra la  situación  cambia.  La  materia  pro- 
piamente dicha  es  la  adquisición  de  vir- 
tudes y  extracción  de  defectos  para  con- 
seguir realizar  el  ideal  que  Dios  tiene  de 
cada  alma,  junto  con  el  reinado  de  Cris- 
to en  ella. 

Vista  la  importancia  de  esta  dirección 
para  formar  espiritualmente  a  nuestras 
alumnas,  pidamos  con  instancia  al  Se- 
ñor de  la  mies,  envíe  operarios  a  su 
mies:  Señor  dadnos  muchos  y  santos  di- 
rectores. 


CONCLUSIONES:  19)  Trabájese  con  ahinco  para  que  todas  las  alumnas  egresen 
con  una  intensa,  sólida  y  profunda  formación  espiritual  que  abarque  la  vida  moral  y 
la  vida  de  piedad.  Despiértese  en  ellas  el  sentido  de  responsabilidad. 

2?)  Selecciónense  las  responsables  de  la  enseñanza  de  la  Religión,  habilíteselas 
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convenientemente  y  provéaselas  de  cuanto  necesiten  para  la  enseñanza.  Promuévanse 
las  lecturas  y  reuniones  de  profesoras  para  el  mejor  conocimiento  y  formación  de  las 
niñas. 

39)  Que  en  la  dirección  espiritual  se  diferencie  la  formación  espiritual  en  la  que- 
deben  empeñarse  todas  las  Religiosas  y  la  dirección  propiamente  dicha  reservada  al 
Director  espiritual  y  a  la  Superiora. 

17*  COMUNICACION  "B":  Formación  para  el  apostolado:  Acción  Cató- 
lica, congregaciones  y  compañías,  conferen- 
cias vicentinas,  etc. 

Relatora:  Hna.  María  Inés,  de  las  Religiosas  del  Niño  Jesús  {Chile). 


Importancia  de  la  formación  para  el 
Apostolado. 

El  apostolado  de  los  laicos  es  hoy  una 
gran  realidad  en  la  Iglesia.  Lo  demues- 
tran los  numerosos  documentos  pontifi- 
cios y  episcopales  de  todo  el  mundo,  los 
frecuentes  Congresos  nacionales  e  in- 
ternacionales y  las  tareas  de  penetra- 
ción que  por  doquier  se  intenta.  Grave 
deficiencia  sería  no  prestar  a  esta  rea- 
lidad, que  caracteriza  el  presente  siglo 
de  la  Iglesia,  una  importancia  no  menor, 
antes  mayor,  que  la  que  se  le  brinda 
en  los  demás  órdenes  de  la  misma. 

Siendo  esta  preocupación  nueva  — al 
menos  en  la  intensidad  con  que  debe 
abrazarse —  y  considerando  lo  difícil  de 
los  tiempos  para  un  apostolado  efectivo 
en  los  actuales  ambientes  de  vida,  parece 
seguirse,  que  el  problema  del  apostolado 
y  del  apostolado  de  los  laicos  en  parti- 
cular, debe  ser  seria  y  profundamente 
estudiado  por  todas  las  Religiosas,  quizás 
en  la  casa  de  formación  primero,  y  por 
medio  de  cursillos  periódicos,  constan- 
temente. 

La  educación  exige  la  formación  para 
el  apostolado.  —  Pío  XII  afirmó  que  los 
jóvenes  deben  ser  educados  "cristiana 
y  católicamente  no  sólo  para  su  prove- 
cho individual,  para  salvar  su  propia  al- 
ma, sino  también  para  otro  deber:  el  del 
apostolado".  Por  esto  no  será  total  nues- 
tra obra  educativa  si  no  incluímos  en  su 
finalidad  la  orientación  apostólica. 

Esta  orientación  se  apllc.'vni  integral- 
mente, vale  decir,  no  sólo  en  la  forma- 
ción religiosa  y  moral,  sino  también  en 
la  cultural,  social,  disciplinaria  y  física 
de  la  alumna  porque  sería  un  error  creer 
que  el  apostolado  está  restringido  a  las 
cosas  de  la  Iglesia  y  que  las  cosas  hu- 
manas no  merecen  nuestra  atención.  A 
veces  estamos  tentados  de  considerar  este 
último  aspecto,  la  cultura  general,  sólo 


como  medio  ocasional  para  el  desarro- 
llo de  una  personalidad  cristiana  cuando 
es  en  realidad  elemento  esencial  que  ha- 
rá eficaz  la  acción  de  nuestras  educan- 
das  en  su  vida  futura  y  sin  el  cual  verá 
disminuida  y  comprometida  su  obra  de 
apóstol. 

Las  organizaciones  apostólicas.  —  Sin 
embargo,  con  palabras  de  Pío  XII,  po- 
demos afirmar,  que  no  todos  son  llama- 
dos igualmente  al  apostolado  en  la  es- 
tricta acepción  del  término:  Dios  no  ha 
dado  a  todos  ni  la  posibilidad  ni  las  ap- 
titudes. 

El  impulso  a  la  acción  apostólica  será 
recibido  por  unas  más  que  otras.  Las 
primeras  son  elementos  que  han  de  se- 
pararse para  constituir  las  organizacio- 
nes apostólicas,  verdaderas  escuelas  de 
jefes  para  el  apostolado. 
Caracteres  naturales  y  sobrenaturales  del 

apóstol  laico. 

La  cualidad  natural  fundamental  que 
ha  de  exigirse  en  esta  selección  y  culti- 
varse hasta  su  plenitud,  es  un  juicio  rec- 
to, un  espíritu  equilibrado.  Inmenso  da- 
ño causan  campañas  apostólicas  dirigi- 
das por  espíritus  "mal  formados".  Es  que 
aún  de  la  misma  vida  sobrenatural  se 
puede  decir  con  verdad:  "Quidquid  re- 
cipitur,  ad  modum  rccipicntis  recipitur" 
(Todo  lo  que  se  recibe,  al  modo  del  re- 
cipiente es  recibido) . 

¿Cómo  conocer  los  buenos  espíritus? 
Por  la  reunión  de  cualidades  opuestas, 
nos  dice  el  P.  Charmot  S.  J.,  por  el 
acorde  de  notas  complementarias.  La  in- 
tensidad y  la  altura  del  sonido  importan 
poco  en  esta  armonía.  Lo  que  antes  que 
nada  se  exige  es  la  justeza  del  sonido. 

Luego  un  amor  apasionado  a  la  Ver- 
dad para  buscarla  con  tesón,  descu- 
brirla en  todo  lo  bello,  en  todo  lo  hu- 
mano, en  todo  sacrificio  y  aún  en  medio 
de  los  errores  para  no  atacarla  al  com- 
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batir  aquéllos,  y  para  ser  capaz  de  vivirla 
plenamente  en  sus  relaciones  con  Dios 
y  con  el  prójimo. 

Han  de  eliminarse  por  completo  los 
espíritus  denigrantes,  los  que  con  mal  en- 
tendido celo  buscan  los  defectos  so  pre- 
texto de  combatirlos,  en  todo  bien  en- 
cuentran algún  mal  que  destruir  y  sus- 
citan lucha,  no  entre  el  bien  y  el  mal 
por  encima  de  los  hombres,  sino  entre 
personas  sinceras,  partidarias  del  bien. 

Los  caracteres  sobrenaturales  del  após- 
tol laico  son  los  de  una  auténtica  vida 
cristiana,  ejemplar  en  medio  de  su  mun- 
do circundante,  vivo  testimonio  de  su 
amor  a  Dios,  de  su  amor  efectivo  y  afec- 
tivo al  prójimo,  modelo  permanente  de 
seriedad  en  el  cumplimiento  de  su  deber 
de  estado,  en  nuestro  caso  de  estudian- 
tes. 

Sus  virtudes  peculiares:  Intenso  amor 
a  Jesús,  espíritu  de  sacrificio  y  perse- 
verancia. 

Si  bien  no  se  puede  pretender  que 
la  alumna  haya  llegado  a  ese  pleno  des- 
arrollo de  vida  espiritual  para  ser  acep- 
tada en  una  organización,  ha  de  saber 
a  qué  se  compromete  y  presentar  apti- 
tudes para  esas  exigencias. 

La  formación  de  selectos  exige  del  Co- 
legio que  preste  a  los  individuos  una 
atención  extraordinaria,  comparable  a  la 
que  se  presta  en  la  Casa  de  formación 
a  la  futura  religiosa  y  gran  cuidado  en 
la  selección  de  las  Religiosas  que  se  van 
a  ocupar. 

Parecerá  no  excesivo  considerar  como 
una  especialización,  en  la  vida  religiosa, 
la  tarea  de  asesoras  de  estos  movimien- 
tos que  exigen  una  preparación  específica 
más  necesaria  aún  que  la  que  pueda  exi- 
gir la  música,  la  física  o  las  matemá- 
ticas. 

Las  organizaciones  apostólicas  y  su  rela- 
ción con  el  Colegio. 

Las  organizaciones  apostólicas  están 
situadas  en  el  Colegio  y  esto  exige  que, 
como  expresa  Su  Santidad  Pío  XII,  sea- 
mos amplios  de  corazón  para  las  formas 
nuevas  de  apostolado.  No  temamos,  pues, 
el  desprendernos  de  antiguas  tradiciones 
o  costumbres,  ni  pretendamos  imponer 
a  las  organizaciones  dirigidas  por  la  Igle- 
sia nuestra  modalidad  propia,  sino  adap- 
témonos a  las  directivas  de  la  Jerarquía. 


El  gran  obstáculo  a  remover  es,  a 
veces,  el  egoísmo  que  limita,  con  las  co- 
modidades de  una  regularidad  más  ru- 
tinaria que  virtuosa,  los  movimientos 
apostólicos.  Ha  de  crear  por  lo  tanto  la 
casa  religiosa,  el  clima  propicio  a  estas 
actividades.  Parece  que  bastaría  para 
ello  una  virtud  esencial:  la  caridad.  Je- 
sús pide  al  Padre  al  separarse  material- 
mente de  su  escuela  apostólica:  "Que 
sean  una  misma  cosa  como  Tú  y  Yc: 
somos  uno"  y  a  sus  apóstoles  lo  pide 
como  testimonio:  "Para  que  el  mundo 
crea  que  Tú  me  has  enviado". 

Unidad  total  con  la  iglesia  y  su  Jerar- 
quía, cuya  representación  más  próxima 
al  colegio  es  el  Asesor.  Su  misión  no  es 
la  de  un  simple  consultor  oportuno,  sina 
la  de  un  consejero  y  maestro.  Por  lo 
tanto  la  educadora  desarrollará  su  tra- 
bajo en  cooperación  sumisa  con  el  mis- 
mo. 

Unidad  también  del  Instituto  con  los  di- 
rigentes de  movimientos  de  juventud  a 
fin  de  dar  a  las  obras  el  sentido  y  la 
orientación  precisas. 

Unidad  con  la  Parroquia,  célula  de  la 
Iglesia  y  del  Cuerpo  Místico.  Que  un 
mayor  contacto  con  los  Señores  Curas 
permita  organizar  las  actividades  de  con- 
junto de  tal  manera  que  no  resulten  unas 
en  detrimento  de  las  otras.  Que  sean 
invitados  nuestros  curas  párrocos  a  pre- 
sidir algunas  fiestas  del  Colegio,  o  a  pre- 
dicar en  ellos.  Que  la  vida  del  Colegio 
no  absorba  toda  la  actividad  de  las  ex- 
temas. (Por  ejemplo  mostrar  la  impor- 
tancia a  la  Misa  dominical  en  sus  parro- 
quias, propiciar  la  concurrencia  a  las 
fiestas  patronales,  etc.). 

Unidad  de  miras  y  de  pensamientos, 
de  esfuerzos  y  de  voluntades  entre  los 
miembros  de  la  Institución,  incluso  con 
el  personal  laico  donde  lo  hay.  Este  po- 
drá a  veces,  gracias  a  un  contacto  más 
directo  con  las  alumnas,  informamos 
acerca  de  las  cualidades  y  reacciones  de 
las  mismas,  mientras  que  recibirá  a  su 
vez  la  influencia  de  la  inquietud  apos- 
tólica. Que  todos  conozcan  el  movi- 
miento en  sus  líneas  generales  y  parti- 
cipen con  entusiasmo  abnegado  en  la 
lucha  común,  desde  la  portera  que  aco- 
gerá sonriente  a  las  niñas  que  acuden 
bulliciosas  en  horas  extra-escolares,  has- 
ta la  cocinera  que  prepara  gustosa  un 
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•desayuno  o  té  en  los  días  de  reunión 
extraordinaria.  Quizá  no  estará  demás 
recordar  aquí  que  es  indispensable  una 
adaptación  de  los  horarios  e  insistir  en 
que  las  reuniones  de  asociadas  conviene 
se  realicen  generalmente  fuera  de  todo 
horario  escolar  para  habituarlas  al  sacri- 
ficio de  la  asistencia,  teniendo  en  cuen- 
ta sin  embargo  las  dificultades  de  am- 
biente, lugar,  etc. 

Unidad  con  la  familia,  que  nos  per- 
mita una  concordancia  perfecta  del  ho- 
gar y  el  colegio,  educadores  de  un  mis- 
mo sujeto. 

Unidad  con  los  demás  colegios  religio- 
sos en  actos  de  conjunto,  en  reuniones 
de  Asesoras,  etc.,  que  duplicarán  esfuer- 
zos y  experiencias. 

La  organización  de  apostolado  y  su  re- 
lación con  las  alumnas. 

El  Colegio  ha  de  mantener  en  el  alum- 
nado en  general  un  ambiente  de  igual 
respeto  y  estima  por  las  diferentes  orga- 
nizaciones para  facilitar  la  eclosión  de 
vocaciones  apostólicas  según  el  llamado 
interior. 

Tal  vez  esté  también  en  manos  de  las 
Religiosas  el  que  puedan,  con  prudente 
delicadeza,  guiar  a  las  alumnas  a  formar 
parte  de  las  asociaciones  que  más  coin- 
cidan con  sus  condiciones  y  posibilida- 
des. 

Por  su  parte  las  organizaciones  apos- 
tólicas pueden  y  deben  despertar  esas  vo- 
caciones incipientes  con  su  irradiación  de 
vida  y  movimiento. 

Una  vez  en  su  seno,  la  alumna  tiene 
una  doble  responsabilidad  educacional: 
a)  receptiva  y  b)  activa.  Ambas  se  dan 
necesariamente  unidas. 

Ante  todo  la  formación  personal,  pero 
con  ella  la  participación  en  la  acción 
apostólica  de  su  entidad  y  del  colegio. 

Intencionalmente  hemos  usado  antes 
el  término  "responsabilidad"  porque  tal 
vez  con  verdad  se  nos  reprocha  que  nues- 
tras alumnas  carecen  de  ella  en  sus  ac- 
tuaciones. 

La  Religiosa  que  dirige  obras  debe 
regularse  por  este  principio :  hacer  ha- 
cer y  no  sustituir  la  acción  de  los  demás 
por  la  propia. 

Debemos  habituar  a  nuestras  niñas  a 
actuar,  a  emprender,  a  decidir.  No  pen- 
semos que  basta  con  que  todo  esté  dis- 


puesto en  nuestros  reglamentos,  en  las 
estructuras  de  nuestra  disciplina.  Si  ne- 
cesitamos jefes,  personalidades  audaces 
y  prudentes  a  la  vez,  es  indispensable 
crear  verdadera  libertad.  Recordemos 
que  una  educación  auténtica  supone  no 
mecanizar,  sino  gobernar  una  personali- 
dad en  formación. 

Un  escollo  en  el  medio  escolar  que  ha 
de  evitar  la  dirigente,  es  el  constituir  a  las 
unas  sobre  las  otras,  so  pretexto  de  ac- 
ción apostólica  evitando  hasta  la  apa- 
riencia de  un  favoritismo  basado  en  nio- 
timos  humanos. 

Las  organizaciones  apostólicas  y  sus  re- 
laciones con  el  medio. 
Por  otra  parte  no  podemos  conside- 
rar a  las  alumnas  aisladas  de  su  medio, 
el  cual  ejerce  presión  sobre  ellas  e  im- 
prime su  filosofía. 

A  la  educadora  corresponde  el  cono- 
cimiento de  la  psicología  del  ambiente 
que  rodea  a  la  alumna,  de  las  exigencias 
de  la  clase  social  a  que  pertenece,  de  las 
dificultades  o  ventajas  de  su  posición, 
etc.  Tendrá  en  cuenta  su  vocación  laical 
y  la  necesidad  de  prepararla  no  sólo  para 
tolerar  los  obstáculos  o  defenderse  de 
ellos,  sino  para  servirse  positivamente  de 
todo  lo  que  la  vida  le  brinda  para  santi- 
ficarse. 

Así  se  desarrollarán  personalidades 
auténticas,  que  no  necesitan  cambiar  de 
actitud  al  pasar  del  medio  escolar  al  me- 
dio familiar  o  viceversa,  porque  el  Co- 
legio ha  sabido  comprender  cuál  debe  ser 
la  posesión  de  la  alumna  en  el  mundo  y 
ha  evitado  así  dos  escollos:  Que  sea  una 
inadaptada  frente  al  medio  social  o  que 
reaccione  negando  las  enseñanzas  cris- 
tianas recibidas,  porque  a  su  criterio,  le 
impiden  unir  lo  temporal  y  lo  eterno. 

Debe  advertirse  que  la  acción  en  el 
medio  debe  ejercerse  principalmente  en 
la  familia  o  en  actividades  que  contem- 
plen estrictamente  hasta  dónde  puede  lle- 
gar su  inexperiencia  juvenil  de  modo  que 
no  sea  la  actividad  apostólica  incontro- 
lada la  que  las  exponga  a  graves  ries- 
gos. 

Las  Organizaciones  Apostólicas  y  su  re- 
lación con  la  gracia. 
Para  poder  actuar  apostólicamente  en 
el  ambiente  escolar  y  familiar  la  alumna 
tiene  que  contar  con  la  gracia:  "Nada 
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es  el  que  planta  y  el  que  riega"  ya  que 
el  incremento  lo  da  Dios. 

Es  la  religiosa  dirigente,  la  primera  que 
ha  de  comprender  esta  condición  expe- 
rimentándola y  viviéndola  en  su  propia 
vida.  Porque  no  hay  libro  para  aprender 
esta  lección,  más  que  la  lealtad  a  Dios, 
la  fidelidad  al  Espíritu  de  Jesús. 

Penetrada  de  la  necesidad  de  vida  in- 
terior sin  la  cual  la  acción  sería  agita- 
ción estéril  y  peligrosa,  la  Hermana  res- 
ponsable la  inculcará  de  tal  modo  que 
establezca  unidad  de  principio  en  la  vida 
de  piedad  y  en  la  de  apostolado.  El  após- 
tol ha  de  saber  que  el  mismo  Espíritu 
Santo  que  por  la  gracia  impulsa  al  alma 
a  ejercicios  de  virtud  de  religión  y  a  la 
caridad  con  el  prójimo  en  la  vida  social, 
es  el  que  la  guía  en  su  oración  y  en  su 
trabajo.  Si  hay  una  mística,  un  fervor 
motor  con  el  cual  entusiasmar  a  nuestras 
niñas  es  el  de  la  gracia  que  las  arranca 
de  su  egoísmo,  les  comunica  el  sentido 
de  los  otros,  la  perspectiva  constante  de 
la  obra  colectiva  a  realizar:  la  edifica- 
ción del  Cristo  total. 

Las  organizaciones  apostólicas  y  la  ins- 
trucción religiosa. 

Las  almas  han  de  ser  incendiadas  en 
el  amor  a  la  causa  de  Dios,  pero  no  ne- 
ciamente, sino  conscientemente.  Y  la 
única  forma  de  alimentar  esa  entusiasta 
adhesión  al  apostolado  es  nutrirla  con  las 
verdades  de  la  fe,  buscando  una  sólida 
y  comprensiva  inteligencia  de  sus  ense- 
ñanzas. 

En  las  reuniones  de  estudio  tratará 
pues  la  asesora  de  profundizar  y  fortifi- 
car en  las  asociadas  la  doctrina  cristia- 
na sirviéndose  para  ello  de  los  métodos 
tradicionales  pero  sin  descuidar  la  acti- 
va participación  de  las  alumnas,  guián- 
dolas  y  orientándolas  para  que  expongan 
sus  dificultades,  pesen  las  maneras  de 
ver,  recojan  las  opiniones  de  su  am- 
biente, las  refuten  o  aprueben,  etc. 

Estos  estudios  han  de  abarcar  en  la 
mayor  amplitud  posible  todos  los  aspec- 
tos de  las  verdades  cristianas:  dogmáti- 
cos, morales,  litúrgicos,  sociales,  no  a 
título  de  mera  ilustración  sino  como  fun- 
damento de  una  realidad  práctica  y  pró- 
xima. 

Demos  a  las  alumnas  el  deseo  de  per- 
feccionar su  estudio  de  religión.  Esti- 


mulemos a  las  egresadas,  aún  a  las  que 
van  a  diferentes  facultades,  a  seguir  cur- 
sos de  dogma  y  moral  donde  los  hay. 

La  pedagogía  y  práctica  del  apostolado. 

La  Pedagogía  del  apostolado  se  dedu- 
ce de  todo  lo  antedicho:  más  que  mé- 
todos y  fórmulas  ha  de  proporcionar  a 
la  alumna  una  formación  personal  tan 
completa  e  intensa  que  su  alma  se  abra 
naturalmente  a  la  preocupación  y  al  celo 
por  los  demás. 

La  educadora  recordará  el  carácter 
maternal  de  su  misión  a  que  alude  San 
Pablo  cuando  dice  a  los  cristianos:  "Te- 
néis muchos  pedagogos  y  conductores  pe- 
ro no  muchos  padres". 

Con  maternal  solicitud  dará  normas 
para  los  ensayos  de  apostolado  indivi- 
dual :  la  misma  táctica  no  puede  seguirse 
en  todos  los  casos,  aunque  éstos  sean 
similares.  Despertará  en  ellas  un  celo  ge- 
neroso y  activo  a  base  de  oración  y  sa- 
crificio; un  celo  prudente  que  actúe  opor- 
tunamente y  con  discreción;  un  celo  op- 
timista que  no  se  desaliente  ante  los  fra- 
casos, por  la  convicción  de  que  Cristo 
cuenta  con  ellas  y  que  ellas  deben  contar 
con  El. 

En  la  formación  de  conjunto  no  des- 
cuidará hacer  conocer  las  técnicas  mo- 
dernas tales  como:  el  trabajo  en  equipo, 
las  encuestas  y  consignas,  el  apostolado 
celular  y  todas  las  que  la  experiencia  y 
el  consejo  de  la  Jerarquía  le  ofrezcan. 

En  la  práctica  orientará  las  aplicacio- 
nes de  esos  procedimientos  según  las  ne- 
cesidades del  ambiente. 

La  educación  de  las  alumnas  apóstoles 
consiste  esencialmente  en  una  conduc- 
ción que  les  permita  la  cooperación  en 
jornadas  y  movimientos  apostólicos  no 
librados  al  azar  sino  por  el  contrario  in- 
teligentemente organizados.  (Por  ejem- 
plo :  campaña  pro-difusión  de  una  nueva 
revista,  cumplimiento  Pascual  de  sus  pa- 
dres, etc.). 

Fuera  del  Colegio,  quizá  pueda  hacér- 
seles posible  la  práctica  de  la  Catcquesis 
en  barrios  apartados  de  la  ciudad  adon- 
de poco  llega  la  acción  de  la  Parroquia, 
previa  autorización  del  Señor  Cura  Pá- 
rroco, quien  agradecerá  como  un  favor 
esta  propuesta.  Tal  vez  sea  esta  una  oca- 
sión para  que  la  alumna  "descubra  la 
parroquia",  comprenda  que  es  la  Igle- 
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sia  junto  con  nosotros  y  se  adhiera  a  ella 
en  lo  futuro,  con  lo  cual  nuestra  obra 
estará  hecha  en  gran  parte.  Porque  si  la 
única  obra  post-escolar  eficaz  es  aqué- 
lla que  vincula  la  exalumna  más  a  su 
parroquia  que  a  su  colegio,  con  mayor 
razón  se  han  de  orientar  a  ella  las  jóve- 
nes llamadas  a  cooperar  en  el  aposto- 
lado para  que  éste  sea  fecundo  y  siempre 
auténtico. 

Formas  particulares  de  apostolado. 

Réstanos  referimos  brevemente  a  las 
principales  organizaciones  apostólicas. 
Dice  Su  Santidad  Pío  XII:  "La  depen- 
dencia del  opostolado  de  los  laicos  con 
respecto  a  la  Jerarquía  admite  grados, 
siendo  la  Acción  Católica  la  que  depen- 
da más  estrictamente.  Representa  en 
efecto  el  apostolado  oficial  de  los  laicos, 
es  como  un  instrumento  en  manos  de  la 
Jerarquía  y  debe  ser  como  la  prolonga- 
ción de  su  brazo". 

La  Acción  Católica  es  apostolado  or- 
ganizado. Su  fin  primario  es  la  conquista 
no  sólo  individual  de  las  almas,  sino  del 
medio  ambiente  en  el  cual  viven  los  in- 
dividuos y  como  condición  necesaria  pa- 
ra un  apostolado  eficaz,  la  santificación 
personal  de  sus  miembros.  No  puede  fal- 
tar en  ninguno  de  nuestros  colegios  e! 
Círculo  Interno  de  Acción  Católica,  aún 
en  los  países  en  que  la  Jerarquía  nf)  lo 
hiciera  obligatorio.  Siendo  un  movimien- 
to universal,  no  una  obra  particular,  no 
se  sustituye  por  ninguna  agrupación. 
Quedará  siempre  lugar  para  las  otras 
organizaciones  ya  que  la  Acción  Cató- 
lica, exige  como  ninguna,  más  selección 
que  número:  que  sean  pocas  para  que 
se  les  pueda  pedir  mucho  y  todas  res- 
pondan. 

Además  de  la  Acción  Católica  propia- 
mente dicha,  hay  otras  instituciones  y 
asociaciones  que  tienden  a  una  más  in- 
tensa cultura  ascética,  a  las  prácticas  de 
piedad  y  de  religión  y  partí,  ularmente  al 
apostolado  de  la  oración  o  al  ejercicio 
de  la  caridad  cristiana  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, ejerciendo  un  amplio  y  efi- 
cacísimo apostolado  individual  y  social; 
con  formas  de  organización  apropiadas 
a  cada  iniciativa,  pero  por  lo  mismo  di- 
versas de  la  organización  propia  de  la 
Acción  Católica. 

Entre  esas  obras  mencionaremos:  La 


Congregación  de  las  Hijas  de  María,  que 
tienden  a  la  santificación  personal  bajO' 
la  protección  de  la  Santísima  Virgen  y 
al  apostolado  en  todas  sus  formas,  como- 
lógica  irradiación  de  la  santidad  reali- 
zada; el  Apostolado  de  la  Oración,  que 
ejerce  la  misión  apostólica  de  promover 
la  gloria  divina  y  la  salvación  de  las  al- 
mas por  medio  de  la  oración  mental  o 
vocal  y  también  de  otras  pías  obras  en 
cuanto  son  impetratorias  y  satisfactorias; 
la  Obra  de  las  Vocaciones  sacerdotales, 
y  que  en  nuestros  ambientes  va  haciendo 
casi  prejuicios  contra  la  vida  sacerdotal 
y  religiosa,  al  hacer  conocer  la  grandeza 
y  utilidad  social  de  un  alma  consagrada; 
las  Obras  de  la  Propagación  de  la  Fe 
y  de  la  Santa  Infancia,  de  carácter  mi- 
sional, no  dejan  de  ser  apostólicas,  aun- 
que no  exijan  acción  directa  de  sus 
miembros  y  hacen  vivir  a  sus  socios  en 
la  unidad  y  universalidad  de  la  Iglesia. 

Inculquemos  en  nuestras  alumnas  el 
amor  al  pobre.  Si  bien  es  cierto  que  no 
están  organizadas  las  Conferencias  Vi- 
centinas  en  nuestros  Colegios,  en  gene- 
ral, podemos  dar  a  conocer  esa  obra  en 
la  cual  brilla  todo  el  esplendor  de  la 
caridad  hacia  el  necesitado  y  despertar 
el  deseo  de  pertenecer  más  tarde  a  dicha 
asociación. 

Todas  las  organizaciones  apostólicas 
tienen  su  razón  de  ser  y  Pío  XI  al  hablar 
de  las  relaciones  que  deben  existir  entre 
ellas,  expresa:  "Ni  confusión  ni  oposi- 
ción sino  mutua  benevolencia,  buena  in- 
teligencia y  mutua  cooperación". 

Para  esto,  que  ninguna  asociación  in- 
vada el  campo  reservado  a  otra,  ni  in- 
tente ^sustituirla. 

Auspiciamos  la  creación  de  una  junta 
colegial  coordinadora  que,  formada  por 
delegadas  de  las  distintas  organizacio- 
nes, presididas  por  el  Asesor  y  la  Supe- 
riora  o  Asesoras,  se  reuniría  mensual- 
mente  para  ponerse  de  acuerdo  en  los 
puntos  de  contacto  en  su  programa  de 
acción  no  sólo  para  evitar  conflictos  o 
superposiciones  sino  para  duplicar  ener- 
gías. 

La  experiencia  aconseja  asimismo  no 
acumular  cargos  directivos  en  un  mismo- 
sujeto. 

Terminemos  con  la  consigna  del  Con- 
greso de  la  Unión  Obras  Católicas  de 
Francia  en  1950:  "Menester  es  cono- 
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cerse  diferentes  para  amarse  complemen-  apostolado  floreciendo  en  la  diversidad 
tarios"  y  expresemos  nuestro  deseo  de  la  de  sus  medios  para  un  mismo  fin:  Dar 
acción  armónica  de  todas  las  formas  de     Gloria  a  Dios  y  paz  a  los  hombres. 


CONCLUSIONES:  1?)  Fórmense  religiosas  asesoras  para  los  movimientos  apos- 
tólicos por  medio  de  cursillos  apropiados. 

29)  Imprégnese  la  formación  de  las  alumnas  de  espíritu  apostólico,  teniendo  en 
cuenta  su  vocación  laical.  Intensifiqúese  la  vida  interior  de  las  selectas. 

3?)  Desarróllese  en  las  futuras  apóstoles  el  espíritu  de  la  Iglesia,  cultivando  la 
vida  comunitaria  parroquial  y  la  colaboración  con  todos  los  movimientos  apostólicos  en 
consonancia  con  la  finalidad  que  se  persigue. 

4?)  Si  es  posible  fúndese  el  Círculo  Interno  de  A.  C.  en  todos  los  Colegios  y  cuídese 
esmeradamente  su  funcionamiento. 

18'  COMUNICACION:  Sobrenaturalización  de  la  formación  física,  inte- 
lectual, moral  y  social.  Dificultades  actuales  para 
la  disciplina  y  el  aprovechamiento  intelectual. 

Relatora:  Hna.  Isabel  Mac  Dermott,  Hna.  de  la  Misericordia. 


Antes  de  hablar  de  la  sobrenaturali- 
zación de  la  educación,  se  impone  el  de- 
finir clara  y  concisamente  el  jin  de  la 
educación  católica.  Este  fin  ha  sido 
enunciado  para  siempre  por  el  Papa 
Pío  XI  de  santa  memoria,  en  su  Encí- 
clica "Divini  illius  magistri",  (formar  el 
verdadero  cristiano).  ¿Cuál  es  el  ver- 
dadero cristiano?  Lo  define  también  Pío 
XI  en  la  misma  Encíclica:  "Es  el  hom- 
bre sobrenatural,  que  piensa,  juzga  y 
obra  constante  y  coherentemente  según 
la  recta  razón  iluminada  por  la  luz  so- 
brenatural de  los  ejemplos  y  de  la  doc- 
trina de  Jesucristo". 

El  problema  más  interesante  del  hu- 
manismo cristiano  consiste  en  el  plan- 
teamiento de  las  relaciones  entre  el  hom- 
bre ideal  de  la  naturaleza  y  el  "hombre 
nuevo"  de  la  gracia.  ¿  Existe  entre  ambos 
identidad  u  oposición?  No  hay  identidad 
ni  oposición;  hay  jerarquía.  La  vida  de 
la  gracia  se  desarrolla  sobre  la  base  de 
la  vida  natural  del  hombre,  con  todos  sus 
sentidos  y  potencias,  y  será  tanto  más 
completa  cuanto  mayor  sea  el  perfeccio- 
namiento de  estos  dones  naturales.  Por 
lo  tanto,  la  educación  cristiana  debe 
abarcar  toda  la  persona  humana,  en  su 
aspecto  físico,  intelectual,  moral  y  social. 

De  ahí  que  todas  las  religiosas  de  un 
instituto  docente  contribuyen  a  la  sobre- 
naturalización  de  la  educación,  aún  des- 
de los  puestos  que  no  estén  directamente 
vinculados  a  la  docencia  como  tal  (la 
cocina,  el  comedor,  el  lavadero,  la  en- 
fermería) . 

Veamos  ahora  cómo  sobrenaturaliza- 
remos  toda  la  educación: 


La  educación  física,  en  todos  sus  alk 
pectos  (alimentación,  descanso,  hábitos 
de  higiene,  gimnasia  correctiva  o  edu- 
cativa), tiene  un  papel  importantísimo 
en  la  educación  de  la  juventud.  Los  ene- 
migos de  la  Iglesia  pretenden  que  ella 
enseña  el  desprecio  del  cuerpo.  Nada  es 
más  falso.  La  Iglesia  es  sabia;  respeta 
la  jerarquía  de  valores  y,  aunque  colo- 
ca a  la  virtud  por  encima  de  la  higiene 
y  a  los  ejercicios  espirituales  por  encima 
de  los  ejercicios  físicos,  sabe  y  enseña 
que  debe  respetarse  y  cuidarse  el  cuer- 
po, por  ser  obra  de  Dios.  ¿Qué  motivo 
más  sobrenatural  podemos  proponernos, 
para  cultivar  sin  temor  ni  escrúpulos  la 
vida  física  de  las  alumnas,  que  el  pensar 
que  el  cuerpo  es  morada  del  Espíritu 
Santo?  Si  lográramos  hacer  comprender 
esta  verdad  a  las  niñas,  cuántos  proble- 
mas de  inmodestias  se  habrían  resuelto. 

Pero,  debemos  estar  en  guardia  con- 
tra la  cultura  física  tal  como  se  la  con- 
sidera en  nuestros  días,  en  que  diríamos 
que  se  está  convirtiendo  en  un  culto  an- 
tes que  en  cultura.  Dar  a  la  formación 
física  primacía,  o  aún  equipararla  a  la 
educación  intelectual  y  moral  sería  fu- 
nesto; lo  físico  será  siempre  subordi- 
nado. 

No  he  de  explayarme  sobre  este  pun- 
to, pues  será  tratado  ampliamente  en 
otra  comunicación. 

La  Educación  Intelectual  está  dirigi- 
da a  desarrollar  las  potencias  que  la  in- 
corporación en  la  vida  sobrenatural  por 
medio  del  bautismo  ha  de  elevar,  utili- 
zándolas como  instrumento  de  creci- 
miento y  desarrollo  de  esa  vida. 
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La  educación  intelectual  no  es  la  sim- 
ple infonnación,  la  erudición,  el  prepa- 
rar a  la  alurnna  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  esta  vida,  como  fin  en  sí 
mismas.  Tampoco  es  un  enfoque  inte- 
lectual y  teórico,  sin  trascendencia  a  la 
vida  moral  y  religiosa. 

La  educación  intelectual  es  el  cultivo, 
el  desarrollo,  el  enderezamiento  de  los 
órganos  y  potencias,  de  los  sentidos  in- 
ternos y  de  las  facultades  propiamente 
dichas.  Mediante  la  educación  de  los  sen- 
tidos extemos  formamos  el  mecanismo 
por  el  cual  se  obtiene  la  imagen  y  de  ella 
la  abstracción  o  concepto;  recordemos 
aquel  principio  de  que  "nada  hay  en  el 
intelecto  que  no  haya  estado  antes  en  los 
mentidos." 

Al  cultivar  la  imaginación,  corrigiendo 
sus  excesos  y  enseñando  a  las  niñas,  so- 
bre todo  a  las  más  pequeñas,  a  deslindar 
el  campo  de  lo  imaginario  del  campo  de 
la  realidad,  estamos  preparando  a  la  jo- 
ven para  ejercitarse  en  la  meditación  y 
en  el  ejercicio  de  la  caridad. 

En  la  educación  de  la  memoria,  no 
caigamos  en  el  error  del  sistema  moderno 
de  educación:  el  memorismo.  No  ense- 
ñemos la  historia  como  un  conglomerado 
de  fechas,  nombres  y  hechos;  antes  bien, 
señalemos  las  causas,  las  pasiones,  las  per- 
sonas, que  intervinieron  en  esos  hechos. 
Demos  importancia  a  las  materias  for- 
mativas  del  intelecto. 

Al  educar  el  juicio,  prevengamos  a 
la  joven  contra  los  elementos  extraños 
que  intervienen  en  los  juicios  falsos: 
afecto,  sensibilidad,  obstinación,  prejui- 
cio, superficialidad  y  falta  de  observación 
de  los  hechos. 

Enseñemos  a  la  niña  a  amar  a  la  ver- 
dad por  sobre  todos  los  intereses  perso- 
nales o  respeto  humano:  que  haga  un 
culto  de  la  verdad,  de  la  sinceridad  en 
el  hablar  y  en  el  obrar.  Propongo  algo 
concreto:  lograr  que  nuestras  alumnas 
no  copien,  o  engañen  de  otra  manera, 
en  las  pruebas  escritas  o  en  los  exáme- 
nes. Si  este  fenómeno,  que  es  lisa  y  lla- 
namente mentir,  ha  sido  eliminado  en- 
tre los  estudiantes  de  algunas  naciones 
protestantes,  por  un  prurito  de  honor, 
de  amor  propio,  no  podemos  nosotras 
hacer  comprender  a  nuestras  niñas  cató- 
licas que  la  presencia  de  Dios,  su  propia 
conciencia,  es  mucho  más  importante 


que  la  vigilancia  de  la  profesora?  Si  en 
detalles  como  este,  que  no  tienen  mayor 
trascendencia  dentro  de  la  vida  de  co- 
legio, y  que  se  salvan  por  medio  de  la 
vigilancia,  logramos  hacer  triunfar  el 
amor  a  la  verdad,  por  ser  Dios  la  Ver- 
dad Eterna,  habremos  dado  un  gran  pa- 
so en  la  formación  sobrenatural  de  las 
alumnas.  Habremos  abierto  en  su  alma 
un  canal  más  para  que  penetre  y  cir- 
cule allí  la  savia  vivificante  de  la  gracia. 

En  la  educación  de  la  razón,  no  deje- 
mos pasar  ocasión  de  denunciar  la  falta 
de  lógica,  el  sofisma,  dondequiera  se  en- 
cuentre; a  fuerza  de  descubrirlo,  se  ter- 
minará por  despertar  en  la  inteligencia 
su  cualidad  específica:  la  lógica.  Hay 
que  hacer  comprender  a  la  educanda  que 
los  problemas  deben  resolverse  de  acuer- 
do a  los  principios  lógicos,  sometidos  a 
los  principios  contenidos  en  las  verdades 
reveladas.  La  inteligencia  humana  está 
hecha  para  la  verdad,  y  cuanto  más  se 
enriquezca  de  luces  el  espíritu,  tanto 
más  se  aproximará  a  Dios  que  es  la  Ver- 
dad misma. 

Resumiendo  los  distintos  aspectos  de 
la  formación  intelectual,  diremos  que  de- 
bemos dar  a  todas  las  asignaturas  un  fin 
teocéntrico:  su  enseñanza  debe  ser  para 
conducir  a  la  alumna  a  Dios,  causa  fi- 
nal de  todo  lo  que  es. 

A  la  educación  intelectual  debe  agre- 
garse la  educación  moral  para  formar  al 
hombre  sobrenatural  que  juzga  y  mide 
las  relaciones  de  las  cosas  de  acuerdo  a 
los  valores  cristianos,  sea  en  su  conduc- 
ta, sea  en  sus  apreciaciones  del  arte,  de 
las  letras,  de  los  problemas  sociales  o 
económicos.  El  cristiano  debe  serlo  en 
todos  los  aspectos  de  la  vida  y  todas  sus 
actividades  deben  proclamar  su  cristia- 
nismo. Para  llegar  esto  falta  educar  la 
voluntad.  Hay  dos  fuerzas  que  pugnan 
en  el  hombre,  como  dice  San  Pablo;  la 
voluntad,  que  vence  los  obstáculos  en  la 
consecución  del  bien,  o  claudica  ante  los 
apetitos  inferiores,  es  el  arma  decisiva 
de  esta  batalla.  Dios  mismo  respeta  la 
voluntad  humana.  Formemos  la  volun- 
tad de  las  niñas.  Hemos  de  distinguir 
la  voluntad  moral  de  la  voluntad  psí- 
quica, que  puede  tener  un  deportista  en 
alto  grado,  sin  por  eso  tener  voluntad 
moral.  Hay  muchos  medios  para  ir  for- 
mando poco  a  poco  la  voluntad  moral: 
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la  ejercitación  de  la  atención  volitiva  e 
intelectiva,  el  vencimiento  de  los  obs- 
táculos, la  puntualidad,  la  exactitud  en 
los  detalles,  observados  con  constancia; 
el  castigarse  a  sí  mismo  con  acciones  com- 
pensatorias o  infidelidades  a  propósitos; 
sobre  todo,  la  gracia  obtenida  por  medio 
de  la  oración  y  de  los  sacramentos;  y 
este  gran  medio:  el  examen  de  la  con- 
ducta diaria. 

La  obediencia  a  la  disciplina  del  cole- 
gio educa  la  voluntad ;  la  niña  debe  com- 
prender que  esta  obediencia  es  la  verda- 
dera liberación,  pues  fortalece  la  volun- 
tad y  libra  al  hombre  de  todas  las  fla- 
quezas que  lo  atan  a  lo  terreno  y  le  im- 
piden elevarse  hacia  el  Bien  Infinito, 
que  es  la  verdadera  libertad. 

Esta  consideración  nos  lleva  al  pro- 
blema de  la  disciplina.  La  indisciplina 
creciente  de  la  juventud  estudiantil  pue- 
de atribuirse  a  tres  factores: 

Al  ambiente:  Los  acontecimientos  de 
la  época  producen  un  activismo  exage- 
rado en  el  alumno;  falta  una  reglamen- 
tación oficial  que  contemple  este  proble- 
ma en  todos  sus  aspectos;  y,  sobre  todo, 
falta  la  obediencia  en  el  hogar.  Contra 
este  factor,  debemos  recurrir  a  la  Aso- 
ciación Padres  de  Familia  para  cultivar 
el  sentido  de  la  responsabilidad  de  la 
autoridad  paterna. 

La  alumna:  Esta  es  víctima  del  am- 
biente ;  demasiada  experiencia  por  un  la- 
do, falta  de  responsabilidad  por  otro;  el 
nerviosismo,  causado  por  los  ruidos,  por 
la  radio,  por  las  sensaciones,  lleva  a  la 
joven  a  manifestarse  lo  más  ruidosa- 
mente posible.  Nuestras  armas:  firmeza, 
comprensión  y  paciencia. 

El  colegio:  A  veces  la  indisciplina  pue- 
de atribuirse  en  parte  a  nuestro  sistema 
propio  disciplinario;  transplantamos  a 
otros  climas  costumbres  y  usanzas  de 
nuestro  país  de  origen  y  éstas  no  son 
comprendidas  por  las  alumnas;  algunos 
detalles  suelen  ser  anacrónicos.  Com- 
prendemos que  hay  detalles,  propios  de 
cada  Instituto,  que  debemos  cuidar  si 
queremos  ser  fieles  al  sello  que  nos  im- 
pusieron nuestras  santas  fundadoras,  pero 
debemos  adaptarlos  a  la  idiosincrasia  de 
la  raza  o  del  pueblo  que  estamos  edu- 
cando. 

¿Cuáles  son  los  remedios?  1°  firmeza 
en  hacer  cumplir  las  disposiciones  de  la 


Dirección  del  colegio,  que  deben  ser  po- 
cas pero  necesarias  y  razonables.  2"  Uni- 
dad de  criterio  entre  las  religiosas  en 
la  aplicación  de  estas  disposiciones;  las 
alumnas  no  deben  advertir  jamás  des- 
orientación o  diversidad  de  criterio  en 
ninguna  religiosa.  3'  Gran  conocimiento 
psicológico  de  parte  de  las  religiosas; 
cada  alma  es  un  mundo;  sepamos  enca- 
minarla; esperemos  los  resultados;  y.  .  . 
no  pretendamos  perfección  religiosa  en 
las  alumnas.  Ante  todo,  vigilancia,  o, 
como  le  llaman  algunos  institutos,  asis- 
tencia; ésta  debe  ser  despierta,  mater- 
nal, preventiva  antes  que  punitiva.  La 
presencia  de  la  religiosa  en  el  aula  y 
en  el  patio  es  imprescindible:  es  la  es- 
pada de  fuego  que  impide  la  entrada 
al  demonio. 

Con  respecto  a  la  falta  de  aprovecha- 
miento intelectual,  éste  obedece  en  pri- 
mer lugar  a  la  dispersión  de  la  mente, 
causada  por  la  vida  moderna  y  por  la 
forma  en  que  se  imparte  la  enseñanza, 
distribución  de  horarios,  etc.  Combatir 
los  estudios.  Insistir  en  las  definiciones 
y  conceptos,  en  el  planteamiento  de  un 
problema  en  lo  que  tiene  de  problema, 
impidiendo  que  se  recurra  al  memoris- 
mo.  Dar  cuestionarios  que  obliguen  a  la 
alumna  a  buscar  la  esencia  de  la  lección. 
Insistir  en  el  trabajo  personal  de  la 
alumna. 

Falta  un  aspecto  muy  importante  de 
la  educación:  la  formación  social.  Edu- 
car socialmente  no  es  preparar  a  la 
alumna  solamente  para  actuar  en  cier- 
tos medios  sociales  con  gracia  y  desen- 
voltura; la  urbanidad  cristiana  es  uno 
de  los  frutos  de  la  caridad  cristiana  co- 
mo la  enseñó  Jesucristo  y  como  la  de- 
finió San  Pablo. 

Formar  socialmente  a  las  alumnas  es 
hacerles  comprender  la  dignidad  de  la 
persona  humana  y  su  función  dentro  de 
la  familia  y  de  la  sociedad,  condenán- 
dose los  extremos  correspondientes :  al  in- 
dividualismo liberal  y  el  sociologismo  to- 
talitario. Sentados  estos  principios,  y 
comprendida  la  incorporación  del  cris- 
tiano bautizado  en  el  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  llevemos  a  las  alumnas  a  practi- 
car la  caridad:  en  las  más  pequeñas,  en 
forma  de  contribuciones  espirituales  y 
materiales  a  las  obras  que  tenga  cada 
Colegio,  sobre  una  base  de  sacrificios  y 
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de  pequeñas  privaciones;  a  las  mayores, 
instarlas  a  que  den  de  su  tiempo  y  de  su 
trabajo  personal;  animarlas  a  trabajar 
en  un  contacto  más  directo  con  el  do- 
lor, la  enfermedad,  la  ignorancia,  la  mi- 
seria humana  —física  y  moral — .  Se  til- 
da a  las  jóvenes  de  egoístas,  y  muchas 
veces  ese  egoísmo  no  es  otra  cosa  que 
fruto  de  la  ignorancia:  nunca  han  visto 
de  cerca  a  la  miseria.  Cuando  logremos 
que  comprendan  que  las  obras  de  mise- 
ricordia, corporales  y  espirituales,  han 
sido  prescriptas  por  Cristo  como  condi- 
ción sine  qua  non  para  entrar  en  el  rei- 
no de  los  cielos,  cuando  comprendan  que 
ser  cristianos  es  continuar  la  obra  de 
Cristo  en  el  prójimo,  habremos  dado 
un  gran  paso  en  su  formación  social. 

Después  de  este  intento  de  esbozar  los 
medios  a  emplearse  en  la  sobrenaturali- 
zación  de  la  educación,  vemos  las  condi- 
ciones que  debe  reunir  un  colegio  para 
que  pueda  llamarse  católico.  Dice  Pío 
XI  en  la  encíclica  ya  citada  que  no  bas- 
ta que  en  ella  se  dé  instrucción  religiosa 
para  ser  digna  de  ser  frecuentada  por 
alumnos  católicos;  para  ello  es  necesa- 
rio que  toda  la  enseñanza  y  toda  la  or- 
ganización de  la  escuela  (maestros,  pro- 
gramas y  libros  en  cada  disciplina)  estén 
imbuidos  en  espíritu  cristiano,  bajo  la 
dirección  y  vigilancia  materna  de  la  Igle- 
sia, de  suerte  que  la  religión  sea  verda- 
deramente fundamento  y  corona  de  toda 
la  instrucción.  Mucho  antes  había  dicho 
León  XIII  que  toda  la  formación  de- 
bía exhalar  fragancia  de  piedad  cristia- 
na, que  si  esto  falta,  si  este  hálito  sa- 
grado no  penetra  y  calienta  las  almas  de 
maestros  y  discípulos,  bien  poca  utilidad 
podrá  sacarse  de  cualquier  doctrina;  fre- 
cuentemente se  seguirán  más  bien  daños 
no  leves." 

A  la  luz  de  este  concepto  de  escuela 
católica,  veamos  si  nuestras  escuelas  reú- 
nen estas  condiciones  indispensables. 

En  cuanto  a  maestros:  Aquí  reside  la 
dificultad  más  grande;  en  algunos  cole- 
gios, gracias  a  Dios,  hay  religiosas  en  nú- 
mero y  con  preparación  suficiente  para 
cubrir  todas  las  cátedras  de  enseñanza  y 
otros  puestos  dentro  de  la  escuela;  pero, 
en  la  mayoría  de  nuestros  colegios  el  per- 
sonal religioso  no  alcanza;  este  inconve- 
niente se  salva  en  parte  si  las  profeso- 
ras laicas  están  imbuidas  de  la  doctrina 


de  la  Iglesia,  pero  ¿cuántos  colegios  tie- 
nen un  cuerpo  de  profesoras  en  estas 
condiciones?  Nuestros  esfuerzos  en  favor 
de  la  educación  sobrenatural  de  la  joven 
serán  a  menudo  casi  estériles  mientras 
haya  en  el  colegio  una  sola  profesora  que 
no  esté  identificada  con  la  manera  de 
pensar  de  la  Iglesia,  sobre  todo  si  tiene 
a  su  cargo  la  enseñanza  de  materias  en- 
trañablemente unidas  a  la  moral  y  doc- 
trina cristianas:  Derecho,  Economía,  Fi- 
losofía, Higiene,  Psicología,  Didáctica, 
etc.  El  maestro  forma  por  lo  que  es,  más 
que  por  lo  que  enseña.  Aunque  no  opine 
en  materia  moral  y  doctrinaria,  o  haga 
la  salvedad  de  que  emite  una  opinión 
personal,  su  juicio  sobre  estos  problemas 
ejerce  una  enorme  influencia  sobre  la 
alumna  porque  es,  en  cierta  forma,  dic- 
tado ex  cátedra.  Su  opinión,  y  aún  su 
silencio,  socavan,  cuando  no  desmoro- 
nan, la  obra  que  la  religiosa  pueda  ha- 
cer en  otras  asignaturas. 

Tener  personal  docente  que  no  esté 
impregnado  del  ideal  cristiano  de  edu- 
cación es  tener  al  enemigo  en  casa;  es 
poner  a  la  alumna  frente  a  un  triángu- 
lo: por  un  lado  el  ambiente  y,  muchas 
veces,  el  hogar;  por  otro  la  profesora  o 
maestra  indiferente,  cuando  no  hostil; 
y  por  el  otro,  la  influencia  de  la  religio- 
sa. ¿Podrá  la  influencia  de  la  religiosa 
sobreponerse  a  las  otras  dos?  Cuando 
mucho,  podrá  oponerse  y  entonces  la 
alumna  se  cree  con  suficientes  elementos 
(para  ella  de  valores  casi  idénticos)  para 
formar  juicio  propio  sobre  los  proble- 
mas religiosos  o  morales.  Si  no  hemos  lo- 
grado formar  íntegramente  su  intelecto, 
intervendrán,  como  elementos  de  juicio, 
el  sentimentalismo,  el  prejuicio,  etc. 

Este  estado  de  cosas  no  debe  atribuir- 
se a  desidia  de  parte  de  las  Congregacio- 
nes, sino  a  la  falta  de  vocaciones  por  un 
lado  y  a  la  multiplicación  de  las  tareas 
de  las  religiosas  por  otro;  a  veces,  des- 
graciadamente, se  llega  a  considerar  la 
enseñanza  como  un  medio  de  vida. 

Debemos  enfrentarnos  con  esta  ver- 
dad que,  no  por  amarga,  deja  de  ser 
diáfana:  mientras  no  tengamos  personal 
religioso,  o  cristiano,  tal  cual  lo  indica 
expresamente  la  Encíclica  sobre  la  Edu- 
cación, estamos  educando  a  medias. 

A  este  respecto,  no  olvidemos  algo 
muy  importante:  la  falta  de  vocaciones 
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entre  nuestras  alumnas,  ¿no  responderá 
en  gran  parte  a  la  falta  de  religiosas 
docentes  en  nuestros  Institutos? 

Los  Programas:  ¿Desarrollamos  nues- 
tros programas  sobre  la  base  de  los  prin- 
cipios? Aunque  incluyan  la  enseñanza 
de  la  Religión  Católica,  ¿no  se  corre  el 
riesgo  de  encasillarla  dentro  del  horario 
como  una  materia  más,  que  ni  siquiera 
está  equiparada  con  otras  materias  co- 
mo matemáticas,  historia,  etc.?  De  nos- 
otras depende  el  inyectar  en  estos  pro- 
gramas la  vida  sobrenatural,  ¿pero  có- 
mo se  hace  esto  si  el  personal  que  los 
aplica  no  obra  en  un  plano  sobrena- 
tural? 

Queda  por  analizar  otra  condición  de 
las  establecidas  en  la  Encíclica  citada: 
los  textos.  Deben  estar  imbuidos  del  ideal 
cristiano.  Los  libros,  desde  el  texto  de 
lectura  con  láminas,  de  primer  grado  in- 
ferior, hasta  el  tratado  de  filosofía,  tie- 
nen una  enorme  influencia  en  la  for- 
mación de  la  inteligencia  plástica  y  dúc- 
til de  la  niña  o  de  la  joven.  En  cada  his- 
toria que  se  escribe,  en  cada  comentario 
que  se  hace  sobre  los  clásicos  antiguos  o 
modernos,  hay  una  filosofía  de  la  vida, 
a  veces  muy  diluida,  que  no  es  la  filoso- 
fía cristiana,  por  lo  que  la  alumna  va 
adquiriendo  algo  de  Kant,  algo  de  Rous- 


seau, y,  si  se  trata  de  economía,  de  Stuart 
Mili.  Los  comentaristas  juzgan  objetiva- 
mente sean  en  artes,  letras,  historia  o 
ciencias  naturales,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  los  valores  sobrenaturales  que 
deben  regir  toda  apreciación. 

Nuestra  misión  educadora,  que  San 
Gregorio  Nancianceno  llamara  arte  de 
las  artes  y  ciencia  de  las  ciencias,  es  su- 
blime, tan  sublime  que  sólo  podremos 
realizarla  en  la  forma  que  tantas  veces 
se  ha  recomendado:  trabajar,  como  si 
todo  el  éxito  dependiera  de  nosotras,  y 
orar,  como  si  todo  el  éxito  dependiera 
de  Dios. 

Así,  instrumentos  dóciles  del  Maestro 
de  maestros,  El  suplirá,  en  la  economía 
de  la  gracia,  lo  que  a  nosotros  nos  falta 
para  llevar  a  cabo  esta  obra  tan  cara  a 
Dios,  que  una  Madre  francesa  definiera 
así:  "sacar  al  hombre  del  pecado,  por 
medio  de  la  educación,  arrancarlo  de  las 
tinieblas,  de  las  esclavitudes,  de  las  im- 
potencias, de  las  humillaciones  de  su  na- 
turaleza caída,  para  elevarlo  poco  a  po- 
co, iluminarlo,  fortalecerlo,  desarrollar  en 
él,  la  vida  sobrenatural,  formar  su  espí- 
ritu, su  corazón,  hacer  de  él  un  cristiano, 
un  santo,  porque  el  mundo  ha  menester 
de  santos." 


CONCLUSIONES:  1?)  Cuídese  de  que  el  personal  docente  laico  esté  formado  por 
personas  católicas  prácticas,  bien  instruidas  en  la  doctrina  cristiana. 

2?)  En  cuanto  se  pueda,  no  se  abran  Institutos,  ni  se  inicien  nuevas  divisiones 
«n  los  existentes,  mientras  no  se  tengan  religiosas  preparadas  para  hacerse  cargo  de 
la  enseñanza. 

3?)  Siempre  que  sea  posible  adóptense  textos  católicos  y  estimúlese  con  efectivo 
apoyo  la  producción  ds  los  mismos;  aúnense  esfuerzos  para  conseguir  de  las  autorida- 
des escolares  la  aprobación  oficial  de  los  textos  católicos  y  la  libertad  para  adoptarlos. 


4'  ARGUMENTO:  Críticas  y  observaciones  que  se  formulan  al  apostolado 
docente  de  las  Religiosas.  Respuestas.  El  problema  de 
la  perseverancia  de  las  egresadas. 
Relatora:  Hna.  María  Noemí  Lagrange,  de  las  Adoratrices  Argentinas. 


Constituye  el  objeto  central  de  nues- 
tras preocupaciones,  la  joven  de  estos 
momentos,  es  decir  su  formación,  su  per- 
feccionamiento en  cuanto  es  un  alma  que 
Dios  nos  ha  confiado  como  tesoro  de  in- 
calculable valor  para  trabajarla  y  pre- 
sentarla luminosa  en  un  nuevo  reinado 
por  la  renovación  total  de  las  costum- 
bres. 

La  Iglesia,  madre  celosísima,  ha  en- 
cargado al  sacerdocio,  a  los  Religiosos  y 
Religiosas,  el  cuidado  de  la  niñez  y  de 


la  juventud,  para  que  por  la  educación 
cristiana  se  llegue  a  una  plena  realiza- 
ción de  las  posibilidades  de  naturaleza  y 
de  gracia.  He  aquí  el  panorama  real.  La 
joven  que  anhela  y  espera  encontrar  co- 
razones acogedores  y  mentes  comprensi- 
vas y  como  respuesta  a  tales  esperanzas, 
almas  abnegadas  que  desde  el  refugio 
del  claustro  dirigen  toda  su  actividad, 
su  celo  y  sus  pocas  o  muchas  posibi- 
lidades a  la  tarea  sublime  de  edu- 
car como  Dios  quiere,  como  la  Iglesia 
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propone,  como  la  sociedad  lo  necesita 
y  sobre  todo,  como  nosotras  mismas  que 
en  sublime  promesa  nos  hemos  compro- 
metido ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Pese  a  nuestros  afanes  por  llevar  ade- 
lante el  ideal  educativo  confiado  a  las 
Religiosas,  no  podemos  evitar  que  la  ob- 
servación externa  puntualice  como  de- 
fectuosos nuestros  procederes,  estable- 
ciendo sistemáticamente  críticas  a  nues- 
tro apostolado.  Puede  ser  saludable  aten- 
der a  esas  observaciones,  aunque  mu- 
chas veces  sean  dictadas  por  un  sector 
adverso  que  desconoce  la  verdad  de 
nuestra  misión.  Descartemos  la  crítica 
destructiva  que  ataca  y  combate  para 
desmerecer,  pero  tengamos  la  suficiente 
tranquilidad  de  espíritu  para  acoger 
aquella  crítica  constructiva  que  ayuda, 
advierte  y  considera  atentamente  el  pro- 
blema como  quien  es  parte  en  su  solu- 
ción. Nosotras  mismas  en  el  reposo  de 
nuestra  alma  y  en  la  tranquilidad  fe- 
cunda de  la  consideración,  tendremos 
que  admitir,  que  existen  si  no  profundos 
errores,  al  menos  la  necesidad  de  reno- 
vaciones en  el  sistema  o  en  el  método  que 
produzcan  los  efectos  necesarios  en  nues- 
tra misión  docente  puesta  al  servicio  de 
una  sociedad  sedienta  de  orientación  bajo 
la  prerrogativa  de  los  principios  incon- 
movibles y  poderosos. 

Las  críticas  y  acusaciones  más  frecuentes 
que  se  nos  hacen. 

V)  Respecto  a  la  instrucción.  —  Ins- 
trucción inferior  a  la  respectiva  oficial, 
por  falta  de  títulos  habilitantes  en  las 
profesoras  o  de  una  preparación  equi- 
valente ; 

—  porque  no  se  mantienen  al  día  en 
los  progresos  de  la  ciencia  que  dictan 
(revistas,  libros,  conferencias.  .  . )  ; 

—  porque  no  existe  un  intercambio 
intelectual  entre  las  autoridades  y  miem- 
bros de  las  distintas  instituciones  reli- 
giosas ; 

—  por  los  frecuentes  cambios  de  casas 
u  ocupación  (este  año  la  Hna.  X  dicta 
Matemáticas,  el  año  venidero  Literatu- 
ra) ; 

—  por  falta  de  control  y  vigilancia, 
como  tienen  los  profesores  oficiales  (no 
hay  miedo  a  perder  la  cátedra  ni  estí- 
mulo para  ascender.  .  . ) . 


Respuestas 

Aun  admitiendo  las  acusaciones  por  lo 
que  se  refiere  a  las  enseñantes,  afirma- 
mos que  en  lo  tocante  al  aprovecha- 
miento efectivo  de  las  alumnas,  nuestros 
colegios  son  superiores  en  cuanto  a  la 
instrucción;  ("digo  aun  admitiendo", 
porque  en  realidad  no  siempre  es  así). 
Hay  que  recordar  cjue  la  instrucción  es 
fruto  no  sólo  de  una  buena  enseñanza  del 
profesor,  sino  también  de  la  capacidad 
didáctica  del  mismo,  de  su  dedicación  al 
estudio,  del  entusiasmo  y  ansias  colecti- 
vos de  saber  y  aprender,  de  la  discipli- 
na moral  de  la  casa,  (de  que  "se  haga 
estudiar")  etc.,  y  en  esto  los  colegios  re- 
ligiosos están  en  ventaja. 

Hay  que  insinuar  fuertemente  que 
aunque  algunas  veces  ha  habido  que  re- 
currir a  soluciones  de  emergencia  y  tí- 
tulos provisorios,  la  preparación  de  un 
profesorado  regular  es  la  más  deseable 
y  la  que  ha  de  elevar  definitivamente  el 
concepto  público  de  nuestros  colegios. 

Deberíamos  cuidar  mucho  más  eso  de 
que  nuestras  profesoras  fueran  mejores 
pedagogas,  estudiaran  más,  se  les  dieran 
libros  y  revistas  adecuados  y  orientación 
católica;  es  bien  sabido  que  en  algunas 
de  las  instituciones  religiosas,  sólo  se  per- 
mite a  sus  miembros  la  lectura  de  re- 
vistas religiosas,  siendo  sumamente  ne- 
cesario y  urgente  la  consulta  de  fuentes 
de  verdadera  información  científica  y 
pedagógica  (ver  la  nómina  de  revistas 
de  esta  índole  que  se  ofrece) . 

Provocar  en  lo  futuro  las  reuniones  de 
docentes  para  estudiar  en  común  nuevos 
métodos,  novedades  científicas  y  litera- 
rias; en  una  palabra,  mantener  en  cons- 
tante renovación  a  maestras  y  educa- 
doras. 

Procurar  limitar  en  lo  posible  los  ex- 
cesivos cambios  y  movimiento  del  per- 
sonal dedicado  a  la  enseñanza  ya  que  el 
conocimiento  del  ambiente,  de  los  me- 
dios y  demás,  pueden  ofrecer  garantías 
a  los  resultados  de  la  enseñanza. 

La  actuación  de  acuerdo  a  una  con- 
( iencia  recta,  puede  suplir  todo  control 
o  inspección  extraños  y  si  bien  es  cierto 
que  no  existe  el  temor  a  perder  la  cáte- 
dra, existe  el  de  ser  infieles  a,  la  causa 
confiada  por  el  mismo  Dios.  Este  es  el 
primero  y  más  importante  ascenso  para 
una  religiosa  educacionista. 
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2"  Respecto  a  la  educación  (prescin- 
diendo de  la  educación). 

a.)  No  preparan  para  la  vida  "Edu- 
can para  el  Colegio":  al  margen  de  la 
realidad.  Por  eso  el  paso  brusco  y  fatal 
del  Colegio  a  la  "vida"  (al  mundo,  a  la 
universidad,  a  la  oficina,  al  hogar  que 
debe  formarse).  En  especial  que  no  se 
las  instruye  ni  capacita  para  el  trato  so- 
cial con  jóvenes  de  otro  sexo.  Se  silencia 
el  asunto  y  aun  se  forma  un  concepto  fal- 
so sobre  él,  siendo  como  es,  un  asunto 
ineludible  y  trascendente.  Las  Religiosas 
"ignoran  la  vida",  son  ingenuas  en  sus 
juicios  de  valor.  El  colegio  "vive  en  otro 
mundo",  por  eso  las  niñas  asumen  una 
falsa  posición  "como  las  alumnas"  que 
amenaza  ser  posición  de  doblez  y  fingi- 
miento; por  lo  menos  de  irrealismo; 

b)  No  desarrollan  la  personalidad  de 
las  niñas.  La  disciplina  "matcrnalista", 
a  veces  "proteccionista"  hace  que  la  Re- 
ligiosa absorba  con  facilidad  la  persona- 
lidad de  la  alumna.  La  disciplina  fuerte, 
no  permite  que  ésta  se  manifieste  tal 
cual  es;  se  castiga  cualquier  expresión 
de  autonomía,  de  independencia,  etc. 
La  educación  "Matcrnalista"  hace  que 
la  alumna  se  refugie  en  su  maestra,  se 
apoye  demasiado  en  ella: 

c)  Es  fácil  que  las  alumnas  se  creen 
complejos  nocivos  para  el  desarrollo  de 
la  personalidad:  fingimientos,  suspica- 
cias, culpabilidad,  envidia; 

d)  Posponer  la  educación  auténtica 
al  exhibicionismo  y  al  éxito.  Ciertos  co- 
legios parecieran  querer  ante  todo  "fi- 
gurar" aunque  ello  redunde  en  perjuicio 
o  desmedro  del  "educar"; 

e)  No  existe  una  fuerza  dominadora 
que  lleve  los  principios  cristianos  a  la 
masa  social.  Los  educandos  católicos 
deberían  constituir  la  masa  dirigente  de 
la  sociedad. 

Respuestas. 

a)  ¿Qué  es  concretamente  "preparar 
para  la  vida"?  Habría  que  definir  bien. 
A  veces  parece  quererse  insinuar  que 
las  alumnas  sepan  de  "todo"  "lean  todo" 
(lo  bueno  y  lo  malo),  se  les  hable  de 
todo.  .  .  La  moral  cristiana  veda  el  ex- 
ceso y  lo  acusa  como  falso;  dañino  y 
antihumano.  Basta  con  formar  en  el  bien 
cuando  se  trata  de  enseñanza  o  exhor- 
taciones colectivas;  en  particular,  se  de- 
be dar,  con  serenidad  y  altura  toda  la 


instrucción  y  todos  los  consejos  que  la 
alumna  necesite  dadas  sus  circunstan- 
cias. Las  profesoras  Religiosas  deben 
capacitarse  para  esto,  pues  por  el  pres- 
tigio, la  confianza  y  el  ascendiente  que 
suelen  tener  las  alumnas  son  después  de 
los  padres  y  a  veces  antes  que  éstos,  las 
personas  más  indicadas  para  realizar  es- 
te importantísimo  aspecto  de  la  educa- 
ción cristiana.  Si  no  pueden  deben  su- 
gerir quien  lo  haga,  pero  muchas  veces 
será  con  pérdidas. 

b)  Nuestras  alumnas,  por  lo  menos 
las  conscientes,  forjan  una  personalidad 
completa.  La  gracia,  cierto  "instinto" 
y  las  normas  impartidas  y  aprovechadas 
las  precaven  y  defienden  contra  el  mun- 
do. Por  el  momento,  es  decir,  durante 
el  tiempo  en  que  son  alumnas,  viven 
como  Dios  quiere.  Lo  que  ya  es  mucho 
para  una  formación  seria,  pero  debemos 
orientarlas  y  formarlas  de  tal  modo  que 
estas  normas  y  estos  principios,  perdu- 
ren para  toda  la  vida,  precisamente  pa- 
ra cuando  han  de  actuar  con  indepen- 
dencia de  la  acción  educadora  y  pro- 
tectora del  colegio.  Si  entendemos  por 
disciplina  "el  acatamiento  reflexivo  de 
los  valores  y  de  su  jerarquía",  fácil  es 
suponer  los  resultados  verdaderos  de  lo 
que  ha  de  producir  un  ambiente  educa- 
dor en  cuanto  a  la  manera  de  exigir, 
obligar,  orientar,  teniendo  en  cuenta  en 
todo  momento  las  expresiones  de  la 
personalidad  juvenil  para  aceptarlas  o 
reprimirlas.  Lograr  la  espontaneidad  es 
ir  construyendo  una  personalidad  límpi- 
da y  recta  ya  que  es  así  como  se  conoce 
las  tendencias.  En  esto  debe  consistir 
nuestro  apoyo  maternal.  Y  ya  que  he- 
mos tocado  el  tema  "personalidad" 
agreguemos  siquiera  dos  palabras  para 
puntualizar  lo  conveniente  en  la  forma- 
ción perfecta  de  lo  que  realmente  la 
constituye : 

a)  Lograr  convicciones  profundas  y 
vigorosas  en  principios  cristianos, 
ricas  en  valores  sobrenaturales  de 
tipo  dominante,  perdurable,  inva- 
sor; 

b)  Penetrar  de  motivos  cristianos  to- 
da la  vida  del  Colegio,  para  darle 
así,  la  contextura  legítima  de  una 
personalidad  cristiana; 

c)  Toda  motivación  sea  individual- 
mente enfocada  según  los  intere- 
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ses  de  cada  alma.  Sabemos  que  es 
la  tendencia  de  todos  los  grandes 
pedagogos,  acomodar  los  precep- 
tos a  cada  individuo  que  se  educa, 
para  sintonizar  y  satisfacer  los  in- 
tereses privados. 

c)  Son  vicios  contrarios  a  la  verdade- 
ra personalidad :  los  fingimientos,  envi- 
dias, altanerías,  suspicacias,  por  ello  la 
presencia  de  la  Religiosa  consciente  y 
preparada,  dotada  de  cualidades  mater- 
nales legítimas,  es  capaz  de  neutralizar 
o  impedir  el  desarrollo  de  estos  vicios 
contrarios  a  la  verdadera  y  cristiana 
personalidad; 

d)  Se  cae  en  exhibicionismo  si  se  ol- 
vida el  fin  sobrenatural  de  la  educación 
católica.  Los  medios  de  emulación  utili- 
zados con  alto  criterio  educador,  evitan 
el  defecto.  Puede  haber  exhibicionismos 
cuando  hay  ambición  de  grupos,  egoís- 
mos. La  caridad  y  unión  entre  los  ins- 
titutos religiosos,  así  como  el  convenci- 
miento de  que  se  está  al  servicio  de  Dios 
y  de  la  Iglesia,  por  medio  de  la  conquis- 
ta de  las  almas,  son  medios  eficacísimos 
para  evitar  este  vicio; 

e)  Los  resultados  de  una  eficiente 
acción  educadora  de  tipo  cristiano,  tie- 
ne que  traer  una  renovación  en  la  socie- 
dad. Tal  contextura  debe  sacar  de  nues- 
tros colegios  la  educanda  que  llegue  a 
penetrar  el  ambiente  con  toda  su  ma- 
nera de  proceder.  Es  evidente  que  para 
el  futuro  deberá  prestarse  más  atención 
a  la  educación  popular,  puesto  que  es  la 
clase  más  necesitada.  A  las  formas  tra- 
dicionales de  acercamiento  de  las  clases, 
deberán  agregarse  otras  que  la  caridad 
auténtica  ha  de  sugerir  en  la  evolución 
social  de  los  pueblos.  Es  de  desear  que 
los  institutos  fundados  para  la  educa- 
ción del  pueblo  se  mantengan  fieles  a  su 
consigna. 

3'  Respecto  a  la  formación  religiosa 

a)  No  se  profundiza;  la  religiosidad 
es  superficial,  "de  barniz".  Se  las  ve  ce- 
der ante  prácticas  pecaminosas  y  perma- 
necer en  ellas  con  aparente  tranquilidad 
y  por  motivos  fútiles  de  egoísmo,  co- 
modidad o  interés,  etc. ; 

b)  Hacen  fastidiosa  la  religión  para 
el  futuro:  ' 

—  por  la  abundancia  de  prácticas; 

—  por  la  exigencia  que  quita  espon- 
taneidad y  libertad; 


—  por  la  pobreza  de  motivaciones. 

c)  Con  frecuencia  es  deficiente  la 
instrucción  religiosa  porque  se  la  confía 
a  una  Religiosa  que  no  posee  una  prepa- 
ración adecuada.  Porque  se  eluden  te- 
mas que  no  se  saben  o  no  se  quieren 
tratar; 

d)  El  egoísmo  "campanilístico"  im- 
pide educar  para  la  Iglesia;  la  propia 
Congregación  o  Capilla  se  antepone  a 
lo  solicitado  por  la  Iglesia;  la  exalum- 
na  no  sabe  cooperar  con  la  Iglesia  por- 
que ya  no  están  "aquellas  Religiosas" 
"aquella  capilla" .  .  . 

e)  Algunas  alumnas  de  colegios  reli- 
giosos son  soberbias,  vanidosas,  critico- 
nas. 

Respuestas 

a)  Dar  a  la  orientación  religiosa  to- 
da la  practicidad  posible,  juntamente 
con  convicciones  serias  y  arraigadas  en 
la  doctrina  de  la  Iglesia.  Solamente  una 
formación  a  fondo  puede  dar  a  nuestras 
alumnas  esa  disposición  imperturbable 
ante  las  modas  y  costumbres  pecamino- 
sas. Insistir  en  estos  puntos  cuanto  sea 
posible,  "con  ocasión  o  sin  ella"; 

b)  Negamos  que  las  alumnas  cons- 
cientes terminen  fastidiadas  de  la  Re- 
ligión. ¿Qué  hacer  con  las  otras  que  son 
siempre  refractarias?  ¿Se  cree  que  ma- 
ñana irán  más  a  Misa  porque  hoy  las 
hacemos  ir  menos?  ¿Qué  rezarán  maña- 
na si  hoy  no  rezan  o  rezan  menos?  ¿Por 
qué  privar  a  las  conscientes  de  algo  útil, 
en  vista  de  que  las  refractarias  no  acep- 
tan las  prácticas  de  piedad?  Con  todo 
habría  que  procurar  que  dichas  prácti- 
cas sean  lo  más  espontáneas  posible,  has- 
ta que  sean  sinceras  y  queridas.  Podría 
ser  obligatorio  el  mínimun  necesario  y  de- 
jar un  amplio  margen  para  las  prácticas 
espontáneas,  facilitándolas  y  provocán- 
dolas de  todos  modos.  La  perseverancia 
religiosa  depende  no  sólo  de  la  forma- 
ción dada  en  el  Colegio,  sino  también 
de  factores  familiares,  ambientales;  ame- 
nudo  nos  dan  las  hijas  difíciles  porque 
la  educación  es  mejor  y  más  completa. 
Hay  que  considerar  que  a  veces  concu- 
rren a  nuestros  colegios,  especialmente 
a  los  internados,  hijas  de  hogares  des- 
hechos, niñas  de  carácter  difícil  en  quie- 
nes la  educación  no  produce  los  resulta- 
dos anhelados; 

c)  Es  cierto  que  la  falta  de  prepa- 
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ración  catequística  en  las  maestras,  ha- 
ce fallar  por  la  base  la  formación  reli- 
giosa. Como  se  ha  visto  en  los  temas 
correspondientes  a  la  orientación  cate- 
quística de  las  Religiosas,  es  su  persona- 
lidad totalmente  impregnada  de  la  doc- 
trina de  Jesucristo  y  de  la  vida  de  la 
gracia,  la  que  pone  el  sello  cristiano  y 
católico  en  las  educadoras; 

d)  Las  distintas  formas  de  espiritua- 
lidad cristiana  aprobadas  por  la  Iglesia 
en  la  canonización  de  sus  fundadores  y 
miembros,  nos  señalan  el  criterio  amplio 
con  que  debe  entenderse  la  orientación 
espiritual  que  cada  instituto  da  a  las 
almas  que  la  Providencia  le  confía.  Sólo 
el  egoísmo  puede  desvirtuar  el  sentido 
de  catolicidad  del  que  ninguna  espiri- 
tualidad está  privada; 

e)  Puede  suceder  que  por  falta  de 
verdadero  sentido  en  materia  de  educa- 
ción, hayan  surgido  de  algunos  ambien- 
tes educacionales  católicos,  alumnas  con 
defectos  de  soberanía,  vanidad  y  otros, 
pero  no  se  puede  atribuir  todo  esto  a  la 
mala  o  descuidada  orientación,  ya  que 
ni  el  mismo  hogar  con  todos  los  ele- 
mentos de  afecto,  ascendiente  y  sumo  in- 
terés por  el  bien,  puede  remediar  o  co- 
rregir totalmente  estas  fallas  de  suyo 
muy  femeninas. 

4'  —  Con  respecto   a   la  admiriistra- 
ción. 

a)  Son  casas  de  negocio  y  comercio. 
Hacen  pagar  pensiones  demasiado  altas; 

b)  Remuneran  deficientemente  al  per- 
sonal extemo; 

c)  Hacen  favoritismo  con  alumna  de 
"distinción";  exceso  de  eximiciones  en 
los  cursos  para  eludir  el  control  de  las 
examinadoras  estatales.  .  .  y  no  perder 
alumnas ; 

d)  Establecen  diferencias  sociales  — 
por  lo  menos  en  el  trato; 

e)  Obligan  a  frecuentes  gastos  extras 
por  mantener  el  "exhibicionismo".  Al 
fin  la  educación  en  colegios  católicos 
resulta  privilegio  de  ricos; 

f)  No  hay  un  correcto  proceder  en  el 
cumplimiento  de  algunas  disposiciones 
reglamentarias  oficiales  (leyes  de  boni- 
ficaciones, sueldos,  propuestas,  designa- 
ciones, licencias,  etc.). 

Respuestas 

a)  Si  bien  es  cierto  que  la  nueva  ubi- 
cación de  la  tarea  docente,  hace  obliga- 


torio el  cumplimiento  de  leyes  y  dispo- 
siciones que  coartan  libertad,  no  puede 
dejar  de  reconocerse,  que  igualmente  se 
sigue  haciendo  apostolado  de  caridad, 
educando  a  un  buen  número  de  niñas 
poco  pudientes  a  quienes  muchas  veces 
se  les  facilita  todo.  En  cuanto  a  las  pen- 
siones han  debido  modificarse  atendien- 
do a  las  circunstancias  de  la  vida.  El 
sostenimiento  de  bibliotecas,  laborato- 
rios, material  didáctico  y  mobiliario,  de- 
manda el  moderado  aumento  que  puede 
haberse  practicado.  Además  las  pensio- 
nes se  cobran  por  nueve  meses,  debiendo 
abonar  sueldos  por  doce  meses  al  año. 
Una  publicidad  oportuna  de  las  inver- 
siones que  mejoran  o  mantienen  nues- 
tros colegios,  tal  vez  contribuiría  a  una 
mejor  comprensión  de  nuestros  proble- 
mas económicos,  que  distan  de  ser  co- 
mercio y  negocio; 

b)  La  remuneración  del  personal  ex- 
terno está  sujeta  a  las  leyes  vigentes  que 
establecen  escalas  y  categorias.  El  ejer- 
cicio de  la  justicia  y  caridad  cristiana, 
dejan  a  salvo  de  posibles  abusos  en  este 
sentido ; 

c)  Sobre  diferencias  de  clases,  no  se 
puede  evitar  la  selección,  pero  guardan- 
do las  normas  convenientes  en  el  trato, 
sin  introducir  un  proceder  enojoso  o  hu- 
millante. La  democratización  no  debe 
ser  una  "revolución"  sino  una  "evolu- 
ción". Los  prestigiados  institutos  que  en 
nuestra  historia  social  han  realizado 
obra  benemérita,  han  evolucionado  de 
acuerdo  con  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos y  siguen  adaptándose  con  prudencia. 
Por  otra  parte,  ellos  inician  tanto  en  el 
trabajo  para  ganarse  la  vida,  como  en 
el  no  menos  laudable  de  marcar  una 
ruta  de  conducta  cristiana  con  el  ejem- 
plo en  la  sociedad  y  con  la  actuación 
en  el  campo  literario,  político,  etc.  Ade- 
más hacen  consciente  a  una  clase  de  se- 
lección de  sus  deberes  para  con  el  pró- 
jimo menos  dotado  material  y  espiritual- 
mente. 

Pueden  filtrarse  en  nuestros  colegios 
procedimientos  menos  rectos  con  respec- 
to a  eximiciones.  No  es  la  devoción  re- 
ligiosa sino  la  rectitud  simplemente  hu- 
mana, la  que  ha  de  dar  prestigio  a  nues- 
tros colegios. 

d)  En  parte  podemos  y  debemos  es- 
meramos por  corregir  esos  exhibicionis- 
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inos  que,  además  de  exigir  gastos  ex- 
traordinarios, atenían  contra  la  misma 
formación  de  nuestras  alumnas.  Un  pa- 
sado de  bienestar  económico  general  pu- 
do crear  criterios  más  amplios  en  cuanto 
a  economía.  Procuremos  no  olvidar  los 
precios  y  las  nuevas  demandas  que  la 
vida  hace  poner  sobre  el  presupuesto 
familiar. 

El  sentido  práctico  en  la  elección  o 
simplificación  del  uniforme,  en  el  uso 
de  libros  y  material  escolar,  la  economía 
inculcada  prácticamente,  ha  de  termi- 
nar con  esas  observaciones  a  veces  gra- 
tuitas, otras  fundadas; 

f)  No  olvidemos  que  somos  blanco 
de  constantes  observaciones  de  parte  del 
mundo;  por  lo  tanto  toda  corrección  y 
estrictez  en  el  cumplimiento  de  lo  que 
están  establecido,  deberá  ser  una  res- 
puesta contundente.  Los  colegios  cató- 
licos deben  ser  los  primeros  en  cumplir 
y  observar  las  leyes  establecidas.  Las  in- 
fracciones voluntarias  o  no,  son  causa 
de  que  se  generalice  en  este  punto. 

A  modo  de  sugerencia  podríamos 
agregar,  la  posibilidad  de  aumentar  el 
número  de  escuelas  católicas  gratuitas, 
colocando  nuestro  apostolado  al  alcance 
de  todos,  mediante  la  fundación  de  co- 
legios en  barrios  pobres,  de  obreros,  etc. 
Ya  existen  muchos  institutos  dedicados 
a  esta  forma  de  apostolado  y  como  ad- 
vertiremos por  las  estadísticas,  la  labor 
es  fecunda  y  desinteresada  hacia  la  clase 
necesitada.  Se  persigue,  no  el  ascenso, 
sino  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  bien  de 
las  almas. 

5°  —  Señalamos  nosotros  mismos  otras 
deficiencias  que  explican  la  falta 
de  perseverancia  de  muchas 
alumnas. 

1'  Dirección  espiritual  de  las  alumnas, 
deficiente.  Problemas  de  confesores  y 
capellanes. 

2'  Distanciamiento  de  las  maestras  de 
las  alumnas  y  de  la  pobre  formación  y 
falta  de  colaboración  de  las  familias. 

3°  Exceso  de  personal  laico,  externo. 
Aun  cuando  fueren  buenas  personas,  no 
se  les  dé  jiunca  una  materia  formativa: 
Religión,  Literatura,  Filosofía,  Historia. 

4°  Ruptura  entre  las  clases  de  Reli- 
gión, las  prácticas  religiosas  y  vida  es- 
colar y  extraescolar.  Hay  laicismos  in- 
convenientes y  larvados. 


5"  Olvido  del  fin  primordial  de  los 
colegios  católicos. 

6'  No  se  puede  generalizar  sobre  las 
egresadas  de  los  colegios,  porque  bien 
sabemos  que  la  buena  semilla  cae  a  me- 
nudo entre  piedra  o  en  el  camino.  Con 
todo,  pueden  llevar  las  alumnas  de  un 
instituto  marcado  defecto  y  entonces  ha- 
brá que  preguntar:  ¿Se  la  educó  o  se  la 
instruyó?  ¿Vivió  ambiente  sobrenatu- 
ral? ¿Tuvo  todos  los  auxilios  espiritua- 
les? ¿Se  le  enseñó  bien  el  catecismo? 
¿Cuántas  de  sus  maestras  eran  laicas? 
No  hay  duda  de  que  el  medio  social  está 
alarmantemente  descristianizado,  en  ideas 
y  costumbres;  no  sólo  no  se  cumple  la 
moral  cristiana,  sino  que  se  la  descono- 
ce o  niega  cuando  no  se  la  ridiculiza. 
Cunden  teorías  filosóficas  nefastas.  Esto 
nos  exige  preparar  a  las  alumnas  con 
una  firmeza  de  convicciones,  una  estima 
del  bien  y  una  fuerza  de  voluntad  seme- 
jante a  la  de  los  primeros  cristianos. 

Además  deberíamos  ayudarlas  espe- 
cialmente en  los  primeros  años  de  egre- 
sadas atrayéndolas  al  colegio,  cuyo  con- 
tacto podría  hacer  revivir  las  enseñanzas 
y  propósitos  tal  vez  olvidados,  o  no  ac- 
tualizados, o  combatidos  por  el  medio 
social.  La  Asociación  de  exalumnas  or- 
ganizando actos  de  piedad,  reuniones 
culturales  y  sociales,  podría  hacer  obra 
benéfica  en  este  sentido.  Aprovechar  es- 
tas oportunidades  para  asegurar  los  efec- 
tos de  la  enseñanza,  vigorizándolas  para 
la  lucha  heroica  que  se  necesita  para 
defenderse  de  los  atentados  ambienta- 
les. Una  acogida  amable  puede  ser  un 
recurso  de  perseverancia,  aunque  ello 
signifique  una  "Extra"  a  nuestra  cuan- 
tiosa tarea  diaria.  Hemos  de  lograr  a 
fuerza  del  gran  sacrificio  que  el  colegio 
constituya  un  vínculo  viviente  y  perma- 
nente entre  educandas  ex-educandas  y 
Religiosas,  para  que  esto  llegue  a  ser  un 
baluarte  de  dignísima  y  constante  ac- 
tuación cristiana. 

Al  terminar  formulo  mi  más  fervien- 
tes votos  de  santa  prosperidad  para  la 
vida  de  nuestros  queridos  colegios,  para 
que  las  esperanzas  de  la  Iglesia  se  vean 
colmadas  de  una  magnífica  realidad, 
por  la  incorporación  siempre  creciente 
de  jóvenes  dispuestas  a  vigorizar  la  vida 
de  la  familia  y  de  la  sociedad  con  una 
actuación  límpida,  ostentando  sus  galas 
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en  virtudes  cristianas  que  nacen,  se  des- 
arrollan y  se  esparcen  a  impulso  de 
nuestra  misión  educadora  y  bajo  la  mi- 
rada siempre  tierna  de  Religiosas  com- 
prensivas de  los  problemas  de  la  niñez 
y  de  la  juventud  que  orienta  sus  pasos 
en  una  vida  sobria,  útil  y  de  hermosas 
proyecciones  para  la  Iglesia  y  para  la 
Patria.  Y  como  retorno  de  tanto  bien 
venga  sobre  cada  una  de  las  que  así  aco- 


gen el  querer  del  Sumo  Pontífice  y  de 
los  Prelados  y  de  la  misma  sociedad,  un 
despertar  magnífico  de  resuelta  activi- 
dad religioso-social  cuyo  coronamiento 
será  la  visión  de  una  humanidad  reno- 
vada por  la  actuación  permanente  de 
los  principios  cristianos,  visión  anticipa- 
da de  aquella  en  que  N.  Señor  llamará 
benditos  de  mi  Padre,  a  los  que  ganaron 
almas  para  el  ciclo. 


1»*  COMUNICACION :  Obras  post -escolares  y  peri-escolares.  Las  asocia- 
ciones de  ex-alumnas.  Ateneos  y  clubes. 

Relatora:  Hna.  María  del  Carmen  Ripa,  Hija  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Misericordia. 


Cuando  en  los  designios  supremos  de 
Dios,  entre  los  innumerables  seres  que 
llamó  a  la  existencia,  nos  llamó  a  nos- 
otras, Reverendas  Religiosas,  no  hay  du- 
da que  en  su  misericordia  infinita  nos 
eligió  para  muy  altos  destinos  de  glori- 
ficación especial  y  alabanza  constante 
de  S.  D.  Majestad,  en  unión  muy  íntima 
con  su  Verbo  Encarnado. 

Esta  glorificación  debemos  realizarla 
en  una  doble  faz:  primero,  por  nuestra 
santificación  personal,  acrecentada  cada 
día  para  ser  testimonio  vivo  de  Jesucris- 
to Señor  Nuestro,  según  el  estilo  marca- 
do por  nuestras  reglas;  y  luego,  por  la 
extensión  de  esta  santificación  en  las 
almas  hermanas,  ya  sea  por  la  oración 
en  la  vida  contemplativa,  o  por  la  acción 
apoyada  en  la  oración,  en  la  vida  mixta. 

Esta  acción,  según  los  Institutos,  es 
misionera,  catequista,  educativa,  o  diri- 
gida al  enfermo,  al  desvalido,  al  huérfa- 
no, a  cuantas  necesidades  pueda  presen- 
tar la  humanidad  caída  y  redimida  por 
Jesucristo. 

Tócame,  en  esta  exposición,  ocuparme 
de  la  obra  educativa,  pero  en  la  faceta 
referente  a  obras  peri  escolares  y  post 
escolares. 

La  labor  educativa  del  Colegio  sería 
inconclusa  o  en  buena  parte  estéril,  sino 
llamada  en  su  auxilio  a  fuerzas  que  se 
desarrollan  a  su  alrededor  y  que  deben 
ser  coadyuvantes  en  la  tarea  educacio- 
nal. Llámanse  a  estas  fuerzas,  peri  esco- 
lares, es  decir,  que  salen  del  marco  de 
las  actividades  normales  docentes.  Pero 
no  todas  pueden  corresponder  a  todos 
los  Institutos  de  enseñanza.  Para  ubi- 


carlos mejor,  clasificaré  los  Centros  de 
enseñanza  en: 

1-  Colegios  o  Escuelas;  y  éstas  en: 

a)  Primarias  o  secundarias; 

b)  De  ciudad  grande  o  población 
pequeña; 

c)  Que  educa  clase  alta  o  clase 
media ; 

Clase  media  de  nivel  medio; 
Clase  pobre  de  escuelas  gratui- 
tas o  Escuelas  Talleres. 

2°  Escuelas  Hogares. 

3°  Patronatos. 

4°  Colegios  Universitarios.  De  esta  úl- 
tima categoría  no  me  ocuparé,  porque 
en  la  plena  acepción  de  la  palabra,  co- 
nozco sólo  uno  femenino,  de  pocos  me- 
ses de  fundación  y  por  sus  característi- 
cas necesitaría  ocupar  tema  aparte. 

En  la  primera  división  — Colegios  o 
Escuelas —  la  obra  peri  escolar  por  ex- 
celencia es  la  Asociación  de  padres  de 
alumnos.  Si  los  padres  delegan  en  la 
escuela  la  misión  educadora  de  los  hi- 
jos, que  a  ellos  compete,  hogar  y  escue- 
la trabajan  por  el  perfeccionamiento  del 
ser  físico  que  se  debe  a  los  padres  y  del 
ser  espiritual  que  se  debe  a  ambos. 

f  Cómo  entonces  puede  dejarse  esa  ta- 
rea librada  sóla  al  Colegio,  o  cómo  de- 
jar de  hacerse  en  profunda  armonía,  no 
destruyendo  uno  lo  que  hace  el  otro, 
y  estudiando  uno  con  otro  lo  que  debe 
llevar  a  la  realización  integral  de  esc 
plan  de  educación,  que  forma  personas 
de  vida  sobrenatural  sólidamente  fun- 
dada, a  la  vez  que  capacitadas  en  los 
campos  del  saber  y  la  cultura? 

La  escuela  por  lo  tanto  debe  actuar 
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en  estricta  conexión  con  la  familia  coor- 
dinando la  tarea  formativa. 

—  Como  este  tema  es  motivo  de  una 
comunicación  especial,  dejo  a  la  relatora 
del  mismo,  el  estudio  de  sus  problemas. 

La  "Dopo  scuola"  sustrae  a  la  juven- 
tud y  aún  a  la  niñez  de  tantas  distracio- 
nes  y  de  tantos  peligros,  conservándolos 
en  la  escuela  el  mayor  número  de  horas 
posibles,  con  el  pretexto  de  ayudarlos 
en  sus  estudios,  o  con  el  fin  de  comple- 
tar su  formación  cultural.  Algunas  aso- 
ciaciones peri  escolares  tienen  por  fin 
primordial  la  ayuda  económica  a  la  es- 
cuela y  en  ciertos  casos  el  sostenimiento 
casi  completo  de  la  misma,  sobre  todo  si 
la  escuela  es  gratuita.  Tales  serían  las 
"Cooperadoras" ,  llámense  "Amigos  de 
de  la  Escuela",  "Cooperadoras  escola- 
res", "Sociedades  de  ayuda"  con  socios 
activos  que  trabajan  directamente  por  la 
escuela,  o  con  socios  protectores  que 
sólo  contribuyen  con  su  cuota. 

En  los  Colegios  gratuitos,  o  donde 
concurren  un  número  aprcciable  de 
alumnos  gratuitos,  cuyos  padres  van  al 
trabajo  por  la  mañana  y  no  regresan 
hasta  media  tarde,  la  escuela  puede  te- 
ner "Comedores  escolares"  y  "Roperos 
escolares" ,  los  cuales  necesitarían  ser 
ayudados  por  algunas  de  las  Cooperado- 
ras que  anteriormente  nombré.  En  Ita- 
lia, S.  S.  Pío  XII  recomendó  especial- 
mente la  creación  de  estos  comedores 
para  hijos  de  comunistas,  y  la  misma 
Santa  Sede  ayuda  a  su  sostenimiento. 
Los  resultados  se  hicieron  sentir  desde 
el  primer  momento,  pues  muchos  pa- 
dres retiraban  sus  hijos  de  las  escuelas 
del  Estado  para  mandarlos  a  las  escue- 
las religiosas  donde  sabían  que  eran  bien 
atendidos,  con  el  consiguiente  bien  para 
la  formación  de  estos  niños. 

El  Comedor  Escolar  puede  también 
ser  una  escuela  de  educación  social, 
cuando  el  educador  contribuye  con  su 
presencia  a  la  adquisición  de  buenas 
maneras,  y  a  la  conversación  digna  y 
animada  que  le  permitirá  a  la  vez  co- 
nocer mtjor  las  necesidades  de  los  alum- 
nos y  su  psicología  más  libre  de  artificios. 

Los  Roperos  escolares  pueden  ser  a 
la  vez  que  una  ayuda  al  necesitado,  una 
obra  de  educación  de  solidaridad  cris- 
tiana y  de  ejercicio  de  la  virtud  de  la 
caridad. 


Para  los  Colegios  de  alumnado  pobre 
o  Escuelas  Hogares  tenemos  las  Colonias 
de  Vacaciones,  donde  la  vida  se  ordena 
con  un  horario  especial,  con  otro  tipo 
de  ocupaciones  más  al  aire  libre,  con 
juegos  organizados  y  libres,  con  excur- 
siones a  lugares  interesantes  y,  sobre 
todo,  con  la  acción  inmediata  del  edu- 
cador que  más  en  contacto  con  la  na- 
turaleza sabrá  sacar  de  ella  todo  el  ma- 
terial posible  de  acercamiento  a  Dios 
por  la  admiración  de  su  grandeza  a  tra- 
vés de  su  obra,  y  de  gratitud  por  la  mis- 
ma que  El  nos  ha  brindado. 

La  Colonia  de  Vacaciones  o  Campa- 
mento, como  otros  la  llaman,  brinda  el 
momento  de  dar  prácticamente  — ha- 
ciéndola vivir —  la  moral  cristiana,  fun- 
damentándola para  que  deje  raíces  pro- 
fundas. 

Los  Patronatos  o  Juntas  protectoras 
que  auspician  la  protección  de  los  alum- 
nos y  les  facilitan  colocación  al  fin  de 
sus  estudios,  pueden  también  ser  medios 
para  proporcionarles  recursos. 

Los  Oratorios  festivos  reúnen  los  niños 
los  domingos  para  alejarlos  de  los  peli- 
gros de  la  calle,  del  mal  cine,  del  mal 
compañero,  dándoles,  a  la  vez,  que  la 
enseñanza  religiosa,  el  entretenimiento 
sano  que  sea  para  ellos  una  fiesta.  Esta 
acción  en  nuestro  país,  es,  con  raras  ex- 
cepciones, eminentemente  salesiana. 

A  través  de  esta  casi  enumeración  de 
obras,  comprendemos  cómo  la  escuela 
no  puede  limitar  sus  tareas  a  sólo  las 
"horas  de  clase".  Su  labor  educadora 
debe  trascender  a  los  que  la  rodean  y  al 
tiempo  marcado  por  el  horario  escolar. 

Cuando  ella  comprenda  totalmente 
su  poder  de  irradiación  social  y  utilice 
los  medios  compatibles  con  sus  fines,  los 
frutos  que  de  ella  se  deriven  serán  mu- 
cho más  profundos  y  duraderos. 

Obras  Post-Escolares 

El  período  de  formación  escolar  ha 
terminado.  La  alumna  abandona  la  es- 
cuela con  su  título  de  maestra,  bachiller, 
perito  mercantil,  o  con  estudios  prima- 
rios a  los  que  suma  conocimientos  huma- 
nistas, de  idiomas,  de  música,  pintura  y 
complementos  generales  para  redondear 
su  pequeño  bagaje  cultural. 

¿Terminó  entonces  la  misión  de  la 
escuela  sobre  esta  alumna,  mañana  ex 
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alumna,  que  lleva  mucha  o  poca  teoría 
en  su  mente,  pero  que  empieza  la  prác- 
tica de  una  vida  llena  de  escollos,  de 
falsía,  de  peligros,  de  insinuaciones  al 
mal,  de  ataques  a  los  principios  más  fir- 
mes de  fe  y  de  moral,  para  los  cuales  el 
hogar  — salvo  pocas  excepciones —  no 
sabe  dar  consejos,  porque  no  los  conoce, 
o  porque  no  los  vive? 

Los  Colegios,  en  buena  mayoría,  creen 
continuar  su  labor  en  las  Congregacio- 
nes Marianas  o  Hijas  de  María,  a  las 
cuales  pertenecen  un  mínimo  de  las  que 
fueron  alumnas,  y  a  las  cuales  concu- 
rren un  mínimo  menor  después  de  3  ó  4 
años  de  retirarse  del  Colegio. 

Otros,  tienen  las  llamadas  "Escuelas 
de  Vida  Espiritual"  para  mantener  las 
exalumnas  en  un  clima  de  espiritualidad 
que  las  preserve  de  ser  arrastradas  por 
eí  torbellino  de  las  pasiones  que  las  ro- 
dean; pero  en  estas  escuelas  como  en 
las  Congregaciones  Marianas  se  enrolan 
las  mejores  y  perseveran  las  menos. 

Resulta,  entonces,  que  estas  obras  son 
excelentes  para  reunir  grupos  seleccio- 
nados, pero  a  ellas  escapa  un  porcentaje 
demasiado  alto  de  exalumnas  a  las  cua- 
les, por  medio  de  otras  organizaciones, 
deberíamos  atraer. 

Este  problema  se  los  han  planteado 
varios  Institutos  que  procuran  reunir 
sus  exalumnas  en  asociaciones,  que  bien 
se  dedican  al  sostenimiento  de  alguna 
obra  del  Colegio  como  Escuelas  gratui- 
tas, centros  de  catecismo,  etc.,  o  bien  se 
limitan  a  reunirse  una  vez  al  año  para 
recordar  épocas  escolares  vividas  en  co- 
mún y  revivir  emociones  que  duran  tan- 
to como  el  rato  pasado  en  el  Colegio  y 
en  su  alma  no  dejan  más  huella  que 
el  que  puede  dejar  un  sentimiento  del 
momento. 

¿Será  ésta,  entonces,  la  obra  post  es- 
colar por  excelencia  de  un  Colegio  re- 
ligioso? 

Si  y  No 

Si,  en  cuanto  esa  asociación  procura 
reunir  todas  las  que  fueron  alumnas  del 
Colegio  para  que  al  volver  a  él  perió- 
dicamente no  olviden  lo  que  del  Colegio 
recibieron. 

Y  No,  en  cuanto  esas  exalumnas  en 
su  relación  con  el  Colegio  sólo  viven  una 
vida  pretérita;  son  ex  alumnas,  y  no 
exalumnas  del  presente. 


¿  Cómo,  entonces,  podríamos  conce- 
bir una  asociación  de  exalumnas  en  pre- 
sente, que  vive  unida  a  la  escuela,  re- 
cibiendo de  ésta  la  vida  que  ha  de  man- 
tenerla y  sostenerla  en  las  luchas  diarias 
que  debe  enfrentar  en  el  mundo,  y  una 
asociación  que  se  sienta  responsable  en 
la  Iglesia  y  ante  Dios,  de  cada  uno  de 
sus  elementos? 

Ante  todo,  el  fin  de  una  asociación- 
de  exalumnos,  debe  ser: 

"Conservar  y  continuar  la  labor  for- 
madora  del  Colegio  en  beneficio  de  las 
exalumnas  por  los  medios  y  en  la  ma- 
nera más  adecuada  a  la  condición  ac- 
tual de  éstos. 

Promover  la  colaboración  de  las  ex- 
alumnas en  la  misión  educadora  del 
Colegio. 

Fomentar  y  suscitar  en  las  exalumnas 
todas  las  otras  tareas  apostólicas  que 
aparezcan  convenientes  de  acuerdo  a 
las  posibilidades  personales  y  necesida- 
des de  las  mismas  y  de  los  ambientes". 

Es  decir,  que  la  Asociación  debe  con- 
servar y  continuar  la  labor  de  forma- 
ción iniciada  como  alumna. 

Debe  promover  para  ésto  la  colabora- 
ción de  las  exalumnas  y  aún  más,  exten- 
der su  campo  de  acción  más  allá  de  lo 
específico  de  exalumna;  fomentando  y 
suscitando  obras  de  apostolado  en  sus 
ambientes. 

Tenemos  aquí  la  acción  apostólica  de 
la  exalumna  para  la  exalumna,  y  de  la 
exalumna,  para  los  que  la  rodean  en  el 
medio  que  actúa;  todo  eso  mediante 
frecuentes  y  cordiales  relaciones  con  el 
Colegio  y  las  Religiosas  que  contribu- 
yeron a  su  educación,  y  por  la  realiza- 
ción de  iniciativas  de  orden  espiritual, 
cultural,  social  y  apostólica  que  surjan 
de  estas  relaciones,  y  procurando  unirse 
las  asociaciones  de  todos  los  Colegios  de 
cada  Instituto  para  coordinar  tareas  y 
tener  más  unidad  en  el  conjunto. 

La  realización  de  esta  unidad  no  es 
una  pura  idealidad. 

Recordemos  que  las  relaciones  que  se 
establecen  entre  las  alumnas  de  un  cur- 
so por  ejemplo,  suelen  perdurar  a  tra- 
vés de  la  vida,  y  aunque  pasen  años  sin 
verse,  al  encontrarse  nuevamente,  sien- 
ten toda  la  intimidad  de  años  pasados 
en  iguales  tareas. 

Por  otra  parte,  aunque  sean  de  dis- 
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tintas  promociones,  el  haberse  educado 
en  el  mismo  Colegio  crea  una  corriente 
de  simpatía  y  de  solidaridad  mayor  que 
la  que  puede  existir  por  el  mero  hecho 
de  pertenecer  a  una  asociación  parro- 
quial cualquiera.  ¿Significa  ésto  que  la 
exalumna  no  debe  pertenecer  a  otras 
asociaciones  fuera  del  Colegio?  De  nin- 
guna manera.  Trabajará  en  A.  C.  o  en 
Congregaciones  Parroquiales,  pero  el 
vínculo  de  unión  con  el  Colegio  perma- 
necerá vivo,  y  si  es,  por  ejemplo,  apóstol 
incansable  de  A.  C,  no  desconocerá  que 
hay  ex  compañeras  de  Colegio  hacia  las 
cuales  acercándose  podrá  hacerles  grande 
bien. 

Y  se  plantea  aquí  el  problema :  ¿  Cómo 
subsanar  las  muchas  dificultades  que 
presenta  una  organización  de  exalum- 
nas,  para  que  cumpla  un  fin  como  el 
que  hemos  señalado? 

Para  abarcarlas  todas,  las  examina- 
remos en  las  4  causas  de  todo  obrar. 

Causa  final  última  de  dichas  asocia- 
ciones es  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
eterna  de  las  exalumnas. 

Causa  final  secundaria  — por  la  espe- 
cifidad  de  estas  asociaciones —  las  indi- 
cadas en  los  fines  del  Reglamento. 

Esta  causa  no  presenta  dificultades 
pues  el  fin  buscado  es  el  mismo  Dios. 

Causa  material  es  decir:  ¿Quiénes  son 
los  que  deben  glorificar  a  Dios?  Las  ex- 
alumnas. 

Causa  formal.  Lo  que  debemos  dar  a 
estas  exalumnas:  Virtudes  y  hábitos  pa- 
ra vivir  plenamente  su  cristianismo. 

Causa  eficiente  principal:  La  Asesora 
o  Directora  de  la  obra. 

Causa  eficiente  instrumental:  Los  me- 
dios que  se  usan  para  tal  fin. 

La  causa  material  — las  exalumnas — 
pueden  presentar  dificultades  de  dos 
órdenes : 

1')  En  cuanto  a  la  cantidad:  cómo 
asociar  a  todas,  las  que  egresaron  hace 
años,  cuyos  domicilios  ignoramos,  y  las 
que  egresan  ahora. 

2')  Cómo  reunir  a  todas:  son  mujeres 
del  siglo  XX  con  todas  las  dificultades 
de  este  siglo,  pero  también  con  muchas 
libertades.  Mujeres  solteras,  estudiantes, 
profesionales,  empleadas.  Mujeres  ca- 
sadas y  madres,  con  marido,  hijos  y  mal 
servicio. 

La  dificultad  1'  se  puede  solucionar 


teniendo  a  la  vista  los  registros  de  ins- 
cripción del  Colegio,  para  elegir  el  cuer- 
po de  auxiliares  de  distintas  promocio- 
nes, encargadas  de  actualizar  direccio- 
nes. Conseguido  esto,  procurar  tener, 
tanto  entre  las  antiguas  como  entre  las 
que  van  egresando,  jefas  de  grupos  res- 
ponsables de  sus  excompañeras,  pero  con 
una  responsabilidad  amable  que  sepa 
atraer  a  su  compañera  al  Colegio,  y 
acompañarla  también  en  los  momentos 
dolorosos  y  felices  de  su  vida;  la  compa- 
ñera que  sabe  dar  soluciones  a  sus  pro- 
blemas, a  quien  se  la  consulta  aunque 
no  siempre  se  la  siga. 

La  solución  para  la  2'  dificultad  — có- 
mo reunir  a  todas —  la  encontraríamos 
si  sabemos  dar  a  esas  reuniones  valores 
que  influyan  para  moverlas.  Motivos  o 
valores  que  pueden  ser  morales  o  esté- 
ticos, pero  que  sean  valores  vigentes.  Nos 
movemos  cuando  hay  motivo  para  ello, 
no  cuando  son  ex  motivos,  es  decir  va- 
lores no  presentes. 

La  causa  formal  dijimos  que  es  la  for- 
mación de  virtudes  y  hábitos  para  que 
la  exalumna  viva  plenamente  su  cris- 
tianismo. 

Deben  darse  hábitos  permanentes;  a 
la  inteligencia  para  que  conozca  mejor. 
Y  no  sólo  darle  una  serie  de  hábitos, 
sino  organizarlos,  estructurarlos  y  coor- 
dinarlos a  base  de  valores. 

Hay  que  enseñar  a  la  inteligencia  a 
elegir  los  fines  y  los  medios,  y  a  la  vo- 
luntad a  que  sea  movida  por  motivos  in- 
telectuales; que  sea  racional,  guiada  por 
la  fe. 

La  inteligencia  que  conoce  bien  los 
fines  y  los  medios  se  llama:  prudente.  Y 
hay  que  dar  gran  capacidad  de  pru- 
dencia moral  para  saber  elegir  a  cada 
paso  lo  que  conviene.  La  voluntad  para 
decidirse  necesita  fortaleza;  y  para  no 
dejarse  arrastrar,  templanza. 

Para  conseguir  ésto  toca  a  la  Aso- 
ciación estudiar  lo  que  debe  dar  per- 
manentemente, haciendo  un  plan  para 
ello,  como  hay  un  plan  para  las  alumnas. 

Causa  eficiente  principal  - — la  Asesora 
o  Directora —  a  quien  los  Superiores,  re- 
presentantes de  Dios,  han  puesto  en  el 
lugar  donde  el  mundo  penetra  en  las 
casas.  Esta  misión  exije  de  ella  una 
unión  plena  con  Dios,  para  que  el  mup- 
do  no  la  penetre,  y  que  las  almas  que 
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se  acercan  a  ella  no  se  retiren  nunca 
sin  llevar  algo  de  Dios. 

Espíritu  de  sacrificio  y  comprensión 
piden  las  generaciones  actuales.  Tal  vez 
a  ella  convienen  en  particular  las  virtu- 
des señaladas  por  el  Santo  Padre  para  el 
clero  diocesano  de  hoy: 

a)  Heroicamente  celoso  hasta  ago- 
tarse. 

b)  Profundamente  contemplativo  aún 
dentro  de  su  acción. 

c)  Alegremente  optimista. 

d)  Totalmente  anonadado  en  la  hu- 
manidad, en  la  obediencia,  en  la 
castidad. 

e)  Particularmente  desprendido  de  los 
bienes  terrenales.  Y  para  nosotros 
aquí  agregaría :  aún  de  los  afectos 
legítimos  que  no  nos  acercan  más 
a  Dios. 

Resta  ahora  analizar  la  causa  instru- 
mental, es  decir  los  medios  que  pueden 
utilizarse  para  conseguir  que  la  exalum- 
na  vaya  adquiriendo  esas  virtudes  y  há- 
bitos que  al  hacerla  perfecta  cristiana 
la  dispongan  a  alcanzar  su  último  fin. 

Estos  medios  se  enunciaron  en  forma 
general  al  referirme  a  los  medios  prin- 
cipales para  conseguir  el  fin  que  señaló 
el  reglamento.  Más  concretamente  se  in- 
dicaron también  cuando  se  habló  de  la 
formación  de  grupos.  Y  hace  un  momen- 
to agregué  como  fundamental  impor- 
tante, que  los  motivos  que  hagan  vivir 
a  la  exalumna  sean  valores  presentes  de 
orden  moral  o  estéticos,  para  lo  cual 
multiplicar  las  reuniones  de  camarade- 
ría, culturales,  de  ateneo. 

Cursos,  cursillos  y  reuniones  de  forma- 
ción: para  solteras  y  para  casadas;  para 
jóvenes  y  para  mayores;  para  universita- 
rias y  para  profesionales. 

Multiplicar  estas  reuniones  para  en- 
contrar materia  para  todos  los  grupos. 
Como  reuniones  de  conjunto  obligato- 
rias tener  la  Comunión  Pascual  y  el  día 
de  la  Exalumna.  Puede  tenerse  también 
alguna  obra  de  ayuda  social  en  benefi- 
cio de  las  mismas  exalumnas. 

Si  los  Colegios  religiosos,  tuvieran  to- 
dos, esta  obra  post  escolar  organizada 
así,  como  una  asociación  en  presente, 
qué  gran  fuerza  tendría  la  Iglesia;  y  si 
esta  asociación  pasara  del  plano  parti- 
cular al  nacional  y  de  éste  al  mundial  o 
internacional,  qué  hermosa  floración  de 


almas  y  qué  fuerza  para  la  Iglesia  uni- 
versal. Hagamos  votos  para  que  pronto 
sea  una  realidad  y  que  al  fin  de  este 
Congreso  cada  Institución  haga  el  pro- 
pósito de  entregar  a  la  Iglesia  su  falange 
de  exalumnas,  a  pesar  de  todos  los  sa- 
crificios que  esto  importa  y  a  pesar  de 
todos  los  fracasos  que  crean  encontrar 
en  la  tarea.  Recordemos  que  la  Iglesia 
es  Cristo  y  que  dar  la  exalumna  a  la 
Iglesia  es  darla  para  Cristo. 

Queda  para  terminar  el  tema  hablar 
de  Ateneos  y  Clubs. 

Los  Ateneos  son  instituciones  científi- 
cas y  literarias,  dedicadas  a  elevar  el 
nivel  intelectual  de  las  gentes  por  medio 
de  discusiones,  conferencias,  cursos  y 
lecturas. 

Ahí  se  trata  lo  opinable  el  mundo  in- 
termedio entre  el  conocer  y  el  hacer. 

Su  nombre  viene  de  la  cultura  clásica 
cuando  los  romanos  comenzaron  a  tener 
conocimientos  del  mundo  heleno.  Así  el 
primer  Ateneo  fué  el  de  Calígula  en 
Lyon,  en  los  años  30  a  37  de  la  era 
cristiana,  para  cursos  de  elocuencia  grie- 
ga y  latina  explicados  por  famosos  pro- 
fesores. 

Adriano  funda  uno  en  Roma  el  año 
135  en  el  Capitolio. 

En  la  Edad  Media  las  Universidades 
libres  fueron  como  ateneos ;  en  España, 
Alfonso  el  Sabio  las  hizo  oficiales. 

En  los  primeros  tiempos  del  Renaci- 
miento, Ateneo  tenía  el  mismo  alcance 
que  Humanismo  {estudios  libres  consa- 
grados a  aumentar  y  elevar  por  grados 
el  sentido  común  culto  de  las  gentes) . 

En  el  siglo  XVIII  en  Francia  toma- 
ron el  nombre  de  Liceos. 

En  el  siglo  XIX  se  funda  el  famoso 
de  Londres  para  Arte  y  Literatura  y  el 
glorioso  de  Madrid,  como  lo  llama  un 
historiador,  porque  ahí  concurren  las 
personalidades  más  grandes  de  ciencia, 
arte  y  política. 

En  Buenos  Aires  conozco  el  Ateneo 
de  la  juventud  cuyo  fin  fué  atraer  por 
el  deporte  a  los  jóvenes  para  darles  con- 
ferencias, pero  su  fin  ha  quedado  reduci- 
do hasta  el  presente,  al  deporte.  Agrupa 
un  número  de  socios  cuatro  veces  me- 
nor que  la  Asociación  Cristiana  de  Jó- 
venes que  forma  el  suyo.  Las  Hermanas 
del  Divino  Maestro  realizan  este  fin  en 
la  juventud  femenina. 
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Si  no  tenemos  Ateneo  que  reúna  las 
condiciones  de  los  célebres  del  mundo, 
tenemos  las  reuniones  que  llaman  de 
Ateneo,  las  Corporaciones  de  Profesio- 
nales Católicos,  donde  estudian  sus  pro- 
blemas y  el  Asesor  da  la  solución  cris- 
tiana que  conviene. 

Nuestras  Asociaciones  de  exalumnas, 
en  condiciones  más  modestas,  podrían 
tener  estas  clases  de  reuniones,  sobre 
todo  en  aquellos  Calegios  que  ya  cuen- 
tan con  un  número  apreciable  de  ex- 
alumnas profesionales,  o  donde  tengan 
facilidad  para  llevar  conferencistas  auto- 
rizados. 

Llaman  Clubs  a  toda  reunión  de  per- 
sonas asociadas  para  un  fin  cualquiera 
— generalmente  para  un  fin  recreativo — 
ejemplo  Club  de  Regatas. 

Antes  era  una  junta  de  individuos  de 
una  agrupación  política  por  lo  común 
clandestina.  En  Francia,  en  época  de 
la  revolución,  había  muchos  que  termi- 
nado sus  fines  desaparecían. 

Hoy,  Club  es  una  sociedad  de  varios 
individuos  que  se  reúnen  con  un  fin 
determinado.  Por  ejemplo:  Automóvil 
Club,  Jockey  Club,  Club  de  Gimnasia 
y  Esgrima,  Club  Atlético,  Club  Hípico. 

La  diferencia  entre  Club  y  otra  cual- 
quiera Asociación,  está  en  el  lugar  de 
reunión  de  sus  individuos,  que  en  la 
Asociación  es  permanente  y  fija. 

El  problema  de  los  Clubs  en  nuestro 
país  es  un  problema  de  capital  impor- 
tancia por  la  juventud  que  atrae  con 
el  pretexto  del  deporte:  natación,  ten- 
nis, golf  en  el  elemento  femenino.  Es 


que  pasa  a  ser  en  muchas,  el  deporte 
por  el  deporte,  con  el  consiguiente  dis- 
gusto por  las  obligaciones  de  hogar,  y 
el  deseo  de  vivir  fuera  de  éste  el  mayor 
tiempo  posible. 

Otro  peligro  es  el  trato  frecuente  con 
personas  de  cualquier  religión  y  moral 
y  como  corolario,  las  vestimentas  que 
cada  clase  de  deporte  les  asigna. 

Los  Colegios  religiosos  en  nuestro  país 
¿están  en  condiciones  de  brindar  a  la 
exalumna  un  lugar  para  deportes?  La 
gran  mayoría  no  disponen  de  espacio 
para  ello,  o  si  lo  pudieran  tener,  care- 
cen del  personal  indispensable  para  res- 
ponsabilizarse en  tal  tarea. 

Donde  fuera  posible  se  recomienda 
facilitar  a  la  exalumna  lugar  para  prac- 
ticar deportes  que  la  alejan  de  los  Clubs 
y  sus  peligros.  Y  si  esto  no  es  posible, 
siempre  podrán  recomendar  el  Ateneo 
de  las  Hermanas  del  Divino  Maestro, 
tan  bien  dispuesto  para  estos  fines. 

Reverendas  religiosas:  el  trabajo  toca 
a  su  fin;  sólo  me  resta  recordar  las  pa- 
labras de  San  Pablo  en  su  epístola  a  los 
gálatas: 

"No  nos  cansemos  de  hacer  el  bien, 
porque  a  su  tiempo  recogeremos  el  fruto 
si  no  desfallecemos.  Por  tanto  mientras 
tenemos  tiempo  hagamos  bien  a  todos 
y  mayormente  a  aquellos  que  por  la  mis- 
ma fe  son  de  nuestra  familia". 

Que  jamás  una  pequeña  omisión  de 
nuestra  parte,  un  pequeño  desaliento, 
deje  de  ser  el  empuje  que  necesita  un 
alma  para  dar  a  Dios  toda  la  gloria  que 
sólo  ella  está  destinada  a  darle. 


tanto  el  tiempo  que  pasan  en  el  Club, 

CONCLUSIONES:  1?)  Dése  gran  importancia  a  las  obras  peri-escolares  que  pro- 
longan la  acción  del  Colegio  más  allá  del  año  escolar  o  que  dan  ocasión  para  la  ense- 
ñanza del  catecismo. 

2?)  Establézcanse  las  "Asociaciones  de  ex-alumnas"  como  medio  para  prolongar 
su  formación  y  preservar  su  fe  y  organizar  su  apostolado. 


20?  COMUNICACION: 


Relaciones  del  colegio  con  las  familias  de  las 
alumnas  y  ex-alumnas.  La  Asociación  de  Padres 
de  Familia. 


Relatora:  Hna.  Lucía  Mondi 

Todo  Colegio  mantiene  necesariamen- 
te alguna  relación  con  las  familias  de 
los  alumnos  y  exalumnos,  por  la  fuerza 
misma  de  los  hechos.  Pero,  no  es  a  esta 
relación  de  carácter  general  que  enten- 
demos referirnos,  sino  a  aquella  otra  que 
tiende  a  convertir  en  aliados  y  colabora- 


no.  Hija  de  María  Auxiliadora. 

dores  del  Colegio  a  cuantos  tienen  que 
ver  con  nuestras  alumnas.  Hoy  más  que 
nunca  es  necesario  estrechar,  aunar,  casi 
identificar  el  Hogar  y  la  Escuela,  si 
queremos  que  la  obra  educativa  del  Co- 
legio religioso  dé  los  frutos  de  vida  cris- 
tiana que  ardientemente  se  desean. 
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La  necesidad  de  esta  relación,  deriva 
de  la  unidad  de  la  obra  educativa.  Es 
evidente  que  siendo  uno  el  sujeto  de  la 
educación,  no  se  le  podrán  imprimir  a 
la  misma  dos  direcciones  opuestas.  Ya 
nos  lo  dice  Nuestro  Señor  en  el  Evan- 
gelio: "Todo  reino  dividido,  perecerá". 

Ahora  bien,  si  los  padres  no  tienen 
con  la  Escuela  más  que  una  relación, 
diremos,  "burocrática"  como  sería  para 
la  inscripción,  el  pago  de  aranceles,  la 
recepción  de  informes,  la  distribución  de 
premios,  claro  está  que  ellos  desconoce- 
rán, no  sólo  el  Colegio,  sino  el  espí- 
ritu que  anima  la  enseñanza  que  reci- 
ben sus  hijas,  y  los  principios  básicos 
que  la  rigen. 

Fácil  es  comprender  que  tendrá  poco 
alcance  la  obra  educativa  si  no  está 
afianzada  por  el  hogar.  Todos  los  do- 
nes, toda  la  ciencia  que  pudieran  po- 
nerse al  servicio  de  una  sana  educación, 
están  destinados  al  fracaso,  si  los  hijos 
no  ven  en  sus  padres  y  educadores  rea- 
lizada la  enseñanza  que  se  les  importe. 

La  Escuela  no  suple,  no  puede  reem- 
plazar al  Hogar  en  términos  absolutos. 
Su  misión,  no  apoyada  por  el  hogar, 
será  complementaria,  pero  siempre  re- 
lativa. 

Sabemos  que  la  mayor  parte  de  nues- 
tras alumnas  pertenecen  a  hogares  casi 
ignorantes  o  indiferentes  en  materia  re- 
ligiosa, cuando  no  directamente  adversos 
y  que  han  puesto  a  sus  hijas  en  un  Co- 
legio Religioso,  a  veces,  como  un  últi- 
mo recurso,  otras,  por  una  especie  de 
intuición  que  les  hace  reconocer  como 
buena  la  enseñanza  impartida  por  las 
Religiosas,  sin  saber  a  punto  fijo  en  qué 
consiste  esa  bondad  y  por  qué  la  pre- 
fieren. 

Ahora  bien:  el  hecho  de  que  una  ni- 
ña se  encuentre  en  uno  de  nuestros  Co- 
legios, no  modifica  el  ambiente  hogare- 
ño y  deja  subsistente  la  dualidad  de  prin- 
cipios que  conspira  contra  la  formación 
que  intentamos  dar. 

Cuántas  veces  constatamos  en  la  prác- 
tica que  el  entusiasmo  que  despierte  en 
nuestras  alumnas  el  conocimiento  de  las 
verdades  de  nuestra  Santa  Religión  se 
entibia  y  aun  desaparece  al  contacto  del 
hogar.  ¡  Cuántas  otras,  las  confidencias 
de  estas  jóvenes  almas  nos  hace  conocer 
la  obra  directa  de  demolición  que  de  los 


principios  religiosos  que  les  inculcamos, 
realizan  padres,  hermanos  mayores,  círcu- 
los de  amistades  y  aun  madres  inconscien- 
tes de  su  deber! 

Cuántas  veces  oímos  y  cuántas  in- 
tuímos la  frase  repetida  en  el  hogar: 
"¡Déjanos  dormir.  .  .  el  domingo  se  ha 
hecho  para  descansar!"  "Esas  son  co- 
sas de  las  monjas...  ¡Ya  aprenderás 
a  vivir!"  o  bien  la  otra  más  terminante  y 
que  no  admite  réplica:  "A  las  Hermanas 
las  debes  obedecer  mientras  estás  en  el 
Colegio...  ¡En  casa  mando  yo!" 

Y  tenemos  entonces  a  nuestras  pobres 
alumnas  frente  al  más  grave  de  los  pe- 
ligros: el  de  acostumbrarse  a  una  doble 
faz:  Vida  de  piedad,  de  modestia,  de 
actividad  apostólica  mientras  están  en 
en  Colegio  o  bajo  la  mirada  de  sus  edu- 
cadoras, pero  vida  ficticia,  efímera,  que 
se  deja  con  el  delantal  escolar,  con  el 
uniforme  y  los  útiles  de  clase.  .  .  y  jun- 
to a  ésta,  otra  vida,  totalmente  paga- 
nizada, que  abarcará  el  resto  de  sus  días. 
No  es  tampoco  raro  el  caso  de  que  el 
conocimiento  de  los  deberes  religiosos  y 
la  no  práctica  de  los  mismos  suscita  gra- 
ves problemas  morales  y  angustias  de 
conciencia  que  las  jóvenes  a  veces  no 
logran  solucionar  y  muchas  veces  aca- 
ban por  alejarse  de  la  Religión  que  se  les 
ha  vuelto  yugo  insufrible. 

Sabido  es  que  las  palabras  mueven 
y  el  ejemplo  arrastra.  Alcanzarán  nues- 
tras alumnas  y  exalumnas,  en  una  época 
en  que  todo  las  lleva  a  la  vanidad  y  a  la 
superficialidad,  a  vencer  la  fuerza  de 
arrastre  de  los  ejemplos  del  hogar  y  del 
ambiente,  para  seguir  las  enseñanzas  que 
con  celo  ejemplar  trata  de  inculcarles 
el  Colegio?  — En  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, no — .  La  experiencia  la  demuestra. 

De  aquí  que  el  hogar  y  la  escuela 
deban  trabajar  de  conjunto.  El  uno  de- 
be apoyar  lo  que  la  otra  edifica  y  si  el 
hogar  no  tiene  suficiente  cimiento  reli- 
gioso como  para  edificar,  debemos  con- 
seguir que,  por  lo  menos,  no  estorbe 
la  obra  de  formación  del  Colegio;  de- 
bemos llegar  a  que  respete  los  princi- 
pios que  éste  inculca  y  que  sume  esfuer- 
zos a  los  de  aquél.  De  lo  contrario,  si 
el  uno  demuele  lo  que  el  otro  construye, 
¿cuándo  se  llevará  a  cabo  la  obra?  Se- 
ría el  caso  de  aplicar,  adaptándolas,  las 
palabras  de  N.  Señor:  "Hogar  que  no 


—  323 


edifica  con  el  Colegio,  destruye,  y  el  que 
con  el  Colegio  no  siembra,  dispersa  la 
simiente  divina  que  aquél  intenta  plan- 
tar". 

Mas,  ¿cómo  conseguir  que  el  hogar 
colabore  con  la  escuela?  No  se  puede 
querer  lo  que  se  ignora,  ni  se  puede 
amar  lo  que  se  desconoce.  Es  pues  ne- 
cesario llamar  a  los  padres  y  a  las  ma- 
dres, sobre  todo  a  las  madres  que  son 
las  que  más  directamente  influyen  en  la 
educación  de  las  hijas,  a  fin  de  que  co- 
nozcan sus  deberes.  Es  necesario  que 
ellos  sepan  sobre  qué  principios  descansa 
nuestra  obra,  a  dónde  intentamos  lle- 
gar, por  qué  camino  y  con  que  medios. 
Es  necesario  un  inteligente  trabajo  de 
formación  de  los  padres  sobre  sus  debe- 
res dentro  y  fuera  del  hogar:  vida  ejem- 
plar, dedicación,  laboriosidad,  piedad  y 
también  sobre  sus  derechos:  derecho  al 
respeto  de  los  hijos  y  a  la  corrección 
de  los  mismos,  derecho  de  elegir  la  es- 
cuela en  que  se  han  de  educar  aquéllos. 

Si  nosotras  logramos  asociar  a  los  pa- 
dres y  madres  a  nuestra  obra  educativa, 
habremos  ganado  la  mayor  parte  de  la 
batalla,  porque  al  unificar  el  esfuerzo, 
lo  habremos  hecho  más  enérgico  y  eficaz. 

La  Comisión  al  disponerse  al  estudio 
de  este  tema,  auscultó  el  parecer  de  las 
Superioras  religiosas  de  la  Capital  y  del 
interior  y  aun  algunas  de  las  naciones 
hermanas,  mediante  una  encuesta. 

En  todas  las  respuestas  se  nota  que 
el  problema  del  hogar  indiferente  a  la 
obra  del  Colegio  o  contrario  a  ella,  es 
un  problema  de  los  más  graves  que  se 
deban  afrontar  en  la  educación  de  nues- 
tra juventud  y  se  siente  la  necesidad 
imprescindible  de  darle  una  solución. 

Lo  más  conducente,  se  ve  con  cla- 
ridad, es  llamar  a  los  padres  y  madres, 
instruirlos  "reeducarlos"  (si  cabe  el  tér- 
mino) en  lo  que  se  refiere  a  sus  propias 
responsabilidades  en  la  educación  de  los 
hijos,  frente  a  Dios,  a  su  propia  concien- 
cia y  a  la  sociedad. 

Deben  comprender  que  no  basta  po- 
ner a"  los  hijos  en  un  Colegio  religioso 
para  que  la  obra  educativa  quede  reali- 
zada. Deben  saber  que  necesitamos  de 
ellos,  de  su  ascendiente,  de  su  colabo- 
ración, de  sus  ejemplos,  del  ambiente 
sano  del  hogar.  .  .  que  no  deben  desen- 
tenderse de  la  parte  moral  y  religiosa  co- 


mo si  ellos  fueran  simples  proveedores 
para  subvenir  a  las  necesidades  mate- 
riales de  los  hijos,  mientras  que  la  for- 
mación moral  y  espiritual  fuera  algo  así 
como  un  traje  a  medida,  que  se  expen- 
de confeccionado  en  el  Colegio  a  true- 
que del  módico  arancel  de  enseñanza. 
Debemos  derribar  esas  barreras  de  des- 
preocupación y  de  prejuicios,  que  hoy 
más  que  nunca,  limitan  nuestra  acción. 

¿Cómo  lograr  esto?  Procurando  y 
multiplicando  los  contactos  de!  hogar 
con  la  escuela;  haciendo  que  los  padres 
y  madres  conozcan  las  directivas  que  se 
dan  a  sus  hijas  y  conociendo  ellos  mis- 
mos el  respeto  con  que  han  de  aceptar 
las  disposiciones  educativas  del  Colegio. 

Esto  nos  lleva  como  de  la  mano  a 
tratar  la  Asociación  de  Padres  que  for- 
ma la  segunda  parte  del  tema. 

¿Qué  son  las  Asociaciones  de  Padres? 

Son  entidades  que  agrupan  a  los  pa- 
dres y  madres  de  las  alumnas  de  cada 
Colegio  y  cuya  finalidad  es  precisamen- 
te vincularlos  con  la  obra  educativa  de 
aquéllos  promoviendo  el  desarrollo  de  la 
acción  moral,  social  cultural  y  religiosa 
de  los  mismos. 

En  la  práctica:  ¿Se  consiguen  estos 
resultados?  ¿En  qué  grado?  ¿Con  qué 
medios? 

Interrogantes  éstos  de  sumo  interés 
que  la  Comisión  encargada  trató  de  so- 
lucionar escuchando  el  parecer  de  quie- 
nes tienen  tales  Centros  de  padres  y 
madres  ya  establecidos  en  sus  respecti- 
vos Colegios  y  recabando  informaciones 
por  escrito,  mediante  la  ya  citada  en- 
cuesta, de  aquellas  Comunidades  a  quie- 
nes la  distancia  les  impidió  hacer  escu- 
char su  voz  en  las  reuniones  de  estudio. 

Se  llegó  así  a  las  siguientes  constata- 
ciones : 

1')  La  Asociación  de  padres  y  ma- 
dres, es  una  obra  de  no  muy  difícil  rea- 
lización, pues  se  nota  en  el  ambiente 
cierta  inquietud,  especialmente  en  las 
madres,  que  en  muchos  casos  desean 
ansiosamente  conocer  sus  deberes.  Tal 
deseo  se  nota,  entre  otras  cosas,  por  la 
solicitud  con  que  de  ordinario  acuden 
a  las  reuniones  y  por  las  frases  de  agra- 
decimiento con  que  se  despiden  después 
de  las  mismas,  diciendo,  por  ejemplo: 
"¡Cuánto  les  agradezco  que  me  hayan 
invitado!"  "¡Qué  bien  hacen  actos  co- 
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mo  este!"  o  bien:  "j  Me  retiro  más  con- 
fortada y  más  animada.  .  .  es  tan  difícil 
hoy  educar  a  los  hijos!" 

2')  Grandes  son  las  ventajas  que  se 
derivan  de  esta  Asociación  y  en  primer 
término  para  los  mismos  padres  y  ma- 
dres: 

a)  Ellos  cobran  conciencia  de  sus  de- 
beres en  la  educación  de  los  hijos  y  se 
disponen  a  colaborar  con  la  Escuela. 

b)  Conocen  el  Colegio  y  su  obra; 
aprecian  la  vida  de  sacrificio  de  las  Re- 
ligiosas, así  como  la  paz,  la  alegría  y  la 
caridad  en  que  viven,  con  lo  que  se 
destruyen  prejuicios,  se  favorecen  las 
vocaciones  y  se  conoce  más  la  obra  de 
la  Iglesia. 

c)  Se  han  visto  muchos  padres  y  ma- 
dres acercarse  a  Dios  mediante  la  fre- 
cuencia de  los  Santos  Sacramentos  olvi- 
dada hacía  años,  o  a  veces  directamente 
ignorada.  Y  lo  que  es  más  apreciable 
aún  se  han  visto  verdaderas  transforma- 
ciones de  mentalidades  materialistas,  fru- 
to de  la  escuela  laica  o  del  ambiente,  en 
auténticas  mentalidades  cristianas. 

No  menores  son  las  ventajas  que  se 
derivan  para  las  alumnas:  Estas  se  sien- 
ten seguidas,  vigiladas,  comprendidas, 
ayudadas;  mejoran  en  la  conducta  y  el 
estudio;  no  sienten  la  desorientación 
que  produce  la  coexistencia  de  dos  di- 
recciones opuestas  en  su  formación.  Ade- 
más el  hecho  de  que  los  padres  conver- 
sen por  lo  menos  cada  mes  con  las  Su- 
perioras  y  educadoras  y  se  informen 
al  detalle  del  aprovechamiento  de  la 
alumna;  el  que  las  Profesoras  reciban 
de  las  mamás  alguna  sugerencia  sobre 
los  gustos,  tendencias  y  aspiraciones  de 
la  niña,  todo  contribuye  a  despertar  in- 
tereses de  parte  de  padres  y  educadoras, 
cosa  que  redunda  en  beneficio  moral  es- 
piritual e  intelectual  de  las  alumnas. 

Los  Colegios  tienen  también  sus  ven- 
tajas: a  menudo  el  centro  de  padres  sos- 
tiene becas  o  clases  de  recuperación.  A 
veces  toman  a  su  cargo  el  consultorio 
odontológico  o  médico  o  fundan  becas 
vocacionales.  Hay  Colegios  en  que  el 
Centro  de  Padres  costea  los  premios  de 
fines  de  año  y  fomenta  el  entusiasmo 
a  lo  largo  del  curso  lectivo  con  premios 
periódicos. 

De  desear  sería  que  llegase  a  ser  rea- 
lidad el  anhelo  de  algunos  Centros  de 


padres,  de  sostener  Colonias  de  Vaca- 
ciones, que  podrían  ser  asistidas  por  las 
Religiosas  mismas,  con  evidente  benefi- 
cio para  los  niños  en  virtud  de  la  obra 
de  preservación  y  penetración  moral  que 
podría  realizarse. 

En  otro  orden  de  ideas  y  sobre  todo 
el  día  en  que  las  Uniones  de  padres  de 
los  Colegios  Católicos  de  una  misma  Ins- 
titución se  hayan  federado  entre  sí  y 
luego  confederado  con  las  similares  de 
toda  la  república,  y  aun  reunido  en  un 
organismo  internacional,  fácil  es  com- 
prender qué  fuerza  se  pone  a  disposi- 
ción de  la  Iglesia.  Ya  se  han  palpado 
los  frutos  en  algunas  naciones  donde  la 
Confederación  de  las  Asociaciones  de 
padres  actúa  en  campañas  de  prensa, 
radio  o  parlamentarias  toda  vez  que 
asoma  algún  peligro  para  los  Colegios 
o  se  ven  amenazados  los  principios  bá- 
sicos de  la  moral. 

Claro  está  que,  en  la  práctica,  realizar 
todo  este  bien,  cuesta  y  no  son  pocas 
las  dificultades  que  se  presentan,  no  tan- 
to para  implantar  la  Asociación,  cuanto 
para  conseguir  la  asistencia  de  los  pa- 
dres y  más  especialmente  de  las  madres. 
Dificultades  materiales  como  serían  las 
muchas  ocupaciones  de  las  dueñas  de 
casa  y  la  carencia  de  servicio  doméstico. 
Dificultades  más  graves  de  orden  moral, 
tales  como: 

a)  La  incomprensión  de  muchos  pa- 
dres y  madres  que  no  están  convencidos 
de  la  necesidad  de  esta  instrucción  y 
colaboración. 

b)  La  indiferencia  religiosa  que  hace 
mirar  con  mayor  interés  la  calificación 
o  la  exención  de  un  examen,  que  la 
formación  de  la  conciencia  y  el  carác- 
ter de  las  hijas. 

c)  La  falta  de  sinceridad  de  las  fa- 
milias con  el  Colegio:  se  dan  casos  dt 
madres  que  mienten  para  disimular  las 
faltas  de  las  hijas. 

d)  Las  diversiones  modernas  que  des- 
membran las  familias  y  no  dejan  tiempo 
para  ocupaciones  serias. 

Mas,  para  mutua  animación  debemos 
decir  que  la  solución  de  estas  dificulta- 
des ha  sido  buscada  y  ensayada  prácti- 
camente con  éxito.  Así,  por  ejemplo: 

a)  Se  vence  la  indiferencia  de  los  pa- 
dres y  madres  por  intermedio  de  las  hi- 
jas,  estableciendo   concursos  entre  las 
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diferentes  divisiones,  con  premios  a  las 
que  obtengan  mayor  número  de  presen- 
tes a  la  reunión. 

b)  Se  interesan  a  las  madres  con  las 
calificaciones  de  las  hijas,  haciendo  que 
coincida  la  reunión  con  la  distribución 
mensual  de  boletines  o  calificaciones. 

c)  Se  realizan  reuniones  por  grupos 
definidos:  por  ej.  las  mamás  de  las 
alumnas  de  6'  Grado,  de  1er.  Año,  de 
5'  Año .  .  . 

d)  Se  organiza  a  las  madres  por  gru- 
pos reducidos  con  una  celadora  encar- 
gada de  invitar  a  las  reuniones  y  de  ase- 
gurar la  asistencia. 

e)  Se  las  atrae  con  algún  aliciente 
como  sería  números  de  gimnasia  o  tea- 
tro; coros  de  alumnas;  ofreciéndoles  un 
refrigerio  después  de  las  reuniones. 

f)  Se  dispone  de  un  lugar  en  el  Co- 
legio donde  se  aseguren  diversiones  ade- 
cuadas a  las  hijas  mientras  las  madres 
están  reunidas. 

g)  Se  hace  de  modo  que  las  reunio- 
nes revistan  el  carácter  de  charlas  o 
conversaciones  dirigidas  en  las  que  pue- 
dan participar  todas  las  que  lo  deseen. 
Estas  charlas  o  conversaciones  podrían 
ser  motivadas  por  las  mismas  madres, 
mediante  el  llamado  "Buzón  de  pregun- 
tas", donde,  con  anterioridad,  hubieran 
hecho  llegar  sus  dudas,  dificultades  o 
pedidos  de  aclaración.  Utilizar  también 
el  método  empleado  por  la  Acción  Cató- 
lica: "Ver,  juzgar,  obrar".  Esto  no 
quita  que  los  asuntos  doctrinales  más 
profundos  sean  tratados  directamente  en 
forma  de  conferencia,  por  un  Sacerdote, 
por  una  Religiosa  competente  o  aun  por 
padres  o  madres  de  reconocida  prepa- 
ración y  ortodoxia. 

h)  Contribuye  mucho  a  asegurar  la 
asistencia,  el  fijar  días  especiales  que 


pasen  a  formar  parte  del  calendario  del 
Colegio,  tales  como:  la  Comunión  pas- 
cual de  los  padres  y  las  madres;  el  día 
de  la  Sagrada  FamiHa,  el  día  de  la  ma- 
dre, Misas  de  terminación  de  curso,  de 
terminación  de  carrera,  etc. 

i)  Otro  medio  eficaz  para  la  buena 
marcha  de  la  Asociación  es  que  la  mis- 
ma persiga  sólo  fines  espirituales  y  mo- 
rales, con  una  cuota  social  mínima,  pa- 
ra que  no  corra  el  peligro  de  transfor- 
marse en  una  cooperadora  más. 

Para  completar  la  formación  de  los 
asociados  puede  sugerírseles  que  practi- 
quen el  llamado  "Hogar  de  Nazaret"  ya 
ensayado  con  éxito  en  diversos  puntos. 

La  constitución  de  la  "Asociación  de 
padres"  podría  algunas  veces  producir 
algún  inconveniente  como  sería  de  que 
sus  miembros  en  algún  caso  especial, 
quisieran  entrometerse  en  la  vida  y  ré- 
gimen internos  del  Colegio,  pero  este 
inconveniente  se  subsana,  vigilando  los 
estatutos  y  la  constitución  de  la  comi- 
sión directiva,  y  sobre  todo  escogiendo 
un  buen  presidente,  cuya  designación 
es  aconsejable  se  reserve  en  todos  los  ca- 
sos, la  Dirección  del  Colegio. 

Conclusión :  La  Comisión  que  ha  es- 
tudiado el  tema,  formula  el  voto  de  que 
cada  Colegio  religioso  reúna  con  fre- 
cuencia a  los  padres  y  madres  de  las 
alumnas  para  instruirlos  en  sus  deberes. 

Que  constituya  si  no  la  tiene  o  per- 
feccione y  mantenga  en  fructuosa  acti- 
vidad si  ya  la  ha  constituido,  la  Asocia- 
ción de  padres  y  madres,  en  la  seguri- 
dad de  que  obtendrá  con  este  medio  de 
apostolado  un  doble  fruto:  el  bien  moral 
y  espiritual  de  los  padres  y  una  salva- 
guardia para  el  arraigo  y  la  perduración 
de  la  obra  educativa  de  las  hijas. 


CONCLUSIONES:  l9)  Cada  colegio  mantenga  cordiales  y  frecuentes  contactos 
con  los  padres  de  las  alumnas  y  exalumnas,  mediante  reuniones  adecuadas. 

2?)  Que  busque  el  modo  de  constituir  la  Asociación  de  Padres  si  aun  no  la  tiene. 

3?)  Que  donde  está  constituida  se  mantenga  en  constante  y  fructuosa  actividad, 
considerándola  como  un  importante  instrumento  de  apostolado. 


326  — 


Reunión  especial  de  Hermanas  Hospitalarias 

8*  RELACION:  La  vocacióft  de  la  hermana  hospitalaria.  Su  dignidad. 

Su  misión  dentro  de  la  vida  de  los  estados  de  perfección. 

Relator:   Rdo.  P.  Carlos  Berón  de  Astrada,  de  la  Divina  Providencia. 


Aparecen  así  delineados  tres  puntos 
en  el  desarrollo  del  tema:  La  vocación 
particular  de  la  Religiosa  que  dedica  su 
vida  a  practicar  las  obras  de  misericor- 
dia corporales  y  espirituales  en  los  ins- 
titutos hospitalarios:  hospitales,  clínicas, 
sanatorios,  asilos  para  crónicos  y  licia- 
dos,  lazaretos,  etc.  La  vocación  exce- 
lente que  es  tal  ministerio,  y  la  misión 
que  le  corresponde  desarrollar  a  esa 
Hermana,  dentro  de  la  vida  de  los  esta- 
dos de  perfección. 

No  entraremos  en  discusiones  y  co- 
mentarios de  teólogos  respecto  a  la  defi- 
nición de  vocación,  ni  tampoco  haremos 
la  cuestión  si  es  obligatorio  o  no  seguir 
la  llamada  y  hasta  que  punto  pueda 
pecar  o  no  la  que  desoiga  tal  invitación. 
En  campo  eminentemente  práctico,  di- 
remos que  la  vocación  es  la  inspiración, 
la  llamada  de  Dios  a  un  estado  de  vida 
más  perfecto.  Que  es  un  conjunto  de 
gracias  que  Dios  deposita  en  el  alma  pa- 
ra que  le  sirva  tendiendo  a  la  perfección 
de  la  caridad  mediante  los  consejos 
evangélicos.  Es  pues  un  llamamiento  de 
Dios.  "No  me  habéis  elegido  vosotros 
a  Mí,  dice  el  Señor,  sino  que  Yo  os  he 
elegido  a  vosotros".  (J.  15-16).  Es  siem- 
pre Dios  que  llama  a  un  estado  de  vida 
más  perfecto  y  es  por  esto  que  no  lo 
impone  como  precepto,  sino  más  bien 
como  amorosa  invitación:  "Si  vis.  .  . 
veni..."  (Mat.  19-21).  "Si  quis  vuU..." 
(Mat.  16-24);  (Luc.  9-23).  "Si  quie- 
res... ven...".  "Si  alguien  desea..." 

Desde  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo fué  misión  específica  de  las 
Iglesias  la  atención  y  cura  de  los  enfer- 
mos. Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  San 
Mateo  recoge  las  palabras  de  Jesús: 
"Cada  vez  que  hiciereis  algo  por  el  más 
pequeñito  de  estos  mis  hermanos,  a  Mí 
lo  habéis  hecho"  (Mat.  25-40).  Y  en 
otra  parte:  "Estaba  enfermo,  y  me  vi- 
sitasteis. .  .  Venid,  benditos  de  mi  Pa- 
dre, a  tomar  posesión  del  reino  que  os 
está  preparado  desde  el  principio  del 
mundo"  (Mat.  25-34).  En  todas  las 
épocas   hubo   almas   generosas   que  se 


dedicaron  a  la  atención  y  cuidado  de  los 
enfermos  en  hospitales  y  lazaretos,  pero 
un  caso  es  esta  dedicación,  que  parte 
sin  duda  de  una  íntima  convicción  y 
de  un  anhelo  de  perfección,  y  otra  el 
holocausto  de  una  vida  consagrada  al 
servicio  de  los  enfermos  en  un  Instituto 
religioso,  cualquiera  sea  éste,  con  tal 
que  se  dedique  a  practicar  las  obras 
de  misericordia  corporales  y  espirituales 
según  el  espíritu  del  propio  fundador. 

La  vocación  de  la  Hermana  Hospita- 
laria, es  una  vocación  particular,  per- 
fectamente determinada  y  por  lo  tanto 
recibirá  de  Dios  las  gracias  que  le  son 
necesarias  para  perfeccionar  ese  llama- 
do. Comenta  el  abad  Marmión  en  su 
obra  "Cristo,  ideal  del  religioso"  (pági- 
na 398),  que  a  cada  vocación  particular 
le  corresponde  también  una  perfección 
especial,  o  mejor,  una  forma  determina- 
da de  santidad.  Esta  forma  determi- 
nada, para  las  Hermanas  Hospitalarias, 
no  puede  ser  otra  que  un  espíritu  de 
inagotable  caridad  para  con  los  enfermos. 

No  debemos  aquí  referimos  a  las  do- 
tes o  cualidades  que  deben  poseer  la 
Hermana  Hospitalaria,  ello  será  motivo 
de  especial  estudio  en  la  18  y  19  Comu- 
nicación, pero  sí  debemos  anotar  desde 
un  principio  que  esta  vocación  tan  par- 
ticular y  sublime,  exige  de  la  religiosa 
aptitudes  también  particulares.  El  ca- 
non 538,  refiriéndose  en  general  a  la 
admisión  de  candidatos  a  la  vida  reli- 
giosa dice:  "Se  puede  admitir  en  reli- 
gión a  todo  católico  que,  libre  de  im- 
pedimento legítimo  y  guiado  por  recta 
intención,  es  capaz  de  cumplir  las  obli- 
gaciones de  la  vida  religiosa".  Están 
así  indicadas  las  condiciones  esenciales 
y  las  señales  suficientes  de  la  vocación 
a  la  vida  religiosa.  Para  la  Hermana 
Hospitalaria  estas  condiciones  y  señales 
deben  ser  también  particulares,  pues 
que  especial  y  particular  es  su  vocación. 
Sólo  la  gracia,  puede  inspirar  la  volun- 
tad reflexiva  y  constante  de  servir  a 
Dios  más  perfectamente  con  la  práctica 
de  los  consejos  evangélicos.   Esta  volun- 
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tad  es  pues  una  señal  de  invitación  di- 
vina. Pero  la  presencia  de  algún  impe- 
dimento, que  en  nuestro  caso  podría 
ser  una  constitución  débil  y  enfermiza, 
una  repulsión  natural  e  inevitable  por 
los  enfermos,  un  defecto  físico,  la  falta 
de  aptitudes,  etc.,  que  la  postulante  no 
pudiese  suprimir  a  su  arbitrio  bastarían 
para  demostrar  que  ese  deseo,  resulta 
de  una  invitación  a  vida  más  perfecta, 
no  de  una  vocación  a  vida  religiosa,  si 
bien  es  cierto  que  nunca  faltaron  casos 
de  alma  débiles,  pequeñas,  limitadas, 
que  por  el  impulso  de  una  vocación 
especial,  superaron  obras  y  realizaciones 
que  nos  llenan  de  admiración. 

Sixto  V  en  el  Breve  de  aprobación  ele 
la  Compañía  de  los  Ministros  de  los  en- 
fermos, dice  expresamente:  "Entre  to- 
das las  obras  de  caridad  cristiana .  .  . 
creemos  que  no  hay  otra  que  agrade 
tanto  a  Jesucristo  Crucificado  como  la 
de  ayudar  a  los  pobres  enfermos  de  Cris- 
to. .  .  en  sus  necesidades  espirituales  y 
corporales".  Este  es  el  por  qué  de  la 
Hermana  enfermera,  y  aquí  radica  la 
sublimidad  de  su  vocación:  ¡ayudar  a 
los  pobres  enfermos  de  Cristo!  Amar  al 
que  sufre,  al  que  necesita  ayuda.  La 
esencia  del  amor  consiste  en  la  abnega- 
ción, en  la  voluntad  firme  de  darse  por 
entero,  de  inmolarse  por  Dios  y  por  su 
gloria.  La  religiosa  que  dedica  su  vida 
al  servicio  de  los  enfermos,  ve  el  alma 
del  hermano  que  sufre  y  ama  esa  alma, 
en  la  que  mora  el  Espíritu  Santo,  ador- 
nada con  la  gracia  divina,  rescatada  con 
la  Sangre  de  Jesús,  y  al  amarla  quiere 
su  bien  sobrenatural,  su  perfección,  su 
salvación  eterna.  No  existen  dos  virtu- 
des de  la  caridad,  una  para  con  Dios 
y  otra  para  con  el  prójimo,  no  hay  más 
que  una  sola,  que  comprende  junta- 
mente a  Dios,  al  cual  amamos  por  sí 
mismo,  y  al  prójimo,  al  que  amamos 
por  Dios.  Es  así  que  comprendemos 
como  la  perfección  consista  en  la  virtud 
de  la  caridad,  y  entendemos  también 
como  Sixto  V  pueda  decir  que  entre  to- 
das las  obras  de  caridad  cristiana,  no 
hay  otra  que  tanto  agrade  a  Jesús  como 
ayudar  en  sus  necesidades  a  los  pobres 
enfermos  de  Cristo.  Naturalmente  que 
esto  presupone  sacrificio.  En  el  estado 
actual  de  la  naturaleza  caída,  es  impo- 
sible amar  a  Dios  con  amor  verdadero 


y  efectivo,  sin  sacrificarnos  por  El.  So- 
lamente en  el  cielo  amaremos  a  Dios  sin 
necesidad  de  inmolarnos,  así  pues  en 
esta  tierra  la  perfección  consiste  en  amar 
a  Dios  y  al  prójimo,  por  Dios;  con  tal 
que  con  la  cáridad  vaya  junto  el  sacri' 
ficio. 

No  toca  a  nosotros  discutir  sobre  cuál 
sea  la  parte  que  corresponda  a  este 
amor  de  caridad  y  a  este  sacrificio  en 
la  vida  religiosa.  Diremos  que  la  reli- 
giosa que  tiene  la  fortuna  de  ejercitar 
las  obras  de  misericordia  en  un  hospital, 
es  una  criatura  privilegiada.  Desde  toda 
la  eternidad  el  Señor  vió  a  sus  pobres, 
sus  enfermos,  enumeró  todos  los  sufri- 
mientos. .  .  y  vió  también  a  la  Jlermana 
que  habría  a  la  cabecera  para  consolar 
tanto  dolor.  A  cada  Hermana  enfermera 
le  infundió  desde  entonces  la  gracia  sin- 
gular y  especial  de  servir  a  los  enfermos 
en  el  propio  Instituto. 

Reavivemos  nuestra  fe,  cuando  ten- 
gamos la  suerte  de  entrar  en  el  hospital 
para  cumplir  nuestra  misión,  pensemos 
que  cuando  Jesús  tocaba  con  sus, dedos 
los  ojos  de  los  ciegos^  restituyéndoles  la 
vista,  cuando  entraba  en  las  casas  de  los 
enfermos  y  los  sanaba,  cuando  se  acer- 
caba a  los  leprosos  y  los  limpiaba,  cuan- 
do extendía  su  mano  sobre  los  paralí- 
ticos y  caminaban,  pensaba  también  en 
ti,  Hermana  enfermera,  y  concebía  el 
sublime  y  arcano  proyecto  de  constitui- 
ros Angel  de  la  caridad,  os  obtenía  del 
Padre  el  don  más  sublime  que  criatura 
no  terrenal,  sino  celestial,  pueda  ambi- 
cionar, os  elegía  por  su  esposa,  os  obte- 
nía el  don  de  la  creación,  hacía  aptas 
vuestras  manos  para  lenir  las  llagas  y 
os  distinguía  con  el  carácter  de  su  dis- 
cípula,  pues  ya  pensaba  hacerse  susti- 
tuir por  ti  en  medio  de  los  enfermos. 
La  Hermana  enfermera,  en  el  cumpli- 
miento de  su  oficio,  es  no  simplemente, 
únicamente,  enfermera,  sino  que  es  tam- 
bién misionera  y  mártir  de  la  caridad,  y 
cada  vez  que  entra  en  la  sala  de  sus  en- 
fermos, sus  pies  se  posan  sobre  las  hor- 
mas dejadas  por  los  pies  de  Jesús  y 
continúa  haciendo  lo  que  hacía  Jesús: 
sanar  los  corazones  y  los  cuerpos  para 
curar  y  salvar  las  almas.  Considere  la 
Hermana  hospitalaria  que  ha  sido  lla- 
mada por  Dios  para  ser  abogada  y  de- 
fensora del  patrimonio  y  de  la  herencia 


328  — 


de  Jesucristo,  que  son  las  almas  de  los 
pobres  enfermos,  rescatados  con  su  pre- 
ciosísima Sangre.  Acuérdese  de  que  este 
ministerio  es  ministerio  de  ángeles,  por- 
que los  mismos  ángeles  de  Dios  son  los 
defensores  de  los  moribundos,  hablando 
por  labios  de  la  Hermana  y  sugiriendo 
todo  cuanto  deben  decir  en  el  momento 
supremo. 

¿Y  qué  decir  de  la  misión  que  co- 
rresponde a  la  Hermana  hospitalaria? 
En  una  era  en  que  predomina  la  mate- 
ria, en  que  a  la  verdadera  filosofía  se 
sustituye  el  empirismo,  cuando  el  espí- 
ritu del  hombre  está  demasiado  cansado 
de  las  especulaciones  y  silogismos,  des- 
pués que  se  ha  experimentado  que  las 
teorías  tendientes  a  galvanizar  el  alma, 
no  han  conseguido  más  que  esquilmarla, 
no  quedan  sino  dos  caminos  seguros  pa- 
ra llegar  a  la  meta:  la  Fe  y  la  Caridad. 
La  Fe,  la  única  luz  que  aun  brilla  des- 
pués de  la  tormenta,  la  Caridad,  la  fuer- 
za irresistible  que  atrae  y  arrastra  aun 
a  los  más  extraviados.  Esta  Caridad, 
así  concebida,  que  para  los  sencillos,  los 
buenos  es  virtud  que  consuela  y  vivifica, 
para  los  soberbios,  los  indiferentes,  para 
los  que  "gozan"  del  mundo,  es  virtud 
que  arrastra  e  ilumina:  por  esta  razón 
muchos  encuentran  la  Fe  por  la  senda 
de  la  Caridad.  Amar  y  hacer  amar  a 
Cristo  Jesús  en  la  persona  del  enfermo, 
iluminar  con  el  ejemplo  a  tantas  almas 
tal  vez  débiles,  desorientadas,  que  ilu- 
minadas por  el  ejemplo  y  casi  atraídas 
por  fascinación  sobrenatural,  se  encon- 
trarán con  un  nuevo  horizonte,  aquel 
que  antes  no  hubieran  podido  tal  vez 
vislumbrar  a  través  de  una  filantropía 
estéril.  Y  así  la  Fe,  tal  vez  adormecida, 
se  volverá  a  despertar  y  encontrará  a 
Dios. 

El  mundo  exige  mucho  de  la  Herma- 
na del  hospital.  El  enfermo,  el  lisiado, 
reclama  algo  de  la  Hermana,  que  sabe 
no  lo  podrá  recibir  de  la  señorita  enfer- 
mera. Más  aun  en  los  momentos  actua- 
les, en  que  la  "Revolución  Social"  se 
extendió  por  todo  el  mundo,  la  diferen- 
cia se  acentúa  siempre  más,  entre  el 
apóstol  y  el  profesional  de  la  caridad. 
Es  una  vocación  especial,  dijimos,  la  de 
la  Hermana  hospitalaria,  que  le  exige 
también  una  preparación  especial,  en  el 
orden  espiritual  en  primer  lugar,  y  en 


el  orden  técnico  profesional.  No  corres- 
ponde a  esta  sesión  considerar  en  deta- 
lle esta  preparación  especial  de  la  en- 
fermera, pero  debemos  decir  que  para 
hacer  frente  a  los  tiempos  presentes  y 
para  cumplir  con  su  misión,  la  Her- 
mana hospitalaria  deberá  formarse  se- 
gún las  exigencias  de  "nuestros"  hospita- 
les. Formarse  para  el  momento  actual. 
No  dar  lugar  a  que  nadie  piense  que 
la  vida  religiosa  es  una  evasión  de  lo 
duro,  de  lo  áspero  de  la  vida,  algo  así 
como  una  huida,  como  un  desertar  del 
apostolado  práctico,  con  sus  fatigas,  sus 
contrariedades,  como  una  solución  có- 
moda y  fácil  de  las  responsabilidades  del 
hogar  con  sus  sacrificios  y  abnegaciones. 
Demostrar  que  la  vocación  especialísima 
que  nos  separa  siempre  más  del  mundo 
y  nos  coloca  entre  los  profesionales  de 
la  santidad,  en  este  "status  perfectio- 
nis"  que  es  la  consagración  total  de  la 
vida  a  la  perfección,  por  la  profesión 
de  los  Consejos  Evangéligos,  lejos  de 
apartarnos  de  los  hombres,  nos  acerca, 
nos  sintoniza  más  y  más  con  todas  las 
palpitaciones  de  los  hermanos.  En  la 
hora  actual,  este  "Status  perfectionis" 
que  abrazó  la  Hermana  hospitalaria,  le 
exige  tal  vez  más  que  nunca,  que  se 
encuentre  pertrechada  con  las  armas 
que  le  da  la  gracia,  la  Iglesia,  su  pro- 
pio instituto,  la  ciencia,  en  lo  que  po- 
dríamos llamar  "Ad  intus"  y  "Ad  ex- 
tra" para  cumplir  con  su  altísima  misión. 

En  el  hospital  se  necesitan  Herma- 
nas que,  casi  Angeles  del  cielo  viviendo 
sobre  la  tierra,  sepan  mezclarse  con  los 
hombres,  para  lenir  sus  dolores  y  así, 
curando  sus  llagas,  urgirlos  a  que  sal- 
ven sus  almas.  La  Hermana  del  hospi- 
tal que  vive  junto  a  los  que  sufren,  debe 
poseer  la  levadura  espiritual  que  hace 
sentir  la  alianza  con  el  dolor  ajeno,  que 
abre  la  vía  a  la  solidaridad  humana, 
que  empuja  hacia  el  que  sufre  y  hace 
píamente  audaz  para  preguntar  el  "por 
qué"  del  dolor;  esa  levadura  espiritual 
que  establece  la  perfecta  conexión  con 
el  sufrimiento  del  prójimo,  que  sabe 
transformar  ese  dolor  en  ofrecimient) 
y  aureolarlo  con  la  luz  de  la  Fe,  con  L» 
promesa  de  la  esperanza,  que  sabe  reco- 
ger todos  los  dolores  y  elevarlos  al 
Creador. 

La  Hermana  que  vigila  junto  al  le- 
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cho  del  que  sufre  y  pone  en  juego  toda 
su  bondad,  su  actividad,  su  piedad,  su 
dulzura,  su  comprensión,  puede,  con  la 
palabra  y  con  el  ejemplo,  vencer  la 
reacción  de  los  "rebeldes  al  dolor",  co- 
rroborar las  energías  morales  y  espiri- 
tuales de  los  "resignados  al  dolor",  y 
conducir  los  enfermos  que  le  han  sido 
confiados  hacia  la  posición  "activa"  de 
quien  sabe  recibir  el  dolor  sin  atrin- 
cherarse en  las  sombras,  de  quien  sabe 
responder  con  firmeza  de  alma  a  la 
llamada  del  dolor,  de  quien  sabe  so- 
portar con  serenidad  la  prueba,  seguro 
de  que  el  sufrimiento  es  el  indefectible 
drama  humano,  como  quien  sabe  que 
nadie  atraviesa  incólume  la  tormenta, 
como  quien  sabe  que  tiene  en  sí  el  fer- 
mento vivificante,  purificante,  como 
quien  sabe  que  en  el  dolor  aprenderá 
a  conocer  mejor  a  sí  mismo. 

Esta  suavísima  metamorfosis  del  do- 
lor, en  instrumento  de  elevación  moral, 
puede  obrarla  la  Hermana  del  hospital 
que  sabe  sentir  la  beatitud  de  ofrecer 
la  propia  vida,  toda  su  actividad  ma- 
terial y  espiritual  en  silencio,  en  re- 
nuncia, en  penitencia,  haciendo  callar 
las  propias  penas,  para  escuchar  me- 
jor las  penas  de  los  demás.  Es  la  Her- 
mana enfermera  la  que  "prepara  las 
vías  del  Señor",  que  dispone  el  ánimo 
del  paciente  a  fin  de  que  pueda  pene- 
trar la  palabra  de  aliento,  de  esperanza, 
de  perdón,  que  llevará  el  sacerdote, 
acercándose  a  un  lecho  del  que  tal  vez 
fué  alejado  por  algún  paciente  rebelde 
y  arrogante.  Y  es  también  la  Hermana 
enfermera  la  que  reza  junto  al  lecho 
del  moribundo  y  que  lo  asiste  hasta  el 
último  instante  de  vida,  llevando  su 
asistencia  hasta  el  postrer  menester  que 
la  técnica  y  la  piedad  le  exigen:  cerrar 
los  ojos  al  moribundo  y  recomendar  su 
alma  a  la  infinita  Misericordia  de  Dios. 

El  Santo  Padre,  gloriosamente  rei- 
nante, Pío  Xn,  en  el  discurso  dirigido 
a  las  religiosas  educadoras,  después  del 
Congreso  realizado  por  las  mismas  el 
14  de  septiembre  de  1951,  decía:  "Hoy 
no  son  pocas  las  religiosas  educadoras 
y  enfermeras  que  se  encuentran,  en  el 
mejor  sentido  de  la  expresión,  más  in- 
mediatas a  la  vida,  que  las  personas 
corrientes  en  el   mundo".   Viven  más 


inmediatas  a  la  vida  que  las  personas 
corrientes  en  el  mundo,  dice  el  Santo 
Padre,  y  es  por  ello  que  la  Hermana 
enfermera  debe,  con  una  vida  interior 
sólida  y  edificada  sobre  el  inconmovi- 
ble fundamento  de  la  Fe,  cumplir  con 
su  misión:  su  propia  santificación  y  la 
de  los  hermanos,  mediante  la  Caridad. 
Este  es  el  fin,  esta  es  la  lucha.  No  caer 
en  el  gravísimo  error  de  creer  que  la 
singular  y  altísima  vocación  que  ha  re- 
cibido, la  llevará  como  de  la  mano, 
por  propia  virtud,  como  "ex  opere  opé- 
rate" a  la  santidad.  Sólida  formación 
espiritual,  vida  de  Fe,  frecuencia  de 
sacramentos,  seria  dirección  espiritual, 
abnegación,  sacrificio,  he  aquí  el  caudal 
de  la  Hermana  hospitalaria  para  santi- 
ficarse, santificando  y  cumplir  así  con 
su  misión. 

Conclusión.  —  Era  tradición  de  los 
fundadores  de  ciudades,  al  clavar  el 
rogo  en  lo  que  sería  la  plaza  de  la  ciu- 
dad, destinar  también  el  lugar  donde 
surgiría  la  catedral  y  junto  a  ella  em- 
plazar también  el  hospital,  como  para 
indicar  que  el  mismo  espíritu  de  Fe  que 
animaba  al  cristiano  para  venerar  a 
Cristo,  velado  en  la  Eucaristía,  le  in- 
ducía a  ejercitar  la  Caridad  para  con 
el  mismo  Cristo,  escondido  en  los  en- 
fermos. 

— La  Hermana  Enfermera  recibió  es- 
ta misión  de  descubrir  a  Cristo  en  cada 
enfermo,  sea  éste  de  cualquier  nacio- 
nalidad, de  cualquier  edad,  religión,  sea 
también  sin  religión  alguna:  Dios  es 
Padre  de  todos. 

— La  Hermana  Enfermera  está  per- 
suadida que  si  recibió  de  Dios  la  sin- 
gular llamada,  recibirá  también  del  mis- 
mo Dios,  por  intermedio  de  su  instituto, 
las  gracias  necesarias  para  superar  to- 
das las  dificultades  que  se  opongan  al 
cumplimiento  de  su  misión. 

— Recuerde  la  Hermana  Enfermera 
que  ante  todo  es  misionera,  dentro  del 
hospital. 

— Procure  la  Hermana  Enfermera 
acercarse  a  las  almas  "del  modo  más 
parecido  a  ellas",  es  decir  sacrificando, 
todo  lo  que  sea  posible,  para  adaptarse 
a  la  mentalidad  y  sobre  todo  al  "am- 
biente" del  enfermo. 
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17*  COMUNICACION:  Apostolado  ministerial  en  los  hospitales.  Cuali- 
dades de  la  religiosa:  su  formación  espiritual. 
Problemas  y  peligros  que  encuentran  las  reli- 
giosas en  los  hospitales  modernos. 

Relatora:  Hna.  Isabel,  Hija  de  la  Caridad  de  S.  V.  de  Paúl. 


Toda  vida  religiosa  tiene  por  objeto 
la  santificación  personal  de  sus  miem- 
bros, y  la  vida  interior  es  el  hogar  que 
irradia  el  apostolado  especial  de  cada 
Congregación.  Este  apostolado  dará  a 
la  Familia  religiosa  y  a  las  almas  lla- 
madas a  santificarse  en  ella,  un  sello 
peculiar  que  la  distinguirá  de  las  demás. 

Como  toda  alma  consagrada  a  Dios, 
la  Hermana  hospitalaria  está  obligada 
a  vivir  según  las  normas  que  han  sido 
el  Código  de  la  vida  religiosa  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia;  son  los 
tres  votos  que  pronunció  al  ser  admi- 
tida, por  los  cuales  prometió  al  Señor 
darse  completamente  a  Él  — cuerpo  y 
alma —  y  emplear  al  servicio  de  los 
miembros  dolientes  de  Cristo,  los  re- 
cursos de  su  inteligencia  y  las  fuerzas 
de  su  cuerpo.  San  Vicente  de  Paúl  re- 
sume en  frase  sencilla  y  completa  esta 
donación:  "Amar  a  Dios  con  el  sudor 
de  la  frente  y  la  fuerza  de  los  brazos". 

Hablaremos  luego  de  las  cualidades 
y  virtudes  especiales  de  la  Hermana 
hospitalaria,  a  cuya  adquisición  tienden 
sus  esfuerzos;  pero,  en  primer  lugar, 
situemos  claramente  el  campo  de  ac- 
ción de  su  actividad,  mejor  dicho  de  su 
apostolado.  La  Religiosa  educadora  tie- 
ne su  fin:  cultivar  el  alma  de  la  niñez, 
formar  en  ella  las  virtudes  cristianas  y 
hacerla  valerosa,  firme  para  el  día  de 
mañana;  proporcionará  a  la  inteligen- 
cia de  sus  alumnos  conocimientos  ne- 
cesarios y  les  abrirá  nuevos  horizon- 
tes que  prepararán  a  la  joven  para 
ser  útil  a  los  demás,  haciendo  al  mismo 
tiempo  la  felicidad  de  cuantos  la  ro- 
dean, todo  con  el  fin  de  que  dé  gloria  a 
Dios  y  salve  su  alma. 

El  ministerio  de  la  Religiosa  hospita- 
laria ¿cuál  será?  A  ella.  Dios  le  ha  con- 
fiado la  humanidad  doliente  para  que 
la  alivie.  Su  misión  es  doble:  se  dedica 
al  cuerpo  y  al  alma. 

El  enfermo  es  un  ser  humano,  pro- 
visto de  las  cualidades  con  que  el  Señor 
se  haya  dignado  favorecerle,  pero  tam- 
bién, a  menudo,  es  un  ser  disminuido 


por  las  privaciones  y  el  sufrimiento,  o, 
un  rebelde  ante  la  prueba  que  aniquila 
sus  esperanzas  y  le  obliga  a  abandonar 
sus  proyectos;  además,  es  un  alma  qui- 
zá a  punto  de  comparecer  ante  Dios. 
Su  preparación  para  el  momento  su- 
premo al  que  los  santos  se  acercan  tem- 
blando y  los  pecadores  desconocen  ¿cuál 
es?  El  enfermo  puede  ser,  además,  un 
alma  a  quien  Dios  concede  la  gracia 
de  un  saludable  cambio  de  ambiente, 
distinto  de  aquel  en  que  suele  vivir  o  al 
que  le  arrastran  sus  malas  pasiones. 
Pero  siempre  tiene  un  cuerpo  que  sufre 
y  necesita  los  socorros  de  su  prójimo  y 
los  cuidados  concienzudos  de  una  en- 
fermera, colaboradora  discreta  del  mé- 
dico en  su  ministerio  a  favor  de  la  hu- 
manidad doliente. 

Esta  rápida  descripción  nos  prueba 
que  el  Hospital  (c  igualmente  la  clínica, 
el  sanatorio,  la  casa  de  salud  o  la  le- 
prosería) es  un  lugar  propicio  para  el 
apostolado,  y  el  ideal  que  la  Religiosa 
hospitalaria  puede  alcanzar  es  elevado, 
puesto  que  tiene  por  modelo  a  Cristo 
mismo.  Quien  "pasó  haciendo  el  bien". 
^•Cuál  bien?  El  Evangelio  nos  lo  ense- 
ña: "Daba  vista  a  los  ciegos,  oído  a  los 
jsordos,  movimiento  a  los  paralíticos" 
|...y  ¿Con  qué  fin?  Ciertamente  para 
aliviar  a  la  pobre  humanidad  en  sus 
sufrimientos  físicos,  pero  más  aún  para 
abrir  los  ojos  del  alma  a  las  luces  de 
la  Fe. 

Siguiendo  a  este  Divino  Modelo,  la 
Religiosa  hospitalaria  debe,  a  su  vez, 
abnegarse  para  aliviar  a  los  cuerpos, 
disminuir  el  dolor  en  cuanto  esté  a  su 
alcance  y  dar  a  los  enfermos  que  su- 
fren al  verse  separados  de  los  suyos  una 
atmósfera  suave,  un  ambiente  de  fami- 
lia que  les  haga  llevadera  la  vida,  siem- 
pre penosa  del  Hospital.  Pero,  va  más 
allá;  este  cuerpo  que  cuida  es  el  envol- 
torio de  un  alma,  quizá  mucho  más  en- 
ferma aún  y  sus  aspiraciones  son  — si 
Dios  la  juzga  digna  de  tal  gracia —  ser 
un  instrumento  de  misericordia  y  de 
perdón.  Y  esto  depende  de  ella,  de  su 
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bondad  y  humildad  para  soportar  los 
desaires,  de  su  dulzura  benévola,  siem- 
pre igual^  en  una  palabra,  de  sus  vir- 
tudes religiosas,  entendidas  y  practica- 
das como  debe  hacerlo  un  alma  con- 
sagrada, que  se  dedica  al  servicio  de 
Cristo,  para  aliviarle  en  sus  miembros 
dolientes.  "Todo  lo  cjue  haréis  al  menor 
de  los  míos,  a  Mí.  me  lo  haréis". 
Cualidades 

Este  conjunto  de  cualidades  y  vir- 
tudes tan  deseables  en  una  Religiosa 
enfermera,  ora  ejerza  su  ministerio  en 
una  casa  de  salud,  clínica,  hospital,  asi- 
lo, leprocomio,  cerca  de  enfermos  de 
pago  o  gratuitos.  .  .  ¿Cómo  poseerlas, 
cultivarlas  y  desarrollarlas?  Su  primera 
cualidad  debe  ser: 

La  Piedad.  —  Esta  virtud  une  el  al- 
ma a  Dios;  es  necesaria  a  toda  persona 
que  desea  vivir  la  verdadera  vida  cris- 
tiana (y  con  mayor  razón  aún  la  vida 
religiosa) ,  pero  es  indispensable  para 
una  Hermana  enfermera.  Su  trabajo, 
sus  ocupaciones,  los  cuidados  que  pro- 
diga. .  .  la  sumergen  en  lo  material  du- 
rante largas  horas  todos  los  días.  Sin 
embargo,  su  vida  no  debería  parecerse 
a  la  de  una  enfermera  competente,  a 
la  de  una  auxiliar  muy  preparada;  debe 
ser  todo  esto,  sí;  pero  también  mucho 
más  que  esto,  ya  que  es  Religiosa,  alma 
consagrada.  Su  labor,  muy  material,  no 
es  para  ella  un  fin;  es  el  medio  de  pres- 
tar sus  servicios  a  Cristo,  Quien  se  pre- 
senta a  ella  bajo  el  aspecto  del  dolor, 
le  pide  sus  servicios  y  sobre  todo  su 
amor  intacto  de  virgen  fiel  y  abnega- 
da, su  amor  de  verdadera  esposa. 

¿Cómo  descubrir  a  Cristo,  bajo  apa- 
riencias muy  a  menudo  repugnantes? 

¿Cómo  servirle  y  despreciar  las  incli- 
naciones de  la  naturaleza,  si  no  tiene 
una  piedad  sólida,  hecha  de  fe  ilustra- 
da y  de  ardiente  amor?  Sin  esta  virtud 
el  trabajo  penoso  perdería  su  sentido 
sobrenatural  y  el  fastidio  penetrando  en 
el  alma,  engendraría  la  tibieza  en  el 
amor  de  Dios;  como  fatal  consecuen- 
cia, pronto  seguiría  el  descuido  en  el 
servicio  del  prójimo. 

Esta  piedad,  la  Religiosa  enfermera 
debe  poseerla  con  más  fervor  aún  que 
cuando  vivía  en  la  cálida  atmósfera  del 
noviciado,  pues  se  halla  muy  expuesta 
a  las  influencias  del  exterior,  muy  al 


contacto  con  el  mundo.  Necesita  cum- 
plir fielmente  los  ejercicios  de  piedad 
marcados  por  la  Regla;  con  ellos  ali- 
mentará en  su  alma  la  vida  interior,  el 
espíritu  de  fe  y  la  mortificación  de  que 
tanto  necesita  para  poseer  una  vida  so- 
brenatural intensa  e  irradiarla  alrede- 
dor suyo.  Conviene  que  su  piedad  sea 
ilustrada,  porque  quizá  se  verá  en  el 
caso  de  tener  que  combatir  los  errores 
y  prejuicios  de  aquellos  a  quienes  cui- 
da; debe,  además,  poseer  la  piedad  só- 
lida, hecha  de  la  práctica  de  la  virtud 
y  del  cumplimiento  del  deber;  sabrá 
así  "dejar  a  Dios  por  Dios"  según  en- 
seña San  Vicente,  es  decir:  atrasar  el 
momento  de  un  ejercicio  piadoso  cuan- 
do un  deber  caritativo,  una  necesidad 
urgente  reclamen  su  asistencia. 

Piedad  apacible,  serena 

La  Piedad  dará  a  la  Religiosa  enfer- 
mera: dulzura,  paciencia,  humildad.  .  . 
todas  las  virtudes  que  necesita  para 
cumplir  su  misión.  El  enfermo  tiene  a 
menudo  un  carácter  difícil,  los  auxilia- 
res no  comprenden  siempre  su  obliga- 
ción o  son  poco  abnegados.  ¡  Existen 
tantas  ocasiones  en  la  vida  de  la  Reli- 
giosa enfermera  para  que  la  pobre  na- 
turaleza, sintiéndose  desfallecer  se  halle 
próxima  a  dejarse  dominar  y  a  perder 
la  dulzura,  así  como  la  humildad  que 
se  le  pide!  Si  no  tiene  una  piedad  in- 
tensa, la  impaciencia  provocará  verda- 
deras debilidades,  quizá  muy  perdona- 
bles a  los  ojos  de  Dios,  pero  que  el 
mundo  menos  indulgente,  juzgará  con 
severidad  y  su  influencia  cerca  del  en- 
fermo se  verá  tanto  más  disminuida, 
cuanto  que  de  ella  se  esperaba  una 
gran  igualdad  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud, que  la  hubiese  conservado  sose- 
gada, en  medio  de  las  contrariedades 
de  su  labor. 

La  Religiosa  debe  mostrarse  siempre 
apacible  aun  cuando  se  añadan  largas 
noches  de  vela  al  cansancio  de  las  jor- 
nadas, a  menudo  penosas.  AI  aparecer 
modesta  y  sencilla,  aureolada  de  son- 
riente gravedad,  su  persona  será  ya  una 
predicación  viva  del  cristianismo;  debe 
sentírsela  feliz  al  servicio  de  Dios  y  de 
su  hermano  doliente  y  muchas  veces, 
ese  ejemplo  es  más  elocuente  que  las 
palabras  y  ejerce  una  saludable  influen- 
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cía  en  las  almas  alejadas  de  la  Religión, 
como  no  la  obtendrían  grandes  dis- 
cursos. 

Prudencia  y  discreción 

Pero  la  bondad,  la  caridad,  el  celo.  .  . 
deben  ser  prudentes  y  discretos.  La  Re- 
ligiosa enfermera  no  forzará  con  un 
proselitismo  poco  comedido,  la  voluntad 
de  sus  enfermos,  ni  les  inclinará  impru- 
dentemente a  una  práctica  de  la  reli- 
gión que  no  sería  sincera  ni  convencida, 
sino  más  pronto  el  deseo  de  una  esti- 
ma, que  les  obtuviera  tratamientos  es- 
peciales, cuidados  más  asiduos. 

La  prudencia  le  hará  buscar  los  obs- 
táculos que  han  impedido  al  enfermo 
vivir  cristianamente;  le  ayudará  a  des- 
cubrir en  sus  conversaciones  y  modo  de 
ser,  datos  muy  significativos  y,  si  es  de 
utilidad,  le  sugerirá  discretas  preguntas 
que  revelarán  bondadoso  interés  y  no 
la  desagradable  curiosidad  que  lleva  a 
ingerirse  en  su  vida  privada.  Esta  pru- 
dencia la  hará  oportuna  para  decir  — en 
el  momento  propicio —  la  palabra  que 
convence ;  Dios  dará  a  la  Hermana  pia- 
dosa ese  saber  esperar,  que  Él  mismo 
emplea  con  los  pecadores,  porque  res- 
peta su  libertad.  Aun  cuando  se  trate 
de  volver  al  buen  camino  a  un  alma 
alejada  de  él,  la  Religiosa  debe  ser  el 
instrumento  que  ayuda,  cjue  lleva  a 
Dios,  sin  jamás  zaherir  ni  forzar  la  vo- 
luntad. 

Esta  prudencia  será  un  factor  impor- 
tante para  la  eficacia  de  su  celo.  Sobre 
todo,  gran  imparcialidad  en  los  cuida- 
dos prestados;  si  alguna  preferencia  se 
manifiesta,  no  sea  jamás  resultado  de 
una  atención  recibida,  sino  diríjase 
siempre  al  más  desgraciado,  al  que  más 
sufre  y  también  al  más  ingrato;  enton- 
ces la  preferencia  no  será  fruto  de  una 
inclinación  natural,  siempre  peligrosa, 
sino  un  medio  de  ganar  almas  a  Dios. 
Obediencia 

La  Religiosa  enfermera  ha  de  obede- 
cer a  quienes  son,  desde  el  punto  de 
vista  profesional,  sus  Superiores:  los 
Médicos.  Sean  ordenados  por  ellos  los 
cuidados  inteligentes  que  prodigue;  ten- 
ga iniciativa  para  adivinar  un  socorro 
urgente  del  que  necesita  el  enfermo,  pe- 
ro no  obre  jamás  con  independencia. 
El  doctor  es  el  primer  responsable;  la 


Hermana  enfermera  respetará  sus  órde- 
nes, no  criticará  sus  prescripciones,  le 
dará  cuenta  de  sus  actos,  le  confesará 
sus  olvidos  y  aún  sus  equivocaciones  y 
errores;  se  lo  debe  en  conciencia  y, 
además,  esta  sinceridad  le  ganará  la 
confianza  del  doctor,  quien  estará  se- 
guro de  poseer  su  colaboración  inte- 
ligente y  sumisa. 
Peligros 

Es  evidente  que  la  Religiosa  enfer- 
mera encontrará  peligros  y  obstáculos 
en  el  cumplimiento  de  su  misión  y  que 
tendrá  ocasión  de  guardarse  del  peli- 
gro. 

1')  Con  los  Médicos.  El  trabajo  la 
pone  en  frecuente  trato  con  ellos;  su 
tarea,  continuación  del  ministerio  que 
ejercen  cerca  del  enfermo,  hace  de  ella, 
si  es  activa,  juiciosa,  puntual  y  sumisa 
a  las  órdenes  recibidas...  una  auxiliar 
preciosa;  de  ahí  puede  nacer  una  sim- 
patía que  se  convierte  en  peligro  para 
un  alma  consagrada  al  Señor.  La  Reli- 
giosa enfermera  necesita  acordarse  mu- 
cho de  la  presencia  de  Dios  y,  respetan- 
do la  autoridad  del  médico  que  dimana 
de  sus  funciones,  debe  guardarse  a  dis- 
tancia y  rodearse  de  reserva.  La  Her- 
mana no  es  la  igual  del  doctor,  aun  si 
por  sus  estudios  especializados  ha  ad- 
quirido conocimientos  que  le  son  de  la 
mayor  utilidad  para  cumplir  con  efica- 
cia sus  deberes,  o  bien  si  el  tiempo  y  la 
práctica  le  han  dado  la  experiencia  ne- 
cesaria para  cuidar  competentemente  a 
los  enfermos.  Este  trato  diario  resulta 
un  verdadero  peligro,  cuando  la  sim- 
patía lo  hace  más  fácil  y  agradable. 

2°)  Con  el  personal  subalterno.  La 
Religiosa  debe  también  saber  guardarse 
del  personal  subalterno.  No  puede  ha- 
cer ella  sola  todo  el  trabajo  de  la  sala: 
cuidar  a  los  enfermos,  conservar  la  lim- 
pieza, etc.  Es  indispensable  que  los  au- 
xiliares la  ayuden,  para  que  no  se  vea 
obligada  a  desatender  sus  deberes  cer- 
ca de  los  pacientes  y,  con  mayor  razón 
aún,  cerca  de  las  almas.  Por  otro  lado, 
su  vida  de  religiosa  la  obliga  a  confiar 
el  cuidado  y  la  vigilancia  a  los  auxilia- 
res, durante  ciertas  horas  del  día;  es 
necesario  vigilar  a  fin  de  que  esta  con- 
fianza no  sea  causa  de  familiaridad. 
A  menudo,  la  Religiosa  hospitalaria, 
hace  trabajos  pesados  como  los  de  quie- 
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nes  comparten  con  ella  la  limpieza  y  el 
cuidado  de  la  sala.  Los  enfermeros,  en- 
fermeras y  auxiliares  ¿comprenden 
siempre  que  aquello  que  hacen  para 
ganar  su  vida,  es  para  la  Hermana  un 
deber  religioso,  expresión  de  la  voluntad 
divina?  A  veces,  no.  Y  por  ese  motivo 
no  respetan  a  la  Religiosa  como  debe- 
rían hacerlo. 

3°)  Con  los  enfermos.  —  Los  peli- 
gros son  menores  por  parte  de  los  enfer- 
mos, pero  existen;  la  vocación  religiosa 
eleva  la  naturaleza  humana  a  un  nivel 
superior,  sin  quitarnos  la  posibilidad  de 
ser  débiles  y  causa  de  dcscdificación 
para  los  demás.  Abnegada,  discreta, 
atenta,  suave...  todas  estas  virtudes 
pueden  ser  un  peligro  para  la  Hermana; 
la  exponen  a  humanos  atractivos,  siem- 
pre un  riesgo  para  el  alma  consagrada; 
podría  dejarse  prender  en  esta  sensación 
agradable  de  saberse  apreciada  y  apa- 
garía en  ella  el  hermoso  ideal  de  servir 
a  Cristo  doliente  en  el  pobre  enfermo. 
Medios 

Para  vencer  estos  peligros  la  Reli- 
giosa enfermera  tiene  armas  preciosas; 
éstas  son:  la  oración,  sus  superiores  y 
sus  Santas  reglas. 

El  medio  por  excelencia  de  guardar- 
se es,  como  ya  hemos  visto,  la  Piedad. 
La  Religiosa  vivirá  para  Dios.  Esto  es 
cierto  en  todos  los  estados  de  la  vida 
religiosa  y  tanto  más  necesario  para 
quien,  estando  en  relación  con  el  mun- 
do, debe  pasar  entre  los  peligros  y 
miserias  de  la  humanidad,  sin  man- 
charse con  este  roce  inevitable. 

Para  vivir  de  Dios,  necesita  ser  de 
una  fidelidad  escrupulosa  a  sus  ejerci- 
cios de  piedad;  déjese  de  lado  toda  otra 
ocupación  para  hacerlos  con  cuidado  y 
fervor.  Así  alimentada,  el  alma  será 
fuerte  en  la  lucha,  humilde  en  el  cono- 
cimiento propio  y  confiará  en  la  gracia 
de  Dios  que  Él  no  le  rehusará. 

Las  Superioras  guardan  a  la  Reli- 
giosa de  los  peligros,  a  condición  de  que 
la  Hermana  enfermera  acuda  a  ellas 
con  sencillez  y  confianza.  Si,  en  cuanto 
a  su  conciencia,  tiene  completa  libertad 
y  no  está  obligada  a  manifestar  su  inte- 


rior, en  lo  referente  al  fuero  externo  y 
más  hallándose  en  un  empleo  en  el  que 
abundan  las  ocasiones  peligrosas,  la  Re- 
ligiosa debe  ser  abierta  con  la  autori- 
dad y  comunicarle  sus  dificultades  así 
como  los  peligros  en  que  se  hallare; 
las  menores  faltas  pueden  tener  serias 
consecuencias .  .  .  ;  será,  además,  humil- 
de para  declarar  sus  faltas,  errores,  qui- 
zá sus  imprudencias;  obediente,  para 
seguir  los  consejos  y  directivas  de  su 
Superiora  y,  así,  se  hallará  sostenida  y 
la  confianza  hacia  la  autoridad  facili- 
tará los  sacrificios  necesarios  para  con- 
servar intacta  su  vida  religiosa. 

Todos  los  Fundadores  manifiestan  en 
las  Reglas  dadas  a  su  Congregación  el 
medio  seguro  de  llegar  a  un  fin.  La 
vida  de  la  Religiosa  enfermera  puede 
aparecer  difícil  en  la  complejidad  de 
sus  deberes,  aunque  en  realidad  los  pro- 
blemas se  hallan  solucionados  por 
quien,  llamado  e  inspirado  por  Dios  a 
formar  una  familia  religiosa,  dióle  en 
sabias  Reglas  un  modo  fácil  y  seguro 
de  entregarse  a  las  obras  de  su  voca- 
ción al  cuidado  de  los  enfermos,  sin 
disminuir  la  perfección  del  estado  re- 
ligioso. 

Precisa  que  seamos  fieles  a  estas  Re- 
glas y  debemos  temer  no  observarlas  con 
escrupulosidad,  mejor  dicho,  con  una 
delicadeza  de  conciencia  que  no  se  per- 
done ninguna  infracción  sin  repararla. 
Entonces  desaparecerán  los  peligros  pa- 
ra la  Hermana  enfermera,  pues,  como 
asegura  San  Vicente  de  Paúl:  "Guar- 
dad vuestras  Reglas  y  ellas  os  guarda- 
rán". 

La  Religiosa  enfermera  está  llamada 
a  un  verdadero  ministerio;  debe  reco- 
nocerse indigna  de  tal  gracia,  pero  pues- 
to que  Dios  la  escogió  para  trabajar  en 
la  salvación  de  sus  hermanos,  se  sentirá 
feliz  de  cooperar  al  bien  de  las  almas, 
gastando  en  provecho  de  ellas:  tiempo, 
fuerza  y  todo  su  ser,  si  el  Divino  Maes- 
tro la  juzga  digna  de  tales  gracias. 

No  hay  mayor  amor  que  dar  su  vida 
por  los  que  se  ama,  a  imitación  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  Quien  la  en- 
tregó para  toda  la  humanidad. 


CONCLUSIONES:  1í)  Intensifiqúese  la  formación  moral  y  espiritual  de  las  Reli- 
giosas dedicadas  a  este  apostolado. 

2?)  Instruyaselas  en  los  peligros  que  pueden  encontrar,  a  fin  de  que  estando  pre- 
venidas puedan  ser  mejor  preservadas. 

3?)  Cuídese  con  esmero  la  fidelidad  en  los  actos  de  piedad,  ya  que  son  la  piedra 
de  toque  de  la  perseverancia  en  su  vocación. 
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18*  COMUNICACION:  Formación  técnica  de  las  religiosas  hospitalarias. 

Visitas  a  domicilio.  Las  asistentes  sociales. 


Relatora:  Hna.  María  Teresa,  H\ 

La  formación  espiritual  es  la  primera 
condición  para  que  la  Religiosa  enfer- 
mera no  sea  únicamente  una  buena  pro- 
fesional y  — como  acabamos  de  oír  en 
la  precedente  comunicación —  la  virtud 
le  conservará,  en  una  vida  de  intensa 
abnegación  y  de  físico  desgaste,  la  ale- 
gría serena  en  medio  del  sacrificio  acep- 
tado y  querido,  al  servicio  de  Cristo  en 
sus  miembros  dolientes. 

Como  enfermera,  debe  poseer,  ade- 
más, cualidades  de  formación  técnica, 
de  aptitud  profesional,  que  completa- 
rán su  formación  espiritual. 

Preguntaremos  ante  todo  ¿por  qué 
esta  formación  técnica  que  antes  se  juz- 
gaba un  terreno  vedado  al  alma  consa- 
grada? Ya  en  1935,  en  el  Congreso  de 
Religiosas  hospitalarias  celebrado  en 
Roma,  dióse  la  orden  siguiente:  "Una 
Hermana  enfermera  debe  hacer  todo  lo 
que  se  exige  a  una  buena  enfermera 
laica".  Si  debe  hacer,  debe  saber;  no  se 
trata  de  lanzarse  a  prodigar  cuidados  ni 
tratamientos  sin  competencia;  sería  fal- 
tar al  deber  profesional,  más  gravemen- 
te aún  que  absteniéndose  de  prestar  un 
servicio  por  reconocer  su  incapacidad, 
saquemos  en  conclusión  que:  los  miem- 
bros de  las  Congregaciones  hospitala- 
rias tienen  obligación  de  hacer  estudios 
de  enfermera  completos,  como  los  que 
hacen  las  personas  laicas:  teoría  y  prác- 
tica, medio  que  proporcionará  a  las  Re- 
ligiosas la  misma  ciencia  y  aptitud  que 
poseen  aquellas. 

No  haremos  competencia;  sería  poco 
conforme  al  espíritu  cristiano  y  menos 
al  espíritu  religioso,  pero  debemos  pro- 
curar tener  equivalencia  de  conocimien- 
tos; en  ello  hallaremos  grandes  venta- 
jas. 

Cerca  de  los  médicos,  quienes  ten- 
drán gran  confianza  en  los  servicios  de 
la  Religiosa  enfermera  competente,  por- 
que sabrán  que  su  conciencia  profesio- 
nal está  cimentada  en  la  conciencia  de 
una  Religiosa.  Naturalmente,  si  halla- 
ren algo  deficiente  en  esta  conciencia, 
su  decepción  sería  muy  grande  y  los  re- 
sultados lamentables  desde  todo  punto 
de  vista. 


a  de  la  Caridad  de  S.  V.  de  Paúl. 

Cerca  de  los  enfermos.  Aspiramos  a 
ganar  el  alma  del  enfermo,  sin  quitar 
nada  al  fecundo  apostolado  de  las  Re- 
ligiosas que  rezan  y  sufren  por  los  pe- 
cadores, pero  si  la  Hermana,  apóstol 
escogido  por  Dios,  encargada  de  pro- 
nunciar la  palabra  que  consuela  e  ilu- 
mina, apenas  toma  parte  activa  en  esta 
noble  misión,  no  por  el  hecho  de  que  la 
obediencia  la  aplique  a  la  vida  contem- 
plativa o  a  la  enseñanza,  sino  a  causa 
de  su  incapacidad,  entonces  la  veremos 
relegada  a  la  categoría  de  auxiliar,  le- 
jos del  contacto  frecuente  y  directo  con 
el  paciente. 

Según  la  confianza  que  como  profe- 
sional inspire  al  enfermo,  le  causará  es- 
te sentimiento  al  interesarse  por  su 
alma,  de  donde  podemos  deducir  que  la 
eficacia  del  apostolado  de  la  Hermana 
estará  muy  en  relación  con  su  compe- 
tencia. 

Además,  como  quiere  el  bien  y  el 
mayor  bien  posible  del  paciente,  no 
puede  omitir  nada  para  estar  a  la  al- 
tura de  una  misión  que  le  permite  ab- 
negarse en  alivio  del  dolor,  para  la  sal- 
vación de  las  almas. 

Cerca  de  las  enfermeras.  En  ese  sec- 
tor, nuestra  influencia  dependerá  tam- 
bién mucho  de  la  capacidad  técnica. 
Conviene  hacer  de  las  enfermeras,  au- 
xiliares de  nuestro  apostolado.  El  nú- 
mero insuficiente  de  Religiosas  obliga  a 
buscar  ayuda  y  se  encuentran  profesio- 
nales que  serían,  además,  apóstoles  si 
no  se  las  considerase  como  obstáculos 
a  nuestra  libertad  de  acción  y  se  las 
formara  para  el  apostolado.  Mas,  para 
gozar  de  tal  influencia,  menester  es  que 
tengamos  una  ciencia,  por  lo  menos, 
equivalente  a  la  suya. 
Peligros 

Existen  los  peligros,  no  es  quimérico 
el  afirmarlo;  pero  Dios  nos  ha  dado 
medios  para  vencerlos. 

Todas  las  Religiosas  no  son  igual- 
mente idóneas  para  los  estudios.  Hay 
factores  que  impiden  y  otros  que  ayu- 
dan, como:  La  instrucción  recibida,  la 
formación  intelectual,  la  conciencia  rec- 
ta, ilustrada,  bien  formada;  una  inteli- 
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gc-ncia  por  encima  de  la  mediana,  un 
entendimiento  cjue  no  s(>  turba,  etc. 

Sobre  este  particular,  las  Religiosas 
Superioras  conocen  su  deber  y  no  obli- 
garán a  una  Hermana  a  emprender  es- 
tudios que  pudieren  atormentar  su  al- 
ma, aunque  ello  fuere  exageración  por 
parte  de  ésta;  se  trata  de  un  dominio 
privado,  que  debe  considerarse  como 
bien  personal. 

¿Dónde  encontrar  los  medios  para 
preservarse  de  los  Peligros?  También  en 
la  Piedad.  Nuestro  apostolado  nos  co- 
loca ante  la  miseria  humana  o  nos  la 
hace  descubrir  por  el  estudio;  necesita- 
mos estar  muy  unidas  a  Dios  a  fin  de 
que  su  gracia  nos  ayude  y  atravesemos 
el  fango  conservando  un  alma  de  cristal. 

La  sencillez  hacia  las  Superioras  es 
otro  medio  muy  útil ;  practicando  esta 
virtud  se  darán  a  conocer  las  dificulta- 
des, obstáculos  y  peligros  que  se  en- 
cuentran en  los  estudios  o  en  el  trato 
con  los  médicos  y  la  Autoridad  vendrá 
en  ayuda  de  la  Hermana. 

Mucho  es  de  creer  que  todas  las  Con- 
gregaciones dedicadas  al  cuidado  de  los 
enfermos  — correspondiendo  al  llama- 
miento de  la  Santa  Sede —  harán  un 
verdadero  esfuerzo  para  que  sus  Reli- 
giosas no  sólo  sean  muy  santas  en  su 
vida  de  consagradas,  sino  además  muy 
competentes  en  sus  actividades  carita- 
tivas. 

Es  factor  necesario  el  proporcionar 
a  las  Religiosas  estudiantes  los  medios 
de  prepararse  bien:  libros,  tiempo  para 
el  estudio,  para  prácticas,  etc.,  se  les 
pide  un  esfuerzo,  pero  no  puede  espe- 
rarse un  milagro. 

En  Buenos  Aires,  desde  hace  ya  mu- 
cho tiempo,  en  1936,  funciona  un  Cur- 
so para  Religiosas  en  el  Hospital  Na- 
cional de  Clínicas,  adscripto  a  la  Cruz 
Roja  Argentina;  en  1949,  97  Herma- 
nas, pertenecientes  a  23  Comunidades 
Religiosas,  habían  recibido  el  diploma 
de  Enfermera.  Luego  permanecieron 
cerradas  las  clases  y  en  1951,  a  inicia- 
tiva de  la  Unión  Argentina  de  Religio- 
sas hospitalarias,  se  reabrieron.  Actual- 
mente, 83  Religiosas,  pertenecientes  a 
28  Congregaciones  siguen  allí  sus  estu- 
dios, pero.  .  .  en  proporción  a  la  canti- 
dad de  Hermanas  que  se  necesita,  son 
éstas  cifras  muy   insuficientes;  en  los 


Hospitales  se  ha  pedido  el  concurso  de 
las  Religiosas  para  que  todos  los  enfer- 
mos no  sólo  vean  a  la  Hermana  ir  y 
venir  por  la  sala,  sino  para  que  se  acer- 
que a  ellos  y  les  prodigue  sus  cuidados. 

Ciertamente,  debemos  considerar  la 
posibilidad  de  llevar  a  cabo  nuevos  es- 
fuerzos. Es  necesario  que  todas  las  Re- 
ligiosas aptas  para  el  estudio  hagan  un 
sacrificio  y  obtengan  un  diploma  con- 
cedido, no  por  benevolencia,  sino  adqui- 
rido después  de  serios  estudios  y  prác- 
ticas, que  las  pongan  en  condiciones  de 
ser  enfermeras  competentes. 
Visitas  a  domicilio.  Asistentes  sociales 

Nos  toca  ahora  abordar  un  tema  de' 
actualidad:   la  Visita  de  Pobres  a  do- 
micilio. 

Sabemos  que  en  el  siglo  XVII,  San 
Francisco  de  Sales,  conocedor  de  las 
miserias  de  la  época,  dispuso  que  sus 
Religiosas  visitasen  a  los  enfermos  y, 
al  efecto,  las  colocó  bajo  el  amparo  de 
la  Santísima  Virgen,  en  su  advocación 
de  la  "Visitación";  mas,  no  le  fué  po- 
sible realizar  su  proyecto. 

Esta  gracia  estaba  reservada  a  San 
Vicente  de  Paúl,  cuya  sencillez  tenía 
todas  las  valentías  del  genio,  desde  que 
tenía  la  seguridad  de  no  hacer  su  obra 
sino  la  de  Dios,  de  Quien  se  reconocía 
débil  instrumento.  Fué  una  gran  inno- 
vación, en  aquel  siglo  que  jamás  había 
visto  una  Religiosa  en  la  calle;  pero, 
San  Vicente,  ilustrado  por  Dios,  com- 
prendía que  no  basta  abnegarse  por  los 
desgraciados  que  vienen  a  nuestro  en- 
cuentro; menester  es,  también,  ir  en 
busca  de  nuestros  hermanos  que  sufren 
y  aliviarles. 

Aquel  día  en  que  nuestro  Santo  hizo 
visitar  a  una  familia  cuyos  miembros 
estaban  todos  enfermos  y  obtuvo  que 
muchas  personas  caritativas  les  llevaran 
un  primer  auxilio,  aquel  día,  en  la  pri- 
mavera de  1617,  quedaba  creado  el 
Servicio  Social,  por  el  más  popular  de 
los  Santos  de  Francia. 

El  reglamento  de  las  primeras  Cari- 
dades estaba  así  encabezado:  "La  Cari- 
dad hacia  el  prójimo  es  la  señal  infali- 
ble de  los  verdaderos  hijos  de  Dios". 
Eran  los  comienzos.  .  .  luego  la  visita 
de  Pobres  se  organizó  y  aquello  que 
hoy  nos  parece  insuficiente,  colmaba 
las  necesidades  de  la  época. 
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Antaño,  este  movimiento  ostentaba  el 
nombre  tan  cristiano  de  "Caridades"; 
hoy,  se  le  llama  "Servicio  Social";  en 
realidad  los  dos  encierran  el  mismo 
principio:  Amar  al  Dios  que  no  vemos, 
pero  que  se  encuentra  en  el  prójimo  a 
quien  vemos  y  probamos  nuestro  amor. 

¿Qué  es  el  Servicio  Social?  Es,  no  ya 
solamente  la  limosna  de  un  corazón 
caritativo  a  un  hermano  desgraciado; 
es,  también :  averiguar  las  causas  de  su 
mal  social,  de  su  situación  a  veces  des- 
esperada ;  descubrir  aquello  que  le  falta, 
con  el  fin  de  indicarle  lo  que  tiene 
derecho  a  obtener;  es  hallar  los  medios 
que  puede  emplear  él  mismo  — porque 
están  a  su  alcance —  o  los  que  se  le  de- 
ben proporcionar,  no  como  un  óbolo, 
sino  como  ayuda  y  estímulo  de  su  es- 
fuerzo personal,  logrando  así  restable- 
cer al  necesitado  en  una  condición  hon- 
rada. Como  se  ha  dicho:  "La  limosna 
es  ciega;  el  Servicio  Social  es  educa- 
tivo". 

Antes  de  hablar  de  las  cualidades 
necesarias  a  la  Religiosa  Asistenta  So- 
cial, señalaremos  una  modalidad  de  la 
Visita  de  Pobres  y  del  Servicio  Social : 
la  Obra  admirable  del  Padre  Pernet, 
fundada  en  1864.  Ella  ha  dado  a  los 
obreros  las  Hennanitas  de  la  Asunción, 
quienes  no  sólo  son  abnegadas  enfer- 
meras, sino  que,  prolongando  su  Ser- 
vicio Social  en  el  hogar,  moran  en  él 
durante  largas  horas,  reemplazan  a  la 
madre  enferma  en  su  trabajo  de  orden 
y  economía,  se  ocupan  de  los  niños  y 
hasta  hacen  las  compras  necesarias. 

¿Quién  no  ve  en  esta  abnegación  un 
medio  eficacísimo  para  conocer  los  am- 
bientes, remediar  los  males  de  un  ho- 
gar indií érente,  quizá  hostil?  La  Cari- 
dad viva,  que  procede  de  Dios,  su  prin- 
cipio, busca  cómo  ganarle  almas  y  es 
ingeniosa  en  el  servicio  de  aquellas  que 
el  Señor  le  presenta. 
Cualidades  de  la  Religiosa  que  visita 

a  los  Pobres 

La  Religiosa  que  visita  a  los  Pobres 
y  la  Religiosa  enfermera  son  apóstoles 
del  que  sufre;  pero  sus  actividades,  pa- 
ralelas en  muchos  puntos,  divergen  en 
otros.  Aquella  va  al  encuentro  del  des- 
graciado y  debe  buscarlo  si  se  esconde. 
Necesita: 

Abnegación:  porque  debe  realizar  su 


apostolado  a  costa  de  muchos  sacrifi- 
cios y  olvido  de  sí  misma,  con  tiempo 
bueno  o  malo,  a  pesar  quizá,  de  su 
cansancio  y  debe  arrostrar  el  calor,  la 
lluvia  o  el  frío,  para  trasladarse  al  ho- 
gar de  quien  espera  su  ayuda. 

Perspicacia:  para  descubrir  — a  veces 
por  una  sola  palabra —  toda  una  situa- 
ción que  precisa  ser  socorrida. 

Iniciativa:  Porque  al  hallarse  ante 
casos  apurados,  deberá  encontrar  rápi- 
damente y  ella  sola,  el  medio  de  solu- 
cionar las  dificultades. 

Conocimiento  de  las  Leyes  de  Asis- 
tencia Social,  para  indicar  a  su  herma- 
no desgraciado  los  medios  de  recibir 
socorros,  sus  derechos,  etc. 

Delicadeza:  para  preguntar  sin  herir 
y  hasta  reprender  cuando  sea  necesario, 
evitando  siempre  lo  que  pudiere  chocar 
o  desanimar;  con  ello  se  podría  quizá 
alejar  de  Dios  no  sólo  un  alma,  sino 
una  familia  entera. 

El  don  de  si,  pues,  ocurre  con  gran 
frecuencia  que  la  Hermana  tiene  que 
buscar  ella  misma  el  socorro  y  hacer 
los  trámites,  a  menudo  larguísimos, 
cuando  su  pobrecito  cliente  es  incapaz 
de  realizarlos. 

A  todas  estas  cualidades.  La  Herma- 
na Asistente  Social  deberá  reunir  — 
como  la  Hermana  hospitalaria—  el  sa- 
ber cuidar  un  enfermo,  poner  inyeccio- 
nes, darse  cuenta  de  un  estado  precario 
de  salud,  atajar  a  tiempo  una  enferme- 
dad que,  de  no  ser  enérgicamente  com- 
batida, pronto  sería  incurable.  .  . 

Para  todas  esas  actividades,  necesita 
conocimientos,  menos  completos  que  los 
de  la  Hermana  enfermera,  evidente- 
mente, pero  lo  bastante  claros  y  sólidos 
para  hacer  eficaz  el  servicio  social  desde 
el  punto  de  vista  sanitario. 

Sólo  mencionaremos  las  cualidades 
sobrenaturales  de  piedad,  bondad,  dul- 
zura, serenidad .  .  .  ;  se  ha  hablado  ya 
de  ellas  en  la  comunicación  sobre  la  Re- 
ligiosa enfermera  y  les  son  comunes. 
Todo  ser  que  se  acerca  al  Pobre  debe- 
ría poseerlas  o,  si  no  las  tiene,  ha  de 
trabajar  enérgicamente  en  adquirirlas. 
Peligros 

La  vida  de  la  Religiosa  Asistenta  So- 
cial tiene  sus  peligros;  éstos  pueden  ser: 
contra 

La    Obediencia.    La   Hermana  pasa 


—  337 


largas  horas  fuera  de  casa,  sin  "otro 
claustro  que  las  calles  de  la  ciudad"  y 
la  casa  del  Pobre.  Necesita  vigilarse  pa- 
ra que  sus  iniciativas  no  se  conviertan 
en  actos  de  independencia;  deberá  ser 
sumisa  a  las  directivas  de  su  Superiora 
y  ponerla  al  corriente  de  sus  activida- 
des; al  obrar  así  preservará  su  vida  re- 
ligiosa, pues  ésta  perdería  su  valor  ante 
Dios  aunque  se  realizaren  grandes 
obras,  muy  aplaudidas  del  mundo. 
La  Castidad.  A  veces  la  Hermana  tiene 
que  pasar  muchas  horas  en  un  ambien- 
te corrompido;  oirá  frases  y  conversa- 
ciones que  herirán  su  delicadeza  de  al- 
ma consagrada.  Que  el  peligro  existe,  es 
evidente;  pero,  si  únicamente  se  hiciere 
el  bien  en  donde  no  hay  riesgo  ninguno 
¿a  qué  apostolado  podríamos  dedicar- 
nos? Es  menester  conocer  los  medios 
que  Dios  ofrece  al  pedir  esa  clase  de 
abnegación;  usando  de  ellos,  las  almas 
escogidas  por  Él  y  para  Él,  no  se  extra- 
viarán al  entrar  en  una  vía  no  libre  de 
obstáculos,  pero  en  la  que  caminan  con 
el  único  y  noble  fin  de  servir  al  Señor. 
Medios 

El  hábito  religioso,  en  vez  de  un  obs- 
táculo para  penetrar  en  el  ambiente 
obrero  — en  casa  del  Pobre —  es  un  pre- 
servativo. Emblema  de  pertenencia  a 
Cristo,  impone  siempre  respeto  aun  a 
los  que  no  entienden  su  significado  por 
carecer  de  religión;  sin  comprender, 
sienten  que  simboliza  algo  elevado;  y, 
ante  la  Hermana,  no  se  permitirán  na- 
da de  lo  que  ellos  mismos  comprenden 
que  es  poco  conveniente  a  la  dignidad 
religiosa. 

Una  sólida  formación.  Para  ella  mis- 
ma: piedad  sólida,  hasta  el  sacrificio 
total,  si  es  necesario;  vida  interior  que 
mantiene  el  alma  unida  a  Dios  y  hace 
de  ella  una  "custodia"  irradiando  la 
Imagen  divina  por  doquier;  fidelidad 
a  los  ejercicios  piadosos,  como  medio 
seguro  de  mantenerse  en  el  fervor  y 
gran  delicadeza  de  conciencia,  evitando 
la  menor  falta  voluntaria,  con  todo  lo 
cual  merecerá  gracias  de  preservación 
en  medio  del  peligro. 

Un  conocimiento  suficiente  de  la  vi- 
da. La  Religiosa  Asistenta  Social  debe 
estar  enterada  de  los  problemas  actua- 
les y  sería  expuesto  enviar  a  una  Her- 
mana, muy  buena  y  piadosa,  pero  igno- 


rante, a  donde  otra  más  al  corriente 
puede  ir,  ya  que  ella  misma  se  guarda 
del  mal,  porque  sabe  presentarlo  y  ale- 
jarlo. Asimismo,  este  conocimiento  le 
permite  orientar  hacia  el  bien  a  las 
almas  que  encuentra  en  el  ejercicio  de 
su  Servicio  Social,  lo  que  difícilmente 
podría  llevar  a  cabo  si  ignorara  ciertas 
realidades.  Un  excesivo  desconocimien- 
to impide  ver  el  mal  en  donde  se  halla 
y  es  causa  de  que  se  aprueben  actos  re- 
prehensibles por  ignorancia,  pero,  no  lo 
olvidemos,  seríamos  responsables  de  los 
mismos  y  Dios  nos  pediría  cuenta  de 
ellos. 

Vida  de  familia.  La  Religiosa  Asis- 
tenta Social  amará  profundamente  su 
vida  religiosa,  viendo  llegar  con  alegría 
el  momento  de  regresar  a  la  Casa  del 
Señor,  su  hogar;  cuya  atmósfera  de  pie- 
dad, de  vida  de  familia  la  envolverá  sa- 
ludablemente, haciéndole  apreciar  el 
don  de  la  vocación,  el  beneficio  de  sen- 
tirse y  estar  guardada  de  los  peligros, 
tanto  más  que  sabe  cuáles  son  los  que 
sufren  las  pobres  almas  que  acaba  de 
socorrer. 

No  olvidemos  jamás  que  toda  voca- 
ción es  una  gracia  inestimable,  conce- 
dida a  la  criatura  humana  para  que 
ésta  la  haga  fructificar  a  pesar  del  can- 
sancio y  hasta  del  tedio  inherentes  a  su 
débil  condición.  Nada  fortificará  ni  pre- 
servará tanto  el  ánimo  de  la  Religiosa 
como  el  hecho  de  revivir  — durante  va- 
rias horas  cada  día —  el  ideal  de  unión 
con  Dios,  por  medio  de  la  piedad,  la 
vida  de  familia,  el  maternal  interés  de 
su  Superiora  y  la  cordial  caridad  de 
sus  compañeras;  feliz  en  su  vida  reli- 
giosa, nunca  dirigirá  la  mirada  hacia 
otros  horizontes. 

Los  resultados  de  la  Visita  de  Pobres 
son  muy  consoladores;  situaciones  lega- 
lizadas, niños  bautizados,  primeras  Co- 
muniones a  veces  tardías;  retornos  a  la 
práctica  de  los  deberes  religiosos,  al- 
mas que  vuelven  a  Dios  en  su  última 
hora  y.  .  .  ¡cuántas  gracias  más!  La  Re- 
ligiosa Asistenta  Social,  ¿puede  desear 
mejor  recompensa,  en  medio  de  las  fa- 
tigas de  su  vida  misionera  en  los  am- 
bientes necesitados? 

Estudios 

Es  condición  necesaria,  para  que  el 
Servicio  Social  sea  hecho  y  bien  hecho, 
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que  la  Religiosa  a  él  dedicada,  posea 
— además  de  las  virtudes  y  cualidades 
mencionadas —  la  técnica  de  la  Asisten- 
cia Social:  conocimiento  de  los  princi- 
pios y  leyes  sobre  los  cuales  basará  sus 
actividades  para  que  resulten  prácticas 
y  tengan  eficacia. 

Las  Hermanas  llamadas  a  trabajar 
en  ese  sector  afirman  que,  al  presentar 
una  solicitud  a  fin  de  obtener  lugar  en 
un  internado,  sanatorio  u  otro  estable- 
cimiento. .  .  o,  cuando  se  ocupan  de  la 
jubilación  de  algún  anciano,  incapaz  de 
hacerlo  por  sí  mismo.  .  .  la  presenta- 
ción del  carnet  de  Asistencia  Social,  les 
proporciona  grandes  facilidades. 

Ya  que  deseamos  trabajar  en  este 
apostolado,  al  igual  que  la  Religiosa 
enfermera  trabaja  en  alivio  de  las  do- 
lencias físicas,  las  Hermanas  Asistentas 
Sociales  deben  seguir  todos  los  estudios 
para  obtener  aptitudes,  título  y  venta- 


jas, así  como  para  ser  verdaderas  pro- 
fesionales reconocidas  oficialmente  por 
el  Estado.  Encontraremos  dificultades, 
pero  con  energía  y  buena  voluntad,  las 
venceremos. 

¿No  sería  un  resultado  muy  deseable 
la  creación  de  una  Escuela  de  Asisten- 
tas Sociales  para  Religiosas,  con  hora- 
rios apropiados  a  su  vida  y  deberes  de 
Comunidad?...  Así  se  tendrían  faci- 
lidades para  hacer  los  estudios  tan  ne- 
cesarios y  obtener  mejor  resultado  en 
el  servicio  de  los  que  luchan  y  sufren. 

Después  de  considerar  tan  hermoso 
apostolado,  sólo  nos  queda  reconocer- 
nos pobres  instrumentos  del  Señor. 

Para  que  nuestra  misión  cerca  de  los 
Pobres  sea  fecunda,  contemos  mucho 
con  las  oraciones  y  sacrificios  de  nues- 
tras Hermanas  en  Cristo,  llamadas  a 
la  vida  de  oración  e  inmolación,  para 
salvar  a  las  almas. 


CONCLUSIONES:  1?)  Dediqúese  al  estudio  de  la  Asistencia  Social  al  mayor  nú- 
mero posible  de  Religiosas. 

2?)  Dése  a  esta  Obra  de  Apostolado  directivas  conformes  a  la  enseñanza  de  la 
Iglesia. 

3?)  Hágase  cuanto  sea  necesario  para  que  las  Religiosas  hospitalarias  cursen  sus 
estudios  conforme  a  los  progresos  de  la  técnica  actual. 


TEMA  GENERAL:  El  apostolado  de  las  religiosas 
en  las  manifestaciones  de  la  vida  moderna 

9'  RELACION:  Problemas  que  plantean  la  prensa,  el  teatro,  el  cine,  la 
radio,  la  televisión,  el  deporte.  El  medio  apostólico. 
Sentido  positivo  de  un  nuevo  lenguaje. 

Relator:  Rdo.  P.  Raúl  Entraigas,  S.  D.  B. 


Toda  la  naturaleza  como  un  enorme 
orfeón,  debe  alabar  a  la  Divina  Majes- 
tad. Y  en  este  concierto  maravilloso  en- 
tran también  las  artes  y  los  progresos  de 
la  ciencia.  Si  ahora  tenemos  aviones, 
utilicémoslos  para  irradiar  más  rápida- 
mente la  luz  de  Cristo.  Si  hemos  alcan- 
zado el  dominio  de  la  televisión,  em- 
pleemos ese  medio  intuitivo  para  grabar 
mejor  en  el  alma  de  nuestro  pueblo  las 
grandes  verdades  del  Evangelio. 

Sobre  todo  cuando  hay  medios  vigo- 
rosos de  expresión  de  ideas,  no  deben 
nunca  ser  menospreciados  por  el  alma 
religiosa  que  aspira  a  ver  extenderse  el 
Reinado  de  Cristo  sobre  la  sobrehaz  de 
la  tierra.  Entre  estos  medios  de  expre- 
sios  de  ideas,  debemos  enumerar  uno 
antiguo  y  dos  modernos.  El  instrumen- 
to antiguo  que  un  tiempo  se  creyera 


insustituible,  es  la  Prensa.  Nació  en  el 
siglo  XV  y  podemos  decir  que  fué  bau- 
tizada en  la  cuna. 

Estábamos  en  la  Edad  Media.  El  pri- 
mer libro  que  se  imprimió  fué  la  Biblia 
latina.  Nació,  pues,  bajo  buenos  auspi- 
cios. Después  la  prensa  habrá  sido  mal 
empleada,  utilizada  quizás  para  difun- 
dir la  impiedad,  la  pornografía,  el  mal... 

Pero  todos  los  buenos  religiosos  han 
empleado  ese  instrumento  para  dar  glo- 
ria a  Dios.  San  Alfonso  fué  un  incan- 
sable obrero  de  la  pluma;  San  Antonio 
M.  Claret  utilizó  la  prensa  como  arma 
principalísima  contra  los  enemigos  de 
Dios,  y  San  Juan  Bosco  escribió  la  frio- 
lera de  15  libros  entre  editados  e  inédi- 
tos, i  Cuánto  bien  hace  ese  librito,  esa 
hoja  que  llega  a  una  familia  y  que  que- 
da como  abandonada  sobre  un  sofá! 
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Viene  después  la  chica  frivola  o  el 
padre  despreocupado  y  mientras  hierve 
la  sopa,  lee  como  por  pasatiempo  ese 
libro  o  esa  hoja.  Y  quizás  por  las  sen- 
das paralelas  de  esos  renglones  van  esas 
almas  a  Dios.  Quizás  ahí,  en  esa  plana, 
está  la  semilla  que  un  día  va  a  fructi- 
ficar frutos  de  vida  eterna. 

Toda  religiosa  que  se  precia  de  tal 
debe  tener  respeto  y  amor  a  la  buena 
prensa.  Porque  en  ella  va  la  palabra, 
el  Verbo .  .  .  Esa  palabra  que  es  el  ve- 
hículo de  la  Fe  y  el  instrumento  indis- 
pensable del  Apóstol.  .  .  Respeto  y  amor 
a  todo  libro,  folleto  u  hoja  que  lleve, 
en  una  forma  o  en  otra,  el  mensaje  de 
Cristo.  Cada  casa  religiosa  debería  ser 
una  oficina  de  propaganda  de  las  obras 
católicas.  Que  las  niñas  que  salen  de  ella 
lleven  por  lo  menos,  alguna  vez,  alguna 
revista,  algún  opúsculo,  algún  libro  a  su 
hogar.  Que  en  esa  casa  quede,  como 
dormida,  la  Palabra  de  Dios.  Ya  ven- 
drá la  Providencia  a  despertarla  y  a  dar 
el  soplo  de  vida  que  produjo  el  mila- 
gro de  transformar  un  capitán  de  los 
Tercios  de  Castilla  en  un  San  Ignacio, 
y  un  abogado  en  un  Padre  de  la  Iglesia 
de  la  talla  de  San  Ambrosio.  .  . 

Que  se  difunda  el  diario  católico. 
Que  los  lunares  que  pueda  tener  nues- 
tro diario  no  sean  óbice  para  que  las 
religiosas  lo  radien  de  sus  colegios.  No 
es  posible,  dentro  de  lo  humano,  hacer 
obras  perfectas.  Nuestro  diario  tendrá 
defectos;  pero  es  nuestro  diario,  es  lo 
único  que  tenemos  para  defender  nues- 
tros ideales  el  día  en  que  la  impiedad 
se  alza  contra  los  derechos  de  la  Igle- 
sia. .  .  No  lo  olvidemos.  Y  no  olvide- 
mos a  los  trabajadores  de  la  pluma  que 
en  el  silencio  y  en  la  obscuridad,  en 
esas  noches  largas  de  la  redacción,  es- 
tán estrujando  el  cerebro  para  dar  cada 
día  a  sus  lectores  el  alimento  del  alma. 

Por  esa  labor  diuturna,  y  sacrificada, 
humilde  y  desconocida,  tengamos  siem- 
pre amor  al  diario  católico  y  hagámoslo 
conocer  a  cuantos  llegan  a  nuestras  ca- 
sas..  . 

Todos  estos  instrumentos  pueden 
transformarse  siempre  en  arma  de  dos 
filos.  Si  la  prensa  encuentra  una  Cecilia 
Bóhl  de  Fáber  (Fernán  Caballero)  que 
toma  en  sus  manos  la  pluma  y  escribe 
novelas   como   La  Gaviota,  Lágrimas, 


Simón  Verde,  impregnadas  de  espíritu 
cristiano,  es  un  arma  de  bien  al  servicio 
de  Dios;  pero  si  encuentra  una  Arman- 
dina  Dupín  (Jorge  Sand)  que  utiliza  la 
pluma  para  escribir  novelas  perniciosas, 
la  prensa  es  un  arma  nociva  puesta  al 
servicio  del  mal.  .  .  La  misma  solicitud 
con  que  debemos  hacer  conocer  los 
buenos  libros,  debemos  poner  el  alejar 
de  las  jóvenes  la  mala  prensa. 

Y  en  esto  de  hacer  conocer  la  buena 
seamos  generosos.  No  debe  cerrarse  el 
círculo  de  la  difusión  de  los  libros,  don- 
de termina  el  ámbito  de  influencia  de 
nuestras  editoriales. 

Que  no  se  proscriban  jamás  los  bue- 
nos libros,  por  el  sólo  hecho  de  que  no 
han  sido  impresos  en  nuestras  rotativas. 
Si  un  libro  es  bueno,  si  lleva  en  sus  pá- 
ginas la  buena  semilla  del  Evangelio, 
si  hay  en  él,  el  hálito  del  escritor  apos- 
tólico, no  le  cerremos  la  puerta;  antes 
bien  hagámosle  ambiente,  abrámosle  la 
puerta  de  par  en  par,  como  a  un  Pre- 
lado que  trae  en  su  frente  el  signo  del 
apostolado  y  el  sello  de  Dios.  El  cir- 
cunscribir nuestra  labor  apostólica  a 
difundir  "nuestros"  libros,  sería  reta- 
cear la  túnica  inconsútil  del  Salvador, 
sería  subaltenizar  el  catolicismo,  sería 
empequeñecer  la  obra  maravillosamen- 
te grande  de  la  Iglesia.  Seamos  genero- 
sos y  Dios  bendecirá  nuestra  labor.  Ale- 
jemos todo  egoísmo  de  nuestro  aposto- 
lado de  la  prensa,  y  veremos  como  así 
resulta  extraordinariamente  fecundo.  .  . 

Todos  estos  medios  de  difusión  de 
ideas  o  de  esparcimiento,  debemos  so- 
meterlos a  la  alquimia  de  la  caridad; 
hacer  como  con  el  agua  salobre  que  se 
destila  y  resulta  purísima  y  dulce.  Es  lo 
que  hizo  San  Juan  Bosco  con  el  teatro. 
El  vió  que  sus  jóvenes  tenían  pasión 
por  el  teatro  — como  hoy  los  nuestros 
tienen  pasión  por  el  cine — .  ¿Qué  hizo 
el  Santo?  ¿Acaso  se  puso  a  lamentarse 
del  mal  que  hacía  el  teatro?  ¿Acaso  se 
puso  a  clasificar  las  obras  teatrales  en 
escabrosas,  malas  y  pésimas?  No,  él  hizo 
su  teatro,  y  lo  utilizó  como  instrumento 
no  sólo  de  preservación  del  mal,  sino  co- 
mo herramienta  de  cultura  para  sus  mu- 
chachos. 

El  vió  que  los  libros  perversos  corrom- 
píán  a  sus  jóvenes.  ¿Por  ventura  el  San- 
to se  detuvo  en  laméntelas  estériles  acer- 
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ca  del  mal  que  hacen  los  libros?  No;  a 
los  libros  que  por  necesidad  debía  poner 
en  manos  de  sus  alumnos,  los  expurgó 
haciendo  ediciones  propias  e  inofensivas. 
No,  él  empuñó  la  pluma  se  puso  a  es- 
cribir. Y  fundó  sus  Lecturas  Católicas 
que  acaban  de  cumplir  un  siglo  de  vi- 
da. .  .  ¡  Cuánto  bien  ha  irradiado  el  gran 
Santo  del  siglo  xix  con  esos  millones  de 
libritos  esparcidos  por  todo  el  mundo! 
Y  cuando  no  tenía  papel  para  imprimir 
sus  obras,  ¿por  ventura  el  hombre  de 
Dios  se  amilanó  y  se  cruzó  de  brazos? 
No.  Compró  una  casa  en  Mathi  e  insta- 
ló ima  fábrica  de  papel.  .  .  ¿Quién  sa- 
be qué  hubiera  hecho  Don  Bosco  si  hu- 
biera tenido  la .  .  .  desgracia ...  de  vivir 
a  mediados  de  nuestro  siglo?  Posiblemen- 
te seria  el  dueño  de  la  Sonó  Film  o  de 
San  Miguel...  Nosotros,  pobres  pigmeos, 
no  hemos  sido  capaces  ni  siquiera  de  se- 
guir sus  huellas  luminosas.  .  . 

Otro  medio  de  expresión  de  ideas,  no 
antiguo  sino  moderno,  es  la  radio.  Tam- 
bién ella  tiene  sus  inconvenientes:  de- 
bemos precavernos  también  aquí  con 
medios  apostólicamente  positivos  y  no 
cobardemente  negativos.  No  veamos  en 
la  radio  solamente  a  la  Hidra  de  7  cabe- 
zas que  se  devora  la  inocencia  de  las 
niñas.  Si  Hércules  de  un  solo  golpe  la 
decapitó,  cualquier  niña  bien  educada 
puede  dar  vuelta  al  dial,  puede  seleccio- 
nar los  programas.  A  nosotros  nos  com- 
pete formarles  el  gusto  de  modo  que  lle- 
guen a  paladear  la  buena  música  o  las 
audiciones  nobles.  Varias  veces  he  ha- 
blado en  audiciones  patrocinadas  por  las 
Exalumnas  de  la  Misericordia  y  por  las 
de^María  Auxiliadora.  Nunca  he  habla- 
do con  más  entusiasmo.  Cuando  yo  oía 
al  locutor  que  anunciaba  que  esas  jóve- 
nes de  Institutos  religiosos  estaban  ofre- 
ciendo al  pobre  sacerdote  la  oportunidad 
de  lanzar  al  éter  su  palabra,  me  sentía 
más  seguro,  más  fuerte,  más  solidario  con 
mi  pueblo.  Me  parecía  que  una  legión 
de  ángeles  me  sostenían  en  esa  altura 
del  micrófono  donde  se  producen  los  vér- 
tigos. .  .  No  tengamos  miedo  a  la  radio 
sino  amor.  ¡Pobre  radio!  Si  la  prensa 
fué  bautizada  en  la  cuna,  la  radio  recién 
ahora  está  siendo  bautizada.  Obispos  y 
clérigos  apostólicos  de  los  E.  UU.  y  otros 
países,  han  tratado  de  bautizarla  y  han 
llegado  a  los  micrófonos  con  el  rosario 


en  la  mano  y  la  verdad  en  los  labios,  pa- 
ra lanzar  a  los  espacios  la  semilla  del 
Evangelio.  .  .  Y  acá  en  nuestro  país,  el 
rosario  radiado  no  es  otra  cosa  que  el 
bautizo  de  la  radio.  La  Virgen  Santa  pa- 
rece que  quiere  ser  la  madrina ...  Y  si 
Ella  sale  de  madrina  de  la  radio,  ésta 
puede  resultar  una  excelente  cristiana. 

Madre",  y  Hermanas:  a  los  que  tene- 
mos la  responsabilidad  de  irradiar  la  ver- 
dad, a  veces  nos  da  miedo  el  pensar  que 
imcstra  voz  vaya  a  quedar  colgada  en 
el  espacio  como  un  viejo  barrilete  pen- 
diente de  los  hilos  del  teléfono.  Nosotros 
como  los  antiguos,  tenemos  horror  al  va- 
cio .  .  L'sti'dcs  sobre  todo  por  medio  de 
las  alumnas,  pueden  llegar  a  las  familias, 
y  éstas  brunos  la  ventanilla  del  recep- 
tor, y  entonces  nosotros  entramos,  deci- 
mos nuestra  verdad  y  hallamos  ahí  el 
calor  de  hogar  y  el  remanso  de  simpatía 
necesarios  para  hacer  el  bien.  Una  maes- 
tra de  Barracas,  maestra  del  Estado.  a\á- 
saba  siempre  a  sus  alumnos  el  día  que 
yo  hablaba,  y  al  día  siguiente,  mi  charla 
radiofónica  constituía  un  centro  de  in- 
terés para  su  clase.  Ocupaba  una  bnra 
en  comentarios  y  mor.'» lejas. 

Si  nos  uniéramos  todo<;  los  católicos  en 
la  Argentina,  podríamos  tener  nuestra 
estación  de  radio  católica..  Pero  mejor  to- 
davía Cjue  eso  es  penetrar  en  todas  )ns 
radios  y  en  vez  de  tener  la  radio  cató- 
lica, conseguir  c¡uo  todas  las  radios  sean 
católicas,  mediant?  la  silenciosa,  tenaz  v 
fecunda  penetración  del  espíritu  crijlia- 
no  en  ellas. 

La  tercera  expresión  moderna  de  ideas 
que  tenemos  es  el  cine.  Y  ésta,  que  es 
además  una  diversión,  tiene  una  influen- 
cia enorme.  No  son  miles  que  van  al  ci- 
ne, son  millones,  son  la  totalidad. 

El  cine  es  la  cátedra  más  formidable 
de  todos  los  tiempos.  Las  costumbres 
se  rigen  por  el  cine.  Las  chicas  caminan, 
hablan  y  sonríen,  como  sonríen,  hablan 
y  caminan  las  artistas  del  cine.  Las  alum- 
nas saben  de  cine  mucho  más  que  de 
matemáticas  y  geografía.  Prácticamen- 
te nosotros,  los  católicos,  los  educadores, 
no  podemos  desconocer  el  problema  que 
nos  plantea  el  cine.  ¿Cómo  resolver  este 
problema?  ¿Cómo  evitar  sus  peligros? 
¿Decir  a  las  alumnas:  no  vayan  al  cine 
porque  la  que  va  se  condena?  Irán  lo 
mismo  al  cine  con  el  agravante  de  haber 


deturpado  groseramente  su  conciencia. 
No  es  a  base  de  negaciones  como  la  Igle- 
sia de  Dios  convirtió  al  mundo.  Cuando 
de  obras  de  arte  se  trató,  la  Iglesia  es- 
tuvo siempre  a  la  vanguardia.  Y  ahí  es- 
tán los  museos  vaticanos  atestados  de 
obras  maestras  que  no  me  dejarán  sentir, 
y  ahí  están  todas  las  maravillas  del  ar- 
te cristiano  diseminado  por  toda  Euro- 
pa, diciendo  al  mundo  entero  de  lo  que 
es  capaz  el  genio  puesto  al  servicio  del 
ideal  católico.  Y  en  punto  a  ciencia,  lo 
mismo.  Hasta  hace  dos  siglos,  todas  las 
universidades  fueron  creadas  por  la  Igle- 
sia. ¿Solamente  ahora,  en  el  siglo  xx, 
la  Iglesia  no  tendrá  talentos  capaces  de 
estar  a  la  altura  de  los  tiempos? 

No:  el  pavoroso  problema  del  cine 
(comprendo  perfectamente  que  es  un 
problema  erizado  de  dificultades)  debe- 
mos resolverlo  en  forma  positiva  o  si  no, 
declararlo  insolubles.  Y  creo  que  debe- 
mos partir  de  esta  premisa:  el  cine  es 
un  nuevo  lenguaje.  Así  como  cuando 
apareció  la  escritura,  la  gente  debió 
aprender  a  leer,  así  ahora  que  tenemos 
este  nuevo  lenguaje  universal,  debemos 
enseñar  a  los  alumnos  a  leerlo.  El  día 
en  que  las  alumnas  (y  con  ellas  el  pue- 
blo) sepan  elegir  el  bien  y  reprobar  el 
mal  (he  ahí  un  don  del  Espíritu  Santo 
llamado  precisamente  don  de  sabiduría, 
sabiduría  que  viene  de  sapere,  sabo- 
rear...) ese  día  los  mercaderes  del  cine, 
los  que  lucran  con  el  celuloide  echando 
al  mercado  toda  la  bazofia  humana, 
comprenderán  que  han  seguido  un  cami- 
no equivocado  y  que  no  es  mediante  la 
pornografía  como  se  atrae  al  público.  Si 
las  alumnas  cultas  de  nuestros  colegios 
y  sus  familias  exigen  cintas  de  alto  nivel 
artístico  y  moral,  los  productores  se  ve- 
rán precisados  a  rodar  películas  así;  pe- 
ro si  el  grueso  del  público  pide  pelícu- 
las de  acre  sabor  sensual,  la  producción 
— que  busca  la  ganancia —  se  ve  obliga- 
da a  dar  pasto  a  las  fieras .  .  . 

Este  problema  es  tan  serio  que  el  Papa 
Pío  XI  le  dedicó  la  encíclica  "Vigilante 
Cura"  del  29  de  junio  de  1936,  donde 
dice:  "Nunca  alabaremos  suficientemen- 
te a  los  que  se  han  dedicado  o  se  dedica- 
rán en  el  futuro  a  este  arte,  con  el  fin 
de  elevarlo  a  los  fines  de  la  educación  y 
exigencias  de  la  conciencia  cristiana".  El 


Papa  propugna  una  solución  positiva  al 
problema;  vean  lo  que  dice:  "¿Por  qué 
se  ha  de  reducir  sólo  la  cuestión  a  evitar 
el  mal?"  Y  Mons.  Cavagna,  el  autor  del 
libro  II  Cinema  di  Oggi,  leri  e  Domani, 
dice:  "Si  viviera  San  Felipe  Neri  no  de- 
jaría de  rodar  alguna  película,  como 
también  lo  haría  Don  Bosco  y  todos  los 
educadores  más  ilustres  y  más  santos"... 

Hay  pues  que  enseñar  a  leer  ese  len- 
guaje nuevo  a  las  alumnas.  Ellas  creen 
que  saben  leerlo  porque  conocen  a  Bing 
Crosby  y  a  Robert  Taylor.  No,  no  es  eso. 
Leer  el  cine  significa  lo  que  la  Sagrada 
Escritura  llama  "reprobare  malum  et 
eligere  bonum".  Y  es  claro  que  esto  no 
se  alcanza  con  cerrarle  herméticamente 
las  puertas  al  séptimo  arte,  sino  forman- 
do de  él  una  escuela,  exactamente  lo 
mismo  que  se  hizo  para  enseñar  a  leer 
en  la  Anagnosia  de  Marcos  Sastre  o  co- 
mo se  hace  ahora  con  el  método  glo- 
bal. Pero  comenzar  por  ahí.  Afortunada- 
mente hay  muchas  películas  buenas  y 
no  pocas  apostólicas  y  piadosas.  Pidan 
los  catálogos  que  han  confeccionado  los 
encargados  del  cine  de  todos  nuestros 
c  olegios  de  esta  Capital  y  verán  qué  cau- 
dal de  buenas  películas,  hasta  propias 
para  algún  cine  debate  se  encuentran. 

La  primera  vez  que  nos  visitó  el  doc- 
tor Ruskowski,  Secretario  General  de  la 
O.C.I.C.  de  Bruselas,  nos  decía  que  de- 
bemos enseñar  a  la  gente  a  juzgar  el  ci- 
ne, lo  mismo  que  se  debe  enseñar  en  la 
escuela  a  comer.  La  gente  cree  que  sabe 
comer  y  frecuentemente  deglute  y  luego 
no  digiere.  Así  es  con  esta  magnífica 
expresión  de  arte  y  de  ideas:  la  gente 
cree  que  sabe  ver  cine  y  en  realidad  se 
queda  en  la  epidermis  del  mismo:  no  al- 
canza a  penetrar  las  grandes  y  hermosas 
verdades  y  bellezas  o  los  errores  y  feal- 
dades que  suelen  estar  en  lo  recóndito 
de  la  película.  Por  otra  parte  no  olvide- 
mos: el  cine  es  un  arte,  digan  lo  que 
digan  sus  impugnadores.  Y  el  arte  como 
toda  obra  humana  que  busca  la  belleza, 
tiene  que  llevar  a  Dios.  No  es  posible 
que  la  literatura,  la  escultura  y  la  arqui- 
tectura hayan  honrado  tan  bellamente  a 
Dios,  con  la  Divina  Comedia,  el  Mosé  de 
Miguel  Angel  y  la  Catedral  de  Santiago 
de  Compostela  y  sólo  el  cine  no  haya 
exhalado  todavía  el  perfume  maravillo- 
so de  su  alabanza  al  Creador.  .  .  Quizás 
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si  no  lo  ha  hecho  todavía  es  porque  el 
pobrecito  está  aún  moro,  todavía  no  ha 
sido  bautizado! 

¡  Quiera  Dios  que  la  Señora  de  Fáti- 
ma,  Mons.  Vinccnt,  y  hasta .  .  el  Padre 
Lorenzo,  contribuyan  a  dar  el  espalda- 
razo a  una  de  las  manifestaciones  de  ar- 


te más  universales  y  más  populares,  de 
modo  que  también  en  el  cine  pueda  ser- 
vir a  los  hombres  y  alabar  a  Dios  y  no 
como  ha  venido  siendo  hasta  ahora  un 
escollo  para  la  pobre  humanidad  y  un 
insulto  a  las  sacrosantas  leyes  del  Crea- 
dor. .  . 


21»  COMUNICACION:   La  prensa. 

sión  y  defe 

Relatora:  Hna.  María  Rosario 

Caridad  de  verdad 

Está  escrito:  no  de  sólo  pan  vivirá 
el  hombre  sino  de  toda  palabra  que  sale 
de  la  boca  de  Dios. 

El  hombre  es  síntesis  de  alma  y  cuer- 
po; síntesis  que  es  preciso  tener  siempre 
presente  cuando  se  trata  del  hombre  y 
de  lo  que  a  él  se  refiere.  Podemos  hablar 
de  medicina  o  de  santidad,  de  educa- 
ción, de  gracia  o  pecado.  .  .  pero  si  que- 
remos llegar  a  conclusiones  tenemos  que 
fijarnos  siempre  en  la  síntesis:  el  hom- 
bre: alma-cuerpo. 

En  la  Iglesia  florecen  innumerables 
obras  caritativas;  hay  quien  piensa  en 
el  obrero,  quien  en  el  enfermo,  quien 
en  el  niño  abandonado,  quien  en  la  jo- 
ven de  mal  vivir;  en  este  último  tiempo 
hay  todo  un  despertar  para  actuar  las 
ideas  sociales  del  grande  León  XIH,  pe- 
ro nos  equivocaríamos  si  limitáramos 
nuestra  caridad  a  proporcionar  pan,  casa 
y  remedios;  tenemos  que  elevar  al  hom- 
bre en  su  síntesis,  como  lo  hizo  Jesús 
que  sanó  enfermos,  resucitó  '.muertos, 
pero  sobre  todo  vino  para  dar  testimo- 
nio de  la  verdad  (Sn.  Juan  XVIII-37). 

La  preeminencia  en  la  caridad  tiene 
que  ser  para  las  necesidades  del  alma 
y  cada  alma  tiene  necesidad  de  verdad. 

Para  realizar  esta  caridad,  se  conocen 
muchos  medios:  catecismo,  escuelas,  ins- 
trucciones varias,  buenos  consejos;  pero 
entre  todos  hay  un  medio  que  Su  Santi- 
dad llama:  "Arma  veritatis",  y  Pío  XI 
definió  "No  solo  omnipotencia,  sino  om- 
nipotencia que  se  multiplica  sobre  todas 
las  medidas:  la  prensa". 
Estadísticas. 

Lamento  no  poder  ofrecer  una  rela- 
ción completa  sobre  la  prensa  sudame- 
ricana: las  estadísticas  son  sumamente 
complicadas  y  limitado  fué  el  tiempo  de 
preparación  al  Congreso. 


5u  poder.  Su  utilización  para  la  difu- 
sa de  la  doctrina  cristiana. 

iimo.  Hija  de  San  Pablo  [Chile). 

En  Sud  América,  se  lee  y  mucho.  Una 
estadística  presentada  por  la  Unesco,  en 
el  año  1950,  nos  indica  cómo  diariamen- 
te salen  en  el  mundo  218.764.700  ejs. 
de  impresos;  a  la  América  del  Sur  co- 
rresponden 7. 302. 500  ejs.  diarios  para 
una  población  de  105.295.000  habitan- 
tes. El  porcentaje  va  cada  día  subiendo 
por  el  afán  excesivo  de  la  lectura  y  el 
trabajo  constante  de  los  gobiernos  con- 
tra el  analfabetismo  de  las  masas. 

La  prensa  que  todos  los  días  tenemos 
ante  los  ojos,  a  grandes  rasgos,  se  podría 
clasificar  en  buena,  indiferente  o  mala. 
Nuestra  atención  se  detiene  sobre  las  dos 
últimas  clases. 

Un  porcentaje  que  puede  orientar: 
Chile  tiene  varias  editoriales  que  editan 
más  o  menos  690  periódicos,  divididos 
en  330  diarios,  interdiarios,  boletines, 
etc.  y  360  revistas.  De  segura  inspira- 
ción cristiana  contando  también  boleti- 
nes, revistas,  diarios  editados  por  religio- 
sos no  llegamos  a  180  títulos;  toda  la 
demás  producción  o  es  indiferente  o  de- 
cididamente no  cristiana:  180  frente 
a  510. 

Una  sola  editorial,  la  empresa  Zig-Zag, 
edita  14  revistas  con  un  tiraje  semanal 
de  1.121.000  ejemplares  (¡Chile  tiene 
6.000.000  de  habitantes,  muchos  entre 
los  cuales  en  el  campo,  no  saben  leer!) 

Los  diez  o  doce  diarios  de  Santiago, 
más  leídos,  oscilan  entre  los  50.000  y 
100,000  ejemplares  cotidianos.  (Santia- 
go apenas  llega  al  millón  de  habitantes). 

De  las  88  revistas  (aproximadamente) 
que  más  se  leen  en  esta  capital  argenti- 
na, ni  la  tercera  parte  es  moralmente 
aceptable.  Algunas  cifras:  Radiolandia 
— desaconsejable —  tiene  semanalmente 
300.000  lectores;  Estampa  80.000,  Mun- 
,  do  Deportivo  100.000.  Entre  las  revis- 
•  tas  con  reparos  morales,  "Vosotras"  llega 
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a  los  130.000  ejemplares;  "Vea"  60.000 
ejemplares.  No  nos  quedamos  conside- 
rando los  diarios:  Nación  y  Prensa  con 
200.000  ejemplares.  Clarín,  Mundo  con 
180.000,  Crítica  125.000,  Noticias  Grá- 
ficas 120.000,  La  Razón  250.000,  ni 
nos  entretenemos  sobre  la  prensa  de  Bo- 
livía  y  Paraguay  más  partidaria,  que  in- 
formativa, y  sobre  las  revistas  un  poco 
frías  de  Uruguay. 

En  condiciones  muy  inferiores  a  la 
prensa  nombrada  arriba,  que  se  mantie- 
ne en  un  nivel  simplemente  utilitario  y 
enciende  una  vela  a  Dios  y  una  al  Dia- 
blo, se  encuentra  la  prensa  mala,  la  pren- 
sa que  tiene  por  fin  destruir  las  bases 
de  lo  moral  y  de  la  fe  en  el  pueblo.  En- 
tre esta  prensa  por  su  carácter  inmoral 
están  en  Chile  varios  periódicos  como 
Intimidades  y  Noticias  Gráficas;  en  Ar- 
gentina, ediciones  del  porte  de  Rico  Ti- 
po, Secretos,  Sophia,  Cantaclaro.  etc.,  las 
cuales  explotan  las  malas  costumbres  y 
el  crimen,  exhibiéndolos  bajo  un  aspecto 
de  simpatía  en  sus  corifeos  o  represen- 
tantes. También  en  esta  categoría  se  po- 
ne una  enorme  cantidad  de  libros  peque- 
ños con  carátulas  llamativas,  con  temas 
amorosos  y  policiales  que  encontramos 
en  todos  los  kioscos  de  nuestras  ciuda- 
des. Todavía  peor  es  la  propaganda  que 
hacen  los  periódicos;  El  Pueblo  en  Boli- 
via;  El  Siglo  en  Chile,  diarios  que  llevan 
el  veneno  comunista  a  los  hogares  de 
nuestros  pueblos  y  procuran  convencer 
que  la  religión  es  engaño  y  que  el  sacer- 
dote es  un  puro  agente  de  cambio.  A  es- 
ta prensa  hay  que  añadir  la  prensa  ma- 
sónica y  la  avalancha  de  prensa  protes- 
tante. En  Chile  en  1942  los  protestan- 
tes difundieron  27.000  impresos.  La 
American  Tract  Society  repartió  en  un 
año  600.000  libros  y  400.000  hojitas  en 
español  y  portugués. 

Otro  aspecto  del  problema.  En  nues- 
tros países  se  practica  mucho  el  inter- 
cambio de  revistas.  Lo  que  una  nación 
edita  lo  va  transmitiendo  a  las  demás: 
"Lo  que  merece,  dicen  los  importadores, 
es  decir,  lo  fuerte,  tipo  Ecran,  Rico-Ti- 
po, Secretos,  etc.  Agreguemos  lo  pomo- 
gráfico  que  se  importa  de  Cuba,  Méjico, 


Europa,  Norte  América  y  tendremos 
marcadas  líneas  de  un  obsesionante  cua- 
dro de  mística  del  pecado. 

Frente  a  esta  visión,  otra ;  el  reparo 
cjue  ponemos  al  diluvio  de  inmoralidad, 
vacío,  ateísmo,  odio  de  clases  y  odio  con- 
tra Cristo  que  la  prensa  periodística  ma- 
la vuelca  sobre  nuestro  pueblo,  sobre  las 
almas  que  Dios  mismo  confió  a  nuestros 
cuidados. 

Todos  nuestros  países  ya  se  enfrenta- 
ron con  experiencias  y  realizaciones  de 
buena  prensa.  Bolivia.  por  voluntad 
enérgica  del  Excmo.  Nuncio  Apostólico 
y  de  su  jerarquía  tiene  su  voz  cátólica  en 
"Presencia"  y  en  varias  hojas  semanales 
muy  bien  hechas  de  carácter  misional. 

Paraguay  en  hojas  parroquiales  y  re- 
vistas editadas  por  religiosos. 

Uruguay  con  su  "Bien  Público  y  los 
aproximadamente  80  hermanos  entre 
diarios  de  carácter  local  y  nacional,  bo- 
letines, revistas  de  grupos,  colegios,  ca- 
tegorías, hojas  dominicales,  etc. 

Chile  con  más  o  menos  180  Boletines, 
hojitas  y  periódicos  católicos. 

Argentina  con  la  producción  de  los  co- 
losos entre  los  periódicos  y  las  revistas 
católicas  de  toda  Sud  América  (citamos 
el  "Observador  Romano")  y  de  un  in- 
definido número  de  revistas,  revistillas  y 
hojas.  Una  parte  preponderante  entre 
toda  esta  prensa  católica  es  la  editada  o 
dirigida  por  religiosos;  se  puede  decir 
que  cada  instituto  tiene  su  órgano.  En 
América  del  Sur,  hemos  sido  y  aún  so- 
mos pioneros  de  cultura. 

Pero,  para  la  exacta  comprensión  del 
problema  se  hace  necesaria  una  compa- 
ración entre  nuestra  prensa  y  la  profa- 
na: un  solo  dato  para  orientar. 

En  Chile  las  revistas  y  diarios  cató- 
licos llegan  en  total  a  cerca  de  200.000 
ejemplares  mensuales,  mientras  hemos 
notado  cómo  una  editorial  santiaguina 
imprime  semanalmente  1.121.000  ejs. 
de  revistas,  si  no  todas  malas,  por  lo  me- 
nos indiferentes  o  amorales.  En  igual  si- 
tuación se  encuentran  la  mayor  parte  de 
nuestros  países. 

Si  no  cabe  comparación  entre  nues- 
tra prensa  y  la  profana  por  la  cantidad, 
tampoco  se  puede  establecer  paralelo  por 
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la  calidad.  Pocos  entre  nuestros  periódi- 
cos pueden  competir  con  ella  por  la  re- 
dacción e  impresión.  Los  profanos  han 
sabido  comprender  la  idiosincrasia  del 
pueblo,  supieron  presentar  adecuada- 
mente los  temas  interesantes,  han  busca- 
do modernas  formas  de  propaganda, 
han  monopolizado  empresas  para  unifi- 
car fuerzas  y  mejorar  la  producción,  tra- 
tando de  tener  el  mayor  número  de  lec- 
tores. 

Nuestra  prensa  en  cambio  siguió  un 
criterio  diametralmente  opuesto:  Nos 
ocupamos  de  prensa  piadosa  que  se  diri- 
ge a  grupos,  alumnos,  cooperadores;  se 
suscriben  a  nuestras  revistas  por  conve- 
niencia, afición,  devoción  a  la  obra  pero 
la  influencia  educadora  y  forjadora  de 
opinión  católica  de  nuestra  prensa  en  el 
pueblo  es  prácticamente  nula;  no  pene- 
tra en  los  ambientes  más  lejanos ;  tiene 
una  presentación  muy  humilde  para  con- 
servarse barata,  pocas  fotografías,  poca 
técnica.  Literariamente,  a  menudo  es  po- 
bre hasta  la  desnudez;  es  piadosa  pero 
sin  novedad,  en  forma  rutinaria;  y  tie- 
ne una  objeción  fundamental,  como  in- 
dicaba un  Excmo.  Sr.  Obispo:  su  nú- 
mero. Cada  institución  tiene  una  revista, 
cada  revista  gasta  la  actividad  de  un 
hombre  por  lo  menos  v  el  dinero  y  el 
esfuerzo  de  muchos.  El  resultado  es : 
enorme  dispersión  de  energía  y  extrema 
dificultad  para  reunirse  y  dar  revistas 
buenas  y  completas. 

Además  se  nota  falta  de  cooperación 
en  la  difusión;  en  ciertos  colegios  hay 
ostracismo  completo  para  todo  lo  que 
no  edita  la  orden  o  congregación  en  el 
país  o  en  el  extranjero. 

Considerando  la  prensa  bajo  el  aspec- 
to del  libro,  la  situación  es  un  poco  dis- 
tinta y  se  hace  cada  día  más  favorable 
para  nosotros,  tenemos  libros  que  pue- 
den sobrepasar  a  toda  una  producción 
y  más  en  esta  hora  en  que  muchos  escri- 
tores se  van  orientando  hacia  una  litera- 
tura más  espiritualista. 

Una  expresión  de  la  riqueza  y  del  va- 
lor de  libros  en  nuestro  campo  católico 
fué  una  exposición  del  libro  católico  rea- 
lizada en  Chile  bajo  los  auspicios  del  Se- 
cretariado de  Prensa  y  la  colaboración 
de  los  editores  católicos  en  octubre  pa- 
sado, en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
Católica.  Pero  la  cantidad  no  sostiene 


el  paralelismo,  la  semilla  del  buen  libro 
está  sepultada  bajo  la  avalancha  de 
prensa  amarilla,  policial  o  erótica.  Nues- 
tros niños  y  nuestras  jóvenes  se  nutren 
de  esta  mala  prensa.  Empiezan  desde 
chicos  a  beber  este  veneno  y  la  dosis  au- 
menta con  el  pasar  de  los  años.  Decía 
la  Francesca  del  Dante  en  el  cuarto  can- 
to del  infierno:  "Galeotto  fu  il  libro  c 
chi  lo  scrisse".  Y  podríamos  hacer  eco 
a  sus  palabras.  Todos  saben  el  caso  de 
Goethe:  más  de  mil  jóvenes  se  suicida- 
ron después  de  la  lectura  de  su  Werther, 
y  conocemos  también  el  porcentaje  gran- 
de de  suicidios  que  produje  Le  Ultime 
Lettere  di  Jacobo  Ortis  del  Foseólo.  .  . 
pero  además  de  estos  casos  verificados  y 
comprobados  por  la  historia,  cuántos  sui- 
cidios morales,  naufragios  de  concien- 
cias, vocaciones  traicionadas  por  las  ma- 
las lecturas,  estarán  allá  registradas  en 
los  secretos  de  Dios. 

A  nuestra  pregunta:  ¿Nuestra  prensa 
periódica  actual,  sobre  todo  me  refiero 
a  las  publicaciones  periodísticas,  ¿satisfa- 
ce al  público?  Varias  religiosas  contes- 
taron que  sí;  concedo  pero  distinguien- 
do: satisface  a  los  que  viven  en  nuestro 
ambiente.  Si  no  formamos,  con  la  ade- 
cuada educación,  el  gusto  de  lo  hermo- 
so y  de  lo  bueno,  si  no  proporcionamos 
prensa,  mañana,  cuando  las  personas 
que  tenemos  que  educar  o  asistir  no  re- 
ciban más  nuestra  influencia,  se  dejarán 
vencer  por  la  fantasmogoría  de  tapas, 
de  colores,  de  fotos  y  sorberán  el  veneno. 
Supongamos  que  nuestra  juventud,  o 
nuestros  enfermos  no  se  dejen  vencer 
por  la  tentación,  quedaría  siempre  la  in- 
quietud en  el  corazón  del  apóstol.  ¿Y 
todo  el  inmenso  público  que  queda  pri- 
vado de  la  buena  semilla  de  la  prensa 
católica?  Cuantas  almas  se  pierden  por- 
que no  hay  nadie  que  les  parta  el  pan 
de  la  verdad,  o  porque  el  pan  que  les 
partimos  no  es  bastante  asimilable.  Ha- 
gamos también  prensa  de  penetración  no 
confesional  en  apariencia,  que  junto  con 
entretener  a  los  lectores  les  lleve  a  las 
prácticas  cristianas. 

El  hombre  de  hoy  no  sabe  pensar  por 
sí.  se  forma  el  criterio  según  lo  que  lee. 
Podríamos  traducir  en  antiguo  adagio  en, 
"Dime  lo  que  lees  y  te  diré  quién  eres". 
¿Queremos  cristianos?  ¡Demos  prensa 
cristiana! 
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Sepamos  comprender  al  niño,  al  en- 
fermo, a  la  joven  de  hoy:  en  ese  su  an- 
helo de  independencia,  en  su  repulsión 
por  todo  lo  que  tiene  cierta  profundidad, 
en  su  ansia  no  confesada  de  infinito,  en 
su  necesidad  de  Dios.  No  es  todo  malo  ni 
está  todo  perdido  en  el  hombre  de  nues- 
tro siglo;  sólo  hacen  falta  muchas  manos 
virginales  que  sepan  indicar  la  meta  en 
el  camino,  que  sepan  elevar  purificando. 

El  hombre  común  de  hoy  se  fija  más 
en  las  apariencias  que  en  el  contenido: 
demos  a  Cristo  bajo  hermosa  apariencia. 
Lo  hermoso  sea  el  vestido  de  lo  verdade- 
ro y  de  lo  bueno  en  nuestras  publicacio- 
nes. Las  verdades  inmutables  que  damos 
sean  dadas  en  una  forma  siempre  nueva 
de  expresión:  cuidado  en  la  impresión, 
preparación  de  textos,  ilustraciones, 
adaptémonos  a  los  gustos  de  nuestros 
lectores,  no  para  gustar  sino  para  ele- 
var los  gustos,  y  para  que  aprendan  cuán 
sabrosa  es  la  verdad  de  Cristo.  Adapté- 
monos a  las  mentalidades,  al  ambiente: 
estamos  en  América  del  Sur;  no  en  Cu- 
ba, ni  en  Italia,  ni  en  España ;  vivir 
con  nuestro  pueblo  de  sus  ansias  y  de  sus 
sueños,  sentir  sus  flaquezas  y  elevar  sus 
debilidades;  adaptémonos  a  los  métodos, 
a  las  necesidades  modernas. 

Si  para  muchos  lo  ya  dicho,  sólo  tiene 
importancia  relativa,  porque  pocas  son 
las  casas  religiosas  que  se  dedican  a  edi- 
tar periódicos  o  libros,  todas  las  religio- 
sas, podemos,  y  debemos  hacer  algo,  si 
no  queremos  quedar  atrás.  El  mundo  ac- 
tual marcha  a  una  velocidad  supersóni- 
ca, tenemos  que  apurarnos  para  ponernos 
a  la  vanguardia. 

Rejuvenecer:  esto  es  lo  que  tiene  que 
hacer  cada  una,  eso  no  quiere  decir  pe- 
netrarnos de  la  liviandad  y  vaciedad  mo- 
derna; nunca  como  ahora  se  sintió  la  ne- 
cesidad de  religiosos  que  vivan  sin  com- 
promiso su  entrega;  si  hasta  ahora  fué 
suficiente  ser  buenos,  hoy  es  necesario  ser 
santos.  Nuestro  siglo  no  es  para  las  me- 
dianías, es  un  siglo  de  extremos;  seamos 
santamente  extremistas;  hemos  escogido 
a  Cristo,  seamos  suyos  hasta  en  los  deta- 
lles, hasta  las  últimas  consecuencias. 

Es  por  este  amor  a  Cristo,  siempre 
antiguo  y  siempre  nuevo  que  tenemos 
que  rejuvenecer  nuestros  métodos.  Fué 
suficiente  hasta  ahora  predicar  a  Cristo 
en  las  familias,  en  las  iglesias,  en  las  es- 


cuelas: ahora  no.  La  palabra  de  Dios 
no  está  encadenada  y  ahora  tiene  que 
ser  levadura  que  fermente  la  masa  por 
medio  del  diario,  de  la  biblioteca,  de  la 
revista  católica.  Y  no  tenemos  que  estar 
ausentes  nosotros,  religiosos.  Ausencia,  es 
lo  que  a  veces  tienen  que  reprocharnos, 
y  ausencia  es  traición  a  la  causa  de  Dios. 
Religiosos  y  prensa 

Hay  religiosas  que  dicen:  ¿Prensa?  un 
campo  que  no  me  toca;  yo  me  ocupo  de 
mi  oficio.  ¿Qué  tengo  que  ver  yo  con 
libros,  revistas?  que  yo  cumpla  con  mi 
deber,  esto  es  lo  que  Dios  me  pide  y 
nada  más. 

Otros  dicen:  ¿Ocuparme  de  prensa? 
No;  es  mundano,  mi  alma  podría  recibir 
daño,  mi  espíritu  religioso  podría  sufrir. 

Alguien  puede  decir:  ¡si  no  hay  nada 
de  malo!  puedo  leer  y  dejar  que  lean 
todo.  En  fin  hay  que  ponerse  al  día,  no 
hay  que  ser  retrógrados. 

¡Cuidado!  Tres  estados  de  alma,  tres 
posiciones  falsas  frente  al  problema, 
prensa  no  se  puede  ser  indiferentes,  ni 
atrevidas,  ni  puritanas.  Tenemos  que 
ser  "apóstoles"  que  sientan  el  problema 
como  un  médico  siente  una  profunda 
llaga  que  tiene  que  mejorar.  Sentir  el 
problema  como  lo  sentía  el  Cardenal 
Amet:  "No  hay  obra  más  importante, 
más  necesaria  para  la  salvación  de  las 
almas  y  de  los  pueblos  que  la  obra  de 
la  buena  prensa". 

Se  pueden  fundar  asilos,  reeducar  mu- 
jeres caídas,  construir  colegios  o  Casas 
de  ancianos,  pero  por  cuanto  se  pueda 
dar,  gastar,  ser  generosos,  no  habrá  nun- 
ca escuelas,  colegios,  que  puedan  enfren- 
tar el  diluvio  de  errores  que  diariamente 
enseña  la  prensa.  Por  cada  diez  mendi- 
dos  que  asiláis,  la  infernal  influencia  de 
la  prensa  creará  otros  mil.  La  prensa  es 
la  reina  de  las  obras,  la  llave  de  todas 
las  obras,  porque  todo  reúne  y  sostiene. 
Pensar  en  todas  las  obras  de  celo,  crear- 
las todas  y  olvidarse  de  la  prensa  es  crear 
un  edificio  de  grandes  proporciones  sin 
darle  una  base. 

Una  buena  parte  de  los  religiosos  y 
del  clero  no  comprendió  todavía  la  pren- 
sa y  casi  vive  la  vida  de  tiempos  pasados, 
considerando  suficiente  el  celebrar  fies- 
tas religiosas  con  gran  esplendor. 

Y  Pío  XII  decía  a  los  periodistas  ame- 
ricanos en  el  año  santo:  Este  año,  ar- 
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dientemente  lo  esperamos,  indicará  un 
retorno  del  mundo  a  Dios  por  medio  de 
Cristo;  este  retorno  si  se  realizará  será 
por  el  sendero  de  la  verdad.  ¿Pueden 
ustedes  favorecer  esta  noble  empresa? 
Cierto  porque  la  verdad  necesita  una 
voz  y  la  voz  más  potente  que  llega  al 
público  es  todavía  hoy  la  de  la  prensa. 
¿Apostolado? 

¿Puede  ser  un  medio  de  apostolado  la 
prensa?  Sí,  apostolado  es  dar  a  Dios  y 
la  prensa  es  palabra  escrita  y  multipli- 
cada: ninguna  contradición  de  términos 
entonces;  al  contrario,  en  favor  de  la  te- 
sis está  toda  una  historia  que  demuestra 
cómo  la  palabra  escrita  puede  ser  canal 
transmisor  de  verdad. 

Desde  los  primeros  días  que  el  hom- 
bre vivió  sobre  la  tierra.  Dios  quiso  que 
junto  al  apostolado  oral  se  cumpliera  el 
apostolado  escrito.  Tenemos  la  Biblia, 
palabra  de  Dios  escrita,  y  tenemos  en  el 
N.  T.  un  agiógrafo  que  es  considerado 
como  el  fundador  del  apostolado  escrito. 
Pablo.  En  la  historia  de  la  Iglesia  siem- 
pre los  Doctores,  los  Padres,  hicieron  uso 
de  la  palabra  escrita  (como  de  la  oral) 
para  defender  la  Iglesia  y  explicar  las 
verdades.  Los  Pontífices,  especialmente 
los  últimos,  se  preocuparon  de  la  prensa 
como  de  una  potencia  que  urge  encauzar 
para  los  fines  de  Dios.  En  la  Iglesia  hay 
ahora  Congregaciones  de  derecho  pon- 
tificio que  se  dedican  a  este  nuevo  género 
de  apostolado.  Pero  el  deber  de  difundir 
a  Dios  a  través  de  lo  escrito  no  es  mono- 
polio, ni  debe  ser  exclusivo  de  tales  Con- 
gregaciones. Todos  los  que  hemos  sido 
llamados  a  la  vanguardia  de  la  milicia 
de  la  Igle?ia,  tenemos  que  luchar  con  las 
armas  t^ue  el  momento  nos  proporciona. 

Todos  tenemos  que  dar  a  Jesús  a  tra- 
vés de  la  prensa. 
Cuánto  puede  la  prensa 

Lo  sabemos,  "Un  curso  de  filosofía, 
decía  P.  Morlión,  puede  conquistar  un 
centenar  de  estudiosos,  un  predicador 
podrá  atraer  algunos  miles  de  auditores, 
la  novela  llega  al  medio  millón  de  lec- 
tores". 

El  periódico  es  el  alimento  cotidiano 
de  la  masa.  Las  ideas  que  han  cambiado 
al  mundo  en  estos  últimos  decenios,  no 
fueron  dañinas  hasta  que  lograron  esca- 
parse de  los  libros  de  los  filósofos;  se  con- 
virtieron en  veneno  de  la  fe  cristiana  al 


ser  propagados  por  la  prensa,  la  radio, 
el  cine  en  el  alma  de  la  masa. 

La  nueva  situación  de  indiferentismo 
moderna  reclama  nuevos  medios  de  apos- 
tolado. La  religión  puede  salvar  al  mun- 
do, si  la  prensa,  el  cine,  la  radio,  ponen 
en  acción  sus  inmensas  ricjuezas. 

Cuánto  podemos  nosotros. 

Equipémonos  nosotros  religiosos.  Pero 
antes  de  formular  cualquier  propuesta 
es  necesario  exponer  algunos  principios 
básicos  que  sirva  para  orientar  las  con- 
ciencias. En  relación  al  problema  prensa 
tenemos  que  ser:  católicos  en  la  formu- 
lación del  problema,  positivas  en  nues- 
tra labor,  colaboradoras  de  la  jerarquía, 
ordenadas  en  la  difusión. 

1 )  Católicas:  evitando  lo  que  puede 
llamarse  individualismo  puro  o  espíritu 
de  capilla,  o  juicios  en  cáscara  de  nuez 
de  todo  el  bien,  siempre  el  bien  con  áni- 
mo grande,  no  mirando  mucho  de  quien 
viene  y  la  utilidad  que  nos  procura,  sino 
más  bien,  la  ventaja  para  las  almas  y 
la  sfloria  de  Dios.  Sentiré  cum  Cristo  et 

O 

Ecclesia. 

2)  Positivas:  Nuestra  labor  contrarres- 
te, sustituya,  supla  la  prensa  laica.  Con- 
trarrestar con  críticas  sanas,  atinadas,  no 
destruyendo  los  valores,  sabiendo  subra- 
yar lo  malo  sin  despreciar  lo  bueno. 

Sustituir  y  suplir;  ya  tenemos  buenos 
elementos  y  una  literatura  que  se  va  de- 
fendiendo, revistas  y  periódicos  que,  po- 
tenciados, podrán  imponerse  a  la  opinión 
pública.  Mejorar  cuanto  ya  tenemos;  to- 
dos los  periódicos  nacieron  con  óptimo 
fin,  después  empezaron  a  limitar  el  vuelo. 
Sea  prensa  bien  presentada  la  nuestra; 
ágil,  moderna,  optimista,  bien  ilustrada, 
ambiental,  nacional  sin  nacionalismo,  ca- 
si no  confesional  en  la  presentación  pero 
profundamente  cristiana  en  las  fuentes 
de  su  inspiración. 

Otro  campo  de  apostolado  para  con- 
trarrestar y  sustituir  la  prensa  mala  es 
una  buena  biblioteca:  actualmente  no  se 
concibe  ninguna  obra  sin  biblioteca.  Na- 
turalmente, los  libros  deben  ser  bien  se- 
leccionados, pero  recordemos  que  nues- 
tras alumnas  no  son  novicias  y  de  ordi- 
nario no  se  preparan  para  el  claustro; 
tengamos  visiones  amplias  en  este  senti- 
do. Recuerdo  que  una  religiosa  prohibió 
a  un  grupo  de  enfermeras  leer  "Pureza 
y  Alegría"  un  buen  libro  de  formación. 
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diciendo;  ¡mis  chicas  no  tienen  que  co- 
nocer esas  cosas! 

Significativo,  formemos  nuestras  jóve- 
nes con  ideas  amplias,  tratemos  de  ele- 
varlas, no  de  empequeñecerlas  según 
nuestras  limitadas  medidas,  preparémos- 
las a  la  vida  y  para  eso  ningún  mejor 
aliado  que  una  buena  lectura. 

3)  Colaboradoras  de  la  jerarquía:  to- 
dos los  países  tienen  un  secretariado  de 
prensa  con  el  cual  es  preciso  colaborar. 
Que  no  suceda  lo  que  me  pasó  a  mí.  Un 
día  preguntaba  al  secretario  nacional  de 
Prensa  y  Propaganda  cuál  era  nuestra 
colaboración.  ^Colaboración?  me  contes- 
tó, pero,  si  muchas  religiosas  ignoran  que 
en  Chile  hay  un  secretariado  de  buena 
prensa :  no  olvidemos  lo  que  es  de  capi- 
tal importancia,  somos  religiosas  y  como 
tales,  colaboradoras,  por  deber,  de  la  je- 
rarquía y  del  sacerdote. 

Tenemos  que  seguir  su  ruta,  sus  indi- 
caciones; nada  de  ausencia,  sino  servicio 
fiel,  leal  sin  indiferencia,  sin  partidismos, 
ni  individualismo. 

4)  Ordenadas:  para  la  difusión  de  la 
prensa  periódica  católica  a  la  cual  to- 
dos, sin  ninguna  excepción,  estamos  obli- 
gados a  colaborar  según  nuestros  oficios 
V  posibilidades,  habría  que  tener  pre- 
sente algunos  principios  y  seguir  una  es- 
rala  de  valores. 

1 )  Apoyar  los  diarios  y  revistas  de  al- 
cance universal  de  índole  general,  pero 
de  espíritu  profundamente  católico  que 
de  ordinario  son  los  que  forman  la  opi- 
nión pública. 

2)  Apodar  la  prensa  misional  que  tra- 
ta directamente  de  Cristo  y  de  los  pro- 
blemas vitales  de  fe  y  moral  cristiana. 

3)  Para  la  clase  intelectual  favorecer 
la  prensa  cultural  y  especializada. 

4)  Por  último  nuestro  apoyo  a  la  pren- 
sa que  dá  la  sola  visual  de  nuestro  Ins- 
tituto, de  nuestra  casa,  sea  prensa  asis- 
tencial  o  caritativa  o  de  grupos  u  aso- 
ciaciones. 

Escuchemos  como  conclusión  lo  expre- 
sado por  un  Exmo.  Sr.  Obispo:  "En  rl 
campo  de  la  prensa  reina  la  anarquía 
más  satisfecha  que  se  conoce;  cada  uno 
con  su  publicación,  cada  uno  satisfecho, 
alegre  por  tener  su  órgano  periodístico, 
ni  siquiera  se  toma  el  trabajo  de  pensar 
si  el  esfuerzo  que  realiza  tiende  a  anar- 
quizarnos más  y  más,  ¿de  dónde  deberá 


salir  la  unión?,  ¿sin  duda  de  la  jerar- 
quía? Pero  ¿Porqué  no  podría  salir  tam- 
bién de  un  entendimiento  entre  todos 
los  provinciales  de  cada  uno  de  esos 
cuerpos  auxiliares  de  la  Iglesia  que  son 
las  órdenes  y  Congregaciones  religiosas? 
Porqué  no  ha  de  salir  de  ellos  que  son 
los  que  también  hacen  la  anarquía  en 
el  sector  prensa,  publicando  cada  uno  su 
revista,  y  encerrando  a  los  católicos  en 
su  visión  disminuida  de  la  Iglesia? 

Esto  también  deseamos  de  los  religio- 
sos: una  comprensión,  un  entendimiento 
y  un  propósito  de  bajar  de  su  propio 
campanario  para  hacer  de  una  vez  por 
todas  la  prensa  católica,  el  diario  nacio- 
nal católico,  la  revista  o  las  revistas  ca- 
tólicas, reducidas  en  número,  pero  au- 
mentadas en  eficaz  acción  apostólica". 

Si  siempre,  para  nosotras,  el  deseo  de 
la  jerarquía  es  expresión  del  deber,  en 
este  particular  caso  corresponde  también 
a  una  necesidad  vital.  Se  hace  necesaria 
una  revisión  generosa  y  colectiva  en  el 
campo  de  la  prensa.  Tendríamos  que  dar 
menor  importancia  a  órganos  particula- 
res para  potenciar  órganos  de  alcance 
más  general.  (Lo  que  se  podría  concluir 
en  este  sentido,  resultará  en  la  discusión 
o,  mejor  en  reuniones  de  (provinciales) 
posteriores  al  Congreso. ) 

Censuras 

Un  punto  más  que  aclarar:  en  nuestro 
ambiente  religioso  son  muy  poco  cono- 
cidos los  juicios  de  censura  a  pesar  de 
los  varios  señaladores  de  prensa  editados 
en  Argentina,  Colombia,  etc.  Estar  al 
día,  conocer  autores,  saber  dar  sobre 
ellos  un  juicio  moral  seguro,  conocer  la 
producción.  Pero  la  censura  no  es  sola- 
mente para  nosotros  que,  por  supuesto 
no  vamos  a  leer  Rico-Tipo  o  Pobre  Dia- 
blo; es  sobre  todo  para  que  conozcan 
los  juicios  que  nos  rodean,  publiquemos, 
advirtamos,  será  siempre  un  grito  de 
alarma,  una  señal  de  peligro. 

Me  dirán:  Nuestra  juventud,  es  un 
poco  suigeneris;  basta  prohibir  para  que  ' 
quiera  hacer  lo  contrario.  Realmente  pa- 
sa asi,  con  las  prohibiciones,  no  se  logra 
nada  porque  nuestra  gente  quiere  ver, 
darse  razón.  ¿  Por  qué  no  le  "hacemos 
ver"  con  el  método  de  crítica?  En  todos 
los  colegios  se  enseña  Crítica  Literaria, 
es  parte  de  la  educación ;  pero  queda- 
mos siempre  en  el  campo  teórico.  Una 
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útil  sugerencia  podría  ser  el  formar  en 
nuestros  cursos,  círculos  de  estudios  lite- 
rarios morales  sobre  la  prensa  actual: 
sobre  periódicos,  revistas,  libros,  sobre 
todo  examinando  lo  que  tiene  influencia 
más  profunda  y  destructora,  hacerles 
comprender  a  la  juventud  la  falta  de 
arte  de  contenido,  de  verosimilitud  en  un 
cuento,  en  un  hecho,  y  la  influencia  que 
ellos  ejercen  sobre  la  psiquis,  la  desorien- 
tación, el  debilitamiento  del  carácter  que 
producen.  Si  nuestra  gente  empieza  a 
juzgar  lo  que  lee,  ella  misma  empieza  a 
detestar  ciertas  mescolanzas  eróticas  de 
pésimo  gusto  y  tan  peligrosas  para  las 
almas.  Formemos  nuestras  jóvenes  capa- 
ces de  distinguir  con  criterio  serio  y  per- 
sonal la  calidad  de  la  prensa  que  tienen 
entre  manos. 
Pero .  .  . 

No  nos  quedemos  en  lo  negativo;  de- 
mos prensa  buena,  bibliotecas,  suscrip- 
ciones, regalos  de  libros  buenos.  Sería 
útil  si  en  cada  instituto  se  dedicara  un 
día  a  la  esposición  del  libro  católico.  Se 
podrían  realizar  oportunas  exposiciones 
de  prensa  dando  facilidades  para  adqui- 
rirla, se  ampliaría  el  significado  del  día 


con  conferencias,  estudios  críticos  sobre 
libros  buenos  y  malos,  asambleas  ilustra- 
tivas, en  una  palabra,  todo  lo  que  podría 
servir  para  despertar  un  poco  de  inquie- 
tud por  el  problema. 

Nosotras  religiosas  tratemos  de  estar  al 
día,  de  vivir  hoy  por  hoy,  para  poder  en- 
tender a  nuestra  gente  con  las  mil  y  una 
exigencias  modernas. 

"Salir  de  la  sacristía"  fué  la  frase  pre- 
dilecta de  un  vicario  de  Cristo;  para  nos- 
otros podría  ser:  salir  de  los  círculos  ce- 
rrados de  nuestros  conventos,  no  por  cier- 
to para  "saltar  el  muro"  sino  para  ir  en 
busca  del  mundo  para  devolverlo  a  Cris- 
to. Lejos  está  el  tiempo  de  los  discipli- 
nantes; hoy  en  día  a  la  gente  distraída, 
despreocupada  hay  que  darle  a  Jesús  a 
la  manera  del  propio  tiempo,  así  como 
hace  la  Iglesia,  siempre  antigua  y  siem- 
pre nueva. 

Jesús  como  siempre  en  la  admirable 
historia  de  amor  al  hombre  da  siempre 
el  primer  paso;  El  se  acerca  al  hombre 
antes  que  el  hombre  se  acerque  a  El. 

Apuremos  ese  encuentro  con  los  me- 
dios modernos  que  hoy  Dios  pone  a  nues- 
tro alcance. 


CONCLUSIONES:  1?)  Colaboren  las  religiosas  material  y  moralmente,  según  el 
oficio  de  cada  una,  en  la  difusión  de  la  buena  prensa;  conserven  una  jerarquía  de  valo- 
res en  la  difusión  evitando  todo  particularismo;  promuevan  "Día  del  libro",  "Librofo- 
rum"  o  iniciativas  semejantes. 

29)  Las  religiosas  que  dirigen  publicaciones  adecúense  a  la  psicología,  ambiente 
y  técnica  actual. 

3?)  El  Consejo  de  Superioras  vea  como  puede  realizarse: 

— una  mayor  coordinación  de  los  órganos  de  prensa  católica  existentes. 

— un  potencialismo  de  las  publicaciones  tipo  universal  que  responden  mejor 

a  las  necesidades  actuales. 
— la  actualización  da  las  religiosas  en  cuanto  a  la  producción  editorial  y  a  la 
clasificación  moral  de  libros  y  revistas. 

22^  COMUNICACION:  El  cine.  Su  contenido.  Doble  actitud  de  aposto- 
lado ante  el  cine:  disminuir  su  peligrosidad,  uti- 
lizar sus  ventajas.  La  formación  de  la  especta- 
dora. (Cine-clubes,  etc.). 

Relatora:  Hna.  María  Arántzazu,  Religiosa  Asuncionista. 
'Laudetur  Jesús  Christus"  son  las  pa-     Ella  vayamos  adelante. 


labras  con  que  el  Vaticano  sintoniza  con 
el  mundo.  Por  medio  de  esta  alabanza 
y  sintonizando  con  aquél,  vamos  a  en- 
carar el  problema  del  cine.  En  este  año 
Mariano,  la  Virgen,  quien,  si  es  "Mater 
Amabilis"  es  también  "Terribilis  ut  cas- 
trorum  acies  ordinata",  nos  ha  de  ayu- 
dar a  presentar  batalla  contra  uno  de  los 
embates  más  fuertes  del  tiempo  presen- 
te: el  espectáculo  cinematográfico.  Es 
uno  de  los  flancos  más  peligrosos  que  en 
nuestra  lucha  no  debemos  olvidar.  Con 


El  cine.  Su  contenido 

Para  nosotros,  éste  — aparte  de  lo  que 
supone  la  presentación,  escenario,  diálo- 
go, música,  montaje,  etc —  se  deduce 
de  la  pregunta  que,  con  Henry  Agel, 
(representante  de  la  O.  C.  I.  C.  en  Fran- 
cia), hacemos:  "El  cine  tiene  un  alma?" 
Esto  es  lo  interesante;  ésta  es  la  causa, 
la  razón  por  la  cual  S.  S.  Pío  XII  insiste 
en  que  nos  preocupemos  del  cine.  "Sen- 
tire  cum  Ecclesia"  es  uno  de  nuestros 
lemas,  y  el  acudir  a  la  indicación  del 
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Santo  Padre  es  un  deber  que  no  pode- 
mos ni  queremos  eludir. 

El  cine,  en  su  fondo,  tiene  alma;  y, 
según  sea  ésta,  positiva,  de  formación  y 
constructiva  o,  materialmente  negativa  y 
destructora,  asi  serán  sus  consecuencias. 

¿A  qué  llamamos  contenido  positivo? 
Es  el  de  la  película  que  forja  caracteres, 
edifica  y  eleva.  Es  de  contenido  negativo 
el  de  la  que  desmoraliza,  rebaja  y  ma- 
terializa al  hombre. 

Los  elementos  de  que  se  vale  el  cine 
para  expresar  su  contenido  son:  el  pri- 
mero y  principal,  el  argumento,  es  decir, 
el  fondo,  el  mensaje,  la  tesis;  luego  vie- 
nen el  diálogo,  la  música,  el  escenario, 
etcétera. 

Es  interesante  observar  como  en  estos 
tiempos  tan  materialistas,  el  cine  ha  pre- 
sentado temas  cargados  de  espirituali- 
dad, tal  como  el  de  la  fe,  el  del  sacer- 
docio, el  de  la  vida  religiosa  y  otros  que, 
sin  ser  específicamente  religiosos,  tales 
como  la  infancia,  la  muerte,  el  sufri- 
miento, en  una  palabra,  la  condición  hu- 
mana, han  sido  presentados  en  tal  for- 
ma que  brillan  ante  el  espectador  con  el 
halo  luminoso  de  la  espiritualidad. 

En  el  festival  de  Cannes  de  1953,  tres 
de  las  películas  presentadas  eran  de  con- 
tenido religioso  "Barrabás"  "I  confess" 
y  "El  revés  de  la  trama". 

Inconvenientes 

Son  de  todos  conocidos  los  grandes 
inconvenientes  que  trae  el  cine.  Su  Exc. 
Monseñor  Zanin,  Nuncio  Apostólico  de 
S.  S.,  los  hizo  presentes  hace  pocos  días. 
Los  podemos  catalogar  en  físico-psíqui- 
cos, morales  y  sociales.  Según  estadísticas 
bien  informadas  el  75  %  de  los  aliena- 
dos correspondería  a  los  más  asiduos  al 
cine;  y  sin  llegar  a  ese  extremo,  no  po- 
dríamos decir  que  la  excesiva  inpresio- 
nabilidad  de  nuestros  adolescentes  es  de- 
bida a  la  continua  asistencia  a  ese  es- 
pectáculo? Además,  el  cine  crea  una 
mentalidad  que  gusta  imperiosamente 
de  la  imagen  y  del  sonido,  que  se  apoya 
más  sobre  la  fantasía  y  el  sentimiento 
que  sobre  la  razón  y  que  disminuye,  por 
lo  tanto,  la  capacidad  de  razonar,  favo- 
reciendo la  pereza  intelectual. 

El  Padre  Sánchez  S.  J.  afirma  que  es 
muy  grande  el  mal  que  el  cine  ha  hecho 
hasta  ahora ;  que  es  un  medio  muy  pode- 
roso de  influencia  sobre    las  personas, 


pues,  sus  imágenes  quedan  grabadas  co- 
mo en  una  placa  cinematográfica  de  una 
manera  muy  duradera  y  profunda.  Da- 
niel Rops  dice:  "La  sala  oscura  tiene 
más  importancia  para  los  destinos  de  un 
país  que  la  urna  electoral". 

Despierta  la  emoción  estética  que  pasa 
a  emoción  física,  con  frecuencia  atrae, 
aunque  no  siempre  de  una  manera  in- 
moral. Esta  atracción,  intensamente  hu- 
mana, que  ejercen  los  astros  del  cine  so- 
bre los  espectadores,  especialmente  en  la 
juventud,  es  uno  de  los  puntos  vitales 
del  cine.  Hay  que  estar  en  guardia,  pues 
si  admira  al  artista,  fácilmente  aceptará 
el  joven  lo  que  éste  realice  y  si  es  una 
tesis  falsa  la  recibirá  también  como  bue- 
na. Un  veneno  del  cine  es  la  irrealidad, 
tanto  en  los  ambientes  — casas  fantásti- 
cas, vida  fácil  y  lujosa —  como  en  las 
situaciones  y  actitudes  de  los  actores,  cu- 
yas reacciones  psico-físicas  no  correspon- 
den con  frecuencia  a  la  realidad.  Hay 
que  despertar  la  conciencia  de  los  jóve- 
nes para  que  vean  donde  está  el  veneno. 
Otro  gran  peligro  del  cine  es  el  "poquito 
más  allá"  así,  por  ejemplo,  va  creando 
poco  a  poco  el  concepto  del  amor  libre. 
Lo  que  destruye  el  cine,  principalmente, 
es  el  amor,  el  amor  es  el  problema  más 
grave  del  film  porque  es  el  único  proble- 
ma del  hombre  y  de  la  Redención. 

Hay  que  hablar  a  los  adolescentes  de 
los  bienes  que  pierden,  es  decir,  positi- 
vamente. Insistir  en  los  negativo  es  como 
dejarlos  a  oscuras  en  el  camino  que  hay 
que  iluminar. 

Entre  los  inconvenientes  sociales  del 
cine  está  esa  facilidad  con  que  el  espec- 
tador se  una  al  sentir  de  las  masas  de 
que  forma  parte  durante  el  espectáculo 
perdiendo  así  la  capacidad  de  reaccionar 
de  una  manera  personal  y  propia. 
Valores 

Al  lado  de  estos  graves  inconvenien- 
tes debemos  descubrir  los  valores  del 
cine. 

Psicológico-morales.  Pío  XI,  en  la  en- 
cíclica "Vigilanti  cura",  dice:  "Las  bue- 
nas representaciones  cinematográficas 
pueden  ejercer  una  influencia  profun- 
damente moralizadora  sobre  aquéllos  que 
la  contemplan.  .  .  Presentan  la  verdad, 
la  virtud,  bajo  una  forma  atractiva,  el 
heroísmo  en  el  cumplimiento  del  deber, 
crean,  o  por  lo   menos   favorecen  la 
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comprensión  entre  las  naciones,  promue- 
ven la  causa  de  la  justicia,  suscitan  la 
atracción  de  la  virtud,  contribuyen  al 
mejoramiento  moral  y  social  del  mundo". 

Valor  social.  Cuando  el  cine  presenta 
la  realidad  de  la  vida  nos  hace  llegar 
a  un  conocimiento  más  completo  y  más 
vivido  de  la  condición  humana.  Más 
completo,  el  cine  por  esencia  abarca  al 
hombre  del  mundo  entero.  Se  estudia  a 
la  persona,  no  aislada  en  el  peristilo  de 
una  tragedia  clásica  sino  en  una  forma 
total  y  plena  dentro  del  ambiente  que  la 
rodea.  Se  puede  así  participar  a  las  difi- 
cultades del  pescador  de  Groenlandia 
como  a  las  del  jefe  de  una  empresa  marí- 
tima; a  la  vida  de  los  indios,  como  en 
"Tormenta  sobre  Méjico",  y  a  la  de  los 
lapones  como  en  "Nyla,  el  lapón". 

Más  vivido.  Una  de  las  características 
de  las  imágenes  movibles  es  la  de  per- 
mitimos reconocer  ciertas  realidades  mo- 
rales y  espirituales  no  en  abstracto  o 
teóricamente,  sino  en  la  práctica  de  la 
vida. 

Valor  científico.  Utilizado  con  este  fin 
el  cine  deja  de  ser  una  diversión  y  pasa 
a  constituir  un  medio  de  cultura  (cf.  a  la 
declaración  de  S.  Exc.  Mr.  J.  B.  Mon- 
tini).  Su  Santidad  Pío  XII,  siendo  aún 
Cardenal  Pacelli,  en  un  mensaje  al  Mr. 
Jansen,  arzobispo  de  Utrech,  con  oca- 
sión de  una  reunión  profesional  del  cine 
dijo:  "Nada  es  tan  digno  de  elogio  co- 
mo el  hacer  servir  a  la  gloria  de  Dios  y 
a  la  expansión  de  la  fe  cristiana  los  ad- 
mirables inventos  de  la  civilización  mo- 
derna. No  baste  decir  que  tal  uso  con- 
viene, hay  que  afirmar  que  angustiosas 
circunstancias  los  imponen  como  impe- 
riosa necesidad.  Si  los  católicos  animados 
de  ardiente  celo  por  Dios  y  por  la  Igle- 
sia, llegan  a  apoderarse  de  un  medio  de 
tal  potencia,  habrán  ofrecido  a  la  causa 
católica  un  servicio  inestimable  y  creado 
una  forma  espléndida  de  apostolado 
social". 

Lenguaje  universal 

La  universalidad  del  lenguaje  cinema- 
tográfico en  ambientes,  gestos,  sonidos, 
etc.,  lo  hace  sumamente  comprensible 
para  los  esf>ectadores  habituales;  permi- 
te la  interpretación  del  sufrimiento  y  de 
la  alegría,  así  como  la  de  las  costum- 
bres y  del  flok-lore  de  las  diferentes  na- 
ciones. 


Doble  actitud  del  apostolado 

Debido  a  los  peligros  la  posición  de  la 
Iglesia  es  de  prudente  reserva. 

Indudablemente  la  total  abstención  no 
es  ya  posible  porque  el  cine  es  un  hecho 
que  ha  entrado  en  la  vida  cotidiana,  y 
mucho  más  con  la  televisión,  por  la  que, 
hasta  los  mismos  niños  asisten  a  toda  cla- 
se de  películas  sin  censura  alguna.  S.  S. 
Pío  XII  en  su  exhortación  al  episcopado 
italiano  del  1°  de  enero  de  este  año, 
dice:  "La  televisión  pone  ante  el  públi- 
co una  nueva  serie  de  problemas  deli- 
cados y  urgentes  de  orden  moral,  de  pre- 
sencia vigilante  y  activa ..."  Esta  facili- 
dad que  dan  los  padres  a  sus  hijos  no  es 
una  imprudencia?  Sí;  pero  por  eso  mis- 
mo no  podemos  cerrar  los  ojos  y  decir 
"eso  no  nos  corresponde".  Para  educar 
a  los  jóvenes  tenemos  que  armarlos; 
¿cómo?  Con  una  educación  propia  de 
los  tiempos  en  que  vivimos  y  en  el  me- 
dio en  que  se  desarrollan  las  inteligen- 
cias y  los  corazones  de  nuestros  alumnos. 

Para  ello  se  proponen  estos  dos  me- 
dios: 

a)  Disminuir  el  peligro  sustituyendo 
una  actitud  activa  a  una  actitud  pasiva. 

b)  Enriqueciendo  al  espectador  joven 
con  un  complemento  de  cultura  moral 
y  artística  de  la  que  beneficiará  el  espí- 
ritu. 

Por  consiguiente,  hemos  de  tener: 

1  ■  —  Directores  formados ; 

2-  —  Espectadores  instruidos ; 

3'  —  Películas  seleccionadas. 
Formación  del  dirigente 

Es  indispensable  la  formación  de  pro- 
fesores expertos  para  realizar  esta  educa- 
ción cinematográfica.  Un  curso  de  for- 
mación de  cuadros  de  profesores  puede 
comprender  asuntos  como  estos:  a 

a)  Introducción  al  estudio  del  cine; 

b)  Posibilidades  propias  del  cine; 

c)  Introducción  a  la  crítica  cinemato- 
gráfica; 

d)  El  cine  y  la  sociedad; 

e)  Aspecto  psicológico  del  problema 
del  cine; 

f)  Didáctica  y  metodología  de  la  for- 
mación cinematográfica  de  la  juventud; 

g)  Formación  moral  del  juicio  aplica- 
do al  cine. 

Formación  del  espectador.  Programas  y 
método. 
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El  programa  puede  comprender  las 
cuestiones  siguientes : 

a)  ¿Por  qué  se  va  al  cine?; 

b)  ¿Qué  se  ve,  en  general,  en  el 
cine?; 

c)  ¿Cuál  es  el  significado  del  cine  pa- 
ra la  religión  y  las  costumbres?  ¿la  so- 
ciedad y  la  cultura?  ¿Qué  importancia 
tiene  el  elemento  religioso?  ¿el  concep- 
to del  amor  y  del  matrimonio?  ¿del  tra- 
bajo? ¿de  los  valores  espirituales,  etc. 
Método 

Trasladar  el  centro  de  interés  de  la 
admiración  de  la  estrella  a  la  aprecia- 
ción de  los  valores  técnicos,  estéticos  y 
morales  de  la  película. 
Cine  -  Clubes 

El  cine,  como  un  torrente,  está  inva- 
diendo el  campo  del  Apostolado..  En- 
cauzar este  torrente  para  que  riegue  en 
lugar  de  que  desvaste,  es  el  fin  de  los 
cines  debates.  Según  estadísticas,  el  60  % 
de  la  no  asistencia  a  películas  malas  ha 
sido  consecuencia  de  los  cine  -  clubes. 


Sesión  de  cine-club.  Cada  sesión  puede 
constar :  j 

1'  De  una  charla  de  25  minutos; 

2°  Palabras  de  presentación  de  la  pe- 
lícula (cinco  minutos)  ; 

3°  Proyección  de  la  película; 

4'  Discusión  de  la  obra  presentada; 
técnica,  estética,  moral; 

5'  Aclaraciones  y  conclusiones  ex- 
puestas por  el  responsable. 

Convendría  que  el  responsable  del 
cine-debate  en  los  Colegios  fuera  un  re- 
ligioso previamente  preparado  ya  que  és- 
te, al  estudiar  constantemente  las  reac- 
ciones de  sus  educandos,  no  descuidará 
detalles  aprovechables  para  la  formación 
de  criterios. 
Selección  de  películas 

Para  llevar  a  cabo  el  apostolado  por 
el  cine,  es  necesario  una  acertada  selec- 
ción para  los  temas  que  se  quieren  deba- 
tir y  una  prudente  censura  de  las  pelí- 
culas que  se  han  de  presentar  a  nuestros 
jóvenes  y  niños. 


CONCLUSIONES:  l9)  Fórmese  a  las  jóvenes  en  la  selección  y  apreciación  de  las 
películas.  -«^    •  ^  I 

2?)  Señálese  en  cada  Instituto  de  Educación  una  responsable  competente  que  se 
ocupe  de  este  renglón  con  espíritu  sobrenatural  y  con  sumisión  a  las  directivas  de  su 
Superiora. 

3?)  Establézcanse  contactos  con  las  Instituciones  aprobadas  por  la  Iglesia  para 
este  fin  y  síganse  sus  orientaciones. 


23?  COMUNICACION; 


El  deporte.  Su  funcionalidad  física  y  psicológica. 
Escuela  de  formación. 


Relatora:  Hna.  María  Alberta  Wesner,  Religiosa  de  la  Caridad  Cristiana 
de  la  Inmaculada  Concepción. 


Podría  parecer  extraño  que  en  un 
Congreso  de  Religiosas  se  hable  del  de- 
porte; pero  es  conveniente  tratar  este  te- 
ma, porque: 

1°  Las  actividades  deportivas  adquie- 
ren proporciones  cada  vez  más  alar- 
mantes y  amenazan  con  ahogar  los  inte- 
reses del  espíritu  y  los  deberes  más  sa- 
grados, de  manera  que  constituyen  un 
verdadero  peligro  para  la  juventud; 

2'  Por  otra  parte,  bien  practicadas, 
podrían  ser  una  escuela  de  formación; 

3°  Si  queremos  "comprender  a  la  ju- 
ventud" (Pío  XII),  hemos  de  compren- 
der también  su  gusto  por  el  deporte; 

4'  Hay  que  disipar  lamentables  pre- 
juicios que  tildan  a  la  Iglesia  y  a  las  Re- 
ligiosas de  enemigas  de  la  cultura  física 
y  del  deporte; 

5°  En  la  gran  cruzada  "Por  un  mun- 


do mejor",  que  abarca  también  la  cris- 
tianización del  deporte,  deben  y  quieren 
tener  las  religiosas  una  parte  activa  para 
preparar  la  era  de  Jesús. 

Sin  exponer  los  fundamentos  filosófi- 
cos y  teológicos  de  la  cultura  física,  de 
la  cual  forma  parte  el  deporte,  nos  pre- 
guntamos concretamente:  ¿Cuál  debe 
ser,  en  la  actualidad,  la  actitud  de  la 
religiosa  educadora  frente  al  deporte? 

Por  de  pronto  rechazamos  toda  posi- 
ción simplista:  la  rotunda  negación  y 
la  ciega  aceptación,  que  consideran  úni- 
camente sus  escollos  y  peligros,  o  exclu- 
sivamente sus  valores. 

Cualquiera  de  estas  posiciones  extre- 
mas sería  errónea  y  funesta.  Exaltar  los 
efectos  benéficos  del  deporte  en  el  orden 
físico,  psíquico,  moral  y  social  e  ignorar 
sus  peligros  sería  desconocer  por  com- 
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pleto  la  realidad  de  los  hechos  y  revelar 
una  ingenuidad  ridicula.  También  se- 
ría desvirtuar  los  hechos,  si  quisiéramos 
atribuir  a  las  actividades  deportivas  una 
peligrosidad  intrínseca  e  insalvable.  Los 
peligros  son  reales  y  muchos,  por  cierto; 
pero  el  deporte  en  sí  no  es  ni  bueno  ni 
malo,  sino  se  convierte  en  bien  o  en  mal 
por  la  intención  y  las  circunstancias.  De- 
pende, pues,  en  gran  parte,  de  la  buena 
dirección,  organización  y  vigilancia  si  los 
resultados  del  deporte  serán  favorables  o 
desfavorables,  beneficiosos  y  formativos 
o  perjudiciales  y  deformativos  para  el 
cuerpo  y  para  el  alma.  De  ahí  se  des- 
prende la  necesidad  y  la  obligación  de 
estar  sobre  aviso,  de  proceder  con  cau- 
tela, de  emplear  la  máxima  vigilancia. 
Siempre  será  mejor  no  practicar  nin- 
gún deporte,  que  practicarlo  sin  direc- 
ción y  sin  vigilancia,  o  — lo  que  signi- 
fica lo  mismo —  mal  dirigido  y  mal  vi- 
gilado. 

Para  poder  orientar  y  aconsejar  se  im- 
pone la  necesidad  de  conocer,  no  sólo 
el  aspecto  higiénico  y  técnico  del  depor- 
te sino,  en  primer  lugar  su  aspecto  moral 
y  religioso.  La  Santa  Iglesia,  siempre 
Madre  y  Maestra,  nos  brinda  su  sólida 
y  clara  doctrina  a  través  de  varios  dis- 
cursos del  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  de- 
dicados exclusivamente  a  este  tema.  Y 
es  deber  de  todas  las  religiosas  educado- 
ras asimUar  y  defender  sus  conceptos  y 
enseñanzas. 

Ya  familiarizada  con  la  materia  me- 
diante la  lectura,  conferencias  y  cursi- 
llos, la  religiosa  emprenderá  la  forma- 
ción de  las  jóvenes  para  la  práctica  del 
deporte.  Esta  preparación  debe  tener 
una  parte  teórica  que  precede  y  acom- 
paña la  práctica. 

A  través  de  nuestras  instrucciones  cla- 
ras y  sinceras,  las  jóvenes  deben  sentir 
que  nosotras  no  somos  enemigas  de  la 
cultura  física  y  de  los  deportes,  como 
tampoco  lo  es  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia, sino  que  condenamos  únicamente 
sus  excesos  y  sus  peligros.  No  se  trata  de 
atacar  y  destruir  todo  lo  que  sea  afición 
al  deporte,  sino  de  realizar  una  obra 
eminentemente  purificadora  y  construc- 
tiva. 

Reconocemos  los  valores  positivos  del 
deporte,  practicado  moderadamente,  y 
no  ponemos  en  tela  de  juicio  su  licitud 


y  conveniencia  y  hasta  su  necesidad,  en 
ciertos  casos;  más  aún,  queremos  fomen- 
tar el  deporte  sano  y  cristiano.  Pero  de- 
cididamente reprobamos  que  el  deporte 
sustituya  la  Religión;  que  sea  cultivado, 
no  como  un  medio,  sino  como  un  fin; 
que  se  le  practique  a  costa  de  los  más 
sagrados  deberes  y  de  las  más  caras  con- 
vicciones. 

Debe  inculcarse,  ante  todo,  la  jerar- 
quía de  valores:  La  primacía  en  el  com- 
puesto humano  corresponde  no  al  cuer- 
po, sino  al  alma,  por  ser  principio  vital, 
sustancial,  espiritual  e  inmortal.  Por  eso 
no  es  lícito  "sacrificar  a  favor  del  cuer- 
po los  intereses  intangibles  del  alma". 
(Pío  XII)  La  actividad  deportiva,  sus 
alegrías  y  victorias  "son  ayudas  y  acce- 
sorios, ciertamente  dignos  de  aprecio; 
pero  no  valores  indispensables  de  la  vida, 
ni  necesidades  absolutas  morales.  Elevar 
la  gimnasia,  el  deporte,  la  rítmica  con 
todos  sus  anexos,  al  objetivo  supremo  de 
la  vida,  sería,  en  verdad,  demasiado  po- 
co para  el  hombre,  cuya  grandeza  pri- 
maria la  forman  aspiraciones,  tenden- 
cias y  dotes  mucho  más  elevadas".  (Pío 
XII.) 

Una  excursión  matinal  o  el  juego  de 
tenis  jamás  podrán  sustituir  la  oración 
de  la  mañana  o  la  misa  dominical;  ni  la 
piel  bronceada  suplir  la  blancura  del  al- 
ma. La  hermosura  de  la  virtud  ha  de  an- 
teponerse a  las  gracias  corporales. 

"Cuidado  del  cuerpo,  fortalecimiento 
del  cuerpo,  sí;  culto  del  cuerpo,  divini- 
zación del  cuerpo,  no"  (Pío  VII).  Hi- 
giene del  cuerpo,  sí;  pero  también,  y  so- 
bre todo,  higiene  del  alma;  aire  libre 
para  los  cuerpos,  sí;  pero  también  atmós- 
fera pura  para  las  almas. 

La  instrucción  teórica  tiene  poco  va- 
lor, si  no  se  la  vive  y  aplica  a  la  práctica. 
De  ahí  la  necesidad  de  que  las  jóvenes 
deben  aprender  a  practicar  el  deporte 
en  nuestros  Colegios  en  perfecta  conso- 
nancia con  los  principios  teóricos.  (Y 
cuando  hablamos  del  deporte  en  nues- 
tros Colegios  entendemos  los  juegos  y 
entretenimientos  deportivos  en  uso  en- 
tre nosotras.) 

Procuraremos,  pues,  a  nuestras  jóvenes 
la  ocasión  de  practicar  el  deporte  en  con- 
diciones conformes  a  la  razón,  a  la  mo- 
ral y  al  espíritu  cristiano  y  según  las 
instrucciones  de  la  Iglesia:  esto  será  una 
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solución  positiva  y  práctica  del  proble- 
ma del  deporte.  Cuanto  más  fomente- 
mos la  práctica  sana  y  bienhechora  de 
los  deportes  tanto  más  pondremos  a 
nuestras  alumnas  en  guardia  contra  todo 
lo  que  tiene  de  peligroso  para  el  cuerpo 
y,  sobre  todo,  para  el  alma. 

Nuestra  tarea  consistirá,  pues,  en  tra- 
bajar para  que  nuestras  jóvenes  practi- 
quen el  deporte  de  acuerdo  con  la  je- 
rarquía de  valores  establecida  por  el 
Creador,  con  el  fin  de  llegar  a  la  per- 
fección humana  y  sobrenatural,  evitando 
sus  peligros,  asegurando  sus  valores  e 
impregnándolo  de  espíritu  cristiano. 

"Cuando  se  respeta  cuidadosamente  el 
contenido  religioso  y  moral  del  deporte, 
éste  está  llamado  a  encuadrarse  en  la 
vida  del  hombre  como  elemento  de  equi- 
librio, de  armonía  y  de  perfección  y  co- 
mo poderosa  ayuda  en  el  cumplimiento 
de  otros  deberes  suyos".  (Pío  XII). 

Convendría,  pues,  que  los  Institutos 
religiosos  dieran  a  las  jóvenes  oportuni- 
dad para  practicar  el  deporte  en  un  am- 
biente sano  y  alegre,  en  nuestras  depen- 
dencias y  bajo  nuestra  dirección.  Y  si 
ello  todavía  no  fuera  posible,  por  lo  me- 
nos asesorarlas  en  la  selección  de  clubs 
y  formar  grupos  de  influencia. 

De  esta  manera  se  lograría  que  el  de- 
porte fuera  una  verdadera  expresión, 
una  recreación  en  el  sentido  etimológico 
de  la  palabra  y  no  una  loca  competen- 
cia que  agota  las  fuerzas  y  ahoga  todo 
interés  de  orden  superior.  Nuestras  jó- 
venes tendrían  ocasión  y  facilidad  para 
practicar  un  deporte  prudentemente  mo- 
derado, exquisitamente  femenino,  alta- 
mente moral  y  profundamente  cristiano, 
y  se  evitaría,  lo  que  sucede  con  dema- 
siada frecuencia,  que  el  deporte  sea  un 
pretexto  para  las  mundanidades,  la  va- 
nidad y  una  peligrosa  camaradería,  sin 
vigilancia  y  sin  control. 

Que  nuestras  jóvenes  sepan  que  el  de- 
porte elegante,  distinguido,  será  siem- 
pre cuestión  más  del  alma  que  de  múscu- 
los. Debe  haber  un  severo  dominio  de  sí 
mismo,  de  los  gestos,  posturas,  palabras, 
para  que  no  haya  nada  que  pudiera 
ofender  la  moral  y  la  dignidad  de  mujer 
cristiana. 

Cae  por  su  propio  peso,  que  los  de- 
portes deben  ser  cuidadosamente  selec- 
cionados, adaptados  a  la  edad  y  a  la 


constitución  femenina.  Por  consiguiente 
rechazamos  los  deportes  de  fuerza,  de 
violencia,  de  especialización,  todo  atle- 
tismo y,  más  aún,  el  profesionalismo  de- 
portivo, indigno  no  sólo  de  la  mujer, 
sino  también  del  hombre. 

"La  mujer  atleta,  la  campeona,  la  que 
desarrolla  una  fuerza  muscular  extraor- 
dinaria, no  puede  ser  el  ideal  de  esposa 
para  ningún  hombre,  e  indudablemente, 
en  general,  nunca  será  la  mejor  madre. 
La  que  se  entrega  con  frenesí  a  los  depor- 
tes y  participa  apasionadamente  en  los 
campeonatos,  difícilmente  conservará  la 
delicadeza  de  sentimientos  y  la  belleza 
moral  del  pudor  femenino,  indispensa- 
bles en  la  maternidad  cristiana".  (E. 
Enciso) . 

"La  joven  no  debe  jamás  tratar  de  ri- 
valizar con  los  muchachos;  si  lo  hace 
arriesga  el  perder  la  exacta  noción  de  su 
verdadera  misión  y  una  gran  parte  de 
sus  atractivos;  adquiere  un  modo  de  an- 
dar, gestos,  aires,  en  una  palabra,  un  ex- 
terior masculino  que  es  desagradable  o 
ridículo  en  una  joven".  (Margarita  Csa- 
ba). 

El  deporte  debe  ser  el  derivativo  nor- 
mal del  trabajo:  Uno  se  recrea  porque 
ha  trabajado  o  va  a  trabajar.  Practicar 
el  deporte  por  el  deporte,  oportuna  e  in- 
oportunamente, sería  caer  en  el  desor- 
den. Hay  que  prevenir  a  las  jóvenes,  pa- 
ra que  no  pasen  del  uso  al  abuso  bajo  el 
irresistible  empuje  de  la  moda  y  de  pre- 
tendidas exigencias  sociales,  teniendo 
siempre  presente  que  "el  deporte  y  la 
gimnasia  no  deben  mandar  y  dominar, 
sino  servir  y  ayudar".  (Pío  XII). 

Los  deportes  mejor  adaptados  a  la  na- 
turaleza y  al  ternperamento  femenino 
son  aquellos  que  favorecen  el  estado  ge- 
neral de  salud  y  desarrollan  la  habilidad 
y  la  gracia  de  los  movimientos  sin  exigir 
grandes  esfuerzos,  ni  acarrear  riesgos  por 
su  violencia,  por  ejemplo:  el  tenis,  el 
voleibol,  pelota  al  cesto,  golf. 

La  selección  de  la  profesora  es  de  su- 
ma importancia.  No  basta  que  tenga  una 
buena  preparación  técnica  y  didáctica; 
es  indispensable  que  sea  una  auténtica 
educadora,  delicadamente  femenina  y 
profundamente  cristiana,  si  queremos 
que  el  deporte  cumpla  con  su  funciona- 
lidad física  y  psicológica. 

Con  especial  cuidado  debe  prevenirse 
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contra  la  promiscuidad  y  el  desnudismo. 
"No  se  conquista  el  cielo  con  la  vileza, 
sino  con  el  valor  y  la  abnegación".  (Pío 
XII).  Sería  desconocer  por  completo  la 
naturaleza  humana,  afirmar  que  para  los 
puros  todo  es  puro,  y  que  el  placer  de- 
portivo absorbe  hasta  tal  punto  toda  la 
personalidad  que  los  instintos  sensuales 
están  enteramente  mortificados.  "La  jo- 
ven educada  a  la  moderna,  no  puede 
convencerse  de  que  la  familiaridad  per- 
manente con  el  otro  sexo,  la  paridad  de 
ocupaciones  y  de  modo  de  vivir,  conte- 
nido por  algún  tiempo  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  estricta  moral,  la  exponen, 
tarde  o  temprano,  a  traspasar  esas  ba- 
rreras". 

Debe  cuidarse  que  la  indumentaria 
deportiva  sea  digna  del  templo  del  Es- 
píritu Santo,  y  no  puede  consentirse 
"que  el  rayo  ardoroso  de  una  sola  mi- 
rada pecadora  roce  la  blancura  nivea  del 
santuario".  La  mejor  vestimenta  para  el 
deporte  es  aquella  que  reúne,  en  el  más 
alto  grado,  la  modestia  cristiana,  la  co- 
modidad y  la  elegancia. 

Pío  XI  ya  prohibió  como  "gravemen- 
te" reprensible  "cualquiera  exhibición  y 
publicidad".  La  complacencia  de  las  jó- 
venes en  mostrar  sus  formas  con  flexio- 
nes y  actitudes  estudiadas  es  de  lo  más 
contrario  al  pudor,  recato  y  modestia, 
propios  de  la  virgen  cristiana,  y  aun  de 
la  pagana,  porque  los  antiguos  no  admi- 
tían a  la  mujer  a  los  juegos  públicos. 

El  Santo  Padre  ha  condensado  todo 
cuanto  se  debe  observar  en  la  práctica 
del  deporte  en  palabras  breves  y  claras: 
"¿Queréis  actuar  rectamente  en  la  gim- 
nasia y  en  el  deporte?  Cumplid  los  man- 
damientos". 

También  puede  servir  de  regla  prác- 
tica la  fórmula  sabia  de  San  Ignacio  del 
"tantum  quantum". 

Siempre  debe  reinar  en  el  deporte  el 
gran  principio  de  la  moderación  y  de  la 
discreción  cristiana. 

Entonces  el  deporte  será  una  escuela 
de  formación  de  la  voluntad  y  del  ca- 
rácter, que  ofrece  abundantes  ocasiones 
para  el  ejercicio  de  virtudes  naturales 
que,  a  su  vez,  proporcionan  un  sólido 
fundamento  a  las  virtudes  sobrenatura- 
les. "De  este  modo,  dice  el  Santo  Padre, 
"la  competición  física  se  convierte  casi 
en  una  ascesis  de  virtudes  humanas  y 


cristianas;  y  en  tal  debe  convertirse  por 
muy  duro  que  sea  el  esfuerzo  exigido,  a 
fin  de  que  el  ejercicio  del  deporte  se 
supere  a  sí  mismo,  consiga  uno  de  sus 
objetivos  morales  y  sea  preservado  de 
desviaciones  materialistas,  que  rebajarían 
su  valor  y  nobleza".  (Pío  XII). 

Para  nuestras  jóvenes,  como  para  San 
Pablo,  el  deporte  debe  ser  un  símbolo  e 
imagen  de  una  realidad  superior:  "la 
labor  incesante  por  Cristo,  el  refrenar  y 
sujetar  el  cuerpo  al  alma  inmortal". 
(Pío  XII). 

Se  valdrá  "de  las  actividades  del  de- 
porte, según  palabras  del  Sumo  Pontífi- 
ce, para  volver  más  dócil  el  cuerpo,  más 
obediente  el  espíritu  a  sus  obligaciones 
morales,  y  con  su  ejemplo  contribuye  a 
dar  al  deporte  moderno  una  forma  que 
responde  mejor  a  las  exigencias  de  la 
dignidad  humana  y  a  los  preceptos  divi- 
nos". En  este  sentido  las  jóvenes  del  Ate- 
neo del  Instituto  de  Cultura  Religiosa 
Superior  cantan  en  su  himno:  "En  un 
cuerpo  sano,  dúctil  y  obediente,  reina  li- 
bre el  alma  y  se  expande  alegre,  y  en 
el  alma,  Cristo,  manso  y  absorbente.  .  . 
¡  Cuerpo  y  alma  y  Cristo  en  unión  po- 
tente!". 

Los  deportes  no  son,  pues,  actividades 
aisladas  del  resto  de  la  vida,  sino  están 
incorporados  a  la  gran  corriente  de  la 
vida  humana  que  debe  terminar  en  el 
fin  supremo:  la  glorificación  de  Dios. 
"Ora  comáis,  ora  bebáis,  o  hagáis  cual- 
quiera cosa,  hacedlo  todo  a  gloria  de 
Dios".  "San  Pablo  no  habla  aquí  de  la 
actividad  física,  comenta  el  Santo  Padre, 
pero  el  cuidado  del  cuerpo,  el  deporte, 
también  cabe  dentro  de  la  expresión:  o 
hagáis  cualquiera  cosa". 

Las  jóvenes  que  practican  el  deporte 
con  recta  intención,  con  el  espíritu  de 
moderación  y  de  discreción  propio  del 
cristianismo,  como  miembros  vivos  de 
Cristo,  glorifican  al  Padre  Celestial, 
cumpliendo  su  voluntad. 

Terminamos,  ampliando  el  adagio  clá- 
sico: Orandum  est,  ut  sit  mens  sana  in 
corpore  sano" :  Hemos  de  orar  y  hemos 
de  trabajar  para  que  haya  almas  sanas  y 
santas  en  cuerpos  sanos  y  santificados. 
De  esta  manera  colaboramos  con  el  San- 
to Padre  en  su  cruzada  "Por  un  mundo 
mejor",  y,  recristianizando  un  sector  de 
la  vida  humana,  el  deporte,  contribui- 
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mos  a  la  edificación  de  la  ciudad  terres- 
tre de  los  hijos  de  Dios,  y  aceleramos  el 
triunfo  de  Cristo,  la  era  de  Jesús. 

Anhelando  y  preparando  esta  era  de 
Jesús  para  nuestros  conventos  y  el  mun- 


do entero,  sea  la  última  palabra  de  la 
última  comunicación  el  lema  cardenali- 
cio de  nuestro  venerado  Pastor  y  Presi- 
dente del  Congreso:  "Veni  Domine  Je- 
su"  (Apoc.  22,  20).  Ven,  ¡Señor  Jesús! 


CONCLUSIONES:  1?)  Estúdiese  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  deporte. 

2?)  Prepárese  y  fórmese  a  las  alumnas  para  la  práctica  cristiana  del  deporte,  en- 
señándole a  sobrenaturalizarlo,  difundiendo  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  inculcando  la 
jerarquía  de  valores,  procurando  ambientes  propicios  para  el  deporte,  previniendo  y 
evitando  sus  peligros  y  escollos. 
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Primera  reunión  especial  de  Superioras 


ler.  ARGUMENTO:  Relaciones  con  la  Jerarquía  y  con  los  miembros  del 

Clero  Diocesano. 

Relator:  Rvdo.  Fray  José  Salgado,  O.F.M. 


La  Jerarquía  Eclesiástica  es,  cierta- 
mente, exterior  a  las  Comunidades  Re- 
ligiosas, aunque  esté  a  ellas  ligada  por 
múltiples  vínculos  de  relación  y  depen- 
dencia. Pertenecen  a  esta  Jerarquía  ex- 
tema, además  del  Romano  Pontífice,  a 
quien  "todos  los  Religiosos  están  obliga- 
dos a  obedecer  en  virtud  del  mismo  vo- 
to de  Obediencia",  las  Sagradas  Congre- 
gaciones, el  Cardenal  Protector,  el  Ordi- 
nario del  lugar  y  los  Párrocos,  prescin- 
diendo, desde  luego,  de  las  relaciones 
que  pudieran  existir  con  otros  Superio- 
res Religiosos. 

No  cabría  tratar  aquí  de  las  "altas  re- 
laciones" de  los  Institutos  Religiosos  con 
la  Santa  Sede,  perfectamente  legisladas 
v  establecidas.  Cabría,  sí,  lo  referente  a 
los  Ordinarios  del  lugar  y  a  los  Párrocos, 
pero  examinando  el  Temario  del  Con- 
greso, advertimos  que  en  la  Tercera  Re- 
unión de  Superiores  debe  tratarse  el  te- 
ma: "Los  Superiores  frente  a  las  exigen- 
cias del  apostolado  (Parroquias,  Acción 
Católica,  etc.) ,  por  lo  que,  para  no  inter- 
ferir, y  ya  que  disponemos  de  contados 
minutos,  hemos  preferido  omitir  igual- 
mente estos  puntos.  Se  comprende  que 
existen  otras  relaciones  jurídicas  — ade- 
más de  las  del  apostolado — ,  pero  la  mis- 
ma Secretaría  General  del  Congreso  ha 
indicado  que  se  evite  repetir  cuanto  es- 
tá ya  legislado  en  el  Código  de  Derecho 
Canónico. 

Nos  ceñiremos,  en  consecuencia,  a  las 
relaciones  con  los  miembros  del  clero  no 
pertenecientes  a  la  Jerarquía,  prescin- 
diendo en  lo  posible  de  referencias  al 
Código  Eclesiástico,  para  tratar  de  ser 
"objetivos  y  prácticos"  como  lo  ordena 
dicha  Secretaría  General. 

Dejando  aparte  las  relaciones  ocasio- 
nales, o  más  bien  personales,  con  los 
miembros  del  clero,  las  Comunidades 
Religiosas  se  vinculan  necesariamente 
con  dos  oficios  sacerdotales:  confesores 
y  capellanes. 

Los  Confesores:  Nos  referimos  sólo  a 
los  que  ejercen  su  oficio  en  forma  habi- 
tual, como  el  Confesor  Ordinario  o  el  es- 


pecial, y  no  a  quienes,  como  el  extraor- 
dinario u  ocasional,  se  desempeñan  sólo 
en  forma  accesoria  o  complementaria. 

Quiere  el  canon  524  que  los  Confeso- 
res Ordinarios  de  religiosas  sobresalgan 
"por  su  prudencia  e  integridad  de  cos- 
tumbres", como  asimismo  que  tengan 
cuarenta  años  de  edad  cumplidos.  Y  en 
lo  último  encontramos  ya  la  primera  di- 
ficultad de  nuestro  medio,  porque  aparte 
de  la  notoria  escasez  de  clero,  tanto  secu- 
lar como  regular,  algunas  Congregacio- 
nes tienen  prohibido,  en  virtud  de  sus 
mismas  Constituciones,  desempeñar  el 
oficio  de  Confesores  Ordinarios  de  Reli- 
giosas. De  donde  se  sigue  que,  con  fre- 
cuencia, deben  los  Ordinarios  designar 
confesores  ordinarios  de  religiosas  a 
quienes  aún  no  han  alcanzado  dicho  lí- 
mite canónico.  Esto  suele  ocurrir  hasta 
en  las  grandes  ciudades.  En  los  pueblos 
alejados  o  pequeños  el  problema  de  la 
escasez  de  confesores  para  las  Comuni- 
dades religiosas  suele  agravarse:  no  sólo 
se  carece  de  sacerdotes  suficientes  para 
las  diversas  especies  de  confesores  que 
previene  el  Derecho,  sino  que  hasta  el 
mismo  Párroco  del  lugar  puede  verse 
obligado,  a  falta  de  otro  sacerdote,  a 
desempeñar  las  funciones  de  Confesor 
ordinario,  caso  que,  como  se  comprende, 
no  es  lo  ideal  según  el  espíritu  de  la  ley 
que  exige  que  no  tengan  los  confesores 
jurisdicción  alguna  en  el  fuero  extemo 
sobre  las  Comunidades  en  que  ejercen. 

Pero  hemos  de  reconocer  que  este  pro- 
blema, prácticamente,  no  tiene  solución, 
salvo  el  aumento  del  clero.  Sólo  pudie- 
ran las  Superioras  Religiosas  prestar  su 
colaboración  "preventiva"  — si  se  permi- 
te la  expresión — ,  enviando  a  las  Casas 
lejanas  o  aisladas,  en  donde  se  carezca 
del  número  suficiente  de  Confesores,  a 
religiosas  más  formadas  o  de  más  edad; 
como  también  sería  un  buen  medio  de 
salvaguardar  la  libertad  de  conciencia 
procurar  algún  sacerdote  extraño  que 
predique  los  Ejercicios  Espirituales,  o 
convocar  las  religiosas  a  otro  lugar  di- 
verso para  este  fin.  También  puede  pro- 
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curarse  que  se  acerquen  a  la  Comunidad 
los  sacerdotes  que  se  hallan  de  tránsito 
con  ocasión  de  trabajos  ministeriales,  etc. 
Lo  esencial  es  procurar,  por  todos  los 
medios,  hacer  posible  a  las  religiosas  el 
uso  de  la  libertad  de  conciencia  que  les 
acuerda  el  canon  522.  La  Superiora 
realmente  celosa  del  bien  espiritual  de 
sus  subordinadas,  no  se  conformará  con 
ajustar  su  conducta  estrictamente  a  la 
ley.  en  lo  referente  a  esta  libertad  de 
espíritu,  sino  que  se  esforzará  porque  las 
relis;iosas  tensan  al  alcance  de  la  mano 
todos  los  medios  de  dirección  espiritual 
previstos  por  la  Iglesia,  procurando  no 
inmiscuirse,  en  absoluto,  en  la  concien- 
cia y  dirección  de  sus  subordinadas. 

En  lo  referente  al  ejercicio  externo  del 
oficio  de  Confesor,  no  estará  de  más  in- 
sistir en  la  mutua  tolerancia.  No  son 
raras  las  incompatibilidades  de  horas  o 
de  días:  la  Comunidad  tiene  su  horario, 
y  el  sacerdote  confesor  debe  desemoenar 
otras  funciones  ministeriales.  De  donde 
muchas  veces  el  horario  ni  puede  estar 
de  acuerdo  a  las  conveniencias  del  Con- 
fesor ni  a  las  de  la  Comunidad.  Unico 
remedio:  la  mutua  tolerancia  y  com- 
prensión. 

Los  Capellanes:  Para  desempeñar  las 
funciones  litúrgicas  y  eiercer  el  sagrado 
ministerio  en  las  Comunidades  se  desie;- 
nan  sacerdotes,  tanto  del  Clero  secular 
como  del  reeular,  con  el  título  de  Cape- 
llanes. Esta  dcsienación  reviste  un  carár- 
ter  más  personal  cuando  se  trata  de 
miembros  del  clero  secular;  tratándose 
en  cambio  de  sacerdotes  religiosos,  aun- 
aue  suele  atribuirse  cl  título  de  capellái. 
al  Superior  o  a  otro  sacerdote  desienado 
por  él,  de  hecho  estas  funciones  son.  de 
ordinario,  desempeñadas  también  por  If^s 
demás  sacerdotes  miembros  de  dicha  Co- 
munidad, según  la  disposición  del  Supe- 
rior. Con  lo  que  queda  dicho  que  las 
"Comunidades  -  capellanes"  tienen  más 
facilidad  para  atender  su  ofic'n.  va  ouf 
pueden  suplirse  en  caso  de  enfermedad, 
colaborar  los  días  en  que  ocurren  solem- 
nidades externas,  o  confesiones  de  Co- 
legios, etc..  cosas  más  difíciles  en  el  caso 
del  "capellán-individuo". 

Es  obvio  aue,  tanto  los  Confesores  co- 
mo los  Capellanes,  debieran  conocer  las 
Leyes  v  Constituciones  del  Instituto  a 
que  están  adscriptos.  Aquí  cabe  cl  buen 


sentido  de  los  Superiores  religiosos;  hay 
Institutos  que  guardan  celosamente  y  co- 
mo secretos  de  familia  todo  lo  referente 
a  su  legislación  y  organización  interna. 
Cosa  muy  razonable,  por  otra  parte;  pe- 
ro no  se  ve  incompatibilidad  entre  esta 
prudente  reserva,  y  el  poner  esto  al  al- 
cance de  los  Confesores  y  Capellanes  pa- 
ra el  mejor  desempeño  de  sus  respecti- 
vos oficios,  tan  íntimamente  ligados  a  la 
buena  marcha  de  la  Comunidad  reli- 
giosa. 

Al  igual  que  en  el  caso  de  los  Confc- 
rores,  en  nuestro  medio  muchas  Casas 
religiosas  se  resienten  por  la  notoria  es- 
casez de  Capellanes,  corolario  también 
inevitable  de  corto  número  y  sacerdotes. 
En  localidades  alejadas  de  los  grandes 
núcleos  de  pobladores,  no  es  raro  encon- 
trar Casas  religiosas  que  carecen  por 
completo  de  capellán  o  aue  deben  con- 
formarse con  algún  sacerdote  que  ejerce 
"titularmente"  estas  funciones,  pero  oue 
de  hecho  está  impedido  de  desempeñar 
con  eficacia  su  oficio:  tal  el  caso  del  Pá- 
rroco o  del  Vicario  Cooperador  Cape- 
llán, que  deben  conformarse  con  desem- 
peñar ambas  funciones,  con  harta  fre- 
cuencia incompatibles,  en  la  mejor  forma 
posible  y  dando,  desde  luee:o.  preferen- 
cia a  la  cura  de  almas.  No  hay  duda 
qne  en  casos  semejantes  debe  iuear  papel 
preponderante  el  buen  criterio  de  ambas 
nartes.  y  quizás  más  de  las  respectivas 
Superioras  Religiosas:  todo  sacerdote 
debe  establecer  un  orden  de  prioridad 
entre  sus  diversos  oficios  sacerdotales,  y 
preferir,  v.  gr. :  asistir  a  un  enfermo,  a 
cualquier  otra  ocupación  del  momento. 

En  los  grandes  centros  urbanos,  en 
donde  no  es  tan  notoria  la  escasez  de 
clero,  solemos,  no  obstante,  hallar  el  ca- 

de  los  sacerdotes  muv  ancianos  o  en- 
ff^rmos  ,encargados  de  alguna  capellanía. 
Muchas  veces  son  personas  que  han  con- 
sumido sus  fuerzas  v  su  misma  vida  en  el 
eiercicio  del  Sagrado  Ministerio.  ^-Cómo 
proceder  con  ellos?  Quizás  no  sean  ca- 
neces de  desempeñar  su  oficio  en  la  me- 
dida deseada  por  la  Comunidad  Relierio- 
sa,  pero  son,  en  cambio,  dienos  de  muv 
especial  consideración:  si  la  caridad  es 
universal,  ;  cuánto  más  debe  eiercerse 
con  los  Ministros  de  Dios!  Y  será  mo- 
tivo de  consuelo  para  el  alma  religiosa 
saber  respetar  con  paciencia  aquellos  in- 
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convenientes  y  pequeñas  molestias  que 
pudieran  derivarse  de  la  incapacidad  fí- 
sica de  su  sacerdote  capellán. 

Con  frecuencia,  en  estos  casos,  no  se- 
rá conveniente  encomendarles  la  direc- 
ción espiritual  de  las  alumnas  de  los  Co- 
legios. Y  esto  por  dos  factores:  por  la 
fatiga  física  que,  en  el  caso,  supone;  y, 
sobre  todo,  porque  mediando  tan  grande 
diferencia  de  edad  entre  Director  y  diri- 
gidas, no  suele  haber  las  condiciones  más 
favorables  para  comprender  los  proble- 
mas espirituales  y  morales  que  pueden 
afectar  a  una  juventud  que  pertenece  a 
otra  época  muy  diversa,  en  especial  si 
el  sacerdote  capellán  ha  permanecido 
alejado,  durante  años,  del  contacto  con 
Institutos  Educacionales. 

En  casos  así,  opinamos  que  es  más 
prudente  ■ — y  el  mismo  Capellán  con- 
vendrá en  ello —  encargar  a  otro  sacer- 
dote las  funciones  de  Director  Espiri- 
tual, aunque  reconociendo  que,  en  la 
práctica  y  entre  nosotros,  no  siempre 
será  fácil  de  lograr. 

Cuando  una  Casa  religiosa  tiene  ads- 
cripto  un  capellán  idóneo,  que  satisface 
y  se  adapta  a  todas  las  exigencias  y  con- 
veniencias de  la  misma,  la  lógica  y  el 
propio  interés  imponen  el  deber  de  ha- 
cer su  ministerio  llevadero  y  agradable, 
mediante  la  mutua  comprensión  y  apo- 
yo. La  ausencia  de  estos  factores  puede 
llegar  a  determinar  que  dichos  sacerdo- 
tf"s  prefieran  ser  adscriptos  a  una  Pa- 
rroquia o  desempeñar  otras  funciones. 
Conviene  recalcar  bien  la  expresión 
"comprensión  mutua",  ya  que  si  la  Casa 
religiosa  debe  ser  comprensiva  con  el  ca- 
pcllán,también  éste  no  debe  olvidar  que 
se  debe  a  ella,  como  parte  principal  de 
su  ministerio  sacerdotal,  situación  más 
delicada  cuando  se  desempeña  este  ofi- 
cio en  hospitales,  donde  de  continuo  es 
requerido  su  ministerio. 

Los  Decretos  y  Constituciones  Apos- 
tólicas de  Clemente  VIII,  Urbano  VIII 
y  Alejandro  VII  prohiben,  tanto  a  los 
Confesores  como  a  los  Capellanes,  reci- 
bir obsequios  o  dones  de  parte  de  las  re- 


ligiosas a  ellos  encomendadas,  si  bien 
notamos  que  dichas  disposiciones  se  re- 
fieren estrictamente  a  los  Monasterios  de 
religiosas.  San  Carlos  Borromeo  es  más 
explícito  al  insistir  en  este  punto,  pero 
quiere  que  tanto  unos  como  otros  reci- 
ban de  parte  de  la  Comunidad  en  que 
prestan  sus  servicios,  una  pensión  para 
su  mantenimiento,  teniendo  en  cuenta 
que  el  desempeño  de  su  oficio  les  impide 
ejercer  otros  Ministerios  con  que  pudie- 
ran procurarse  medios  de  vida.  Encon- 
tramos Casas  religiosas  que,  por  carencia 
de  recursos  materiales,  hallan  dificulta- 
des al  respecto.  El  problema  se  simpli- 
fica cuando  se  trata  de  capellanes  reli- 
giosos, que  viviendo  en  Comunidad,  mu- 
tuamente se  sostienen,  pero  permanece 
sin  solución  en  el  caso  de  los  "capellanes 
individuos".  En  estas  circunstancias  el 
ingenio  de  las  Superioras  respectivas  sue- 
le hallar  medios,  ya  mediante  personas 
bienhechoras,  ya  mediante  la  prestación 
de  otros  servicios  que,  sin  contravenir 
las  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  pro- 
porcionen efectiva  ayuda  a  los  respec- 
tivos sacerdotes,  como  v.  gr. :  propor- 
cionándoles habitación  o  alimento.  No 
creemos  pecar  de  inoportunos  recordan- 
do en  este  lugar  lo  improcedente  que 
resultaría  toda  comparación  con  la  pres- 
tación de  servicios  y  remuneración  exis- 
tente entre  patronos  y  empleados:  se 
trata  de  relaciones  espirituales,  y  es  pre- 
ciso mantenerlas  en  su  debido  nivel,  aun- 
que no  se  descuide  la  parte  material. 

Por  lo  demás,  en  aquellas  Diócesis 
donde  existen  Normas  o  Estatutos  que 
regulan  la  situación  y  relaciones  jurídi- 
cas entre  capellanes  y  Comunidades,  se- 
ría superfluo  insistir  en  la  fidelidad  con 
que  deben  observarse. 

Damos  término  así  a  esta  breve  y  su- 
maria exposición  en  que  hemos  preten- 
dido abarcar  algunos  aspectos  prácticos 
del  Tema  propuesto,  omitiendo  delibera- 
damente, como  se  indicó  al  comienzo,  lo 
que  por  estar  legislado  era  inútil  repetir 
a  quienes,  en  razón  de  su  oficio  de  Supe- 
rioras Religiosas,  lo  conocen  perfecta- 
mente. 
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29  ARGUMENTO:  Relaciones  entre  los  diversos  Institutos  Religiosos. 

Relatora:  Madre  María  Jesús,  de  las  Religiosas  Angeles  Custodios. 


I.  Mjcltiplicidad  en  la  unidad 

Ornato  y  gloria  de  la  lerlesia,  y  prue- 
ba de  su  perenne  fecundidad,  son  los 
numerosísimos  Institutos  religiosos  que 
en  ella  prosperan  y  trabajan  por  la  glo- 
ria de  Dios. 

Desde  la  aparición,  a  comienzos  de  la 
Edad  Moderna,  de  las  primeras  Congre- 
gaciones de  votos  simples,  dedicadas  no 
ya  exclusivamente  a  la  vida  contemplati- 
va ,como  las  grandes  Ordenes  monásti- 
cas, sino  orientadas  también  a  la  prác- 
tica de  alguna  actividad  apostólica  ex- 
terna fia  educación  de  niñas,  el  cuidado 
de  enfermos  o  de  pobres,  etc.),  nuevas 
familias  religiosas  han  ido  formándose, 
en  número  cada  vez  mayor,  diversificán- 
dose entre  sí,  aun  las  que  responden  bá- 
sicamente a  xm  ideal  común,  como  se- 
rían las  numerosas  Congregaciones  aue 
siguen  la  regla  franciscana,  o  la  domini- 
cana, o  la  ignaciana,  por  algún  matiz 
especial  de  su  apostolado  o  de  su  forma 
de  vida,  matiz  que  responde  a  alguna 
precisa  necesidad  de  la  Iglesia  en  el  mo- 
mento y  lu?ar  de  su  nacimiento,  o  a  al- 
pún  especial  atractivo  que  el  Espíritu 
Santo  suscita  en  el  alma  del  Fundador 
o  Fundadora  y  del  pequeño  núcleo  ori- 
ginario, que  precisamente  en  ese  mismo 
tiempo  v  luffar,  vibra  con  los  mismos 
ideales  y  lo  sigue  en  su  empresa. 

Y  precisamente  en  nuestra  época,  de 
especialización  cada  vez  mavor  en  todos 
los  órdenes,  no  debe  sorprender  esta  flo- 
ración de  Institutos  diversos,  ron  fines 
propios  V  medios  propios,  que  Justamen- 
te cumpliendo  con  la  mavor  eficiencia  v 
exactitud  su  propia  función  específica 
contribuirán  meior  aue  de  cualnuier 
otra  manera  al  bien  del  cuerpo  total, 
que  es  la  lerlesia.  al  triunfo  de  la  cau<;n 
común,  oue  es  la  eloria  de  Dios  y  la  sal- 
varión  de  las  almas.  Batallones  somos 
todi^s  del  eiército  de  Cristo:  el  triunfo 
tota]  de  la  empresa  dependerá  de  nue 
cada  uno  realice  a  conciencia  su  misión. 
Para  asetmrar  el  triunfo  de  un  eiército 
es  menester  oue  la  infantería  se  porte 
como  buena  infantería,  la  artillería  co- 
mo buena  artillería,  y  sobre  todo  esto,  es 
menester  aleo  más:  la  coordinación  — 
¡no  las  rivalidades!- — ■  entre  las  distintas 


armas,  y  entre  los  distintos  batallones  de 
una  misma  arma,  pues  todos  han  de  se- 
cundarse y  auxiliarse  mutuamente,  de 
acuerdo  al  plan  del  Jefe  y  conforme  a 
las  órdenes  recibidas. 

Con  particular  acierto  pueden  apli- 
carse a  los  Institutos  religiosos  en  la 
Iglesia  las  palabras  de  San  Pablo  a  los 
Romanos:  "Pues  así  como  tenemos  en 
un  solo  cuerpo  muchos  miembros,  v  no 
todos  estos  miembros  tienen  la  misma 
función,  así  también  muchos  somos  un 
solo  cuerpo  en  Cristo,  y  cada  uno  es 
miembro  del  otro.  (Rom.  XII,  4-8). 

Multiplicidad,  pues,  pero  en  la  uni- 
dad: "que  todos  sean  uno,  para  que  sean 
consumados  en  la  unidad",  como  quería 
nuestro  divino  Redentor. 

Y.  así  como  en  la  unión  de  las  almas 
con  El  y  en  El  esta  unión  no  implica  la 
pérdida  de  la  propia  personalidad,  sino 
antes  bien,  la  realización  de  esta  perso- 
nalidad en  la  forma  más  plena  v  perfec- 
ta, así  también  esta  unión  y  colaboración 
de  los  distintos  Institutos  entre  sí  no 
compromete  en  modo  alguno  la  fisono- 
mía propia  de  cada  cual,  aquello  que  le 
s  característico  y  peculiar:  su  fin  nrn. 
pio,  sus  medios  y  estilo  propios.  Sólo 
siendo  cada  uno  exactamente  tal  como 
debe  ser,  como  sus  fundadores  lo  han 
ouerido  y  la  Iglesia  lo  ha  aprobado,  po- 
drá aportar  la  nota  que  hace  falta,  aoue- 
lla  que  la  Providencia  le  ha  reservado,  a 
la  armonía  del  conjunto. 

II.  Hacia  una  mayor  unión  entre  todos 

los  Institutos  en  general 

Veamos  ahora,  en  la  práctica,  cómo 
puede  concretarse  v  realizarse  esta  unión 
entre  los  diversos  Institutos.  Considera- 
remos ante  todo  el  problema  en  su  orden 
más  amplio,  general,  oue  abarque  a  to- 
dos los  Institutos  religiosos  sea  cual  fuere 
su  actividad. 

Hemos  de  tener  en  cuenta  dos  aspec- 
tos del  problema:  el  uno  negativo:  cuá- 
les son  los  obstáculos  aue  pueden  difi- 
cultar esta  unión;  y  el  otro  positivo:  por 
cuáles  medios  hemos  de  fomentarla  y 
acrecentarla. 

a)  En  cuanto  al  aspecto  negativo, 
podemos  decir,  en  síntesis,  que  conspi- 
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ran  contra  esta  unión  las  miras  estre- 
rhas,  el  egoísmo,  las  rivalidades,  el  amor 
mal  entendido  al  propio  Instituto. 

No  hemos  de  olvidar  que  "en  la  casa 
de  mi  Padre  hay  muchas  moradas",  y  el 
hecho  de  que  un  Instituto,  un  modo  de 
vida,  una  forma  de  apostolado,  hayan 
sido  aprobados  por  la  Iglesia,  los  ha  de 
poner  a  cubierto  de  toda  crítica  u  opi- 
nión menos  favorable,  por  distintos  que 
sean  de  lo  que  nosotros  hemos  abrazado. 

Nuestra  unión  debe  ignorar  toda  ri- 
\alidad:  no  hemos  de  querer  que  todo 
el  bien  se  haga  exclusivamente  por  me- 
dio de  nuestra  Congregación;  ni  hemos 
de  procurar  absorber  o  retener  con  ex- 
clusividad bienhechores,  casas,  obras,  ni 
mucho  menos  vocaciones:  hemos  de  te- 
ner un  respeto  sagrado  por  las  vocacio- 
nes hacia  otros  Institutos,  aunque  el  Se- 
ñor se  digne  hacerlas  florecer  entre  nues- 
tras propias  educandas.  entre  las  almas 
que  nos  están  confiadas. 

Un  escollo  especial  debe  tenerse  en 
cuenta  en  esto :  religiosas  que  individual- 
mente, dentro  de  su  Congregación,  se  es- 
fuerzan por  ser  un  dechado  de  humil- 
dad, preferir  en  todo  a  las  demás,  etc.. 
no  escapan  sin  embargo  a  lo  que  llama- 
ríamos "soberbia  colectiva",  que  se  filtra 
fácilmente  bajo  capa  de  amor  al  propio 
Instituto,  y  que  le  hace  tener  a  éste  por 
superior  a  los  demás,  llegando  incluso  a 
pensar  o  hablar  de  los  otros  despectiva- 
mente, y  hasta  sintiendo  a  veces  el  éxito 
de  los  otros,  sobre  todo  sí  son  más  jóve- 
nes o  han  llegado  después  que  nosotros 
a  nuestro  campo  de  apostolado.  ¡  Dema- 
siado quehacer  hay  para  todos,  que  la 
mies  siegue  siendo  mucha  para  tan  pocos 
operarios!  Mostremos  que  no  ambiciona- 
mos más  que  el  último  luear;  una  sola 
primacía  nos  parece  envidiable:  la  de  la 
humildad. 

b)  En  el  aspecto  positivo:  hemos  de 
tener  ante  todo  comprensión  de  las  otras 
formas  de  vida  religiosa,  aprobadas  to- 
das por  la  Iglesia,  a  que  antes  aludía- 
mos. 

Mas  no  hemos  de  parar  aquí,  sino  que 
hemos  de  pasar  al  aprecio  y  a  la  admira- 
ción por  los  demás  Institutos,  por  la  obra 
especial  que  realizan,  por  los  hechos  glo- 
riosos de  su  historial.  Y  por  sobre  todo 
esto  aún,  hemos  de  amamos  verdadera, 


entrañablemente,  con  verdadero  amor 
de  caridad.  La  caridad  entre  los  diver- 
sos Institutos  ha  de  ser  eximia,  puesto 
que  por  profesión  estamos  todas  obliga- 
das a  tender  a  la  perfección.  Las  notas 
distintivas  que  San  Pablo  exigía  a  la  ca- 
ridad entre  los  simples  fieles,  han  de  bri- 
llar con  mucho  mayor  fulgor  en  la  ca- 
ridad entre  Institutos  religiosos:  ha  de 
ser  caridad  eficaz  y  real,  no  de  "palabra 
y  de  lengua",  que  se  contenta  con  cum- 
plimientos verbales,  comunicaciones  de 
fórmula,  sino  "en  la  obra  y  en  la  ver- 
dad", que  se  haga  sentir  en  el  terreno 
práctico,  rea!,  en  las  necesidades,  com- 
partiendo penas  y  alegrías,  compren- 
diendo mutuamente  nuestros  problemas 
y  nuestros  reveses,  sin  escandalizarnos 
por  ellos,  abriéndonos  mutuamente  las 
puertas  con  fraterna  hospitalidad  cuan- 
do las  circunstancias  lo  exigen. 

Para  que  este  mutuo  amor  pueda  ser 
realidad,  debe  basarse  en  el  mutuo  cono- 
cimiento, pues  no  amamos  lo  que  no 
conocemos.  En  consecuencia,  no  hemos 
de  limitar  nuestro  interés  a  las  cosas  do- 
mésticas de  nuestra  Congregación,  sino 
que  hemos  de  tener  un  corazón  amplio, 
católico,  es  decir  "universal".  Conocer  la 
historia  y  el  espíritu  de  los  demás  Insti- 
tutos, además  de  leer  por  enésima  vez  la 
del  nuestro,  enterarnos  de  sus  éxitos  y 
sus  penas,  orar  por  sus  intenciones. 

Las  circulares  de  edificación,  la  comu- 
nicación de  noticias  buenas  o  penosas, 
el  asociamos  con  nuestra  presencia  o  al 
menos  con  nuestras  oraciones  a  los  acon- 
tecimientos de  otros  Institutos:  Bodas  de 
Oro,  llegada  de  Superiores  Mayores,  etc., 
el  canje  de  revistas  y  publicaciones  pro- 
pias, son  todos  medios  que  ayudarán  a 
fomentar  este  conocimiento,  aprecio  y 
amor.  Quizá  sea  también  útil  la  compi- 
lación de  un  Fichero  general  donde  pue- 
dan encontrarse  con  facilidad  los  datos 
correspondientes  a  cada  Instituto  exis- 
tente en  el  país,  sus  casas,  sus  fines  y 
actividades. 

Concluyamos  este  aspecto  con  la  apli- 
cación a  los  diversos  Institutos  de  lo  que 
el  P.  Leonce  de  Grandmaison,  S.  J.  dice 
del  "espíritu  de  familia",  que  ha  de  rei- 
nar entre  todos  los  que  formamos  parte 
de  la  gran  familia  de  la  Iglesia:  "Nues- 
tra caridad  fraternal  debe  tener  una  faz 
positiva  y  sonriente:  el  espíritu  de  fa- 


—  361 


milla.  Espíritu  instintivo  de  solidaridad: 
un  miembro  sufre,  todos  sufren;  un 
miembro  goza,  todos  se  regocijan  con 
él.  .  .  Cada  uno  trabaja  para  todos  los 
demás;  puesto  que  todos  somos  hijos  de 
la  Iglesia  y  es  para  honra  de  ella  que 
trabajamos.  Lejos  de  tener  celos  de  los 
mejor  dotados,  el  más  pequeño,  el  más 
pobre,  el  recién  venido,  se  alegra  del 
éxito  de  sus  hermanos.  Y  pOr  último,  re- 
sumiendo los  resultados  del  espíritu  de 
familia,  señala  el  P.  de  Grandmaison  los 
siguientes:  consolarse  mutuamente,  edi- 
ficarse, sostenerse. 

III.  Unión  especial  entre  los  Institutos 
dedicados  a  un  mismo  tipo  de  apos- 
tolado 

Además  de  esta  unión  de  todos  con 
todos,  sería  muy  útil  y  apropiado  esta- 
blecer una  unión  más  estrecha,  que  des- 
cienda a  más  pormenores  prácticos,  en- 
tre los  Institutos  dedicados  a  un  mismo 
tipo  de  apostolado:  intercambio  de  noti- 
cias y  experiencias  útiles,  préstamo  gene- 
roso de  material  de  trabajo  — y  caridad 
delicada  en  cuidarlo  y  devolverlo  opor- 
tunamente— ,  y  defensa  mutua  en  cual- 
quier caso  de  necesidad,  reunión  de  Su- 
periores para  gestiones  comunes.  Y  so- 
bre todo,  allí  donde  a  los  Superiores  y 
a  las  autoridades  eclesiásticas  pareciere 
conveniente,  que  esta  unión  se  concrete 
en  "Asociaciones"  o  "Federaciones". 

Vamos  a  ilustrar  las  ventajas  de  esta 
unión  con  los  ejemplos  de  algunos  ca- 
sos prácticos  en  pleno  desarrollo:  A  co- 
mienzos de  1939,  tres  Superioras  de  casa 
de  educación  de  París  vislumbraron  la 
utilidad  que  había  de  estrechar  vínculos, 
para  estudiar  y  resolver  en  conjunto  y  de 
manera  idéntica  los  grandes  problemas 
de  la  educación  religiosa,  intelectual  y 
física  de  las  jóvenes  que  les  estaban  con- 
fiadas. El  6  de  enero  de  1940  se  reunían 
por  vez  primera  las  delegadas  de  once 
Institutos.  En  1945,  eran  ya  42  Institu- 
tos los  que  enviaban  70  religiosas,  y  ese 
mismo  año  se  unieron  77  Institutos  re- 
presentando 282  casas  de  enseñanza. 

La  unión  se  caracteriza  por  un  espí- 
ritu de  caridad  intensa  y  cordial.  Se 
propone  como  primer  objetivo  el  acer- 
car unas  a  otras  las  Comunidades  de  en- 
señanza en  el  plano  de  sus  actividades 
apostólicas  y  profesionales.  Son  sus  de- 


seos no  convertirse  jamas  en  una  orga- 
nización administrativa.  Si  se  ha  creído 
necesario  para  el  bien  de  todas  estable- 
cer un  secretariado  nacional  en  París, 
y  secretariados  Diocesanos,  ha  sido  úni- 
camente para  hacer  más  eficaz  la  cola- 
boración. 

Una  de  las  primeras  realizaciones  con- 
cretas de  esta  Unión  fué  la  formación 
pedagógica  de  las  Religiosas,  organizan- 
do, además  de  los  cursos  completos, 
conferencias  literarias,  estudiando  los  au- 
tores de  influencia  en  el  momento. 

Se  estudió,  bajo  el  control  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  competente,  el  progre- 
so de  !a  enseñanza  religiosa. 

De  una  manera  más  general,  la  adap- 
tación prudente  y  metódica,  pero  ilus- 
trada y  leal,  en  todas  las  experiencias 
actuales  de  educación. 

El  estudio  de  leyes  nuevas  y  por  con- 
siguiente el  establecimiento  de  consultas 
jurídicas  comunes. 

La  ayuda  mutua,  pero  efectiva,  en 
una  misma  ciudad,  cambio  de  progra- 
mas, de  material,  reuniones  comunes  de 
alumnas  que  preparan  los  mismos  exá- 
menes, etc. 

En  marzo  de  1951,  se  creaba  en  Es- 
paña la  Federación  Española  de  Provin- 
ciales, para  los  asuntos  de  enseñanza, 
que  aún  estando  en  plena  fase  de  orga- 
nización ha  obtenido  ya  meritísimas  ac- 
tuaciones. 

El  año  pasado  1952,  se  constituyó 
también  en  la  Madre  Patria  la  Asocia- 
ción de  Religiosas  de  Auxiliadoras  Sa- 
nitarias, agrupando  a  las  Ordenes  y  Con- 
gregaciones que  entre  sus  fines  cuenta  la 
asistencia  a  los  enfermos  tanto  en  hos- 
pitales y  clínicas  como  a  domicilio. 

En  Italia  se  han  creado  en  estos  dos 
últimos  años  Federaciones  de  Educacio- 
nistas, de  Hospitalarias,  de  Reeducado- 
ras, y  de  Religiosas  de  Asistencia  Social. 

Todas  tienen  organización  parecida  y 
responden  a  los  mismos  criterios  agru- 
pando en  sus  varias  clases  a  casi  todas 
las  Congregaciones  femeninas  de  Italia, 
hallándose  ramificadas  por  todas  las  re- 
giones de  la  Península,  mediante  las  Se- 
cretarías Regionales. 

A  nadie  se  puede  ocultar  la  suma  con- 
veniencia, y  aun  la  necesidad  de  una 
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asociación  de  esta  clase.  Es  verdad  que 
cada  Instituto  tiene  en  sí  mismo  — en  sus 
Reglas  y  Constituciones —  medios  y  re- 
cursos eficaces  para  el  desarrollo  normal 
y  próspero  de  todas  sus  actividades  y  pa- 
ra el  logro  de  sus  fines;  entra  esto  en  la 
economía  general  de  toda  Congregación, 
y  la  Iglesia  la  secunda  suficientemente 
con  las  facultades  y  privilegios  que  a 
cada  una  concede.  Pero,  no  obstante  es- 
to, es  evidente  que  en  la  prosecución  de 
sus  fines  y  en  el  ejercicio  de  sus  activi- 
dades se  le  presentan,  con  no  poca  fre- 
cuencia, problemas  y  necesidades  que 
sobrepasan  las  propias  facultades,  o  que 
exceden  el  interés  exclusivo  de  una  de- 
terminada Congregación  y  se  relacionan 
o  conjimt.in  con  el  interés  general  de  las 
demás,  afectando  en  ocasiones  de  mane- 
ra muy  principal  a  puntos  muy  sustan- 
ciales de  las  mismas. 

Para  tales  necesidades  la  actuación 
aislada  de  los  Superiores  de  cada  una 
de  las  Congregaciones  puede  resultar  po- 
co eficaz. 

Por  ejemplo  en  lo  que  respecta  a  la 
primera  y  segunda  enseñanza  y  benefi- 
cencia, en  los  problemas  que  plantean 
las  cuestiones  que  se  derivan  de  la  im- 
posición de  cargas  fiscales  sobre  sus  bie- 
nes y  rentas  y  aun  en  mil  cuestiones 
más,  importantísimas,  que  muchas  veces 
se  resuelven  o  se  pierden  a  través  del 
solo  esfuerzo  aislado  de  los  Superiores 
respectivos. 

En  el  Congreso  Internacional  de  Reli- 
giosas, se  formuló  una  conclusión  pro- 
pugnando la  reunión  periódica  de  los 
Superiores  Generales  de  las  Ordenes  v 
Congregaciones,  bajo  la  presidencia  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos, 
para  tratar  los  problemas  comunes  de  la 
vida  religiosa,  cambiar  impresiones,  co- 
municar experiencias  y  trazar  orienta- 
ciones conforme  a  las  necesidades  y  cir- 
cunstancias. 

En  la  reciente  semana  de  oración  y 
estudio  para  Superioras  Religiosas,  cele- 
brada en  Bilbao,  su  activo  promotor  y 
presidente.  Mons.  Dr.  Casimiro  Morci- 
llo, Obispo  de  la  Diócesis,  ponderaba 
muy  elocuentemente,  como  uno  de  sus 
frutos  inmediatos,  el  fraternal  contacto 
establecido  entre  las  Religiosas,  y  augu- 
raba que  la  frecuente  y  aun  permanente 


comunicación  entre  ellas  resultarían 
grandes  provechos  para  el  perfecciona- 
miento de  su  ministerio  y  para  la  efi- 
cacia del  apostolado. 

También  en  nuestra  querida  Patria 
Argentina  se  han  hecho  ensayos  con  bas- 
tante éxito:  En  1950,  las  Provinciales  de 
dos  Congregaciones  se  reunieron  para 
cambiar  ideas  sobre  el  tema  que  hacía 
tiempo  las  preocupaba:  el  aislamiento 
de  las  Congregaciones  Religiosas,  traba- 
jando cada  una  por  su  lado,  ignorán- 
dose mutuamente;  y  la  necesidad  de 
unirse  a  fin  de  hacer  más  y  mejor  por 
la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas. 

Conocedoras  de  los  hermosos  resulta- 
dos obtenidos  por  la  unión  de  Congre- 
gaciones Religiosas  en  Europa,  hablaron 
de  su  proyecto  a  algunas  otras  religiosas 
que  se  adhirieron  a  ellas  y  el  14  de  junio 
de  ese  mismo  año  pidieron  a  S.  E.  el 
Sr.  Cardenal,  Ies  permitiera  iniciar  la 
Unión.  Cinco  Institutos  representaban 
las  Religiosas  allí  reunidas  que,  con  la 
bendición  de  S.  E.  y  dirigidas  por  Mons. 
Ussher,  visitaron  todas  las  Comunidades 
de  actividad  hospitalaria  de  la  Capital, 
realizándose  el  primer  acto  inaugural  el 
22  de  julio  de  1950,  con  asistencia  de 
sesenta  Religiosas. 

El  Rvdo.  Asesor  dió  como  ideal  de  es- 
te movimiento  las  directivas  del  Santo 
Padre  a  las  Enfermeras  y  Hermanas 
Hospitalarias:  conocerse,  unirse,  organi- 
zarse. Unirse  no  sólo  espiritualmente, 
sino  también  visiblemente,  para  que  ha- 
ya quien  represente  a  todas,  ante  las 
autoridades  civiles  o  eclesiásticas,  en  ca- 
so de  tener  que  realizar  cualquier  acción 
de  conjunto  por  razones  de  interés  ge- 
neral. Organizarse:  Tomar  acuerdos  pa- 
ra la  defensa  común  de  las  obras,  estu- 
diar bases  y  métodos  de  acción  para  la 
mayor  eficacia  de  la  obra  apostólica  que 
realiza  la  obra  profesional;  buscar  el 
modo  de  ponerse  a  la  altura  de  las  exi- 
gencias de  la  técnica  moderna.  Es  pre- 
ciso perfeccionarse,  no  sólo  espiritual- 
mente. .  .  esto  lo  realiza  cada  Congrega- 
ción en  el  espíritu  religioso  de  su  Regla 
y  de  su  obra,  pero  eso  hoy  no  basta  para 
ganar  las  almas;  perfeccionarse  profe- 
sionalmente,  y  en  esto,  es  de  todo  punto 
necesaria  la  unión,  el  conocerse,  el  estar 
de  acuerdo,  para  unificar  los  medios  de 
alcanzar  tal  fin. 
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La  Unión  Argentina  de  Religiosas 
Hospitalarias  ha  obtenido  el  carnet  de 
Enfermeras  de  Salud  Pública  a  130  re- 
ligiosas de  12  Congregaciones  distintas. 

Consiguió  la  reapertura  de  la  Escuela 
de  Enfermeras  para  Religiosas  (Diplo- 
madas de  la  Cruz  Roja)  asistiendo  este 
año  a  los  cursos  105  religiosas.  También 
se  han  dictado  en  la  Escuela  lecciones 
de  moral  profesional,  y  se  han  pronun- 
ciado conferencias  sobre  conducta  prác- 
tica de  Hermanas  Enfermeras. 

Como  se  ve,  ya  se  ha  dado  un  paso 
muv  considerable. 


Es  preciso  que  nos  conozcamos  y  nos 
unamos  antes  que  el  dolor  nos  obligue  a 
ello. 

Cuando  los  enemigos  de  la  Iglesia  han 
perseguido  a  sus  Religiosas  y  se  han  co- 
nocido éstas  en  las  cárceles  (como  ocu- 
rrió en  la  guerra  de  España)  se  han 
unido  fraternalmente  sin  ninguna  mira 
humana,  únicamente  para  hacerse  fuer- 
tes y  defenderse  de  los  enemigos  de 
Cristo. 

Esa  unión  organizada,  debemos  reali- 
zarla ahora,  con  ella  podremos  formar 
una  gran  barrera  que  impedirá  el  avan- 
ce a  las  fuerzas  del  mal. 


CONCLUSIONES:  1?)  a)  Formar  un  fichero  general  donde  puedan  encontrarse 
con  facilidad  los  datos  correspondientes  a  cada  religiosa  existente  en  el  país,  a  su  Ins- 
tituto, actividades,  fines,  estado  actual,  etc.  b)  Adquirir  y  leer  las  biografías  de  los 
Fundadores,  c)  Establecer  canje  con  las  revistas  que  publican  los  distintos  Institutos 
para  conocer  sus  actividades. 

2?)  Formar  una  Comisión  Permanente  de  Superioras  Mayores  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  a  recibirse  de  la  Sagrada  Congregación. 

3?)  En  esta  organización  no  olvidar  a  las  Hnas.  de  clausura  como  hermanas  intere- 
sadas en  el  reino  de  Dios  y  para  quienes  las  condiciones  de  vida  puedan  ser  difíciles. 


Segunda  reunión  especial  de  Superioras 

3er.  ARGUMENTO:   La  Superiora  Religiosa:  sus  dotes.  El  ejercicio  de 

la  Autoridad  según  la  mente  de  la  Iglesia  en  nues- 
tros días. 

Relator:  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  José  Borgatti,  Obispo  de  Viedma. 


Vibran  aún  en  el  ambiente  mundial 
los  ecos  de  los  cantares  angélicos  sobre 
la  cuna  de  Belén,  entonando  el  himno 
de  gloria  a  Dios  y  de  paz  para  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad.  Y  resuena 
como  elocuente  testimonio  de  fidelidad 
al  llamado  divino,  la  frase  Escritural  del 
Oficio  Litúrgico  de  Epifanía:  "Filii  tui 
de  longe  venient  et  filiae  tuae  de  latere 
surgent". 

Entonces,  llegaron  de  los  extremos  del 
Orbe  los  hijos  y  las  hijas  para  asistir 
fervorosamente  a  la  manifestación  pú- 
blica de  las  maravillas  del  Señor,  guar- 
dadas como  en  cofre  de  piedra,  en  la 
gruta  iluminada  por  la  estrella  mila- 
grosa de  los  Magos. 

Hoy  llegan  de  lejos  los  hijos  v  las  hi- 
jas para  asistir,  en  singular  Epifanía,  a 
la  manifestación  de  los  portentos  obra- 


dos por  el  Señor,  en  el  recinto  sagrado 
de  los  Claustros,  de  los  Monasterios  y  de 
las  Piadosas  Comunidades,  respondien- 
do al  afectuoso  llamado  del  Vicario  de 
Cristo. 

"Filii  tui  de  longe  venient,  et  filiae 
tuae  de  latere  surgent".  Vendrán  de  le- 
jos tus  hijos,  y  tus  hijas  acudirán  a  Tí, 
de  todas  partes. 

A  la  voz  del  Señor,  e  iluminados  vues- 
tros pasos  por  largos  y  sinuosos  senderos, 
con  la  luz  de  la  estrella  de  vuestra  Vo- 
cación, habéis  llegado  hasta  el  cerebro 
y  corazón  de  nuestra  Patria,  portadoras 
del  cordial  saludo  y  estupenda  represen- 
tación de  vuestras  Familias  Religiosas, 
y  de  las  auras  venturosas  de  vuestros 
campos  de  labor.  ¡Bolivia!  ¡Chile!  ¡Pa- 
raguay! ¡Uruguay!  ¡Argentina! 

Del  Altiplano,  añorando  las  leyendas 
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del  Imperio  de  los  Incas  y  las  gestas  de 
los  bizarros  creyentes  españoles  que  glo- 
riosamente las  heredaron  para  España  y 
para  Dios;  de  la  estrecha  y  larga  franja 
iluminada  por  los  destellos  de  la  estrella 
del  Pacífico;  de  las  umbrosas  selvas  tro- 
picales de  la  indómita  estirpe  guaraní; 
de  las  ricas  tierras  orientales  que  espe- 
jan su  opulencia  en  la  mar  bravia  y  en 
los  legendarios  ríos;  habéis  llegado  al 
solar  argentino  que  se  cobija  el  manto 
de  la  Inmaculada  y  se  signa  diariamen- 
te con  la  Cruz  del  Sud. 

Venís  con  el  alma  y  las  manos  carga- 
dos con  los  tesoros  de  vuestro  aposto- 
lado, múltiple  como  la  austera  policro- 
mía de  vuestros  Hábitos;  no  para  ufa- 
naros con  vuestros  éxitos,  sino  para  que 
afloren  las  buenas  obras,  y  estimulando 
santamente  a  nuevas  empresas,  todos 
glorifiquemos  a  Dios. 

Os  veo,  Venerables  Superioras,  como 
airosas  banderas  flameando  piadosa- 
mente en  el  testero  de  vuestras  Comuni- 
dades, como  himnos  vivientes  de  alaban- 
za al  Autor  de  todo  bien,  como  timbre 
de  honor  de  los  Fundadores  y  propul- 
sores de  \^estros  Institutos,  y  como  rei- 
nas de  los  primorosos  colmenares  donde 
se  liba  la  miel  de  la  piedad  sincera,  de 
la  ciencia  simaisa,  del  trabajo  tesonero 
y  de  la  más  sublime  caridad. 

¡  Bendito  el  Señor  en  sus  dones  y  santo 
en  todas  sus  obras!  ¡Benditos  los  hu- 
mildes cimientos  de  vuestras  obras,  ben- 
ditas vuestras  casas  de  Formación,  vues- 
tros Aspirantados  y  Noviciados !  ¡  Bendi- 
tos vuestros  hogares  y  Orf anatrofios ! 
¡  Benditos  vuestros  Oratorios,  Escuelas  y 
Talleres !  ¡  Benditos  vuestros  Hospitales 
y  Lazaretos !  ¡  Benditos  voiestros  Ateneos, 
Pensionados  y  Universidades !  ¡  Benditas 
vuestras  Misiones,  Catcquesis  e  inconta- 
bles formas  de  apostolado;  en  la  soledad 
del  Claustro,  en  la  llanura  inhospitala- 
ria, en  la  urbe  populosa,  en  el  caserío 
desmantelado,  en  la  mansión  suntuosa  y 
junto  al  lecho  pobre,  entre  los  magnates 
y  entre  los  pequeñuelos.  .  .  sin  más  mira 
que  la  de  emular  a  Jesús  que  pasó  sem- 
brando el  bien  a  manos  llenas! 

A  vosotras  como  a  Generalas  y  Capi- 
tanas de  un  ejército  pacífico  de  heroínas 
de  la  ciencia,  del  trabajo  y  de  la  virtud, 
la  Providencia  por  sus  inescrutables  ca- 
minos os  ha  confiado  la  dirección  de 


todas  esas  obras  para  que,  mediante  su 
ejercicio,  aseguréis  la  salvación  de  vues- 
tra alma,  y  cooperéis  eficazmente  a  que 
se  salven  las  almas  entregadas  a  vuestro 
maternal  cuidado  y  a  vuestra  sagrada 
responsabilidad, 

¿  Cómo  llenaréis  vuestro  cometido  san- 
tamente? Ocupando  en  todo  momento 
vuestro  lugar  y  adornando  vuestra  vida 
con  las  excelsas  dotes  de  quien,  como 
providencial  conductor,  debe  guiar  a 
otros  a  la  meta  prefijada, 

¡Venerables  Superioras  Religiosas! 
Desde  el  momento  en  que  la  Obedien- 
cia os  ha  colocado  en  un  sitial  de  res- 
ponsabilidad, contáis  con  un  favor  espe- 
cial del  Cielo:  la  Gracia  de  Estado.  A 
cada  una  de  vosotras  incumbe  el  deber 
de  corresponder  a  esa  gracia,  y  de  enri- 
quecerla con  las  dotes  propias  del  buen 
gobierno  de  la  Comunidad  confiada  a 
\  uestros  cuidados  y  responsabilidad. 

¿Qué  dotes  debe  reunir  el  Superior, 
la  Superiora  Religiosa?  ¡Cuánto  se  ha 
escrito  al  respecto !  ¡  Cuánto  se  sigue  es- 
cribiendo! Es  que  todos  quisiéramos  un 
Superior  Perfecto,  una  Superiora  Ejem- 
plar. El  Superior  Perfecto  es  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  ante  la  Comunidad  del 
Colegio  Apostólico:  éste  es  el  verdade- 
ro modelo  de  todos  los  Superiores  en 
todos  los  peldaños  de  la  Jerarquía  y  para 
todas  las  épocas  del  mundo.  Para  des- 
arrollar ampliamente  el  tema,  bastaría 
decir:  "Inspice  et  fac  secundum  exem- 
plar".  Mira  y  copia  fielmente  el  modelo, 
¿Qué  dotes  de  gobierno  lo  adornan?  Más 
valdría  preguntar:  ¿Carece  acaso  de  al- 
guna? 

Inspirado  en  este  sublime  espécimen, 
el  Apóstol  San  Pablo  nos  traza  una  sem- 
blanza acabada  de  un  Superior,  de  una 
Superiora  Religiosa,  cuando  se  dirige  a 
su  discípulo  Timoteo  y  en  su  carta  a 
Tito. 

"Conviene,  pues,  que  sea  prudente, 
que  sea  justo  y  benigno,  sobrio,  modesto. 
Que  no  sea  soberbio,  que  sea  sabio,  que 
esté  revestido  de  la  santidad,  que  vigile 
— que  sea  comedido  y  humano — ,  que 
cumpla  su  deber  trabajando  sin  descan- 
so. Y  como  magnífico  epílogo:  In  ómni- 
bus teipsum  praebe  exemplum  bonorum 
operum,  in  integritate,  in  gravitate.  En 
todo  momento  muéstrate   ejemplo  de 
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buenas  obras  — en  doctrina —  en  inte- 
gridad y  en  gravedad. 

Fácil  es  verter  al  femenino  todos  es- 
tos epítetos  y  hallaréis  a  la  Superiora 
modelo;  tarea  más  difícil,  tal  vez,  el  tra- 
ducir en  obras  la  semblanza;  posible 
realizarla  plenamente  con  el  favor  de 
Dios  y  la  buena  voluntad  de  cada  una. 

En  el  acabado  cuadro  del  Apóstol  San 
Pablo,  se  destacan  tres  vigorosos  trazos 
que  son  acaso  su  mejor  síntesis:  Pru- 
dencia, Vigilancia,  Rectitud. 

Ya  corre  frecuentemente  como  afo- 
rismo moral:  que  el  Sabio  es  para  en- 
señar; el  Santo  para  orar,  y  el  Prudente 
para  gobernar. 

Prudencia.  Es  la  prudencia  una  de  las 
cuatro  virtudes  cardinales,  y  acaso  la  vir- 
tud más  necesaria  para  quien  debe  ejer- 
cer autoridad.  Por  ella  se  distingue  cla- 
ramente lo  bueno  y  lo  malo,  lo  útil  y  lo 
honesto,  lo  necesario  y  lo  superfluo,  y  se 
vislumbra  el  camino  más  acertado  para 
tomar  la  oportuna  decisión  al  obrar.  Se 
representa  esta  virtud  con  una  doncella 
cautelosa  que  tiene  siempre  una  luz  en 
una  mano  para  no  perder  el  sendero 
que  ha  de  conducir  a  la  meta,  y  en  la 
otra  un  espejo  en  el  cual  retrata  sus  ojos 
y  su  cabeza  una  serpiente,  recordando 
ciertamente  el  consejo  de  Jesús  a  sus 
Apóstoles;  candorosos  como  palomas  y 
prudentes  como  las  serpientes. 

El  ejercicio  de  esta  virtud,  inspira  la 
desconfianza  de  sí  mismo  y  la  urgencia 
de  buscar  el  consejo  ajeno  para  apro- 
vechar las  luces  que  puedan  llegar,  a 
fin  de  poder  ejecutar  con  mayor  destre- 
za los  proyectos,  removiendo  obstáculos 
y  poniendo  en  juego  los  medios  más 
conducentes  al  fin  propuesto. 

Son  destellos  de  esta  virtud:  el  celo 
moderado,  la  suavidad  en  las  correccio- 
nes, la  parquedad  en  las  palabras  como 
patrimonio  de  las  almas  prudentes,  la 
guarda  del  secreto  confiado  o  descubier- 
to, el  proceder  sin  precipitación,  el  res- 
peto a  las  costumbres  y  esa  constante 
manifestación  de  agrado  ante  el  peque- 
ño o  grande  esfuerzo  de  todos  los  cola- 
boradores. 

Para  ser  prudente,  dice  un  piadoso  au- 
tor, no  se  necesita  que  una  Superiora 
posea  ni  un  talento  elevado,  ni  una  cien- 
cia profunda;  basta  que  tenga,  además 
de  los  conocimientos  vulgares,  un  espíri- 


tu recto,  firme,  modesto,  y  lo  que  se  lla- 
ma comúnmente  el  sentido  común,  do- 
lorosamente  tal  vez  al  menos  común  de 
los  sentidos.  Dios  se  encarga  de  lo  demás. 

El  ingenioso  Fernandino  de  Baviera, 
mandó  acuñar  por  divisa  una  moneda, 
donde  se  veía  a  la  Prudencia,  en  forma 
de  una  dama,  que  estaba  sobre  un  del- 
fín, teniendo  en  la  mano  los  Libros  de  la 
Sabiduría  y  en  la  otra  una  balanza.  Los 
Libros  de  la  Sabiduría  enseñan  que  es 
menester  conocer;  la  balanza  advierte 
que  es  necesario  pesar  y  elegir  con  ma- 
dura consideración;  y  el  delfín  con  su 
agilidad,  simboliza  la  celeridad  en  la  eje- 
cución. La  prudencia  sin  ejecución  es 
reina  descoronada,  es  riquísimo  metal 
perdido,  es  cristalino  río  filtrado  en  el 
arenal. 

En  este  cuadro  de  luces,  bien  estará 
señalar  siquiera  con  rasgos  de  sombra, 
el  vicio  opuesto  a  la  prudencia:  la  im- 
prudencia, con  las  líneas  negras  para 
hacerla  detestar.  Son  ellas:  la  precipita- 
ción, que  venda  los  ojos;  la  inconstan- 
cia, que  es  pluma  agitada  por  la  brisa; 
la  terquedad,  que  malogra  las  mejores 
energías;  la  negligencia,  detestable  como 
la  pereza;  la  pasión,  que  todo  lo  tiñe; 
la  vanidad,  que  todo  lo  trueca  en  hu- 
mo; la  astucia  que  es  fatalmente  ma- 
quiavélica, y  la  interesada  solicitud  de 
no  perder  las  propias  conveniencias  pre- 
sentes y  de  conseguir  las  futuras,  que 
demuestra  una  ignorancia  supina,  de  que 
en  la  vida  humana  todo  pasa  y  muere 
como  pasa  y  muere  la  espuma  que  va 
deshaciendo  la  ola,  y  que  sólo  cuentan 
los  valores  eternos. 

Vigilancia.  Fiel  compañera  de  la  pru- 
dencia es  la  vigilancia,  para  que  la  Ley 
del  Señor  no  sea  transgredida,  para  que 
los  preceptos  de  la  Iglesia  sean  cumpli- 
dos, para  que  la  Regla  del  Instituto 
Religioso  a  vuestro  cargo  sea  fielmente 
observada  por  todos. 

En  las  ceremonias  de  la  sagrada  orde- 
nación, gradualmente  se  entrega  al  nue- 
vo Levita  el  Libro  propio  de  su  minis- 
terio. Al  Lector  se  le  entrega  el  Libro 
de  la  Sagrada  Escritura;  al  Exorcista  el 
Libro  de  los  Exorcismos;  al  Subdiácono 
el  Epistolario;  al  Diácono,  los  Santos 
Evangelios;  al  Presbítero  el  Misal;  al 
Obispo,  sólo  después  de  haber  tenido 
abierto  sobre  su  cabeza  y  sobre  sus  hom- 
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bros  el  Libro  de  los  Sagrados  Oficios  se 
lo  coloca  en  sus  manos,  nuevamente  con- 
sagradas, para  que  lo  predique  a  la  Grey 
de  su  místico  desposorio. 

Al  Religioso,  a  la  Religiosa,  en  cere- 
monia inicial  de  su  nueva  vida  se  le  en- 
trega el  Libro  de  sus  Constituciones,  la 
Regla  por  cuyos  rieles,  ha  de  deslizarse 
su  alma,  ansiosa  de  perfección  para  lle- 
gar más  fácilmente  al  Cielo. 

Cuando  San  Juan  Bosco  envió  a  sus 
primeros  Hijos  a  América,  quiso  que  la 
cámara  fotográfica  lo  representara  en 
medio  de  ellos  en  el  momento  en  que 
entregaba  al  jefe  — entonces  sacerdote  y 
más  tarde  Cardenal  Juan  Cagliero —  el 
libro  de  las  Constituciones  Salesianas. 

Es  que  en  la  Regla,  más  en  su  espíri- 
tu que  en  su  letra,  está  toda  el  alma  del 
Santo  Fundador  o  de  la  predestinada 
Fundadora.  Y  es  misión  de  la  Superiora 
velar  para  que  el  Instituto  confiado  a  su 
responsabilidad,  conserve  su  fisonomía  y 
su  interior,  sin  desmedro;  más:  con  un 
constante  florecimiento  de  observancia, 
tendiendo  a  la  perfección. 

"Me  pusieron  como  custodio  de  mi 
viña,  y  no  la  custodió",  dice  el  Cantar 
de  los  Cantares.  Y  leemos  en  San  Ma- 
teo: "Y  mientras  dormían  los  que  cuida- 
ban, vino  el  hombre  enemigo,  y  en  medio 
del  trigo  esparció  la  cizaña". 

Esta  vigilancia  debe  empezar  por  la 
propia  Superiora,  la  cual  no  deberá  olvi- 
dar nunca  que  un  día  ante  el  Altar  del 
Señor  suscribió  una  página  que  decía 
así:  Yo.  .  .  he  leído  y  conozco  la  Regla 
de  mi  Instituto  y  prometo  observarla. 
Esa  página  será  presentada  por  el  Angel 
en  el  momento  solemne  del  Juicio  de 
Dios,  sin  atenuantes  ni  apelación. 

Que  al  despertar,  sea  la  Superiora  la 
primera  en  acudir  a  los  actos  de  la  Co- 
munidad, y  por  la  noche,  que  sea  la  úl- 
tima en  acudir  a  su  celda  de  merecido 
descanso. 

A  esta  propia  observancia  podrá  se- 
guir la  vigilancia  maternal  de  la  comu- 
nidad. "La  Reverenda  Madre,  leemos, 
en  la  vida  de  una  Superiora,  estaba  en 
todas  partes,  derramando  por  doquiera 
el  espíritu  que  la  animaba  y  haciendo 
que  dominara  poco  a  poco;  rara  vez  per- 
día de  vista  a  sus  queridas  Hermanas, 
que  lo  eran  todas  sin  excepción:  en  la 
capilla,  en  el  refectorio,  aún  en  los  co- 


rredores le  agradaba  seguirlas,  y  mater- 
nalmente  observarlas.  Estudiaba  su  por- 
te, su  andar,  sus  conversaciones,  en  aque- 
llas circunstancias  en  que  la  naturaleza 
se  revela  y  aun  se  sorprenden  defectos 
que  se  ignoran". 

Esta  virtud  maternal,  debe  encaminar- 
se más  bien  a  prevenir  que  a  corregir 
transgresiones  o  defectos  de  observancia. 
Más  fácil  será  por  ejemplo,  desunir  in- 
cipientes amistades  particulares  o  na- 
cientes antipatías,  que  cortarlas  cuando 
han  tomado  tal  cuerpo,  que  es  menester 
recurrir  a  medidas  drásticas  para  poner- 
las en  buen  cauce.  Esto  dentro  de  la  mis- 
ma Comunidad.  ¿Qué  decir  cuando  ellas 
se  refieren  al  trato  con  las  demás  per- 
sonas? Entonces  con  mayor  razón  ha  de 
aplicarse  la  máxima:  "Principiis  obsta". 
Cura  la  enfermedad  en  los  comienzos, 
pues  tarde  se  aplica  el  remedio  cuando 
los  males  han  hecho  crisis.  ¡  Qué  mag- 
nífica barrera  para  evitar  avances  del 
mal,  la  fidelidad  a  los  Reglamentos  y  el 
fiel  cumplimiento  del  horario!  Regla- 
mento y  horarios  son  hijos  de  la  expe- 
riencia, codiciada  maestra  de  la  vida. 
Ambas  normas  no  constituyen  una  carga 
que  abruma;  al  contrario,  son  bruñidos 
rieles  sobre  los  cuales  apaciblemente  se 
deslizan  los  días  de  la  vida  religiosa,  con 
seguro  rumbo  a  la  perfección  dentro  del 
espíritu  propio  de  cada  Instituto. 

Toda  precaución  nunca  será  excesiva 
para  impedir  la  entrada  del  mundo  en 
el  sagrado  recinto  de  la  Comunidad,  por 
medio  de  las  visitas,  de  los  regalos,  de 
las  cartas,  de  los  libros,  de  los  impresos 
o  imágenes,  paquetes  o  envoltorios,  que 
llegan  desde  la  calle,  por  la  puerta  o  por 
las  ventanas. 

Provechosa  práctica  será  acudir  al 
Angel  Custodio  de  la  Superiora  en  unión 
con  los  ángeles  tutelares  de  cada  una  de 
las  religiosas,  para  impedir  la  entrada 
furtiva  del  espíritu  maligno  en  sus  insos- 
pechados disfraces,  a  la  heredad  enco- 
mendada a  vuestra  responsabilidad. 

Rectitud.  Intimamente  unida  a  la  Pru- 
dencia y  a  la  Vigilancia,  deberá  siempre 
marchar  la  rectitud,  preciosa  virtud  que 
dirige  todas  nuestras  acciones  hacia  el 
cumplimiento  del  deber  sin  dejarnos  des- 
viar por  lo  que  se  pudiera  pensar  o  de- 
cir de  nosotros.  San  Francisco  de  Sales 
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dice  que  esta  virtud  es  hija  de  la  inocen- 
cia y  hermana  de  la  caridad. 

La  mirada  franca  y  abierta,  el  andar 
modesto,  y  la  palabra  sincera  sin  ficcio- 
nes, son  poderoso  imán  que  atrae  las 
voluntades  y  las  decide  para  el  bien.  Na- 
da causa  tanta  inquietud,  como  la  in- 
certidumbre  de  un  éxito,  fundada  en  me- 
dios que  se  han  reservado.  Nada  rebaja 
más  a  una  Superiora  que  la  sospecha  de 
espía  con  que  pudiera  ser  tildada  funda- 
damente por  sus  Hermanas  en  Religión. 
La  rectitud  engendra  el  carácter.  Es  pre- 
ciso no  olvidar  que  tener  carácter,  no  es 
tener  mal  carácter.  Es  saber  conservarse 
libre  e  independiente;  es  mandar  sin  bus- 
car la  satisfacción  inmediata,  aunque  le- 
gítima. Es  saber  mantenerse  en  la  ver- 
dad a  pesar  de  los  riesgos  que  pudieran 
correrse  por  defenderla.  Es  saber  ser  im- 
parcial y  reconocer  los  propios  yerros. 

La  rectitud,  lleva  naturalmente  y,  es 
de  esperarse  que  también  sobrenatural- 
mente,  a  la  exigencia  del  cumplimiento 
de  los  deberes  en  sí  mismos  y  en  los  de- 
más, dando  curso  a  la  corrección,  no  con 
ánimo  de  aplastar  sino  de  levantar  al 
caído  y  premunido  para  que  no  vuelva 
a  delinquir.  Dice  San  Pablo  a  Timoteo: 
"seniorem  ne  increperis,  sed  obsecra  ut 
patrem,  juvenes  ut  fratres;  anus  utm 
matres,  juvenculas  ut  sórores  in  omni 
castitate"  (Tim.  I-V'-l,  2).  "No  repren- 
das con  aspereza  al  anciano,  sino  exhór- 
tale como  a  padre;  a  los  mozos  como  a 
hermanos;  a  las  ancianas  como  a  madres 
y  a  las  jovencitas  como  a  hermanas  con 
todo  recato". 

Y  Santa  Juana  Francisca  Fremiot  de 
Chantal,  dice:  "Nuestras  Religiosas  son 
las  ovejas  de  Nuestro  Señor;  al  pasto- 
rearlas, nos  está  permitido  aguijarlas  con 
la  vara  de  la  corrección,  mas  no  esqui- 
larlas, ni  rozarlas,  ni  llevarlas  al  matade- 
ro; esto  sólo  toca  al  Dueño  Soberano". 

San  Francisco  de  Sales,  resume  en  bre- 
ves líneas  los  deberes  y  virtudes  de  la 
Superiora,  así:  "Que  no  se  juzgue  di- 
chosa por  la  autoridad  de  que  está  in- 
vestida, sino  por  las  obligaciones  que 
Dios  le  ha  impuesto  de  servir  a  las  de- 
más. Que  sea  ejemplar  en  obras  buenas 
para  las  otras  Hermanas.  Que  amoneste 
a  las  turbulentas.  Que  consuele  a  las  pu- 
silánimes. Que  reciba  y  atienda  a  las  en- 
fermas. Que  sea  paciente  con  todas.  Que 


sea  severa  y  exacta  consigo  misma  en  la 
observancia  de  la  disciplina  y  del  regla- 
mento, e  indulgente  con  las  demás.  Bien 
que  una  y  otra  cosa  son  necesarias,  es 
preciso  que  procure  más  bien  ser  amada 
que  temida". 

Ejercicio  de  la  autoridad.  Ser  Supe- 
riora equivale  a  gobernar,  a  ejercer  au- 
toridad, a  balancear  constantemente  el 
mando  con  la  obediencia,  a  ejercer  in- 
flujo sobre  la  voluntad  de  las  demás,  so- 
bre el  libre  albcdrío  de  cada  una,  ofreci- 
do un  día  en  holocausto  sobre  el  altar; 
pero  no  por  ello  exento  de  la  rebeldía 
que  nace  del  pecado  de  nuestros  prime- 
ros padres  y  de  todos  sus  hijos  e  hijas 
a  través  de  todos  los  tiempos.  Dote  di- 
fícil la  del  gobierno.  Unos  nacen  con 
ella,  los  más,  la  van  adquiriendo  con  la 
gracia  de  Dios  y  correspondiendo  a  sus 
luces  y  auxilios.  En  su  alocución  a  las 
Rmas.  Madres  Generales  ha  pronuncia- 
do el  Sumo  Pontífice  Pío  XH  estas  pa- 
labras: "Sin  duda  es  cierto  como  lo  pre- 
tende la  psicología,  que  la  mujer  reves- 
tida de  autoridad  no  logra  tan  fácilmen- 
te como  el  hombre  dosificar  con  exacti- 
tud la  severidad  con  la  bondad  y  mante- 
nerlas en  un  perfecto  equilibrio". 

Es  que  en  el  gobierno  se  ponen  en 
juego  los  resortes  del  cerebro  y  los  del 
corazón;  y  no  es  frecuente  ver  armoni- 
zadas las  dotes  de  la  mente  con  las  del 
corazón.  En  la  Superiora  existen  dos  mi- 
siones que  deben  complementarse  y  ar- 
monizarse: la  de  la  Directora  y  la  de  la 
Madre;  la  primera  requiere  luz,  la  se- 
gunda, amor.  El  amor  ciego  lleva  al  pre- 
cipicio. La  luz  sin  ardor,  no  se  concibe. 

¿Cómo  ejercer  la  Autoridad  en  los 
tiempos  presentes  conforme  a  los  deseos 
de  esa  mente  iluminada  con  los  destellos 
del  Espíritu  Santo,  y  de  ese  corazón  cal- 
deado por  el  amor  de  Dios,  que  es  nues- 
tra Santa  Madre  la  Iglesia?  La  norma 
sabia  y  santamente  rectora  ha  sido  dada 
por  el  mismo  Pontífice  Reinante:  "Un 
maternal  cariño  en  la  dirección  de  vues- 
tras religiosas". 

Y  como  inimitable  glosa,  sigue  dicien- 
do: "Tened  presente  que  los  votos  exi- 
gen de  vuestras  Religiosas,  como  de  vos- 
otras mismas,  un  gran  sacrificio.  Ellas 
han  renunciado  a  su  familia,  a  la  feli- 
cidad del  matrimonio,  a  la  intimidad  del 
hogar.  La  Orden  debe  reemplazar  a  la 
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familia  en  cuanto  sea  posible,  y  vosotras 
Superioras  Generales,  vosotras  estáis  lla- 
madas, en  primer  lugar,  a  inspirar  en  la 
vida  común  de  las  Religiosas  el  calor  de 
los  sentimientos  familiares.  Así  debéis  ser 
vosotras  mismas  maternales  en  vuestra 
actitud  exterior,  en  vuestras  palabras,  en 
vuestros  escritos,  aunque  muchas  veces 
tengáis  que  dominaros;  sedlo  sobre  todo 
en  vuestros  pensamientos  íntimos,  en 
vuestros  juicios  y,  en  cuanto  es  posible, 
en  vuestros  sentimientos.  Pedid  todos  los 
días  a  María,  Madre  de  Jesús  y  Madre 
nuestra,  que  os  enseñe  a  ser  maternales. 

¿Qué  más?  Esto  en  el  deber  de  ma- 
dres. Ahora  como  Directoras,  escuchad 
estas  otras  palabras  del  mismo  iluminado 
Pontífice  de  los  tiempos  que  vivimos: 
"Formad  a  vuestras  hijas  para  el  traba- 
jo y  el  oficio  que  las  incumbe.  Y  aquí 
nada  de  mezquindades.  Al  contrario,  te- 
ned gran  amplitud  de  miras.  Ya  se  trate 
de  educación,  de  pedagogía,  del  cuidado 
de  los  enfermos,  de  actividades  artísticas 
o  de  otra  clase,  la  religiosa  debe  tener 
este  sentimiento:  La  Supcriora  me  hace 
posible  una  formación  que  me  pone  a  la 
altura  de  mis  colegas  del  mundo.  Dadles 
la  posibilidad  de  estar  al  día  en  sus  co- 
nocimientos". Y  añade:  "también  este 
punto  lo  desarrollamos  el  año  pasado, 
pero  hemos  insistido  sobre  él,  a  fin  de 
subrayar  la  importancia  de  esta  exigen- 
cia para  el  bienestar  íntimo  y  la  activi- 
dad de  vuestras  Religiosas". 

Diréis  ciertamente  y  con  razón:  en  la 
forma  en  que  el  mundo  va  evolucionan- 
do cada  día,  se  presenta  un  nuevo  pro- 
blema en  la  misión  delicada  de  ejercer 
autoridad.  ¿Cómo  resolverlo?  En  mu- 
chos casos  lo  resolveréis  preguntándoos 
con  sinceridad:  ¿cómo  hacía  la  santa 
Madre  Fundadora,  la  venerada  Supe- 
riora  tal  o  cual?  En  otros  casos  será  me- 
nester cambiar  la  pregunta  por  esta  otra : 
¿cómo  haría  en  esta  emergencia?  Esto 
arrojará  un  poderoso  haz  de  luz  en  el 
camino,  la  luz  de  la  experiencia  y  la  luz 
de  la  reflexión.  ¡  Cuánto  vale  entonces 
acudir  a  las  luces  de  lo  alto,  en  el  há- 
bito de  unión  con  Dios,  antes  de  decidir 
una  orden!  Es  preciso  no  olvidar  que 
la  Iglesia,  inconmovible  en  sus  bases  y 
en  la  reciedumbre  de  su  contextura, 
goza  de  vigorosa  vitalidad  y  de  un  ad- 
mirable sentido  de  adaptación  a  las  ne- 


cesidades y  métodos  de  todos  los  tiem- 
pos; antes  bien,  en  incontables  oportuni- 
dades se  ha  anticipado  maravillosamente 
a  los  tiempos  y  ha  previsto  soluciones  a 
problemas  de  los  que  la  humanidad  aún 
no  se  había  percatado.  Es  que  en  ella 
hay  mucha  luz  y  mucho  corazón. 

De  una  relación  del  R.  P.  Ricardo 
Lombardi,  que  hace  poco  nos  ha  visi- 
tado, extractamos  estas  sugerentes  ex- 
presiones: "Ordinariamente  se  piensa 
poco  en  la  responsabilidad  que  incumbe 
a  las  Superioras,  de  hacer  el  mejor  uso 
posible  de  los  talentos  de  sus  subditas 
para  la  gloria  de  Dios.  Dejarlos  impro- 
ductivos por  despreocupación  o  delibera- 
damente, es  tan  censurable  como  despil- 
farrar los  propios  talentos.  Las  Superio- 
ras deben,  pues,  con  sumo  cuidado  estu- 
diar a  sus  hijas  con  el  fin  de  descubrir 
en  ellas  las  cualidades  que  poseen.  Hasta 
cuando  parecen  faltas  estas  cualidades 
una  buena  Madre  debe  saber  siempre  en- 
contrar en  una  Hermana,  alguna  que 
desarrollada  pueda  ser  el  principio  de 
una  nueva  vida  y  la  haga  darse  cuenta 
que  es  útil  a  las  demás". 

"La  Iglesia,  dice  el  P.  Antonio  Le- 
ghisa,  C.  M.  F.,  en  su  programa  de  san- 
tificación ha  mantenido  una  admirable 
elasticidad,  acomodándose  a  las  exigen- 
cias de  los  tiempos,  en  virtud  de  su  ca- 
tolicidad y  de  su  unidad,  que  son  como 
la  medida  de  su  expansión  y  de  la  estra- 
tegia sobrenatural  de  sus  conquistas, 
también  los  Institutos  Religiosos  deben 
adaptarse  a  estas  exigencias  que  son  ni 
más  ni  menos  las  exigencias  de  las  almas 
y  la  norma  actual  ordinaria  de  su  san- 
tificación". Es  fuerza  sin  embargo  aña- 
dir que  esas  nuevas  normas  de  adapta- 
ción, proceden  de  arriba  hacia  abajo  y 
no  a  la  inversa.  Siempre  hijas  del  cora- 
zón y  de  la  mente  de  los  Superiores; 
nunca  como  innovación  furtivamente  in- 
troducida a  las  Reglas,  Tradiciones,  Ho- 
rarios o  Reglamentos  por  quienes  no  tie- 
nen la  sagrada  misión  de  gobernar  el 
Instituto  o  la  Comunidad.  A  darles  ori- 
gen legítimo,  tienden  las  conclusiones  de 
los  Capítulos  Generales  o  Provinciales, 
cuya  aplicación  sólo  tiene  comienzo  con 
la  aprobación  de  la  competente  autori- 
dad de  la  Iglesia. 

Al  poner  término  a  este  esbozo  de  do- 
tes que  deben  resplandecer  en  la  Supe- 
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riora  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  en 
estos  días  conforme  al  pensamiento  de  la 
Iglesia,  quisiéramos  que  flotara  en  el  am- 
biente y  se  guardara  en  la  intimidad  de 
vuestras  almas  santas  este  ideal:  "En  el 
gobierno  de  vuestras  Comunidades,  es- 
forzaos en  imitar,  aquellas  cualidades 
que  vemos  en  el  gobierno  del  mundo 
bajo  la  mano  de  Dios,  esto  es,  la  pre- 
visión, comprensión,  bondad  y  pacien- 
cia. Si  trabajáis  con  este  espíritu,  podéis 
estar  seguras  que  Dios  trabajará  por  vos- 
otras y  en  vosotras".  Tal  la  palabra  ini- 
cial pronunciada  por  el  Excmo.  Padre 
Arcadio  Larraona,  gloria  Cordimariana 


y  preciado  blasón  de  la  Iglesia,  al  com- 
pendiar las  Conclusiones  del  Congreso 
Internacional  de  Superioras  Religiosas 
del  año  1952. 

Sí,  se  ha  dicho  con  verdad  que  a  los 
pueblos  se  les  dan  los  Conductores  que 
merecen,  cabe  exclamar  con  íntima  sa- 
tisfacción del  alma:  ¡qué  santas  Comu- 
nidades serán  las  vuestras,  cuando  han 
merecido  por  la  mano  del  Señor  y  al  am- 
paro de  la  Virgen  Santa,  las  ejemplares 
Superioras  que  vemos  congregadas  en 
este  magno  Congreso,  poderoso  foco  de 
luz  y  ardiente  hoguera  de  amor  con  irra- 
diaciones de  eternas  bienaventuranzas! 


1*  COMUNICACION:   Cualidades  de  la  Maestra  de  Novicias.  Métodos 

que  se  han  de  emplear  en  su  formación  y  selección. 

Relatora:  Madre  Marcela  de  la  Cruz,  Hermanita  de  la  Asunción. 


La  maternal  solicitud  con  que  la  Igle- 
sia envuelve  el  Noviciado,  el  celoso  cui- 
dado con  que  protege  su  duración,  su 
morada,  sus  ocupaciones,  muestra  bien 
la  importancia  que  le  da,  y  cómo  consi- 
dera que,  de  la  formación  de  los  sujetos, 
va  a  depender  todo  el  porvenir  de  un 
Instituto  religioso.  Es  importantísimo, 
pues,  para  los  Superiores  mayores,  ele- 
gir bien,  y  formar  bien,  a  la  Maestra  de 
Novicias. 

Veamos  cuáles  son  las  cualidades  que 
deben  señalar  a  aquélla  entre  cuyas  ma- 
nos va  a  descansar  la  esperanza  de  la 
Congregación;  cuáles  son  al  contrario 
las  modalidades  de  espíritu  o  de  carác- 
ter que,  aún  unidas  a  una  virtud  real, 
la  harían  inhábil  para  este  cargo;  en  fin, 
cómo  perfeccionarla  para  el  mayor  bien 
de  las  almas  de  las  cuales  deberá  ocu- 
parse. 

No  pretendemos  hablar  aquí  de  las 
virtudes  que,  en  todo  tiempo,  se  ha  exi- 
gido a  la  Maestra  de  Novicias:  piedad, 
regularidad,  mortificación,  buen  ejem- 
plo, etc.  Numerosos  escritos  tratan  de 
ello  largamente  y  mejor  de  lo  que  po- 
dríamos hacerlo,  sobre  todo  en  una  co- 
municación de  20  minutos.  .  .  Quisié- 
ramos solamente  estudiar  lo  que  pide  de 
ella  la  época  actual.  Pues,  ante  los  pro- 
blemas que  nos  traen  las  vocaciones  del 
siglo  XX.  .  .  ¿cuál  es  la  Congregación  que 
no  se  siente  solicitada  entre  estos  dos 
extremos : 


— para  hacer  la  vida  religiosa  más 
atrayente,  modernizarla  con  exceso, 

— o,  al  contrario,  por  un  apego  exage- 
rado a  las  tradiciones,  rehusar  toda 
adaptación  y  renovación? 

Como  siempre,  la  verdadera  nota  está 
en  el  justo  medio.  Es  necesario  velar 
para  que  la  Maestra  posea: 

— la  fidelidad  al  pasado  en  la  firmeza 
de  los  principios,  y 

— la  comprensión  del  presente  en  la 
amplitud  de  las  aplicaciones. 

I.  LO  QUE  PIDE  DE  UNA 
MAESTRA  DE  NOVICIAS 
LA  EPOCA  ACTUAL 

1'  Fidelidad  al  pasado 

El  soplo  moderno  barrería  gustoso  con 
todo  lo  que  siente  como  "de  antes" .  .  . 
Y  ese  "de  antes",  lo  "antiguo",  se  re- 
monta para  él  a  20  años  atrás.  .  .  Para 
no  dejarse  impresionar  por  las  teorías 
y  las  objeciones  de  esas  jóvenes  que  han 
visto  demasiado,  han  leído  demasiado  y 
demasiado  han  oído  en  el  mundo  — sin 
que  su  juicio,  insuficientemente  forma- 
do, sepa  exactamente  lo  que  debe  rete- 
ner de  tantas  ideas  contradictorias —  es 
preciso  que  la  Maestra  de  Novicias  esté 
sólidamente  anclada:  sobre  la  pura  doc- 
trina de  la  Iglesia,  y  sobre  el  espíritu  pro- 
fundo de  su  Instituto. 

a)  Sobre  la  pura  doctrina  de  la  Igle- 
sia. Antiguamente  quizás,  cuando  las  al- 
mas eran  más  sencillas,  cuando  la  vida 
de  familia  había  sido  ya  como  un  pre- 
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ludió  del  postulantado,  podía  bastar  a  la 
Maestra  ser  toda  piedad  y  virtud  para 
ejercer  sobre  sus  hijas  una  fuerte  influen- 
cia. Hoy,  a  la  piedad  y  a  la  virtud,  siem- 
pre indispensables,  debe  agregar  una  só- 
lida ciencia  religiosa,  a  fin  de  basar  su 
enseñanza,  no  en  el  sentimiento  que 
pasa,  sino  en  la  verdad  que  permanece, 
única  que  puede  inspirar  fuertes  con- 
vicciones. Pues  las  jóvenes  que  vienen 
a  ella  son  de  dos  clases: 

—o  han  pertenecido  a  movimientos 
de  Acción  Católica,  de  Asistencia 
Social,  o  de  Jocismo,  etc.,  y  tienen 
el  espíritu  abierto  a  una  piedad  doc- 
trinal, litúrgica,  bíblica ...  y  es  pre- 
ciso entonces  que,  al  llegar,  no  sean 
decepcionadas  por  la  debilidad  de 
una  devoción,  muy  piadosa  sin  du- 
da, pero  carente  de  base  sólida, 
— o  bien,  han  salido  de  familias  poco 
cristianas,   recientemente  converti- 
das; no  saben  casi  nada  de  reli- 
gión, y  es  preciso  ante  todo  "edifi- 
car sobre  la  fe". 
Para  las  unas  y  para  las  otras,  la 
Maestra  debe  ser  una  luz,  no  por  un  sa- 
ber que  deslumbre  humanamente,  sino 
por  una  profundidad  de  doctrina  que 
pueda    inspirar    una    total  confianza. 
Nuestros  tiempos  adolecen  de  falta  de 
convicciones.  Y  las  convicciones  se  ad- 
quieren no  cuando  el  sentimiento  se  en- 
ternece bajo  la  influencia  de  dulces  emo- 
ciones, sino  cuando  la  verdad  ha  subyu- 
gado la  inteligencia.  Para  comunicar  esta 
verdad  divina,  la  Maestra  debe  poseerla, 
bajo  pena  de  extraviar  quizás  — aún  con 
la  mejor  voluntad  del  mundo —  a  causa 
de  la  enseñanza  de  una  doctrina  dudosa, 
a  almas  jóvenes  y  entusiastas  siempre  dis- 
puestas a  creerla. 

b)  Sobre  el  espíritu  profundo  de  su 
Instituto.  Al  conocimiento  sólido  de  la 
religión,  la  Madre  Maestra  debe  añadir 
un  conocimiento  no  menos  sólido  de  su 
propio  Instituto,  del  cual  debe  poseer  a 
fondo  la  Regla,  los  usos,  las  tradiciones, 
la  historia,  y,  sobre  todo,  el  espíritu. 
Pues,  no  se  trata  que  ella  se  trasmita  a 
sí  misma,  que  tenga  su  espiritualidad, 
que  se  imponga  personalmente.  .  .  Está 
ahí  para  ser  una  encarnación  del  Fun- 
dador; es  su  Congregación  lo  que  ella 
debe  hacer  viviente  en  sí  misma,  y  hacia 
la  cual  — no  hacía  su  propia  persona — - 


debe  dirigir  el  corazón  de  sus  hijas.  Le 

es  necesario  para  esto,  mantenerse  en 
constante  contacto  con  su  familia  reli- 
giosa. Si  bien  es  cierto  que  el  Noviciado 
debe  estar  cerrado  a  toda  visita  inútil, 
no  debe  estarlo  a  las  realidades  que  se- 
rán mañana  la  vida  cotidiana.  No  se  tra- 
ta de  hacer  de  él  un  pequeño  mundo 
aparte,  casi  irreal  a  fuerza  de  idealizar  la 
vida  religiosa ...  y  a  la  salida  del  cual 
la  Novicia  se  sentirá,  perdida  primero,  y 
luego  decepcionada.  .  .  Todo  debe  estar 
organizado  y  explicado  en  función  de  la 
vida  que  las  espera.  Cuanto  más  la  Ma- 
dre Maestra  conocerá  esta  vida  por  ha- 
berla vivido  ella  misma,  cuanto  más 
continúa  viviéndola  por  el  interés  con 
que  seguirá  todo  lo  que  pasa  en  su  Con- 
gregación, tanto  más  justos,  apropiados 
y  prácticos  serán  sus  consejos. 

Sin  embargo,  por  muy  fuerte  que  sea 
el  apego  que  profesa  a  su  Congregación 
y  que  busca  inculcar  a  sus  Novicias,  ese 
amor  no  debe  jamás  ser  estrecho  y  celoso. 
Exaltar  su  familia  religiosa  por  medio  de 
comparaciones  más  o  menos  felices  con 
otros  Institutos,  es  "anticatólico"  en  ex- 
tremo. En  nuestro  tiempo  en  que  la  falta 
de  unión  entre  los  buenos  hace  la  fuerza 
del  mal,  las  Congregaciones  religiosas 
deben  conocerse,  amarse,  unirse.  Desde  le 
Noviciado  se  debe  inculcar  esta  tenden- 
cia de  espíritu  a  las  jóvenes  Hermanas. 
Hablar  con  afecto  fraternal  de  los  otros 
Institutos,  con  interés  de  su  desarrollo, 
con  admiración  de  sus  Obras,  tal  debe 
ser  una  de  las  costumbres  de  la  Madre 
Maestra,  sin  temer  que  esa  amplitud  de 
espíritu  pueda  ser  para  alguna  un  moti- 
vo de  vacilar  en  su  vocación.  Por  encima 
de  la  Regla  está  el  Evangelio;  por  enci- 
ma de  la  Congregación  está  la  Iglesia. 
Cuanto  más  persuadida  esté  de  esto,  y 
dé  a  sus  hijas  puntos  de  vista  amplios, 
católicos,  universales,  tanto  más  será  dig- 
na de  sus  Fundadores. 

La  fidelidad  al  Instituto  debe  ser  aún 
amplia  de  otra  manera.  El  espíritu  no 
cambia,  pero  los  detalles  exteriores  de- 
ben poder  cambiar  según  los  tiempos,  el 
país,  a  veces  según  las  personas,  sin  con- 
cluir por  ello  que  signifique  atentado 
contra  la  pureza  del  espíritu  de  la  Con- 
gregación. 

Hay  en  la  naturaleza  femenina  una 
tendencia  a  la  minuciosidad,  un  gusto 
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del  pequeño  detalle,  que  hace  el  orden 
y  la  pulcritud  de  nuestros  conventos,  al 
mismo  tiempo  que  la  continuidad  de 
nuestras  tradiciones;  pero  si  esto  es  exa- 
gerado, puede  fácilmente  cambiarse  en 
estrechez,  por  no  decir  en  farisaísmo. 
Esto  podría  dar  a  las  recién  llegadas  al 
postulantado  la  impresión  de  estar  ence- 
rradas en  una  red  de  minucias  de  las 
cuales  no  comprenden  aún  la  razón  pro- 
funda, pero  a  las  que  tienen  el  peligro 
de  dar  más  importancia  que  el  espíritu 
evangélico,  del  cual  deben  ante  todo 
sentirse  posesionadas. 

Si,  como  diremos  más  adelante,  la 
Madre  Maestra  debe  poseer  "la  medida", 
en  ninguna  cosa  tendrá  de  ella  más  ne- 
cesidad que  para  mantener  el  equilibrio 
entre  el  espíritu  y  la  letra:  hacer  pasar 
el  espíritu  antes  que  la  letra  — no  im- 
poner la  letra  sino  cuando  ha  sabido 
hacer  amar  al  espíritu  que  la  vivifica — 
y  saber  a  veces,  si  es  necesario,  y  sin  tur- 
bación, sacrificar  la  letra  al  espíritu.  .  . 
j  Cuántas  críticas  se  evitarían  a  la  vida 
religiosa,  por  el  hecho  de  una  formación 
amplia! .  .  . 

A  la  fidelidad  al  pasado,  la  Madre 
Maestra  debe  agregar: 
2°  La  comprensión  del  presente 

No  hará  comprensible  y  viviente  el 
espíritu  que  debe  trasmitir,  sino  en  la 
medida  en  que  ella  misma  sea  compren- 
siva de  sus  Novicias.  La  comprensión,  di- 
cho de  otro  modo :  el  sentido  de  la  reali- 
dad presente,  le  es  de  tal  modo  necesario, 
que  si  le  falta,  sus  mismas  virtudes,  que 
podrían  hacer  de  ella  una  santa  en  otro 
cargo,  no  le  impedirán  ser  una  mediocre 
Maestra  de  Noviciado. 

¿Qué  es  lo  que  debe  ella  comprender? 

a)  Ante  todo:  ¡la  juventudl . . .  Ahora 
bien:  para  esta  juventud  actual,  que  se 
dice  particularmente  difícil,  ¿será  mejor 
elegir  una  Maestra  joven  ella  misma,  pa- 
ra ser  más  apta  a  comprender  su  men- 
talidad?. .  .  ¿o  una  Madre  más  bien  de 
edad,  para  inspirar  más  confianza?... 

Parece  que  esta  cuestión  de  "compren- 
sión" es  cuestión  de  alma  más  que  de 
edad .  .  .  La  juventud  es  a  veces  poco 
comprensiva,  porque,  no  habiendo  aún 
vivido  bastante,  no  ha  hecho  a  expen- 
sas propias,  la  experiencia  de  las  debi- 
lidades humanas.  .  .  Y  la  edad  madura 
tampoco  lo  es  siempre,  si  permanece  co- 
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mo  hipnotizada  sobre  "lo  que  se  hacía 
en  su  tiempo",  olvidando  que  después 
el  mundo  y  la  vida  han  continuado  su 
carrera. .  . 

La  Maestra  puede  ser  joven,  si  ella 
suple  la  experiencia  que  le  falta  por  la 
sabiduría  y  la  prudencia,  hechas  de  des- 
confianza de  sí  misma,  de  recurso  a  la 
oración,  de  espíritu  de  observación,  de 
sencillez  para  pedir  consejo  y  aceptar 
instruirse  por  sus  propios  errores ...  Y  no 
hay  inconveniente  en  que  sea  de  cierta 
madurez  de  edad,  si  su  alma  permanece 
joven,  es  decir,  conservando  un  fondo 
de  alegría  y  de  optimismo;  de  optimis- 
mo, para  ver  lo  bueno  de  las  almas  que 
le  son  confiadas,  y  creer  incansable- 
mente en  sus  posibilidades  de  mejora- 
miento, de  alegría,  para  mantener  a  su 
alrededor  una  atmósfera  serena,  y  hacer 
liviano  el  trabajo,  siempre  suficientemen- 
te arduo,  de  la  santificación. 

Optimista  y  alegre,  será  comprensiva 
de  la  juventud  actual,  la  cual,  hay  que 
reconocerlo,  es  a  veces  desconcertante, 
pero  encierra,  bajo  defectos  reales  (in- 
dependencia, desenvoltura,  ligereza .  .  . ) 
muy  bellas  cualidades  de  rectitud  y  ge- 
nerosidad. 

¿No  acabaríamos  por  exagerar  un  po- 
co los  defectos  y  las  dificultades  de  las 
jóvenes  de  nuestros  días?...  "¡Son  tan 
difíciles! ..."  No  se  oye  más  que  esto.  . . 
Luego,  uno  de  los  mejores  medios  para 
que  la  Maestra  llegue  a  un  feliz  resul- 
tado, es  tener  esta  clarividencia  del  co- 
razón, que  le  hace  percibir  en  seguida, 
no  tanto  los  defectos  que  corregir,  como 
las  virtudes  en  germen  y  las  cualidades 
a  desarrollar. 

b)  Pero,  es  sobre  todo  en  sus  relacio- 
nes con  cada  alma  en  particular  que  de- 
be mostrarse  comprensiva.  Cada  alma  es 
un  mundo  aparte.  No  hay  dos  que  pre- 
senten el  mismo  carácter,  igual  tempera- 
mento, pasado,  salud,  educación,  etc.  Lo 
peor  para  la  Maestra  seria  querer  sim- 
plificar su  tarea,  poniéndolas  todas  en  el 
mismo  molde,  conduciéndolas  todas  de 
la  misma  manera,  exigiendo  a  todas  la 
misma  virtud,  el  mismo  rendimiento  in- 
telectual o  físico.  .  .  A  veces,  en  un  de- 
seo demasiado  impaciente  de  constatar 
el  fervor  de  su  Noviciado,  podría  tener 
la  tentación  de  forzar  la  gracia,  pidien- 
do lo  que  algunas  no  son  aún  capaces 


de  comprender  y  de  dar.  Se  podría  así 
comprometer  irremediablemente  una  for- 
mación. .  . 

Para  comprender  un  alma,  sobre  tojio 
un  alma  de  Novicia,  es  preciso,  ante  to- 
do, en  las  conversaciones  íntimas  con 
ella,  escucharla  mucho.  Los  cursos  gene- 
rales son  hechos  para  dar  las  directivas. 
Los  conversaciones  particulares  han  sido 
instituidas  para  oír  sus  resonancias  en 
las  almas.  .  .  A  ese  corazón  que  empieza 
a  abrirse,  es  preciso  darle  una  formación 
más  positiva  que  negativa:  no  anona- 
darlo bajo  la  manifestación  de  sus  de- 
fectos, por  reales  que  sean,  sin  levan- 
tarlo en  seguida  con  la  constatación  de 
sus  posibilidades  para  el  bien.  Una  direc- 
ción, no  ciertamente  aduladora,  pero  sí 
alentadora,  obtiene  resultados  sorpren- 
dentes. 

Todo  esto  exige  de  la  Maestra  una 
profunda  psicología.  Debe  conocer  las 
repercusiones  que  pueden  tener  sobre  un 
alma  el  país,  la  familia,  la  primera  in- 
fancia, el  medio  social,  la  salud .  .  .  Debe 
tener  siempre  presente  la  influencia  de 
lo  físico  sobre  lo  moral,  y  de  lo  moral 
sobre  lo  físico.  Debe  seguir  con  ojo  vigi- 
lante los  más  ligeros  desequilibrios  del 
sistema  nervioso ...  ¡  Quién  podrá  decir 
las  vocaciones  salvadas  en  horas  de  cri- 
sis, porque  encontraron  en  su  camino 
una  maternal  perspicacia!.  .  . 

c)  La  Maestra  de  Novicias,  en  fin,  a 
lo  menos  la  de  nuestros  tiempos,  no  será 
plenamente  comprensiva  si  ella  misma 
no  conoce  bastante  la  vida  del  mundo  y 
los  problemas  o  peligros  que  han  podido 
ser  los  de  sus  hijas  antes  de  su  entrada 
al  convento. 

La  joven  de  hoy,  en  efecto,  sabe  mu- 
cho. .  .  Cine,  novelas,  conversaciones  de- 
masiado libres,  le  han  enseñado  muchas 
cosas  y  se  las  han  enseñado  mal.  De  aquí 
que  puedan  producirse  en  ella  frecuen- 
tes turbaciones,  a  veces  tentaciones,  in- 
certidumbres  sobre  el  verdadero  mal .  .  . 
todo  un  fondo  de  inquietudes  jamás 
puesto  bien  en  claro  y  que  le  falsea  la 
conciencia.  Otras  — cada  vez  más  esca- 
sas, es  cierto — ,  educadas,  al  contrario, 
en  colegios  de  sistema  demasiado  cerra- 
dos o  por  madres  poco  preocupadas  de 
su  formación  moral  o  poco  preparadas 
para  ello,  no  se  atreven  a  preguntar.  En 
estos  casos,  si  la  Madre  Maestra  no  tiene 


ella  misma  ideas  justas  y  claras  al  res- 
pecto y,  temiendo  ser  interrogada  sobre 
puntos  a  los  cuales  no  sabría  responder, 
corta  el  camino  a  una  interrogación  o  a 
una  tímida  abertura  de  corazón .  .  .  pue- 
de turbar  profundamente  las  almas  y 
perder  una  confianza  que  no  desea  sino 
abrirse  para  recibir  la  luz. 

d)  Comprensiva  de  la  juventud,  com- 
prensiva de  cada  alma  en  particular,  la 
Maestra  de  Novicias  debe  serlo  también 
de  su  siglo  XX .  .  . 

Sin  disminuir  en  nada  absolutamente 
las  santas  exigencias  del  ideal  evangéli- 
co, se  dará  cuenta  de  que  es  preciso  sa- 
ber transformar  ciertas  prácticas  exterio- 
res, que  podrían  convenir  a  la  sencillez 
más  grande  de  otros  tiempos,  pero  no  es- 
tán ya  de  acuerdo  con  la  modalidad  del 
espíritu  moderno  y,  en  definitiva,  no  son 
lo  esencial  de  la  váda  religiosa.  Bajo  las 
pruebas  de  obediencia  de  los  Padres  del 
desierto  o  en  sus  originales  penitencias, 
sus  discípulos  sabían  discernir  el  espíritu 
y,  practicándolas,  avanzaban  en  la  vir- 
tud. La  joven  moderna  no  vería  ahora 
en  esas  prácticas  más  que  lo  ficticio  y  no 
sacaría  ningún  provecho  para  su  trans- 
formación profunda.  Es  preciso  darle  lo 
real  y  actuar  sobre  lo  interior:  menos 
obligar  que  hacer  "querer",  menos  hu- 
millar que  dar  la  contrición.  .  . 

Equilibrio.  "¿Cuál  es  la  virtud  más  ne- 
cesaria?", preguntaban  sus  monjes  a  San 
Antonio  moribundo.  El  respondió:  "La 
discreción" ...  La  discreción,  que  se 
puede  llamar  también:  medida,  equili- 
brio, ¿no  sería  quizá  la  primera  cualidad 
de  una  Maestra  de  Novicias? 

Un  equilibrio  entre  el  pasado  sobre 
el  cual  se  apoya  y  el  presente  que  acoge : 
un  equilibrio  entre  "la  letra"  a  la  cual 
permanece  y  "el  espíritu"  al  cual  debe 
dar  el  primer  rango;  un  equilibrio  de 
firmeza  en  sus  principios  y  de  amplitud 
en  las  aplicaciones;  un  equilibrio  de 
energía  y  de  bondad,  de  seriedad  y  de 
alegría,  de  autoridad  y  de  sencillez,  de 
sólida  instrucción  y  de  espíritu  prác- 
tico. .  . 

Si  la  medida  debe  ser  su  característi- 
ca, todo  lo  que  sea  exagerado  y  extre- 
moso es,  pues,  un  peligro  en  una  Maes- 
tra de  Novicias.  Por  tanto,  veamos 
ahora : 


3r70 


II. -LO  QUE  NO  SE  DEBE 
ENCONTRAR  EN  UNA  MAESTRA 
DE  NOVICIAS 

Es  aconsejable  no  confiar  ese  cargo: 

— a  almas  de  una  espiritualidad  más 
admirable  que  imitable:  debe  ser  un 
modelo  al  alcance  de  todas:  que  las  más 
fervientes  puedan  copiar  sin  que  las  más 
débiles  se  sientan  desalentadas; 

— ni  a  caracteres  inclinados  a  la  tris- 
teza o  al  escrúpulo:  es  preciso  hacer 
dulce  y  ligero  el  yugo  del  Señor.  .  . 

— tampoco  a  personas  llevadas  a  una 
autoridad  demasiado  absoluta:  la  virtud 
no  se  impone  por  fuerza  sino  por  amor. 
La  severidad  puede  hacer  ejecutar  actos 
exteriores,  pero  no  transforma  las  almas; 

— menos  aún  a  personas  débiles  e  in- 
decisas: pues  es  preciso  tener  el  valor 
de  pedir  los  sacrificios  necesarios,  decir 
las  verdades  fuertes  y  tomar  decisiones 
que  cuestan.  .  . 

— o  a  espíritus  demasiado  "utilita- 
rios", que  no  buscan  sino  el  rendimien- 
to, las  capacidades,  prefiriéndolas  a  la 
virtud,  etc. 

III.  -  CAPACITACION 

No  basta  que  las  Superioras  mayores 
hayan  encontrado  el  alma  elegida  que 
reúna,  en  un  armonioso  equilibrio,  tan 
diversas  cualidades.  Es  preciso,  sobre  to- 
do si  es  joven,  formarla,  sin  contar  en 
exceso  con  la  gracia  de  estado  para  dar- 
le de  golpe  toda  la  capacidad  necesa- 
ria. .  .  Si  la  elegida  no  está  ya  prepara- 
da por  largos  años  de  superiorato  u  otros 
cargos  importantes,  es  preciso  procu- 
rarle : 

— una  buena  formación  espiritual  y 
doctrinal ; 

— nociones  de  psicología; 

— conocimientos  suficientes  de  los  pro- 
blemas de  la  vida  actual. 
1'  Formación  espiritual  y  doctrinal 

Sólido  conocimiento  de  las  Sagradas 
Escrituras  en  sus  dos  partes:  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento.  Historia  de  la  Igle- 
sia, que  debe  hacer  amar  ardientemente 
de  sus  hijas;  directivas  de  la  Santa  Sede, 
Dogma,  y  muy  a  fondo,  los  grandes  mis- 
terios: Trinidad,  Encarnación,  Reden- 
ción, la  Gracia .  .  .  base  de  la  fuerte  pie- 
dad que  debe  infundir  en  las  almas,  Li- 
turgia, que  debe  hacer  apreciar  por  en- 
cima de  las  devociones  particulares .  .  . 


Debe  conocer  los  grandes  autores  es- 
pirituales: San  Juan  de  la  Cruz,  Santa 
Teresa  de  Jesús,  San  Francisco  de  Sales, 
y  también  la  espiritualidad  de  la  época 
para  estar  en  el  "mismo  idioma"  que  sus 
Novicias.  Se  le  puede  aconsejar  tener 
siempre  a  mano  algunos  de  esos  libros 
de  fondo,  del  estilo  de  "Compendio  de 
Teología  ascética  y  mística"  de  Tan- 
querey.  Apoyada  sobre  una  doctrina  tan 
segura,  estará  cierta  de  jamás  desviarse. 

2'  Nociones  de  psicología 

Debe  tomarse  el  tiempo  de  leer  algu- 
nos tratados  de  psicología  o  de  caracte- 
rología o  seguir  cursos  sobre  estos  temas. 
Sabiendo  que,  mientras  estamos  en  la 
tierra,  el  cuerpo  tendrá  una  temible  in- 
fluencia sobre  el  alma  (sobre  todo  en 
sujetos  jóvenes,  impresionables,  sacudi- 
dos por  el  choque  de  la  entrada  y  la 
adaptación  a  una  nueva  vida),  la  Maes- 
tra debe  adquirir  conocimientos  sobre 
el  sistema  nervioso  y  sus  repercusiones 
profundas;  sobre  las  turbaciones  orgáni- 
cas; sobre  las  anomalías  de  carácter,  etc. 
Más  conocimiento  y  experiencia  en  estas 
materias  le  permitirían,  sea  no  hacer 
avanzar  en  la  vida  religiosa  a  personas 
que  no  serían  capaces  de  llevarla,  sea, 
al  contrario,  ayudar  a  un  alma  generosa 
a  equilibrar  su  temperamento. 

3'  Conocimiento  suficiente  de  los  pro- 
blemas de  la  vida  actual 

Hemos  dicho  de  no  elegir  una  escru- 
pulosa como  Maestra  de  Novicias,  pues, 
en  efecto,  ella  no  debe  tener  miedo  de 
ser  puesta  al  corriente  de  lo  que  es  in- 
dispensable saber.  Estas  explicaciones 
francas  y  precisas,  deben  serle  dadas,  ya 
por  su  Superiora  mayor,  que  le  explica- 
rá maternalmente  lo  que  ella,  también 
maternalmente,  deberá  poder  explicar  a 
sus  hijas  cuando  sea  la  ocasión  — ya  por 
un  Sacerdote  prudente  y  reservado,  que 
le  dará  los  principios  de  moral  para  juz- 
gar ciertos  puntos  delicados —  ya  por  un 
médico  muy  serio  y  muy  cristiano,  que  le 
aclarará  las  cuestiones  preocupantes,  en 
las  cjue  el  cuerpo  y  el  alma  se  unen  pe- 
nosamente. 

Nos  permitimos  aún  recomendar  a  las 
Madres  Maestras  un  libro  como  el  del 
Doctor  Biot:  "Guía  medical  de  las  Vo- 
caciones sacerdotales  y  religiosas",  que 
puede  contribuir  a  su  formación,  tanto 
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del  punto  de  vista  médico  como  psico- 
lógico. 

¿Podemos  terminar  esta  comunicación 
con  una  palabra  de  estímulo  para  las 
queridas  Maeit.ras  de  Novicias?...  Les 
diremos  que  en  su  cargo,  si  bien  es  pre- 
ciso dar  mucho.  .  .  se  recibe  más  aún. 
El  constante  contacto  con  almas  jóvenes 
y  frescas,  en  el  primer  impulso  de  su 
amor  por  Dios  — la  ocupación  continua 
de  hablar  de  El  y  de  hacerlo  amar —  la 
necesidad  para  ello  de  estudiarlo  sin  ce- 
sar, de  vivir  en  unión  íntima  con  El,  de 


poner  en  práctica  uno  misma  lo  que  en- 
seña a  las  otras...  ¿No  son  esas  gra- 
cias incomparables?.  .  . 

A  la  Madre  Teresa  Emanuel,  primera 
Maestra  de  Noviciado  de  las  Religiosas 
(docentes)  de  la  Asunción,  alguien  dijo 
un  día:  ¿Maestra  de  las  Novicias?... 
¡Cómo  os  compadezco!.  .  .  No  hay  car- 
go más  fatigoso :  ¡  hay  que  estar  siempre 
repitiendo  las  mismas  cosas!..."  "Sí, 
respondió  ella,  pero  esas  cosas  van  a  la 
eternidad" .  .  . 


CONCLUSIONES:  1?)  Que  las  Superioras  no  ahorren  sacrificios  para  dar  a  la 
Casa  de  formación  el  mejor  personal. 

2?)  Designar  para  Maestra  de  Novicias  una  religiosa  profundamente  piadosa,  de 
mente  amplia,  de  criterio  recto  y  equilibrado  y  preparación  técnica  adecuada. 


2*  COMUNICACION:   La  formación  de  las  Neo-profesas.  Dificultades 

modernas  para  la  inteligencia  y  práctica  de  los 
votos  de  castidad  y  obediencia. 
Relatora  :  Madre  Marcela  de  la  Cruz,  Hermanita  de  la  Asunción. 


"El  Postulantado  durará  a  lo  menos 
6  meses.  Las  Superioras  mayores  podrán 
prolongarlo,  no  más  allá  de  un  segundo 
semestre.  El  Noviciado  durará  un  año 
entero.  .  .  Las  Superioras  pueden  pro- 
longar ese  tiempo,  pero  no  más  allá  de 
6  meses"  (Derecho  Canónico). 

Tales  son  las  prescripciones  del  De- 
recho Canónico.  La  restricción  formal 
en  el  derecho  de  prolongación,  muestra 
sobradamente  que  la  Iglesia,  por  lo  me- 
nos hasta  nuestros  días,  no  ha  sido  favo- 
rable a  un  tiempo  de  formación  dema- 
siado largo.  Y  sin  embargo,  no  hay  hoy 
una  sola  Congregación  que  no  constate 
penosamente,  que  6  meses  de  Postulan- 
tado y  un  año  de  Noviciado,  no  pueden 
absolutamente  bastar  para  transformar 
a  la  joven  de  hoy  en  una  Religiosa. 

La  ausencia  de  formación  familiar,  la 
vida  tan  libre,  toda  una  atmósfera  de 
independencia,  de  negligencia,  junto  a 
la  debilidad  de  la  salud,  de  los  tempe- 
ramentos y  de  los  caracteres,  hacen  que 
las  vocaciones  de  hoy  se  presentan  fre- 
cuentemente, con  cualidades  magníficas, 
pero  casi  siempre  con  una  ignorancia  to- 
tal de  la  vida  que  quieren  abrazar.  Feli- 
ces, todavía,  si  tuviesen  la  noción  exacta 
de  la  vida  simplemente  cristiana.  .  . 

La  mayor  parte  de  los  Institutos  de 
vida  activa  han  agregado  desde  hace 
mucho  tiempo  un  segundo  año  de  No- 


viciado al  año  canónico.  Aún  así,  la  for- 
mación se  constata  insuficiente.  Los  pri- 
meros años  de  Profesión  son,  con  fre- 
cuencia, llenos  de  desilusión  acerca  de 
sujetos  de  los  cuales  se  había  esperado 
más  y  mejor.  .  .  Es  que  ha  sido  preciso 
lanzarlos  demasiado  pronto  al  trabajo. 
Peligro  para  su  alma,  que  carece  de  vi- 
gor. .  .  Peligro  para  las  almas,  que  no 
tendrán  en  ellas  un  verdadero  apóstol .  .  . 
I.  Necesidad  de  una  prolongación  de  for- 
mación para  las  neo-Projesas 
Todas  las  Congregaciones  sienten  el 
mal,  y  buscan  el  remedio.  Muchas  pien- 
san encontrarlo  en  una  formación  más 
prolongada:  unas  preconizan  la  conve- 
niencia de  establecer  un  año  de  aspiran- 
tado,  para  asegurar  la  formación  cris- 
tiana, muchas  veces  incompleta,  antes  de 
abordar  la  vida  religiosa  propiamente  di- 
cha. Otras  prefieren  hacer  durar  el  pos- 
tulantado un  año  entero.  Otras,  en  fin, 
quisieran  prolongar  de  6  meses  el  No- 
viciado canónico. 

Todo  eso  es  bueno,  útil,  necesario  qui- 
zás. .  .  Pero  ¿será  suficiente?.  .  .  No,  es- 
tamos seguras .  .  . 

Por  muy  bello  y  pleno  que  sepa  pre- 
sentar el  Noviciado  una  Maestra  muy 
experimentada  y  santa,  aquél  no  será 
más  que  un  tiempo  ficticio:  sus  ocupa- 
ciones, su  atmósfera,  no  son  aquéllas  que 
esperan  a  la  joven  religiosa  al  día  si- 
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guíente  de  su  Profesión.  Aún  si  se  mul- 
tiplicaran, para  ejercitarla,  lo  que  se 
acostumbra  a  llamar  "las  pruebas  del 
Noviciado" .  .  . ,  esos  actos  de  virtud  pro- 
vocados no  valdrán  jamás  para  ella  lo 
que  aquéllos  que  la  esperan  y  que  le 
presentará  la  vida  real.  Si  se  les  prolon- 
ga, hay  peligro  para  la  Novicia  de  no 
tomarlos  en  serio  y  de  cansarse.  Necesita 
el  contacto  con  "la  vida  viviente" .  .  . 
y  el  choque  con  esta  vida  activa,  aún  si 
el  Noviciado  ha  sido  prolongado  — más 
aún  quizás  si  ha  sido  prolongado—  será 
siempre  el  mismo:  las  virtudes  que  pa- 
recían florecer  en  el  invernadero  del  No- 
viciado, ¿van  a  resistir  a  la  trasplanta- 
ción ai  aire  libre? .  .  . 

Miremos  esa  joven  profesa  lanzada  al 
día  siguiente  de  sus  primeros  Votos  en 
!a  actividad  del  apostolado ...  Es  el  mo- 
mento crucial .  .  .  sobre  todo  si  la  Supe- 
riora  y  las  Hermanas  antiguas  sostienen 
este  falso  principio:  "Sale  del  Novicia- 
do. .  .  ¡se  puede  exigirle  todo  en  virtu- 
des!..." Principio  falso,  decimos.  En 
ninguna  parte,  se  pide  a  un  recluta  la 
resistencia  de  un  antiguo  soldado,  ni  a 
un  aprendiz  la  experiencia  de  un  maes- 
tro. .  .  A  las  que  se  debería  poder  pedir 
todo  en  virtudes,  es  a  aquéllas  que,  vi- 
viendo desde  tantos  años  en  Pobreza, 
Castidad  y  Obediencia,  deben  estar 
adiestradas  en  las  santas  exigencias  de 
su  vida  sublime;  no  a  aquéllas  que  no 
conocen  aún  más  que  la  teoría.  .  . 

Si,  desde  el  principio,  la  joven  Her- 
mana es  quebrantada  en  su  cuerpo  por 
una  fatiga  que  la  falta  de  costumbre 
aumenta  aún;  si  es  quebrantada  en  su 
alma  por  la  imposibilidad  de  mantener 
íntegra  su  vida  interior  en  medio  del 
recargo  del  trabajo;  si  es  aturdida  por 
múltiples  observaciones,  desalentada  por 
los  fracasos  que  le  ocasionan  su  imperi- 
cia y  su  inexperiencia,  y  si  no  es  sufi- 
cientemente sostenida  por  una  Superio- 
ra  que  no  tiene  mucho  tiempo  para  ocu- 
parse de  ella.  .  .  ¿qué  va  a  suceder?.  .  . 
Sin  duda,  hay  almas  bien  templadas 
que  harán  como  la  encina,  y  arraigarán, 
bajo  el  soplo  de  los  vientos.  .  .  Para 
otras,  sobre  todo  si  el  Noviciado,  dema- 
siado idealizado,  no  les  ha  preparado 
sólidamente  para  la  realidad,  todo  aque- 
llo puede  provocar  la  tentación  de  des- 
aliento,   insidiosa,    fatigante,  llegando. 


¡ay!...  hasta  la  pérdida  de  la  voca- 
ción ...  o  bien  el  renunciamiento  al 
ideal  y  la  instalación  en  la  mediocridad. 

Parece,  pues,  que  inmediatamente  des- 
pués de  la  Profesión,  es  de  grandísima 
importancia  que  la  joven  Profesa  se 
sienta  seguida  por  una  solicitud  atenta  y 
maternal.  Aún  en  las  Congregaciones 
donde  existe  un  2'  año  de  Noviciado, 
hay  gran  interés  en  que  la  joven  Pro- 
fesa se  sienta  sostenida  durante  largo 
tiempo  aún;  más  todavía  si  ese  año  de 
experimento  no  tiene  lugar. 

Pero,   ¿cómo  encarar  prácticamente 
esta  prolongación  de  formación? 
n.  Casas  especialmente  organizadas  para 
las  Neo-profesas 

Las  Congregaciones  que  ya  han  inten- 
tado la  experiencia  con  felices  resulta- 
dos, nos  hablan  de  ciertas  Casas  espe- 
cialmente organizadas  para  recibir  Jas 
nuevas  Hermanas  después  de  su  Profe- 
sión. Apoyándonos  sobre  su  exjDeriencia, 
he  aquí  lo  que  nos  parece  que  deben 
encontrar  en  esas  Casas: 

a)  ima  atmósfera; 

b)  una  adaptación  progresiva  a  las 
Obras ; 

c)  la  posibilidad  de  vivir  plenamente 
su  vida  de  piedad; 

d)  una  Madre  o  Hermana  para  ocu- 
parse de  ellas; 

e)  cursos  que  las  ayuden  a  hacer  pa- 
sar a  la  práctica  la  teoría  recibida  en  el 
Noviciado. 

a)  Ante  todo,  una  atmósfera:  comu- 
nidad muy  regular,  compuesta  de  Her- 
m.Dnas  virtuosas  y  benévolas.  Virtuosas, 
no  para  hacer  creer  a  las  jóvenes  que  no 
encontrarán  por  todas  partes  sino  mode- 
los semejantes,  sino  para  que  puedan 
darse  cuenta,  por  los  ejemplos  vivientes, 
que  se  puede  hacer  frente  a  las  Obras  de 
la  Congregación  sin  ningún  perjuicio  pa- 
ra la  regularidad.  Benévolas,  para  facili- 
tar con  su  comprensión  fraternal  los  pri- 
meros pasos  de  sus  jóvenes  Hermanas. 

b)  Una  adaptación  progresiva  a  las 
Obras.  —  Un  error  de  las  Superioras  al 
recibir  nuevas  Profesoras  sería  querer  uti- 
lizar demasiado  pronto  todas  sus  fuerzas, 
su  juventud,  su  buena  voluntad;  precipi- 
tarse sobre  ellas  como  sobre  el  elemento 
nuevo  y  en  pleno  vigor  al  cual  todo  se 
le  va  a  poder  pedir.  .  .  La  ventaja  de 
esas  Casas  especializadas  estaría  justa- 
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mente  en  no  iniciarlas  sino  lentamente  y 
progresivamente  en  las  Obras:  no  dar- 
les sino  con  medida :  fatiga,  responsabili- 
dades, preocupaciones  absorbentes.  Muy 
frecuentemente  las  crisis  de  desaliento 
que  ocurren  en  los  primeros  años,  no 
tienen  otro  motivo  que  el  de  haber  «ido 
lanzadas  a  la  pelea  demasiado  brusca- 
mente y  sin  transición. 

c)  La  posibilidad  de  vivir  plenamente 
m  vida  de  piedad.  —  Es  sin  duda  el  ma- 
yor sufrimiento  de  la  Novicia  de  ayer, 
Profesa  de  hoy,  no  saber  equilibrar  su 
vida  interior  y  su  abnegación  exterior.  La 
atmósfera  apacible  del  Noviciado,  donde 
todo  es  tranquilamente  organizado,  no  la 
ha  preparado  para  encontrarse  de  pron- 
to en  las  responsabilidades  de  la  vida  ac- 
tiva, y  ella  tiene  dificultades  para  sal- 
vaguardar, en  la  multiplicidad  de  las 
Obras  exteriores,  sus  horas  de  oración, 
su  acción  de  gracias,  su  Visita  al  Smo. 
Sacramento  .  .  .  Temiendo  no  poder  al- 
canzar a  hacerlo  todo,  es  "el  tiempo  del 
Buen  Dios",  el  que  estará  tentada  de 
robar.  .  .  O  bien,  llegará  a  la  Capilla  con 
la  cabeza  llena  de  lo  que  ha  hecho  o  debe 
hacer.  .  .  en  la  imposibilidad  de  reco- 
gerse. 

La  Casa  especializada  debe  guerdar 
cuidadosamente  los  horarios  de  oración, 
a  fin  de  que  la  joven  Profesa  se  habitúe 
poco  a  poco  a  darse  a  todo  y  a  todos, 
sin  perder  a  Dios. 

d)  Una  madre  o  hermana  mayor  que 
se  ocupe  particularmente  de  ellas.  — 
Frecuentemente,  en  las  Casas  de  Obras, 
la  Superiora,  recargada  de  ocupaciones, 
no  puede  ocuparse  ampliamente  de  cada 
Hermana  en  particular:  esto  es  normal: 
las  Profesas  que  la  rodean  deben  ser 
"personas",  capaces  de  marchar  solas, 
sin  tener  que  hacerse  llevar  como  ni- 
ños. .  .  Es  distinto  en  cuanto  a  las  re- 
cién Profesas.  Demasiados  problemas  se 
presentan  a  su  inexperiencia  para  que 
puedan  resolverlos  solas  y  sin  consejo.  Es 
preciso  "alguien"  a  quien  puedan  recu- 
rrir fácilmente  para  exponerle  sus  sor- 
presas, sus  indecisiones,  sus  turbaciones 
a  veces;  alguien  que  tenga  el  tiempo  de 
escucharlas  y  guiarlas  en  sus  primeros 
ensayos.  Esta  segura  dirección  al  comien- 
zo de  la  ruta  puede  impedir  muchos  pa- 
sos en  falsos  y  hasta  graves  desviaciones. 

e)  Cursos  que  la  ayuden  a  poner  en 


práctica  la  teoría  recibida  en  el  Novi- 
ciado. Puesto  que  el  Noviciado,  mante- 
nido, con  tanta  prudencia,  y  razón,  lejos 
de  las  Obras,  no  puede  dar  sino  la  teoría, 
es  preciso,  en  el  momento  en  que  co- 
mienza la  práctica,  poder  volver  sobre 
los  principios  antes  dados,  para  mostrar 
la  adaptación  de  los  mismos  a  la  vida 
cotidiana. 

Dos  puntos  deben  particularmente 
aclararse  en  ese  momento,  a  causa  de  las 
dificultades  especiales  que  pueden  ofre- 
cer a  la  joven  Religiosa  de  vida  activa: 
la  Castidad  y  la  Obediencia. 

in.  Dificultad  actual  para  la  compren- 
sión y  práctica  de  la  Castidad. 

Cierto  es  que  la  joven  que  se  presenta 
actualmente  sabe  ya.  habitualmente.  mu- 
chas cosas.  Pero,  aún  cuando  su  pasado 
haya  sido  empañado  oor  el  oolvo  del 
mundo,  un  Noviciado  bien  hecho  ha  de- 
bido purificar  su  memoria,  su  imagina- 
ción, sus  sentidos.  .  .  y  la  religiosa  fer- 
viente debe  encontrarse,  al  día  siguiente 
de  sus  votos,  hecha  de  nuevo  a  ese  res- 
pecto. Pero,  inmediatamente  lanzada  en 
la  vida  activa,  se  encuentra  de  pronto 
en  contacto  con  el  mundo,  ese  mundo 
moderno,  cuyo  rasgo  característico  es 
haber  perdido  todo  pudor. 

Ya  sea  que  la  Religiosa  tenga  que 
ocuparse  de  niños,  de  jóvenes,  de  hospi- 
tales, de  asistencia  social,  lo  que  va  a 
encontrar  en  todas  partes  es  una  crudeza 
repugnante  para  hablar  de  los  oroble- 
mas  más  delicados.  El  choque  de  esta 
vuelta  al  mundo,  después  del  año  tan 
espiritualizado  del  Noviciado,  es  siempre 
duro.  Para  aquéllas  que  habían  sabido 
muchas  cosas  que  se  han  esforzado  en 
olvidar,  puede  haber  la  impresión  de 
oue  el  pasado  vuelve  a  ellas,  perturba- 
dor: para  las  que  poco  sabían  de  eso. 
puede  ser  el  descubrimiento  del  mal.  y 
es  doloroso .  .  . 

Y  no  son  sólo  las  palabras,  las  con- 
versaciones, las  confidencias.  Otros  pe- 
ligros existen:  la  nueva  profesa  es  joven 
V.  con  frecuencia,  conserva  baio  su  velo 
el  encanto  de  la  juventud ...  No  insisti- 
remos sobre  el  peligro  que  esto  puede 
hacerle  correr,  en  estos  tiempos  sin  re- 
serva, de  parte  de  doctores,  practicantes, 
enfermos,  de  parte,  también,  de  alum- 
nas  o  de  jóvenes  mundanas. 

En  fin,  un  último  peligro  para  las  que 
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han  entrado  muy  jóvenes  y  sin  conocer 
nada  de  la  vida  del  mundo:  la  descu- 
bren entonces  y  la  tentación  puede  pre- 
sentarse y  encontrar  en  ella  un  atracti- 
vo hasta  ahora  insospechado.  He  aquí 
donde  las  conferencias  o  las  conversa- 
ciones íntimas,  continuando  práctica- 
mente la  formación,  pueden  intervenir 
como  una  poderosa  protección.  Estas  in- 
dicaciones deberán  ser  precisas,  prácti- 
cas y,  a  la  vez,  elevadas. 

Precisas:  la  joven  religiosa,  por  una 
falsa  vergüenza,  podrá  estar  tentada  de 
callar  los  peligros  que  se  le  presenten: 
confidencia  cruda,  cumplido  pérfido,  re- 
velación demasiado  brusca  de  cosas  por 
ella  ignoradas,  etc.  Si  la  Superiora  la 
pone  cómoda,  en  el  sentido  de  mostrarle 
que  no  hay  nada  culpable  en  saber  y 
que  su  caso  puede  ser  el  de  tantas 
otras.  .  .  entonces  no  tendrá  temor  de 
decir  lo  que  le  ha  sucedido  y  de  pedir 
luces. 

Prácticas:  deben  ir  a  las  realidades 
de  la  vida:  para  la  religiosa  dedicada  a 
la  enseñanza,  sobre  lo  que  puede  pre- 
sentársele en  su  trato  con  las  jóvenes; 
para  la  religiosa  de  hospital,  los  peligros 
del  hospital ;  para  la  Religiosa  visitadora 
o  asistente  social,  los  peligros  del  mundo. 
Nada  de  frases  evasivas,  más  turbadoras 
que  otra  cosa;  una  noción  neta  de  aque- 
llo que  es  bien,  de  aquello  que  es  mal, 
de  lo  que  es  permitido,  de  lo  que  es 
prohibido. 

Pero  esta  claridad  y  este  sentido  prác- 
tico no  les  deben  impedir  sino,  al  contra- 
rio, el  ser  elevados:  poner  sobre  las  mi- 
serias terrenas  la  pura  luz  del  ideal  que 
las  ha  conquistado  en  el  Noviciado;  en- 
señarles, según  la  bella  expresión  de  S. 
Vicente  de  Paul,  que  citaba  con  tanto 
gusto  y  frecuencia  el  R.  P.  Pernet:  "a 
ser  como  el  rayo  de  sol  que  atraviesa  el 
barro  sin  mancharse". 

IV.  Dificultad  actual  para  la  compren- 
>       sión  y  práctica  de  la  Obediencia 

El  segundo  obstáculo  contra  el  cual 
puede  chocar  la  joven  Profesa  es  la  com- 
prensión exacta  de  la  obediencia,  y  su 
fiel  práctica  en  medio  de  la  responsabi- 
lidad de  las  Obras.  Muy  independiente 
de  ordinario  antes  de  su  entrada  en  re- 
ligión, ha  puesto  toda  su  buena  volun- 
tad para  entregarse  en  el  Noviciado,  a 
una  obediencia  minuciosa  que  regulaba 


todos  sus  actos.  Pero  18  meses,  2  años, 
aún  3  años,  son  cortos  para  cambiar  la 
marca  profunda  de  una  vida.  .  .  Cuando 
se  encuentra  de  nuevo  y  de  pronto  en- 
cargada de  una  clase,  de  una  sala  de 
hospital,  de  una  obra  importante;  cuan- 
do tiene  sus  niños,  sus  enfermos,  sus 
obras,.  .  .  todo  el  ardor  del  pasado  puede 
volver,  con  todo  el  gusto  de  mandar, 
con  todas  las  ideas  personales,  con  toda 
la  desenvoltura  también  para  prescin- 
dir del  consejo  y  de  las  menores  indica- 
ciones de  las  más  antiguas.  Además,  en 
el  siglo,  han  oído  hablar  tanto  de  la 
"disminución"  que  representa  la  obe- 
diencia religiosa .  .  . !  ¡  Ciertas  vidas  de 
Santos  o  Santas  han  pretendido  exaltar 
sus  héroes  mostrando,  bajo  los  colores 
más  sombríos,  el  "despotismo"  de  sus  Su- 
periores .  .  . !  ¡  Ciertos  consejos,  prove- 
nientes quizá  de  personas  muy  autoriza- 
das, pueden  tan  fácilmente  sembrar  en 
las  almas  la  duda  contra  la  autoridad...! 
Todo  esto  puede  presentarse  de  nuevo 
al  espíritu  de  la  joven  Hermana,  cuan- 
do la  obediencia  se  le  hace  dura  en  las 
Obras,  cuando  su  manera  de  ver  no  coin- 
cida con  la  de  su  Superiora.  .  .  En  otras, 
más  tímidas  o  más  escrupulosas,  una  obe- 
diencia estrechamente  comprendida  pue- 
de, al  contrario,  encerrarlas  como  en 
una  red  de  pequeñas  prescripciones,  de 
pequeños  permisos,  fuera  de  los  cuales 
no  osan  moverse.  La  letra  las  sofoca  en 
detrimento  del  espíritu. 

Podemos  encontrarnos  delante  de  uno 
u  otro  de  estos  dos  extremos:  una  per- 
sonalidad que,  creyendo  desenvolverse, 
sacude  la  obediencia,  y  se  cambia  en  per- 
sonalismo, o  una  personalidad  que  se 
aniquila  en  una  observancia  estrecha  y 
sin  vida.  .  .  Es  aquí  que  una  nueva  pre- 
sentación de  los  cursos  sobre  la  Obe- 
diencia puede  ser  un  gran  socorro. 

Estos  cursos  deben  ser  a  la  vez  firmes 
y  dilatantes:  firmes,  para  no  dejar  los 
conceptos  modernos  invadir  las  almas 
religiosas  dilatantes,  para  hacer  ver  el 
lado  grande  y  hermoso  de  la  Obediencia: 
don  de  la  voluntad  propia  a  la  Voluntad 
de  Dios.  .  .  Esta  enseñanza  amplia  y 
práctica  puede  ser  poderosa  para  mante- 
nerlas en  el  verdadero  camino. 
V.  Momento  más  indicado  para  los  es- 
tudios profesionales 

Una  cuestión  puede  presentarse  res- 
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pecto  de  esas  Casas  especializadas:  se- 
ría buen  momento  para  completar  la 
formación  técnica  de  las  jóvenes  Her- 
manas?, en  los  años  que  siguen  inme- 
diatamente a  la  Profesión?.  .  .  Las  opi- 
niones pueden  ser  diferentes;  nos  con- 
tentaremos con  exponer  aquí  las  venta- 
jas y  los  inconvenientes. 

Las  ventajas  son:  si  las  nuevas  Profe- 
sas hacen  inmediatamente  sus  estudios, 
para  diploma  profesional,  pueden  ense- 
guida ser  enviadas  a  las  Casas  de  Obras, 
y  ya  no  hay  que  volver  sobre  este  punto 
respecto  de  los  mismos  sujetos. 

Lo  inconveniente:  para  obtener  su  di- 
ploma, es  preciso  habitualmente  salir 
mucho,  tomar  tiempo  sobre  la  vida  re- 
gular y  los  ejercicios  religiosos.  Esto  pue- 
de presentar  un  peligro  para  la  joven 
Hermana,  no  aún  bastante  impregnada 
del  espíritu  de  su  Congregación  ni  al 
corriente  de  sus  Obras.  .  .  ¿No  sería  me- 
jor resignarse  a  un  menor  rendimiento 
inmediato,  poniendo  por  sobre  todo,  la 
solidez  de  la  vida  religiosa?  ¿en  con- 
secuencia, esperar  que  las  jóvenes  Pro- 
fesas estén  bien  afirmadas  en  el  espíritu 
de  su  Congregación,  antes  de  ponerlas  a 
hacer  sus  estudios  profesionales?.  .  .  So- 


lamente exponemos  el  pro  y  el  contra: 
a  cada  Instituto  queda  juzgar. 

VI.  La  Probación 

Nos  permitimos  una  última  sugestión: 
ciertas  Congregaciones  completan  la  for- 
mación por  lo  que  llaman  el  "3'  año"  o 
"la  Probación".  Antes  de  los  Votos  Per- 
petuos, la  Religiosa  deja  completamente 
las  Obras,  y,  durante  un  año,  o  por  lo 
menos  6  meses,  se  recoge  única  y  total- 
mente en  la  vida  interior.  Esta  "deten- 
ción" en  plena  actividad,  en  plena  ex- 
periencia de  la  vida  religiosa  y  de  las 
Obras,  en  pleno  conocimiento  también 
de  su  debilidad,  de  las  gracias  recibidas 
y  de  los  llamados  de  Dios,.  .  .  esta  nue- 
va formación,  que,  ofreciéndose  a  almas 
ya  maduras,  puede  hacerse  más  intensa 
y  profunda, .  .  .  todo  esto  da  frutos  ex- 
traordinarios, y  merece  los  sacrificios 
que  exige  este  último  período,  corona- 
miento de  largos  años  de  preparación. 

Para  dar  al  Señor  almas  consagradas 
que  responden  plenamente  a  lo  que  El 
espera.  .  .  para  dar  al  mundo  apóstoles 
tales  como  se  necesitan  en  estos  tiem- 
pos .  .  .  habrá  sacrificios  que  puedan  pa- 
recemos demasiado  duros?.  .  . 


CONCLUSIONES:  1?)  Las  Superioras  preocúpense  particularmente  de  seguir  la 
formación  de  las  neo-profesas  en  el  período  de  sus  votos  temporáneos. 

2?)  Se  considera  de  necesidad  vital  para  la  religión,  la  Institución  de  una  Casa 
para  las  neo-profesas,  donde  la  observancia  sea  ejemplar  y  se  pueda  proveer  a  la  pre- 
paración intelectual  o  técnica  de  las  jóvenes  religiosas. 

3?)  Las  Superioras  están  capacitadas  para  comprender  y  resolver  las  dificultades 
de  las  neo-profesas,  a  fin  de  que  puedan  formarse  de  acuerdo  al  verdadero  espíritu  de 
la  Congregación. 


Tercera  reunión  especial  de  Superioras 

4^  ARGUMENTO:  Las  Superioras  frente  a  las  exigencias  del  apostolado, 
parroquias.  Acción  Católica . . .  ;  e  inventos  modernos. 

Relator:  Rdo.  P.  Antonio  Hernández,  C.  M.  F. 


I.  Tal  el  argumento  que  nos  ha  cabido 
en  suerte  desarrollar  en  esta  imponente 
asamblea  de  religiosos  venidos  de  cinco 
repúblicas  sudamericanas.  Materia  im- 
portantísima y  de  vital  trascendencia.  De 
una  amplitud  tan  enorme  que  es  impo- 
sible desarrollarla  en  veinte  minutos.  De 
aquí  que  tengamos  que  concretarnos  a 
hablar  en  forma  scmiesquemática  para 
ceñirnos  a  lo  cjue  se  nos  ha  impuesto. 
Es  una  necesidad  imperiosa  de  este  Con- 


greso en  el  que  hay  tantos  asuntos  que 
tratar. 

II.  Pero  evidentemente  que  antes  de 
entrar  en  materia  debemos  aclarar  un 
punto  vital  de  nuestro  tema.  A  saber: 
¿De  qué  inventos  modernos  se  trata 
aquí .  .  .  ? 

El  "argumento"  indica  parroquias, 
Acción  Católica,  y  luego  pone  puntos 
suspensivos,  como  dándonos  a  entender 
oue  hay  otros  medios  de  apostolado  hoy 
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en  uso  a  los  que  debemos  tenderles  la 
mano  para  hacerlos  nuestros  — y  muy 
nuestros —  por  la  enorme  eficacia  que 
ellos  tienen  y  por  el  insospechable  cam- 
po hacia  el  mal  que  ya  han  conquistado. 

f  Cuáles  son  estos  medios .  .  .  ? 

La  parroquia  no  es  moderna.  Su  exis- 
tencia es  secular.  También  lo  es  su  orga- 
nización en  lo  esencial.  En  cambio,  la 
Acción  Católica  sí  que  es  de  nuestros 
días.  Y  girando,  como  gira,  en  torno  a 
la  Parroquia  y  no  pudiendo  sernos  esta 
indiferente,  tampoco  nos  lo  puede  ser 
aquélla. 

Fuera  de  estos  dos  medios,  parroquia 
y  Acción  Católica,  en  este  nuestro  siglo, 
siglo  de  tantos  y  tan  maravillosos  inven- 
tos, debemos  señalar  como  elementos  de 
lucha  social,  y  por  lo  mismo  de  aposto- 
lado cristiano:  la  prensa,  el  teatro,  el  ci- 
ne, la  radio,  le  televisión,  el  deporte.  .  . 

Cada  una  de  estas  palabras  indica  un 
hecho  real,  un  aporte  positivo  a  la  cul- 
tura humana.  Hecho  universal,  que  no 
es  patrimonio  de  una  sola  nación,  sino 
de  todas;  ni  sólo  de  las  grandes  ciuda- 
des, sino  hasta  de  las  pequeñas  y  remotas 
aldeas;  ni  de  gentes  de  elevada  jerarquía 
científica,  sino  también  de  aquellos  que 
apenas  ni  saben  leer  y  escribir.  Instru- 
mentos que  llegan  y  penetran  a  fondo  en 
todas  partes  y  cuya  existencia  parece  ser 
que  hoy  nadie  puede  ignorar  y  cuya  in- 
fluencia sería  necio  pretender  ignorar. 

Son  medios  de  difusión  que  penetran 
en  el  hombre  sin  que  este  se  de  apenas 
cuenta  de  ella.  Su  enseñanza  lo  es  en 
un  plano  objetivo,  claro,  luminoso,  insi- 
nuante, incitativo  — fuertemente  incita- 
tivo—  casi  irresistible. 

Y  siendo  esto  así,  como  ciertamente 
lo  es,  tales  medios  plantean  de  inmediato 
un  problema  moral  y  de  trascendencia 
insospechable.  Lo  moral  a  nadie  le  pue- 
de ser  indiferente.  De  nuestra  conducta 
moral  depende  nuestra  salvación  eterna. 

Y  al  lado  del  problema  moral  el  del 
apostolado.  Si  esos  medios  no  son  hoy 
por  hoy  morales  — y  positivamente  sa- 
bemos que  no  lo  son — ;  nuestra  posición, 
como  religiosos  llamados  por  Dios  a  ejer- 
cer un  apostolado  cristiano,  no  puede  ser 
de  apatía,  de  abandono,  de  fuga;  sino 
de  conquista  hasta  apoderarnos  de  ellos. 
Y  ojalá  que  pudiera  ^er  en  una  forma 
integral.  ¡  Que  son  muchas  las  almas  que 


se  pierden .  .  . !  En  nuestras  manos  pu- 
dieran ser  esos  medios  como  aquel  pun- 
to de  apoyo  que  pedía  Arquímedes,  para 
remover  nosotros  con  los  mismos  al  mun- 
do de  las  almas  hasta  rendirlas,  incon- 
dicionalmente,  a  la  práctica  de  un  cris- 
tianismo perfecto. 

Hacia  su  posesión  debemos  caminar  a 
pie  firme  siguiendo  las  luminosas  nor- 
mas directivas  del  Santo  Padre.  A  apo- 
derarnos de  ellos,  digo,  por  razón  de  su 
lenguaje  universal.  Y  esto,  por  dos  mo- 
tivos principalmente:  para  disminuir  su 
peligrosidad  — que  esto  ya  sería  un  apos- 
tolado laudable  bajo  todo  punto  de  vis- 
ta— ;  y,  además,  — y  esto  ya  es  algo  más 
positivo —  a  fin  de  utilizar  sus  enormes 
ventajas  en  favor  de  una  mayor  difusión 
del  Evangelio  y,  consecuentemente,  de  la 
moral  de  Cristo. 

Las  armas  con  las  que  se  nos  combate 
— estos  medios  modernísimos —  prensa, 
teatro,  cine,  radio,  televisión,  deporte.  .  ., 
confesémoslo  noble  y  sinceramente,  les 
pertenecen  a  nuestros  enemigos  casi  con 
exclusividad.  De  aquí,  el  mal  inmenso 
que  nos  hacen  y  que  el  cristianismo  viva 
en  muchas  almas  una  vida  lánguida,  con- 
fusa, indeterminada  y,  en  ocasiones,  fran- 
camente mala  y  de  hostilidad  a  nuestros 
propios  ideales  cristianos  y  a  nuestra  po- 
sición moral. 

Pretender  luchar  con  ellos  usando  ins- 
trumentos de  filo  embotado  por  su  anti- 
güedad, sería  arrojarnos,  de  ante  mano, 
en  brazos  de  la  derrota. 

Declaremos,  para  deshacer  escrúpulos, 
que  estos  medios  modernos  a  los  que  alu- 
dimos, objetivamente  considerados,  no 
son  ni  buenos  ni  malos.  Son  de  suyo  in- 
diferentes. El  fin  al  que  se  consagren 
los  hará  una  u  otra  cosa,  o  sea,  buenos 
o  malos.  Démosles  un  fin  bueno  — y  no 
lo  pude  haber  superior  al  de  salvar  al- 
mas— ;  y  ese  periódico  hoy  ateo  y  esa 
pantalla  hoy  pornográfica,  se  converti- 
rán, automáticamente,  en  un  medio 
— iba  a  decir  cuasi  sacramental —  de  sal- 
vación eterna  para  millones  y  millones 
de  almas.  Haciendo  caso  omiso  de  otros 
muchos  Documentos  Pontificios  que  la 
limitación  de  tiempo  me  impide  trasla- 
dar aquí;  no  puedo,  sin  embargo,  dejar 
a  un  lado  uno  de  hoy  mismo,  como 
quien  dice,  que  corrobora  mi  pensa- 
miento en  todas  sus  partes.  Es  una  carta 
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que  el  dos  de  enero  dirigió  el  Papa  Pío 
XII  este  mismo  año  al  Episcopado  Ita- 
liano con  motivo  de  la  instalación  de 
una  potente  emisora  de  "televisión"  y 
la  creación  de  una  "oficina  central"  que 
colabore  con  ella.  Sus  palabras  son  tre- 
mendamente severas.  Cito  sólo  algunas. 
Hace  un  parangón  entre  cine,  teatro,  te- 
levisión, concediendo  a  esta  última  un 
poder  de  divoilgación  inmensamente  su- 
perior al  de  aquéllos:  cine,  teatro.  .  . 

"Lo  que  está  presente  a  nuestra  mente 
es  la  lastimosa  visión  del  pavoroso  y 
devastador  poder  de  las  películas ..." 
"Me  horroriza  pensar  que  el  nuevo  me- 
dio — "Televisión" —  haga  que  el  mismo 
ambiente  emponzoñado  por  el  materia- 
lismo y  la  necedad  que  se  respira  fre- 
cuentemente en  los  cines,  pueda  rebasar 
las  paredes  del  hogar".  "Es  imposible 
imaginar  — se  refiere  a  la  "televisión", 
que  califica  de  brillante  conquista  de  la 
ciencia  moderna —  nada  más  fatal  para 
las  fuerzas  espirituales  de  una  nación 
que  la  exhibición  a  tantas  almas  inocen- 
tes. ..,  de  esos  que  son  capaces  de  minar 
y  arruinar  para  siempre  todo  el  edificio 
de  la  castidad,  la  bondad,  la  salud  indi- 
vidual y  la  educación  social". 

Y  por  lo  que  hace  a  la  tesis  de  nues- 
tro "argumento",  el  Papa  es  explícito. 
No  quiere  en  modo  alguno  que  nos  ha- 
gamos a  un  lado;  sino  que  intervenga- 
mos con  la  mayor  eficacia  que  nos  sea 
posible. 

Dice :  "Creemos  necesario  señalar  que 
la  vigilancia  normal  que  mantienen  las 
autoridades  responsables  sobre  las  fun- 
ciones públicas  no  es  suficiente  para  re- 
gir la  "televisión".  Es  preciso  usar  otro 
criterio  de  valorización  ya  que  estas  ex- 
hibiciones entran  en  el  santuario  de  la 
familia". 

Afirma,  además,  que  la  "televisión" 
puede  ser  un  gran  instrumento  de  edu- 
cación cristiana",  citando  el  hecho  — y 
ello  resuelve  los  escrúpulos  que  los  su- 
periores pudieran  tener  en  el  ejercicio 
práctico  de  este  apostolado  realizado  por 
sus  subordinados —  citando  el  hecho  de 
que  está  informado  de  que  en  alguna 
Diócesis,  alcanzada  por  la  red  nacional 
de  "Televisión",  grupos  de  católicos,  se- 
glares y  eclesiásticos  ya  han  hecho  pro- 
puestas para  la  creación  de  programas 
religiosos". 


Hasta  aquí,  la  voz  del  Soberano  Pon- 
tífice. 

Con  esta  digresión  a  la  vista  — que 
me  parece  no  serlo,  pues  de  otra  manera 
nuestra  posición  quedaba  un  poco  en  el 
aire  sin  saber  a  qué  apostolado  moderno 
nos  referimos —  entro  de  lleno  a  hablar  a 
este  selecto  grupo  de  superioras  sobre 
nuestro  "argumento". 

III.  Pues  bien.  Afirmamos  como  pri- 
mera verdad  inconcusa  que  el  religioso, 
y  por  lo  mismo,  el  superior  moderador 
de  las  actividades  de  sus  subordinados,  no 
puede,  en  modo  alguno,  hacerse  el  sordo 
a  las  exigencias  del  apostolado,  hablan- 
do en  general,  ni  permanecer  anquilosa- 
do en  modalidades  tradicionales  que  en 
la  marcha  a  galope  del  tiempo  y  de  los 
progresos  inegables  de  la  hora  presente, 
nada  o  casi  nada  lograrían  en  orden  a 
su  propia  finalidad  si  careciesen  de  adap- 
tación. 

No  lo  primero,  porque  el  apostolado 
es  una  exigencia  intrínseca  que  nos  em- 
puja a  hacer  a  nuestros  prójimos  el  ma- 
yor bien  posible;  es  un  mandato  cate- 
górico del  Soberano  Maestro  en  el  Santo 
Evangelio:  "Ite  in  mundum  universum 
praedicate  Evangeliimi  omni  creaturae"; 
y  es  también  una  de  las  tres  finalidades 
a  que  debe  aspirar  el  perfecto  religioso. 
A  saber:  dar  gloria  a  Dios,  santificarse  a 
sí  mismo,  y  salvar  a  las  almas. 

Si  estas  razones  las  dejásemos  a  un 
lado  prefiriendo  la  inactividad  comodo- 
na del  no  apostolizar;  evidentemente 
que  nos  colocariamos  en  una  situación 
poco  confortable  en  la  presencia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Iglesia  que  en  este  mundo 
a  Jesucristo  representa  por  ser  su  Esposa. 

Quizá  pocas  veces,  desde  que  el  mun- 
do es  cristiano,  haya  tenido  éste  una  ne- 
cesidad más  apremiante  de  un  aposto- 
lado evangélico  más  intenso  y  universal 
en  cuanto  a  las  personas  y  en  cuanto  a 
los  procedimientos,  ya  que  en  los  tiem- 
pos actuales  en  los  que  la  vida  de  la  gra- 
cia languidece  y  aún  muere  en  miles  y 
miles  de  almas  al  empuje  arrollador  de 
un  racionalismo  crudo  y  de  un  sensualis- 
mo materialista  que  todo  lo  invade,  sería 
un  crimen,  por  decirlo  así,  considerarse 
cristiano  y  cruzarse  de  brazos  sin  hacer 
nada  por  salvar  a  nuestros  hermanos  de 
un  naufragio  seguro. 

El  mundo  se  siente  satisfecho  — para 
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su  mal —  en  un  desenvolvimiento  de  acii- 
vidades  totalmente  laico.  Esta  su  postu- 
ra. Postura  fatal  porque  implica  un  mal 
gravísimo;  mal  universal.  Y  este  mal  es 
el  que  reclama  de  nuestra  parte  un  apos- 
tolado movido,  eficaz;  sin  tregua,  sin 
descanso.  Un  apostolado  que  agrupe 
fuerzas,  que  las  entone  y  de  vigor  por  la 
imión  de  todos;  sincronizándolos  para 
ponerlos  a  tono  con  el  movimiento  ac- 
tual en  el  que  las  criaturas  se  desenvuel- 
ven. La  batalla  la  tenemos  que  reñir  en 
el  campo  en  que  se  nos  da  manejando 
las  mismas  armas  que  en  nuestra  contra, 
esgrimen  nuestros  enemigos. 

El  religioso,  subdito  o  superior,  que 
cierra  los  ojos  a  esta  verdad  por  pre- 
juicios de  antaño  o  por  peligros  para  el 
porvenir  y  prefiere  la  comodidad  de  un 
caminar  por  senderos  asaz  trillados,  casi 
nulos  en  cuanto  a  su  eficacia  apostólica 
— por  descentrados — ;  a  las  modalidades 
modernas  que  no  se  oponen  a  la  esencia 
de  su  estado;  hace,  sin  duda,  un  flaco 
servicio  a  la  causa  de  Dios,  a  la  de  las 
almas,  a  la  Congregación  de  la  que  for- 
ma parte,  y,  por  añadidura,  se  perjudi- 
ca —y  no  poco —  a  sí  mismo. 

Más  aún:  no  está  con  el  pensamiento 
actual  de  la  Jerarquía  Suprema  de  la 
Santa  Iglesia.  Pues  esta,  en  repetidas 
ocasiones  y  con  claridad  meridiana,  ha 
manifestado  lo  que  quiere  y  espera  de 
los  Institutos  y  Congregaciones  religio- 
sas, y,  consecuentemente,  de  aquellos  que 
en  los  mismos  ejercen  autoridad. 

No  he  de  abrumar  con  citas.  Pero  por 
lo  menos  algima  que  otra,  debo  tras- 
ladar aquí  para  ilustración  de  todos. 
No  han  de  ser  mis  opiniones  perso- 
nales las  que  prevalezcan  en  este  deli- 
cado asunto;  sino  la  de  la  Esposa  de  Je- 
sucristo a  quien  Este  ha  confiado  la  mi- 
sión altísima  de  santificar  y  salvar  a  las 
almas  y  la  admiración  de  los  medios  ofi- 
ciales para  una  y  otra  cosa.  Y  entre  es- 
tos medios,  está  el  ejercicio  del  aposto- 
lado en  sus  múltiples  y  variadísimas  for- 
mas, hoy  quizá  más  numerosas  que  nun- 
ca y  de  una  prepotencia  enorme  en  el 
movimiento  noticioso  e  ilustrativo  de  los 
pueblos. 

Habla  S.  S.  el  Papa  y  dice:  "Debe, 
además,  promover  todas  aquellas  formas 
de  apostolado  que  hoy  por  la  especial 
necesidad  del  pueblo  cristiano,  son  de 


tanta  importancia  y  de  tanta  urgenciá. 
Empléese,  por  lo  tanto,  en  la  difusión 
de  la  enseñanza  catequística,  en  el  des- 
arrollo y  propagación  de  la  Acción  Cató- 
lica y  de  la  acción  Misional.  Y  median- 
te la  obra  de  laicos  bien  preparados  y 
formados,  de  incremento  a  aquellas  ini- 
ciativas de  apostolado  social  que  nuestro 
tiempo  reclama".  (Exhortación  al  Clero 
del  Papa  Pío  XII,  n^  58.) 

Y  en  otro  lugar:  "Estamos  muy  le- 
jos de  creer  que  el  apostolado  no  deba 
adecuarse  a  la  realidad  de  la  vida  mo- 
derna y  que  no  deba  promover  inicia- 
tivas adaptadas  a  las  necesidades  de 
nuestro  tiempo.  Pero.  .  .  no  se  introduz- 
can nuevas  formas  sin  el  beneplácito  del 
Ordinario".  (Id.,  id.) 

En  el  Congreso  de  Religiosos  (año 
1950)  dice  el  mismo  Pontífice  "Inves- 
tigad las  opiniones,  los  juicios  y  costum- 
bres de  vuestros  contemporáneos  entre 
quienes  vivís,  y  si  allí  encontráis  una  par- 
tecita  de  bueno,  de  justo,  echad  mano  de 
esos  preciosos  elementos;  de  otra  ma- 
nera no  podréis  instruirlos  ni  ayudarlos, 
ni  socorrerlos,  ni  guiarlos".  (Lugar  ci- 
tado.) 

Más  aún:  "De  esta  manera,  aprove- 
chando lo  que  en  los  demás  halléis  tí- 
midamente bueno,  -cuidándolo,  -perfec- 
cionándolo, formad  con  ello,  como  de 
partículas  de  oro,  vasos  preciosos. 
(Id.,  id.) 

Y  recalca  su  pensamiento:  "Vosotros 
queréis  servir  a  la  causa  de  Jesucristo  y 
de  la  Iglesia,  como  el  mundo  de  hoy  lo 
requiere.  No  sería,  por  consiguiente,  ra- 
zonable persistir  en  usos  o  formas  que 
impiden  o  acaso  hacen  imposible  dicho 
servicio".  (Id.,  id.) 

En  la  Constitución  Apostólica  "Es- 
ponsa  Christi"  se  afirma  categóricamen- 
te: "  Por  consiguiente,  dejando  firme 
todos  los  elementos  nativos  y  principales 
de  veneración  en  la  Institución  de  las 
Monjas;  en  cuanto  a  los  demás  elemen- 
tos externos  y  adventicios,  hemos  deter- 
minado introducir  cauta  y  prudentemen- 
te aquellas  acomodaciones  que  pueden 
reportar  a  la  Institución,  no  sólo  mayor 
decoro,  sino  también  una  mayor  efica- 
cia". (Sponsa  Christi.) 

Y  cerremos  estas  citas  con  estas  fer- 
vorosas palabras  del  Romano  Pontífice 
al  Rsmo  P.  Spr.  General  de  los  Padres 
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Franciscanos  en  su  rama  de  Capuchi- 
nos: "Que  pongan  en  ello  empeño  — en 
intensificar  el  apostolado —  cada  vez  ma- 
yor como  lo  exigen  nuestros  tiempos;  y 
eso,  no  sólo  en  las  iglesias  a  donde  fre- 
cuentemente no  entran  quienes  más  ne- 
cesidad tienen  de  entrar,  sino  en  todas 
las  ocasiones  en  que  como  a  sacerdotes, 
se  les  presente  la  oportunidad  de  ejer- 
cer el  ministerio  sagrado,  en  los  campos, 
en  las  oficinas,  en  las  fábricas,  en  los 
hospitales,  en  las  cárceles;  en  fin,  en 
medio  de  las  masas  de  trabajadores,  he- 
chos hermanos  para  con  los  hermanos, 
a  fin  de  ganarlos  a  todos  para  Cristo". 
(Lugar  citado.) 

IV.  Quede,  pues,  en  limpio,  que  es 
norma  directiva  de  la  Santa  Iglesia  y 
norma  repetidas  veces  manifestada  en 
Documentos  oficiales  y  extraoficiales,  el 
que  los  Institutos  y  Ordenes  Religiosas 
procuren  adaptarse  en  su  modo  de  apos- 
tolizar a  las  exigencias  de  los  tiempos 
modernos  sin  desperdiciar  los  medios  con 
los  que  les  brinda  el  progreso  actual, 
tantos  y  tan  variados.  Y  que  los  supe- 
liores  a  quienes  en  forma  directa  o  in- 
directa incumbe  el  imprimir  y  moderar 
todo  apostolado  dentro  de  sus  jurisdic- 
ción no  pueden  hacerse  los  desetendidos 
para  continuar  paralizados  en  métodos 
y  procedimientos  so  pretexto  de  que  en 
mi  casa  mando  yo.  Pues  eso  sería,  en 
cierto  modo,  independizarse  del  criterio, 
más  aún,  del  magisterio  de  la  Santa  Igle- 
sia, cosa  funesta  y  hasta  herética.  Antes 
que  religiosos  somos  hijos  de  la  Esposa 
de  Jesucristo  en  la  cual  y  para  la  cual 
debemos  vivir,  prestándole  una  obedien- 
cia pronta  e  integral. 

Ahora  bien.  Ya  que  esto  es  así  — y  no 
puede  serlo  de  otro  modo — ;  conviene 
puntualizar  las  cosas  aclarando  ideas  pa- 
ra no  ir  más  allá  de  lo  debido  con  detri- 
mento de  la  personal  santificación  del 
religioso  y  quizá  destrucción  de  la  mis- 
ma Orden  o  Congregación  a  la  que  se 
pertenece. 

Cuando  se  habla  de  esto  de  adapta- 
ción a  los  tiempos  modernos  en  cuanto  a 
métodos  y  medios  de  apostolizar.  .  . 
¿qué  es  lo  que  se  pretende  decir...? 
¿Cuál  es  el  pensamiento  de  la  Santa 
Iglesia  sobre  el  particular.  .  .?  ¿Cuál  su 
doctrina .  .  .  ?  Esto  hay  que  aclararlo  pa- 
ra no  incurrir  en  algún  error  y  partir, 


en  este  caso,  de  un  principio  disparatado. 

¿Es  que  para  ceñirse  a  lo  que  el  Je- 
rarca Supremo  de  los  cristianos  nos  dice, 
debemos  romper  todo  método,  todo  mol- 
de, todo  procedimiento  tradicional  reali- 
zando aquello  "recedant  vetera,  nova 
sint  omnia".  De  lo  viejo,  nada.  Todo 
moderno ;  todo  nuevo .  .  .  ? 

¡Ah!  esto  no.  De  ninguna  manera.  El 
punto  fiel  de  la  balanza  en  materia  tan 
delicada  lo  ha  marcado  nuestro  Santísi- 
mo Padre  el  Papa  Pío  XII.  El  habla 
siempre  de  "Conveniente  renovación  de 
los  Estados  de  Perfección".  "Aconmoda- 
ta  renovatio  Statum  Perfectionis". 

Y  aclarando  su  propio  pensamiento, 
dice,  cuando  escribe  al  Cardenal  Mícara. 
Una  renovación,  "o  sea,  significamos 
bien  no  languidecer  con  una  vida  inerte, 
reproducir  en  sus  actos  los  hechos  glo- 
riosos de  los  antepasados,  esforzándose 
por  todos  los  medios  y  obras  para  que 
las  leyes  de  su  Instituto  no  sea  un  acervo 
de  reglas  exteriores  o  inútiles,  cuya  le- 
tra — faltando  el  espíritu —  mata;  sino 
realmente  otros  tantos  instrumentos  de 
virtud  sobrenatural  aplicados  oportuna- 
mente a  las  condiciones  nuevas". 

Como  quien  dice:  Incrustar  lo  viejo 
en  lo  nuevo  a  fin  de  que  lo  nuevo  par- 
ticipe de  la  bondad  de  lo  viejo  y  lo  viejo 
de  la  actualidad  vital  de  lo  nuevo. 

Ni  falta  de  adaptación,  porque  esto 
sería  un  arcaísmo  endurecedor  de  las  ar- 
terias vitales  del  organismo  religioso;  ni 
una  adaptación  tan  exagerada  que,  el 
religioso,  despojándose  de  lo  que  por  su 
profesión  debe  ser,  parezca,  dados  sus 
procedimientos,  un  laico  vestido  con  há- 
bito religioso  que  trabaja  con  procedi- 
mientos y  finalidades,  más  que  del  todo 
sobrenaturales,  simplemente  sociales  o 
laicales. 

Esto  sería  incurrir  en  un  laicismo  fa- 
tal que  marcharía  del  brazo  con  el  natu- 
ralismo y  el  racionalismo. 

No  es  eso.  No  puede  serlo.  Ni  arcaís- 
mo, ni  civilismo,  sino  "adaptación". 

Adaptación,  que  el  Rmo.  P.  Larrao- 
na,  con  la  indiscutible  competencia  que 
le  es  propia,  explica  de  este  modo: 

"Adaptación,  no  reforma;  acomoda- 
ción con  inteligencia  y  voluntad  en  los 
medios  y  en  los  fines  sin  alejarse  — en 
las  realizaciones  de  cada  día —  del  ideal 
de  nuestros  Fundadores,  que  es  y  debe 
ser  nuestro  mismo  ideal.  Conformarse, 
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sobre  todo,  al  espíritu  de  ese  ideal  que 
ellos  tuvieron.  Hagamos  lo  que  harían 
nuestros  Fundadores  si  ellos  vivieran; 
pero  en  la  misma  línea,  yendo  adelante 
en  pos  de  sus  ejemplos". 

O  en  otros  términos  más  concretos. 
Adaptar  es  como  renovar.  Y  así  como  el 
que  renueva  cada  año  sus  santos  votos, 
no  por  eso  destruye  los  que  el  año  ante- 
rior había  emitido,  sino  que  los  refirma 
vigorizando  con  ello  su  voluntad  para 
cumplirlos  de  una  manera  más  perfecta; 
del  mismo  modo;  adaptar  nuestras  nor- 
mas apostólicas  a  las  exigencias  de  los 
tiempos  actuales  no  puede  significar,  de 
ninguna  manera,  tirar  por  la  borda  todo 
procedimiento  anterior  a  nuestros  tiem- 
pos, antes  bien,  vigorizarlos.  Pero  eso  sí 
guisándolos  al  gusto  del  paladar  del  si- 
glo XX,  siglo  de  fantásticos  progresos. 

Nada,  por  lo  tanto,  de  crear  una  Con- 
gregación nueva  distinta  de  la  que  al  ca- 
lor de  la  divina  inspiración,  dió  a  luz 
el  Santo  Fundador.  Más  bien,  dadle  a 
esta,  permaneciendo  siempre  la  misma, 
aquel  tinte  de  modernidad  que  en  nada 
irmiuta,  ni  su  esencia,  ni  su  diferencia 
específica.  Pero  que,  con  esos  pequeños 
retoques,  hace  mucho  más  eficaz  y  prac- 
tífero  su  apostolado. 

Creo  que  mi  pensamiento  está  claro 
y  sigo  adelante. 

V.  Evidentemente  que  estas  modifica- 
ciones de  mayor  o  menor  trascendencia 
en  la  cuestión  que  nos  preocupa,  no  pue- 
den quedar  a  merced  de  la  libre  volun- 
tad de  cada  religioso.  Esto  sería  un  des- 
orden dentro  de  la  vida  claustral,  mejor 
dicho,  de  la  vida  común,  dándole  a  esta 
palabra  el  sentido  genuino  que  ella  tie- 
ne, y  un  golpe  de  muerte  al  voto  de 
obediencia  con  lo  cual,  mirando  las  co- 
sas a  través  de  un  prisma  sobrenatural, 
veríamos  anulado  todo  apostolado  en 
cuanto  a  su  fin  principal,  que  debe  lle- 
var a  las  almas  a  Dios  y  santificarnos  a 
nosotros  mismos.  Pues  no  hay  que  olvi- 
dar que  todo  apostolado  evengélico  re- 
cibe su  eficacia  de  la  unión  sobrenatural 
que  las  almas  apostólicas  tienen  con  Dios 
mediante  la  caridad  o  gracia  santifican- 
te en  que  viven.  ¿Y  qué  unión  podrá 
tener  con  su  Divina  Majestad  el  que 
procede  independientemente  de  sus  vo- 
tos .  .  .  ?  Que  no  es  el  que  quebranta  sus 
deberes  de  estado  el  que  se  une  sobrena- 


turalmente  con  el  Señor,  sino  el  que  los 
cumple  con  fidelidad  y  perseverancia. 

No  es,  pues,  el  subdito,  sino  el  supe- 
rior el  que  debe  introducir  tales  modifi- 
caciones en  el  modo  de  apostolizar.  Y 
según  de  qué  cambios  se  trate,  el  supe- 
rior Mayor  con  su  Consejo,  o  quizá  el 
Capítulo  General  de  la  Congregación. 
Y  aún,  en  ocasiones,  se  tendrá  que  recu- 
rrir a  la  Santa  Sede.  La  cosa,  como  se 
ve,  no  es  tan  fácil  como  a  primera  vista 
aparece. 

¡  A  dónde  iría  a  parar  cualquier  Or- 
den o  Instituto  religioso  si  en  ellos  cual- 
quier individuo,  por  sí  y  ante  sí  pudiera 
cambiar,  por  ejemplo,  so  pretexto  de 
apostolado,  el  hábito  que  viste  acortán- 
dolo, destruyendo  su  corte .  .  . !  La  cosa 
es  delicada. 

Y  lo  que  digo  del  hábito  lo  entiendo 
también  de  esos  otros  medios  o  instru- 
mentos de  apostolizar  que  hoy  el  elemen- 
to seglar  tanto  utiliza  para  su  propagan- 
da o  para  sus  negocios:  radio,  prensa, 
cine,  televisión.  .  .  cosas  todas  ellas  úti- 
lísimas, sin  duda,  para  hacer  un  apos- 
tolado quizá  gigantesco,  pero  cuya  uti- 
lización, en  el  religioso  debe  ir  bendecida 
por  el  santo  voto  de  la  obediencia. 

Y  otro  tanto  cabe  afirmar  respecto  de 
ciertas  exigencias  que  la  cultura  mo- 
derna reclama  con  imperio  tanto  en  igle- 
sias como  en  colegios-hospitales  en  cuan- 
to a  edificios,  títulos  académicos  oficia- 
les que  han  de  obtenerse  para  el  des- 
empeño de  la  magistratura  en  primera 
o  segunda  enseñanza  o  para  desenvol- 
verse como  enfermeras  en  los  hospitales 
o  como  redactoras  de  prensa.  .  . 

Todo  esto  está  bien.  Y  no  sólo  no  se 
puede  mirar  el  problema  con  indiferen- 
cia, sino  que,  a  la  luz  de  las  más  mo- 
dernas normas  directivas  de  la  Santa 
Iglesia  — que  ya  van  plasmándose  en 
hermosas  realidades — ,  se  debe  hacer  lo 
posible  por  tomarlo  como  punto  de  par- 
tida para  organizar  los  cuadros  de  nues- 
tra labor  apostólica.  El  apóstol  debe  ir 
allí  en  donde  se  pierden  las  almas.  Y 
no  esperar  a  que  ellas  vengan  a  él.  "Ite 
in  mundum  universum",  dijo  el  Sobe- 
rano Maestro.  Id  a  todas  partes  y  por  to- 
dos los  medios, 'sin  despreciar  ninguno. 
Tal  el  mandato  divino.  El  apostolado 
cristiano  ha  de  ser  universal  en  cuanto 
al  espacio,  en  cuanto  a  las  personas  y 
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en  cuanto  a  los  medios.  En  donde  Jesu- 
cristo no  puso  límite,  que  no  lo  ponga 
tampoco  el  apóstol,  el  superior. 

"Cito  sólo  unas  palabras  de  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  VII,  escri- 
tas a  los  obreros  de  Bélgica.  "La  vida, 
quiere  decir  capacidad,  de  adaptación, 
día  por  día,  a  todos  los  deberes,  a  todas 
las  actividades  que  vienen  a  sugerir  el 
tiempo,  el  lugar  y  las  circunstancias  más 
diversas".  (Al  Movimiento  Cristiano  de 
Bélgica.) 

Pero  que  se  entienda  bien,  añadimos 
nosotros,  y  es  preciso  repetirlo:  la  ini- 
ciativa en  todas  estas  modificaciones  y 
adaptaciones,  lo  mismo  que  su  pleno  des- 
arrollo debe  estar  siempre  en  manos  de 
los  Superiores.  Cuando  estas  novedades 
corren  a  cuenta  y  riesgo  de  individuos 
particulares  desconectados  de  la  obe- 
diencia; las  cosas  y  las  personas  suelen 
ir  mal;  el  apostolado  nace  viciado  y  na- 
da o  casi  nada  consigue  en  los  fines  so- 
brenaturales que  persigue.  Dios  no  lo 
bendice. 

Lo  esencial  a  la  vida  religiosa,  que 
son  los  santos  votos,  se  debe  mirar  siem- 
pre como  algo  intangible  en  todos  los 
tiempos,  en  todos  los  lugares  y  circuns- 
tancias. Ellos  son  la  piedra  clave  que 
sostiene  el  suntuoso  edificio  del  Estado 
Religioso.  Y  el  Suf)erior  que  en  cuanto 
al  celo  por  sostener  la  observancia  per- 
fecta de  los  santos  votos  se  muestra  frío, 
tolerante,  y  mansurrón,  sepa  que,  aun- 
que esto  lo  haga  so  capa  de  facilitar  el 
apostolado,  falta  a  su  deber  primordial, 
deber  ineludible  del  que  depende  la  bue- 
na marcha  de  su  Comunidad  y  el  éxito 
feliz  de  su  labor  apostólica.  Los  prime- 
ros principios  - — por  tales  tenemos  los 
santos  votos —  hay  que  mantenerlos  con 
firmeza  cueste  lo  que  cueste.  Lo  acci- 
dental sufre  variante  y  en  atención  a  la 
salvación  de  las  almas,  habrá  que  variar- 
lo en  muchas  ocasiones. 

VI.  Pero  entienda  el  superior  que  aun 
cuando  él,  por  exigencia  de  la  Regla,  de- 
be ser  el  moderador  prudente  de  dichas 
adaptaciones;  no  puede  en  modo  alguno 
cerrarse  en  banda  a  las  mismas  sin  con- 
travenir a  las  normas  directivas  de  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII, 
que  hoy  tan  sabia  y  santamente  gobierna 
a  la  Iglesia.  Es  él  quien  da  la  voz  de 
mando  y  su  voz  todos  debemos  obedecer. 


En  el  por  tantos  títulos  memorable 
discurso  del  8  de  diciembre  de  1950,  el 
Sumo  Pontífice  parece  como  que  hablase 
directamente  a  los  superiores  sobre  este 
problema  de  la  adaptación  a  las  exigen- 
cias de  los  tiempos  actuales  y  les  dice: 
"Si  los  jóvenes  oyen  que  hay  que  ser  de 
nuestro  tiempo,  que  es  preciso  ponerse 
al  nivel  de  nuestra  época"  suelen  arder 
con  insólita  inquietud,  y  si  son  religiosos, 
suelen  desear  cambiar  los  fundamentos 
del  futuro  apostolado  religioso.  Y  en  eso, 
hay  una  parte  de  razón,  porque  las  más 
de  las  veces  ocurre  que  los  padres  que 
hicieron  las  leyes  de  los  Institutos  reli- 
giosos pensaron  en  una  obra  nueva  con 
la  que  salir  al  encuentro  de  necesidades 
de  la  Iglesia  y  empresas  que  surgían  de 
improviso  y  no  admitían  demora  que 
también  ellos  acomodaban  las  iniciativas 
a  las  exigencias  de  la  edad.  Si,  pues,  que- 
réis seguir  las  huellas  de  vuestros  padres 
tenéis  que  obrar  vosotros  como  ellos 
obraron.  Averiguad  las  opiniones,  juicios 
y  costumbres  de  los  iguales  entre  quienes 
vivís,  y  si  hay  en  ellos  partículas  de  bien 
y  de  justicia,  aprovechaos  de  estos  pre- 
ciosos elementos.  De  otro  modo,  no  se- 
réis capaces  de  ilustrarlos,  ayudarlos,  le- 
vantarlos, conducirlos".  (Lugar  citado). 

Palabras  luminosas  que  no  tienen  des- 
perdicio alguno,  las  cuales,  en  resumidas 
cuentas,  vienen  a  decir:  que,  a  necesida- 
des nuevas,  métodos  también  nuevos.  Y 
esto  encuadra  de  lleno,  no  sólo  en  las 
normas  de  la  lógica  más  estricta,  sino 
también  y,  principalmente,  en  las  de  la 
caridad  evangélica.  Que  era  San  Pablo 
quien  decía:  "Me  hago  todo  para  todos 
a  fin  de  ganarlos  a  todos  para  mi  Señor 
Jesucristo".  La  caridad  cristiana  tiene 
un  poder  de  adaptación  asombroso.  Es 
universal  y  eterna.  Se  renueva  constan- 
temente y  no  se  agota  jamás. 

VII.  Quedamos,  pues,  en  que  los  su- 
periores deben  ser  fáciles  para  con  sus 
subordinados  permitiéndoles  el  uso  de 
cuantos  medios  el  progreso  moderno  po- 
ne a  su  alcance  a  fin  de  hacer  un  apos- 
tolado, no  ya  trasnochado  y  añejo,  sino 
de  actualidad  y  según  parece  pedirlo  al 
opulento  progreso  que  advertimos  por 
doquier. 

Mas  deseamos  recalcar  una  palabra 
y  en  la  norma  directiva  que  ella  impli- 
ca. Debe  ser  el  superior  benévolo,  deci- 
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mos,  en  este  orden  de  cosas.  Pero  "pru- 
dentemente". La  falta  de  prudencia  po- 
dría ser  catastrófica,  arrastrando  al 
religioso  a  vivir  una  vida  aseglarada  y 
aun  ¡quién  sabe!  si  a  resbalar  a  simas 
mucho  más  profundas. 

De  este  peligro,  ya  procuraba  ponerse 
a  salvo  aquel  que  decía:  "no  sea  que 
predicando  yo  la  salvación  del  alma  a 
otros  me  vaya  a  condenar.  Por  eso,  cas- 
tigo mi  cuerpo  y  lo  reduzco  a  servidum- 
bre". 

La  indicación  no  carece  de  oportunis- 
mo, porque  la  vida  moderna,  tan  fácil  y 
superficial  se  introduce  con  pertinacia 
asombrosa  y,  a  veces,  so  pretexto  de  le- 
gítima adaptación,  en  la  entraña  misma 
de  las  Comunidades  religiosas,  notándo- 
se, cuando  esto  sucede,  una  desarticula- 
ción en  ellas  que  todo  lo  corrompe.  Ha- 
ce que  el  individuo  religioso  ame  la  co- 
modidad, la  vanidad  el  bien  parecer,  lo 
superficial.  Se  le  nota  propensa  a  pen- 
sar y  a  sen.tir  como  piensan  y  sienten  los 
dominados  por  el  espíritu  mundano.  De 
aquí,  su  inmortificación,  sus  exigencias 
contra  la  pobreza,  la  obediencia  y  el  te- 
ner siempre  a  flor  de  labios  la  queja 
amarga  y  la  crítica  mordaz. 

Juzgamos  que  para  conseguir  un  bien 
no  hay  que  hacer  un  mal. 

Religiosos  carentes  del  verdadero  espí- 
ritu de  su  estado  lanzados  por  los  ca- 
minos de  esos  procedimientos  modernos 
de  apostolado,  que  tanto  hablan  a  la 
vida  de  los  sentidos;  no  es  nada  raro  que 
terminen  en  una  violenta  catástrofe  mo- 
ral. 

Esto  lo  debe  pensar  mucho  el  supe- 
rior que  manda  a  sus  subordinados  sin 
espíritu  ni  suficiente  formación  religiosa 
a  apostolizar  con  esos  procedimientos 
modernísimos  en  los  que,  ciertamente, 
no  deja  de  haber  manifiestos  peligros 
para  los  no  firmes  en  su  vocación  reli- 
giosa. 

Decimos  prudentemente,  y  miramos  la 
cuestión  bajo  otro  punto  de  vista.  En 
cuanto  que  para  lanzarse  a  estos  proce- 
dimientos que  implican  algún  peligro  o 
para  el  prestigio  técnico  del  apostolado 
en  sí  mismo  considerado  o  para  la  moral 
del  religioso  profeso;  es  necesario  que  los 
superiores  responsables  de  una  y  otra 
cosa  procuren  que  sus  subordinados  va- 
yan a  tales  ministerios  premunidos  de  las 


armas  oportunas  para  defenderse  con 
éxito  de  cualquier  eventualidad.  Esto 
pide  preparación  previa.  Que  la  profe- 
sión religiosa  en  cuanto  tal  no  prepara 
para  todo  apostolado,  sea  este  el  que 
fuere.  Esta  preparación  es  de  necesidad 
perentoria  por  cualquier  ángulo  que  se 
la  quiera  mirar. 

Por  eso,  el  Superior  prudente  hace 
cuanto  está  de  su  parte  para  preparar 
a  sus  subordinados  antes  de  lanzarlos 
por  caminos  nuevos  de  apostolización. 

Esta  falta  de  preparación  técnica  pue- 
de perjudicar  al  individuo  religioso  y 
a  la  misma  religión  a  la  que  pertenece. 

El  Papa  Pío  XII  ha  insistido  mucho 
en  esto.  Que  hay  que  asistir,  dice,  a  cla- 
ses de  adiestramiento  previo.  Que  hay 
que  obtener  títulos  universitarios.  De 
aquí  que,  dócil  a  tales  manifestaciones 
Pontificias,  deba  el  superior  religioso 
mostrarse  fácil  para  que  sus  subordina- 
dos puedan  ponerse  al  día  y  al  nivel  de 
los  seglares  en  cuestiones  de  competen- 
cia profesional  en  aquellas  cosas,  claro 
está,  que  dicen  relación  con  los  instru- 
mentos de  su  apostolado.  El  Papa  así  lo 
quiere  y  así  lo  debemos  querer  también 
nosotros.  Adaptemos  nuestro  criterio  al 
criterio  de  la  Santa  Sede  y  caminemos 
sumisamente  al  compás  que  nos  marque 
nuestro  supremo  Jerarca.  Leyendo  a 
nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII 
nos  topamos  con  estas  afirmaciones  que 
fueron  pronunciadas  precisamente  para 
las  Superioras  Generales  reunidas  en 
Roma. 

"Vosotras,  les  dice,  queréis  servir  a  la 
causa  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia  como 
el  mundo  de  hoy  lo  requiere.  No  sería, 
por  consiguiente,  razonable  persistir  en 
usos  y  formas  que  impiden  o  acaso  hacen 
imposible  dicho  servicio.  Las  religiosas 
maestras  y  educadoras  deben  estar  listas 
y  a  la  altura  de  su  oficio;  deben  estar 
tan  versadas  en  todo  aquello  que  con  la 
juventud  se  halla  en  contacto  o  de  lo 
que  padece  su  influjo,  que  las  alumnas 
pronto  exclamen;  podemos  ir  a  la  reli- 
giosa con  nuestros  problemas  y  dificul- 
tades. Dadles  generosamente  todo  lo  que 
necesitan,  especialmente  en  cuanto  a  li- 
bros, a  fin  de  que  puedan  seguir  también 
después  los  progresos  de  su  disciplina  y 
ofrecer  así  a  la  juventud  una  rica  y  só- 
lida mies  de  conocimientos".  "Os  pedi- 
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rnos  que  os  conforméis  animosamente  a 
ellas  cuando  vuestras  hermanas  y  vues- 
tra propia  experiencia  os  digan  ha  llega- 
do el  momento  de  tomar  en  cuenta  inte- 
ligentemente las  formas  de  la  vida  ac- 
tual". "Dadles  también  la  posibilidad  y 
los  medios  de  tener  al  día  sus  conoci- 
mientos profesionales".  (Lugar  citado). 

De  todo  lo  cual  deducimos  nosotros 
que  las  nuevas  formas  de  la  vida  impo- 
nen nuevos  métodos  de  apostolado.  Cosa 
hoy  ineludible  al  empuje  que,  tomando 
en  cuenta  el  orden  de  vida  social,  nos  da 
a  todos  el  Magisterio  infalible  de  la  San- 
ta Iglesia,  a  cuya  obediencia  no  pode- 
mos, en  modo  alguno,  sustraemos. 

Pero  al  mismo  tiempo,  para  no  ser 
menos  que  los  seglares  y  no  quedar  mal 
dejando  deficiente  nuestro  apostolado,  es 
necesario,  de  toda  necesidad,  buscar  por 
cuantos  medios  estén  a  nuestro  alcance, 
la  competencia  técnica  de  la  que  ahora 
♦anto  se  precian  los  hombres  y  los  que 
a  los  hombres  gobiernan. 

VIII.  Más  aún.  Y  en  esto  quisiera  in- 
sistir "oportuna  e  inoportunamente",  co- 
mo el  Apóstol,  con  toda  la  fuerza  de  las 
Divinas  Escrituras,  de  los  Santos  Padres, 
de  los  Documentos  Pontificios  y  de  los 
grandes  Maestros  de  la  Ascética  y  la 
Mística. 

Toda  actividad  humana  lícita  debe  ser 
en  nuestras  manos  instnm^ento  de  apos- 
tolado. 

Está  bien. 

Pero  elevada  al  orden  sobrenatural 
por  el  estado  de  gracia  habitual  en  la 
que  debemos  vivir  los  apóstoles.  Es  de- 
cir, santificada  y  compenetrada  por  la 
santidad  de  nuestra  vida. 

También  esta  condición  de  la  santidad 
del  apóstol  entra  dentro  de  esa  pruden- 
cia con  la  que  los  superiores  deben  lan- 
zar a  sus  subordinados  a  apostolizar  al 
mundo  utilizando  los  procedimientos 
modernos. 

Esta  condición,  condición  sustancial 
de  todo  apostolado  evangélico,  no  se  de- 
be dar  por  supuesta  jamás.  Hay  que  in- 
sistir siempre  en  ella.  Dios  lo  ha  hecho 
permanentemente  de  este  modo:  se  sirve 
de  santos  para  santificar  a  los  hombres. 
Cuando  un  pueblo,  una  nación  se  ha  en- 
friado en  la  observancia  de  la  ley;  ha 
enviado  a  ese  pueblo  santos  asombrosos 


para  que  la  sacudan  y  remuevan  de  su 
apatía  religiosa. 

El  mundo  moderno  necesita  de  almas 
santas;  de  apóstoles  enamorados  de  su 
santificación  personal. 

Hablo  a  superiores  religiosos.  Sobre 
ellos  recae  el  deber  de  formar  en  santi- 
dad de  vida  a  los  que  han  de  apostoli- 
zar en  el  nombre  del  Señor  si  no  quieren 
convertirlos  en  instrumentos  nulos  en 
orden  a  la  misión  altísima  y  trascenden- 
tal que  se  les  ha  confiado. 

Esta  nulidad  total,  a  la  que  nos  refe- 
rimos, la  ha  proclamado  nada  menos 
que  Jesucristo  Señor  nuestro.  "Sine  Me 
nihil  potestis  faceré".  Sin  Mí  no  podéis 
hacer  nada.  Su  afirmación  es  absoluta: 
nada.  Nada  sin  El. 

Y  qué  quieren  Vds.  que  les  diga:  la 
vida  sensual  y  fácil  — cada  día  más  sen- 
sual y  más  fácil —  que  por  todas  partes 
se  observa;  exige  del  verdadero  apóstol 
de  Jesucristo  una  vida  sobrenatural  más 
aquilatada,  más  intensa,  si  no  quiere  su- 
cumbir ante  la  multitud  de  peligros  que 
le  rodean.  ¡  Y  cuántos  apóstoles  van  ce- 
diendo a  las  exigencias  de  este  mundo 
corruptor  haciendo  de  su  labor,  de  suyo 
tan  sublime  y  divina,  un  simple  pasa- 
tiempo; un  modo  de  satisfacer  la  acti- 
vidad natural  y  nada  más.  Su  vida  espi- 
ritual está  ahogada  con  el  vértigo  de  una 
movilidad  sin  freno;  distraída,  disipada, 
sin  oración,  sin  mortificación,  sin  un- 
ción. 

Así  no;  así  no  se  puede  apostolizar  a 
lo  divino  como  Jesucristo  nos  lo  pide. 

Y  para  que  estas  afirmaciones  no  sean 
sólo  mías  - — que  por  serlo  carecerían  de 
autoridad —  permítanme  avaluarlas  con 
el  testimonio  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Papa  Pío  XII. 

Primero  lanza  por  sus  labios  una  ad- 
vertencia y  una  queja. 

"Es  fácil,  dice,  que  a  los  ejercicios  de 
piedad  no  responda  un  movimiento  in- 
terior del  alma,  cosa  que  puede  hacerse 
habitual  y  que  puede  también  agravarse 
cuando,  fuera  del  seminario,  el  ministro 
de  Dios  se  vea  acosado  por  la  necesidad 
de  la  acción  con  frecuencia  arrolladora". 

"De  esto,  casi  naturalmente  deriva 
que  no  faltan  en  nuestros  tiempos 
sacerdotes  atacados,  en  cierto  modo,  de 
este  contagio  — de  la  no  verdad — ;  y 
que  manifiestan  opiniones  y  siguen  un 
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sistema  de  vida  aun  en  el  vestir  y  en 
cuidado  de  la  persona,  ajenos  tanto  de 
su  dignidad  como  de  su  misión.  (Exor- 
tación  al  Clero  de  todo  el  mundo.  Pío 
XII).  Lo  que  aquí  se  dice  del  sacerdote 
puede  aplicarse,  sin  extorsión,  a  todo  re- 
ligioso, haciendo,  naturalmente,  las  de- 
bidas salvedades. 

Y  luego  manifiesta  su  ansiedad.  "No 
podemos  abstenernos,  escribe,  de  expre- 
sar nuestra  preocupación  y  nuestra  an- 
siedad por  aquellos  que,  debido  a  las  ac- 
tuales circunstancias  del  momento,  se  en- 
golfan en  el  vértigo  de  las  actividades 
externas,  hasta  el  punto  de  descuidar  el 
principal  deber  sacerdotal,  que  es  la  pro- 
pia santificación".  (Id.,  id.).  También 
esto  encaja  en  todo  religioso  sea  él  el 
que  fuere. 

Y  en  el  Discurso  pronunciado  a  los 
religiosos  en  Roma  el  año  1950,  dijo: 
"Esto  es  lo  que  os  pide  la  Iglesia  con 
insistencia,  os  ruega:  que  vuestra  acti- 
vidad exterior  concuerde  con  vuestra 
vida  interior  y  que  estas  dos  vidas  guar- 
den equilibrio".  (Lugar  citado). 

Y  no  cito  más  aunque  bien  pudiera 
hacerlo  recogiendo  afirmaciones  precio- 
sísimas llenas  de  valor,  vertidas  por  el 
mismo  Romano  Pontífice  en  su  incom- 
parable Encíclica  sobre  el  Cuerpo  Mís- 
tico "Mistice  Corporis".  Baste  lo  indica- 
do a  fin  de  señalar  rumbos  a  los  Supe- 
riores en  la  formación  de  apóstoles.  Que 
a  los  carentes  de  este  amor  a  la  vida  in- 
terior no  los  deben  mandar  jamás,  sobre 
todo  solos,  a  trabajar  en  las  obras  de 
apostolado.  Y  mucho  menos  ponerlos  al 
frente  de  grandes  empresas  de  esta  ín- 
dole por  brillantes  que  sean  sus  cualida- 
des de  inteligencia  y  voluntad,  simpatía 
natural  y  buen  trato. 

Sin  santidad  de  vida,  sin  interés  prác- 


tico por  crecer  en  perfección  sobrenatu- 
ral; todo  ese  acervo  de  buenas  cualida- 
des de  cualquier  orden  que  ellas  sean, 
se  vuelcan  en  contra  del  mismo  que 
apostoliza  y  de  la  obra  que  trae  entre 
manos.  Y  es  entonces  cuando  afloran  los 
fracasos  y  ¡  quién  sabe !  si  también  los 
escándalos  y  apostasías. 

Todo  apóstol  evangélico  es  un  envia- 
do de  Dios.  "Pro  Christo  legatione  fun- 
gimur",  decía  san  Pablo.  Y  cuando  más 
unidos  estemos  a  El  por  la  santidad  de 
la  vida,  tanto  nuestra  misión  producirá 
resultados  más  placenteros.  Lo  demás, 
despojado  de  este  carácter  sobrenatural, 
no  pasará  de  ser  un  trabajo  laico  e  in- 
forme. Le  faltará  la  forma  de  la  caridad, 
que  es  lo  que  lo  debe  vivificar  en  un 
sentido  sobrenatural. 

Esto,  el  Superior  que  ha  de  ordenar  a 
sus  subordinados  en  orden  de  batalla 
apostólica,  jamás  lo  debe  perder  de  vis- 
ta. Trate  de  hacer  santos.  Que  si  lo  lo- 
gra, automáticamente  hará  apóstoles,  y 
apóstoles  formidables.  El  apostolado  na- 
ce de  la  caridad.  Y  la  santidad  es  eso: 
un  alma  ardiendo  al  rojo  vivo  en  la  ca- 
ridad divina. 

Esto  es  cuanto  se  me  ha  ocurrido  in- 
dicarles sobre  el  tema  que  se  me  ha  se- 
ñalado. Tema,  como  Vds.  han  podido 
apreciar,  de  una  trascendencia  vital  pa- 
ra nuestro  apostolado. 

Quiera  el  Espíritu  Divino  informar 
constantemente  a  todo  Superior  religio- 
so para  que  su  acción,  como  tal,  sea  de 
una  eficacia  enorme  en  orden  a  promo- 
ver la  santidad  en  su  Comunidad,  y,  con 
ella,  habrá  formado  esa  legión  de  gran- 
des apóstoles  que  el  Divino  Maestro  por 
medio  de  su  Vicario  en  la  tierra  espera 
de  toda  religiosa. 

Que  así  sea. 


5'  ARGUMENTO:   El  problema  de  las  religiosas  indisdplinadas  y  de  las 
ex-religiosas. 

Relatora:  Madre  Marta  Francisca,  Religiosa  de  la  Santa  Unión 

de  los  S.S.  ce. 


El  problema  de  las  religiosas  indisci- 
plinadas es  sumamente  delicado  y  com- 
plejo. 

Su  estudio  exige  un  gran  equilibrio  y 
una  serenidad  de  espíritu  no  común.  Si 
queremos  encontrar  una  solución  realis- 
ta y  concreta,  debemos  examinarlo  con 


el  máximun  de  sinceridad,  sin  prejuicios, 
f>esimismos  o  amarguras,  buscando  sola- 
mente el  cumplimiento  de  la  voluntad 
de  Dios  N.  S.  manifestada  por  su  Vica- 
rio en  ciertas  formas  accidentales  en  la 
vida  religiosa. 
El  problema  de  la  indisciplina  no  es 
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exclusivo  de  nuestra  época.  Lo  ha  sido 
de  todos  los  tiempos.  Es  actual,  porque 
sus  causas  son  originadas  por  las  circuns- 
tancias especiales  del  momento  presen- 
te. Y  es  nuestra  obligación  abrir  los  ojos 
a  la  realidad  y  no  permanecer  tranquilos 
en  un  pasivismo  culpable. 

En  la  investigación  de  las  causas  de  la 
indisciplina  es  de  todo  punto  necesario 
ev^itar  dos  prejuicios  que  pueden  obscu- 
recer el  camino  en  la  búsqueda  de  la 
verdadera  solución  del  problema  en  cues- 
tión. El  pensar  que  las  Constituciones  de 
las  Ordenes  y  Congregaciones  Religio- 
sas no  se  adaptan  a  la  modalidad  de  la 
vida  moderna  ;o  que  la  joven  de  hoy  no 
sirve  para  la  vida  religiosa. 

Todas  las  Constituciones  están  apro- 
badas por  la  Santa  Sede  con  una  ma- 
vor  o  menor  autoridad  que  llega  hasta 
la  infalibilidad,  cuando  se  trata  de  una 
Orden  propiamente  dicha,  como  un  ca- 
mino sesruro  para  alcanzar  la  perfección. 
Esto  vale  para  todos  los  tiempos. 

La  ioven  de  hoy  con  una  mayor  pre- 
paración y  formación  cultural  y  reliein- 
sa.  con  un  sentimiento  más  pronunciado 
de  responsabilidad,  con  una  mavor  ini- 
ciativa para  la  vida  y  por  consiguiente 
con  una  personalidad  mucho  más  de- 
finida, forma  junto  tal  vez  con  una  acti- 
vidad apostólica  secular  antes  desconoci- 
da en  nuestro  ambiente,  un  conjunto  de 
cualidades  de  inapreciable  valor  para  la 
formación  de  una  religiosa  perfecta. 

Las  religiones  inspiradas  por  Dios 
N.  S.  tienen  el  sello  de  lo  Di\ino  que  no 
es  del  tiempo  ni  del  espacio:  y  la  gene- 
rosidad Que  da  la  vocación,  que  es  tam- 
bién di\'ina  .puede  también  hoy  como 
ayer  despertar  en  el  alma  el  deseo  eficaz 
de  una  oblación  total,  tanto  más  meri- 
toria y  noble  cuanto  es  más  precioso  el 
don  que  se  ofrece. 

La  solución  del  problema  de  la  indis- 
ciplina no  puede  ser  unilateral.  Ella  de- 
be ser  el  resultado  de  la  armonización  de 
cuanto  hay  substancial  e  inmutable  en 
las  Constituciones  religiosas,  con  lo  que 
hay  también  de  substancialmente  bueno 
y  aprovechable  en  la  joven  del  mundo 
moderno. 

Por  ser  un  problema  de  adaptación, 
su  dificultad  no  puede  ser  substancial 
sino  sólo  accidental. 

La  sujeción  a  la  obediencia  con  la 


consiguiente  falta  de  libertad  e  indepen- 
dencia, el  mismo  apostolado  dirigido  y 
ordenado  según  el  espíritu  de  la  Con- 
gregación, la  pobreza,  la  vida  común  con 
su  monotonía  inherente  ofrece  sus  serias 
dificultades  dada  la  mentalidad  de  la 
joven  de  hoy.  Corresponde,  pues,  a  cada 
Instituto  religioso,  respetando  lo  esen- 
cial, lo  inconmovible,  variar  lo  acciden- 
tal, adaptándolo  a  la  mentalidad  moder- 
na, manteniendo  el  equilibrio  para  que 
poco  a  poco  el  sujeto  entre  en  el  engra- 
naje general  sin  violencias,  sin  absorción 
de  valores.  No  hemos  de  someter  violen- 
tamente voluntades  sino  formar  persona- 
lidades religiosas,  responsables,  plena- 
mente conscientes  de  su  misión  correden- 
tora  v  de  la  sublimidad  de  su  vocación : 
con  lo  cual  evitaremos  los  arrepenti- 
mientos tardíos,  la  desorientación  y  des- 
valorización de  la  vocación  religiosa. 
Tengamos  en  cuenta  que  muchos  proble- 
mas de  la  vida  religiosa  se  solventan  o 
pueden  solventarse  más  fácilmente  que 
en  otros  tiempos  dada  la  gran  facilidad 
de  comunicaciones  que  permite  un  re- 
curso rápido  con  los  Superiores  mayo- 
res. Asimismo,  los  adelantos  de  la  medi- 
cina y  la  psicología  descubren  enferme- 
dades y  medios  curativos  que  antes  se 
desconocían. 

Consideremos  ahora  en  primer  lugar 
cuáles  son  las  manifestaciones  de  la  indis- 
ciplina: en  general,  las  faltas  continua- 
das contra  los  votos,  las  Reglas  e  instruc- 
ciones de  los  Superiores.  En  particular, 
desprecio  de  la  vida  común.  El  descuido 
de  las  llamadas  cosas  pequeñas,  guardia- 
nas  de  los  votos,  llevan  poco  a  poco  a  la 
religiosa  a  la  violación  de  los  mismos, 
a  una  falsa  o  laxa  interpretación  de  las 
Reglas,  a  la  omisión  frecuente  de  cier- 
tas prescripciones.  Baja  así  por  la  resba- 
ladiza pendiente  que  lleva  a  la  relaja- 
ción. 

El  alejamiento  de  los  actos  de  comu- 
nidad con  pretextos  fútiles,  trabajos  to- 
mados por  propia  iniciativa,  visitas, 
devociones  particulares  apartan  a  la  re- 
ligiosa de  la  vida  común,  medio  primor- 
dial establecido  por  los  Fundadores  para 
lograr  la  perfección. 

Las  causas  que  llevan  a  la  indisciplina 
por  parte  del  sujeto  son:  a)  Falta  de 
verdadera  vocación.  Se  equivocó  el  su- 
jeto al  elegir  al  Instituto  o  bien  creyó 
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encontrar  en  la  vida  religiosa  un  medio 
fácil  de  vida,  no  un  llamado.  Faltó  qui- 
zá la  dirección  espiritual,  se  engañó  o 
engañó  al  director.  Busca  entonces  una 
vida  cómoda,  cumpliendo  a  su  gusto  las 
reglas,  conformándose  con  falsas  apa- 
riencias. Camina  por  el  sendero  de  la 
indisciplina.  Si  estos  sujetos  no  se  some- 
ten a  las  directivas  de  los  Superiores  y 
confesores  son  un  serio  peligro  para  la 
casa  religiosa. 

b)  Indicio  de  una  vocación  poco  só- 
lida son  las  fIiictuacione.<;.  El  sujeto  que 
ante  cualquier  dificultad  piensa  en  aban- 
donar el  Instituto,  que  hoy  quiere  y 
mañana  no,  no  tiene  verdadera  vocación 
y  más  vale  que  abandone  a  tiempo  aque- 
llo que  tan  poco  o  nada  valoriza.  Quizá 
encuentre  en  otro  género  de  vida  orien- 
tación para  sus  ansias  de  apostolado. 

c)  Puede  haber  verdaderas  deficien- 
cias naturales  que  llevan  al  religioso  a 
la  relajación.  Estas  son:  Intelectuales: 
sujetos  de  poco  alcance,  incapaces  de 
realizar  estudios  propios  para  las  obras 
de  la  Congregación  y  que  no  teniendo 
humildad  suficiente  para  aceptar  otros 
oficios  de  menos  brillo,  lleguen  a  for- 
marse un  complejo.  Se  encierran;  y  des- 
orientados, acaban  por  llevar  una  vida 
llena  de  flojedades.  A  estos  sujetos  se  les 
debe  orientar,  observar  mucho  en  el  no- 
viciado, en  los  años  de  prueba  para  evi- 
tar que  lleguen  a  la  profesión  perpetua 
si  no  se  corrigen. 

d)  Las  deficiencias  volitivas:  son  más 
delicadas  y  pueden  llegar  a  ser  verda- 
deras enfermedades  psíquicas. 

Afectividad  excesiva  que  hace  al  su- 
jeto hipersensible,  se  desalienta  ante 
cualquier  dificultad,  actitud  o  palabra. 
La  abulia  o  debilitamiento  de  la  volun- 
tad, inhibición  de  la  voluntad,  pierde  el 
interés  Dor  las  cosas,  no  tiene  fuerza  pa- 
ra decidirse,  falta  de  firmeza,  falta  de 
dominio  de  sí  mismo.  Este  estado  puede 
llegar  a  ser  patológico,  debe  entonces 
ser  inmediatamente  atendido  por  un 
buen  facultativo  católico;  ello  puede  ori- 
ginarse de  un  exceso  de  trabajo,  falta  de 
descanso  y  alimentación  sana.  Tomada  a 
tiempo  puede  curarse,  en  caso  contrario, 
caerá  en  una  no  culpable  despreocupa- 
ción, de  la  cual  no  es  únicamente  res- 
ponsable la  religiosa. 

e)  Las   deficiencias   espirituales  son 


las  verdaderas  causas  de  la  destrucción, 
del  desmoronamiento  del  edificio  de  la 
vida  religiosa  y  el  sujeto  es  directamen- 
te responsable. 

La  falta  de  vida  interior  precipita  al 
alma  religiosa  en  el  abismo  de  la  rela- 
jación; y  con  frecuencia,  del  abandono 
de  la  vida  religiosa.  La  personalidad  re- 
ligiosa se  construye  sobre  la  sólida  base 
de  la  vida  interior,  alimentada  con  la 
oración  de  cada  momento,  fortificada 
por  la  vida  de  la  gracia,  cuyo  manan- 
tial es  Jesús  Sacramentado.  De  ahí  que 
la  religiosa  que  empieza  por  enfriarse 
en  la  vida  de  oración,  poco  a  poco  se 
aleja  de  la  vida  misma  que  es  Cristo. 
Busca  en  las  comodidades,  en  las  dis- 
tracciones donde  ahogar  su  conciencia, 
huye  de  la  mortificación,  de  los  actos 
de  Comunidad;  se  entretiene  en  conver- 
saciones inútiles,  críticas,  murmuracio- 
nes, rompe  el  vínculo  de  la  caridad  y 
desciende  de  las  mediocridades,  pierde 
el  sentido  de  responsabilidad,  llevando 
una  vida  falsa  que  la  convierte  en  una 
persona  amorfa  de  difícil  clasificación. 
El  apostolado  se  resiente,  la  acción  se 
vuelve  anémica  y  acaba  por  apagarse  el 
fuego  que  lo  animaba,  es  arrollada  por 
el  espíritu  de  independencia. 

Es  la  religiosa  indisciplinada  en  la  Ca- 
sa Religiosa  el  gusano  que  destruye  la 
disciplina  y  el  espíritu,  arrastra  a  las  dé- 
biles y  jóvenes  causando  graves  daños 
en  el  seno  de  la  Comunidad. 

¿Cómo  curar  tan  grave  mal  o  contra- 
rrestarlo? 

1')  Ponerla  en  contacto  con  un  buen 
director  sabio  y  prudente. 

2")  Tratar  de  ganar  su  confianza  pa- 
ra aconsejarla  advirtiéndole  la  peligrosa 
pendiente  que  baja. 

3')  Cambiarla  de  casa. 

4')  Llegar  hasta  proporcionarle  un 
viaje,  y  si  necesario  fuese,  una  estada 
en  la  Casa  Madre. 

5')  Apartarla  de  las  jóvenes. 

Si  con  todos  estos  recursos  no  se  logra 
atraerla  a  recto  sendero,  será  necesario 
aconsejarle  que  deje  el  Instituto. 

Lo  que  los  Cánones  ordenan  y  lo  que 
rada  Instituto,  de  acuerdo  a  las  Reglas, 
debe  hacer  en  tales  casos  es  de  todas 
conocido,  pero  veámoslo  brevemente: 

Causas  que  determinan  rl  despido: 
1°)  Escándalo  grave. 
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a)  Falta  de  espíritu  religioso  con  gra- 
ve escándalo  para  las  demás,  es  causa 
suficiente,  si  reincide  después  de  repeti- 
das advertencias  y  saludable  penitencia. 

b)  Pública  defección  de  la  Fe. 

c)  Huida  con  intención  de  no  volver. 
(Canon  646) . 

d)  Las  que  contrajeron  matrimonio. 

e)  Difamación  de  las  personas  cons- 
tituidas en  autoridad. 

¿Cómo  debe  hacerse  el  despido? 

En  las  Congregaciones  de  Derecho 
Pontificio  sólo  la  Superiora  General,  con 
la  aprobación  del  Consejo,  puede  despe- 
dir a  una  religiosa.  La  religiosa  tiene 
derecho  de  recurso  ante  la  Santa  Sede 
por  el  motivo  de  despido,  adjuntando  la 
defensa.  (Canon  651). 

En  las  de  Derecho  Diocesano,  es  el 
ordinario  a  quien  debe  rccurrirse. 

Las  causas  que  determinan  el  aban- 
dono de  la  vida  religiosa  son  las  mismas 
que  llevaron  a  la  indisciplina  y  conse- 
cuencia de  ésta. 

Los  que  abandonan  la  religión  pueden 
ser:  Fugitivos:  salen  con  intención  de 
volver,  no  pudiendo  ser  absueltas  duran- 
te el  tiempo  que  permanecen  fuera  (Ca- 
non 645 ) .  Al  regreso  debe  imponérseles 
el  castigo  proporcional  a  la  falta  o  el 
previsto  por  las  Constituciones  (Canon 
2386). 

Las  que  salen  con  intención  de  no 
volver  son  apóstatas.  De  hecho  caen  ba- 
jo la  excomunión.  La  Congregación  de- 
be buscarlas.  Si  se  presentan,  recibirlas 
y  hacer  los  trámites  para  conseguir  las 
dispensas  necesarias  y  luego  hacerlas  le- 
vantar la  excomunión. 

En  cuanto  a  la  readmisión,  queda  su- 
jeta al  Ordinario  en  las  Congregaciones 
de  Derecho  Pontificio.  De  producirse  la 
readmisión,  debe  recibírseles  con  afecto, 
hacerles  fácil  la  pena  que  el  Instituto 
impone,  previo  indulto  de  la  Santa  Sede. 

Entre  las  penas:  Rehacer  el  Novicia- 
do, emitir  nuevamente  los  votos  debien- 
do ocupar  su  puesto  de  acuerdo  a  esta 
nueva  profesión  (Canon  640.  y  sin  un 
nuevo  indulto  de  la  Santa  Sede  no  podrá 
ocupar  cargos  importantes:  Superiora, 
Rectora  (Canon  642-6  y  643). 
Obligaciones  del  Instituto  con  las  diri- 
midas y  salidas 

Es  evidente  que  las  Superioras  deben 
guardar  para  con  sus  antiguas  subordi- 


nadas sentimientos  de  verdadera  cari- 
dad. 

1')  Discreción  en  la  forma  de  hacer  el 
despido  o  salida  del  sujeto  y  las  relacio- 
nes que  con  ella  conservará. 

2")  Si  debe  dársele  una  recomenda- 
ción, hacerlo  con  caridad  pero  con  sin- 
ceridad. 

3")  A  ser  posible,  procurarles  un  me- 
dio honrado  de  vida. 

En  cuanto  a  los  socorros  que  debe 
dársele,  el  Derecho  Canónico  (en  el  Ca- 
non 647)  da  al  respecto  las  siguientes 
normas : 

a)  Excluye  totalmente  el  derecho  de 
compensación  por  cualquier  servicio 
prestado  a  la  Congregación.  Por  cuanto 
la  profesión  religiosa  no  es  contrato  de 
sociedad  o  trabajo.  Los  beneficios  ma- 
teriales que  el  Instituto  Religioso  obtuvo 
del  trabajo  no  da  al  subdito  derecho  de 
retribución. 

b)  El  Derecho  Canónico  obliga  a  los 
Superiores  a  restituir  a  la  religiosa  que 
por  cualquier  motivo  sale  del  Instituto 
la  devolución  integra  de  la  dote  (Canon 
551 :3  -  1 ) ,  agrega  al  Derecho  Canónico 
(Canon  643)  "La  que  hubiese  entrado 
sin  dote  o  dote  insuficiente,  el  Instituto 
por  caridad  debe  darle  ayuda  suficiente 
para  volver  al  seno  de  la  familia,  vivir 
honestamente  hasta  conseguir  los  medios 
para  ganarse  la  vida";  pero  esta  ayuda 
no  debe  convertirse  en  vitalicia,  pues  se- 
ría gravoso  para  la  Congregación.  El 
Ordinario  determinará  por  cuánto  tiem- 
po se  le  dará.  Entrega  del  ajuar  en  las 
condiciones  en  que  se  encuentra  en  el 
momento  de  la  salida,  pero  procurarle 
ropa  adecuada  para  su  actuación  en  el 
medio  social.  La  caridad  y  equidad  pide 
que,  además  de  lo  obligatorio,  se  brinde 
la  mayor  contribución  de  dinero  a  causa 
de  la  desvalorización  actual,  como  asi- 
mismo por  los  servicios  de  orden  mayor 
que  el  sujeto  prestó  a  la  Congregación, 
de  acuerdo  siempre  a  los  medios  de  que 
ésta  dispone. 

Veremos  ahora  los  medios  que  tiene  el 
Instituto  para  precaver  e  impedir  la  in- 
disciplina, el  abandono  de  la  vida  re- 
ligiosa. 

a)  Selección  antes  del  ingreso.  Antes 
de  admitir  a  una  joven  al  estado  reli- 
gioso debe  estudiarse  a  fondo  su  voca- 
ción: conocer  sus  inclinaciones  y  ver  si 
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concuerdan  con  el  género  de  vida  del 
Instituto.  Que  esa  vocación  haya  sido 
probada  por  un  sabio  y  prudente  direc- 
tor, sin  cuyo  consejo  no  es  conveniente 
admitir  a  la  joven  pretendiente.  Obser- 
var la  edad  canónica,  no  ser  fácil  en 
pedir  excepciones,  después  de  los  30 
años,  pues  difícilmente  se  aviene  a  la  su- 
jeción que  exige  la  Regla. 

Ser  sinceros  en  hacerles  conocer  ínte- 
gramente la  verdad  de  la  vida  religiosa 
que  es  un  renunciamiento  total  de  sí 
mismas,  con  las  dificultades  que  esto  na- 
turalmente acarrea,  el  engaño  en  esta 
materia  puede  tener  funestas  consecuen- 
cias, destacando  en  algunos  casos  la  in- 
validez de  los  votos.  Además  conviene 
exponer  a  la  pretendiente  con  toda  cla- 
ridad la  actividad  apostólica  propia  del 
Instituto  que  pretende  abrazar. 

Si  este  género  de  vida  no  es  confor- 
me a  sus  inclinaciones,  más  bien  orien- 
tarlas hacia  otra  Congregación  y  aun  al 
apostolado  laico  si  carece  de  aptitudes 
para  la  vida  en  común.  Averiguar  los 
antecedentes  de  familia,  herencia,  salud, 
en  este  punto  se  hace  necesario  el  exa- 
men médico  por  un  buen  profesional  ca- 
tólico; conocimiento  del  temperamento 
— preparación,  estudios — -,  actuación  en 
las  obras  parroquiales.  Acción  Católica, 
Obras  Sociales,  etc. 

El  conocimiento  de  estos  antecedentes 
son  fundamentales  para  determinar  su 
aceptación. 

b)  Hecha  la  primera  elección,  falta  la 
más  proliia  y  completa:  la  del  Novicia- 
do, el  cual  debe  adaptar  el  sujeto  al  es- 
píritu de  la  Congregación.  La  joven,  en 
el  ardor  de  su  entusiasmo  iuvenil,  res- 
ponde con  generosidad  al  llamado  Di- 
vino, pero  nos  dice  el  Santo  Padre:  "La 
casa  religiosa  no  es  la  misma  de  la  con- 
vivencia bajo  el  techo  familiar.  .  el  afán 
de  entrega  y  abnegación  por  amor  de 
Cristo  y  las  costumbres  de  una  peniten- 
cia severa  llevan  consigo  cosas  ingratas". 
En  efecto,  esa  joven  buena  y  servicial, 
abnegada,  amada  y  halagada  de  todos 
en  la  familia,  en  las  Obras  Parroquiales, 
en  la  Acción  Católica,  en  las  obras  so- 
ciales, apóstol  destacada,  es  una  de  tan- 
tas en  el  Noviciado;  anímesele  pues,  en- 
séñesele a  caminar  por  el  trillado  cami- 
no de  la  perfección,  pero  obsérvesele  y  si 
no  se  amolda  a  la  vida  común,  al  renun- 


ciamiento, no  se  la  conserve,  por  ten- 
tadores que  sean  sus  dotes  personales; 
se  puede  malograr  toda  una  vida  que 
en  otro  centro  hubiese  rendido  el  cien 
por  ciento. 

Pero  en  esta  selección  téngase  gran 
comprensión  de  la  mentalidad  moder- 
na, no  se  ahogue  ese  tesoro  de  dotes  per- 
sonales, esa  recia  personalidad  que  con 
frecuencia  trae  la  joven  de  hoy.  Cultí- 
vense las  virtudes  naturales,  como  nos 
dice  S.  S.  Pío  XII  en  su  alocución  a  las 
Carmelitas,  23  de  setiembre,  1952:  "Si 
es  verdad  — y  lo  es  en  sumo  grado — 
que  la  naturaleza  no  se  borra  sino  se 
perfecciona  por  la  gracia  sobrenatural, 
el  edificio  de  la  perfección  Evangélica 
hay  que  construirlo  sobre  las  mismas  vir- 
tudes naturales.  Antes  de  que  la  joven 
se  haga  una  religiosa  de  preclaro  ejem- 
plo, estudie  hacerse  hombre  perfecto  en 
las  cosas  ordinarias  y  cotidianas.  No  po- 
drá ascender  a  la  cumbre  de  los  montes 
si  no  sirve  para  andar  con  paso  expe- 
dito por  la  llanura". 

^  No  habrá  comenzado  el  escollo  en  la 
vida  religiosa  para  más  de  una  por  la 
manera  en  que  se  encaró  su  formación 
en  el  Noviciado?  Actividades  no  encau- 
zadas, talentos  no  cultivados,  aptitudes 
desconocidas,  falso  concepto  de  la  vida 
interior,  falsa  piedad,  errónea  interpre- 
tación de  la  vida  de  religiosa,  del  verda- 
dero valor  del  apostolado. 

Es  necesario  cultivar  la  sinceridad  y 
lealtad  tan  indispensable  en  la  vida  co- 
mún, la  abnegación,  el  sentido  de  la  res- 
ponsabilidad, el  respeto  a  las  iniciativas 
personales  y  dotes  de  cada  uno,  el  res- 
peto  al  derecho  ajeno,  el  amor  fraterno, 
la  confianza  filial. 

Munida  de  esta  coraza  de  virtudes  na- 
turales, bien  cimentados  en  la  oración 
vivida  en  la  acción  diaria,  no  sucumbirá 
ante  las  dificultades  de  todo  género,  que 
encontrará  en  la  vida  común,  en  el  ejer- 
cicio del  apostolado;  roces,  injusticias, 
reales  o  aparentes,  incomprensiones,  di- 
ficultades propios  del  cargo  y  oficio. 
Unida  a  esta  sólida  formación  va  la  ne- 
cesidad de  darle  a  la  novicia  un  pro- 
fundo conocimiento  de  vida  espiritual 
fundada  en  el  Dogma,  en  la  Moral,  en 
la  Ascética,  en  el  Derecho  Canónico,  en 
las  directivas  de  la  Santa  Sede,  para  va- 
lorizar su  vocación,  amparada  y  prote- 
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gida  por  la  Iglesia  con  tan  sabias  dis- 
posiciones. 

Por  último,  descúbranse  las  aptitudes, 
para  darles  al  salir  del  Noviciado  )a 
orientación  correspondiente,  colocarlas 
en  la  misión  que  le  cuadre  a  su  prepa- 
ración o  temperamento  para  evitar  el 
gran  escollo  de  perseverancia  en  el  fer- 
vor, que  es  el  colocarlas  en  situaciones 
difíciles,  contrarias  a  su  inclinación  y 
capacitación,  con  lo  cual  se  llega  al  des- 
aliento, y  aún  abandono  de  la  vocación. 
En  algunas  Congregaciones  en  el  2'  Año 
de  prueba  se  las  pone  en  ocupaciones 
oropias  de  la  religión,  pero  debe  vigi- 
larse el  no  recargarlas. 

c)  Cuidado  del  neo-profeso.  Sería  de 
desear  que  en  todas  las  Congregaciones, 
durante  los  años  de  prueba  que  van  del 
Noviciado  a  la  profesión  perpetua,  épo- 
ca de  capacitación  para  las  obras  propias 
del  Instituto,  se  pusiera  a  las  nuevas  pro- 
fesas baio  la  vigilancia  de  una  Superiora 
maternal,  en  una  casa  observante  donde 
continúe  su  formación  ya  dentro  de  la 
Comunidad.  Se  la  empleará  en  oficios 
de  acuerdo  a  las  aptitudes  descubiertas 
en  el  Noviciado,  como  tener  a  su  cargo 
un  grado,  comenzar  por  los  inferiores 
para  que  la  experiencia  progresiva  en  la 
enseñanza  y  formación  del  niño  le  dé 
autoridad  y  capacidad.  Hacer  estudios 
superiores,  de  acuerdo  a  sus  inclinacio- 
nes, condiciones  y  talentos  según  el  de- 
seo del  Santo  Padre  de  que  los  religio- 
sos estemos  a  la  altura  de  los  seglares. 

Perfeccionamiento  en  los  oficios.  No  se 
las  deje  libradas  a  sí  mismas  sino  orien- 
tadas, ayudadas  por  la  Superiora  o  per- 
sona que  ella  juzgue  capaz  de  dirigirlas, 
la  cual  haga  una  distribución  del  tiem- 
po: para  que  disponga  del  necesario  pa- 
ra los  ejercicios  espirituales,  preparación 
de  clase,  estudios  u  otra  actividad.  Vi- 
gilar el  que  tengan  buena  alimentación, 
descanso  necesario.  No  olvidar  que  el 
activismo  es  el  gran  enemigo  de  la  vida 
espiritual. 

Cuide  de  que  tengan  facilidades  para 
la  dirección  espiritual,  que  es  de  pri- 
mera importancia,  respetando  las  leves 
que  a  este  respecto  tan  sabiamente  ha 
dado  la  Santa  Iglesia. 

Durante  este  tiempo,  especialmente. 
debe  seguirse  el  perfeccionamiento  en 
los  conocimientos  de  Religión.  Anual- 


mente en  época  de  vacaciones  o  bien 
durante  el  año  organizar  cursos  de  Dog- 
ma, Sagradas  Escrituras,  Moral,  Ascéti- 
ca y  Liturgia,  a  las  cuales  podrán  asis- 
tir también  las  profesas  de  votos  perpe- 
tuos empleadas  en  la  docencia;  para  ac- 
tualizarse y  estar  debidamente  prepara- 
das para  enseñar  a  sus  alumnas  a  fin  de 
que  ante  ellas  y  las  personas  con  quienes 
tratan  no  pasen  por  ignorantes  en  cosas 
fundamentales.  Conocimiento  de  las  En- 
cíclicas, alocuciones,  decretos,  documen- 
tos papales  que  orientan  en  las  interpre- 
taciones de  cuestiones  actuales.  Así  se 
evitará  aquel  disgusto  de  la  misión  que 
se  le  ha  destinado,  lo  que  lleva  al  fra- 
caso, con  grave  peligro  y  aun  la  pérdida 
de  la  vocación  y  relajamiento. 
2°  Por  parte  de  los  Superiores 

a)  Conocimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana, espíritu  maternal 

Es  necesario  que  la  Superiora  tenga 
un  profundo  conocimiento  de  la  psico- 
logía humana;  no  todas  las  naturalezas 
pueden  tratarse  de  igual  manera.  La  in- 
comprensión por  diferencia  de  tempera- 
mento debe  solucionarlo  la  misma  Supe- 
riora, la  cual,  olvidándose  de  sí  misma, 
debe  acercarse  a  la  súbdita,  tratar  de 
comprenderla  para  evitar  choques,  que 
acabarán  por  alejarla  o  asumirá  enton- 
ces una  actitud  de  falsa  apariencia  que 
debilitará  el  espíritu  religioso. 

La  falta  de  espíritu  maternal  trae  al 
seno  de  la  familia  religiosa  la  intran- 
quilidad ,1a  falta  de  confianza.  Un  ros- 
tro sereno  y  alegre,  aun  cuando  debe  dar 
una  negativa,  hacer  una  observación  o 
corregir,  hacerlo  con  bondad,  llenará  de 
paz  el  alma  de  la  religiosa  y  la  ayudará 
a  soportar  con  espíritu  sobrenatural  esa 
prueba.  Por  lo  contrario,  si  ello  se  hi- 
ciera con  rostro  severo,  con  actitud  ás- 
pera, herirá  el  corazón  del  súbdito.  Si 
éste  es  de  naturaleza  delicada  y  sensible, 
la  huella  se  borra  difícilmente  y  aunque 
se  sobreponga,  la  lucha  será  ruda  y  la 
victoria  difícil ;  puede  también  sucumbir. 

Las  de  temperamento  nervioso  reac- 
cionarán con  violencia  con  detrimento 
de  la  salud  física  y  espiritual,  y  quiera 
Dios  no  se  aparten  totalmente  de  la  Su- 
periora, peligro  no  menor  que  el  ante- 
rior. Los  mansos  y  los  muy  espirituales 
soportarán,  pero  sufrirán.  Nos  dice  San 
Gregorio:   "Cuando  corregimos  en  los 


—  393 


demás  algún  defecto,  pensemos  que  ese 
defecto  nos  es  común  y  que  sólo  por 
efecto  de  la  gracia  hemos  dejado  de  caer 
nosotros.  Cuanto  más  nos  persuadamos 
de  que  tenemos  esos  defectos  comunes, 
más  suave,  humilde  y  dulce  moderación 
habrá  en  nuestra  corrección". 

b)  Conocimiento  de  la  mentalidad 
moderna.  La  joven  religiosa  ha  vivido 
en  una  época  muy  distinta  de  la  nues- 
tra. Debemos  ayudarla,  llevarla  por  la 
razón  al  convencimiento,  orientarla,  tra- 
tarla con  bondad  y  afecto,  pero  al  mis- 
mo tiempo  con  energía.  La  joven  reli- 
giosa quiere  ser  útil  y  sobre  todo  que  se 
confíe  en  ella.  Necesita  que  se  la  escu- 
che, muchos  problemas  imaginarios  des- 
aparecen al  ser  expuestos. 

c)  Preocupación  y  colaboración  con 
los  subditos.  La  formación  de  los  súbdi- 
tos  debe  sí  ser  colectiva,  pero  sobre  todo 
individual.  En  esta  formación  tener  gran 
respeto  por  la  persona  humana,  darles 
sentido  de  responsabilidad  dejándolas 
obrar  con  libertad  en  el  cargo  que  se  les 
encomendó.  No  querer  hacerlo  todo, 
aceptar  las  sugerencias,  no  desechar  las 
iniciativas  y  formas  nuevas  de  aposto- 
lado a  los  tiempos  en  que  se  vive.  Los 
frecuentes  rechazos,  las  falsas  interpreta- 
ciones desaniman  y  se  acaba  por  dejarlo 
todo  o  hacerlo  con  despreocupación,  y 
de  ahí  a  la  relajación  hay  un  paso.  Reine 
en  la  casa  religiosa,  el  espíritu  de  fami- 
lia, la  alegría  sana,  sea  la  Superióra  ver- 
dadera Madre,  ella  reemplaza  la  Madre 
natural,  dé  a  sus  hijas  cariño,  mucho  ca- 
riño, no  tema  excederse  en  este  punto, 
pues  Jesús  nos  dió  el  ejemplo  durante 
toda  su  vida  mortal  y  hasta  la  muerte 
y  muerte  de  Cruz.  Sepa  brindarles  un 
elogio  aun  cuando  lo  que  se  les  enco- 
mendó no  resultó  tan  bien,  más  vale  la 
buena  voluntad  que  el  éxito;  un  elogio 
es  capaz  de  derretir  una  montaña  de 
hielo  y  un  reproche  encender  una  ho- 
guera. 

d)  Cuidado  de  la  salud,  comida,  des- 
canso. Religiosas  que  por  muchos  años 
fueron  ejemplares  y  observantes,  pare- 
cen decaer  de  su  primer  fervor.  La  Su- 
perióra debe  indagar  la  causa  que  puede 
ser,  entre  otras,  un  debilitamiento  de  las 
fuerzas  físicas  por  exceso  de  trabajo, 
falta  de  alimentación  adecuada,  falta  de 


sueño  por  una  enfermedad  física  o  psi- 
cológica. 

¿Esa  susceptibilidad  extrema  no  será 
acaso  provocada  por  un  sistema  nervioso 
alterado  ¿Esos  arranques  de  mal  humor, 
por  una  hipertensión?  ¿Ese  desgano  en 
el  desempeño  de  su  oficio,  por  una  en- 
fermedad oculta?  Cuando  una  religiosa 
se  queja,  ha  llegado  ya  lejos  el  mal,  que 
a  veces  es  incurable.  El  Padre  Aquaviva, 
ya  en  aquellos  tiempos,  decía  en  su  li- 
bro: "Industrias  para  curar  las  enferme- 
dades de  alma:  página  2".  Declaro  que 
después  de  una  atenta  observación  y  lar- 
ga experiencia,  que  la  mayoría  de  nues- 
tros enfermos  serían  fácilmente  curados 
si  se  tuviera  cuidado  de  tratarlos  con  pa- 
ciencia suave  y  paternal,  llena  de  amor 
y  confianza;  pero  en  lugar  de  obrar  así. 
se  descuida  el  empleo  de  remedios  o  si 
se  los  emplea  es  sólo  de  paso;  de  donde 
se  acaba  por  cansarse  de  un  religioso  o 
de  despedirlo  como  incorregible,  o  de 
cerrar  los  ojos  sobre  sus  defectos  aban- 
donándole a  sí  mismo.  El  arte  de  curar 
las  enfermedades  del  alma  sobrepasa  en 
excelencia  el  de  curar  los  cuerpos.  El 
Superior  debe  considerar  la  grandeza  de 
su  obligación  y  no  olvidar  su  carácter 
de  médico  esoiritual.  Debe  orar  mucho. 
Persuadirse  de  aue  no  hay  enfermedad 
espiritual  incurable.  Si  el  enfermo  se  en- 
ceguece respecto  de  su  enfermedad,  lle- 
varle suavemente  a  la  realidad,  darle  el 
remedio  apropiado  y  emplear  erran  des- 
treza en  fortificar  su  voluntad".  Es  ne- 
cesario hacer  atender  a  nuestros  enfer- 
mos con  un  buen  médico  católico,  ••■p- 
euir  estrictamente  las  prescripciones  del 
facultativo,  brindarles  lo  que  necesitan, 
pues  al  enfermo  se  le  hace  muy  duro 
pedirlo:   tomar  el  descanso,  atender?*", 
seguir  un  régimen:  nada  más  mortifi- 
cante que  comer  distinto  de  los  demás. 
Cuando  se  nota  que  una  hermana  está 
enferma,  adelantarse,  brindarle  asisten- 
cia, darle  descanso.  Si  es  posible  anual- 
mente debe  darse  un  descanso  en  época 
de  vacaciones  a  todas  en  lugares  sanos 
V  amenos,  pues  la  cuerda  siempre  ten- 
dida acaba  por  romperse. 

Con  frecuencia  se  prejuzea  de  los  de- 
más, porque  no  se  ha  sufrido  las  pruebas 
físicas  o  espirituales  por  las  que  pasa  la 
religiosa.  De  no  atenderse  la  salud  física 
que  es  como  custodia  de  la  espiritual, 
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ésta  se  debilita,  se  siente  una  menos  ani- 
mosa para  obrar,  menos  capaz  de  sopor- 
tar una  observación,  sobrellevar  una 
prueba,  la  sensibilidad  se  agudiza,  la  vo- 
luntad disminuye. 

El  exceso  de  trabajo  roba  a  la  religio- 
sa el  tiempo  para  atender  a  su  vida  espi- 
ritual, la  expone  al  relajamiento,  al  de- 
bilitarse la  vida  interior,  y  trae  el  de- 
rrumbe del  apostolado  y  de  la  vida  re- 
ligiosa. Nos  dice  Su  Santidad  Pío  XII : 
"En  estos  tiempos  en  que  por  todas  par- 
tes domina  la  máquina,  y  la  técnica  todo 
lo  invade,  cuiden  los  Superiores  de  nq 
tratar  como  mercancías  o  piezas  de  má- 
quina a  quienes  están  a  sus  órdenes,  sino 
respetar  en  ellos  una  persona  humana". 

La  alimentación  es  de  suma  impor- 
tancia para  mantener  el  equilibrio  del 
cuerpo  y  del  espíritu.  La  persona  que  no 
tiene  la  alimentación  suficiente  y  ade- 
cuada, salvo  raras  excepciones,  se  debi- 
lita, se  vuelve  irascible,  descontentadiza. 
triste;  y  se  corre  el  riesgo  de  que  consiga 
de  fuera  lo  que  no  se  le  da  en  su  casa, 
con  lo  cual  se  debilita  el  espíritu  de  po- 
breza y  las  murmuraciones  son  resulta- 
do natural  con  sus  graves  consecuen- 
cias. 

Los  fundadores  de  órdenes  y  congre- 
gaciones religiosas  han  velado  por  este 
punto  aun  en  los  de  más  estricta  obser- 
vancia. "La  comida  debe  ser  sana,  va- 
riada y  abundante".  Déjese  a  cada  uno 
el  mortificarse.  Se  dice  de  San  Ignacio 
aconsejaba  adquirir  aquellos  ingredien- 
tes que  sazonando  el  alimento  lo  hiciera 
más  apetecible.  Más  vale  gastos  en  ali- 
mento que  en  médico  y  farmacia. 

Una  de  las  causas  de  la  perturbación 
de  la  vida  de  comunidad  que  hacen  la 
vida  religiosa  casi  insoportable  son  las 
faltas  de  caridad,  entre  estas  faltas  una 
de  las  más  trascendentales  es  la  murmu- 
ración, la  falta  de  respeto  de  los  demás, 
los  juicios  temerarios  sobre  su  conducta 
y  la  manifestación  de  ellos  a  compañe- 
ras y  Superiores.  La  delación  de  los  de- 
fectos a  los  superiores  tiene  que  tener 
como  móvil  el  bien  del  Instituto  o  bien 
de  nuestra  hermana.  Todo  otro  móvil 
que  nos  guíe  en  la  manifestación  de  los 
hechos  o  defectos  de  nuestra  hermana, 
como  celos,  envidias,  adulaciones  son  tan 
perniciosas  en  la  vida  de  comunidad  que 
son  los  destructores  del  espíritu  religioso, 


del  vínculo  de  caridad  y  espíritu  de  fa- 
milia, causa  de  descontento,  de  murmu- 
raciones, de  desconfianzas,  verdadero 
cáncer  que  corroe  la  familia  religiosa  en 
cuyo  seno  se  forman  bandas  y  por  ende 
camino  que  lleva  a  la  relajación  y  aun 
a  la  pérdida  de  la  vocación. 

La  religiosa  atacada,  herida  en  su  fa- 
ma y  buen  nombre,  perseguida  por  quie- 
nes interpretan  mal,  con  mala  o  buena 
voluntad,  su  manera  de  obrar,  sea  por 
desconocimiento  de  la  modalidad  mo- 
derna y  nuevos  medios  de  apostolado,  de 
una  nueva  generación  que  piensa  y  obra 
distinto,  sea  por  propia  inacción,  por 
querer  encastillarse  en  su  modo  de  ver 
y  pensar;  esa  religiosa  se  siente  aislada, 
sola  en  su  trabajo;  se  desalienta  y  acaba 
por  dejarlo  todo. 

La  Superiora  no  debe  jamás  dar  cré- 
dito a  las  delaciones  aunque  vengan  de 
personas  de  reputación  y  estima;  asegú- 
rese por  sí  misma  de  la  verdad  antes  de 
proceder,  ore  mucho,  obre  con  pruden- 
cia y  caridad.  Muestre  disgusto  al  reci- 
bir delaciones,  pues  de  lo  contrario  el 
delator  se  sentirá  animado  a  volver. 

La  Superiora  es  la  guardiana  del  buen 
nombre  de  sus  subditos,  cúbralas  con  el 
manto  maternal  de  la  caridad  y  trate  de 
esconder  la  falta  o  por  lo  menos  disimu- 
larla. Cuántas  veces  el  que  delata  lo  ha- 
ce por  envidia  o  deseo  de  atraerse  la  sim- 
patía (falso  celo  de  la  Gloria  de  Dios  y 
bien  de  la  Congregación) .  El  súbdito 
acusado  injustamente  y  juzgado  por  de- 
laciones recibe  una  herida  en  el  corazón 
que  con  dificultad  se  curará.  Si  es  vir- 
tuosa sobrellevará  la  prueba  con  genero- 
sidad pero  perderá  confianza  en  sus  her- 
manas y  en  la  Superiora.  Perdona,  pero 
no  olvida.  Si  es  débil,  puede  creársele, 
además,  un  estado  de  ánimo  gravoso 
para  la  vida  espiritual,  la  soledad,  y  el 
desaliento. 

La  caridad  debe  reinar  en  la  casa  re- 
ligiosa; la  Superiora  es  el  vínculo  que 
une  entre  sí  a  los  súbditos;  es  Madre  y 
como  Madre  debe  obrar,  disculpando  los 
yerros,  corrigiendo  sí,  pero  como  dice  el 
Concilio  de  Trento:  "Aprovecha  más  la 
benevolencia  que  la  autoridad,  la  exhor- 
tación que  la  amenaza". 

Nadie  tiene  derecho  a  constituirse  en 
juez  de  su  propio  hermano.   Por  parte 


—  395 


de  los  miembros  de  la  Comunidad  con- 
sidérese que  entre  las  principales  está 
la  falta  de  caridad  de  comprensión,  de 
amor  fraterno,  de  ayuda  mutua,  provo- 
cada por  la  sutil  tela  que  envuelve  todo 
y  lo  destruye  poco  a  poco:  la  envidia. 

Reúne  en  las  Comunidades  un  verda- 
dero anhelo  de  vida  interior,  de  aposto- 
lado colectivo,  la  obra  es  de  todos  y  ca- 
da una  debe  poner  de  su  parte  lo  nece- 
sario para  la  realización  del  ideal  y  fin 
de  su  Congregación,  obra  de  conjunto 
construida  con  el  ladrillo  de  la  buena 
voluntad  y  espíritu  de  sacrificio,  amal- 
gamada con  la  mutua  comprensión.  No 
han  de  destruir  unas  lo  que  otras  cons- 
truyen, ver  siempre  en  toda  alma  reli- 


giosa la  imagen  de  Cristo  y  en  su  obra 
reflejo  de  esa  íntima  unión. 

Con  lo  expuesto  sólo  he  querido  se- 
ñalar los  medios  que  poseen  los  Institu- 
tos Religiosos  para  ayudar  a  sus  miem- 
bros a  lograr  la  perfección,  impidiendo 
con  su  aplicación  el  que  caiga  en  la  re- 
lajación y  desvalorización  de  su  sublime 
vocación.  Todas  las  Congregaciones  tie- 
nen esta  preocupación,  prueba  de  ello 
es  que,  el  número  de  religiosas  indisci- 
plinadas y  ex-religiosas  es  raro  en  los 
institutos  observantes.  En  oposición,  te- 
nemos el  consolador  espectáculo  de  los 
millares  y  millares  de  almas  consagradas 
que  viven,  se  santifican  y  mueren  den- 
tro de  la  vida  religiosa. 


CONCLUSIONES:  1?)  Fieles  a  las  directivas  de  la  Santa  Sede,  extremar  la  selec- 
ción de  las  candidatas,  haciéndoles  valorar  la  sublimidad  de  la  vocación  religiosa,  for- 
taleciendo su  voluntad  con  el  ejercicio  y  el  sentido  sobrenatural  de  la  obediencia.  Poner 
al  frente  de  los  Aspirantes,  Postulantados  y  Noviciados  lo  mejor  del  personal  del  Insti- 
tuto o  Congregación. 

2?)  Estudiar  y  aprovechar  todas  las  normas  científicas,  ayudadas  de  los  medios  so- 
brenaturales para  hacer  la  vida  de  las  religiosas  más  sana  y  más  eficiente  en  el  orden 
natural,  espiritual,  intelectual  y  apostólico.  Proteger  la  vida  espiritual  de  las  religio- 
sas no  recargándolas  de  trabajo. 

3?)  No  abandonar  a  la  ex-religiosa  a  sus  propias  fuerzas.  El  Consejo  de  Superioras 
Mayores  a  formarse,  mantenga  un  catálogo  de  las  religiosas  salidas  de  los  Institutos. 
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Temas 


E  s  c  r  i  f  o  s 


ESCRITOS 


A  la  invitación  de  presentar  trabajos  escritos  sobre  el  Temario  del  Congreso, 
respondieron  las  siguientes  Comunidades  de  la  República  Argentina: 

3^  COMUNICACION:  Ayuda  y  peligros  de  los  inventos  modernos. 

Hermana  Susana  Sibón,  de  las  Hermanas  de  Nuestra 
Sra.  de  la  Merced  del  Divino  Maestro. 

4»  COMUNICACION:  Concepto  genuino  del  Voto  de  Obediencia. 

Sor  Paula  Debussy,  Monasterio  de  Santa  Escolástica. 
Madre  María  de  la  Purificación,  Religiosa  de  Jesús 
María. 

6'  COMUNICACION:  El  Voto  de  Pobreza. 

María  Emma  Luisa,  Misioneras  Franciscanas  de  María. 
Sor  M.  Josefa  Quici,  Terciarias  Franciscanas  de  la 
Caridad. 

3*  RELACION:  La  Vocación  Religiosa. 

Sor  María  Gertrudis,  Hermanitas  de  San  José  de 
Montgay. 

Sor  María  Rosalía  de  Jesús^  Hija  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Lujan. 

S.  Margarita  de  Sales  Maglioni,  Monasterio  de  la  Visi- 
tación de  Santa  María. 

La  Anunciación.  Comparación  con  la  vida  reli- 
giosa. 

Sor  María  Teresa,  Hermanita  de  San  José  de  Montgay. 
El  estado  religioso. 

Sor  Margarita  María  Alacoque,  Hermanitas  de  San 
José  de  Montgay. 

10*  COMUNICACION:  La  cuenta  de  conciencia. 

Hna.  Consuelo  del  Niño  Jesús,  Mercedarias  del  Niño 
Jesús. 

13»  COMUNICACION:  Orientación  catequística. 

Sor  Cecilia  Arnaboldi  delL'Orto,  Instituto  Santa 
Marta. 

Hna.  Ana,  Instituto  Cristo  Redentor,  Franciscanas  de 
Gante. 

16»  COMUNICACION:  Carácter  Misional  de  los  Oratorios  Festivos. 

Sor  María  Julia  Bardas,  Hija  de  María  Auxiliadora. 

7»  Relación:  El  apostolado  de  la  docencia.  " 

Hna.  María  A.  de  Bertrán  del  Esp.  Santo,  de  las 
Madres  Escolapias. 
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Sor  Elvira  Agulló  Jordá,  Hermanas  Trinitarias  Des- 
calzas. 

Sor  María  de  la  Anunciación,  Hermanita  de  San  José 
de  Montgay. 

Apostolado  de  la  docencia  en  los  barrios  populares. 

María  de  Santa  Teresita,  Carmelitas  Descalzas  Mi- 
sioneras. 


17»  COMUNICACION:  Formación  espiritual  de  las  alumnas. 

Hermana  Clara  Rosa  Schaab,  Concepcionista  Argen- 
tina, Hija  de  María  Inmaculada. 
Hermana  Ana,  Instituto  Cristo  Redentor,  Francisca- 
nas de  Gante. 

Sor  María  Lidia  de  Jesús,  Instituto  de  la  Sagrada 
Familia  de  Nazareth. 

Madre  Carmen  Liona,  Esclava  del  Sagrado  Corazón 
(Españolas) . 

49  ARGUMENTO:  Críticas  y  observaciones  que  se  formulan  al  aposto- 
lado docente  de  las  religiosas. 

Sor  María  del  Huerto  Crespo,  Hnas.  de  Ntra.  Seño- 
ra del  Huerto. 

Sor  María  Corina,  Hija  de  Ntra.  Sra.  de  la  Mise- 
ricordia. 

18*  COMUNICACION:  Sobrenaturalización  de  la  formación  física,  inte- 
lectual moral  y  sociaL 

Sor  Aurelia  Galvarini,  Hija  de  María  Auxiliadora. 

20*  COMUNICACION:  Relaciones  del  Colegio  con  las  flias.  de  los  alum- 
nos y  ex-alumnas. 

Madre  María  Luisa,  de  las  Religiosas  de  San  José. 

17*  COMUNICACION:  La  vocación  de  la  Hna.  Hospitalaria. 

Sor  Amancia  Sapia,  Madre  General  de  las  Hnas.  de 
Antonio  de  Padua. 

Sor  María  Kostka,  de  la  Pequeña  Compañía  de  María. 

IS^  COMUNICACION:  Formación  técnica  de  las  religiosas  hospitalarias. 

Madre  María  Columba,  de  la  Pequeña  Compañía  de 
María. 

22*  COMUNICACION:  La  prensa.  Su  poder,  etc. 

Julia  Hechart,  Compaííía  de  San  Pablo. 

Como  la  mayoría  coincide  enteramente  en  conceptos  y  en  forma  con  los  temas 
incluidos  en  nuestras  Actas,  se  publican  únicamente  los  que  de  alguna  manera 
arrojan  más  luz  o  acentúan  otro  aspecto  del  tema  propuesto. 
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La  vocación  religiosa  según  la  doctrina  de  la  Iglesia.  -  Cualidades  de  los 
candidatos.  -  Criterios  de  discernimiento  según  las  peculiaridades 

de  nuestros  ambientes 

S.  Margarita  de  Sales  Manlioni,  del  Monasterio  de  la  Visitación  de  Santa  Marta. 


Nuestra  condición  de  monjas  contem- 
plativas y  el  espíritu  de  pequenez  y  os- 
curidad de  nuestra  Sta.  Orden,  que  nos 
hacen  ajenas  a  toda  actividad  exterior, 
unidos  a  la  conciencia  de  nuestra  inha- 
bilidad, nos  retraerían  por  completo  de 
prestar,  en  la  forma  solicitada,  nuestro 
pobre  contingente  al  Congreso  de  Reli- 
giosos, si  no  temiéramos  faltar  a  las  in- 
tenciones de  la  Sta.  Iglesia  nuestra  Ma- 
dre, a  quien  entendemos  secundar  en  es- 
ta hermosa  iniciativa.  Séanos,  pues,  lícito 
cobijar  nuestra  incompetencia  a  la  som- 
bra de  las  leyes  y  enseñanzas  de  nuestro 
Santo  Padre  Francisco  de  Sales,  Doctor 
de  la  Iglesia,  y  de  nuestra  Santa  Madre 
Juana  Francisca  F.  de  Chantal,  a  quien 
saludamos  "repleta  scientia  Sanctorum" , 
y  guiamos  por  su  criterio,  que  es  segura- 
mente el  mismo  de  la  Sta.  Iglesia,  por 
ser  el  mismo  del  Sagrado  Evangelio.  Por 
lo  demás,  aunque  aludamos  más  direc- 
tamente a  la  Visitación,  creemos  que  la 
sustancia  del  espíritu  religioso  es  la  mis- 
ma en  todas  las  Ordenes  y  Congregacio- 
nes y  en  todos  los  tiempos,  una  e  inalte- 
rable como  su  fundamento:  la  doctrina 
de  Cristo  N.  S. 

I 

1'  La  vocación  religiosa  es  un  especial 
llamamiento  interior,  "una  secreta  visita- 
ción" (dice  nuestro  Sto.  Fundador)  con 
que  Dios  se  digna  honrar  a  ciertas  almas, 
incitándolas,  por  atractivos  ya  sensibles, 
ya  de  pura  fe,  a  abrazar  un  estado  de 
vida  cuya  esencia  consiste  en  una  en- 
trega absoluta  y  perpetua  consagración 
de  todo  el  ser  al  servicio  directo  del  Se- 
ñor y  a  la  adquisición  de  la  perfección 
cristiana,  mediante  la  guarda,  profesada 
con  votos,  de  los  consejos  evangélicos,  y 
la  observancia  de  una  Regla  aprobada. 

2'  Consagrar,  excluir  de  todo  uso  pro- 
fano, equivale  a  santificar:  de  ahí  la  es- 
tricta obligación,  para  el  alma  religiosa, 
de  tender,  durante  toda  su  vida,  a  la 
santidad,  o  sea,  a  la  perfección  de  la 
caridad,  cuyo  remate  es  la  unión  con 
Dios  N.  S.  Mas  este  fin  individual  no  es 


el  único  que  se  le  propone.  En  esta  épo- 
ca de  corrupción  universal,  más  que 
nunca  cuentan  Cristo  y  la  Iglesia,  en  su 
campaña  salvadora,  con  la  cooperación 
de  su  falanje  escogida.  Esposas,  y,  como 
tales,  colaboradoras  del  Divino  Reden- 
tor ¿  pnadríamos  aislarnos  dentro  del  círcu- 
lo estrecho  y  egoísta  de  nuestros  intere- 
ses personales,  aunque  espirituales,  y  des- 
conocer nuestro  noble  oficio  de  repara- 
doras de  los  pecados,  de  conquistadoras 
de  almas,  de  pararrayos  de  la  sociedad? 
Así,  pues,  santidad  y  apostolado  son  los 
dos  aspectos  de  un  mismo  objetivo,  ya 
que  la  eficacia  del  segundo  está  subor- 
dinada a  la  realidad  del  primero,  o  me- 
jor dicho,  al  empeño  que  se  pusiere  en 
alcanzarlo. 

Este  doble  fin  es  común  para  todas  las 
almas  consagradas,  sólo  que,  mientras  las 
unas  combaten  en  el  llano  los  combates 
del  Señor,  las  otras  levantan  al  cielo  des- 
de la  cumbre  del  monte  santo  los  brazos 
de  la  oración  y  de  la  penitencia.  ¿Hu- 
biera podido  el  Apóstol  del  Chablais  des- 
cuidarse de  inculcar  a  sus  Hijas  el  celo 
que  a  él  mismo  le  abrasaba?  "Toda  su 
vida  y  ejercicios"  dice  "sean  para  unirse 
con  Dios  y  para  ayudar  con  oraciones  y 
buenos  ejemplos  a  la  Santa  Iglesia  y  a 
la  salvación  del  prójimo;  y  para  esto, 
nada  deben  desear  tanto  como  el  llegar 
a  ser  tan  virtuosas  que  su  buen  olor,  agra- 
dando a  Dios,  se  derrame  en  los  corazo- 
nes de  los  fieles".  Quiere  que  la  Maestra 
infunda  en  sus  Novicias  el  espíritu  de  un 
"apasionadísimo"  amor  por  la  salvación 
de  todo  el  mundo,  para  que  rueguen  por 
todos;  y  nos  manda  ofrecer  oraciones  y 
Comuniones  generales  por  el  Papa,  por 
la  Iglesia  y  por  todas  las  necesidades  de 
la  humanidad. 

Lejos,  por  otra  parte,  de  rehuir  las 
obras  de  apostolado  exterior  compatibles 
con  nuestra  forma  de  vida,  nuestros  Mo- 
nasterios procuran  gustosos  trabajar  para 
las  iglesias  pobres,  especialmente  para 
las  Misiones  católicas,  y  practicar,  en  la 
persona  de  sus  Hnas.  Torneras  (manda- 
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deras)  obras  de  misericordia  espirituales 
y  corporales. 

Sobre  todo,  nos  gloriamos,  como  her- 
manas de  Sta.  Margarita  María  y  en- 
cargadas expresamente  de  tan  dulce  mi- 
sión por  la  Sma.  Virgen,  de  promover, 
por  todos  los  medios  posibles,  la  preciosa 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

3'  El  ideal  práctico  del  estado  religio- 
so, inseparable  de  su  fin,  no  es  otro  sino 
la  imitación  de  N.  S.  Jesucristo,  Camino, 
Verdad  y  Vida.  Asegura  nuestro  Santo 
Fundador,  que  nos  ha  instituido  para 
que  seamos  "adoradoras  e  imitadoras  de 
los  anonadamientos  del  Verbo  Encarna- 
do". Dícenos  también  que  las  que  inten- 
tan abrazar  nuestra  vida  no  han  de  te- 
ner otra  intención  sino  la  de  agradar  a 
Dios  por  la  mortificación  de  los  senti- 
dos y  de  la  propia  voluntad,  "  a  fin  de 
hacerse  conformes  a  la  imagen  del  Hijo 
de  Dios  crucificado".  Asimismo  nos  su- 
giere la  imitación  de  "la  gloriosa  Virgen 
María",  Madre  y  Señora  de  nuestra  Or- 
den, inseparable  de  su  Divino  Hijo  y  con 
El,  Ejemplar  acabado  de  toda  perfec- 
ción. ¡  Qué  lecciones  de  humildad  y  de 
caridad  nos  brinda  el  misterio  de  su  Vi- 
sitación! ¡Y  qué  Monasterio  incompa- 
rable, aquella  Casita  de  Jesús,  María  y 
José,  santuario  de  las  más  sólidas  y  ama- 
bles virtudes  religiosas! 

4°  Alma  de  nuestro  santo  estado  nos 
parece  serlo  el  espíritu  de  fe,  ese  "rayo 
del  cielo"  en  frase  de  S.  Francisco  de  Sa- 
les "que  nos  hace  ver  a  Dios  en  todas  las 
cosas  y  todas  las  cosas  en  Dios",  juzgar- 
lo y  apreciarlo  todo  según  la  gracia,  con 
criterio  sobrenatural,  y  obrar  siempre  en 
vista  de  sólo  Dios  y  de  su  santísima  vo- 
luntad. 

5°  Una  vida  que  aspira  a  un  fin  tan 
alto  como  lo  es  la  perfección  cristiana  en 
lo  más  subido  de  ella:  el  puro  amor  de 
un  "Dios  que  es  caridad",  no  puede  te- 
ner en  cada  una  de  sus  manifestaciones, 
sino  el  más  divino  de  todos  los  móviles: 
el  amor.  Este  excelso  principio  ennoblece 
y  santifica  los  actos  más  vulgares  como 
los  más  sublimes  de  la  Religión,  al  par 
que  hace  suave  y  ligero  el  yugo  del  Señor. 
Por  amor  de  Dios  lo  sacrificamos  todo; 
por  amor  nos  humillamos,  obedecemos, 
trabajamos,  descansamos,  gozamos  y  pa- 
decemos, según  aquéllo  de  nuestro  Santo 


Padre:  "Todo  por  amor,  nada  por  fuer- 
za". 

6'  Pues  el  amor  propende  a  la  intimi- 
dad, al  trato  continuo  con  el  ser  amado, 
parécenos  que  el  ambiente  como  natural 
de  la  vida  religiosa,  sobre  todo  en  las 
Ordenes  contemplativas,  a  las  que  preci- 
samente caracteriza,  es  la  vida  interior, 
cuyo  acto  principal  consiste  en  la  ora- 
ción, ya  sea  mental  o  vocal,  de  alabanza 
o  de  impetración.  "Mi  Casa  es  casa  de 
oración"  ha  dicho  el  Señor,  y  también: 
"Sin  Mí  nada  podéis  hacer".  Es  la  fun- 
ción clásica  de  nuestro  estado,  recono- 
cida hasta  por  los  seglares,  lo  que  expli- 
ca la  confianza  que,  para  confusión  nues- 
tra ponen  en  los  ruegos  de  las  monjas. 

Supónenos  nuestro  Santo  Doctor  tan 
dedicadas  a  conversar  de  corazón  a  co- 
razón con  el  Señor,  que  nos  llama  "hijas 
de  coloquios  celestiales".  Este  Maestro 
consumado  nos  enseña  a  practicar  una 
oración  sencilla,  "sin  sutilezas  ni  vanas 
sublimidades"  que  no  son,  advierte  "más 
que  ilusiones  y  engaños" ;  una  oración 
toda  de  filial  confianza  y  entrega  en 
Dios,  continuada  aún  en  medio  de  las 
desolaciones,  arideces  y  agonías  del  espí- 
ritu. "Una  Religiosa  sin  oración"  decla- 
ra por  su  parte  nuestra  Santa  Madre  "es 
un  soldado  sin  armas";  pero  afirma  que 
"está  siempre  en  oración  quien  siempre 
tiene  a  Dios  presente",  lo  que  se  verifi- 
ca, según  nuestro  Santo  Padre,  "cuando 
se  hacen  todas  las  cosas  por  su  amor". 
Para  la  Santa  Fundadora  no  es  buena 
la  oración  que  no  produce  una  sólida 
mortificación  y  una  fiel  observancia  re- 
gular. "La  oración  y  la  mortificación" 
— enseña —  "han  de  sostenerse  mutua- 
mente, pues  la  primera  sin  la  segunda 
es  muy  peligrosa,  y  la  segunda  sin  la  pri- 
mera, muy  trabajosa". 

En  cuanto  al  rezo  de  las  divinas  ala- 
banzas en  el  coro  (Santo  Oficio),  es  el 
primero  y  más  sagrado  deber  en  las  Or- 
denes monásticas.  Tan  a  pecho  tenía 
nuestro  Santo  Padre  Fundador  su  per- 
fecto desempeño  que  no  nos  prescribe  a 
las  Coristas  ninguna  otra  obligación  de 
oraciones  vocales,  a  fin  de  que  podamos 
atender  mejor  a  esta.  "Considerad"  nos 
dice  "qué  honor  y  qué  gracia  es  em- 
plearse acá  en  la  tierra  en  el  mismo  ofi- 
cio que  los  Angeles  y  Santos  allá  arriba, 
pues,  al  fin,  pronunciáis  las  alabanzas  del 
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mismo  Señor  cuya  grandeza  y  majestad 
hace  temblar  a  los  más  encumbrados  Se- 
rafines". 

7'  Debiendo  ser  la  vida  religiosa  una 
vida  enteramente  sobrenatural,  toda  de 
gracia,  de  amor,  de  identificación  con 
Cristo,  su  alimento  no  puede  ser  sino  el 
Pan  del  cielo,  en  que  se  nos  da  el  mis- 
mo Cristo,  Autor  de  la  gracia,  Fortaleza 
del  alma  y  "único  Objeto  de  nuestra  di- 
lección". Desea  nuestro  Santo  Padre  que 
nuestra  principal  intención  al  comulgar 
sea  la  de  "glorificar  al  Señor  y  unirnos 
con  El",  mientras  nuestra  Santa  Madre 
nos  invita  a  "pesar  con  el  peso  del  san- 
tuario la  gracia  que  hemos  recibido  de 
vivir  en  la  Casa  de  Dios,  cerca  de  Jesús 
Sacramentado,  y  a  contemplarle  a  me- 
nudo en  ese  augusto  Misterio,  para 
aprender  a  anonadarnos  y  ocultarnos  co- 
mo El". 

8'  Condición  universal,  ley,  sello  del 
estado  religioso  es,  a  nuestro  humilde 
modo  de  ver,  el  espíritu  de  sacrificio. 
¿Pudiéramos,  sin  él,  amar  de  veras  a 
nuestro  Esposo,  asemejárnosle,  ganarle 
almas?  ¿Podríamos,  sin  violentarnos,  se- 
guir constantemente  la  infalible,  pero  an- 
gosta senda  de  la  Santa  Regla,  y  prac- 
ticar una  devoción  "no  femenil,  melin- 
drosa y  llorona"  (habla  S.  Francisco  de 
Sales)  "sino  fuerte,  animosa,  elevada  y 
universal"? 

El  espíritu  de  sacrificio  se  ejercita  es- 
pecialmente, en  los  Institutos  activos,  en 
las  arduas  tareas  de  su  apostolado,  y  en 
los  contemplativos,  en  los  rigores  de  la 
penitencia.  Ahora  bien,  si  la  índole  de 
nuestra  Orden,  creada  en  favor  de  las 
personas  de  edad  y  achacosas,  no  nos 
impone  sino  un  mínimum  de  asperezas 
corporales,  ¡  cómo  ha  sabido  nuestro  San- 
to Doctor  compensar  esta  deficiencia! 
Para  ello,  nos  pide,  en  lo  interior  "el  fer- 
vor de  la  caridad  y  el  vigor  de  la  más 
íntima  devoción";  y  en  lo  exterior,  nos 
somete  a  una  dependencia  infantil,  a  un 
continuo  roce  de  caracteres  y  a  la  suje- 
ción a  un  horario  minucioso  y  a  una  dis- 
ciplina regular  tejida  de  mil  menudas 
Observancias:  martirio  a  alfilerazos,  vi- 
da de  muerte,  pero  muerte  fecunda,  co- 
mo la  del  grano  de  trigo  del  Evangelio... 
Citemos  al  respecto  algunas  frases  del 
Santo:  "La  Visitación  está  fundada  en 
el  monte  Calvario  para  servir  a  Jesús 


Crucificado,  a  cuya  imitación  deben  las 
Hermanas  crucificar  sus  sentidos,  imagi- 
naciones, pasiones,  inclinaciones,  aversio- 
nes y  genialidades  por  amor  al  Padre 
celestial.  .  .  Yo  deseo  que  viváis  noche 
y  día  en  un  espíritu  de  sacrificio  interior 
y  de  perfecto  abandono  en  la  voluntad 
de  Dios;  esto  os  valdrá  a  vosotras  por 
disciplinas,  ayunos  y  cilicios.  .  .  Nosotros 
podemos  ser  mártires  durante  toda  nues- 
tra vida,  mortificándonos  de  continuo... 
Dios  no  os  ha  traído  a  la  Religión  sino 
con  el  fin  de  que  seáis  hostias,  holocaus- 
tos y  víctimas  que  se  consuman  cada  día 
en  su  santo  amor,  procurando  destruir 
en  vosotras  cuanto  se  opone  a  la  perfec- 
ción y  a  la  unión  con  El." 

9'  Una  ojeada  a  las  principales  z¡irtu- 
des  de  nuestro  estado,  empezando  por  las 
que  son  materia  de  los  santos  votos.  El 
Santo  Fundador  las  califica  así:  "una 
castidad  purísima,  una  pobreza  despoja- 
da de  todas  las  cosas,  y  una  obediencia 
basada  en  la  perfecta  abnegación  de  la 
propia  voluntad.  Quiere  que  "no  viva- 
mos, respiremos  ni  aspiremos  sino  por  el 
Esposo  celestial".  Nos  prescribe  una  po- 
breza afectiva  y  efectiva,  el  desprendi- 
miento aún  de  lo  más  santo,  como  ion  las 
luces  y  consuelos  espirituales,  una  des- 
apropiación tal,  que  hasta  nuestras  cruces 
de  Profesas  nos  las  hace  trocar  todos  los 
años  entre  muchas  otras  cosas.  En  cuan- 
to a  la  obediencia,  la  virtud  más  esen- 
cial del  estado  religioso,  pues  es  propia- 
mente la  que  lo  constituye,  como  diré 
nuestra  Santa  Madre:  "Ser  Religioso  es 
ser  obediente,  y  ser  obediente  es  ser  Re- 
ligioso", los  Santos  Fundadores  la  quie- 
ren fidelísima,  de  juicio,  de  voluntad  y 
de  obra.  Vivificada  por  la  fe  y  el  amor, 
esta  noble  virtud  es  como  la  sal  que  sa- 
zona, la  unción  que  consagra  las  accio- 
nes más  indiferentes  de  cada  día. 

"La  humildad"  enseña  nuestro  Santo 
Padre  "es  el  compendio  de  la  disciplina 
religiosa,  el  fundamento  del  edificio  es- 
piritual y  el  verdadero  carácter  y  seña/ 
infalible  de  los  hijos  de  Jesucristo",  por 
lo  cual  nos  manda  "hacerlo  todo  en  es- 
píritu de  profunda,  sincera  y  franca  hu- 
mildad", y  llega  a  decir:  "Antes  os  quie- 
ro con  más  humildad  y  menos  de  otras 
perfecciones,  que  con  más  de  otras  per- 
fecciones y  menos  humildad".  Según  él, 
la  humildad  y  la  dulzura  o  mansedum- 
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bre  son  las  que  forman  el  espíritu  de  sv 
Instituto.  "Para  ser  verdadera  Hija  de  h 
Visitación"  afirma  a  su  vez  nuestra  hu- 
mildísima Fundadora  "es  preciso  ser  ver- 
daderamente humilde,  estimar  el  despre- 
cio y  despreciar  el  honor".  La  humildad 
'Hterior  debe  engendrar  una  profund? 
veneración  y  sumisión  hacia  la  Autori- 
dad, un  grande  y  cordial  respeto  entre 
nosotras  y  con  los  seglares  "sin  despre- 
ciar a  nadie,  por  pobre,  vil  y  a'jyecto 
que  sea";  el  amor  de  nuestra  abyección 
y  de  la  corrección;  la  tendencia  a  des- 
aparecer dentro  y  fuera  de  la  Comuni- 
dad y  aún  a  nuestros  propios  ojos,  junto 
con  un  santo  horror  a  cuanto  huele  a 
brillo  mundano  y  a  figuración.  "El  es- 
plendor de  las  Hijas  de  la  Visitación", 
dice  nuestra  Santa  Madre  "es  no  tener- 
lo, y  su  grandeza,  la  pequenez".  Tam- 
bién nos  está  mandado  preferir  todas  las 
demás  Familias  religiosas  a  la  nuestra, 
en  cuanto  al  honor  y  estimación,  y  mi- 
rarnos siempre  como  las  últimas  y  me- 
nores en  la  Iglesia  de  Dios. 

Compañera  de  la  pobreza  y  de  la  hu- 
mildad es  la  atrayente  sencillez,  tan  en- 
comiada por  nuestro  Santo  Doctor,  el 
cual  la  define  "un  acto  puro  de  caridad 
que  no  mira  sino  a  Dios  en  todo  lo  que 
hace".  Esta  virtud,  característica  de  la 
sagrada  infancia  espiritual,  suprime  todo 
rodeo  de  amor  propio  y  toda  mira  inte- 
resada, contraria  a  la  pureza  de  inten- 
ción de  un  alma  consagrada,  a  la  que  se 
le  dice  el  día  de  su  Profesión:  "Estáis 
muerta  al  mundo  y  a  vos  misma,  para 
sólo  vivir  en  Dios".  Desean  nuestros  San- 
tos que  la  sencillez  resplandezca  también 
por  de  fuera,  en  nuestra  obediencia,  en 
nuestras  relaciones  con  el  prójimo,  en 
nuestro  lenguaje,  en  nuestro  estilo,  en 
nuestra  actitud,  no  menos  que  en  nues- 
tros edificios,  muebles,  hábitos,  etc.;  mas, 
quieren  que  se  dé  la  mano  con  aquel 
"porte  de  princesas"  que  nos  piden,  o 
sea  con  aquella  humilde  gravedad,  mo- 
destia y  compostura,  tan  propias  de  las 
almas  religiosas,  y  que  esparcen  en  tor- 
no suyo  el  aroma  de  Cristo. 

La  divina  virtud  de  la  caridad,  distin- 
tiva de  los  discípulos,  cuanto  más,  de 
las  Esposas  del  Señor,  nos  parece  ser 
prácticamente,  junto  con  la  obediencia, 
la  más  indispensable  para  las  Comuni- 
dades. Ella  hace  de  la  Religión  un  pa- 


raíso, y  de  sus  miembros,  una  verdadera 
familia.  "Vivid  unánimemente  en  la 
Casa,  no  teniendo  sino  un  alma  y  un 
corazón  en  Dios",  nos  ordena  la  Regla 
del  gran  San  Agustín,  que  se  profesa  en 
la  Visitación.  Dispone  San  Francisco  de 
Sales  — amén  de  muchas  otras  apremian- 
tes exhortaciones  a  la  caridad  fraterna — 
que  nos  encomienden  oficialmente  dos 
veces  al  día  "la  mutua  dilección  de  las 
unas  hacia  las  otras  y  la  santa  paz  de 
Nuestro  Señor".  Esta  "verdadera  unión 
de  corazones",  supremo  legado  de  nues- 
tra Santa  Madre  moribunda,  se  ha  de 
traducir  en  palabras  y  en  hechos:  en  un 
trato  cordial  y  delicado,  en  una  humilde 
y  suave  condescendencia,  en  una  recí- 
proca tolerancia  e  indulgencia,  en  un  ge- 
neroso olvido  de  sí  y  comedimiento  para 
con  todas,  especialmente  con  las  ancia- 
nas y  las  enfermas,  en  fin,  en  ese  con- 
junto de  manifestaciones,  tan  grandes  en 
sus  efectos  como  pequeñas  en  sí  mismas, 
de  esa  sobrenatural  dulzura,  tan  bien 
llamada  por  nuestro  dulcísimo  Doctor 
"la  flor  de  la  caridad". 

10'  ¿Cuáles  son,  por  último,  los  frutos 
de  la  fidelidad  a  la  vocación  religiosa? 
En  esta  vida:  el  ciento  por  uno,  la 
unión  con  Dios,  una  relativa  perfección, 
"la  verdadera  paz  del  corazón,  más  va- 
liosa que  todo  el  mundo",  en  sentir  de 
nuestro  Santo  Padre;  cosecha,  visible  o 
invisible,  de  almas,  y  una  santa  muerte. 
En  la  otra:  un  lugar  preferente  en  el 
cielo,  en  compañía  de  todos  aquellos  cu- 
ya salvación  o  santificación  adornará 
eternamente  la  corona  del  alma  consa- 
grada. 

II 

1'  No  se  cansa  nuestra  Santa  Funda- 
dora de  encarecer  la  importancia  de  la 
buena  elección,  según  Dios,  de  los  suje- 
tos, para  evitar  la  ruina  espiritual  de  las 
Comunidades.  Singularmente  oportuna 
se  nos  hace  esta  advertencia,  hoy  que  la 
multiplicación  de  las  obras,  las  compli- 
caciones de  la  vida  o  la  misma  escasez 
de  vocaciones  pudieran  exponer  a  olvi- 
darla. 

Por  lo  que  a  nosotros  toca,  con  harta 
frecuencia  constatamos  que  el  ambiente 
que  nos  rodea,  saturado  de  independen- 
cia, de  desenvoltura,  de  personalismo  ex- 
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cesivo,  de  inconstancia  y  de  febril  agita- 
ción, diametralmentc  opuesto  al  espíritu 
(anticuado  quizás,  para  el  mundo,  mas 
para  nosotras,  sagrado)  de  nuestra  vida 
oculta,  recogida  y  ajustada,  no  es,  ni  po- 
co ni  mucho,  como  para  favorecer  el 
éxito  de  las  vocaciones.  A  Dios  gracias, 
todavía  se  presentan  algunas  sólidas  y 
meritorias,  pero  van  escaseando  cada  vez 
más,  precisamente  para  las  categorías 
más  humildes  de  la  Comunidad.  .  .  y  en 
cambio  ¡qué  de  fracasos! 

2'  Traen,  efectivamente,  del  mundo  la 
mayoría  de  las  aspirantes  tantas  ilusio- 
nes, ideas  tan  falsas  acerca  de  la  voca- 
ción, que,  al  comprobar  su  error,  se  re- 
tiran. .  .  o  bien  hay  que  despedirlas.  A 
éstas,  por  ejemplo,  las  cansa  el  silencio,  o 
la  monotonía  y  materialidad  de  nuestros 
quehaceres,  o  la  aparente  esterilidad  de 
la  vida  de  clausura.  .  .  A  aquéllas,  las 
arredran  las  tan  provechosas  prácticas  de 
humildad,  tradicionales  en  las  Ordenes 
monásticas.  .  .  Otras,  interpretando  in- 
exactamente la  proverbial  suavidad  de 
nuestra  Regla,  sueñan  de  buena  fe  con 
una  vidita  ideal,  piadosa,  pero  descan- 
sada, en  la  que  se  lo  pasarán  rezando  o 
contemplando  a  su  antojo:  figúraseles  el 
Monasterio  como  un  beaterío.  .  .  ¡cuan- 
do no  como  un  sanatorio! 

3°  Resulta,  pues,  muy  difícil  el  sentar 
un  criterio  fijo  para  el  discernimiento  de 
las  verdaderas  vocaciones,  como  que  cada 
sujeto  significa  un  caso  más  o  menos  par- 
ticular. La  gran  solución  a  estos  proble- 
mas creemos  hallarla  en  la  invocación  al 
Espíritu  Santo,  secundada  por  la  expe- 
riencia. Parécenos,  con  todo,  que  no  es- 
tará fuera  de  lugar  recordar  aquí  algu- 
nas normas  dadas  sobre  tan  delicado 
asunto  por  nuestro  Santo  Fundador: 

Amplísimo  para  las  condiciones  físi- 
cas y  demás  de  orden  temporal,  mués- 
trase el  Santo,  como  es  razón,  más  es- 
tricto respecto  a  las  del  espíritu,  aunque 
siempre  con  su  típica  moderación.  Esti- 
ma que  no  hay  porqué  deliberar  mayor- 
mente para  la  admisión  al  postulantado, 
pues,  de  todos  modos,  aún  no  se  puede 
conocer  bien  el  modo  de  ser  de  las  aspi- 
rantes, dado  que  — observa  con  gracia — 
"todas  vienen  al  locutorio  con  la  mejor 
cara  y  prometiendo  maravillas".  Sólo 
pide  "que  manifiesten  un  gran  deseo  de 
la  perfección  cristiana".  Tampoco  recla- 


ma de  ellas  muchas  letras  ni  notables 
prendas,  poco  necesarias  en  nuestros 
claustros,  sino  un  juicio  capaz  de  com- 
prender bien  el  espíritu  y  las  responsa- 
bilidades de  la  vocación.  Para  la  Toma 
de  Hábito,  y  sobre  todo,  para  la  Santa 
Profesión,  ya  se  puede  y  se  debe  mirar 
más  despacio.  Siendo,  en  frase  suya,  el 
Monasterio  "la  academia  de  la  correc- 
ción", no  exige,  ciertamente,  a  las  inte- 
resadas una  perfecta  enmienda  de  sus  de- 
fectos — para  esto  nos  da  plazo  a  todas 
hasta  nuestro  último  cuarto  de  hora — 
pero  sí,  una  buena  voluntad  recta,  ge- 
nerosa y  constante  en  aprovechar  las 
"medicinas"  que  se  les  den,  a  pesar  de 
las  naturales  repugnancias  y  de  las  re- 
caídas. "En  general  — dice  también — 
se  evitará  recibir  a  las  personas  tercas,  a 
las  de  carácter  ligero  o  veleidoso  y  a 
las  demasiado  blandas  consigo  mismas 
(mimosas,  como  se  suele  decir)  ;  mas  no 
rechaza  del  todo  sino  a  las  manifiesta- 
mente incorregibles  y  a  las  que,  durante 
la  probación,  han  dado  muestras  persis- 
tentes de  poco  aprecio  de  su  vocación. 
En  cuanto  a  las  de  natural  fuerte,  rús- 
tico, agreste,  con  tal  que  tengan  firme 
voluntad  de  obedecer  y  obrar  bien,  ase- 
gura que  "con  paciencia  y  perseveran- 
cia, esas  plantas  torcidas,  acaban  mu- 
chas veces,  mediante  la  mano  y  el  cui- 
dado del  labrador,  por  dar  frutos  ex- 
quisitos". En  su  concepto,  esas  tales  hon- 
ran de  verdad  a  la  Religión  y  suelen  ade- 
lantarse a  las  demás  en  la  virtud. 

4°  Permítasenos,  para  terminar,  suge- 
rir humildemente  una  idea:  Si,  en  las 
clases  superiores  de  Religión  en  los  cole- 
gios, en  los  Catecismos  de  Perseverancia, 
en  la  Acción  Católica,  etc.,  se  dieran  no- 
ciones generales,  pero  concretas,  acerca 
de  las  magníficas,  más  austeras  y  a  las 
veces  prosaicas  realidades  de  la  vida  re- 
ligiosa ¿no  contribuiría  quizás  esa  ilus- 
tración remota  a  orientar  siquiera  algu- 
nas buenas  vocaciones  y  a  desengañar 
las  imaginarias?.  .  . 

¡  Dígnese  Aquel  cuyo  amor  misericor- 
dioso tan  gratuitamente  nos  ha  elegido, 
hacer  el  corazón  de  todas  sus  consagra- 
das semejante  al  suyo  divino,  a  fin  de 
que  ninguna  desmerezca  semejante  pre- 
dilección ! 

Dios  sea  bendito. 
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Sobrenaturalización  de  la  formación  física,  intelectual,  moral  y  social.  - 
Círculos  de  estudio.  -  dificultades  actuales  para  la  disciplina 

S.  Aurelia  Galvarini,  Hija  de  María  Auxiliadora.  (^) 


1.  Entendemos  por  educación  el  cul- 
tivo y  desarrollo  de  los  gérmenes  de  per- 
fección física  y  espiritual  que  puso  Dios 
en  la  naturaleza  humana  para  ser  hom- 
bres perfectos  en  cuanto  es  posible  a  su 
constitución  corporal  y  espiritual  y  te- 
niendo en  vista  su  destino  temporal  y 
eterno.  También  se  define  la  educación 
como  el  gran  arte  de  formar  los  hom- 
bres. 

El  Código  de  Derecho  canónico  en  su 
canon  1113  impone  como  obligación 
grave  y  fundamental  de  los  padres,  la 
educación  de  la  prole,  tanto  física  e  in- 
telectual, como  religiosa,  moral  y  civil ; 
ya  que  esa  formación  es  uno  de  los  fines 
primordiales  del  matrimonio. 

Al  tratar  este  tema  de  trascendental 
importancia  hemos  vuelto  los  ojos  a  la 
grandiosa  Encíclica  "Divini  illius  Ma- 
gistri"  concebida  con  alta  soberanía  por 
la  autoridad  suprema  de  Su  Santidad 
Pío  XI,  sobre  la  educación  cristiana  de 
la  juventud. 

"La  Iglesia  Católica  ha  ejercido  el 
derecho  que  tiene  a  la  educación,  crean- 
do escuelas  primarias,  secundarias  y  Uni- 
versidades desde  los  más  remotos  tiem- 
pos, civilizando  a  los  salvajes  por  medio 
de  los  misioneros  e  inspirando  y  apro- 
bando Ordenes  Monásticas  y  Congrega- 
ciones educadoras  de  la  niñez  y  juven- 
tud, para  cumplir  con  el  mandato  del 
Divino  Maestro:  Id  y  enseñad  a  todas 
las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo". 

Y  esta  Iglesia,  sociedad  de  Institución 
divina  y  de  orden  sobrenatural  ha  cum- 
plido con  su  misión,  confiándola  a  los 
Colegios  católicos  y  sobrenaturalizando 
su  acción  educativa,  sin  perder  de  vista 
el  destino  espiritual  del  ser  humano  y  la 
perfección  a  que  el  hombre  es  llamado 
desde  su  nacimiento  a  la  vida.  Teniendo 
en  cuenta  lo  que  dijo  el  Divino  Maes- 
tro: Sed  perfectos  como  es  perfecto 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

(^)  Leído  en  el  Congreso  de  Religiosas,  de 
Mendoza,  en  adhesión  al  Congreso  Interna- 
rional  de  Buenos  Aires. 


Los  títulos  que  posee  la  Iglesia  para  la 
educación  son:  el  mandato  de  Jesucristo 
y  el  derecho  a  la  maternidad  espiritual. 

Jesucristo  dispuso  que  la  Iglesia  en- 
señara y  que  los  hombres  se  sometieran  a 
su  doctrina.  Ella  ha  ejercido  este  derecho 
ininterrumpidamente  desde  su  institu- 
ción por  Jesucristo  hasta  el  presente  y 
continuará  dicho  magisterio  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

2.  Sobrenaturalización  de  la  educación 
física.  —  Como  Dios  nos  ha  dotado  de 
un  organismo  en  el  orden  natural  que 
comprende  el  cuerpo  y  el  alma,  cada 
uno  con  sus  potencias  y  facultades  des- 
tinadas al  ejercicio  de  los  actos  corpo- 
rales y  espirituales  con  que  vamos  per- 
feccionando nuestro  ser  y  nuestra  vida; 
así  también  en  el  orden  sobrenatural, 
nos  ha  dotado  de  un  organismo  que  tie- 
ne sus  principios  de  vida  sobrenatural, 
con  sus  potencias  o  facultades  sobrena- 
turales, con  sus  actividades  también  so- 
brenaturales. 

El  principio  de  vida  sobrenatural,  co- 
mo sabemos,  es  la  gracia.  Ella  es  la  úni- 
ca capaz  de  hacer  frente  al  actual  paga- 
nismo de  la  joven  generación. 

En  nuestros  ambientes  estudiantiles 
constatamos,  la  tendencia  siempre  cre- 
ciente a  las  comodidades,  a  los  placeres 
desordenados,  a  la  vida  fácil,  a  las  diver- 
siones, al  materialismo  que  no  respeta  el 
pudor  y  la  delicadeza  del  cuerpo,  que  es 
el  Templo  del  Espíritu  Santo. 

Aun  en  las  familias  que  se  llaman 
cristianas,  se  advierte  esa  creencia  de 
sobrenaturalización  en  la  educación  del 
cuerpo. 

Creen  que  la  higiene,  la  educación  fí- 
sica y  el  deporte,  no  pueden  hermanarse 
con  la  pureza  de  costumbres  y  la  eleva- 
ción de  ideales. 

Deber  importantísimo  y  urgente  es 
que  todos  los  educadores  católicos  de 
ambos  sexo  sostengamos  la  verdad,  tal 
cual  la  sostiene  la  Iglesia  santa  y  todos 
pongamos  en  evidencia  la  misma  educa- 
ción sobrenatural. 

Recordemos  la  justa  valorización  que 
asigna  la  Iglesia  al  deporte  y  a  la  edu- 
cación física.  Le  asigna  el  papel  subal- 
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terno  que  le  corresponde  en  toda  su  sana 
pedagogía  y  de  ninguna  manera  patro- 
cinará que  se  la  anteponga  a  la  forma- 
ción intelectual  y  menos  aún,  a  la  mo- 
ral, o  que  se  conspire  contra  ellas. 

Su  Santidad  Pío  XII  hablando,  sobre 
este  tema  que  nos  preocupa,  a  unos  1.500 
jóvenes  universitarios  franceses,  les  decía, 
entre  otros  conceptos: 

"...  nos  veis  interesados  en  vuestra 
preservación,  por  vuestra  salvaguardia, 
por  toda  vuestra  actividad  física,  inte- 
lectual, moral  y  sobrenatural.  Sí,  también 
por  las  actividades  físicas,  porque  todo 
esto  sirve.  Y  una  juventud  lozana  y  cris- 
tiana, fortificada  por  los  ejercicios  cor- 
porales sanamente  entendidos  y  practica- 
dos, aporta  gustosa  su  brío,  su  resisten- 
cia, su  elasticidad  a  las  luchas  del  espí-. 
ritu.  al  servicio  de  las  causas  santas,  dis- 
puestas siempre  cuando  la  ocasión  se  pre- 
sente, a  reducir  con  una  respuesta  des- 
envuelta a  cualquier  adversario  dema- 
siado propicio  a  la  mentira,  a  la  poca 
lógica,  y  a  la  calumnia". 

Hasta  acá  su  Santidad.  En  nuestros 
Colegios  y  Escuelas  debemos  inculcar  es- 
ta convicción  profunda,  con  el  ejercicio 
diario  de  las  pequeñas  renuncias,  de  las 
diarias  mortificaciones.  Recordemos  lo 
que  dice  Claparede:  "la  pureza  es  la 
belleza  del  cuerpo  y  el  deporte  del  es- 
píritu". 

Los  ejercicios  rítmicos  demasiado  arti- 
ficiosos y  exagerados,  no  deberían  figu- 
rar en  el  programa  de  educación  física. 
Idem  el  uso  de  ciertas  vestimentas  de- 
portivas, sostener  en  cambio  y  hacer  gus- 
tar a  las  jovencitas  el  uniforme  adop- 
tado con  licencia  ministerial,  para  los 
Colegios  católicos.  Desaprobar  por  deli- 
cadeza femenina  y  pudor  cristianos  el 
manejo  de  las  revistas  deportivas,  que  no 
son  en  su  mayoría,  sino  el  alarde  de  im- 
púdicas desnudeces  masculinas  y  femeni- 
nas. Como  así  mismo  deberíamos  des- 
aprobar y  jamás  compartir  en  torneos  o 
campeonatos  mixtos,  o  cuyos  deportes  son 
atentatorios  contra  la  estética,  la  educa- 
ción cristiana  y  el  pudor  femenino. 

Para  llegar  a  todo  esto,  no  se  puede 
prescindir  del  constante  trabajo  en  vigo- 
rizar el  sentido  por  lo  bueno,  por  lo 
bello,  por  lo  santo,  en  el  corazón  de  la 
juventud  confiada  a  nuestros  cuidados. 

Ese  sentir  irá  desplazando  lo  que  se 


opone  a  los  verdaderos  valores  sobrena- 
turales. Debemos  oponer,  así  mismo,  co- 
mo un  atentado  contra  la  salud  física 
y  moral,  el  uso  del  cigarrillo,  el  abuso 
de  bebidas  alcohólicas  y  la  concurrencia 
a  piletas  mixtas,  condenadas  por  la  Igle- 
sia católica,  ya  que  son  verdaderos  an- 
tros de  perdición  física  y  moral. 

Su  Santidad  Pío  XII,  hablando  en 
mayo  del  53,  a  los  representantes,  de  la 
actividad  deportiva  de  la  juventud  ita- 
liana, les  decía,  a  los  atletas  y  a  los  es- 
pectadores: " .  .  .A  los  unos  y  a  los  otros 
querríamos  recordar  el  principio  general, 
de  que  el  cristiano  es  cristiano  en  todas 
partes,  y  que  ninguna  circunstancia  debe 
impedir  que  el  buen  olor  de  Cristo  se 
desprenda  de  su  persona  para  edifica- 
ción de  muchos,  ya  se  recoja  en  oración 
bajo  la  bóveda  de  un  templo,  ya  se  per- 
mita la  sana  distracción  del  deporte  bajo 
el  cielo  de  un  estadio;  más  aún,  que  de 
la  conducta  de  un  atleta,  de  su  conduc- 
ta cristiana,  el  deportista  y  el  especta- 
dor pueden  sacar  provecho  para  los  fi- 
nes que  ambos  se  proponen:  el  uno  con- 
seguir el  laurel,  el  otro  el  honesto  espar- 
cimiento. 

Hasta  acá  la  palabra  inspirada  de  su 
Santidad.  Debemos  imperiosamente  ha- 
cerla conducta  personal  en  nuestra  ense- 
ñanza, como  maestros  y  profesores  de 
educación  física. 

Don  Cojazzi,  y  el  Padre  Plus,  hablan- 
do a  un  numeroso  grupo  de  jóvenes, 
parodiando  la  frase  litúrgica  del  miér- 
coles de  ceniza,  exclamaba  el  primero: 
Recordad  que  sois  cielo  y  en  eternidad 
debéis  convertiros,  y  el  segundo  agrega- 
ba, con  toda  su  fuerza  de  sacerdote  edu- 
cador: "Polvo  recuerda  que  eres  es- 
plendor." 

3.  Sobrenaturalización  de  la  formación 
intelectual.  — ■  Tienen  el  derecho  y  el  de- 
ber de  intervenir  en  la  educación  del  ni- 
ño, la  familia,  la  Iglesia  y  el  Estado.  Los 
dos  primeros  a  título  de  la  paternidad 
que  les  ha  concedido  Dios  mismo,  y  el  Es- 
tado porque  tal  derecho  y  tal  deber  di- 
manan de  su  mismo  fin,  que  es  el  de 
proveer  al  bien  común  espiritual  y  mate- 
rial que  es  posible  obtener  en  esta  vida. 

Al  Estado  pertenece  instruir  y  educar 
al  niño,  ayoidando  a  la  familia  y  a  la 
acción  de  la  Iglesia.  Debe  procurar  que 
la  juventud  adquiera  la  cultura  intelec- 
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tual  que  el  bien  común  exige,  respetando 
siempre  ios  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la 
familia  a  la  educación  cristiana  y  social, 
para  no  caer  en  el  monopolio  educativo 
contra  la  conciencia  cristiana  o  contra  su 
libre  elección. 

Dignas  y  oportunas  las  palabras  de 
Su  Santidad  Pío  XII  dirigidas  a  la 
Unión  de  Maestros  Italianos  en  1949: 
"¿Qué  ideal  del  hombre  debéis  preparar 
para  el  futuro?  El  del  perfecto  cristiano, 
hijo  de  su  propia  época,  que  conoce  y 
cultiva  todos  los  adelantos  de  la  ciencia 
y  de  la  habilidad  técnica,  que  es  ciuda- 
dano consciente  y  no  un  ser  apartado  de 
la  vida  que  su  patria  está  viviendo  en 
esta  hora. 

Nuestros  tiempos  requieren  que  la  in- 
teligencia de  los  alumnos  se  dirija  hacia 
un  sentido  más  efectivo  de  la  justicia, 
despojándolos  de  esa  tendencia  innata  a 
considerarse  porque  estudian,  como  una 
casta  privilegiada  que  teme  y  evita  la  vi- 
da del  trabajo  manual. 

Que  se  sientan  y  sean  de  verdad  obre- 
ros del  presente  en  el  cumplimiento 
constante  de  sus  deberes  escolares,  para 
que  mañana  lo  sean  en  los  puestos  rec- 
tores de  la  sociedad. 

"Es  menester  que  los  maestros  escul- 
pan en  los  alumnos  la  virtud  de  la  dili- 
gencia, que  se  acostumbren  a  las  seve- 
ras disciplinas  y  trabajos  del  intelecto  y 
que  de  estas  arduas  tareas  aprendan  a 
sobrellevar  fatiga  y  necesidades.  Que  la 
nueva  juventud  respire  a  pleno  pulmón 
el  verdadero  sentido  de  la  catolicidad  y 
se  sienta  arrebatada  por  esa  caridad  uni- 
versal que  abraza  a  todos  los  pueblos  en 
un  solo  Señor.  Dad  a  esos  jóvenes  la 
compresión  de  su  propia  personalidad, 
y  con  ello  un  aprecio  mayor  de  los  gran- 
des tesoros  que  brinda  la  libertad;  acos- 
tumbrad sus  mentes  a  la  crítica  sana, 
más,  imbuidles  al  mismo  tiempo  un  sen- 
tido de  humildad  cristiana,  de  justa  su- 
misión a  las  leyes  y  al  deber  de  la  depen- 
dencia mutua  entre  hombres". 

En  la  Encíclica  "Divini  illius  Magis- 
tri"  el  Papa  Pío  XI  condena  como  con- 
traria a  los  principios  de  la  Educación, 
la  escuela  neutra  o  laica  que  excluye  la 
religión;  educación  que  viene  a  hacerse 
irreligiosa. 

"Es  necesario  añade  que  toda  la  en- 
señanza y  organización  de  la  escuela, 


maestros,  programas  y  libros,  estén  im- 
buidos de  espíritu  cristiano,  de  suerte 
que  la  Religión  sea  fundamento  y  coro- 
na de  toda  instrucción  primaria  y  secun- 
daria". 

Deber  de  la  educación  intelectual  e^ 
habituar  al  alumno  a  percibir,  reflexio- 
nar, juzgar  y  razonar  rectamente.  No  es 
el  erudito,  sino  el  reflexivo  y  razonador 
el  más  útil  a  la  sociedad.  ¿De  qué  sir- 
ven los  conocimientos  si  no  son  com- 
prendidos, profundizados,  asimilados  y 
rectamente  orientados?  Error  sería  culti- 
var sólo  la  formación  intelectual,  con 
perjuicio  de  las  otras  actividades  y  con 
daño  para  la  personalidad  del  educando. 

La  Sociedad  humana  necesita  cerebros, 
informados  de  la  verdadera  y  altísima  fi- 
nalidad del  hombre. 

Las  doctrinas  que  niegan  la  educación 
cristiana  pretenden  separar  el  hombre 
del  cristiano  y  la  educación  natural,  de 
la  sobrenatural. 

La  educación  de  sentido  sobrenatural 
debe  extenderse  no  sólo  a  la  inteligen- 
cia sino  a  toda  la  persona  humana,  fun- 
dándose sobre  una  profunda  religiosidad, 
hecha  de  fe,  de  caridad  y  de  gracia,  que 
son  las  fuerzas  que  vivifican  el  espíritu, 
según  el  sentir  de  la  fe  católica. 

Obstáculos  que  malogran  la  educación 
intelectual.  Por  obra  de  los  enemigos  de 
la  educación  católica  se  ha  dado  máxima 
importancia  a  la  instrucción  llamada 
"científica"  que  sostiene  un  naturalismo 
pernicioso  que  degenera  en  ateísmo.  De 
consiguiente  se  malogra  la  integridad  de 
la  formación  intelectual,  y  a  su  vez  per- 
judica la  formación  moral. 

Obra  perniciosa  ha  realizado  también 
el  enciclopedismo,  colmando  las  inteli- 
gencias con  atropellamicnto  de  materias 
sin  orden  lógico  ni  fundamento.  Contra 
este  mal  debe  aconsejarse  la  estabilidad 
de  los  programas  de  enseñanza,  que  dan 
arraigo  a  los  conocimientos,  madurez  de 
juicio  al  educando  y  se  oponen  a  la  de- 
formación mental  de  nuestras  juven- 
tudes. 

4.  Sobrenaturalización  de  la  educación 
moral.  —  Núcleo  de  la  obra  educativa  es 
la  formación  moral.  El  hombre,  viajero 
hacia  un  destino  temporal  y  eterno,  debe 
alumbrar  el  sendero  que  recorre  con  la 
antorcha  de  la  moralidad.  El  sendero 
es  la  vida,  los  pasos,  sus  acciones.  Por 
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medio  de  la  educación  tratamos  de  for- 
mar la  conciencia  y  la  voluntad  del  niño, 
que  lo  llevarán  a  la  práctica  de  la  vir- 
tud. 

Se  hará  conocer  al  educando  la  ley 
moral,  cumpliendo  la  cual  practicará  las 
virtudes  que  harán  de  él  un  verdadero 
cristiano.  El  buen  maestro  debe  enseñar 
a  sus  alumnos  el  huir  del  mal  y  practicar 
el  bien,  por  razón  de  conciencia  . 

Decía  San  Juan  Bosco  a  sus  oratorio- 
nos:  "Cuando  el  demonio  os  pide  algo 
contra  conciencia,  contestadle:  No  pue- 
do, porque  tengo  una  sola  alma.  Esta  es 
la  verdadera  lógica  cristiana  y  el  razo- 
namiento mejor  que  el  de  todos  los  sa- 
bios según  el  mundo". 

Para  formar  la  conciencia  se  debe  des- 
arrollar en  los  niños  el  sentido  del  deber, 
vale  decir  los  deberes  para  con  Dios,  para 
con  el  prójimo  y  para  consigo  mismo; 
deberes  que  aprendemos  sólo  bajo  el 
magisterio  de  la  Iglesia.  En  esta  obser- 
vancia se  encuentra  el  medio  poderoso 
para  triunfar  de  las  pasiones  y  agradar 
a  Dios  y  a  nuestros  ángeles  custodios. 

Corrijamos  la  indiferencia  de  los  alum- 
nos y  el  poco  esfuerzo  que  realizan  para 
obrar  el  bien.  No  falta  en  cada  curso,  a 
veces,  un  grupo  de  indiferentes  que  ma- 
leen el  clima  de  un  aula,  selecta  por  otros 
conceptos. 

Formemos  también  en  los  alumnos  el 
sentido  de  la  responsabilidad  de  los  actos 
ante  Dios  cuya  presencia  nos  envuelve, 
ante  los  padres  y  los  maestros.  Asimismo 
atendamos,  la  formación  del  corazón 
orientando  rectamente  sus  afectos  y  sen- 
timientos. 

Corona  de  esta  labor  educativa  es  la 
formación  de  la  voluntad,  enderezándo- 
la y  fortificándola,  sofrenando  las  pasio- 
nes, venciendo  el  respeto  humano  y  prac- 
ticando la  virtud. 

Don  Bosco,  el  gran  educador  del  siglo 
XIX  fué  insuperable  en  servirse  de  elemen- 
tos sobrenaturales  para  educar  a  sus  ni- 
ños; de  tal  manera  que  su  Santidad  Pío 
XI  llegó  a  decir  de  él  que  "lo  sobrena- 
tural en  Don  Bosco  había  llegado  a  ser 
natural  y  lo  extraordinario,  ordinario". 
Y  su  pedagogía,  al  decir  del  mismo  Pon- 
tífice "profundamente,  completamente,  y 
exquisitamente  cristiana  y  católica". 

La  Religión  tiene  un  valor  educativo 
tan  grande  que  ella  sola  sería  capaz  de 


cumplir  la  grande  obra  de  una  verda- 
dera educación.  Considerada  como  ma- 
teria del  horario  escolar  debe  dársele  lu- 
gar de  privilegio,  y  no  relegarla  a  las  úl- 
timas horas  de  clase,  cuando  la  mente 
está  ya  sobrecargada  de  conocimientos 
arduos  y  difíciles.  Tratándose  de  los  exá- 
menes de  Religión  es  conveniente  hacer- 
les un  marco  de  respeto  y  de  grandeza 
espiritual,  como  conviene  al  trato  con 
Dios  y  a  la  doctrina  sobre  dogmas,  los 
misterios  divinos,  las  virtudes  y  la  li- 
turgia. 

Conviene  coronar  las  clases  de  Reli- 
gión con  los  certámenes  catequísticos 
preparados  de  antemano  con  el  estudio 
constante,  para  darle  a  Dios  un  lugar 
soberano  en  la  escuela  católica.  Es  una 
cita  de  honor  el  que  asista  todo  el  Co- 
legio a  presenciar  dicho  certamen,  que 
servirá  de  estímulo  a  los  concursantes  y 
de  edificación  a  los  asistentes. 

5.  Sobrenaturalización  de  la  vida  so- 
cial. —  La  obligación  de  sobrenaturalizar 
la  vida  individual  del  ser  humano  se  ex- 
tiende también  a  toda  su  vida  social, 
porque  la  colectividad  está  tan  sujeta  a 
su  creador  como  el  individuo  en  par- 
ticular. Es  menester  pues  comenzar  esta 
educación  social  desde  la  niñez,  en  el 
seno  de  la  familia  para  que  el  niño,  he- 
cho nombre,  la  lleve  a  ese  mundo  exten- 
so y  múltiple,  como  factor  de  virtudes 
colectivas  y  redentoras. 

Por  eso  la  escuela  debe  ser  forjadora 
de  una  educación  social  cristiana,  basa- 
da en  el  trato  de  la  más  honda  compa- 
sión y  caridad,  que  ampliada  en  la  socie- 
dad del  futuro  constituya  las  obras  so- 
ciales y  benéficas  que  alivian  las  desven- 
turas a  que  está  expuesta  esta  vida  te- 
rrena. 

Un  santo  educador,  comparaba  la  vida 
de  Colegio  con  la  vida  social  de  las  abe- 
jas, que  elaboran  la  miel,  unidas  y  obe- 
dientes bajo  la  dirección  de  la  reina.  Así 
quería  que  todos  cooperasen  con  sus 
ideas,  con  sus  conocimientos  y  habilida- 
des al  bien  común,  en  la  mayor  armonía 
y  acuerdo  de  voluntades. 

Este  procedimiento  exige  renuncia,  de 
las  propias  comodidades  ante  las  exigen- 
cias ajenas,  pero  nos  saca  del  egoísmo 
para  que  podamos  darnos  al  prójimo  en 
una  donación  de  bondad,  de  amabilidad , 
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de  estima  y  confianza,  que  alegra  la  vida 
y  ensancha  el  corazón. 

La  educación  social  se  consolida  con 
la  organización  de  las  compañías,  y  de 
otras  asociaciones  piadosas,  benéficas  y 
culturales  base  de  la  Unión  Exalumnos, 
de  la  Liga  de  Padres,  Círculos  Católicos 
de  obreros,  de  las  Conferencias  Vicenti- 
nas,  etc.  que  tanta  caridad  cristiana  es- 
parcen por  el  mundo. 

y  la  caridad  social  es  grata  a  Dios,  es 
una  bienaventuranza  elogiada  por  El 
mismo  que  dijo:  "Bienaventurado  quien 
no  negó  misericordia  a  ninguno".  Por  lo 
contrario,  quienes  son  inflexibles,  insen- 
sibles, sin  ternura  y  sin  piedad,  como 
dice  Bossuet,  comentando  el  Evangelio 
de  San  Mateo,  merecen  tener  sobre  su 
cabeza  un  cielo  de  bronce  sin  lluvia  y 
sin  rocío.  Mientras  que  los  que  compa- 
decen las  miserias  ajenas,  recibirán  la 
medida  que  ellos  usaron  con  el  prójimo 
en  gracia  y  misericordia  del  Señor. 

Dios  ha  dicho:  Prefiero  la  misericor- 
dia al  sacrificio.  Bienaventurados  quienes 
usen  misericordia  con  los  pobres.  Ellos 
recibirán  la  recompensa  del  Gran  Pobre, 
Jesucristo,  en  el  último  juicio,  cuando 
los  llame:  Venid  benditos  de  mi  Padre 
a  poseer  el  reino  que  os  está  preparado 
para  vosotros  desde  la  creación  del  mun- 
do, porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de 
comer,  sed  y  me  disteis  de  beber,  fui 
peregrino  y  me  hospedásteis,  desnudo  y 
me  cubristeis,  enfermo  y  encarcelado  y 
me  visitásteis. 

Saboree  la  sociedad  estas  bienaventu- 
ranzas que  son  médula  del  Evangelio  y 
levadura  del  Cristianismo. 

6.  Los  círculos  de  estudio.  —  Son  como 
otras  palestras  con  que  cuenta  el  educa- 
dor para  ampliar  y  vigorizar  su  obra  edu- 
cadora. En  estas  reuniones  semanales  o 
quincenales  se  les  brindará  a  los  jóvenes 
un  ambiente  de  serena  alegría,  en  una 
prudente  disciplina,  una  preparación 
muy  esmerada  del  tema  a  tratar  y  sobre 
todo,  una  sana  y  sobrenatural  acogida 
de  parte  de  los  superiores  y  dirigentes. 

En  el  aula,  el  niño  o  el  joven,  no 
puede  expandirse,  dada  la  disciplina  que 
debe  observar.  En  cambio  en  estos  Círcu- 
los de  estudio,  el  maestro  o  profesor,  que 
ahora  será  un  amigo,  lo  orientará  hacia- 
el  bien  y  hacia  la  verdad.  En  la  búsque- 
da de  cualquier  tema  o  clase,  será  apro- 


vechada por  el  educador  para  cultivar  el 
sentido  social  del  hombre,  mejor  que  en 
el  aula;  por  ser  menor  el  número  de  ni- 
ños o  jóvenes,  podemos  conocer  los  mó- 
viles que  los  inducen  a  obrar,  para  po- 
derlos formar  íntegramente,  orientarlos 
luego  al  futuro  de  acuerdo  a  sus  dotes  y 
cualidades.  Es  loable  que  en  estos  Círcu- 
los de  estudio,  se  vigorice  la  formación 
integral  de  los  jóvenes,  que  no  se  con- 
viertan estas  reuniones,  en  vacías  horas, 
sin  dejar  nada  de  ellas,  a  lo  menos  una 
nueva  inquietud  por  lo  bello  y  lo  santo, 
un  entusiasmo  por  lo  bueno  y  lo  recto. 
Se  evitarán  por  consiguiente  malograr  la 
solidez  de  estos  Círculos  de  estudio,  con 
las  discusiones  inútiles  y  las  conversacio- 
nes desligadas  de  un  propósito  elevado 
y  atrayente. 

Recordemos  los  educadores,  que  en  la 
enseñanza  colectiva  del  aula,  no  puede 
tenerse  en  cuenta  las  modalidades  indi- 
viduales, en  un  todo  completo;  en  cam- 
bio en  estos  ambientes  culturales,  se  hace 
propicia  y  eficaz  la  aclaración,  la  correc- 
ción y  la  orientación  para  el  futuro. 

Entre  el  aula  y  el  Círculo  de  estudio, 
los  jóvenes  gozarán  de  nuestros  afanes 
por  ilustrar  su  intelecto,  fortificar  su  vo- 
luntad, formar  su  carácter,  orientar  los 
afectos  del  corazón,  ejercitar  su  libertad 
y  persuadir  sobre  todo  el  sentido  del  de- 
ber. 

Estos  Círculos  de  estudio,  en  épocas 
de  vacaciones,  deberían  convertirse  en 
verdaderos  Ateneos  o  Peñas  Artísticas, 
donde  el  deporte  sano  y  bien  organizado, 
la  música  decente  y  elevada,  atrageran  a 
los  grupos  juveniles  para  pasar  las  tardes 
de  los  días  festivos. 

En  estas  reuniones  el  maestro  se  en- 
tretendrá con  ellos,  escuchará  sus  pro- 
blemas y  ansiedades  y  entre  paleta  y  pa- 
leta o  ficha  y  ficha,  la  conversación  so- 
brenatural irá  iluminando  el  alma,  lle- 
nándola de  paz  y  comprometiéndola  en 
la  práctica  del  bien. 

Asimismo  se  les  brindará  la  oportuni- 
dad de  conocer  la  crítica  católica  de  los 
textos  de  estudio,  de  doctrina  social,  de 
novelas  y  películas;  haciendo  la  campaña 
inteligente  de  los  periódicos  y  revistas 
formativos  como  "Criterio",  "Señales", 
"Disdascalia",  "Heroica",  "El  Mensaje- 
ro", "Lecturas  Católicas",  "Primavera", 
etcétera. 
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Una  biblioteca  sana  e  interesante  se 
pondrá  a  disposición  de  estos  Círculos 
de  estudio,  como  todo  aquello  que  a  la 
juventud  le  interese;  donde  sea  posible, 
procurarse  también  una  discoteca  selec- 
ta, más  por  su  calidad  que  por  el  nú- 
mero de  discos. 

Dice  un  educador  contemporáneo: 
"Los  Círculos  de  estudios,  los  Ateneos  y 
las  Peñas  Artísticas,  son  en  manos  de  los 
dirigentes  cristianos,  de  los  asesores  ca- 
tólicos conscientes  de  su  misión  sobre- 
natural, cual  otros  oasis  de  frescas  aguas, 
en  medio  de  las  perversas  diversiones  de 
este  siglo  materialista." 

7.  Dificultades  actuales  para  la  disci- 
plina. —  Llámase  disciplina,  en  general 
al  conjunto  de  medios  que  sirven  para 
asegurar  el  orden,  y  con  él,  el  fin  o  re- 
sultado feliz  de  una  empresa. 

Entre  los  educadores  católicos,  dice 
San  Juan  Bosco,  la  verdadera  disciplina 
debe  proceder  del  interior  más  que  del 
exterior.  La  obediencia  pasiva  debe  ser 
pospuesta  a  la  obediencia  espontánea,  ya 
que  tiende  a  crear  o  desarrollar  un  di- 
namismo inteligente  cuya  acción  será 
capaz  de  modificaciones  y  no  un  meca- 
nismo que  para  funcionar  necesita  siem- 
pre un  impulso  exterior".  Y  añade  aún 
más:  "La  disciplina  sólo  es  educativa 
cuando  el  niño  acepta  con  gusto,  por  la 
conciencia  de  que  con  ello  gana  en  fuerza 
y  firmeza,  y  la  acepta  deliberadamente". 

Es  un  criterio  común,  que  la  mayor 
dificultad  actual  que  se  opone  a  la  dis- 
ciplina cristiana,  es  el  liberalismo  con 
que  vive  el  niño  en  su  propio  hogar,  y 
lo  palpa  en  la  diaria  vida  de  sus  padres 
y  familiares.  Esa  falta  de  equilibrio  mo- 
ral provocada  por  las  pasiones  e  instin- 
tos, hacen  del  niño  un  rebelde,  un  ca- 
prichoso. El  único  medio  para  contra- 
rrestar este  enemigo  de  la  disciplina  fe- 
liz, es  la  persuación  profunda  de  poseer- 
se, de  controlarse,  de  examinarse  diaria- 
mente, de  formarse  un  carácter  elevado 
de  aspiración  constante  a  lo  sobrenatu- 
ral, adueñarse  de  los  verdaderos  valores, 
que  al  decir  de  Santo  Tomás,  es  discipli- 
narse de  adentro  afuera  y  de  afuera 
adentro. 

Llegan  a  nuestros  ambientes  los  jóve- 
nes con  un  bagaje  de  materialismo  tal 
que  nuestros  esfuerzos,  como  educadores 


cristianos  deben  ser  muy  grandes  y  cons- 
tantes. 

La  Bondad,  la  Paciencia  y  la  Digni- 
dad, harán  apreciar  la  decencia  en  el 
vestir,  la  delicadeza  en  el  hablar,  el  res- 
peto a  la  jerarquía,  la  pulcritud  en  el 
trato  mutuo,  la  unidad  de  criterio,  la 
constancia  en  los  ideales,  la  prudencia 
en  la  diversión,  la  severidad  en  la  amis- 
tad, la  responsabilidad  en  el  deber,  la 
correspondencia  a  la  voz  de  Dios  que 
hace  oír  su  mandato  divino  por  medio 
de  los  Superiores  y  maestros. 

Educar  a  la  juventud  actualmente,  es 
la  misión  más  delicada  y  preciosa  que 
pudo  Nuestro  Señor  Jesucristo  encomen- 
damos, de  allí  la  inmensa  responsabili- 
dad que  debe  animamos.  Dice  un  gran 
pedagogo  contemporáneo:  "Válete  de  los 
medios  humanos,  pero  sobre  todo,  de  los 
medios  sobrenaturales,  para  disciplinar, 
es  decir  para  educar  al  niño,  al  joven  que 
viene  a  ti,  para  aprender  a  ser  feliz". 

Claro  está,  que  también  podemos  sin- 
ceramos y  decir  que  otra  de  las  visibles 
dificultades  actuales  para  la  disciplina, 
es,  da  pena  decirlo,  ese  modernismo,  ese 
espíritu  de  independencia,  de  irrespon- 
sabilidad que  viene  algunas  veces  del 
mismo  educador. 

Se  pierde  poco  a  poco,  por  falta  de 
vida  interior,  ese  vigor,  esa  lozanía  so- 
brenatural del  ideal  que  nos  llevó  a  cons- 
tituimos en  educadores,  en  colaborado- 
res del  Señor  en  la  divina  tarea  de  la 
salvación  de  las  almas. 

No  se  previenen  las  faltas,  por  como- 
didad personal,  no  se  tiene  esa  previsión 
en  las  funciones  religiosas,  en  la  prepa- 
ración de  la  clase,  en  la  organización  de 
un  paseo  o  de  una  fiesta,  se  escatima,  se 
calcula  el  sacrificio  y  entonces  ese  lángui- 
do ejemplo  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, o  del  trabajo  en  el  campo  del  apos- 
tolado, no  presenta  a  los  ojos  sedientos 
de  los  niños  o  adolescentes,  ese  modelo 
que  ellos  ansian  encontrar  en  su  edu- 
cador, y  como  consecuencia,  no  encuen- 
tran en  nosotros  ese  apoyo,  ese  peldaño 
para  subir  al  cielo,  único  fin  de  nuestra 
labor  docente. 

Pensar  hondamente  y  dejarnos  guiar 
por  los  consejos  de  los  santos  educadores, 
uno  de  ellos  dice:  Debemos  saber  ven- 
cernos y  deseando  ser  respetados,  respe- 
temos a  los  demás,  aún  un  niño  pequeño 
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es  digno  de  nuestro  respeto  educativo. 
Si  los  súbditos  tienen  ineludibles  deberes, 
también  tienen  sagrados  derechos,  reci- 
bidos de  la  naturaleza.  Y  en  consecuen- 
cia no  podemos  inculcar  tales  derechos, 
sin  cometer  una  injusticia  con  ios  jóve- 
nes que  en  muchos  casos  no  faltarían,  si 
no  fueran  excitados  por  la  dejadez,  o 
por  el  mal  proceder  del  que  los  guía. 

Por  último,  podemos  decir  con  el  co- 
razón en  la  mano,  y  la  mirada  en  lo  al- 
to: el  único  y  eficaz  medio  para  superar 
la  indisciplina,  hija  del  materialismo  y 
del  liberalismo  actual,  es  que  los  niños 
y  los  jóvenes  comprendan  y  vivan  la 
vida  sobrenatural  de  la  gracia.  Y  el  mis- 
mo santo  pedagogo  señala  los  medios: 
Las  prácticas  de  piedad,  la  palabra  de 
Dios  y  la  recepción  frecuente  de  los 
Santos  Sacramentos. 

Si  los  niños  ven  en  nosotros,  sus  for- 
jadores de  ideales,  sus  elementos  de  fe- 
licidad, y  que  en  el  trato  con  ellos,  ma- 
nejamos como  principal  buril  el  amor  a 
sus  almas,  la  nueva  generación  se  alzará 
de  este  triste  paganismo,  para  elevarse  a 
la  celeste  atmósfera  de  lo  divino. 

Su  Santidad  Pío  XII,  en  la  audiencia 


general  del  4  de  junio  de  este  año  53, 
dirigió  su  palabra  a  3.500  maestras  re- 
ligiosas y  seglares  de  Roma. 

"Tened  je  en  vuestra  misión,  recha- 
zando esa  sensación  de  pesimismo,  que 
a  veces  ataca  a  quien  educa,  como  si 
fuera  casi  fatal  que  los  años  y  las  tur- 
bias corrientes  destruyan  toda  formación 
sana  recibida  en  los  primeros  años.  Y 
prosigue  el  Padre  santo,  alentándonos: 
Tened  además  un  elevado  concepto  de 
vuestra  misión.  Vosotras  trabajáis  direc- 
tamente sobre  las  almas.  ¿Existe  acaso 
fatiga  más  noble,  más  fecunda,  más  gra- 
ta a  Dios?  Aquellos  que  habrán  sido 
maestros  de  los  otros  en  el  bien,  dice  el 
Espíritu  Santo,  resplandecerán  como  es- 
trellas en  el  firmamento." 

Y  por  último,  casi  al  terminar  su  ma- 
gistral discurso,  la  primera  jerarquía  de 
la  Iglesia,  reconociendo  en  la  mujer,  la 
natural  ternura  materna  que  el  mismo 
Dios  le  regalara,  añade:  "Amadlos,  es- 
pecialmente vosotras,  dilectas  hijas,  con 
un  corazón  materno,  cada  día  más,  como 
si  fueran  vuestras  criaturas  recordando 
que  los  niños  son  las  pupilas  de  los  ojos 
de  Jesús. 


Dificultades  para  la  disciplina  escolar  y  el  aprovechamiento 

intelectual 

Hnas.  Terciarias  Capuchinas  de  Loano.  (^) 


"Maestro,  ten  disciplina;  empuña  las 
riendas  y  el  cetro  de  la  disciplina;  de- 
fiéndela a  todo  trance,  en  todo  lugar;  la 
disciplina  en  el  Colegio  es  cuestión  de 
vida  o  muerte;  para  ti,  para  tus  alum- 
nos, para  tu  sección,  para  tu  Colegio". 

He  aquí  los  términos  con  que  un  ex- 
perimentado educador,  el  R.  P.  Blanco 
Ochoa,  glosando  las  palabras  de  la  Sa- 
grada Escritura,  encarece  a  sus  religiosos 
el  ordenado  funcionamiento  de  la  socie- 
dad escolar,  que  tal  es,  en  síntesis,  el 
concepto  de  disciplina,  aplicado  a  la  es- 
cuela. 

Más  explícitamente,  si  se  quiere,  po- 
dría definirse:  el  conjunto  de  procedi- 
mientos y  medios  adecudos  para  propor- 
cionar el  orden  y  la  regularidad  a  la  en- 
señanza. 

Así,  pues,  la  disciplina  es  orden;  es 
sometimiento  a  las  reglas,  escritas  o  tá- 
citas, que  deben  regir  la  vida  de  toda 
comunidad  bien  constituida.   Pero  no 


todo  orden,  no  todo  sometimiento  a  la 
ley  es  disciplina.  El  orden,  inspirado  en 
el  capricho  o  en  la  conveniencia  del  su- 
perior, es  opresión,  es  despotismo,  no  dis- 
ciplina. El  orden  impuesto  por  la  violen- 
cia, acatado  solamente  por  el  temor,  no 
es  orden  disciplinado:  es  puro  formulis- 
mo extemo  que  desaparece  en  ausencia 
del  educador,  maestro  o  asistente. 

Sólo  hay  disciplina  verdadera  cuando 
el  orden,  fundado  en  la  razón,  celoso  de 
los  legítimos  intereses  del  educando,  es 
acatado  reflexiva  y  voluntariamente  por 
éste.  En  su  más  alto  significado,  disci- 
plinar es  educar. 

Tal  debe  ser  el  ideal  de  nuestros  Co- 
legios: procurar  una  disciplina  racional, 
prudente,  que  asegure,  sin  embargo,  la 
regularidad,  la  compostura,  el  silencio,  el 
recogimiento,  elementos  todos  que  hacen 
posible  y  eficaz  el  trabajo  de  la  escuela; 
pero  una  disciplina  que  sea,  además,  emi- 
nentemente formadora;  que  aspire  a  des- 
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arrollar  la  conciencia  moral,  a  imprimir 
hondamente  en  los  espíritus  el  sentido 
del  deber;  a  cultivar  en  las  jóvenes  el 
sentimiento  de  la  responsabilidad.  Y  se 
impone  aquí  ya  una  reflexión  que  atañe 
directamente  a  nuestros  Colegios  religio- 
sos del  sexo  -femenino. 

Se  nos  acusa  (he  oído  concretamente 
el  comentario)  de  "mimar"  a  nuestras 
alumnas;  de  tener  con  ellas  condescen- 
dencias excesivas,  blanduras  improce- 
dentes. 

¿No  habrá  algo  de  verdad  en  estas 
afirmaciones?  Una  caridad  mal  enten- 
dida; un  naturalismo  bien  poco  ortodo- 
xo por  cierto,  que  se  infiltra  en  todos  los 
ambientes;  que  olvida  la  doctrina  del 
pecado  original;  que  parece  no  conocer 
la  sentencia  de  la  Sagrada  Escritura: 
"Pegada  está  la  necedad  al  corazón  del 
muchacho  y  la  vara  de!  castigo  la  arro- 
jará fuera";  una  caridad  que  degenera 
en  bonachona  condescendencia  con  to- 
dos los  caprichos  y  veleidades  ¿no  res- 
tará valor  y  eficacia  a  la  obra  educativa 
que  debemos  realizar? 

Gran  parte  de  nuestras  alumnas  llega 
al  Colegio  en  posesión  de  un  "yo"  que 
no  ha  sufrido  nunca  la  menor  contra- 
dicción. ¡  Oh,  nuestras  colegialas  de  pri- 
mer año!  "Que  yo  no  como;  que  yo  no 
hago .  .  .  que  no  me  gusta ..."  ¡  Cuánta 
prudencia  se  necesita  para  iniciar  a  es- 
tas pobres  criaturas  en  el  ejercicio  de  la 
mortificación  cristiana,  que  desconocen 
en  absoluto!  El  cumplimiento  exacto  de 
las  prescripciones  reglamentarias  es  para 
ellas  una  escuela  admirable  de  venci- 
miento propio,  que  adquiere  particular 
eficacia  cuando  se  trata  de  disposiciones 
comunes  a  todos  los  Colegios,  o  de  exi- 
gencias que  emanan  de  la  autoridad  ofi- 
cial. Habituarlas  a  no  solicitar  entonces 
excepciones  y  a  no  valerse  de  interme- 
diarios que  la  soliciten  por  ellas,  es  obra 
de  legítima  y  auténtica  caridad. 

Indudablemente,  la  disciplina  debe  ba- 
sarse en  el  amor,  más  que  en  el  temor. 
Ya  lo  dijo  San  Agustín:  "Ama  y  haz  lo 
que  quieras".  Debe  ser  racional,  limita- 
da en  sus  exigencias,  conocedora  de  la 
debilidad  del  educando;  debe  ser  prefe- 
rentemente directiva  y  maternal,  más  que 


(^)  Leído  en  los  actos  de  adhesión  al 
Congreso,  realizados  en  Rosario  de  Santa  Fe. 


restrictiva;  debe  ser  generosa,  pronta 
siempre  a  perdonar;  pero  una  cierta  co- 
acción es  inevitable ,  porque  debe  ser  dis- 
ciplina, y,  como  tal,  un  llamado  peren- 
ne al  esfuerzo;  una  eficaz  escuela  de 
abnegación. 

Disciplina  "sin  huesos"  llama  la  Sa- 
grada Escritura  a  la  mala  disciplina.  No 
sea  así  la  nuestra.  Recordemos  que  el 
hueso  es  duro;  pero  ofrece  un  eficaz 
punto  de  apoyo  a  la  magnífica  arquitec- 
tura del  organismo. 

V  CONCLUSION 

Debemos  asegurar  en  nuestros  Cole- 
gios una  disciplina  racional;  un  clima 
normal  de  orden  y  recogimiento  que  ha- 
ga posible  y  fecunda  la  tarea  de  la  es- 
cuela y  desenvuelva  en  las  niñas  el  sen- 
tido de  la  responsabilidad. 
Dificultades  para  conseguir  la  disciplina, 

principalmente  en  nuestros  tiempos 

Tarea  importante  la  de  asegurar  la 
disciplina  escolar;  pero  tarea  erizada  de 
dificultades.  Es  preciso  conocerlas  para 
procurar  superarlas. 

Hay,  en  nuestros  colegios  secundarios, 
una  causa  general  de  indisciplina:  la 
edad  de  las  jóvenes.  Edad  difícil,  perío- 
do desconcertante  el  de  la  adolescencia. 
Es  preciso  que  las  educadoras  lo  estudie- 
mos con  particular  empeño,  para  no 
desalentarnos  frente  a  ciertas  reacciones 
extemporáneas,  ciertas  pertinaces  rebel- 
días, ciertas  actitudes  incomprensibles,  si 
no  se  reflexiona  sobre  las  características 
de  la  "edad  ingrata". 

Nuestros  mejores  esfuerzos  parecen 
fracasar  frente  a  esta  joven  rebelde,  con- 
tradictoria, perennemente  desconforme, 
quizá;  susceptible  y  soñadora,  que  se  re- 
vuelve inquieta  entre  las  mallas  de  la 
disciplina. 

Tiempo  al  tiempo.  Cuando  los  años 
pasan  y  salen  del  Colegio,  ¿no  son  mu- 
chas veces  las  más  asiduas,  las  más  fieles, 
las  más  agradecidas  exalumnas?  ¿No  se 
han  convertido  quizá  en  excelentes  ma- 
dres, deseosas  de  que  sus  hijas  crezcan 
para  educarlas  en  el  mismo  ambiente 
que  tantas  veces  ostensiblemente  desde- 
ñaron? La  adolescencia  es  tempestuosa 
y  la  tempestad  es  incompatible  con  el 
orden. 

Otra  dificultad  de  bulto  la  encontra- 
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mos  en  el  régimen  disciplinario  de  la  fa- 
milia actual,  aún  de  aquellas  mejor  cons- 
tituidas. Los  excesivos  cuidados  tempo- 
rales; las  actividades  crecientes  de  la  mu- 
jer fuera  del  hogar;  la  misma  universa- 
lidad de  los  estudios  secundarios  que  ale- 
ja a  la  joven  largas  horas  de  su  hogar; 
en  fin,  el  ritmo  apresurado  de  la  vida 
moderna,  tiende  a  hacer  del  hogar  de 
hoy,  una  casa  de  "huéspedes"  donde  las 
reuniones  familiares  son  cada  vez  más 
raras  y  donde  toda  disciplina  naufraga. 

¡  Cómo  será  cuando  se  introducen  en 
el  hogar  abusos  como  el  que  denuncia 
Pavanetti  en  la  "Pedagogía  de  la  con- 
fianza". Una  jovencita  decía,  al  ser  pre- 
guntada por  su  vida  de  hogar:  "Yo  no 
veo  a  mamá.  Cuando  voy  al  Liceo  está 
durmiendo  y  no  la  quiero  despertar,  por- 
que se  acuesta  tarde.  A  mediodía,  ella  va 
a  la  confitería  con  algunas  amigas.  .  .  de 
noche  nunca  cenamos  juntas  y  yo  me 
acuesto  sola  porque  ella  está  en  la  re- 
unión". 

Prolifera  así  un  creciente  espíritu  de 
independencia  que  arraiga  en  el  corazón 
de  las  jóvenes,  dispuesto  ya  a  toda  idea 
de  emancipación. 

Por  otra  parte,  los  principios  — pro- 
fundamente equivocados —  que  informan 
las  modernas  teorías  educativas  socavan 
profundamente  la  disciplina  familiar. 

Una  revista  de  educación  publicada, 
hace  apenas  un  año,  un  excelente  traba- 
jo, cuyo  título  es  todo  un  síntoma  de  este 
estado  de  cosas:  "¿Todavía  han  de  obe- 
decer los  hijos  a  los  padres?"  y  efectiva- 
mente — añadía- —  aunque  la  pregunta 
nos  hace  sonreír,  sólo  en  apariencia  cons- 
tituye una  paradoja. 

Muchos  padres  se  la  proponen,  des- 
concertados ante  ese  inmenso  afán  de 
liberación  que  caracteriza  a  nuestra  épo- 
ca: liberación  de  las  razas,  de  las  clases, 
de  los  pueblos,  y  aun  del  hombre  mismo, 
respecto  a  toda  autoridad.  Tal  es  el  am- 
biente, bien  desfavorable  por  cierto,  en 
que  vive  la  juventud  que  debemos  edu- 
car. 

Dificultades  para  el  aprovechamiento 
intelectual 

Ahora  bien.  Si  el  problema  de  la  dis- 
ciplina escolar  ofrece  dificultades,  no 
faltan  ¡y  grandes!  cuando  se  trata  del 
aprovechamiento  intelectual. 


Y  no  es  este  problema  despreciable. 
"No  se  pretende  sólo  en  los  Colegios  for- 
mar jóvenes  buenas,  sino,  además,  inte- 
ligentes y  cultas.  Ambas  cosas  requieren 
la  educación  que  pretenden  las  familias". 
Y  es  deber  de  justicia  complacerlas,  aun 
más,  cuando  los  padres  nos  confían  sus 
hijas,  lo  primero  que  buscan,  por  no 
decir  lo  único,  es  que  aprendan.  Todo 
lo  demás  lo  aceptan  por  "añadidura". 

No  llegaremos  nosotros  a  tanto  ¡  Dios 
nos  libre!  Pero  no  caigamos  en  el  extre- 
mo opuesto.  No  despreciemos  la  forma- 
ción intelectual,  en  primer  lugar  porque, 
lo  repito,  se  lo  debemos  a  las  familias 
como  deber  de  justicia;  además,  porque, 
siendo  nuestras  alumnas  seres  racionales, 
es  fundamental  que  aprendan  a  hacer 
recto  uso  de  su  razón.  Y,  por  otra  parte, 
el  noble  ejercicio  de  la  inteligencia  y  la 
adquisición  de  ideas  claras  y  precisas, 
son  factores  decisivos  de  la  formación 
moral.  Aun  más,  son  los  factores  que  se 
exigen  específicamente  a  la  escuela;  así 
lo  declara  y  fundamenta  Jacques  Mari- 
tain,  en  su  hermoso  libro  "La  educación 
en  este  momento  crucial",  cuyas  densas 
páginas  no  podemos  resumir  aquí.  Estu- 
diemos, pues,  algunas  de  las  trabas  que 
conciernen  al  aprovechamiento  intelec- 
tual de  nuestras  niñas  y  comprobaremos 
que  la  primera  de  todas  es  la  superficiali- 
dad de  la  vida  moderna. 

Estamos  en  la  época  de  la  radio  y  del 
cine  ¿quién  lo  duda?  En  la  época  del 
folleto,  del  opúsculo,  de  la  revistita,  de 
la  historieta.  .  .  "Tres  minutos  le  bas- 
tarán para  leer  este  artículo.  .  .  "Cien 
personas  leen  para  usted.  .  ."  son  leyen- 
das bien  significativas,  extractadas  de 
una  revista  contemporánea. 

Y  así  adquirimos  la  ciencia,  hoy  día. 
Nuestras  colegialas  nos  aseguran  que 

ya  saben  tal  o  cual  tema  del  programa, 
que  creen  saberlo  de  verdad  porque  lo 
han  visto  en  el  cine  y  lo  han  oído  en  la 
radio;  eso  basta. 

Esta  vida  moderna  agitada,  superfi- 
cial, vertiginosa,  llena  de  mil  ocupacio- 
nes "ineludibles",  conspira  abiertamente 
contra  la  formación  intelectual  de  nues- 
tras niñas.  Crea  una  mentalidad  que 
rehuye  todo  trabajo  serio,  todo  esfuerzo 
perseverante.  No  se  muerde  en  el  estu- 
dio, se  araña. 

Se  pretende  recibir  todo  elaborado, 
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como  en  el  cine  y  la  radio,  que  no  re- 
quieren siquiera  el  esfuerzo  de  la  lectu- 
ra, y  la  falta  de  saludable  ejercicio  em- 
pobrece y  debilita  la  mentalidad  de  nues- 
tra juventud. 

¿Qué  decir  de  la  dispersión  de  los 
esfuerzos? 

Sale  la  niña  de  clase ...  La  profeso- 
ra de  danzas,  de  declamación...  de 
ensayo  del  coro ...  el  entrenamiento 
para  el  partido  de  pelota  al  cesto| .  . 
los  cursos  vespertinos  de  Inglés  y  Dac- 
tilografía..  .  ¿Cuándo  estudia?  ¿Cuán- 
do digiere  lo  que  aprendió? 

Por  otra  parte  se  reducen  los  años  de 
estudio;  disminuyen  las  exigencias;  y 
disminuyen  no  tanto  oficialmente,  di- 
gámoslo así,  sino  extraoficialmente. 

Los  programas  tienen  un  contenido 
apreciable  y  a  veces  exagerado;  pero 
prácticamente  no  llegan  a  cumplirse  por 
falta  material  de  tiempo  y  la  alumna 
ni  se  entera.  ¿Quién  no  lamenta  la  mul- 
tiplicidad de  interrupciones  y  feriados, 
las  horas  cada  vez  más  cortas  de  clase; 
la  disposición  inadecuada  de  las  mis- 
mas, hacinadas  en  la  jornada,  diríamos 
así,  para  dejar  libre  el  sábado? 

Y  las  exigencias  en  el  estudio  se  abre- 
vian aun,  con  la  facilidad  de  exención  a 
trueque  de  unas  pocas  lecciones  bien 
dadas;  porque,  si  las  clases  son  numero- 
sas, y  lo  son,  a  veces,  más  de  lo  desea- 
ble, también  interviene  la  precipitación 
en  el  clasificar  y  es  fácil  que  las  alum- 
nas  sólo  lleguen  a  tener  en  el  término 
lectivo,  las  dos  notas  reglamentarias.  Si 
acertaron  el  día. del  escrito.  .  .  están  sal- 
vadas. Lo  confiesan  paladinamente 
cuando  deben  rendir  porque  "les  falló 
la  cuenta"  j  Cuánto  hay  que  estudiar! 
Se  exime  uno  con  mucho  menos  ¡  Y 
sólo  aspiran  a  un  cuatro! 

Superficialidad  en  el  ambiente,  pere- 
za mental,  dispersión  de  los  esfuerzos, 
limitadas  exigencias  en  el  estudio;  hora- 
rios breves;  multiplicidad  de  interrup- 
ciones; deficiencias  en  la  fiscalización 
del  trabajo  estudiantil ...  de  ahí  las  di- 
ficultades más  graves  con  que  tropieza  la 
enseñanza  en  nuestros  días;  que  se  acu- 
mulan a  las  que  ya  hemos  diseñado  en  el 
problema  de  la  disciplina.  ¿Cómo  supe- 
rar unas  y  otros? 

Medios  humanos  y  sobrenaturales  para 


conseguir  la  disciplina  y  el  aprovecha- 
miento en  el  estudio 

Vana  sería  nuestra  labor  si  no  nos 
apoyáramos,  ante  todo,  en  los  medios 
sobrenaturales.  No  caeremos,  las  Religio- 
sas, por  la  gracia  de  Dios,  en  ese  natu- 
ralismo pedagógico  cuya  falsedad  señala 
S.  S.  Pío  XI  en  su  Encíclica  Divini 
illius,  sobre  la  "Educación  cristiana  de  la 
juventud";  naturalismo  que  ignora  o 
menosprecia  la  vida  sobrenatural  y  apo- 
ya su  sistema  educativo  en  las  solas  fuer- 
zas de  la  naturaleza  humana.  Bien  sa- 
bemos que  todo  viene  de  "arriba".  No 
el  que  planta  ni  el  que  riega,  sino  Dios, 
que  da  el  incremento.  (Ñeque  qui  plan- 
tat,  ñeque  qui  rigat  es  aliqui;  sed  incre- 
mentum  dat,  Deus"). 

Pero  sería  temeraria  nuestra  actitud  si 
descuidáramos  el  empleo  de  los  recursos 
humanos,  que  nos  brinda  la  razón  y  la 
experiencia.  Y  esto,  ciñéndonos  espe- 
cialmente al  problema  de  la  disciplina. 
¿No  se  halla  muchas  veces  en  nuestros 
Colegios? 

¿Conocen  siempre  las  Religiosas,  to- 
das las  Religiosas  educadoras  — es  de- 
cir, todas  las  Religiosas  que  de  alguna 
manera  están  en  contacto  con  las  niñas: 
Directoras,  Maestras,  Asistentes —  los  re- 
cursos que  una  sana  pedagogía  pone  a  su 
disposición  para  asegurar  la  disciplina? 
¿Dónde  y  cuándo  la  han  adquirido  de 
un  modo  sistemático  y  ordenado?  ¿No 
son,  muchas  veces,  los  consejos  recibidos 
ocasionalmente  en  una  conferencia  o  en 
un  retiro  espiritual,  las  únicas  informa- 
ciones que  una  Religiosa  recibe  en  un 
asunto  de  tanta  importancia? 

Me  parece  necesarísimo  no  salir  de  es- 
te Congreso  de  Religiosas  sin  la  certi- 
dumbre moral  de  que  todas  las  Congre- 
gaciones docentes  femeninas  darán  a  este 
problema  la  resolución  impostergable  que 
reclama:  para  los  noviciados,  cursos  re- 
gulares, incluso  con  examen;  para  las 
Religiosas  en  actividad,  cursillos  inte- 
grales de  perfeccionamiento.  Cómo,  dón- 
de, cuándo,  lo  determinarán  los  elemen- 
tos directivos  de  cada  comunidad.  Suge- 
riríamos sin  embargo,  como  medida  in- 
mediata, el  establecimiento  de  cursillos 
de  vacaciones  organizados  con  la  coope- 
ración de  todos  los  institutos  docentes 
femeninos. 
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Primer  medio,  de  grandísima  importan- 
cia, para  asegurar  la  disciplina,  es  pre- 
venir 

Un  tanto  por  ciento,  y  muy  subido,  de 
las  faltas  de  las  niñas  se  evitan  dismi- 
nuyendo las  ocasiones,  como  buen  núme- 
ro de  enfermedades  se  previene  con  los 
preceptos  de  higiene.  E  indudablemente 
también  aquí  vale  más  prevenir  que  cu- 
rar; la  represión  debe  entrar  como  mero 
auxiliar  en  el  campo  educativo.  ¿Cómo 
olvidar  aquí  la  amable  figura  de  San 
Juan  Bosco,  que  hizo  del  Sistema  Pre- 
ventivo el  glorioso  pedestal  de  su  mag- 
nífica obra? 

Prudentes  y  previsoras  medidas  para 
evitar  la  indisciplina  y  favorecer  el  apro- 
vechamiento intelectual  son: 

1')  Proporcionar  a  nuestras  niñas  todo 
el  bienestar  posible;  complacerlas  en  todo 
lo  que  sea  razonable  y  compatible  con  sus 
verdaderos  y  más  altos  intereses,  aun  a 
costa  de  nuestro  sacrificio  personal.  Asi 
estaremos  en  condiciones  de  exigir,  a  su 
tiempo,  y  las  alumnas  comprenderán  que 
lo  hacemos  por  su  bien. 

2')  No  introducir  ordenaciones  super- 
finas o  irracionales.  No  es  razonable,  por 
ejemplo,  lo  que  exige  un  sacrificio  des- 
proporcionado al  bien  que  se  desea  ob- 
tener. 

Estas  dos  precauciones  aligeran  el  peso 
de  la  disciplina  y  hacen  amable  la  vida 
del  Colegio. 

3')  Procurar  que  la  enseñanza  resulte 
interesante,  empleando  los  recursos  peda- 
gógicos y  medios  auxiliares  propios  de 
cada  asignatura  (ilustraciones,  lecturas, 
debates).  Se  crea  así  en  la  clase  un  am- 
biente de  bienestar  que  asegura  por  sí  la 
disciplina  y  engendra  el  entusiasmo  por 
el  estudio. 

4')  Medio  importantísimo  para  des- 
pertar el  interés  es  explicar  los  puntos 
del  programa  con  competencia  y  clari- 
dad. Es  esta  obligación  ineludible  de  la 
educadora,  y  debe  poner  en  ello  todo  su 
empeño  particularmente  si  es  Religiosa. 

Dos  reflexiones  se  imponen  acá: 

a)  Es  de  desear  que  cada  comunidad 
se  preocupe  seriamente  de  procurar  a  sus 
miembros  la  capacitación  adecuada  al 
cargo  que  les  confía  y  el  tiempo  sufi-  ^ 
cíente  para  la  preparación  de  sus  clases.  " 
Lo  exige  la  caridad  para  con  las  Religio- 
sas, la  justicia  para  las  alumnas,  y  lo 


aconseja  el  propio  interés  de  los  Cole- 
gios, puesto  que  nada  los  acreditará  tan- 
to como  la  competencia  de  su  Personal. 

b)  Es  preciso  también  que  cada  edu- 
cadora, consciente  de  la  importancia  de 
su  labor  sepa  reprimir  los  excesos  de  un 
celo  no  siempre  discreto,  y  recuerde  que 
las  clases  que  la  obediencia  le  confía, 
constituyen  su  específico  campo  de  apos- 
tolado. 

El  Rdo.  Hno.  Etienne,  en  su  precioso 
librito  "Jesús,  modelo  de  educadores", 
nos  ofrece  al  respecto  un  capítulo  que 
recomiendo  vivamente  a  la  meditación 
de  las  Religiosas  dedicadas  a  la  ense- 
ñanza. 

5')  Estimular  el  amor  propio  sano, 
que  nace  de  la  conciencia  del  deber  cum- 
plido, es  a  la  vez  medio  eficacísimo  para 
conseguir  la  disciplina  y  procurar  el  apro- 
vechamiento en  el  estudio.  "El  resorte 
del  honor  — dice  Ayala —  como  premio 
debido  al  proceder  recto  y  virtuoso,  tiene 
un  poder  inmenso  y  no  es  incompatible 
con  la  modestia  cristiana  ni  con  el  amor 
a  la  virtud  sólida." 

Digamos,  o  mejor,  mostremos  a  la  niña 
que  tenemos  confianza  en  su  rectitud, 
que  esperamos  mucho  de  su  capacidad 
y  contracción,  y  se  sentirá  obligada  a  no 
defraudarnos. 

6')  Mantener  y  prestigiar  la  autoridad 
del  que  educa.  —  La  indisciplina  — se  ha 
dicho —  nace,  no  tanto  de  la  rebeldía  de 
los  de  abajo,  como  de  falta  de  autoridad 
de  los  de  arriba.  Y  la  autoridad  no  es  un 
don  innato.  Se  conquista  con  la  virtud, 
la  competencia  en  el  propio  oficio,  el 
desinterés  y  la  abnegación  en  el  servicio 
de  las  niñas,  la  constancia  del  carácter. 
En  cambio  ¡  qué  lastimosamente  la  de- 
rrumban la  injusticia  en  los  procederes, 
especialmente  en  las  notas;  las  preferen- 
cias injustificadas;  la  negligencia  en  re- 
mediar las  primeras  infracciones;  el  eter- 
no tronar  de  amenazas  que  nunca  se 
cumplen;  la  familiaridad  excesiva  y  el 
castigo  que  huele  a  venganza! 

7°)  Instrumento  importantísimo  de  dis- 
ciplina — dice  Ochoa —  es  el  Reglamen- 
to. Fijo,  prudente,  preciso,  adaptado  al 
Colegio  que  debe  regir,  bien  conocido 
y  bien  comprendido,  somete  al  alumno, 
no  al  talante  de  un  maestro,  sino  a  la 
razón  encarnada  en  forma  de  Ley.  "Su 
Majestad  el  Reglamento"  le  llama;  y 
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con  razón,  porque  el  Reglamento  debe 
considerarse  como  cosa  sagrada,  que  tie- 
ne derecho  al  respeto  y  a  la  exacta  ob- 
servancia de  todos:  padres,  maestros, 
alumnos. 

8')  Y  en  fin,  el  recurso  máximo  de  la 
disciplina  preventiva:  la  vigilancia;  el 
sexto  sentido  del  buen  educador,  como 
se  le  ha  llamado;  obligación  ineludible, 
porque  las  niñas  tienen  derecho  a  ser 
defendidas  contra  su  propia  debilidad  y 
contra  toda  influencia  peligrosa. 

"Vigilar  — dice  Lacordaire —  es  velar 
sobre  algo ;  no  se  vela  sino  lo  que  se  ama : 
vigilar  es,  ante  todo,  un  acto  de  afecto". 
Es  ejercicio  continuo  de  la  solicitud  de 
un  maestro  que  no  pierde  de  vista  a  los 
niños,  para  preservarlos  de  todo  peligro 
físico  o  moral;  y  además,  para  despertar 
sus  conciencias  con  el  recuerdo  del  de- 
ber." 

"Vigilancia  asidua,  pero  no  importu- 
na" decía  Quintiliano.  Y,  en  rerdad, 
debe  ser  la  vigilancia  discreta,  sin  mul- 
tiplicar las  observaciones;  noble,  sin 
mostrar  desconfianza;  serena,  sin  preci- 
pitación ni  vacilaciones. 

Sobre  todo,  la  vigilancia  debe  ser  di- 
recta y  personal.  Valerse  de  unas  niñas 
para  vigilar  a  otras,  fuera  del  caso  de 
alumnas  mayores  con  las  más  pequeñas, 
es  pedagogía  deficiente  y  casi  funesta. 
Francamente  reprobable,  si  se  convierte 
el  sistema  en  policía  secreta,  que  "hus- 
mea intimidades  para  delatarlas  confi- 
dencialmente al  superior". 

¡  Seamos  inexorables  en  desterrar  del 
Colegio  todo  espionaje,  en  combatir  los 
delatores,  que  rebajan  la  dignidad  del 
maestro,  destruyen  la  confianza  e  intro- 
ducen en  el  ambiente  del  Colegio  tan 
desastroso  germen  de  malestar! 

"Normalmente,  las  jóvenes  y  niñas 
mayores  experimentan  viva  repugnancia 
en  denunciar  a  sus  compañeras  — obser- 
va un  distinguido  educador — .  Es  un 
sentimiento  muy  digno  de  loa,  que  hay 
que  respetar  cuidadosamente  y  aún  cul- 
tivar en  ellas:  la  delación  es  propio  de 
almas  ruines". 


Si  en  el  orden  puramente  humano,  el 
primer  resorte  de  la  disciplina  es  "pre- 
venir" el  segundo,  no  menos  importante 
que  el  primero,  es  organizar. 

La  buena  organización  es  el  secreto  del 


éxito  en  cualquier  empresa;  en  la  escuela 
es  factor  dundamental  de  disciplina. 

Nada  debe  dejarse  al  azar  de  la  impro- 
visación; es  preciso  organizar  el  trabajo, 
distribuyendo  tareas,  delimitando  atri- 
buciones; organizar  la  asistencia,  de  mo- 
do que  las  alumnas  siempre  estén  vigi- 
ladas; organizar  los  recreos,  las  diver- 
siones. Muy  importante,  a  este  respecto 
es  la  estructuración  del  horario,  que,  una 
vez  bien  pensado  y  establecido  no  debe 
alterarse  ni  parcial  ni  totalmente  sino 
por  grave  causa. 

Es  preciso  organizarlo  todo,  hasta  en 
sus  detalles.  De  este  modo  se  previenen 
los  roces,  las  equivocaciones,  origen  fre- 
cuente de  grandes  disgustos;  se  fomenta 
la  paz  y  la  concordia,  se  robustece  la  dis- 
ciplina". 

Y  algo  más  aun,  se  obtiene  la  unidad 
de  acción  sin  la  cual  toda  obra  educativa 
queda  reducida  a  la  impotencia.  A  este 
propósito  es  preciso  llamar  la  atención 
sobre  un  abuso  que,  so  color  de  celo,  se 
introduce  modernamente  en  nuestros  co- 
legios y  llega  a  perjudicar  gravemente 
esta  unidad  de  dirección:  me  refiero  al 
establecimiento  de  lo  que  podríamos  lla- 
mar centros  secundarios  de  dirección  es- 
piritual. 

Se  forman,  generalmente,  alrededor  de 
Religiosas  jóvenes,  inflamadas  de  celo, 
deseosas,  incluso,  de  cultivar  vocaciones. 
Tienen  por  objeto  recibir  las  confidencias 
de  las  jóvenes,  confidencias  que  se  hacen 
cada  vez  más  largas,  más  repetidas,  de 
más  apremiante  necesidad.  Y  tras  la  con- 
fidencia, se  entiende,  el  consejo,  la  ex- 
hortación, la  dirección  espiritual,  en  una 
palabra. 

Oigamos  lo  que  dice  al  respecto  una 
experimentada  educadora  de  nuestros 
días  y  de  nuestro  ambiente.  "Dirigir  es- 
piritualmente  es  indicar  una  orientación 
en  los  caminos  del  espíritu. 

Según  San  Francisco  de  Sales :  se  trata 
de  desarrollar  la  voluntad,  conducirla 
desde  la  infancia  a  la  virilidad,  educarla 
hasta  que  se  adhiera  al  bien  supremo  que 
es  Dios. 

En  el  ambiente  educativo  esta  forma- 
ción resulta  de  la  unión  de  dos  elemen- 
tos: el  Superior  y  la  Comunidad. 

a)  El  primero  se  basará  en  las  confi- 
dencias que  libre  y  espontáneamente  le 
haga  el  educando,  para  formar  su  con- 
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ciencia  en  orden  a  la  vida  sobrenatural. 

b)  La  comunidad  de  educadores  (en 
nuestro  caso,  las  Religiosas)  tratarán  de 
captar  la  vida  exterior  (actos  y  pala- 
bras) para  guiar,  desde  afuera,  a  obrar 
rectamente. 

Como  factor  de  disciplina  es  indispen- 
sable esta  unidad.  Si  el  subdito,  maestro 
o  asistente,  según  un  concepto  erróneo 
que  está  tomando  pie  en  nuestros  am- 
bientes, quiere  asumir  esta  dirección,  se 
hará  él  cabeza .  .  .  Y  ¡  cuánto  mal  apor- 
tan al  orden  general  los  que  procuran 
hacer  centro  aparte  entre  los  alumnos! 
El  afecto  que  se  prodiga  a  uno,  se  quita 
al  otro,  la  confianza  que  el  joven  cifra 
en  quien  procura  atraerlo  a  sí,  se  usurpa 
a  quien  tendría  el  derecho  de  poseerla. 

Dice  San  Juan  Bosco:  "¡Hay  de  la 
Casa  en  que  se  forman  dos  centros!  Son 
como  dos  campos  y  dos  banderas;  si  no 
llegan  a  ser  contrarios,  están  al  menos, 
divididos." 

Hasta  aquí,  la  cita.  Y  ahora,  podría- 
mos preguntar:  ¿Qué  hacer  entonces? 
¿Le  está  vedado  a  la  Religiosa  que  no 
es  directora  ni  superiora,  recibir  las  con- 
fidencias de  las  niñas?  Y  yo  respondería: 
De  un  modo  absoluto,  no.  Pero  procure 
no  provocarlas  ni  favorecerlas,  sobre  todo 
si  son  largas  y  repetidas.  Y  con  esto,  el 
95  %  del  problema  quedará  resuelto. 
Para  el  resto,  dos  remedios:  humildad  y 
sumisión.  Humildad,  que  le  haga  temer 
la  responsabilidad  de  un  cargo  que  na- 
die le  ha  confiado  y  la  mueva  a  orientar 
a  las  jóvenes  hacia  los  que  tienen  la  ca- 
pacidad y  la  gracia  de  estado  para  diri- 
gir. Sumisión  y  dependencia,  que  sabe 
cumplir  un  deber  elemental  de  toda  Re- 
ligiosa: proponer  a  los  Superiores  los 
problemas  que  surjan  de  su  propio  oficio 
y  estar  a  lo  que  resuelvan. 

Resumamos:  Amor  y  celo  vigilante  en 
los  Superiores  para  la  formación  del  Per- 
sonal Docente  y  de  Asistencia  que  nece- 
sita ser  pacientemente  dirigido  y  alenta- 
do sobre  todo  en  la  época  de  las  prime- 
ras armas;  docilidad  en  las  jóvenes  edu- 
cadoras, inflamadas  de  un  celo  loable, 
que  reclama,  sin  embargo,  el  crisol  de  la 
experiencia;  buena  voluntad  y  auténtico 
espíritu  religioso  en  todas  llevará  a  nues- 
tros Colegios  esa  unidad  de  acción  que 
aleje  la  sombra  del  peligro  que  señala  la 


sentencia  Evangélica:  "Todo  reino  divi- 
dido perecerá". 

Medios  sobrenaturales  para  conseguir  la 
disciplina  y  el  aprovechamiento  inte- 
lectual 

Principio  alentador  de  toda  disciplina 
en  nuestros  Colegios  debe  ser  la  vida 
espiritual;  sin  ella  no  hay  orden  estable 
ni  duradero.  "Siempre  la  ley  y  el  orden 
son  necesarios  donde  viven  muchos  - — di- 
ce Ayala —  pero  la  ley  y  el  orden  se  lle- 
varán mejor  donde  haya  más  virtud.  En 
la  misma  medida  que  crezca  el  amor  de 
Dios  y  su  santo  temor,  en  esa  misma  me- 
dida se  llevará  la  disciplina  con  tanto 
más  contento  y  alegría  y  será  la  disci- 
plina menos  necesaria.  Necesaria  siem- 
pre, pero  menos  necesaria.  Necesaria 
siempre,  pero  menos  austera  y  exigente. 
El  temor  y  el  amor  de  Dios  son  más 
fuertes  que  toda  ley  y  que  toda  autori- 
dad. "¡Qué  verdaderas  son  estas  ideas! 
Préstame,  San  Juan  Bosco,  tus  dos  pala- 
britas que  maravillosamente  las  resumen : 
"O  religión  o  bastón".  Nosotras,  Religio- 
sas, ¿habríamos  de  quedarnos  con  el 
bastón? 

Tal  sucedería  si  no  diéramos  a  los  me- 
dios sobrenaturales  el  valor  preponderan- 
te que  les  corresponde  en  este  arduo  pro- 
blema de  la  disciplina. 

Procuremos  que  nuestras  niñas  com- 
prendan y  vivan  la  vida  sobrenatural  de 
la  Gracia;  que  actúen  a  cada  instante  el 
pensamiento  de  la  presencia  de  Dios;  sa- 
turemos el  Colegio  de  una  atmósfera  de 
auténtica  piedad;  enseñemos  a  sobrena- 
turalizar  el  estudio;  a  dar  a  las  obliga- 
ciones escolares  el  carácter  de  deberes 
de  estado.  Que  nuestras  jóvenes  apren- 
dan a  vencerse  por  amor  de  Dios,  a 
abrazar  con  espíritu  de  caridad  y  de 
apostolado  las  pequeñas  cruces  de  cada 
día,  ya  que  la  disciplina  y  el  estudio,  por 
mucho  que  queramos  suavizarlos,  supo- 
nen siempre  renuncia  y  sacrificio;  y  les 
habremos  enseñado  el  secreto  de  todos 
los  triunfos. 

"Las  abejas  sacan  miel  de  las  flores; 
el  hombre  puede  sacarla  de  las  espinas. 
Pero  el  invento  — dice  Car-Mar — ■  está 
patentado.  Pertenece  al  Cristianismo". 
Todos  los  santos  lo  han  acreditado.  ¡  Pre- 
guntádselo a  mi  Seráfico  Padre  San 
Francisco  y  os  entonará  el  cántico  de  la 
perfecta  alegría! 
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Entre  todos  los  recursos  sobrenaturales 
de  disciplina:  catcquesis  consciente  y 
profunda,  oración,  lectura  espiritual,  pre- 
dicación, se  destacan  de  un  modo  par- 
ticular la  asistencia  a  la  Santa  Misa  y 
la  práctica  frecuente  de  los  Sacramen- 
tos de  la  Confesión  y  Eucaristía. 

Procuraremos  en  nuestras  alumnas, 
aún  con  sacrificio  de  nuestra  parte,  la 
oportunidad  de  recibir  con  frecuencia  los 
Sacramentos  de  la  Confesión  y  Eucaris- 
tía y  de  recoger  los  preciosos  frutos  de 
la  dirección  espiritual. 

De  la  confesión  se  ha  dicho  que,  aún 
naturalmente,  sería  la  más  sublime  in- 
vención pedagógica  de  todos  los  tiempos. 
"Es  necesario  hacer  que  el  niño  se  co- 
nozca a  sí  mismo;  llenarlo  del  deseo  de 
corregirse  y  guiarlo  paso  a  paso  en  la 
formación  de  nuevos  hábitos;  levantarlo, 
sostenerlo,  animarlo.  Y  nada  de  esto  es 
posible  sin  la  confesión.  Pero  además,  es 
la  confesión  fuente  de  gracias,  habitual 
y  actuales,  que  elevan  a  una  región  de 
luz,  de  pureza,  de  firmeza  de  carácter 
con  que  no  se  pueden  comparar  los  efec- 
tos de  ningún  procedimiento  pedagógico 
antiguo  o  moderno. 

En  cuanto  a  la  Santa  Eucaristía,  oiga- 
mos lo  que  dice  al  respecto  Ruiz  Amado, 
el  conocido  educador  jesuíta:  "Los  edu- 
cadores cristianos  hemos  experimentado 
siempre  el  grande  auxilio  que  presta  a 
la  educación  de  los  niños  y  adolescentes 
la  vida  sacramental;  pero  sobre  todo  se 
ha  palpado  esto  después  que  los  decretos 
de  S.  S.  Pío  X  condujeron  a  la  juventud 
escolar  a  la  Comunión  frecuente  y  diaria. 
¡  Qué  aumento  de  docilidad,  de  pureza, 
de  aplicación,  de  rectitud  de  intención, 
de  elevación  de  miras  no  ha  resultado 
de  esta  frecuentación  de  la  Eucaristía, 
donde  se  une  íntimamente  el  que  co- 
mulga con  el  Autor  de  la  gracia!" 

Expliquemos  a  nuestras  alumnas  los 
términos  del  decreto  sobre  el  ayuno  Eu- 


carístico  de  su  S.  S.  Pío  XII  gloriosa- 
mente reinante  y  estimulémoslas  para 
que  se  aprovechen  de  las  ventajas  que 
les  otorga. 

Este  ambiente  de  piedad  eucarística, 
cuidadosamente  formado,  será  el  más 
firme  sostén  de  la  disciplina. 

Hay  todavía  un  toque  infaltable,  deli- 
cado y  profundo,  en  esta  tarea  que  con 
la  gracia  de  Dios,  acabamos  de  esbozar: 
es  el  resorte  de  la  comprensión;  es  el  per- 
fume suavísimo  de  la  Caridad.  Caridad 
que  ruega,  que  soporta,  que  sacrifica  su 
amor  propio;  que  ahoga  la  queja  jus- 
tísima, pero  importuna;  que  no  conoce 
la  burla  ni  el  menosprecio;  que  olvida  la 
ingratitud;  pero  no  se  cansa  de  corregir 
ni  de  alentar;  que  no  ignora  que  el  más 
eficaz  castigo  es,  muchas  veces,  el  per- 
dón. 

Comprensión  que  acoge,  que  disimu- 
la, que  tolera;  que  ausculta  las  propias 
miserias  para  no  asombrarse  de  las  aje- 
nas; pero  comprensión  elevadora,  que 
tonifica  y  estimula  y  empuja  al  bien. 

Religiosas  educadoras,  no  lo  olvidemos. 
Ante  todo  y  sobre  todo  y  por  encima  de 
todo:  ¡caridad! 

¡  Sin  ella,  toda  disciplina  fracasa ! 
Cuando  llega  a  ser  perfecta,  j  casi  diría 
que  toda  disciplina  sobra! 

2'  CONCLUSION 

Para  conseguir  la  disciplina  y  el  apro- 
vechamiento intelectual  es  preciso  aunar 
los  recursos  humanos  (previsión  inteli- 
gente, organización  que  asegure  la  uni- 
dad de  acción)  con  los  medios  sobrena- 
turales insustituibles:  (vida  de  gracia  y 
de  piedad,  recepción  frecuente  de  Sacra- 
mentos). Y  sostener  la  perseverancia  con 
el  ejercicio  constante  de  una  caridad  pa- 
ciente y  abnegada,  ofreciendo  a  las  jó- 
venes, sin  desmayos,  el  apoyo  de  una  sa- 
na comprensión  elevada. 


El  problema  de  la  perseverancia  de  los  egresados.  -  La  Asociación  de 
Exalumnas.  -  Fin  principal.  -  Fines  secundarios.  -  Forma  de  realizarlos.  - 
Las  exalumnas  lejanas.  -  Cómo  llegarse  a  ellas.  -  Exalumnas  dispersas 

Hna.  María  Inmaculada  Stoffel,  Hija  de  Ntra.  Sra.  de  la  Misericordia.  (^) 
Después  de  haber  desarrollado  distin-     bor  docente  y  nuestro  trato  con  la  infan- 
tos  e  interesantes  temas  sobre  nuestra  la-     cía,  adolescencia  y  juventud,  dentro  del 

,,,  ^  , ,         ,  j      JL   •  -      I     ambiente  escolar,  nos  toca,  ahora,  abor- 

('■)  Leído  en  los   actos   de   adhesión   al  >  y  i 

Congreso,  realizados  en  Rosario  de  Santa  Fe.      dar  el  problema  de  las  Exalumnas. 
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Este  panorama  del  apostolado  docen- 
te es  más  difícil  ya  que  debemos  traba- 
jar con  elemento  disperso  y  requerido  por 
mil  cosas  distintas,  sobre  todo  hoy,  que 
salir  del  Colegio,  significa  entrar  de  lle- 
no a  la  vida,  esta  vida  agitada  de  nues- 
tro agitado  siglo. 

No  vamos  a  mirar  con  pesimismo  el 
asunto,  pero  tampoco  seremos  excesiva- 
mente optimistas,  creyendo  que  todo  es 
positivo  o  que  tenemos  resuelto  el  pro- 
blema con  lo  que  hacemos. 

Un  Asesor,  no  hace  mucho,  comen- 
zaba una  conferencia  a  exalumnas  ase- 
gurando: "Todas  las  Asociaciones  de 
Exalumnos  son  un  fracaso".  Esto  dicho 
así,  es  desconsolador,  no  hay  duda.  Po- 
dríamos quitarle  mucho  de  su  dureza, 
haciendo  una  aclaración  a  su  juicio.  Se- 
rán un  fracaso  las  Asociaciones  de  Ex- 
alumnos, pero  no  son  un  fracaso  total, 
los  exalumnos. 

La  prueba  la  tenemos  en  las  expre- 
siones elogiosas  que  oímos  de  labios  de 
tantos  señores  Obispos,  que  han  palpa- 
do, en  sus  diócesis  escasas  de  sacerdotes, 
la  presencia  apostólica  y  generosa  de  los 
egresados  de  los  colegios  religiosos. 
¡  Cuántos  párrocos  ven  en  ellos  una  pro- 
videncia para  sus  extensas  y  pobladas 
parroquias ! 

La  sociedad  misma,  reconoce  y  valora 
lo  que  significan  para  el  mundo,  aquellas 
mentes  y  corazones  formados  en  nuestros 
ambientes  de  limpieza  moral. 

Si  no  fuera  por  esas  generaciones  sa- 
lidas de  las  escuelas  católicas,  no  tendría- 
mos seguramente  esa  levadura  que  salva 
aún  a  nuestra  Patria  de,  sabe  Dios  qué 
aberraciones. 

Si  la  escuela  laica  ha  pesado  tanto,  a 
nuestro  pesar,  ¿qué  panorama  tendría- 
mos ante  nuestros  ojos,  sin  esa  fuerza, 
que  religiosos  y  religiosas  han  preparado 
para  el  Reino  de  Dios? 

Siempre  la  visión  del  bien  anima  a 
renovar  entusiasmos  para  dar  más  de  lo 
que  se  dió;  es  un  empuje  a  explotar  to- 
dos los  recursos  posibles. 

Enunciemos  algunas  realidades. 

La  Acción  Católica  ha  tenido  y  tiene 
elementos  valiosísimos  en  las  chicas  que 
salen  de  nuestras  aulas.  Actualmente,  en 
el  Consejo  Superior,  en  los  Consejos 
diocesanos,  en  los  círculos  parroquiales, 
la  mayoría  de  las  dirigentes  son  de  Co- 


legios religiosos.  Y  dicho  para  gloria  de 
las  que  las  formaron,  son  realmente,  ver- 
daderos jefes  de  fila,  totalmente  entre- 
gadas auténticamente  defensoras  de  la 
fe  y  de  la  causa  moral. 

Nuestras  exalumnas  han  llegado  a  to- 
dos los  campos  del  apostolado,  hasta  el 
mundial.  Muchachas  nuestras  están  allí, 
en  los  problemas  extensos  y  profundos 
que  sangran  al  mundo  entero;  están 
dando  en  las  organizaciones  internaciona- 
les de  apostolado,  mucho  de  lo  que  en 
nuestras  escuelas  recibieron;  dije  mucho 
y  debí  decir  todo  lo  que  en  nuestras 
aulas  recibieron. 

Volvamos  la  mirada  hacia  tierra  aden- 
tro. Muchas  de  nuestras  exalumnas,  en 
pueblos  alejados  de  Dios,  son  verdade- 
ras antorchas  desbordantes  de  luz;  lo- 
gran transformar  ambientes  con  una  de- 
cidida campaña  de  conquista.  ¿Lo  hu- 
bieran realizado  sin  la  escuela  religiosa? 
En  la  mayoría  de  los  casos,  no. 

Conozco  el  hecho  de  diez  o  doce  pue- 
blos de  una  misma  zona,  donde  exalum- 
nas de  un  mismo  Colegio  religioso,  ha- 
bían organizado  y  dirigen  Círculos  de  A. 
C.  Todas,  ex  socias  del  mismo  Círculo 
Interno  y  muchachas  que  se  llevaron  lo 
mejor  del  colegio  prendido  en  sus  almas. 

No  podemos  silenciar  la  labor  de  catc- 
quesis por  ellas  desarrollada,  tanto  en  las 
ciudades  y  pueblos  con  sacerdotes,  como 
aquella  meritísima  que  tantas  exalumnas 
han  abordado,  con  un  espíritu  misionero 
admirable,  en  poblaciones  sin  sacerdotes, 
en  plenos  bosques  y  en  nuestros  dilata- 
dos campos. 

En  cuántas  de  nuestras  chicas  se  cum- 
plirá aquello  de  las  Sagradas  Escrituras 
"Los  que  anuncian  la  Verdad  brillarán 
como  estrellas  en  el  firmamento". 

Si  por  un  momento  fuera  posible  con- 
templar distintamente  el  alcance  de  la 
escuela  religiosa  proyectada  en  la  vida 
de  muchas  exalumnas,  creo  que  recobra- 
ríamos aliento  y  pondríamos  todo  nues- 
tro amor  para  disminuir  las  sombras 
abrumadoras  que  nos  aprietan  el  cora- 
zón cuando  conocemos  las  claudicacio- 
nes y  las  negaciones  de  tantas. 

Por  muchas  infieles,  hay  muchas  lea- 
les, mujeres  valientes,  íntegras,  decididas 
a  constreñir  el  ambiente;  muchas  espo- 
sas y  madres  abnegadas,  que  han  cons- 
tituido en  templos  sus  hogares  y  donde 
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Dios  ocupa  el  primer  lugar  y  por  en- 
cima de  todas  las  cosas.  Hogares  cristia- 
nos, verdaderos  generadores  de  un  mun- 
do mejor  y  a  los  que  el  Colegio  llegó  por 
el  florecimiento  de  sus  exalumnas. 

Todos  los  caminos  de  la  Patria  han 
sido,  son  y  serán  hollados  por  esos  testi- 
monios de  Cristo,  corona  de  nuestra  la- 
bor. Peregrinas  de  todas  las  rutas,  ellas 
llevan  nuestro  mensaje  que  es  el  men- 
saje de  la  Iglesia  a  la  sociedad. 

Cada  colegio,  cada  religiosa,  conoce  a 
no  dudarlo,  casos  consoladores  y  habrá 
palpado  muy  de  cerca  realidades  de  luz 
en  la  vida  de  muchas  de  las  que  un  día 
la  llamaron  maestra. 

Hasta  aquí  algo  de  lo  positivo;  quie- 
ra Dios  que  siempre  sea  mucho  y  cada 
vez  más.  Volvamos  ahora  nuestra  mi- 
rada al  reverso  de  la  moneda  para  ver 
de  poner  remedio  a  lo  que  todavía  pue- 
da salvarse  v  enterrar  a  lo  que  ya  está 
muerto. 

En  el  último  Congreso  Panamericano 
de  Acción  Católica,  en  Perú,  se  estudió 
el  aflictivo  problema  de  la  práctica  de  la 
vida  cristiana  en  América  latina.  Sobre 
un  98  %  de  católicos,  la  asistencia  a  la 
Misa  dominical  es  dolorosamente  ver- 
gonzosa. Pulsando  situaciones,  se  hizo 
esta  pregunta:  ¿Y  el  número  de  los 
egresados  de  colegios  católicos  de  toda 
nuestra  América  latina? 

Es  un  hecho ;  no  llegan  a  pesar  en  la 
gran  masa.  Lamento  no  tener  números 
para  poder  sacar  conclusiones  evidentes 
pero  podemos,  calculando  la  cantidad  de 
colegios  que  hay  en  toda  América  y  el 
gran  número  de  jóvenes  que  anualmen- 
te egresan  de  ellos,  pensar  que  debería 
elevarse  el  estado  de  la  vida  cristiana  tal 
como  Dios  y  la  Iglesia  lo  quiere. 

Muchas  se  independizan  de  Dios  al 
quitarse  el  uniforme  escolar,  nos  han  di- 
cho, y  sinceramente  lo  sabemos  que  no 
son  escasos  esos  fenómenos. 

Conclusión:  No  hay  efectos  sin  cau- 
sas, luego  existen  fallas.  Muchas  de 
afuera,  hogar,  ambiente,  diversiones,  etc. 
y  otra  de  dentro  y  es  ésta,  la  nuestra,  la 
que  nos  pertenece  solucionar. 

Nos  lo  han  dicho  mucho  y  nosotras 
mismas  nos  lo  hemos  confesado:  algo 
anda  mal.  .  .  esto  no  marcha  ¿y  de  ahí? 
Hemos  seguido  con  los  mismos  métodos, 
con  el  mismo  sistema  de  cosas;  con  una 


gran  dosis  de  buena  voluntad,  muchas 
veces,  pero  seamos  sinceras,  otras  con 
una  apatía  desesperante  y  siempre  como 
pretendiendo  que  Dios  hiciera  milagros. 

El  Papa,  nuestro  grandioso  Papa,  ha- 
bla, pide,  suplica,  orienta,  sugiere.  .  . 
mas  su  voz,  su  gran  voz  de  visionario 
iluminado  choca  con  nuestros  viejos  mol- 
des, nuestros  moldes  hechos  y  que  a  fuer- 
za de  practicarlos  se  nos  han  tornado 
connaturales. 

Aquí  estamos  para  mirar  las  cosas  de 
frente  y  para  llamarlas  por  sus  nombres. 

Dichosos  los  colegios  que  no  tengan 
que  lamentar  las  claudicaciones  de  las 
que  educaron.  Serán  excepciones  por  que 
la  mayoría  contamos  con  un  gran  núme- 
ro de  aquellas  que  pasaron  por  el  colegio 
pero  a  quienes  el  colegio  les  llovió. 

Enfrentemos  este  primer  punto:  el 
cumplimiento  de  la  Misa  dominical  y  la 
frecuencia  de  Sacramentos.  ¿Por  qué 
nuestras  chicas,  dejemos  a  los  mucha- 
chos, que  es  más  grave  el  asunto?  ¿por- 
qué tantas  de  nuestras  chicas  se  sacuden 
de  Dios  al  verse  libres  de  la  escuela? 

¿No  las  habremos  hastiado  de  Misas 
y  Comuniones  de  pura  rutina?...  A 
fuerza  de  formar  filas  e  ir  aquí,  ir  allá, 
no  nos  acostumbraremos  también  nos- 
otras a  dejar  correr  las  cosas  como  algo 
establecido,  que  hay  que  hacer  y  al  que 
vamos  restando  vida  sin  quererlo? 

No  hace  mucho  oía  de  una  exalumna 
lo  siguiente:  "Cuando  estaba  en  el  Co- 
legio X,  iba  a  Misa  los  domingos  o  no 
iba  y  me  daba  lo  mismo,  y  creo  que  fué 
por  que  tenía  la  impresión  de  que  era 
una  distribución  escolar  más.  Se  nos 
había  enseñado  que  faltar  sin  un  motivo 
serio  es  pecado  mortal,  pero,  como  me 
confesaba  para  comulgar;  no  me  hacía 
problemas.  Hoy,  qué  distintas  veo  las 
cosas.  Hasta  asisto  a  Misa  durante  la 
semana  por  que  siento  necesidad. 

Es  una  joven  que  ha  vuelto  a  Dios 
por  el  dolor  de  una  larga  prueba.  La 
predispuso  el  Colegio  para  ese  retorno, 
pero  esa  muchacha,  si  no  hubiera  en- 
fermado, ¿sería  lo  que  es? 

Lo  que  interesa  aquí  es  "iba  a  Misa 
los  domingos  o  no  iba  y  me  daba  lo 
mismo"  y  el  "me  confesaba  para  co- 
mulgar". Dos  puntos  que  se  repiten  do- 
lorosamente. Falta  conciencia  de  nuestra 
posición  frente  a  Dios,  Falta  orientación 
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sobrenatural  de  la  vida.  Nuestras  chicas 
viven  un  mundo  donde  se  ama  a  Dios 
por  debajo  de  todas  las  cosas.  Es  tre- 
mendo pero  es  verdad.  Dios  es  el  ilustre 
pospuesto  de  nuestra  hora. 

Busquemos  proyectar  religión  en  la  vi- 
da V  hacer  vivir  intensamente  el  sentido 
teológico  y  litúrgico  de  las  prácticas. 

Si  logramos  rpeterles  en  el  alma  el 
ansia,  la  sed  de  vivir  con  Cristo,  si  ilus- 
tramos sus  inteligencias  en  la  grandeza 
de  nuestra  Religión,  si  educamos  su  vo- 
luntad v  las  encaminamos  hacia  una  de- 
cidida búsqueda  de  lo  bueno,  de  la  ver- 
dad y  de  la  belleza  habremos  conquis- 
tado posiciones. 

¡  Esa  Misa  a  la  que  asisten  nuestras 
alumnas! ...  Sé  de  chicas  de  un  Colegio, 
claro  que  no  serían  de  las  mejores,  que 
se  contaban,  durante  el  Santo  Sacrificio, 
la  película  que  habían  visto  el  sábado  o 
la  novela  de  radio,  o  cualquier  cosa,  el 
asunto  era  pasarlo  entretenidas.  ¿Qué 
harán  cuando  exalumnas? 

Hemos  de  lograr  con  la  gracia  de 
Dios  y  todo  nuestro  esfuerzo,  que  se  des- 
pierten conciencias. 

Cuando  las  convenzamos  de  que  so- 
mos partes  activas  en  el  Sacrificio,  co- 
celebrantes  con  el  mismo  Cristo;  cuando 
ellas  sientan  que  son  personas  en  las 
prácticas  reliíiiosas  con  que  buscamcs  y 
adoramos  a  Dios;  cuando  las  convenza- 
mos de  la  sublimidad  de  la  cohabitación 
divina  en  las  almas,  entonces  saldrán 
fuertemente  armadas  contra  la  superfi- 
cialidad del  mundo. 

Proyección  de  porvenir  en  nuestra 
obra.  No  es  el  presente  lo  que  importa 
sino  el  futuro.  Miremos  a  esas  alumnas 
de  hoy  con  los  ojos  del  alma,  puestas  ya 
en  lo  que  podrán  ser  mañana  y  para 
aquello,  próximo  o  lejano  sean  todas 
nuestras  inquietudes. 

Si  para  lograr  lo  que  se  necesita  en 
!a  Iglesia,  debemos  cambiar  métodos, 
cambiemos.  No  tengamos  miedo.  Tiem- 
pos nuevos,  recursos  nuevos.  ¿Qué  culpa 
hay  en  que  tengamos  que  vivir  este  mo- 
mento histórico  tan  revuelto?  La  Igle- 
sia ha  sobrado  XX  siglos,  se  ha  adapta- 
do siempre  y  sin  embargo  en  Ella  tene- 
mos y  tendremos  hasta  el  fin,  intacto  el 
mensaje  de  Redención.  Busquemos  el 
Reino  de  Dios  y  por  su  Reino,  cualquier 
cosa,  aunque  tengamos  que  invertir  has- 


ta las  letras  del  abecedario.  Todos  son 
medios.  Dios  sólo  es  el  fin. 

Que  las  jóvenes  que  salgan  de  nues- 
tras aulas  se  lleven  la  energía  espiritual 
necesaria  para  toda  la  vida,  ciertas  tam- 
bién de  que  el  colegio  las  acompaña. 

En  realidad,  nunca  debiéramos  dejar 
de  ser  maestras  a  pesar  de  las  distancias 
y  de  las  ausencias. 

Hemos  de  conquistar  ese  puesto  en  sus 
corazones,  de  modo  que  nuestro  recuer- 
do, el  recuerdo  del  Colegio,  de  aquella 
nuestra  actitud,  de  aquello  que  le  diji- 
mos al  pasar  pero  en  lo  que  se  nos  res- 
baló el  alma,  esté  presente  en  ellas  cuan- 
do la  vida  las  sacuda,  cuando  la  corrien- 
te las  arrastre;  cuando  los  hombres  se 
Ies  muestren  tal  como  son,  cuando  el 
egoísmo  de  los  demás  las  cachetée  y  les 
destroce  las  rosas  de  sus  ilusiones. 

Al  decir  que  hemos  de  ser  siempre 
maestras  entiendo  significar  el  alcance 
más  amplio  de  la  palabra,  en  toda  la 
grandeza  y  generosidad  que  encierra. 
Maestras  señaladoras  de  etapas,  presen- 
cias por  la  integridad  y  el  desinterés.  El 
desinterés,  digámoslo  de  paso,  abre  la 
puerta  de  los  corazones  y  ¿qué  no  se  lo- 
gra a  puertas  abiertas? 

Recordemos  y  dejemos  sentado  este 
principio:  La  exalumna  es  fruto  de  lá 
labor  escolar;  la  exalumna  no  se  im- 
provisa. 

Si  mientras  estamos  con  ellas  en  los 
años  de  primario  y  luego  en  el  secunda- 
rio, no  las  hacemos  vibrar,  no  las  for- 
mamos para  la  vida  que  tendrán  que 
vivir,  no  les  brindamos  ambiente  de 
bondad  familiar,  no  les  dedicamos  todo 
lo  que  ellas  esperan  de  nosotras,  no  pre- 
tendamos que  una  vez  exalumnas  sean 
lo  aue  nosotros  deseamos  que  sean. 

No  hemos  creado  lazos,  luego  no  nos 
lamentemos  que  se  desliguen. 

Si  hemos  de  ser  sinceras,  y  para  algo 
es  el  Congreso,  hagamos  con  toda  valen- 
tía estas  preguntas  a  esa  persona  que  es 
el  yo  de  cada  una:  ¿me  ocupo  y  preocu- 
po de  mis  alumnas  de  hoy,  también  como 
exalumnas  de  mañana?  ¿Soy  elemento 
constructivo  en  su  formación  para  la 
vida  de  tal  modo,  que  el  Colegio  no 
pueda  estar  jamás  ausente  en  el  porve- 
nir de  las  jóvenes  de  mi  clase? 

Pensémoslo  bien  y  con  lealtad.  El  Rel- 
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no  de  Dios  está  en  juego  y  no  podemos 
ser  indiferentes  a  sus  intereses. 

A  veces  nos  gana  la  rutina,  el  sentido 
de  Ja  comodidad,  muy  disimulado  en 
oportunidades,  en  otras  no  tanto,  y  re- 
nunciamos a  molestarnos,  eludimos  en- 
frentar el  problema,  justificamos  nues- 
tra ausencia  con  la  presencia  de  otra  más 
decidida  y  generosa;  pero  pregunto:  ¿lo- 
graremos eludir  responsabilidades? 

Sucede  tantas  veces  que  estando  en 
nuestras  cosas  llega  una  exalumna  a  "su 
Colegio"  para  saludar  a  las  religiosas; 
¿qué  pasa  en  repetidos  casos?  Si  nos  de- 
jamos abordar  ;  si  no  logramos  eludir  el 
encuentro,  le  dejamos  ver  que  estamos 
muy  atareadas,  que  no  nos  interesa  su 
visita,  que,  francamente,  nos  haría  un 
favor  si  se  fuera. 

No  son  las  palabras  las  que  lo  dicen, 
es  nuestra  actitud,  nuestra  indiferencia, 
nuestra  falta  de  calor.  Después  de  ésto 
queremos  que  vuelvan,  que  se  manten- 
gan unidas,  que  respondan?  El  Colegio 
para  ellas,  en  general,  son  las  religiosas, 
"las  paredes  no  se  aman",  me  dijo  hace 
poco  una  compañera  de  curso,  dirigente 
de  nuestro  Centro,  al  quejarse  de  la  fre- 
cuencia con  que  se  cambiaban  las  reli- 
giosas. 

Ella  se  refería  a  los  cambios,  yo  me 
refiero  a  la  indiferencia  con  que  mata- 
mos el  Colegio  en  el  corazón  de  tantas 
chicas.  Lo  digo,  en  nombre  de  aquellas 
que  dijeron  doloridas:  "No,  yo  no  vuel- 
vo más".  De  aquellas  que  se  fueron  des- 
ilusionadas por  que  se  encontraron  con 
las  mismas  religiosas  pero  a  quienes  ellas 
va  no  preocupaban;  se  encontraron  con 
el  hielo  del  tiempo,  de  la  distancia,  de 
la  ausencia,  todo  junto  reflejado  en  ese 
saludo  de  cumplimiento. 

¿Que  atender  resulta  muchas  veces  un 
sacrificio?  Eso  nadie  lo  niega.  Pero  es 
que  existe  algo  grande  o  pequeño  en 
nuestra  misión  que  no  lleve  poco  o  mu- 
cho de  ese  condimento  que  se  llama 
renuncia? 

Nunca  podemos  saber  hasta  qué  pun- 
to, en  qué  medida,  la  joven,  la  esposa, 
la  madre  exalumna,  nos  necesita.  Abru- 
madas o  asfixiadas  por  todo  lo  del  mun- 
do, deciden  un  día  oxigenar  su  alma, 
su  espíritu,  allá  donde  ellas  conocen  per- 
fectamente que  pueden  encontrar  paz. 
Van  al  Colegio.  Las  que  hemos  vuelto  a 
golpear  aquella  puerta  querida  y  a  tra- 


vés de  la  cual  se  nos  mostró  de  nuevo 
ese  hábito  lleno  de  lecciones  elocuentísi- 
mas, sabemos  muy  bien  cómo  nos  lle- 
vamos el  corazón  ligero  y  lleno  de  felici- 
dad después  de  haber  conversado  con  las 
religiosas. 

Aunque  no  veamos  el  fruto  inme- 
diato, aunque  parezca  que  perdemos  el 
tiempo,  aunque  nuestro  mentado  traba- 
jo se  aplace,  brindemos  cordialidad, 
seamos  generosas. 

No  toda  exalumna  vendrá  con  proble- 
mas, ni  tampoco  su  problema,  cuando 
exista,  lo  ventilará  con  cada  Hermana. 
Cuando  nos  toque  atender,  atendamos 
con  toda  el  alma  y  por  amor  a  las  almas. 
Las  exalumnas  son  nuestras  alumnas  de 
siempre. 

Hay  algo  que  debemos  evitar,  en  el 
sentido  opuesto  a  lo  que  veníamos  di- 
ciendo hasta  ahora  y  es,  el  dar  la  im- 
presión de  "individuo"  en  nuestro  trato. 
Pertenecemos  a  una  Comunidad;  nues- 
tra labor  debe  estar  impregnada  de  es- 
píritu de  cuerpo.  Lo  que  damos,  lo.  que 
hacemos,  lo  da  y  lo  hace  la  Comunidad 
por  intermedio  nuestro.  Somos  instru- 
mentos-personas de  una  obra  común. 
Luego,  monopolizar  y  monopolizarse  es 
crear  grieta  en  el  apostolado. 

Dije  que  somos  instrumentos-personas, 
por  que  nadie  nos  anula,  por  que  somos 
engranajes  conscientes;  nuestra  persona- 
lidad se  desenvuelve  ampliamente  al  ac- 
tivar y  poner  en  juego  nuestras  posibili- 
dades en  consecuencia  con  nuestra  vo- 
cación. 

Nunca  nos  considerarán  esclavas  por- 
que nos  vean  adheridas  a  nuestras  Su- 
perioras  y  Hermanas. 

Hay  una  intuición  fácil  entre  las  chi- 
cas que  sintoniza  rápidamente  la  direc- 
ción de  las  ondas.  Que  nunca  vean  en 
nosotras  ninguna  central.  Que  jamás 
descubran  un  egocentrismo  deseoso  de 
volutas  de  incienso. 

¡  Cuántas  veces  oímos  nombrar  a  cier- 
tas religiosas  "sui  generis",  por  sus  pro- 
pias exalumnas,  como  nombrarían  a  una 
mujer  vanidosa  y  desequilibrada,  a  una 
excéntrica.  ¿Por  qué  eso?  Simplemente 
porque  han  querido  ser  individuos  y  no 
comunidad. 

Es  probable  que  puestas  al  frente  de 
un  centro  de  exalumnas  dispersen  en  vez 
de  unir  o  tergiversen  el  espíritu  de  la 
obra. 
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No  quiero  decir  con  todo  esto  que  to- 
da la  razón  de  la  falta  de  perseverancia 
de  las  exalumnas  está  en  nuestras  fallas. 
Sé  muy  bien  cuánto  dan  de  sí  las  religio- 
sas por  la  juventud  y  que  es  mucho  más 
lo  que  se  hace  que  lo  que  se  deja  de 
hacer. 

Hay  razones  y  causas  que  no  son  de  la 
escuela  sino  de  la  época,  del  mundo,  de 
la  vida,  de  los  intereses  creados,  del  mo- 
tivo mismo  por  el  que  muchos  padres 
nos  dan  sus  hijas. 

Si  lo  último  que  les  interesa  es  la 
educación  cristiana,  demos  por  descar- 
tado que  en  la  familia  tendremos  la 
primera  enemiga  de  la  vida  piadosa  y  de 
cuanto  exija  el  Colegio  en  su  condición 
de  Católico. 

Es  un  hecho  que  el  pasar  por  nues- 
tras escuelas  no  es  lo  que  importa.  Lo 
que  vale  es  que  la  escuela  pase  y  perma- 
nezca en  nuestras  chicas.  La  escuela  ca- 
tólica no  confirma  en  gracia  a  nadie.  Lo 
que  debemos  hacer,  es  pulsar  bien  cada 
elemento  y  conociendo  claramente  la 
realidad,  trabajar  contra  las  influencias 
opuestas. 

Vivamos  con  los  ojos  abiertos.  Debe- 
mos dar  el  golpe  sobre  el  clavo,  de  lo 
contrario  no  podremos  salvar  esta  situa- 
ción ni  disminuir  la  falta  de  perseveran- 
cia de  nuestras  exalumnas  en  la  vida 
cristiana  integra,  tal  como  debe  ser. 

Habiendo  dicho  que  las  exalumnas 
son  el  fruto  de  la  obra  escolar;  que  son 
nuestras  alumnas  de  siempre;  que  hemos 
de  preocuparnos  por  ellas;  que  debemos 
mantenerlas  unidas  al  colegio,  pasemos 
a  considerar  el  trabajo  de  organización 
post-escolar:  la  Asociación  de  exalum- 
nas. 

Para  saber  definidamente  qué  preten- 
demos con  ella,  comenzaremos  por  decir 
cual  es  el  principal  y  urgente:  "Mante- 
nerlas unidas  a  la  Iglesia  por  una  autén- 
tica vida  cristiana  en  la  sociedad". 

No  es  otro  el  objetivo  último  de  toda 
asociación  de  exalumnos  de  Colegios  Ca- 
tólicos. 

De  él  se  desprende  como  consecuencia 
lógica,  la  importancia  que  debemos  dar- 
le a  la  agrupación  dentro  de  nuestras 
actividades  apostólicas. 

Es  un  instrumento  del  que  nos  vale- 
mos para  prolongar  el  Colegio  en  la 
sociedad  con  la  voluntad  de  mantener 


la  llama  de  Cristo  en  la  vida  de  cada 
exalumna  y  procurar  que  esa  llama  se 
traduzca  en  una  consciente  y  positiva 
realización  de  los  compromisos  contraí- 
dos en  el  Bautismo  y  la  Confirmación. 

La  asociación  tiene  la  ventaja  gran- 
dísima de  la  organización  de  los  medios 
y  recursos  para  lograr  el  ideal  anotado. 

Creo  que  han  de  ser  muy  pocos,  es- 
casísimos, los  colegios  que  aún  no  ten- 
gan su  centro.  ¡Ojalá  no  haya  ninguno! 
La  Santa  Sede,  pide  y  espera  porque 
tiene  fundadas  esperanzas  en  nuestros 
exalurrmos.  Por  otra  parte,  el  Santo  Pa- 
dre nos  señala  con  insistencia  que  nues- 
tra hora  exige  la  coordinación  de  las 
fuerzas  del  bien. 

La  experiencia  nos  ha  enseñado  que 
los  esfuerzos  se  pierden  cuando  la  acción 
se  dispersa.  Hoy  sobre  todo  debemos 
practicar  la  economía  en  lo  que  respecta 
al  tiempo  y  a  la  acción. 

Monseñor  Calcagno  decía,  y  hace 
tiempo,  que  "Colegio  que  no  tiene  en 
marcha  la  obra  de  exalumnos  no  com- 
pleta su  labor,  la  deja  a  mitad  camino". 

Es  una  gran  verdad.  Nuestras  chicas 
salen  del  Magisterio,  Bachillerato  y  Co- 
mercio, por  lo  general,  a  los  16,  17,  18 
años,  con  un  corazón  dispuesto  a  toda 
influencia,  con  una  carga  de  posibili- 
dades positivas  y  negativas  — muchas 
veces  descuidada  por  nosotras —  y  se 
entrega  a  lo  primero  que  les  salga  al 
paso,  con  ima  irresponsabilidad  que  es- 
panta. 

Yo  no  me  refiero  a  las  que  dejan  sus 
prácticas  religiosas:  no;  está  el  caso  fre- 
cuentísimo de  aquellos  que  acomodan 
su  religión  a  los  preceptos  del  mundo, 
a  sus  costumbres,  a  los  conceptos  como- 
dísimos  del  cine,  la  radio,  la  novela, 
la  revista,  de  la  moda,  de  la  admistad 
íentre  comillas).  Mirad,  debemos  con- 
vencernos, el  mundo  es  muy  difícil  para 
vivir.  Nuestras  jóvenes  se  ven  envueltas 
y  por  otro  lado  ellas  mismas  en  mu- 
chos casos  aflojan  de  entrada,  pero  so- 
bre todo  sepamos  que  una  verdadera 
avalancha  de  mal,  de  inmoralidad,  de 
falsos  conceptos,  de  costumbres  libres 
con  aspecto  de  cultura,  las  atrapa,  las 
asfixia,  las  rodea  y  si  no  son  heroicas, 
si  no  están  prevenidas,  si  no  tienen  a 
tiempo  la  clarinada  orientadora,  sucum- 
ben, asimilan  y  son  asimiladas.  Recuer- 
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den  que  no  hablo  de  las  que  dejan  abier- 
tamente las  prácticas  religiosas.  Van  a 
Misa,  sí,  confiesan  y  comulgan,  también, 
pero  han  hecho  una  dualidad:  Religión 
por  un  lado  y  vida  por  otro. 

I,a  Asociación  de  Exalumnas  tiene  que 
llegarles  a  tiempo,  con  solicitud,  lleván- 
doles el  llamado  sincero  a  mantenerse 
en  pie.  Consecuente  con  su  fin  princi- 
pal, el  Centro  debe  quemar  hasta  el  úl- 
timo cartucho  para  que  Cristo  gane  ba- 
talla, para  que  su  Reino  no  pierda  te- 
rreno, para  que  el  mal  no  gane  trin- 
cheras. 

La  llegada  de  la  voz  del  Colegio  por 
una  circular,  por  una  invitación,  por 
una  atención,  es  siempre  un  toque  dr 
gracia. 

Además  del  fin  principal,  podemos 
anotar  algunos  fines  secundarios.  Cuan- 
do hacemos  distinción  de  principal  y 
secundario  entendemos  que  estos  no  son 
sino  tributarios  de  aquel. 

Diremos  algunos:  Completar  la  for- 
mación de  la  exalumna;  ampliar  su  cul- 
tura; fomentar  la  camaradería  o  me- 
jor dicho  la  amistad  y  cordialidad  cris- 
liana. 

¿Cómo  lo  lograremos?  Vayamos  por 
partes. 

Suponemos  que  todas  las  Comunida- 
des educacionistas  contamos  con  nues- 
tro Centro  de  Exalumnas,  con  su  Comi- 
sión Directiva,  su  reglamento  propio,  con 
la  Hermana  Asesora  que  le  dedica  todo 
su  celo  y  que  tiene  vocación  y  optimis- 
mo para  afrontar  las  cosas  y  suponemos 
que  cada  año  planea  claramente  toda 
actividad  religiosa,  cultural  y  social  a 
realizar. 

Bien.  Veamos  cómo  podemos  reali- 
zar el  primero  de  los  fines  secundarios: 

Completar  la  formación  de  las  exalum- 
nas. 

Por  el  conocimiento:  mediante  confe- 
rencias, charlas,  publicaciones  sobre  te- 
mas de  interés  y  necesidad  — suminis- 
trando bibliografías  y  recomendando  la 
lectura  de  obras  de  formación.  El  tiem- 
po y  las  circunstancias —  por  ej,  el 
Año  Mariano  Universal,  nos  dará  oca- 
sión para  referirnos  especialmente  a  la 
Sma.  Virgen — .  Podemos  y  debemos  ha- 
cerles conocer  las  campañas  de  la  A.  C. 
y  además  organizar  y  sugerir  cómo  deben 
participar  las  exalumnas. 


Una  sólida  y  centrada  formación  ca- 
tólica no  puede  descuidar  jamás  el  co- 
nocimiento y  asimilación  de  la  palabra 
del  Papa.  Se  recomendará  entonces  la 
lectura  de  las  encíclicas,  los  discursos  de 
S.  Santidad  o  se  les  hará  llegar  una  sín- 
tesis del  pensamiento  de  la  Iglesia  en 
la  mejor  forma  posible. 

Además,  se  les  propondrán,  siempre 
actualizando,  los  principios  de  moral  y 
decencia  que  deben  adornar  a  la  mujer 
cristiana,  del  amor,  el  matrimonio,  la 
familia.  Si  salvamos  estas  tres  cosas,  he- 
mos salvado  todo.  En  realidad  las  tres 
son  una,  el  amor. 

Todo  lo  dicho  lo  hemos  colocado  en 
el  renglón  del  conocimiento.  Pasemos  a 
la  práctica. 

Se  deben  establecer  actos  piadosos  co- 
mo obligatorios  para  todas.  Por  ej.  la 
Santa  Misa  y  Comunión  en  un  determi- 
nado domingo  del  mes;  en  tal  oportuni- 
dad la  predicación  del  Capellán  se  diri- 
girá especialmente  a  la  vida  cristiana  de 
la  exalumna. 

Anualmente  se  ha  de  organizar  un  re- 
tiro o  sernirretiro  y  se  procurará  acomo- 
dar los  horarios  para  que  puedan  asistir 
el  mayor  número. 

Se  ha  de  conseguir  el  rezo  diario  del 
Santo  Rosario,  preferentemente  en  fami- 
lia o  por  lo  menos  individualmente. 

Que  se  abran  las  puertas  de  las  asocia- 
ciones piadosas,  procurando  que  en  una 
u  otra  se  alisten  las  exalumnas:  Hijas  de 
María,  Madres  cristianas  a  las  casadas. 
Apostolado  de  la  Oración,  Vocaciones 
eclesiásticas,  Obras  misionales,  Catcque- 
sis, sostenimiento  de  una  escuela  gratui- 
ta, etc. 

El  segundo  fin  secundario  es:  ampliar 
la  cultura  de  la  exalumna.  Por  descon- 
tado que  lo  que  preocupará  principal- 
mente será  que  tanto  la  cultura  intelec- 
tual como  la  artística  estén  orientadas 
cristianamente. 

También  aquí  insinuamos  conferen- 
cias, charlas  seguidas  de  debates,  sobre 
Literatura,  por  ej.  el  sacerdote  en  la 
novela  moderna,  deteniéndose  en  algu- 
no obra  especialmente  — el  novelista  ca- 
tólico de  nuestra  hora,  sus  característi- 
cas, sus  tesis,  sus  formas. 

Podrían  tomarse  obras  donde  las  ideas 
filosóficas  prímen,  o  de  tipo  humorísti- 
co o  también  donde  los  problemas  socia- 


—  425 


les  sean  el  centro  del  argumento.  He 
dicho  esto,  en  realidad  tanto  como  para 
ejemplificar. 

Hoy  que  todo  el  mundo  lee  y  lee  como 
quiere  lo  que  venga  a  la  mano  general- 
mente, procuremos  ilustrar  a  nuestras 
muchachas  para  que  satisfaciendo  la  no- 
bilísima necesidad  espiritual  de  la  lectu- 
ra, cuiden  y  seleccionen  sus  libros  y  au- 
tores. 

Se  ha  de  completar  esto  con  una  nu- 
trida biblioteca,  que  bien  organizada  es- 
té al  servicio  permanente  de  las  exalum- 
nas.  La  biblioteca  debe  estar  al  día;  debe 
tener  siempre  libros  nuevos,  si  no  estamos 
en  las  mismas. 

El  Centro  podrá  ocuparse,  además,  en 
atender  cualquier  consulta  sobre  libros  y 
autores.  Tenemos  medios.  Aproveché- 
moslos: Señales,  Heroica,  Criterio,  Di- 
gesto Católico,  El  Mensajero  y  otras  pu- 
blicaciones, realizan  una  interesante  obra 
en  ese  sentido. 

Me  he  referido  a  Literatura  pero  los 
temas  deben  variar  y  tocar  distintas  ra- 
mas del  saber  y  del  arte.  Pintura,  escul- 
tura, música;  hoy  se  escucha  con  mucho 
interés  la  música  buena  si  la  presenta- 
mos con  un  buen  estudio.  Se  podrá  con- 
tar con  alguna  exalumna  con  verdadero 
talento  y  actuando  pondría  una  nota 
más  cordial  al  concierto. 

Siempre  que  haya  quienes  se  desta- 
quen, hagamos  conocer  sus  triunfos  a  las 
demás,  dedicándole  un  aparte  en  el  bo- 
letín del  centro. 

De  acuerdo  con  los  acontecimientos  de 
la  Iglesia  y  las  campañas  propuestas,  se 
pueden  organizar  concursos  literarios  con 
premios  de  dos  o  tres  categorías.  Se  daría 
así  la  oportunidad  de  manifestarse  a  tan- 
tos valores  conocidos. 

Para  hacer,  cuando  hay  espíritu  de 
apostolado  y  voluntad  de  trabajar,  hav 
mucho,  muchísimo.  Si  hiciéramos  sería 
ima  gran  cosa. 

Nos  queda  por  ver  el  tercer  fin  sr- 
rundario:  Fomentar  la  camaradería,  la 
amistad  y  la  cordialidad  cristianas. 

Con  todos  los  actos  y  recursos  dichos 
se  va  creando  un  clima  interesante  de 
contacto,  no  sólo  del  Colegio  y  exalum- 
nas,  sino  de  éstas  entre  sí.  Las  comisiones 
directivas,  organizadoras  por  lo  general, 
y  sobre  todo  la  Hna.  Asesora,  repito,  so- 
bré todo  la  Hna.  Asesora,  deberán  cui- 


dar que  en  todo  momento  y  en  cualquier 
acto  que  realicen,  reine  espíritu  de  fami- 
lia, que  cada  una  se  sienta  cómoda  como 
en  su  propia  casa.  ■ 

La  celebración  del  Día  de  la  Exalum- 
na, bien  planeado,  con  la  parte  espiri- 
tual, la  Santa  Misa,  Comunión  y  predi- 
cación, su  parte  cultural  atractiva  y 
entretenida  y  un  cordial  y  bien  servido 
almuerzo  es  uno  de  los  medios  que  más 
contribuye,  por  lo  clásico,  a  fomentar  la 
camaradería. 

Entonces  se  reúnen  compañeras  de 
curso,  de  época,  viejas  amigas  que  el 
tiempo  separó,  recorren  de  nuevo  "su 
Colegio",  hasta  el  último  rincón  testigo 
de  sus  aventuras  de  estudiantes. 

Ese  día  la  casa  debe  abrir  sus  puer- 
tas; nada  de  cercos  ni  llaves  — me  refie- 
ro a  lo  que  siempre  ha  pertenecido  a  las 
alumnas — .  Que  ese  día  de  los  recuer- 
dos puedan  volver  a  su  banco,  a  su  dor- 
mitorio .las  que  fueron  internas;  que 
puedan  subir  y  bajar  según  el  impulso 
de  los  afectos  las  lleve. 

¡  Con  qué  gusto  leen  las  bienvenidas 
escritas  en  los  pizarrones;  los  pensamien- 
tos serios  que  les  hablan  al  alma  y  aque- 
llos de  sano  humor  que  han  sido  dedica- 
dos a  ellas,  a  las  que  vuelven  al  hogar. 

Da  mucho  calor  al  día  de  la  exalum- 
na la  celebración  de  las  Bodas  de  Plata 
de  promoción  del  curso  que  correspon- 
da. Interesante  resulta  cuando  dicha  ce- 
lebración es  preparada  por  las  mismas, 
por  las  que  ya  hace  veinticinco  años  de- 
jaron sus  delantales  blancos.  Demás  es- 
tá decir  que  tendrán  los  lugares  de  pri- 
vilegio y  serán  el  centro  de  la  fiesta. 

Las  reuniones  de  camaradería  no  de- 
ben limitarse  a  un  día  en  el  año  y  a 
realizarse  con  mucha  concurrencia.  Dan 
muchísimo  resultado  las  reuniones  chi- 
cas; por  ej.  con  un  motivo  X  compañe- 
ras de  cursos  universitarios  o  colegas  de 
profesión,  o  amigas  simplemente,  orga- 
nizan una  charla  que  dará  lugar  a  una 
merienda  o  recreo  en  el  Colegio. 

En  toda  oportunidad  las  exalumnas 
deben  encontrar  cordialidad  en  todas 
las  religiosas  y  la  Hna.  Asesora  se  ocu- 
pará de  las  otras  atenciones.  Y  si  al- 
guien busca  a  alguien  que  la  religiosa 
llamada  atienda  con  toda  generosidad. 

Nadie  duda  que  las  exalumnas  consti- 
tuidas en  asociación  son  una  fuerza  que 
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deberhos  emplear  al  servicio  de  Dios. 

Veamos  cómo  debemos  encarar  la  or- 
ganización de  dicha  fuerza. 

Cada  Colegio  debe  tener  su  Centro 
que  coordinará  a  las  exalumnas  de  la 
localidad  y  del  interior. 

Un  reglamento  preciso  que  funda- 
mente la  acción  y  defina  los  objetivos. 
Una  comisión  directiva  correrá  con  la 
responsabilidad  de  la  marcha  de  la  Ins- 
titución. En  ella  se  repartirá  el  trabajo 
orgánicamente  con  miembros  dedicados 
especialmente  a  la  atención  del  fichero, 
a  las  comunicaciones  especiales,  a  la  ac- 
tividad de  las  células  del  interior,  a  la 
propaganda,  etc. 

He  mencionado  el  fichero  y  diré  algo 
más  sobre  él. 

El  fichero  es  necesario  para  conocer 
y  saber  con  qué  elemento  se  cuenta.  En 
la  ficha  de  cada  exalumna  han  de  cons- 
tar los  datos  personales  de  filiación  y  se 
procurará  completarlas  con  detalles  so- 
bre la  vida  cristiana  en  forma  general; 
por  ej.  "cumple  con  la  Misa  dominical 
— pertenece  a  la  A.  C.  No  frecuenta  los 
Sacramentos,  no  tiene  preocupaciones 
apostólicas,  está  afiliada  a  entidades  du- 
dosas, etc.  Desde  luego  este  informe  ne- 
cesitará ser  actualizado  con  cierta  fre- 
cuencia. 

Al  referirme  a  las  comunicaciones 
especiales  quise  significar  las  que  se 
mantienen  con  las  exalumnas  lejanas ; 
aquellas  que  estando  solas  no  pueden 
formar  célula  y  por  la  distancia  quizá 
pasen  años  sin  que  vuelvan  a  su  Colegio. 
A  esas  chicas  no  se  las  debe  perder  v  si 
no  contestan,  no  dejar  por  eso  de  enviar- 
les el  boletín  del  centro,  alguna  circular 
redactada  especialmente  para  todas  las 
lejanas:  más  esos  miembros  de  la  comi- 
sión a  ellos  dedicados  que  mantengan 
correspondencia  personal  o  que  busquen 
alguna  compañera  de  curso  para  que 
las  despierten  si  están  dormidas. 

El  centro  editará  un  boletín  breve, 
para  no  cargar  demasiado  el  asunto  eco- 
nómico que  siempre  es  problema  serio, 
que  enviará  a  todas  las  exalumnas,  gra- 
tuitamente. 

Allí  irá  lo  piadoso,  la  buena  palabra, 
las  noticias  de  la  federación,  si  existe, 
las  del  Centro,  redactadas  con  calor,  las 
del  Colegio  que  siempre  les  llevarán  un 


mar  de  recuerdos.  No  deben  faltar  las 
noticias  de  las  exalumnas,  así  no  sólo 
mantienen  relación  con  el  Centro,  sino 
que  todas  conocen  las  alegrías  y  los  do- 
lores de  todas  y  se  unen  cristianamente, 
en  plegarias  a  sus  compañeras. 

Aquí  no  cabe  todo.  Habría  mucho 
por  decir,  pero  con  lo  expuesto  pode- 
mos comprender  la  necesidad  de  dos  co- 
sas en  esta  obra:  una  persona  y  un  local. 

Una  religiosa  que  aliviada  de  otras 
tareas  pueda  mantener  en  sus  manos  los 
hilos  y  la  conducción  de  este  apostolado. 

Un  local  donde  puedan  reunirse  có- 
modamente las  exalumnas  sin  molestar 
las  actividades  de  la  escuela  y  sin  ser 
molestadas. 

Debemos  tener  un  lugar  para  ellas. 
Podría  ser  un  salón  donde  tengan  su  bi- 
blioteca, donde  puedan  organizar  sus 
reuniones  de  camaradería,  cuando  lo  de- 
seen; escuchar  música;  tener  charlas,  es 
decir  a  donde  puedan  llegar  cuando  gus- 
ten e  irse  cuando  mejor  les  plazca. 

Que  allí  se  sientan  en  su  casa.  Bueno 
sería  que  parte  de  los  gastos  de  edifica- 
ción y  amueblado  corriera  a  su  cargo 
para  que  así  lo  sientan  más  suyo  y  cons- 
tituya, con  la  organización  del  caso  un 
pequeño  club  de  exalumnas,  que  podrá 
perfeccionarse  con  la  creación  de  un 
Ateneo  que  coordinaría  la  actividad  de 
orden  intelectual  con  la  difusión  del  arte 
v  de  las  diversiones  sanas. 

Hasta  aquí  refiriéndonos  a  las  ex- 
alumnas de  la  localidad  en  cuanto  a  la 
facilidad  de  contacto. 

Queda  el  trabajo  de  las  del  interior. 

Para  asegurar  la  proyección  de  la  obra 
en  el  interior  han  de  imponerse  las  cé- 
lulas con  una  delegada  responsable,  allí 
donde  haya  cinco  o  más  exalumnas. 

Las  células  realizarán  en  sus  pueblos 
lo  que  el  Centro  en  el  Colegio:  Comu- 
nión y  Misa  reglamentaria  seguidas  de 
un  desayuno  de  camaradería;  organiza- 
rán actos  religiosos  o  culturales  v  de 
difusión  del  pensamiento  católico  invo- 
cando su  condición  de  exalumnas  de  tal 
Comunidad.  Colaborarán  en  el  aposto- 
lado parroquial  con  la  A.  C. 

Dándose  el  caso  de  ser  exalumnas  de 
dos  colegios  religiosos  de  distinta  Comu- 
nidad, podrán  unirse  los  grupos  y  tra- 
bajar de  común  acuerdo.  Nosotras  te- 
nemos la  delegada  de  la  célula  de  Las 
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Rosas  que  es  presidenta  del  Centro  del 
Colegio  de  las  Hnas.  Capuchinas  de  di- 
cha ciudad  y  no  tiene  problemas.  Lo  que 
importa  es  que  se  mantengan  y  sean 
cristianas  apostólicas  en  toda  la  línea. 

Las  células  deben  informar  al  Centro 
de  su  labor  y  responder  a  sus  llamados 
de  trabajos  apostólicos. 

Esta  organización  celular  se  propuso 
con  insistencia  en  uno  de  los  últimos 
Congresos  de  Educación  Católica,  pero 
no  se  ha  tenido  muy  en  cuenta  y  es 
francamente  de  lamentar  porque  da  re- 
sultados muy  buenos,  porque  constituye 
una  verdadera  sucursal  del  Centro  y  una 
garantía  para  la  realización  de  los  planes. 

En  las  ciudades  donde  hay  mucho 
elemento  universitario  y  de  profesorado 
es  conveniente  crear  la  sección  universi- 
taria con  comisión  propia  y  actividades 
de  orientación  especial  dadas  las  nece- 
sidades de  quienes  siguen  estudios  supe- 
riores liberales  y  cuya  preparación  rc- 
ligosa  no  corra  pareja. 

La  exalumna  universitaria  es  la  que 
quizá  más  nos  necesita  y  necesita  del 
Centro  más  que  ninguna. 

Una  vez  organizados  los  Centros  con- 
viene pensar  en  la  federación  de  dichos 
centros.  Un  Consejo  Superior  en  el  que 
estén  representados  todos  o  los  principa- 
les centros  por  sus  delegados  manten- 
dría la  unidad  de  ¡a  acción  de  todas 
las  exalumnas  de  los  Colegios  de  una 
Comunidad. 

De  él  emanarían  las  normas  y  las 
orientaciones  generales. 

Dicha  Federación  debe  tener  sus  es- 
tatutos y  será  asistida  por  una  Hna. 
Asesora  capaz.  Podrá  tener  asesor  ecle- 
siástico si  se  cree  oportuno. 

El  Consejo  convocará  asambleas  fe- 
derales a  las  que  deberán  asistir  dele- 
gadas de  todos  los  centros. 

En  ellas  se  harán  las  votaciones  para 
elección  de  los  miembros  del  Consejo 
a  renovarse  y  se  aprovecharán  las  re- 
uniones para  cambiar  ideas,  combinar 
la  acción,  los  centros  informarán,  expon- 
drán sus  problemas  que  servirán  al  Con- 
sejo para  mantenerse  en  el  conocimiento 
de  las  necesidades  y  de  la  real  situación 
de  las  distintas  partes  y  ambientes  a 
donde  él  deberá  llegar  con  su  voz  orga- 
nizadora. 

Siendo  un  cuerpo  de  actividad  apos- 


tólica, se  puede  adherir  la  Federación  a 
la  A.  C.  y  mantener  un  miembro  con 
carácter  permanente  en  su  Colegio,  pa- 
ra que  a  las  preocupaciones,  a  las  cam- 
pañas y  a  las  realizaciones  de  aquélla 
esté  unida  la  exalumna  de  nuestros  co- 
legios. 

Interesantísimas  resultan  las  semanas 
de  estudio  que  puede  proponer  anual- 
mente el  Consejo  de  la  Federación  a 
realizarlas,  una  vez  en  cada  centro  — 
prefiriendo  aquellos  mejor  ubicados. 

Estas  jornadas  tendrán  como  fin  esta- 
blecer : 

I)  Acuerdo  de  inteligencias:  para  pe- 
netrar las  obligaciones  de  la  mujer  cris- 
tiana, argentina,  exalumna  de  colegio 
religioso. 

II)  Acuerdo  de  voluntades:  para  po- 
ner en  práctica  esos  principios,  viviendo 
la  vida  cristiana  lo  más  intensamente 
posible. 

III)  Unidad  de  acción:  para  lograr 
el  fin  perseguido:  la  restauración  de  los 
valores  divinos  en  la  mujer,  en  el  hogar, 
en  el  niño  y  de  los  valores  morales  en 
la  sociedad  en  que  se  vive. 

Me  ha  tocado  asistir  a  varias  de  estas 
semanas  y  confieso  que  he  admirado  la 
magnífica  forma,  la  profundidad  con 
que  se  encaraban  los  temas  y  se  aclara- 
ban conceptos  por  el  método:  "ver,  juz- 
gar y  obrar". 

Fueron  aquellas  jornadas  realmente 
formativas  y  llenas  de  calor,  de  las  que 
las  exalumnas  habrán  sacado  fuerzas  y 
renovado  propósito  de  mantenerse  en  la 
estrechez  del  camino  de  la  Cruz. 

Una  labor  ordenada,  activa,  operan- 
te, que  mantiene  despiertas  tantas  al- 
mas no  puede  sino  significar  una  posi- 
ción en  la  Iglesia :  la  posición  de  los  que 
luchan. 

Hasta  ahora  hemos  dicho  y  hablado 
de  las  exalumnas  de  una  comunidad,  de 
un  colegio  o  de  todos  los  colegios  de  la 
misma  Congregación,  organizados  en 
una  Federación.  Digamos  una  palabra 
más. 

Tendamos  hacia  la  Confederación  na- 
cional y  si  no  fuera  avanzar  demasiado 
diría  internacional  de  exalumnos  de  co- 
legios católicos.  Hay  que  unir,  estrechar, 
formar  frentes  apretados.  Que  sean  una 
fuerza  capaz  de  mantener  los  derechos 
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de  Dios  y  de  la  humanidad  en  su  cauce 
y  poner  una  valla  a  posibles  atropellos. 

Que  sean  capaces  de  decir  no  al  mal 
que  avanza,  con  la  fuerza  de  un  ejército 
que  no  entiende  de  retiradas. 

Leía  días  pasados  estas  palabras  terri- 
bles: "La  vida  espiritual  de  América  del 
Sur  está  en  trance  de  muerte".  Una 
confederación  de  exalumnos,  consciente 
de  su  responsabilidad,  podría  ser  una 
inyección  de  vida,  de  renovación. 

Históricamente  vivimos  un  tiempo  de 
enfermedad;  todo  se  transtorna;  la  in- 
teligencia ha  perdido  la  verdad  y  entre 
nosotros  esa  enfermedad  se  acrecienta 
por  la  ausencia  de  espíritu  de  lucha, 
por  la  debilidad  de  nuestra  voluntad 
acostumbrada  a  tenerlo  todo  sin  haberle 
costado  nada. 

La  fuerza  del  mal  ha  centuplicado 
sus  medios  en  guerra  contra  el  bien. 

No  podemos  dejar  de  ver  que  hoy, 
desde  el  simple  afiche  callejero  hasta 
la  filosofía  existencialista,  ahogan  en 
marejadas  de  paganismo  nuestra  vida 
social.  Todo  invadido;  terreno  que  nos 
han  ganado;  que  nos  hemos  dejado 
ganar. 

¿No  podríamos  con  nuestras  Federa- 
ciones, con  nuestra  Federación,  infiltrar 
salud,  sanear  un  poco  o  sanear  del  todo 
los  ambientes,  las  empresas,  las  mani- 
festaciones artísticas,  la  radio,  el  cine, 
la  televisión? 

El  catolicismo  norteamericano  nos  en- 
seña a  salir  de  nuestra  cómoda  posición 
— digo  cómoda  por  no  decir  otra  co- 
sa— .  Los  católicos  se  han  propuesto  de- 
fender su  fe,  se  han  agrupado  y  lo  con- 
siguen en  mucho.    No  dejar  caer  las 


empresas  al  primer  revés.  Se  mantienen, 
insisten,  luchan. 

Aquí,  en  Rosario,  no  hace  mucho  se 
emprendió  una  campaña  contra  la  in- 
moralidad de  la  propaganda  comercial. 
Parecía  que  ya  iban  a  limpiar  las  pa- 
redes de  tanta  indecencia,  ¿y?.  .  .  Todas 
sabemos  qué  sucede  en  nuestras  calles 
rosarinas.  Cada  día  hay  nuevos  cartelo- 
nes  procaces  hasta  para  anunciar  el  más 
inofensivo  de  los  productos. 

¿Cómo  es  posible  que  en  un  país  don- 
de somos  la  mayoría,  la  gran  mayoría 
católicos,  nos  dejemos  envenenar  con 
tanta  solemnidad? 

No  hay  espíritu  de  colaboración  y 
hasta  a  veces  pareciera  que  falta  en 
nuestra  gente  el  más  elemental  sentido 
social  de  los  actos  humanos. 

De  paso  no  podríamos  hacer  desde  ya 
mucho  para  dar  conciencia  social  a 
nuestros  educandos;  en  fin,  si  enume- 
rara todo  lo  que  podríamos  hacer  con 
la  multitud  de  exalumnos  católicos  no 
acabaríamos. 

I-o  importante  es  que  salgamos  con- 
vencidas que  tenemos  la  grave  respon- 
sabilidad de  organizar  y  hacer  efectivos 
todos  los  medios  para  aunar  brazos, 
mentes  y  corazones,  para  que  el  Reino 
de  Dios  no  sólo  no  pierda  terreno,  eso 
sería  muy  pobre,  sino  que  avanve,  que 
se  ensanchen  sus  dominios  de  paz  y  de 
amor. 

Seamos  audaces.  Si  medimos  tanto 
los  prejuicios  nos  quedaremos  en  sen- 
deritos  escasos.  Hagamos  como  los  del 
Norte.  Tomemos  el  camino  de  las  gran- 
des rutas  y  hagamos  etapas  gloriosas. 

Mirad,  por  Cristo,  bien  merece  esta 
guerra  ser  guerreada. 


Formación  espiritual  de  las  alumnas.  -  Clima  sobrenatural  del  Colegio.  - 
Prácticas  religiosas.  -  Vida  sacramental.  -  La  dirección  espiritual 

de  las  alumnas 

Marta  del  Carmen  Liona,  Esclava  del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús. 


Síntesis 

Entre  las  Instituciones  docentes  la 
Iglesia  ocupa  un  lugar  de  excepción  y 
los  Institutos  docentes  realizan  en  su 
nombre  esta  misión  recibida  del  mismo 
Cristo. 

Las  virtudes  teologales  hacen  posible 
y  fácil  la  formación  del  criterio  sobre- 
natural y  de  la  piedad  sólida. 


A  ella  contribuyen  de  diversa  manera 
todas  las  religiosas  dedicadas  a  este  apos- 
tolado. 

Se  basa  en  la  formación  de  la  con- 
ciencia, de!  sentido  de  la  responsabili- 
dad y  de  un  ideal  cristiano  que  oriente 
toda  la  vida. 

Todo  ello  supuesto  un  conocimiento 
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profundo  de  la  doctrina  cristiana  según 
la  capacidad  de  cada  una. 

Una  vida  de  piedad  ilustrada  y  cons- 
ciente, aun  siendo  muy  intensa,  no  re- 
sulta excesiva,  como  lo  demuestra  la 
experiencia. 

Se  complementa  con  la  dirección  es- 
piritual en  las  mayores,  y  en  las  demás 
con  la  formación  impartida  por  las  mis- 
mas religiosas  dedicadas  exclusivamente 
a  esta  tarea  hasta  llegar  a  persuadirlas 
de  que  la  santidad  es  la  vocación  esen- 
cial de  todos  los  cristianos. 

Entre  las  Instituciones  educadoras,  la 
Iglesia  ocupa  un  lugar  de  excepción, 
puesto  que  recibió  del  mismo  Jesucristo 
la  misión  de  enseñar  "instruid  a  todas 
las  gentes".  En  su  nombre  y  para  cum- 
plir este  mandato,  los  Institutos  dedi- 
cados a  la  enseñanza  nos  creemos  es- 
pecialmente capacitados  para  ello  por 
nuestra  santa  vocación,  persuadidos  de 
que  una  educación  puramente  humana 
es  incompleta,  y  que  únicamente  una 
sólida  formación  espiritual  puede  prepa- 
rar a  las  niñas  de  hoy  para  cumplir  su 
misión  en  el  mundo  de  mañana;  pues 
como  dice  S.  S.  Pío  XI  en  la  Enciclica 
"Divini  Illius  Magistri":  "La  educación 
consiste  esencialmente  en  la  formación 
del  hombre  tal  cual  debe  ser  y  cómo 
portarse  en  esta  vida  terrena  para  con- 
seguir el  fin  sublime  para  que  fué 
creado". 

Depositados  por  el  Santo  Bautismo  en 
el  alma  de  la  niña  los  gérmenes  de  las 
virtudes  teologales,  muy  pronto  se  ad- 
vierten en  ella  fenómenos  religiosos.  Son 
como  una  explicación  de  todos  los  he- 
chos. Por  medio  de  su  "por  qué"  busca 
la  causa  de  todos  ellos  hasta  llegar  a 
la  Causa  Suprema  que  es  Dios;  de  aquí 
que  se  ofrezcan  tantas  ocasiones  para 
formar  el  criterio  sobrenatural  y  una 
piedad  sólida  y  sincera. 

La  piedad  es  definida  por  Santo  To- 
más como  "Una  generosa  disposición 
del  alma  que  nos  lleva  a  amar  a  Dios 
como  a  un  Padre  y  a  cumplir  todos 
nuestros  deberes  para  serle  agradables". 
Es  el  olvido  propio  por  amor  de  Dios. 

La  formación  de  la  piedad  debe  ser 
el  fundamento  de  todos  los  procedimien- 
tos educativos.  Ella  puede  suplirlos  a  to- 
dos, pero  no  puede  ser  reemplazada  por 
ninguno. 


A  la  formación  cultural  contribuyen 
las  profesoras,  pero  a  la  religiosa  y  mo- 
ral cooperan  eficazmente  todas  las  reli- 
giosas que  se  dedican  a  esta  labor  y  de 
muy  diversa  manera.  Primero  y  en  pri- 
mer lugar  con  oraciones  y  ejemplos  de 
virtud  en  palabras  y  actos.  Los  niños  tie- 
nen una  capacidad  extraordinaria  para 
captar  los  menores  detalles  y  el  ejemplo 
ejerce  sobre  ellos  una  influencia  deci- 
siva. Por  eso,  está  modelando  el  alma 
de  la  niña,  el  exterior  correcto  y  edifi- 
cante de  la  religiosa,  su  caridad  pacien- 
te y  delicada,  el  criterio  sobrenatural  de 
sus  conversaciones  y  los  actos  de  virtud 
que  ejercite.  Todo  eso  tiene  para  ella 
una  irresistible  fuerza  de  atracción.  "La 
santidad  es  un  bien  contagioso  que  se 
comunica  sin  que  nos  demos  cuenta.  Es 
pues,  necesario  ser  santos,  para  hacer 
santos"  dice  el  B.  La  Colombiere. 

Nuestra  compostura  ante  el  Santísi- 
mo Sacramento  les  enseñará  la  reveren- 
cia que  deben  guardar  en  todo  lugar 
santo,  mucho  más  que  cuantas  pláticas 
vayan  enderezando  a  este  fin;  la  senci- 
llez y  caridad  con  que  juzgamos  y  ha- 
blamos hará  que  ellas  aprendan  a  ha- 
blar con  todos  amable  y  sinceramente,  y 
reconocerán  a  Dios  en  todo  superior, 
hoy  que  la  insubordinación  cunde  por 
todas  partes,  cuando  vean  que  nosotras 
así  ¡o  reconocemos  y  practicamos. 

Si  logramos  que  su  comportamiento 
nazca  de  una  recta  intención,  consegui- 
remos que  insensiblemente  crezcan  en 
virtud.  No  es  necesario  para  ello  leccio- 
nes especiales,  basta  aprovechar  las  que 
se  desprenden  de  las  materias  que  estu- 
dian. La  profesora,  por  religiosa  y  por 
apóstol,  ha  de  aprovechar  las  ocasiones 
que  allí  se  presenten  para  cumplir  con 
su  sagrada  vocación.  Una  palabra  deja- 
da caer  como  al  descuido,  arraiga  a 
veces  más  profundamente  que  un  dis- 
curso. Aun  en  las  materias  más  abstrac- 
tas e  indiferentes  cabe  mezclar  insinua- 
ciones apologéticas,  con  sobriedad  y  tino 
para  que  no  parezcan  extemporáneas. 
También  puede  hacerse  que  se  prepa- 
ren con  fruto  a  las  principales  fiestas 
de  la  Virgen,  mes  del  Sagrado  Corazón, 
etc.,  obsequiándolos  con  horas  de  silen- 
cio, lecciones  bien  estudiadas,  etc.  Aho- 
ra bien,  para  lograr  esto  es  preciso  que 
!a  maestra  esté  íntimamente  persuadida 
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de  que  la  instrucción  es  un  medio  para 
conseguir  la  educación  religiosa  de  las 
alumnas. 

Además  de  este  conjunto  de  influen- 
cias que  se  ejercen  sobre  la  niña  por  el 
ambiente  sobrenatural  que  debe  saturar 
el  Colegio,  es  necesario  dedicar  una 
parte  del  tiempo  a  la  formación  espi- 
ritual como  tal,  que  se  basa  en  el  des- 
arrollo de  la  conciencia  recta.  No  es 
tarea  fácil  tratándose  de  niñas,  pues, 
como  dice  Lombroso,  "La  mujer  no  se 
confiesa  culpable  jamás".  Es  preciso  que 
desde  pequeñas  se  acostumbren  a  reco- 
nocer sus  faltas  y  a  procurar  corregir- 
las. Para  ello  ayuda  sobremanera  el  ac- 
tuar las  grandes  verdades  de  la  fe,  vi- 
viendo la  presencia  de  Dios  bajo  cuya 
mirada  obramos,  procurando  que  ad- 
quieran el  hábito  de  confrontar  subcons- 
cientemente sus  actos  con  los  Manda- 
mientos de  Dios  y  los  de  la  Santa  Iglesia, 
acostumbrándolas  a  usar  bien  de  su  li- 
bertad moral,  la  más  excelsa  prerroga- 
tiva que  Dios  concedió  al  hombre,  quien 
es  estimado  en  esta  vida  y  será  juzgado 
en  la  otra  según  el  uso  que  de  ella  haya 
hecho.  Por  eso  el  principal  fin  de  la 
formación  es  crear  y  consolidar  el  há- 
bito de  elegir  siempre  bien,  aunque  ha- 
ya que  vencer  grandes  obstáculos,  fun- 
dado en  el  espíritu  de  fe  que  ilumine 
su  entendimiento  y  el  de  abnegación 
que  informe  todo  su  obrar.  Así  desper- 
taremos el  sentido  de  la  responsabili- 
dad, principal  aspecto  de  la  formación 
del  carácter,  hasta  lograr  que  cristalice 
en  la  potente  fuerza  de  un  ideal  cristia- 
no que  ha  conquistado  el  corazón  y  al 
que  ha  de  consagrarse  la  vida,  inspirado 
en  la  inagotable  fuente  de  amor  del  Di- 
vino Corazón  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Todo  ello  ha  de  basarse  en  un  cono- 
cimiento sólido  de  la  doctrina  cristiana, 
contenido  en  el  Catecismo,  explicado  y 
expuesto  según  la  capacidad  de  cada 
una.  Es  preciso  que,  además  de  enten- 
derlo, lo  sepan  a  la  perfección,  pues 
"aunque  pequeño  de  tamaño  y  humilde 
en  apariencia,  es  en  realidad  divinamen- 
te grande  y  sublime.  El  contiene  los  ele- 
mentos destinados  a  nutrir  y  robustecer 
la  vida  del  espíritu;  solamente  él  puede 
formar  conciencias  fuertes  y  prontas  pa- 
ra combatir  los  apetitos".  (II  Ripristi- 


namento"  a  los  Ordinarios  de  Italia) . 
Sin  estas  verdades  — dice  el  P.  Incio 
S.  J. —  se  dejan  pronto  todas  las  prác- 
ticas religiosas,  o  al  menos  se  ejercitan 
por  costumbre  sin  atenderlas  ni  aunar- 
las, y  tal  proceder,  indigno  de  una  per- 
sona ilustrada,  lo  es  mucho  más  del  cris- 
tiano que  debe  obrar  con  convicción, 
como  quien  está  en  posesión  de  la  ver- 
dad, dispuesto  siempre  a  dar  razón  de 
sus  creencias". 

En  los  cursos  superiores,  en  los  que  se 
supone  que  se  conoce  el  Catecismo  a  la 
letra,  tenemos  programas  más  amplios 
que  profundizan  las  verdades  religiosas, 
y  son  necesarios,  porque  al  adquirir  nue- 
vos conocimientos  profanos  las  cuestio- 
nes religiosas  se  presentan  bajo  otro  as- 
pecto, se  multiplican  las  objeciones,  se 
despierta  el  deseo  de  conocer  más  y  me- 
jor, y  con  ellos  se  evitan  además  desequi- 
librios funestos.  El  estudio  del  Dogma 
va  confirmando  los  motivos  de  credibi- 
lidad; pero  no  deben  reducirse  a  ilumi- 
nar el  entendimiento  sino  que  deben  lle- 
gar hasta  el  corazón  y  ser  la  base  más 
segura  de  su  cultura  intelectual.  La  Mo- 
ral ha  de  ser  la  regla  de  su  vida,  de 
modo  que  en  todas  sus  manifestaciones 
tanto  públicas  como  privadas,  sea  ella 
la  que  dirija  sus  acciones;  "la  doctrina, 
la  luz,  deben  ser  vuestro  guía  y  no  la 
imaginación,  las  impresiones,  los  senti- 
mientos, por  nobles  y  hermosos  que 
sean"  (Aloe,  de  S.  S.  Pío  XII,  5-IX-48). 
En  las  clases  de  Historia  de  la  Iglesia, 
además  de  inculcarles  un  grande  amor 
a  nuestra  Santa  Madre  y  a  su  cabeza  vi- 
sible "el  dulce  Cristo  en  la  tierra"^  se 
les  debe  hacer  comprender  que  los  des- 
órdenes de  algunos  eclesiásticos  no  em- 
pañan la  esencia  misma  de  la  Religión 
Cristiana,  sino  que  forman  parte  del  ele- 
mento humano  que  acompañará  siem- 
pre a  la  Iglesia  Militante;  desórdenes 
que  han  nacido  del  abuso  de  la  libertad 
que  Dios  siempre  respeta.  Es  una  buena 
ocasión  para  hacerles  notar  la  necesi- 
dad del  Santo  Temor  de  Dios,  a  la  vista 
de  los  extravíos  de  personas  al  parecer 
seguras.  Con  e!  estudio  de  la  Apologéti- 
ca podrán  defender  su  Fe  contra  las 
objeciones  que  muchas  veces  les  presen- 
tarán los  adversarios  a  los  cuales  debe- 
rán oponerse  y  si  es  posible,  convencer- 
los. Finalmente  la  Liturgia  y  la  Música 


—  431 


Sagrada  que,  como  dice  el  Cardenal 
Schustcr,  "no  solamente  representa  y  ex- 
presa lo  inefable  y  lo  divino,  sino  que 
mediante  los  sacramentos  lo  produce, 
por  decirlo  así,  y  lo  realiza  en  las  almas 
de  los  fieles". 

Se  ha  de  dar  la  debida  importancia 
a  las  horas  de  clase,  competencia  doc- 
trinal y  pedagógica  del  profesorado,  ha- 
ciendo que  esta  sea  la  materia  por  exce- 
lencia, la  más  amada  de  las  niñas,  para 
que  lleguen  a  asimilarla  y  convertirla 
en  vida.  Aunque  para  ello  hay  ya  bue- 
nos textos,  creemos  sería  muy  práctico 
una  explanación  del  Catecismo,  acomo- 
dada a  los  programas,  pero  usando  en  lo 
posible  los  mismos  términos  que  en  el 
iJompendio,  como  están  redactados  los 
Puntos  de  Catecismo  del  P.  Vilariño  so- 
bre el  Catecismo  de  Astete;  de  ese  modo 
se  grabaría  mejor  y  sería  su  estudio  más 
íácil  y  agradable. 

Esta  vida  fundada  en  el  conocimien- 
to de  las  verdades  religiosas  se  alimen- 
ta, se  robustece  y  se  alianza  por  medio 
de  las  prácticas  de  piedad.  El  problema 
angustioso  del  tiempo,  sobre  todo  en  los 
Colegios  de  un  solo  tumo,  obliga  en 
muchas  ocasiones  a  cercenar  y  aun  a 
suprimir  alguna  o  varias  de  estas  prác- 
ticas. Se  inicia  el  día  con  el  ofrecimien- 
to de  obras  a  fin  de  que  toda  la  jornada 
adquiera  valor  de  eternidad.  Luego  unos 
minutos  de  oración  mental  íntima,  per- 
sonal, que  acostumbre  a  las  niñas  a  re- 
flexionar sobre  sus  problemas  a  la  luz 
y  en  presencia  de  Dios.  Este  tiempo  des- 
tinado a  la  oración  debe  estimarse  como 
algo  sagrado.  Se  hará  de  manera  que  en 
el  curso  del  año  vayan  asimilando  cuan- 
to constituye  el  fundamento  de  la  vida 
espiritual,  insistiendo  en  diversas  formas 
sobre  los  puntos  más  importantes  y  prác- 
ticos. En  ella  se  procurará  más  que  ilus- 
trar el  entendimiento,  dirigir,  fortalecer 
y  afianzar  la  voluntad  en  el  bien.  La 
Santa  Misa  de  manera  que  comprendan 
que  el  Santo  Sacrificio  es  el  centro  del 
Culto  y  debe  serlo  también  de  su  vida. 
Se  procurará  que  estimen  en  lo  que  vale 
la  Sagrada  Comunión  y  que  reciban  al 
Señor  siempre  que  su  devoción  se  lo 
inspire.  Deben  conocer  las  actitudes  que 
han  de  guardar  durante  su  celebración 
sin  que  haya  necesidad  de  hacerles  nin- 
guna advertencia.  Unas  veces  podrán 


dialogar  la  Misa  con  el  sacerdote,  o  re- 
zar juntas  en  alta  voz  algunas  partes  de 
ella,  o  seguirla  con  el  Misal,  que  en  to- 
do caso  se  les  debe  enseñar  a  manejar 
y  conocer  bien  en  cuanto  tengan  capa- 
cidad para  ello.  El  rezo  del  Santo  Rosa- 
rio, recomendado  con  tanta  insistencia 
por  los  Romanos  Pontífices  y  por  la 
misma  Reina  de  los  Cielos,  de  manera 
que  adquieran  un  hábito  que  haya  de 
durarles  tanto  como  la  vida.  Las  peque- 
ñas podrán  rezar  un  solo  misterio,  por- 
que les  sería  imposible  sostener  por  más 
tiempo  su  atención,  y  aun  a  las  mayores 
no  se  les  alargará  con  otras  devociones 
para  que  puedan  hacerlo  con  mayor 
gusto.  Ellas  mismas  deberán  dirigirlo  de 
manera  que  todas  aprendan  y  puedan 
practicarlo  fuera  del  Colegio.  Las  visi- 
tas al  Santísimo  en  los  tiempos  de  des- 
canso, libres  y  espontáneas,  y  al  final  del 
día,  el  examen  de  conciencia  para  hacer 
su  vida  cada  vez  más  consciente  y  pre- 
visora y  habituarlas  a  hacer  un  acto  de 
contrición  que  les  servirá  de  preparación 
para  el  Sacramento  de  la  Penitencia  que 
deberá  procurárseles  con  la  frecuencia 
posible.  El  día  que  hayan  de  confesarse 
se  les  propondrán  los  puntos  de  examen 
con  la  detención  y  seriedad  que  el  Sa- 
cramento requiere.  Se  podrán  aprove- 
char algunas  distribuciones  apropiadas 
para  la  lectura  de  libros  escogidos,  de 
manera  que  las  niñas  se  penetren  del 
espíritu  de  la  Santa  Iglesia  en  los  diver- 
sos tiempos  litúrgicos,  conozcan  la  vida 
de  los  Santos  y  los  documentos  ponti- 
ficios más  importantes.  No  deben  omi- 
tirse, porque  son  muy  formativas,  las 
pláticas,  por  lo  menos  mensuales,  por- 
que la  palabra  viva  tiene  mucha  mayor 
eficacia  que  la  escrita;  por  último,  los 
días  de  retiro  mensual  y  los  ejercicios  o 
retiro  anual,  a  fin  de  ordenar  su  vida  y 
orientarla  hacia  una  acertada  elección 
de  estado,  sobre  todo  en  los  últimos  años 
de  su  formación.  El  reglamento  de  nues- 
tros Colegios  dice  a  este  respecto:  "El 
profundo  conocimiento  de  la  Religión 
hará  que  su  piedad  no  sea  rutinaria,  sino 
íntima,  ilustrada  y  consciente  y  así  fá- 
cilmente conservarán  toda  la  vida  las 
prácticas  usadas  en  el  Colegio,  buscan- 
do en  ellas  el  sostén  de  una  vida  digna 
y  pura". 

No  es  esta  la  opinión  de  muchas  per- 
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sonas  autorizadas  y  competentes  que  en- 
cuentran excesiva  y  controproducente 
esta  vida  de  intensa  piedad.  Quizá  lo 
sea  en  Colegios  de  varones,  pero  no  cree- 
mos que  tratándose  del  sexo  devoto 
pueda  decirse  lo  mismo.  De  hecho  nos 
consta,  aunque  no  tengamos  estadísti- 
cas que  lo  demuestren,  que  la  gran  ma- 
yoría de  las  niñas  educadas  en  Colegios 
religiosos  siguen  las  prácticas  que  en 
ellos  aprendieron  con  más  o  menos  cons- 
tancia, aun  después  de  muchos  años  de 
haberlo  abandonado,  y  en  cuanto  a  las 
actuales  alumnas  de  nuestro  Colegio, 
podemos  presentar  los  siguientes  datos 
como  resultado  de  una  encuestra  lleva- 
da a  cabo  en  forma  anónima  y,  según 
creemos,  hecha  con  toda  sinceridad: 

CURSOS  SECUNDARIOS 

Han  oído  la  Santa  Misa  todos 
los  domingos  del  verano  de 
1953  o  han  estado  legítima- 


mente disf>ensadas    92  % 

Han  dejado  de  oírla  algunos  do- 
mingos  S 

Han  comulgado  todos  los  do- 
mingos durante  el  verano  .  .  72  % 

Sólo  algunos  domingos    14  % 

Ninguno    14% 


Muchas  de  estas  niñas  han  residido 
en  estancias,  donde  la  Iglesia  se  encon- 
traba muy  distante  y  por  lo  tanto  oían 
Misa  tardía  o  no  podían  asistir  a  ella. 


Han  asistido  diariamente  a  Mi- 
sa durante  el  verano  y  han  co- 
mulgado en  ella   52  % 

Solamente  algunos  días    27  % 

Han  comulgado  1  o  s  primeros 
viernes    71 

No  han  comulgado,  muchas  por 

imposibilidad    29  % 

Han  rezado  el   Santo  Rosario 

diariamente   54  % 

Bastantes  días    19  % 

Pocas  veces   27  % 

4",  5"  y  6"  grados 

Han  oído  Misa  todos  los  domin- 
gos o  estaban  legíticamente 
dispensadas    87  % 

Han  faltado  algunos  domingos    13  % 

Han  comulgado  en  la  Misa  do- 
minical : 

Todos  los  domingos    47  % 

Algunos    37  % 


Han  oído  Misa  y  han  comulga- 
do los  días  laborales: 

Todos  los  días    6  % 

Algunos  días    62  % 

Ninguno    32  % 

Han  comulgado  1  o  s  primeros 

viernes    77  % 

No  han  comulgado    23  % 

Han  Rezado  el  Santo  Rosario: 

Todos  los  días    50  % 

Algunos  días    32  % 

Muy  pocas  veces    18  % 


Toda  la  formación  espiritual  de  que 
hasta  ahora  hemos  tratado  se  comple- 
menta y  asegura  con  la  dirección  espi- 
ritual; pero  en  el  Colegio  no  puede  dar- 
se a  todas  las  alumnas  sino  únicamente 
a  un  grupo  de  selectas  en  los  últimos 
años  de  su  formación,  porque  es  impo- 
sible que  ninguno  de  los  sacerdotes  que 
habitualmente  confiesan  a  las  niñas  pue- 
da disponer  del  tiempo  que  ello  re- 
quiere; podrá  hacerlo  con  un  grupo  de 
jóvenes  virtuosas,  de  talento,  optimistas, 
constantes,  que  son  capaces  de  ejercer 
influjo  notable  sobre  las  demás.  Pero 
como  es  necesario  que  dentro  del  recin- 
to del  Colegio  haya  quien  estudie  a  todas 
las  colegialas  para  conocerlas  profunda- 
mente y  así  poder  corregir  sus  pequeños 
defectos  y  desarrollar  los  gérmenes  de 
preciosas  cualidades  que  todas  poseen, 
en  los  nuestros,  suelen  dedicarse  una  o 
varias  religiosas  a  esta  delicada  tarea,  a 
la  que  deben  entregarse  por  entero,  pues 
sobre  ellas  recae  el  peso  más  importante 
tn  la  formación  de  las  niñas.  Han  de 
velar  con  maternal  solicitud  por  cuanto 
a  ellas  se  refiere,  vivir  con  ellas  y  para 
ellas,  estudiar  su  carácter  para  acomo- 
darse a  él,  aprovechando  todos  los  me- 
dios a  su  alcance  para  hacerles  bien. 
Uno  de  los  más  eficaces  es  el  de  las  con- 
versaciones íntimas  para  conseguir  que 
se  sientan  comprendidas  y  amadas,  co- 
mo base  segura  de  la  confianza  que  en- 
tre ambas  debe  existir.  Conseguida,  la 
influencia  de  la  educadora  es  inmensa; 
desde  ese  instante  opera  en  lo  más  hon- 
do. Es  llegado  el  momento  de  hacerle 
comprender  lo  que  de  ella  se  espera: 
una  joven  cristiana  que  ha  de  formarse, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  para  luchar 
victoriosamente  en  el  mundo,  pero  sin 
ser  de  él. 
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Aspiramos  a  un  ideal  muy  elevado, 
pero  como  dice  el  reglamento  de  nues- 
tros Colegios:  La  juventud  tiende  por 
instinto  a  todo  lo  grande,  a  todo  lo  alto. 
Propongamos  a  las  niñas  sin  temor  ni 
celajes,  los  divinos  ideales  de  nuestra 
Santa  Religión.  Esforcémonos  por  meter 
hondamente  en  sus  almas  esta  verdad 
básica,  (le  que  tan  pocos  hacen  cuenta: 
que  la  Santidad  es  la  vocación  esencial 
de  todoí  los  cristianos,  y  que  a  ella,  por 


el  sólo  hecho  de  serlo,  deben  tender  en 
todos  los  estados,  edades  y  condiciones. 
Procuremos  que  las  almas  que  el  Señor 
nos  confía  tomen,  desde  sus  primeros 
años,  esta  orientación;  sepamos  presen- 
tarles la  santidad  con  sus  austeras  exi- 
gencias, cierto,  pero  también  con  los  sua- 
ves atractivos  del  amor,  y  si  el  Espíritu 
Santo  comienza  a  despertar  en  sus  almas 
el  deseo  de  la  vida  religiosa  y  el  anhelo 
de  grandes  empresas,  secundemos,  con 
discreción  y  acierto,  la  acción  de  Dios. 


Carácter  misional  de  los  Oratorios  Festivos 

Sor  María  Julia  Bardas,  Hija  de  María  Auxiliadora. 


La  misión  salvadora  de  la  Iglesia. 

Cuando  Jesucristo  quiso  trasmitir  sus 
plenos  poderes  a  los  Apóstoles,  les  dijo, 
con  divina  autoridad:  — "Como  el  Pa- 
dre me  envió,  así  os  envío  a  vosotros..." 
"Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes ..." 
(Juan,  XX,  21 )  ;  palabras  que  los  cons- 
tituyeron legítimos  legados  de  Dios,  pri- 
meros misioneros  o  "enviados",  según 
el  significado  etimológico  de  la  palabra. 
Los  Apóstoles  obraron,  desde  entonces, 
con  el  sentido  de  la  responsabilidad  que 
se  les  había  impuesto  y,  asevera  San 
Marcos:  — ^"Predicaron  por  todas  par- 
tes. .  .". 

Destáquese,  además,  que  las  palabras 
finales  del  texto  evangélico  referentes  al 
divino  mandato:  "Sabed  que  estoy  con 
vosotros  hasta  la  terminación  de  los  si- 
glos", implicaban  la  necesidad  de  que 
los  Apóstoles  tuvieran  sucesores,  herede- 
ros de  sus  poderes,  a  fin  de  que  la  pro- 
mesa pudiera  cumplirse  hasta  su  tér- 
mino. 

Así  se  inició  el  magisterio  de  la  Igle- 
sia, cuyos  orígenes  se  narran  en  los  "He- 
chos, y  en  las  Epístolas  de  los  que  se- 
llaron con  su  sangre  la  doctrina  que  pre- 
dicaban. 

Desaparecidos  aquellos  primeros  depo- 
sitarios y  propagadores  de  la  Verdad, 
fueron  los  Obispos  sus  inmediatos  he- 
rederos y  celosos  custodios,  haciendo  de 
los  cinco  primeros  siglos  de  nuestra  era 
la  "Edad  de  Oro"  de  la  catcquesis,  con 
la  fundación  de  las  escuelas  para  cate- 
cúmenos — noviciados  de  vida  cristia- 
na— ,  como  los  designara  Tertuliano. 

El  cristianismo  iba  extendiendo  su  in- 


fluencia, "llevando  los  beneficios  de  la 
civilización  a  los  pueblos  que  yacían  en 
las  tinieblas .  .  .  sin  arredrarse  jamás  ante 
obstáculos  ni  dificultad  alguna"  (Pío  XI 
"Rerum  Ecclesiae").  Así  fué  ganada  Eu- 
ropa y  las  tierras  desconocidas  que  se 
iban  descubriendo,  campos  de  acción  fe- 
cunda para  los  misioneros,  centinelas 
avanzados  de  la  Fe. 

Actualmente,  las  Misiones  de  infieles 
en  todas  las  latitudes  de  la  tierra,  hablan 
bien  alto  de  la  preocupación  de  la  Igle- 
sia "para  facilitar  a  todos  los  pueblos  el 
único  camino  de  salvación"  (Pío  XI, 
"Rerum  Ecclesiae"). 

El  paganismo  moderno. 

Frente  a  aquella  dilatación  progresiva 
del  Reino  de  Dios,  va  abriéndose  campo 
— como  extraña  paradoja —  una  brecha, 
en  la  sociedad  actual :  la  indiferencia  re- 
ligiosa va  invadiendo  al  pueblo  que  se 
titula  cristiano  y  que,  especialmente  en 
su  masa  pi'oletaria,  es  prácticamente  pa- 
gano; porque  pagana  es  su  mentalidad 
y,  por  consiguiente,  su  vida.  Luego,  "hay 
que  trabajar  con  este  pueblo  de  manera 
totalmente  diversa  que  con  los  cristianos. 
Los  métodos  deben  ser  diferentes,  misio- 
neros, porque  estas  porciones  son  país  de 
misiones"  (P.  G.  Michonneuau,  "Parro- 
quia, Comunidad  Misionera"). 

En  materia  religiosa  y  moral,  la  reper- 
cusión de  este  hecho  es  de  una  gravedad 
excepcional,  como  lo  hace  notar  S.  S. 
Pío  XII  en  dos  alocuciones  de  principios 
de  1952.  Refiriéndose  a  los  jóvenes,  sec- 
tor predilecto  de  la  Iglesia  y  al  que  se 
tienden  los  lazos  más  peligrosos,  dice: 
"Se  abre  camino  una  nueva  concepción 
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de  la  vida  moral;  se  trata  de  actualidad 
ética,  de  individualismo  ético,  de  moral 
de  las  circunstancias.  La  norma  de  vida 
de  gran  parte  de  la  juventud  moderna, 
que  parece  absorber  por  osmosis  estos 
conceptos,  no  es  ya  Dios  y  su  ley  im- 
presa en  nuestra  naturaleza,  sino  la  utili- 
dad y  aquello  que  tiene  valor  para  una 
circunstancia,  para  un  acto  determina- 
do". 

Esta  tergiversación  de  la  jerarquía  de 
los  valores  morales,  casi  siempre  con  in- 
consciencia del  sujeto,  se  halla  frecuen- 
temente en  la  base  de  su  vida  misma  y 
es  el  escollo  que  hace  inmensamente  ar- 
dua y  compleja  la  tarea  del  educador 
cristiano,  quien  debe  lograr  la  "reeduca- 
ción de  las  conciencias  por  la  reconstruc- 
ción social"  (Pío  XII,  Alocución  a  la 
Unión  Internacional  de  Asoc.  Fem.  de 
A.  C,  abril  1939). 

De  aquí  la  importancia  trascendental 
de  la  misión  catequística,  verdadera  par- 
ticipación de  la  confiada  por  Cristo  a  los 
Apóstoles  y  a  sus  sucesores,  hasta  el  fin 
del  mundo. 

La  enseñanza  religiosa  reclama  espe- 
cial atención,  pues  las  condiciones  socia- 
les hacen  que,  con  frecuencia,  el  niño 
carezca  de  aquellos  fundamentos  que 
proporciona  la  familia  auténticamente 
católica:  presentándose,  entonces,  como 
"un  pagano  bautizado",  según  expresión 
de  un  autor;  ignora  las  prácticas  religio- 
sas; su  conciencia  no  está  formada  y  su 
vida  normal  refleja  las  lamentables  con- 
secuencias del  ambiente  que  lo  rodea. 
La  raíz  del  mal. 

Tan  apremiante  situación  tiene  su  ori- 
gen en  la  desvirtualización  de  la  sagrada 
institución  del  matrimonio,  la  cual  "so- 
bre todo  en  estos  tiempos,  ha  sido  a  me- 
nudo fácilmente  menospreciada  y  escar- 
necida" (Pío  XI,  Encíclica  "Del  matri- 
monio cristiano",  1930).  Ya  no  es  el  ho- 
gar el  santuario  de  virtudes,  donde  el  pa- 
dre es  el  sacerdote  y  cuyo  altar  es  el  re- 
gazo de  la  madre.  El  empleado  y,  aún 
más  frecuentemente,  el  obrero,  regresa 
muchas  veces  con  la  mente  envenenada 
por  ideas  subversivas,  sirviendo  de  escán- 
dalo a  sus  hijos.  También  la  madre  re- 
nuncia, en  ocasiones,  a  su  papel  de  án- 
gel tutelar  de  la  familia,  ya  sea  por  ig- 
norancia de  sus  deberes  o  bien  porque  las 


exigencias  de  su  trabajo  fuera  del  hogar 
le  impiden  dedicarse  a  él. 

S.  S.  Pío  XI,  en  la  Encíclica  Illius 
Magistri"  exhorta  a  tomar  en  considera- 
ción los  eraves  problemas  que  conciemen 
a  la  educación  y  lamenta  la  actual  deca- 
dencia de  la  formación  familiar,  encare- 
ciendo adoptar  todos  los  recursos  posibles 
en  la  enseñanza  y  en  el  catecismo,  para 
recordar  a  los  padres  cristianos  sus  gra- 
vísimas obligaciones.  Añade:  "En  nues- 
tros tiempos  se  advierte  la  necesidad  de 
una  más  completa  y  cuidadosa  vigilan- 
cia, por  haber  aumentado  las  ocasiones 
de  naufragio  moral  y  religioso  para  la 
juventud  inexperta,  especialmente  en  los 
libros  impíos,  en  las  proyecciones  cine- 
matográficas y  en  las  emisiones  radio- 
telefónicas. .  ." 

Cómo  extrañarse,  entonces,  de  que  la 
inteligencia  del  joven  se  oscurezca  y  que 
el  fuego  de  las  pasiones  agote  sus  ener- 
gías, debiendo  vivir  en  un  ambiente  que 
señala  un  retorno  a  los  costumbres  e 
ideas  del  paganismo,  como  lo  anunciara 
el  Santo  Padre  Pío  XI  (Ene.  "Divini  Re- 
demptoris",  1932)  :  "Pueblos  enteros  se 
hallan  en  peligro  de  una  barbarie  peor 
que  aquella  en  que  yacía  la  mayor  par- 
te del  mundo  al  advenimiento  del  Re- 
dentor". 

Pero,  debe  aún  destacarse  la  importan- 
cia de  un  mal  que  es  fundamento  de  to- 
dos los  demás,  como  lo  declara  S.  S. 
Pío  X  en  la  Encíclica  "Acerbo  Nimis": 
— "A  Nos,  aunque  existan  cualesquiera 
otras  razones,  nos  parece  más  acertado 
convenir  con  aquellos  que  atribuyen  la 
primera  raíz  de  la  actual  relajación  y 
casi  insensibilidad  de  los  ánimos  y,  por 
consiguiente,  de  los  gravísimos  males  que 
de  ello  se  derivan,  a  la  ignorancia  de  las 
cosas  divinas".  "Ahora  bien  — continúa 
diciendo —  si  en  vano  se  esperaría  cose- 
cha de  una  tierra  en  la  cual  no  hubiera 
sido  depositada  la  simiente,  ¿cómo  se  po- 
drían esperar  generaciones  mejor  forma- 
das, si  no  han  sido  instruidas  con  tiem- 
po en  la  doctrina  de  Jesucristo?". 

Después  de  este  llamado  angustioso 
del  Papa,  sus  sucesores  en  el  Pontifica 
do  hicieron  oír  repetidamente  su  voz, 
con  un  clamor  tanto  más  urgente  cuanto 
que  la  llamada  "cuestión  social"  había 
venido  a  aumentar  los  males  que  aque- 
jaban al  mundo;  y  las  doctrinas  extre- 
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mistas,  como  el  comunismo,  comenzaban 
a  sembrar  la  discordia  de  clases,  alejan- 
do de  la  Fe  a  las  masas  populares.  Pió 
XI  llegó  a  afirmar  que  el  escándalo  del 
siglo  xix  había  sido  la  pérdida  de  la 
clase  obrera  por  parte  de  la  Iglesia.  Pér- 
dida cuyos  efectos  se  han  medido  en  todo 
su  alcance  en  lo  que  va  del  presente 
siglo. 

El  camino  de  salvación. 

Se  imponía  tomar  urgentes  medidas  y 
la  Iglesia,  mientras  señalaba  la  gravedad 
de  la  situación,  proponía  como  inmediato 
y  eficaz  remedio,  la  instrucción  religiosa. 
El  Decreto  "Próvido  sane  consilio"  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  da- 
do en  1935,  anima  a  ese  movimiento 
salvador:  "...Esta  enseñanza  religiosa, 
voz  de  la  Divina  Sabiduría,  faro  que 
alumbra  en  las  tinieblas,  fermento  d«  la 
vida  cristiana  y  beneficio  de  todos,  apro- 
vecha de  manera  especial  a  la  infancia 
y  a  la  adolescencia,  que  encierran  en  sí 
mismas  la  esperanza  del  porvenir.  .  .  Por 
consiguiente,  se  debe  procurar  antes  que 
nada  la  instrucción  catequística  de  los 
niños  y  jovencitos,  especialmente  en 
tiempos  como  los  actuales  en  que,  por 
haberse  difundido  considerablemente  el 
estudio  de  la  ciencia,  por  haberse  multi- 
plicado los  medios  de  aprender,  por  dis- 
poner de  métodos  más  adecuados  para 
hacer  comprensibles  las  cosas,  existe  una 
tendencia  a  anticipar  la  educación  cien- 
tífica de  los  niños  y  los  adolescentes.  .  . 
Es  evidente,  además,  que  en  la  doctrina 
Católica  dada  a  los  jóvenes,  estriba  tam- 
bién la  salvación  del  Estado.  .  ." 

He  aquí  delineada  claramente  la  solu- 
ción del  problema ;  sólo  puede  lograrse  la 
reconstrucción  religiosa  y  moral  de  la 
sociedad  por  medio  de  la  conveniente 
instrucción  catequística  de  las  nuevas  ge- 
neraciones. Empresa  que  ha  de  contar 
con  la  colaboración  de  todos,  pero,  es- 
pecialmente, con  la  adhesión  de  los  re- 
ligiosos. 

"Los  mismos  religiosos  — agrega  el 
mencionado  Decreto —  deben  prestarse 
gustosamente  cada  vez  que  sean  llama- 
dos. Es  más:  deberán  mostrar  su  inte- 
rés por  ser  llamados,  a  fin  de  que  tam- 
bién en  este  campo  del  Señor,  donde  la 
mies  es  abundante  y  escasos  los  opera- 


rios, puedan  hacer  méritos  trabajando 
por  la  salud  de  las  almas". 

La  respuesta  de  un  Santo. 

Más  de  cien  años  atrás,  en  1841,  cuan- 
do ya  comenzaban  a  despuntar  las  raí- 
ces del  mal  que  hemos  señalado,  San 
Juan  Bosco,  con  clarividente  intuición 
de  los  tiempos  futuros,  daba  comienzo 
a  la  forma  más  eficaz  y  más  fácil  de 
instrucción  religiosa  de  la  juventud  ne- 
cesitada, instituyendo  la  obra  del  Orato- 
rio Festivo,  la  cual  venía  a  sumarse  a  sus 
ya  múltiples  actividades  sacerdotales. 

Desde  entonces,  hizo  de  él  el  centro 
de  sus  afanes  y,  al  fundar  sus  dos  fami- 
lias religiosas,  quiso  que  el  Oratorio  fue- 
se llamado  "el  primer  ejercicio  de  cari- 
dad" de  sus  miembros  y  tenido  como  el 
apostolado  que  diera  origen  a  todas  las 
obras  salesianas.  De  aquí  que  fuera  gran- 
de su  empeño  para  que  los  oratorios  se 
multiplicaran  por  todas  partes,  a  fin  de 
ser  áncoras  de  salvación,  especialmente 
para  la  juventud  de  las  clases  pobres  que, 
como  se  ha  visto,  constituye  la  más  in- 
C[uietante  preocupación  de  la  Iglesia. 

Don  Albera,  segundo  sucesor  de  Don 
Bosco,  ha  dejado  escrito  al  respecto: 
"Dios  sacó  del  corazón  magnánimo  de 
Don  Bosco  nuestra  Pía  Sociedad,  que  na- 
cida en  su  Oratorio  y  para  su  Oratorio, 
no  puede  vivir  ni  prosperar  sin  él". 
¿Cómo  concibió  Don  Bosco  el  Oratorio? 

Considerando  que  fueron  los  iniciado- 
res de  esta  obra,  San  Felipe  Neri,  en 
Roma  y  San  Carlos  Borromeo,  en  Mi- 
lán, estudió  Don  Bosco  los  reglamentos 
de  aquellos  oratorios,  que  cosecharon 
grandes  beneficios  en  su  época,  pero  no 
eran  ya  adecuados  para  las  necesidades 
modernas,  pues  estaban  destinados  a  jó- 
venes buenos,  que  debían  acudir  acom- 
pañados por  sus  padres  y  a  quienes  se 
exigía  condiciones  de  selección  para  el 
ingreso.  Creyó  necesario  crear  un  nue- 
vo tipo  de  Oratorio  Festivo  "con  una 
amplitud  de  espíritu  y  una  habilidad 
de  adaptación  capaces  de  responder  a 
las  nuevas  exigencias,  a  las  más  diversas 
necesidades  y  a  las  eventuales  evolucio- 
nes de  la  época"  (Don  Pedro  Ricaldo- 
ne,  "Oratorio  Festivo,  Catecismo,  For- 
mación Religiosa",  1939). 

Años  más  tarde,  en  1852,  y  luego  de 
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pasar  por  las  alternativas  de  una  ma- 
dura experiencia,  púsole  una  sólida  ba- 
se, redactando  el  "Reglamento"  que  de- 
bía darle  vida  y  seguridad  y  que  es  una 
síntesis  del  espíritu  que  anima  a  su  admi- 
rable Sistema  Preventivo  de  educación. 
¿Qué  se  propone  el  Oratorio  Festivo? 

Don  Bosco  lo  establece  en  el  Regla- 
mento: — "Entretener  a  la  juventud  en 
los  días  festivos  por  medio  de  agradables 
y  honestas  diversiones,  después  de  haber 
asistido  a  las  funciones  de  la  Iglesia". 
.Aunque  cita  primero  el  sano  esparci- 
miento, añade  enseguida  que  ello  debe 
ser  algo  "accesorio",  útil  para  que  los 
jóvenes  asistan  al  Oratorio.  Pero,  la  fi- 
nalidad esencial  es  la  instrucción  religio- 
sa. A  este  propósito,  dice  Don  Albera, 
en  la  obra  citada:  "Recorriendo  las 
páginas  de  su  Reglamento  se  deduce  que 
no  sólo  se  proponía  la  instrucción,  sino 
también  la  formación  religiosa  de  sus 
alumnos;  más  que  el  conocimiento  le  in- 
teresaba la  práctica  de  la  religión,  por- 
que de  la  justa  instrucción,  según  su 
pensamiento,  debería  derivarse  una  prác- 
tica más  convencida  y  ejemplar  de  la 
religión  misma".  "Al  ingresar  un  joven 
en  el  Oratorio  — escribió — •  debe  per- 
suadirse de  que  éste  es  un  lugar  de  reli- 
gión, en  el  cual  se  desea  formar  buenos 
cristianos  y  ciudadanos  honrados". 

"Precisamente  por  esto  quiso  Don  Bos- 
co llamar  a  su  institución  "Oratorio"  y 
no  "Recreo" ;  fijando  así,  con  toda  cla- 
ridad, sus  objetivos .  .  .  El  alma  del  Ora- 
torio es  la  parte  religiosa". 

Tal  es  la  consigna  que  debe  seguirse 
si  se  quiere  que  esta  obra  maravillosa, 
destinada  a  ser  buen  fermento  de  la  so- 
ciedad, produzca  todo  el  bien  que  está 
llamada  a  realizar  en  todas  partes,  pero 
sobre  todo  en  aquellos  lugares  donde  los 
niños  y  adolescentes  desertan  del  Cate- 
cismo Parroquial,  por  incomprensión  de 
sus  padres,  o  bien  por  otras  causas  di- 
versas. 

Debe  pensarse  que,  dando  a  los  ora- 
torianos  una  sólida  formación  religiosa, 
no  sólo  se  irán  poniendo  las  bases  de  una 
sociedad  futura  mejor,  sino  que  tam- 
bién, habiéndose  creado  en  ellos  una 
mentalidad  auténticamente  cristiana,  ha- 
rán un  gran  bien  en  medio  de  sus  com- 
pañeros de  escuela,  de  trabajo  o  de  ba- 
rrio y,  especialmente,  en  el  propio  ho- 


gar. Contribuirán,  así,  a  la  recristiani- 
zación de  las  familias,  importante  fina- 
lidad que  ha  de  ser  la  única  capaz  de 
conseguir  la  promisoria  realidad  de  una 
Iglesia  integral.  En  tal  forma,  la  fami- 
lia, la  escuela  y  el  barrio  serán  los  tres 
medios  naturales  que,  poco  a  poco,  se 
irán  saturando  del  espíritu  cristiano  di- 
fundido por  el  Oratorio,  verdadera  en- 
tidad misionera,  aún  en  el  fragor  de  una 
progresista  ciudad  del  siglo  xx. 

Oratorios  femeninos. 

Cuanto  se  ha  dicho  hasta  aquí  con- 
viene indistintamente  a  los  Oratorios  pa- 
ra ambos  sexos.  Pero,  tratándose  de 
aquellos  destinados  a  las  niñas  y  jóve- 
nes, debe  destacarse  aún  más,  si  cabe, 
su  importancia  como  centros  de  irradia- 
ción religiosa  y  moral  sobre  la  sociedad; 
puesto  que  la  mujer,  en  su  posición  de 
hermana,  esposa  o  madre,  está  llamada 
a  desempeñar  una  misión  decisiva  en  la 
familia,  célula  esencial  de  los  pueblos. 

Con  mayor  razón  puede  decirse  que, 
trabajando  en  la  formación  espiritual  de 
aquellas  se  está  forjando  el  porvenir  de 
la  humanidad.  Nadie  como  la  mujer 
puede  lograr  la  reconstrucción  social  por 
medio  de  la  reeducación  de  las  concien- 
cias. Lo  confirman  las  palabras  que  el 
Santo  Padre  Pío  XII  dirigiera,  en  1939, 
a  las  delegaciones  de  las  Asociaciones  Fe- 
meninas, reunidas  en  Roma:  "Trabajan- 
do por  el  bien  universal,  cada  una  de 
vosotras  trabajará  por  el  bien  de  la  pa- 
tria y  por  la  felicidad  de  su  familia,  pre- 
cisamente porque  el  orden  es  uno  solo 
y  no  puede  reinar  en  las  almas,  en  las 
naciones  y  en  la  humanidad,  si  cada  co- 
sa no  está  en  su  lugar,  si  Dios  no  ocupa 
la  única  posición  que  a  El  conviene:  la 
primera.  He  aquí  vuestra  misión". 

Por  consiguiente,  la  formación  que  la 
niña  y  la  joven  reciben  en  el  Oratorio, 
donde  se  le  enseña  el  Catecismo  y  se  la 
encamina  a  la  práctica  de  los  Sacramen- 
tos, mientras  se  la  aparta  de  las  diver- 
siones peligrosas  que  la  acechan  en  los 
días  festivos,  hará  de  ella  una  cristianá 
íntegra  y  consciente  de  su  condición, 
además  de  una  auténtica  misionera  en 
el  ambiente  donde  debe  actuar. 

Para  obtener  tales  resultados  es  preci- 
so que  el  Catecismo  sea  bien  explicado, 
c  on  palabras  sencillas  y  claras  que  hagan 
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intuir  las  verdades  religiosas,  compene- 
trando la  mente  y  el  corazón. 

Las  jóvenes  han  de  sentirse,  así,  atraí- 
das al  Oratorio,  donde  se  les  manifies- 
ta cordialidad  e  interés  por  sus  pequeñas 
o  grandes  necesidades  y,  unidas  a  él  por 
el  afecto  y  la  confianza,  medirán  la  di- 
ferencia que  existe  entre  ese  ambiente 
saturado  de  Gracia  de  Dios  y  el  que 
reina  en  las  calles  o  en  el  cinematógrafo. 
Cuando  esto  se  haya  conseguido,  estará 
asegurado  el  éxito  misional  del  Oratorio. 

Esta  conquista  exige  una  condición: 
alma  de  apóstol  en  las  que  se  dedican  a 
tan  admirable  obra  de  bien;  condición 
que  puede  llamarse  llave  maestra  y  raíz 
de  la  cual  proceden  los  óptimos  resul- 
tados que  deben  esperarse. 

Verdad  es  que  esta  forma  de  educa- 
ción, denominada  por  San  Juan  Bosco; 
tarea  santa  y  aún  divina,  exige  no  pe- 
queños sacrificios.  El  Oratorio  obliga  a 
una  actividad  constante  y  a  la  inmola- 
ción de  sí  misma,  para  prodigarse  sin 
medida  y  alegremente  a  una  juventud 
inquieta  y  bulliciosa,  con  la  que  hay  que 
procurar  identificarse. 

Pero,  todo  ello  ofrece,  como  magnífi- 
ca compensación,  la  seguridad  de  una 
óptima  cosecha  de  almas,  que  han  de  ser 
miembros  activos  de  la  Iglesia  y  buen 
fermento  de  la  sociedad. 
Conclusión. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que  el  Ora- 
torio es  verdaderamente  una  institución 
de  carácter  misional,  no  sólo  por  su  ac- 
ción directa  e  inmediata  sobre  la  juven- 
tud, sino  por  las  proyecciones  futuras 
de  su  apostolado  y  la  influencia  que  pue- 
de ejercer  sobre  las  familias,  institución 
singularmente  benéfica  en  esta  época  de 
neopaganismo  colectivo. 

Sería  de  desear  que,  correspondiendo 


al  llamado  insistente  del  Santo  Padre, 
las  Casas  religiosas  figuraran  en  la  van» 
guardia  de  esta  auténtica  cruzada  evan- 
gelizadora,  prestándose  para  el  trabajo 
en  los  Oratorios  y  brindando  para  fin  tan 
noble,  los  medios  necesarios.  Debe  des- 
pertarse la  conciencia  oratoriana  como 
se  hace  con  la  misionera;  dando  a  cono- 
cer la  obra  y  sus  vastos  alcances  y,  por 
otra  parte,  preparando  convenientemen- 
te al  personal  que  ha  de  desempeñarse 
en  ella.  Tarea  ésta  que  debe  realizarse 
en  los  Noviciados  y  Casas  de  Formación, 
semilleros  de  los  futuros  y  próximos  após- 
toles. 

Podría  aducirse  que,  en  nuestro  país, 
el  problema  de  la  catcquesis  se  encuentra 
en  gran  parte  solucionado  con  la  implan- 
tación de  la  enseñanza  religiosa  en  las 
escuelas.  En  verdad,  esta  reivindicación 
de  derechos  que  entraña  la  ley  12.978, 
ha  de  reportar  ingentes  beneficios,  for- 
jando una  Argentina  esencialmente  cató- 
lica; pero  el  Oratorio  está  llamado  a 
completar  esa  instrucción  religiosa  y,  so- 
bre todo,  a  proporcionar  una  formación 
integral  para  la  vida,  pues  dispone  de 
medios  que  no  posee  la  escuela  y  de  un 
clima  espiritual  concordante  con  sus  fi- 
nes. Agréguese  que,  en  los  días  festivos, 
su  apostolado  específico  es  sustraer  a  la 
juventud  de  las  diversiones  y  espectácu- 
los que  la  ponen  en  peligro,  como  otras 
tantas  ocasiones  de  pecado. 

Sin  duda,  la  caridad,  que  es,  por  na- 
turaleza, generosa  hasta  el  sacrificio, 
suscitará  custodios  de  la  Gracia  de 
Dios  entre  los  religiosos,  a  través  de  la 
acción  misional  en  los  Oratorios.  El 
amor  es  fecundo  en  santas  iniciativas  y 
el  Espíritu  Santo  las  inspirará  a  aquellos 
que  participan  con  Cristo  de  su  inextin- 
guible sed  de  almas. 


Apostolado  de  las  Religiosas  en  el  cuidado  de  los  enfermos 

Hna.  María  Koslka,  de  la  Pequeña  Compañía  de  María. 


Una  de  las  glorias  de  la  Edad  Media 
fué  el  Apostolado  llevado  a  cabo  en  el 
cuidado  de  los  enfermos.  En  aquel  en- 
tonces sólo  la  Caridad  ocupaba  el  lugar 
de  la  Asistencia  Social  de  hoy  día.  Desde 
el  tiempo  de  la  Reforma  los  hospitales  y 
sus  grandes  centros  de  enseñanza  — los 
monasterios —  fueron  declinando  gra- 
dualmente, hasta  que  al  llegar  al  siglo 


xviii.  no  sólo  la  Enfermería,  sino  todo  lo 
que  se  relacionaba  con  el  cuidado  de  los 
enfermos  y  ancianos,  llegó  a  considerar- 
se como  uno  de  los  trabajos  mas  degra- 
dantes. 

Durante  la  guerra  de  Crimea,  Floren- 
cia Nightingale,  influenciada  por  el 
ejemplo  de  las  Hermanas  de  la  Miseri- 
cordia, con  quienes  asistía  a  los  solda- 
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dos  heridos,  se  convenció  de  la  necesidad 
de  elevar  el  nivel  de  la  Enfermena  co- 
mo una  carrera  ideal  para  la  mujer.  A 
pesar  de  la  publicidad  que  se  le  ha  dado 
al  trabajo  de  esta  gran  mujer,  tenemos 
su  propio  relato  sobre  el  impulso  que  el 
generoso  afecto  de  las  Religiosas  enfer- 
meras dió  a  su  labor  y  que  se  continúa 
hasta  nuestros  días  en  todos  los  hospitales 
donde  predominan  los  principios  cató- 
licos. 

El  mundo  material  de  hoy  siente  la 

necesidad  de  Dios.  Y  vemos  así  que  hay 
quienes,  mientras  gozan  de  buena  salud, 
se  sienten  satisfechos  de  su  propia  vida, 
pero  cuando  esa  salud  se  quebranta,  se 
vuelven  hacia  Quien  recordaron,  tal  vez 
vagamente,  durante  su  vida  cotidiana. 

Como  religiosas  tenemos  una  tarea  es- 
pecial a  efectuar  en  el  Cuerpo  Místico, 
y  ésta  es,  la  de  atraer  hacia  Jesucristo, 
su  Cabeza,  los  pecadores  e  indiferentes. 

Las  enfermeras  católicas  deben  poseer 
virtudes  tanto  morales  como  religiosas, 
para  hallarse  en  condiciones  de  enfren- 
tar los  problemas  que  se  les  pueden  pre- 
sentar, relacionados  con  su  profesión,  pe- 
ro de  las  Religiosas  enfermeras  se  espera 
aún  más.  Deben  ante  todo  desarrollar 
una  vida  interior  de  piedad  profunda 
antes  de  poder  llevar  a  Cristo  a  los  en- 
fermos. Es  así  que  manteniendo  sus  pro- 
pias características  individuales,  todas 
las  Hermanas  enfermeras  deben  esfor- 
zarse en  poseer  bondad,  paciencia,  jovia- 
lidad, abnegación  y  espíritu  de  observa- 
ción, cualidades  que  inspirarán  confian- 
za y  valor  en  aquellos  confiados  a  su 
cuidado.  Ninguna  falta  de  carácter  que 
pudiera  ser  fuente  de  desedificación  o 
escándalo  puede  tolerarse  en  nuestros 
hospitales  y  sanatorios  católicos,  tales  co- 
mo un  temperamento  díscolo  o  volun- 
tariamente desobediente,  en  cuyo  caso 
tal  Religiosa  debe  ser  retirada  del  trato 
con  seglares,  ya  sean  pacientes  o  perso- 
nal subalterno,  aunque  ésto  significase 
la  pérdida  de  una  buena  enfermera. 

A  todos  los  enfermos  católicos  se  les 
proporcionará  la  mayor  ayuda  espiritual 
posible  durante  el  curso  de  su  enferme- 
dad. En  cuanto  a  aquellos  pacientes  que 
se  niegan  a  recibir  al  Sacerdote  se  tendrá 
paciencia  y  perseverancia,  pero  en  nin- 
gún caso  se  les  violentará.  En  muchas 
oportunidades,  por  medio  de  la  oración 


y  el  buen  ejemplo,  se  obtendrá  de  quie- 
nes han  descuidado  sus  obligaciones  re- 
ligiosas, mucho  mas  de  lo  que  se  hu- 
biera obtenido  con  las  palabras  más 
elocuentes.  Cuando  la  vida  de  algún  pa- 
ciente encierre  algún  problema  moral, 
una  invitación  hacia  una  amistosa  con- 
versación con  un  Sacerdote,  será  a  me- 
nudo el  primer  paso  que  lo  ayudará  a 
solucionar  sus  dificultades  y  el  medio 
que  lo  llevará  a  la  recepción  de  los  Sa- 
cramentos. Especial  cuidado  se  debe  te- 
ner en  que  todo  se  encuentre  debida- 
mente dispuesto  para  la  visita  del  Cape- 
llán, especialmente  en  casos  de  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  de  la 
Eucaristía  y  Extremaución,  y  en  estas 
oportunidades  se  debe  pedir  a  los  segla- 
res que  observen  silencio  y  sosiego.  Todos 
deberían  tener  el  valor,  apoyado  en  sus 
propias  convicciones,  de  poner  en  co- 
nocimiento de  parientes  y  amigos  que  en 
estos  rasos  el  respeto  debido  a  Nuestro 
Señor  y  a  Su  Sacerdote,  debe  ser  defen- 
dido. A  los  enfermos  no  pertenecientes 
a  nuestra  Religión  Católica  se  les  dará 
toda  la  ayuda  espiritual  posible.  En  ca- 
sos de  enfermedad  grave  se  preguntará 
al  enfermo  o  a  su  familia  si  desean  que 
se  llame  a  algún  ministro  de  su  propia 
religión. 

Los  seglares  respetarán  a  las  Religio- 
sas si  ellas  se  respetan  a  sí  mismas.  En 
su  trato  con  los  laicos  deben  siempre 
recordar  que  están  ligados  por  Votos.  El 
demostrar  cariñoso  interés  tanto  por  el 
enfermo  como  por  su  familia,  y  el  hallar- 
se siempre  dispuesta  a  ayudar  y  aconse- 
jar, son  rasgos  que  deben  caracterizar 
a  toda  Hermana  enfermera,  pero  evitan- 
do siempre  la  familiaridad  y  la  ligereza 
en  aceptar  invitaciones  o  regalos.  La 
más  grande  salvaguardia  en  nuestro  tra- 
to con  los  laicos,  médicos,  enfermos,  pa- 
rientes, etc.,  es  el  observar  no  sólo  los 
Votos,  sino  también  su  espíritu. 

Un  espíritu  fervorosamente  religioso, 
unido  a  un  buen  sentido  común  y  pru- 
dencia, protegerán  a  toda  Religiosa  sin 
necesidad  de  ser  fría  o  escrupulosa  en 
su  trato  con  sus  semejantes. 

En  el  mundo  moderno  en  el  cual  los 
hospitales  han  llegado  a  su  más  alto  ni- 
vel científico  es  absolutamente  necesario 
que  miestros  hospitales  posean  los  más 
modernos  equipos  de  cirugía  y  clínica 
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médica.  Además  de  esto  es  esencial  que 
todas  nuestras  Hermanas  enfermeras  se 
hallen  en  igualdad  de  condiciones  pro- 
fesionales de  cualquier  enfermera  laica. 
Esto  es  necesario,  no  solamente  para  las 
que  se  dedican  al  cuidado  directo  de  los 
enfermos  sino  también  para  las  que  se 
ocupan  de  la  sección  administrativa  don- 
de falta  de  preparación  en  materia  de 
enfermería,  significa  muy  a  menudo  falta 
de  comprensión  ante  los  problemas  que 
se  les  pueden  presentar.  Además  este 
entrenamiento  debe  abrazar  todas  las  ra- 
mas de  la  enfermería.  Todos  estos  pun- 
tos han  sido  tratados  en  varias  instruc- 
ciones dadas  por  la  Santa  Sede,  y  las 
Superioras  y  Directoras  de  hospitales  y 
sanatorios  están  obligadas  a  estudiarlas 
y  observarlas,  dedicando  especial  aten- 
ción a  lo  que  se  refiere  a  Maternidad. 
La  Sagrada  Congregación  de  la  Propa- 
gación de  la  Fe  (1936)  abordó  en  for- 
ma clara  y  explícita  los  problemas  so- 
bre obstetricia,  alentando  e  incitando  a 
las  Hermanas  enfermeras  a  ocuparse  de 
esta  labor  tan  importante.  La  Santísi- 
ma Virgen  fué  la  primera  en  elevar  la 
dignidad  de  la  Maternidad,  y  la  ayuda 
que  dió  a  Santa  Isabel  nos  demuestra 
claramente  que  ésta  es  una  tarea  en  la 
cual  la  caridad  brilla  con  gran  esplendor. 
Es  así  que  el  permiso  que  Su  Santidad 
León  Xni  otorgó  a  las  Religiosas  en- 
fermeras para  asistir  a  partos,  había  te- 
nido su  origen  en  una  humilde  casita  de 
Judea  hacía  ya  más  de  veinte  siglos. 

La  madre  católica  es,  indudablemente, 
un  factor  extraordinario  para  el  bien  en 
el  mundo  de  hoy  y  la  Hermana  enfer- 
mera en  su  papel  de  madre  espiritual, 
puede  y  debe  ser  su  mejor  aliada. 

Las  que  están  a  cargo  del  personal  de- 
ben tener  en  cuenta  que  se  les  de  el 
tiempo  necesario  para  cumplir  con  sus 
obligaciones  religiosas,  cuidando  especial- 
mente la  asistencia  a  la  Misa  Dominical 
y  Fiestas  de  Guardar  y  el  cumplimiento 


de  Precepto  Pascual.  La  libertad  indivi- 
dual debe  ser  respetada,  y  en  los  casos 
en  que  la  indiferencia  en  asistir  a  la 
Misa  de  los  domingos,  etc.,  tenga  su 
origen  en  una  educación  deficiente  en 
materia  de  Religión,  se  debe  tratar  de 
llevarlos  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
de  católicos,  con  acierto  y  delicadeza. 
Para  ello,  muchos  son  los  medios  que  se 
pueden  poner  en  práctica,  tales  como 
conferencias,  instrucciones,  clases,  etc. 

Cursos  especiales  sobre  Etica  Moral 
deben  ser  organizados  para  la  formación 
del  personal  de  enfermeras,  y  quien  ten- 
ga a  cargo  su  instrucción,  debe  estar 
capacitada  para  solucionar  sus  problemas 
y  contestar  sus  preguntas  con  acierto  y 
eficacia. 

Es  bueno  recordar  que,  mientras  la 
ciencia  avanza,  pues  siempre  hay  ade- 
lantos en  medicina  y  aparatos  científicos, 
la  moral  es  siempre  la  misma,  y  que 
nuestros  sanatorios  y  hospitales  católicos 
defenderán  siempre  la  Moral  y  la  Etica 
católicas.  Se  debe  prohibir  terminante- 
mente toda  operación  contraria  a  nues- 
tros ideales  católicos  y  morales,  así  como 
la  práctica  de  la  eutanasia,  y  los  médicos 
que  atenten  tales  recursos  deben  ser  pri- 
meramente advertidos,  y  si  aún  insistie- 
ran en  ignorar  esa  reglamentación,  no 
se  les  debe  permitir  trabajar  en  nuestros 
hospitales. 

El  médico  y  la  enfermera  católicos, 
y  en  particular  la  Hermana  enfermera 
siguiendo  los  altos  ideales  de  su  profe- 
sión, harán  del  hospital  y  del  sanatorio 
donde  actúen,  un  lugar  en  el  cual  el  inte- 
rés por  el  bienestar  espiritual  y  temporal 
de  sus  enfermos,  cree  un  ambiente  no 
solamente  de  adelanto  científico,  sino 
también  de  esa  Caridad  que  Nuestro 
Señor  nos  pidió  que  practicáramos  cuan- 
do nos  dió  el  Gran  Mandamiento: 
"Amaos  los  unos  a  los  otros  como  Yo 
os  he  amado". 
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También  se  presentan  trabajos  leídos  en  Bolivia,  Paraguay  yUruguay,  índice 
del  gran  interés  con  que  se  prepararon  los  Congresos  Nacionales  de  esos  países. 
Se  los  ha  seleccionado  con  el  mismo  criterio  aplicado  a  los  trabajos  escritos  de  la 
República  Argentina. 

Como  el  Congreso  de  los  Estados  de  Perfección  de  Cl^ile  publicó  ya  sus  Actas 
se  remite  al  nutrido  volumen,  para  el  texto  completo  de  sus  temas  y  conclusiones. 

Importancia  actual  de  los  Estados  de  Perfección;  su  posible  renovación  en 
conformidad  con  las  exigencias  de  los  tiempos.  -  Qué  actitud  asumiría  el 
propio  Fundador  frente  a  las  circunstancias  actuales 

Misioneras  Cruzadas  de  la  Iglesia,  Bolivia.  (') 


f  Importancia  de  los  Estados 
de  Perfección. 

a)  Considerado  en  su  valor  intrínse- 
co. —  La  importancia  de  la  vida  religio- 
sa radica  en  el  Evangelio;  es  por  tanto 
de  institución  divina  y  éste  es  su  pri- 
mer fundamento.  Jesús  dijo:  "Si  quie- 
res ser  perfecto,  vende  cuanto  tienes, 
dalo  a  los  pobres,  ven  y  sigúeme".  Por- 
que sustancialmente  la  consagración  re- 
ligiosa consiste  en  la  renuncia  a  todo, 
riquezas,  honores,  familia  y  hasta  la  ab- 
dicación de  la  propia  voluntad  con  la 
práctica  de  los  tres  Votos. 

El  segundo  fundamento  de  su  exce- 
lencia es  su  inserción  en  el  Cuerpo  Mís- 
tico, que  se  realiza  con  la  aprobación 
de  la  Autoridad  Eclesiástica,  y  desde  en- 
tonces recibe  la  savia  vital,  participando 
así  de  una  actividad  y  santidad  especí- 
fica ;  y  porque  la  vida  religiosa  es  un  mo- 
do de  vivir  plenamente  el  Evangelio, 
todo  está  ordenado  en  ella  para  con- 
seguir este  ideal,  pues  los  Estados  de  per- 
fección son  la  organización  oficial  de  la 
santidad  en  la  Iglesia. 

Los  Institutos  religiosos  son  la  sal  de  la 
tierra  que  debe  conservar  el  vigor  de 
la  fe  y  demás  virtudes  en  el  mundo  cris- 
tiano tan  relajado  actualmente. 

En  estos  tiempos  en  que  imperan  las 
tres  concupiscencias,  tal  vez  como  nunca, 
se  necesitan  almas  santas,  que  oponiendo 
a  esos  males  el  antídoto  de  la  perfección 
evangélica  sean  como  un  contrapeso, 
con  una  vida  perfecta  de  castidad,  po- 
breza y  obediencia. 

b)  En  su  acción  externa.  — •  Me  remi- 
to a  las  palabras  del  Padre  Lombardi: 
"Constituyen  los  Religiosos  una  de  las 

(1)  Leído  en  el  Congreso  de  los  Estados  de 
Perfección  de  BoHvia. 


más  potentes  fuerzas  de  la  Iglesia  ca- 
paces de  inmensa  actuación".  Los  Esta- 
dos de  Perfección,  por  ser  instituciones 
organizadas  tendientes  a  un  mismo  fin, 
luchando  por  un  mismo  ideal  sobrena- 
tural, y  con  una  acción  continuada  son 
las  fuerzas  más  eficaces  para  oponerse 
a  esas  otras  falanges  organizadas:  (ateís- 
mo, comunismo,  materialismo) . 

Sin  los  Estados  de  Perfección  la  ac- 
ción de  la  Iglesia  quedaría  reducida  a 
un  mínimo,  tanto  en  el  terreno  de  la  En- 
señanza como  en  el  de  la  Ciencia  y  de 
la  Asistencia  Social  y  desaparecerían  del 
Martirologio  innumerables  santos,  ya  que 
la  mavoría  florecen  en  la  vida  religiosa. 

2'  Renovación. 

a)  En  cuanto  al  espíritu.  Al  hablar 
de  la  excelencia  de  los  Estados  de  Per- 
fección cabe  preguntarse: 

¿Tienen  los  Institutos  religiosos  toda 
la  eficacia  que  debía  esperarse? 

¿Ejercen  una  decisiva  sobrenatural  in- 
fluencia sobre  la  sociedad  actual  capaz 
de  regenerarla? 

Tenemos  que  confesar  que  no.  ¿Cuál 
es  la  causa? 

¿Solamente  la  falta  de  adaptación  por 
métodos  anticuados? 

Respondemos  con  el  propio  testimonio 
del  Señor  manifestado  recientemente  en 
Francia  a  una  religiosa,  a  quien  lo  mis- 
mo que  en  otro  tiempo  a  Sta.  Marga- 
rita María,  se  quejó  amorosamente  de 
los  suyos  y  a  ellos  únicamente  hace  res- 
ponsables de  la  horrible  postración  moral 
en  que  el  mundo  yace.  Sus  almas  consa- 
gradas — sacerdotes  y  religiosos —  no 
cumplen  su  misión  de  almas  corredep- 
toras  viviendo  plenamente  su  consagra- 
ción, con  una  caridad  ardiente  que  ex- 
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cluye  todo  egoísmo  y  una  abnegación 

sin  límites. 

Se  impone,  pues,  una  renovación  del 

espíritu  basada  en  estos  cuatro  puntos: 
Espíritu  de  oración. 
Retorno  al  espíritu  del  Fundador. 
Intensa  renovación  espiritual  y  cien- 
tífica. 

Selección  de  los  miembros. 
P  La  reforma  mas  urgente  y  apre- 
miante está  en  el  profundo  espíritu  de 
oración. 

Opinamos  con  algunos  fervientes  re- 
ligiosos que  han  respondido  a  nuestra 
encuesta  que  se  reza  mucho  y  se  medi- 
ta poco,  por  eso  hay  pocas  almas  de 
unión  con  Dios,  almas  de  ideales  altos 
y  entusiasmos  fuertes  que  les  llevan  a 
abrazarse  con  la  muerte  de  sí  para  la 
plena  vida  en  Cristo. 

Resultado  de  una  espiritualidad  Cris- 
tocéntrica,  que  a  veces  no  se  da  a  los 
religiosos  sería  la  transformación  en  El, 
y  se  realizaría  lo  que  dice  el  P.  Lom- 
bardi,  que  dado  su  contacto  con  las  ma- 
sas su  testimonio  tiene  gran  valor:  "El 
mundo  ha  perdido  la  fe  en  todo,  menos 
en  Jesús;  el  día  que  los  religiosos  seamos 
menos  hombres  v  más  Jesús,  el  mundo 
volverá  a  Cristo". 

Ser  Jesús  requiere  mucho  despojo  de 
las  miras  egoístamente  personales  tan  an- 
tagónicas a  la  caridad,  y  el  Santo  Padre 
tiene  unas  palabras  luminosísimas  sobre 
esto:  "No  olvidéis  que  la  única  señal  de 
una  espiritualidad  es  la  renuncia  a  sí 
mismo".  Y  la  abnegación  que  pide  S.  S. 
a  los  religiosos  es  de  tal  manera,  que 
"no  se  sacie  — son  sus  palabras- —  hasta 
que  la  pena  y  el  sufrimiento  hayan  to- 
cado el  límite  de  las  fuerzas". 

2'  Otro  factor  importante  para  reco- 
brar los  Institutos  las  energías  perdidas 
es  el  retorno  a  las  fuentes  puras  del  espí- 
ritu del  Fundador.  En  el  Congreso  de 
Roma  se  planteó  esta  cuestión: 

¿La  renovación  exigía  una  transfor- 
mación radical  del  concepto  mismo  del 
Estado  Religioso?  Lo  que  hace  inadap- 
table  a  los  religiosos,  ¿es  la  estructura 
misma  de  su  profesión? 

De  ningún  modo.  El  discurso  del  Car- 
denal Piazza  y  la  Relación  del  P.  Lom- 
bardi  fueron  definitivos  estudiando  la 
naturaleza  misma  de  la  profesión  religio- 


sa, y  la  reacción  que  ante  el  religioso 
siente  el  hombre  moderno. 

La  conclusión  fué:  que  los  hombres  de 
hoy  siguen  a  los  que  reproducen  el  Evan- 
gelio. 

Si  no  fuera  por  las  limitaciones  de  este 
trabajo  podríamos  citar  un  ejemplo  muy 
gráfico  de  las  Hermanas  de  la  Cruz. 

Por  lo  tanto,  en  lo  sustancial  nada  hay 
que  cambiar,  sino  permanecer  fieles  en  lo 
esencial  al  espíritu  de  la  Religión  y  re- 
novar lo  accidental  para  mayor  prove- 
cho de  las  almas. 

No  podemos  dejar  de  citar  la  palabra 
autorizada  del  Santo  Padre:  "Santifi- 
carse y  santificar  a  las  almas  con  los  me- 
dios dejados  por  los  Fundadores.  En 
ese  patrimonio  riquísimo  se  contiene  la 
verdad  tan  excelsa  y  fundamental  de  que 
la  abnegación  de  sí  mismo,  por  amor  de 
Dios,  se  haya  de  considerar  como  el  úni- 
co camino  para  la  perfección".  Y  en 
otro  lugar  prosigue:  "Si  vuestra  fe  se 
apoya  sobre  el  ejemplo  de  vuestra  vida, 
abrillantada  por  una  observancia  dia- 
mantina de  los  Votos;  si  no  encontráis 
nada  arduo  cuando  se  trata  de  la  salva- 
ción de  las  almas;  si  en  esta  edad  cala- 
mitosa, en  la  que  el  infortunio  y  la  po- 
breza de  muchos  contrastan  agriamente 
con  los  gastos  inmoderados  de  otros, 
vosotros  deis  ejemplo  de  austeridad  y 
sobriedad  de  vida,  la  palabra  de  Dios 
seguirá  siendo  "viva  y  eficaz  y  más 
penetrante  que  espada  de  dos  filos". 
(Heb.  4.12.) 

3'  Intensa  renovación  espiritual  y 
científica.  Esto  merece  capítulo  aparte 
y  en  los  estrechos  límites  de  este  traba- 
jo, sólo  puede  rozarse. 

Pero  es  una  verdad  que  no  necesita 
demostración,  que  si  las  cricunstancias 
actuales  exigen  romper  ciertos  moldes 
que  salvaguardan  el  espíritu  religioso  y 
tener  un  contacto  más  directo  con  el 
mundo,  aprovechando  los  medios  de  di- 
fusión modernos,  para  el  apostolado,  por 
esto  mismo  se  hace  más  necesaria  una 
intensa,  sólida  y  prolongada  formación, 
no  sólo  espiritual  sino  científica,  que  ca- 
pacite a  la  religiosa  para  ejercer  des- 
ahogadamente el  apostolado,  sin  verse 
en  un  complejo  de  inferioridad  que  des- 
corazona. 

Sería  de  desear  se  lleve  pronto  a  cabo 
la  idea  lanzada  por  el  P.  Lombardi  y 
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apoyada  por  insignes  Dominicos  de  que 
se  imponga  a  todas  las  Congregaciones, 
a  mas  de  los  dos  años  de  Noviciado  el  de 
Tercera  Probación,  y  para  capacitarse 
en  la  cultura  específica,  la  del  espíritu, 
tengan  también  las  religiosas  determi- 
nados años  de  estudios,  como  los  sa- 
cerdotes, aunque  no  tantos. 

Esta  sólida  formación  nos  parece  que 
afectaría  muy  principalmente  a  las  Con- 
gregaciones docentes,  ya  que  tienen  una 
misión  trascendental  en  la  sociedad,  por- 
que teniendo  en  sus  manos  al  modelar 
a  la  mujer  y  siendo  ésta  la  que  puede 
ejercer  una  influencia  decisiva  en  el  ho- 
gar, como  la  sociedad  se  compone  del 
( onjunto  de  familias,  es  triste  ver  la  fri- 
volidad de  la  juventud  femenina  a  pe- 
sar de  estar  educada  en  su  mayoría 
en  centros  religiosos. 

¿A  qué  se  debe?  ¿Tal  vez  al  núme- 
ro excesivo  de  alumnas  que  deben  ad- 
mitir? 

¿A  la  falta  de  preparación  psicológi- 
ca para  saber  llegar  al  corazón  de  la 
joven? 

¿No  se  deberá  estudiar  este  problema 
viendo  qué  métodos  de  formación  son 
más  apropiados  para  obtener  mayor  re- 
sultado? 

¿No  se  deberá  dar  más  importancia 
a  un  contacto  más  íntimo  de  las  Maes- 
tras con  sus  alumnas  en  la  dirección 
individual  de  éstas? 

4"  La  selección.  No  basta  que  se  dé 
una  buena  formación  a  las  religiosas  si 
no  se  seleccionan  cuidadosamente  el  per- 
sonal, y  en  el  citado  Congreso  de  Roma 
triunfó  este  criterio  rotundamente;  era 
una  necesidad  sentida,  fruto  de  una 
amarga  experiencia  para  garantizar  el 
ideal  de  santificación,  el  no  admitir  o 
conservar  sujetos  que  aunque  tengan 
grandes  cualidades  naturales,  no  sean 
capaces  de  guardar  fielmente  los  Votos, 
en  los  que  domina  el  espíritu  de  inde- 
pendencia, la  insinceridad  o  superficia- 
lidad; los  neuróticos  y  todos  aquellos  en 
los  que  no  se  vea  una  decidida  vocación 
a  la  santidad. 

De  lo  contrario,  el  peso  muerto  de 
esta  masa  mediocre  traerá  la  decaden- 
cia al  Instituto. 

Pero  ante  estas  restricciones  para  la 
admisión  se  plantea  el  problema  del  es- 


casísimo número  con  que  se  cuenta  para 
esta  depuración. 

¿No  habrá  que  estudiar  las  fuentes 
de  donde  proceden  las  vocaciones  y  el 
modo  de  reclutarlas? 

¿La  importancia  que  tiene  en  estos 
países  de  América  la  implantación  de 
Juvenados  o  Escuelas  Apostólicas?  Es- 
tas llenan  la  laguna  que  deja  la  fami- 
lia con  la  ausencia  de  principios  cris- 
tianos y  facilitan  la  selección  librando  a 
los  Noviciados  de  sujetos  a  veces  muy 
perniciosos. 

b)  En  cuanto  a  los  medios.  Como 
muy  bien  dice  el  P.  Martínez  Anto- 
ñana,  todo  ser  vivo  es  hijo  del  ambiente, 
por  eso  cuando  es  incapaz  de  aclimata- 
ción decae  y  muere". 

La  iglesia  organismo  vivo  no  está 
exenta  de  esta  ley  y  en  los  Institutos  re- 
ligiosos una  acción  inadaptada  es  inútil, 
cuando  no  contraproducente. 

Aunque  todos  están  acordes  en  reco- 
iiocer  que  la  mayor  eficacia  de  los  Es- 
tados de  Perfección  radica  en  su  vigori- 
zación  interior,  p>ero  teniendo  éstos  que 
actuar  y  desenvolverse  en  medio  de  las 
circunstancias  mudables  del  mundo,  tie- 
nen que  evolucionar  y  avanzar  como  él, 
acomodándose  en  sus  métodos  a  la  so- 
ciedad actual. 

Pero  no  podemos  dejar  de  presentir 
un  peligro  en  estas  adaptaciones,  contra 
el  cual  la  legítima  Autoridad  tiene  que 
precaverse:  la  tendencia  innata  en  el 
hombre  a  innovar  e  imponer  su  criterio 
personal,  y  llevado  de  ese  afán  de  nove- 
dad introducir  reforma  en  el  terreno 
de  lo  sustancial  que  es  inmutable,  y  que 
el  Santo  Padre  en  repetidas  ocasiones 
ha  prevenido  diciendo,  que  en  ningún 
modo  afecta  esta  reforma  a  lo  que  es 
esencial,  como  la  Tercera  Probación  en 
la  Compañía  de  Jesús,  las  reglas  del  si- 
lencio. .  . 

Surge  este  dilema:  ¿el  contacto  más 
directo  con  el  mundo  que  requiere  el 
apostolado  moderno  al  palpar  los  males 
presentes,  puede  ser  ocasión  de  mayor 
fervor  interno  de  un  toque  de  atención 
de  la  trascendencia  de  su  misión? 

O  por  el  contrario,  ¿se  sentirán  afec- 
tados los  Institutos  de  una  infiltración 
del  espíritu  del  mundo? 

Creemos  que  solamente  conservando 
los  Institutos  un  gran  vigor  espiritual 
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pueden  afrontar  estos  peligros,  de  ma- 
nera, que  como  ocurre  en  los  organis- 
mos sanos  puedan  eliminar  con  sus  pro- 
pias defensas  los  elementos  nocivos. 

Por  tanto,  los  métodos  de  apostolado 
pueden  modificarse,  así  como  ciertas  cos- 
tumbres que  son  accidentales,  como  por 
ejemplo,  aligerar  el  recargo  de  rezos  vo- 
cales para  intensificar  la  oración  repo- 
sada que  es  más  vivificante. 

Un  ejemplo  de  adaptación  es  el  nue- 
vo Instituto  mejicano  de  Legionarios  de 
Cristo,  cuyo  fundador  de  33  años,  alma 
muy  interior  ha  merecido  tener  por  Pro- 
tector al  Santo  Padre.  Forma  a  sus  reli- 
giosos en  un  gran  espíritu  sobrenatural 
y  muerte  de  la  propia  voluntad,  en  una 
exigencia  rigurosa  de  la  observancia,  en 
una  vigorosa  espiritualidad,  pero  están 
en  la  "puesta  al  día",  en  cuanto  a  mé- 
todos de  apostolado. 

Nos  parece  que  con  una  formación 
así  y  mucha  selección,  no  hay  temor  de 
lanzar  a  las  religiosas  aun  jóvenes,  a  los 
apostolados  duros  y  difíciles  y  emplear 
los  medios  necesarios,  siempre  dentro  del 
espíritu  religioso. 

El  criterio  que  predomina  hoy,  en 
cuantoa  apostolado  es  trabajar  lo  más 
cerca  posible  de  las  almas  y  del  modo 
más  parecido  a  ellas.  De  ahí  las  Herma- 
nitas  del  Padre  Foucauld,  que  entre  los 


árabes  visten  su  chilaba  y  penetran  en 
fábricas  y  talleres. 

También  la  nueva  obra  de  Religio- 
sas Obreras  de  Gerona,  que  según  su 
jirograma  se  proponen  "dar  testimonio 
de  Cristo  en  el  mundo  del  trabajo  más 
descristianizado",  y  han  constatado  que 
los  obreros  están  hartos  de  palabras  y 
juzgan  todas  las  actuaciones  comparán- 
dolas con  el  Evangelio  de  pobreza  y  hu- 
mildad de  Cristo  y  sacan  conclusiones. 

3'  Actitud  del  propio  fundador. 

Ante  cualquier  insinuación  de  la  San- 
ta Sede,  Nuestra  Madre  Fundadora,  tan 
hija  de  la  Iglesia,  con  esa  veneración 
sumisa  y  rendida  al  "dulce  Cristo  de  la 
tierra",  que  le  caracterizaba,  no  tendría 
otra  actitud  que  la  de  la  "esclava  del 
Señor  que  tiene  a  flor  de  labios  su 
"fíat". 

Frente  a  las  circunstancias  actuales,  su 
alma  templada  a  lo  Javier,  hubiera  ac- 
tualizado sus  métodos  de  apostolado,  se- 
gún la  mente  de  la  Iglesia;  pues  supo 
soportar  la  incomprensión  de  los  buenos 
v  la  persecución  de  muchos  por  haber 
roto  los  moldes  antiguos,  lanzando  a  sus 
religiosos  con  hábito  a  todos  los  cam- 
pos de  acción  sin  temor  a  nada. 

Los  frutos  hablan  de  que  obró  inspi- 
rada por  el  Espíritu  Santo. 


El  cultivo  de  las  vocaciones,  -  Conveniencia  de  un  período  de  formación 
antes  del  noviciado.  -  Organización  de  los  Aspirantados.  -  Formación 
religiosa  y  cultural.  -  Concordancia  con  los  programas  del  Estado.  -  Métodos 

para  reclutar  vocaciones 

Hnas.  Vicentinas  de  Zagreb,  Paraguay.  (^) 


Cultivo  de  las  vocaciones. 

Todas  las  Congregaciones  femeninas 
tienen  la  necesidad  de  cultivar  y  preser- 
var las  vocaciones  de  las  niñas  que  aún 
en  corta  edad  expresan  el  deseo  de  ha- 
cerse religiosas.  Con  este  fin  se  organi- 
zan los  seminarios  o  aspirantados.  El  Pa- 
dre Ledochowski  S.  I.  escribió  al  efecto: 
"no  hay  cosa  más  útil  que  la  formación 
de  los  aspirantados  en  los  cuales  se  reco- 
ja a  quienes  dan  indicios  de  vocación; 
los  que  si  son  bien  dirigidos  darán  exce- 
lentes frutos".    La  experiencia  ha  de- 

(1)  Leído  en  el  Congreso  de  Religiosas  de 
Asunción  del  Paraguay. 


mostrado  que  el  valor  de  estas  institu- 
ciones es  indiscutible. 

Más  en  nuestra  época  de  poca  religio- 
sidad y  en  consecuencia  de  pocas  voca- 
ciones, estas  instituciones  se  hacen  indis- 
pensables. 

1 .  Sus  fines  son : 

a)  Cultivar  y  preservar  las  vocaciones 
de  las  niñas  de  corta  edad. 

b)  Seleccionarlas  según  sus  cualidades 
morales  e  intelectuales. 

c)  Formarlas  para  los  fines  particu- 
lares de  la  orden  y  darles  la  educación 
correspondiente. 

Aunque  las  varias  Congregaciones  es- 
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tán  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  los 
aspirantados,  sin  embargo  no  todas  tie- 
nen el  mismo  criterio  en  cuanto  a  la  ad- 
misión, ni  coinciden  en  los  métodos  de 
la  formación  de  las  aspirantes.  Por  lo 
tanto,  la  crisis  vocacional  presente  nos 
impone  el  deber  de  estudiar  esos  méto- 
dos y  examinarlos  con  el  fin  de  obtener 
las  conclusiones  prácticas  más  adecuadas 
a  los  requerimientos  de  la  vida  moderna. 

2.  Rasgos  generales  de  los  seminarios 
o  aspirantados. 

I .  En  los  aspirantados  se  admiten : 

a)  Las  niñas  de  10  a  17  años. 

b)  Que  expresan  deseos  de  hacerse 
religiosas. 

c)  Que  tienen  condiciones  físicas  y 
mentales  para  el  estudio  u  otra 
profesión. 

II .  Se  reciben  a  las  niñas  antes  de  ter- 
minar el  curso  primario  o  después.  No 
hay  tiempo  fijo  en  la  duración  del  as- 
pirantado.  La  práctica  de  interrumpir 
los  estudios  para  entrar  en  el  postulan- 
tado.  aunque  suele  hacerse,  no  es  reco- 
mendable. 

Organización  de  los  aspirantados. 

Casi  todas  las  Congregaciones  tienen 
un  aspirantado  único  para  las  niñas  me- 
nores y  mayores.  Hay  Congregaciones 
que  favorecen  la  separación  por  razones 
psicológicas,  disciplinarias  y  administra- 
tivas. En  sus  regímenes  éstas  institucio- 
nes se  parecen  mucho  al  noviciado. 

a)  Las  prácticas  de  piedad  compren- 
den: 

1 .  Misa  y  Comunión  diarias. 

2 .  Rosario. 

3 .  Oraciones  en  común  con  el  exa- 
men de  conciencia. 

4.  Confesión  semanal. 

5 .  Asistencia  a  las  devociones  del  año 
litúrgico. 

6.  Pláticas  semanales  o  mensuales. 

7.  Ejercicios  anuales. 

8.  Lectura  en  la  mesa. 

9.  La  instrucción  religiosa  debe  su- 
perar a  los  programas  escolares. 

Formación  cultural. 

Generalmente  las  aspirantes  cursan  los 
estudios  en  las  mismas  instituciones  de 
la  Congregación.  Por  lo  tanto  se  corre 
el  peligio  de  imponer  a  las  aspirantes 
estudios  a  veces  no  aptos  para  la  for- 
mación intelectual,  con  el  fin  de  pro- 


veer las  necesidades  inmediatas  de  la 
Congregación,  sin  tener  en  cuenta  los 
graves  inconvenientes  que  podria  aca- 
rrear este  sistema.  Hay  Congregaciones 
que  mandan  sus  aspirantes  a  las  escuelas 
de  otras  Congregaciones,  y  a  veces  a 
instituciones  del  Estado. 

Las  Congregaciones  femeninas  están 
obligadas  a  seguir  los  programas  escola- 
res del  Estado  si  quieren  tener  sus  Co- 
legios reconocidos  y  los  estudios  de  su 
alumnado  válido. 

Otros  recursos  se  usan  también  para 
completar  la  cultura,  como  el  estudio  de 
la  música  y  el  uso  de  la  biblioteca,  ade- 
más se  dan  normas  de  trato  social. 
Educación  física. 

Las  niñas  de  edad  escolar  están  en 
pleno  desarrollo,  y  los  años  de  la  adoles- 
cencia necesitan  desenvoltura  en  el  tra- 
to como  también  la  atención  médica.  Por 
consiguiente : 

a)  Algunos  institutos  establecen  cons- 
tante vigilancia  médica.  Las  seminaris- 
tas son  examinadas  cada  dos  o  tres  me- 
ses y  se  llevan  las  estadísticas  de  su  des- 
arrollo. 

b)  Se  controla  la  alimentación. 

c)  El  horario:  9  hs.  de  sueño;  9  hs.  de 
estudios;  1  h.  devociones;  recreos  dos 
veces  al  día,  después  del  almuerzo  y  de 
la  cena;  paseos  los  domingos  y  días  de 
fiestas. 

d)  Se  vigila  la  higiene  personal. 

e)  En  cuanto  a  los  deportes  seria  muy 
deseable  que  las  niñas  seminaristas  go- 
zacen  estas  diversiones  propias  de  su 
edad  para  ser  aún  humanamente  felices. 
Disciplina. 

a)  Algunos  aspirantados  femeninos 
disfrutan  de  un  gobierno  maternal;  otros 
imponen  una  disciplina  rigurosa:  p.  ej. 
se  usan  los  castigos  en  el  comedor,  se 
pide  perdón  de  rodillas. 

b)  En  los  primeros  se  permiten  cierta 
libertad,  sin  vigilancia  constante;  se  les 
trata  con  espíritu  de  confianza,  fomen- 
tándose así  el  sentido  de  responsabilidad 
y  rectitud.  Esta  es  la  tendencia  actual 
de  la  Iglesia  y  no  sería  extraño  que  un 
día  entrase  en  vigor  en  todas  las  Con- 
gregaciones. 

c)  Durante  los  recreos  se  permiten  los 
juegos  y  cantos. 

d)  Todos  toman  parte  en  los  trabajos 
de  servicios.  A  veces  se  agrupan  de  dos 
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en  dos  o  más  y  se  nombra  alguna  res- 
ponsable del  grupo  entre  las  mayores. 

Las  vacaciones. 

Es  un  punto  en  que  los  dirigentes  de 
los  aspirantados  coinciden  menos. 

a)  Unos  son  de  opinión  de  que  las 
vacaciones  son  nocivas  porque  desorien- 
tan a  las  aspirantes;  que  la  experiencia 
ha  comprobado  porque  muchas  preciosas 
vocaciones  se  perdieron  durante  las  vaca- 
ciones por  las  condiciones  psicológicas  de 
la  adolescencia. 

b)  Otros  opinan  que  las  vacaciones 
al  fin  del  año  escolar  están  justificadas 
y  son  necesarias  como  un  cambio  pro- 
vechoso de  ambiente;  que  no  es  justo 
separar  a  las  niñas  por  completo  de  sus 
familiares  durante  los  años  de  su  educa- 
ción que  son  un  medio  para  suscitar  nue- 
vas vocaciones;  por  medio  de  las  vaca- 
ciones se  da  oportunidad  a  las  que  vaci- 
len a  que  se  queden  en  su  casa  defini- 
tivamente. 

Pero  es  muy  cierto  que  no  conviene 
mandar  a  las  niñas  de  vacaciones  a  un 
ambiente  de  poca  práctica  religiosa  y  de 
espíritu  mundano.  No  son  buenas  las 
vacaciones  largas  o  muy  frecuentes. 

Administración. 

Generalmente  los  gastos  de  los  aspi- 
rantados corren  por  cuenta  de  la  casa 
madre  o  provincial.  En  raras  ocasiones 
contribuyen  los  padres  u  otras  personas 
piadosas.  Es  muy  conveniente  interesar 
a  los  padres  para  que  ayuden  a  la  for- 
mación de  sus  hijas  en  la  religión;  para 
ellos  es  una  verdadera  obligación. 
Conclusiones. 

La  necesidad  de  reorganización  de  los 
seminarios  o  aspirantados  es  imprescin- 
dible. En  este  trabajo  no  tiene  que 
guiarnos  ninguna  otra  consideración  más 
que  el  deseo  del  Padre  Santo  quien  pide 
la  calidad  y  no  el  número. 

1 )  Los  aspirantados  tienen  que  fun- 
darse en  todos  los  países  en  que  trabaja 
cada  una  de  las  Congregaciones,  si  la 
obra  ha  llegado  a  desarrollarse  con  cierta 
amplitud. 

2)  En  la  organización  interna  de  los 
aspirantados  debe  dominar  un  espíritu 
de  mutua  cooperación  entre  las  aspiran- 
tes y  entre  ellas  y  su  directora.  La  vida 


debe  acercarse  lo  más  posible  a  la  vida 
de  una  familia,  y  no  a  un  noviciado. 

3)  Para  obviar  las  susceptibilidades  de 
la  adolescencia,  se  necesita  una  directo- 
ra con  buena  preparación  pedagógica  y 
óptima  formación  espiritual. 

4)  La  estadía  de  las  niñas  en  el  aspi- 
rantado  no  tiene  un  mero  fin  preserva- 
tivo sino  formativo  y  seleccionador  de 
tal  modo  que  todo  este  tiempo  puede 
considerarse  como  un  test  vocacional  al 
término  del  cual  la  vocación  verdadera 
queda  consolidada  mientras  la  aparente 
se  diluye.  Por  lo  tanto  que  se  observe 
con  suma  diligencia  las  cualidades  mora- 
les de  las  aspirantes. 

La  selección  en  este  punto  que  sea 
severa. . 

5)  Desde  el  principio  se  cuide  la  for- 
mación del  carácter  de  las  aspirantes.  Su 
formación  se  base  en  los  principios  de  las 
virtudes  hmnanas  y  cristianas  como  la 
lealtad,  rectitud,  franqueza,  el  espíritu 
de  piedad  y  responsabilidad.  Se  eviten 
los  castigos  públicos  sin  necesidad  grave 
porque  fomentan  el  espíritu  de  queja  y 
hasta  rebaja  la  dignidad  humana  de  mo- 
do que  privan  de  todo  estímulo  de  me- 
joramiento. 

6)  La  enseñanza  religiosa  incluida  o 
no  en  los  programas  escolares  tiene  que 
levantarse  sobre  las  demás  asignaturas. 
La  insuficiencia  de  los  conocimientos  re- 
ligiosos es  demasiado  notable.  Por  esta 
razón  es  bueno: 

a)  Que  las  aspirantes  después  de  ter- 
minado los  estudios  y  antes  de  entrar  en 
el  postulantado  por  un  período  de  un  año 
o  dos  compartan  en  los  trabajos  de  la 
Congregación,  sea  en  la  enseñanza  o  en 
cualquier  otra  incumbencia  que  corres- 
ponde a  los  trabajos  específicos  de  la 
Congregación. 

b)  Durante  este  periodo  sean  los  es- 
tudios religiosos  adecuados  a  la  educa- 
ción de  las  aspirantes: 

1 .  Para  que  tengan  una  base  sólida 
de  los  conocimientos  religiosos. 

2.  Para  que  las  maestras  y  profesoras 
sepan  relacionar  la  enseñanza  profana 
con  los  hechos  divinos. 

3.  Estos  conocimientos  son  necesarios 
para  que  las  aspirantes  puedan  seguir 
con  provecho  las  explicaciones  de  ense- 
ñanza de  la  vida  espiritual  a  que  se  de- 
dica el  tiempo  del  postulantado  y  novi- 
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ciado.  Sin  estos  conocimientos  sólidos 
y  positivos  de  nuestra  Religión  la  vida 
espiritual  más  afectiva  que  piadosa  y 
real,  estimulada  por  alguna  lectura  es- 
piritual, no  les  durará  mucho  tiempo. 

c)  Este  consejo  vale  sobre  todo  para 
las  vocaciones  tardías. 

7)  El  mismo  período  de  un  año  o  dos 
se  aconseja  particularmente  para  las  as- 
pirantes (que  pasaron  muchos  años  en 
el  seminario  o  aspirantado)  por  las  razo- 
nes siguientes: 

Las  niñas  que  pasaron  de  4  a  8  años 
en  el  aspirantado  sin  ningún  cambio  de 
ambiente  y  con  estudios  intensos,  no 
pueden  juzgar  si  su  vocación  es  falsa  o 
verdadera;  toda  su  juventud  pasó  bajo 
las  mismas  condiciones;  se  ha  desarro- 
llado en  el  mismo  ambiente  y  se  les  ha 
presentado  la  vida  bajo  un  solo  aspecto. 
Ellas  procederían  a  la  vestición  sin  co- 
nocer las  oscilaciones  de  su  propio  ser. 
Si  se  adaptan  fácilmente  al  ambiente, 
están  en  peligro  de  ser  absorbidas  por  el 
mismo;  y  si  no,  se  parecen  a  personas 
de  adolescencia  atrasada.  De  allí  la  ne- 
cesidad de  este  período  que  les  servirá: 

1 .  Para  adaptarse  al  ambiente  en  que 
trabajarán  como  religiosas; 

2.  Para  adquirir  cierta  desenvoltura 
social ; 

3.  Les  dejará  cierta  libertad  para  la 
elección  final  de  su  estado. 

Métodos  para  reclutar  vocaciones. 

Hay  varios  métodos  para  reclutar  vo- 
caciones: 

1 .  Recoger  las  que  espontáneamente 
surgen  entre  las  alumnas  del  Colegio, 
éstas  suelen  ser  las  mejores. 

2.  Establecer  contacto  con  los  párro- 
cos para  que  ellos  orienten  a  las  niñas 

Visitas  a 

Hermanitas  de 

Al  leer  las  encíclicas  o  las  pastorales 
de  estos  últimos  años,  se  siente  que  la 
Iglesia,  por  medio  de  sus  Prelados,  nos 
manifiesta  su  deseo  de  acercarse  al  pue- 
blo. En  nuestro  ambiente  obrero  sólo  los 
niños,  y  no  todos,  se  vinculan  a  la  Igle- 
sia. No  bien  dejan  de  ser  niños,  la  ma- 


(1)  Leído  en  el  Congreso  de  Religiosas  de 
Montevideo,  Uruguay. 


más  piadosamente  hacia  la  vida  reli- 
giosa. 

3.  También  señoras  piadosas  y  pru- 
dentes pueden  ayudar  en  el  recluta- 
miento. 

4.  Es  muy  reprobable  el  método  de 
la  admisión  en  masa. 

5 .  El  reclutamiento  de  vocaciones  es 
la  mejor  de  las  obras;  pero  debe  hacerse 
con  prudencia. 

Deben  exigirse: 

1 .  Certificado  médico  y  análisis  de 
sangre  (Kahn  y  Wassermann) . 

2.  El  consentimiento  de  los  padres  o 
encargados  por  escrito  y  con  dos 
testigos. 

El  aspirantado  debe  constituir  la  niña 
de  los  ojos  de  las  Superioras,  que  de- 
ben destinar  a  dicha  casa  las  Religiosas 
más  competentes  y  observantes. 

Una  asistente  o  una  maestra  de  cor- 
tos alcances,  podría  malograr  espléndi- 
das vocaciones.  Lo  irracional  de  las  obe- 
diencias y  el  celo  por  conservar  una  au- 
toridad sin  base  de  prestigio,  acarrearía 
la  desorientación  de  las  aspirantes  y  un 
mal  ambiente  de  murmuraciones. 

A  veces  se  exigen  a  las  niñas  obedien- 
cias y  renuncias  que  muchas  Religiosas 
no  serían  capaces  de  cumplir. 

La  casa  del  aspirantado  debe  ser  la 
más  visitada  por  las  Religiosas.  El  en- 
tretenimiento ameno  y  familiar  de  las 
hermanas  con  las  aspirantes,  en  los  mo- 
mentos debidos,  hace  que  la  vocación  sea 
más  amada. 

¡  Ojalá  pronto  todas  las  Congregacio- 
nes Religiosas  del  Paraguay  cuenten  con 
hermosos  y  bien  equipados  aspirantados! 
Ello  sería  índice  de  madurez  y  prenda 
de  fecundidad  y  progreso. 

Domicilio 

la  Asunción.  (^) 

yoría  deserta,  no  por  ateísmo  sino  por 
ignorancia  y  por  respeto  humano.  Es  in- 
dispensable pues,  que  la  Iglesia  se  pon- 
ga al  alcance  de  ese  sector  de  la  familia 
humana,  que  vaya  hacia  ellos. 

Cómo  realizar  este  acercamiento. 

Nos  contaba  una  catequista  de  con- 
ventillos lo  que  habían  tenido  que  sufrir 
"1  el  famoso  "medio  mundo".  No  es  po- 
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sible  repetir  lo  que  dijo  porque  es  dema- 
siado repugnante,  pero  eso  da  una  luz 
muy  clara:  por  más  que  nuestro  pueblo 
sea  religioso  por  instinto,  no  está  en  con- 
diciones de  recibir  verdades  religiosas  ni 
beneficios  espirituales  directamente.  Es 
necesario  establecer  un  primer  contacto 
de  orden  social.  Hacerle  desear  un  mejo- 
ramiento de  orden  material  y  moral,  es- 
tablecer por  ese  medio  un  lazo  de  amis- 
tad, y  una  vez  estrechado  el  lazo,  recién 
estará  dispuesto  a  recibir  lo  espiritual. 

Dónde  realizarlo. 

Cuanto  más  se  trata  con  la  gente,  se 
comprende  que  no  es  lo  mismo  conocer- 
la cuando  nos  vienen  a  ver,  que  cuando 
vamos  a  verlas.  Solamente  viendo  cómo 
viven  ciertas  familias  uno  puede  com- 
prender y  hasta  adivinar  sus  problemas. 
Desgraciadamente  las  Religiosas  educa- 
cionistas y  hospitalarias  están  tan  recar- 
gadas de  trabajo  que  no  pueden  dedicar 
una  Religiosa  a  conocer  y  visitar  a  la 
familia  de  cada  alumna  o  de  cada  enfer- 
mo, pero  si  lo  hicieran  harían  grandes 
descubrimientos:  absoluta  carencia  de  lo 
más  necesario,  aun  de  aire  y  de  espacio 
vital,  y  otras  cosas  peores  que  sólo  se 
creen  si  se  ven.  No  es  pues  de  extrañar 
que  una  madre  de  familia  quiera  dejar 
el  hospital  antes  de  estar  curada:  sólo 
ella  sabe  lo  que  dejó  en  su  casa.  Hace 
un  mes  cuidamos  una  mamá  de  5  hiji- 
tos,  al  salir  de  la  Maternidad.  No  quería 
internarse,  pero  se  vió  obligada  a  ha- 
cerlo de  urgencia  para  no  morir.  Al  irse 
dejó  a  los  cuatro  hijos  con  un  tío  loco, 
y  uno  de  ellos  en  pleno  ataque  de  epi- 
lepsia. 

Cerca  de  Piedras  Blancas  se  ha  for- 
mado el  tristemente  famoso  barrio  de 
Cantegril.  Todo  lo  que  se  diga  no  da 
una  idea  de  lo  que  es.  La  mayoría  de 
los  que  viven  ahí  son  gente  que  no  quie- 
re trabajar.  Se  hacen  un  rancho  o  lo 
compran  por  treinta  pesos,  o  un  poco 
más  si  es  con  carro  y  caballo,  y  se  insta- 
lan hay  que  ver  cómo.  En  pocas  casas 
se  cocina,  puesto  que  en  el  comedor  del 
Hipódromo  se  sirve  gratuitamente  a  los 
niños  y  a  las  madres  que  crían  o  espe- 
ran. .  .  Difícilmente  se  puede  compren- 
der lo  que  es  este  barrio  sin  verlo  por 
dentro.  Cuando  uno  ha  visto  a  esos  ni- 
ños que  viven  en  semejante  ambiente 


sin  tener  la  culpa,  ya  los  juzga  en  otra 
forma. 

Cómo  la  visita  beneficia  también  a  la 
que  la  realiza. 

Por  eso  debiera  de  ser  un  deseo  de 
todas  las  Religiosas  que  no  carecemos 
de  nada  en  nuestros  conventos  a  pesar 
del  voto  de  pobreza,  conocer  la  miseria 
de  cerca,  en  sus  realidades  tristísimas. 
Y  creo  que  hasta  sea  una  necesidad  para 
las  que  enseñan  religión  y  moral  el  saber 
cómo  se  vive  fuera  del  cielo  que  son  nues- 
tros conventos,  para  poder  orientar  ver- 
daderamente una  conducta. 

Visitar  no  es  suficiente. 

No  es  suficiente  visitar  a  esas  perso- 
nas, comprender  su  situación  y  compa- 
decerlas sinceramente,  para  hacerles 
bien.  Se  les  podría  hacer  un  bien  mate- 
rial pero  lo  que  más  necesita  el  pueblo 
es  cambiar  su  manera  de  pensar,  para 
poder  cambiar  sus  costumbres.  En  las  vi- 
sitas no  se  suele  conseguir  tanto.  Uno 
llega  a  saber  lo  que  le  dicen,  pero  para 
conocerlos  a  fondo  hay  que  quedarse 
entre  ellos,  compartiendo  su  ambiente 
familiar  algunas  horas. 

Si  para  conocerlos  hay  que  vivir  entre 
ellos,  cuanto  más  para  transformarlos, 
para  darles  deseos  elevados,  gustos  menos 
vulgares,  sentimientos  más  cristianos,  en 
una  palabra,  para  ponerlos  en  condicio- 
nes de  poder  comprender  lo  que  es  la 
Iglesia,  a  la  que  pertenecen  sin  saberlo 
siquiera. 

Una  realización:  la  permanencia. 

Nuestro  Fundador,  el  R.  P.  Pernet  A. 
A.  hace  casi  un  siglo,  había  sentido  es- 
ta necesidad  de  llevar  a  Dios  en  medio 
de  ese  pueblo,  cjue  a  pesar  de  todas  sus 
fallas  y  sus  vicios  fué  el  predilecto  de 
N.  Señor,  quien  jamás  desdeñó  de  acer- 
carse a  él,  y  no  perdió  ocasión  de  mani- 
festarle su  benevolencia,  perdonando  pú- 
blicamente a  cuanto  pecador  arrepenti- 
do encontrara. 

Ante  el  angustioso  problema  de  la  de- 
cadencia de  la  institución  familiar,  el 
Padre  Pemet  buscaba  una  fórmula  que 
le  permitiera  ir  a  ella  y  permanecer  ahí, 
en  medio  de  ella,  para  orientarla  y  reha- 
cerla. Y  tuvo  la  inspiración  de  aprove- 
char el  momento  de  la  enfermedad  pa- 
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ra  introducir  la  levadura  en  la  masa.  El 
momento  no  puede  ser  más  oportuno: 
cuando  la  mamá  está  enferma  necesita 
forzosamente  alguien  que  cuide  a  los  ni- 
ños, que  atienda  la  casa,  que  prepare 
la  comida,  que  haga  las  compras;  en 
una  palabra,  alguien  que  la  reemplace, 
para  que  no  se  tengan  que  ir  los  hijos 
lejos  del  hogar  y  el  marido  a  comer  a 
la  fonda. 

Por  eso,  aunque  tengan  poca  fe  y  has- 
ta ciertos  prejuicios  contra  la  religión,  no 
dejan  de  reconocer  que  esa  hermanita 
que  es  enfermera  y  se  ocupa  de  todo  un 
poco,  ha  llegado  oportunamente. 

Todos  esos  actos  materiales  que  exigen 
ya  la  preparación  adecuada,  para  no  ser 
inferior  a  su  tarea,  no  son  más  que  el 
modo  de  ganarse  la  simpatía  y  la  con- 
fianza de  la  familia  que  se  atiende:  pre- 
parar la  tierra  para  que  la  semilla  pue- 
da dar  fruto. 

Los  primeros  días  se  observa  el  am- 
biente para  adaptarse. 

Se  les  oye  comentar  acontecimientos, 
discernir,  según  su  juicio,  lo  bueno  y  lo 
malo  y  se  aprovecha  la  oportunidad  pa- 
ra corregir  — sin  herir — ,  los  conceptos 
erróneos.  Se  sugiere  la  observación  con- 
veniente frente  a  la  desobediencia  de  un 
niño,  o  una  penitencia  mejor  que  los 
golpes,  y  otra  infinidad  de  cosas  a  me- 
dida que  se  presenta  la  ocasión. 

No  basta  ser  competente  como  enfer- 
mera; todo  el  manejo  de  la  casa  tiene 
que  poder  servir  de  lección  práctica.  Mu- 
chas mujeres  no  saben  administrar  su  di- 
nero y  no  les  alcanza.  Cuando  el  mari- 
do se  da  cuenta  lo  gasta  él  en  el 
bar  para  que  ella  no  lo  malgaste:  el 
remedio  no  es  mejor.  Por  eso  es  intere- 
sante hacerse  cargo  de  la  casa  por  com- 
pleto, para  poder  realizar  esa  formación 
día  tras  día,  adaptándose  a  las  necesida- 
des de  cada  una.  En  una  casa  habrá 
que  enseñarle  a  cuidar  la  ropa,  a  com- 
ponerla, a  no  guardarla  sin  lavar.  .  .  en 
otra  a  hacer  las  compras  inteligentemen- 
te, en  otra  a  entretener  a  los  niños  en 
pequeños  trabajos  para  que  no  vivan  en 
la  calle,  a  contestar  a  sus  interminables 
preguntas  sin  impacientarse .  .  .  Estas 
conversaciones  con  los  niños  son  precio- 
sas. No  sólo  les  hacen  bien  a  ellos,  sino 
que  los  mayores  las  escuchan  y  aprove- 
chan más  que  los  mismos  niños  de  cosas 


que  no  se  les  podría  decir  directamente. 
Todo  esto  ahonda  la  confianza  mutua. 
Sin  interrogatorios  surgen  las  confiden- 
cias, tanto  más  francas  cuanto  son  más 
espontáneas.  Nunca  conviene  apurarse 
para  saber  la  verdad.  Es  mejor  tardar 
en  saberla  que  no  saberla  nunca.  Pocos 
tienen  valor  para  reconocer  que  han 
mentido,  y  es  natural  que  para  hacerse 
apreciar  de  la  hermana  se  arreglen  los 
relatos  al  gusto  de  ella.  .  .  Por  eso  con- 
viene esperar  hasta  que  una  mayor  amis- 
tad favorezca  una  mayor  franqueza. 
Por  lo  material  a  lo  espiritual. 

Cuando  se  ha  podido  conocer  relativa- 
mente el  terreno  en  que  se  trabaja  a 
través  de  las  confidencias,  viene  la  eta- 
pa de  la  espiritualidad  que  también  ha 
de  ser  adaptada  a  los  sujetos.  En  cier- 
tos casos  habrá  que  iniciar  la  prepara- 
ción al  bautismo  o  a  la  Comunión,  aún 
de  los  adultos.  En  otras  ni  siquiera  eso. 
No  son  asuntos  para  resolver  con  ligere- 
za. Ni  vale  la  pena  hacer  un  mal  cris- 
tiano. Generalmente  la  parte  moral  fa- 
vorece o  impide  la  religiosa.  Por  eso  pue- 
de quedar  ese  punto  pendiente  para  más 
adelante. 

Para  no  perder  el  contacto  con  esas 
familias,  se  les  visita  una  vez  por  mes 
para  invitarlas  a  reuniones  sobre  temas 
variados  de  formación.  Higiene,  educa- 
ción de  los  hijos,  religión,  moral.  Duran- 
te esa  entrevista  personal  surgen  de  nue- 
vo los  asuntos  de  interés.  No  es  raro 
que  ellos  aprovechen  para  pedir  conse- 
jos: orientación  de  los  hijos,  trabajo,  es- 
tudio. Como  ya  se  les  conoce  por  haber 
vivido  entre  ellos,  se  puede  opinar  con 
ese  conocimiento. 

Lo  que  no  se  puede  hacer  personal- 
mente, puede  hacerlo  un  libro:  para  los 
mayores  no  siempre  es  posible.  Leen  po- 
co o  nada.  Los  jóvenes  sí.  Y  suelen  sa- 
car gran  provecho.  Empiezan  por  nove- 
las, pero  ello  mismos  piden  libros  de 
fonnación.  Muchos  quieren  leer  libros 
de  religión  por  curiosidad,  y  terminan 
practicando. 

Lo  que  impide  el  éxito. 

Muchos  hombres  no  se  atreven  a 
practicar  la  religión  por  respeto  humano. 
Otros  no  nos  llaman  nada  más  que  pa- 
ra aplicar  las  inyecciones  porque  les  dá 
vergüenza  hacemos  trabajar  y  se  arre- 
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glan  con  las  vecinas.  Las  inyecciones  nos 
permiten  preparar  a  bien  morir,  regula- 
rizar situaciones,  etc.,  pero  la  influencia 
y  el  conocimiento  de  la  familia  no  se 
obtiene  como  cuando  se  ha  estado  entre 
ellos  diariamente  varias  horas. 

Otros,  acostumbrados  a  vivir  sin  Dios, 
no  sienten  necesidad  de  vida  espiritual. 
Sólo  al  cabo  de  varios  años  de  haberlos 
cuidado,  se  deciden  a  dar  el  gran  paso. 
Lo  importante  es  no  dejar  de  ocuparse 
de  ellos,  invitarlos  de  tiempo  en  tiem- 
po, prestarles  los  servicios  necesarios  pa- 
ra trámites,  jubilaciones,  etc.,  de  manera 
que  ellos  sientan  que  sus  prácticas  reli- 
giosas no  han  de  ser  el  modo  de  cumplir 
con  la  persona  que  le  ayuda,  ni  el  modo 
de  obtener  nuevos  favores,  sino  la  libre 
expresión  de  sus  convicciones. 

La  Asistente  Social. 

La  Asistencia  Social  es  hoy  día  el  com- 
plemento necesario  del  apostolado.  Ten- 
dría que  ser  como  la  expresión  técnica 
de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico. 

Por  eso  las  fatigas  e  innumerables  di- 
ligencias de  la  obrera  social  no  tienen 
por  que  disminuir  en  ella  al  apóstol,  que 
sin  salir  de  su  contemplación  — pues  ve 
a  Cristo  en  el  asistido —  quiere  realizar- 
la en  la  acción.  Por  el  contrario,  el 
apóstol  que  sepa  utilizar  su  actividad  así 
orientada,  enriquece  su  apostolado. 

La  Asistente  social  se  va  haciendo  ca- 
da vez  más  necesaria.  Si  los  patronos 
las  utilizan  en  las  fábricas,  con  benefi- 
cios para  ambas  partes,  cuánto  más  en 
un  hospital,  en  un  colegio,  no  sería  pre- 
ciosa su  colaboración,  y  cuánto  más  aun 
si  es  una  religiosa. 

¡  Qué  de  situaciones  anormales  no  po- 
dría arreglar,  qué  de  problemas!  ¡Qué 
datos  interesantes  para  poner  en  conoci- 


miento de  la  dirección,  para  beneficio 
no  solamente  del  asistido. 

Aun  recuerdo  las  palabras  de  Mons. 
Barbieri  en  la  reunión  preparatoria  al 
Congreso  cuando  exhortó  a  las  Religio- 
sas a  intensificar  su  preparación  para  los 
trabajos  sociales:  "Os  quejáis  de  la  fal- 
ta de  vocaciones:  debéis  preocuparos  del 
ambiente  en  que  viven  vuestras  alumnas. 
Los  hogares  no  son  lo  que  deben  ser, 
por  eso  no  nos  dan  vocaciones".  Es  pre- 
ciso, pues,  vigilar  los  hogares  para  darle 
a  cada  niño  la  norma  moral  que  pre- 
cisa". 

Es  necesario  conocer  los  hogares  para 
ayudarlos  a  salir  de  sus  dificultades  ma- 
teriales y  morales. 

Ese  es  el  papel  de  la  Asistente  Social. 

Parecería  que  una  persona  inteligen- 
te y  de  buena  voluntad  si  tiene  cierta 
experiencia,  ya  está  en  condiciones  de 
desempeñarse  competentemente,  pero  el 
estudio  de  la  técnica  del  Servicio  Social 
no  se  puede  reemplazar.  En  el  Uruguay 
tenemos  la  gran  ventaja  de  que  la  es- 
cuela es  católica,  lo  que  garantiza  el 
criterio  de  los  profesores  y  la  orienta- 
ción de  los  principios. 

El  año  pasado  se  aprobó  el  proyecto 
de  la  escuela  oficial  de  servicio  social. 
Los  Protestantes  piensan  abrirla  también 
en  el  Instituto  Crandon.  Esto  significa 
que  dentro  de  pocos  años,  si  no  nos  pre- 
paramos, seremos  inferiores  a  nuestros 
contrarios. 

Si  cada  escuela,  cada  hospital,  pudie- 
ra tener  su  asistente  social,  realizaría  se- 
guramente un  trabajo  mucho  más  com- 
pleto, ya  que  el  hogar  y  la  escuela  se 
complementan  en  tal  forma,  que  todas 
constatan  cómo  la  obra  del  año  se  des- 
truye a  veces  en  unos  días  de  vacaciones. 
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A  manera  de  reconocimiento  del  alto  valor  de  los  trabajos  leídos  y  del  empeño 
puesto  por  sus  autores,  en  seguir  las  directivas  recibidas,  se  enumeran  a  continua- 
ción los  trabajos  presentados  en  Bolivia,  Chile,  Paraguay  y  Uruguay. 


1*  COMUNICACION:  La  persona  humana  en  los  estados  de  perfección. 

R.  M.  Sara  García  Maciel,  Religiosa  de  la  Compañía 
de  Santa  Teresa,  Chile. 

2'  COMUNICACION:  Importancia  actual  de  los  estados  de  perfección. 

R.  Hnas.  Misioneras  Cruzadas  de  la  Iglesia,  Bolivia. 
R.  Madre  Concepción  Verges,  Religiosa  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  Chile. 

R.  Hnas.  Religiosas  de.  la  Caridad  del  Buen  Pastor, 
Uruguay. 

3*  COMUNICACION:  Ventajas  y  peligros  que  pueden  ofrecer  a  la  vida 

religiosa  los  inventos  modernos. 

Sor  Margarita  Schobi  S.  Maestras  de  la  Santa  Cruz, 
Chile. 

Rvdas.  Hermanas  Dominicas,  Uruguay. 

1er.  ARGUMENTO:  Sociedades  e  Institutos  Seculares. 

Hermana  Marlies  Weitzell  Heill,  Hermanas  Marianas 
del  Apostolado  Católico,  Chile. 


29  ARGUMENTO: 


La  disciplina  Religiosa.  -  Religiosas  no  observantes. 

Hermanas  Adoratrices  Esclavas  del  Santísimo  y  de  la 
Caridad,  Bolivia. 

Sor  Inés  Gandolfi,  Hijas  de  María  Auxiliadora,  Chile. 

4*  COMUNICACION:  Concepto  genuino  de  la  obediencia  religiosa. 

Madre  Agnes  Henriette  Moulin,  Religiosa  de  los  Sagra- 
dos Corazones  y  de  la  A.doración  Perpetua,  Bolivia. 
Madre  M.  St.  Cecilia  Kinney,  Madres  Siervas  del  In- 
maculado Corazón  de  María,  Chile. 

5*  COMUNICACION:  Concepto  genuino  del  Voto  de  Castidad. 

Sor  Crucifix  Troy,  Congregación  de  San  Juan  Bau- 
tista, Chile. 

Hijas  de  María  Auxiliadora,  Bolivia. 


6?  COMUNICACION: 


El  Voto  de  Pobreza. 

Siervas  de  María,  Ministras  de  los  enfermos,  Bolivia. 
Sor  Basilia,  Religiosas  Pasionistas,  Chile. 


3»  RELACION:  La  Vocación  Religiosa. 

Sor  Martina  Naccarato,  Hijas  de  Santa  Ana,  Bolivia. 
Sor  Jeanne  Cecile  Anselme,  Religiosa  de  los  Sagrados 
Corazones,  Chile. 

Sor  Valeria  Capra,  Hijas  de  María  Auxiliadora,  Pa- 
raguay. 

Sociedad  del  Sagrado  Corazón,  Uruguay. 
Hijas  de  Nuestra  Señora  del  Huerto,  Uruguay. 
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8*  COMUNICACION:  Causas  locales  de  la  escasez  de  vocaciones. 

Hermanitas  de  los  Ancianos  Desamparados,  Bolivia. 
Sor  M.  Agustina  Niklitschek,  Congregación  de  Herma- 
nas Misioneras  Catequistas  del  Divino  Corazón^  Chile. 
Hijas  de  María  Auxiliadora,  Paraguay. 

3er.  ARGUMENTO:  El  cultivo  de  las  vocaciones.  ■  Los  aspirantados. 

Hermanas  Vicentinas  Zagreb,  Paraguay. 

Misioneras  del  amor  de  Dios,  Bolivia. 

Sor  Margarita  Saccato,  Hijas  de  María  Auxiliadora, 

Chüe. 

Hermanas  Adoratrices  del  Smo.  Sacramento,  Uruguay. 

9'  COMUNICACION  B:  Las  coadjutoras.  -  Su  formación  religiosa  y 

técnica. 

Madre  Inés  Romani,  Religiosas  del  Sagrado  Corazón, 
Chile.  , 

10*  COMUNICACION:  La  dirección  espiritual.  -  La  cuenta  de  conciencia. 

Misioneras  Cruzadas  de  la  Iglesia,  Bolivia. 
Hnas.  Dominicas  de  Luque,  Paraguay. 

11'  COMUNICACION:  Lo  que  los  fieles  cristianos  ven  en  los  Religiosos. 

Sra.  Rosa  Nava  de  Mendoza  López,  Bolivia. 
Sra.  Marta  Cazal  Riveiro  de  Rodríguez,  Paraguay. 

5*  RELACION:  Formación  filosófica  y  teológica  en  los  estados  de  per- 
fección. 

R.  Madre  María  Tumova  del  S.  G.,  Religiosa  de  las 
Carmelitas  de  la  Caridad,  Chile. 

12*  COMUNICACION:  Formación  humanística  y  científica. 

Srta.  Olga  Vieytes,  Institución  Teresiana,  Chile. 
Institución  Teresiana,  Bolivia. 

13*  COMUNICACION:  Orientación  catequística  en  la  formación  cultural 

de  las  Religiosas. 

Institución  Teresiana,  Bolivia. 

Sor  Nazarena  Candiani,  Instituto  Santa  Marta,  Chile. 
Hermanas  de  la  Caridad  Cristiana  de  la  B.  Virgen  Ma- 
ría, Uruguay. 

15*  COMUNICACION:  El  apostolado  social. 

Religiosas  de  la  Caridad  del  Buen  Pastor,  Sucre,  Bo- 
livia. 

Sor  M.  Margarita  Martínez  Conde,  Religiosa  del  Buen 
pastor,  Chile. 

16*  COMUNICACION:  Carácter  misional  del  apostolado. 

Misioneras  Cruzadas  de  la  Iglesia,  Bolivia. 
Revda.  M.  Jesús  Amor  de  María,  Misionera  Francis- 
cana, Chile. 
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7»  RELACION:  El  apostolado  de  la  docencia. 

Sor  Marir  LouLse  Silva.  Religiosa  del  Sa,E;rado  Cora- 
zón. Chile. 

Hijas  de  la  Inmaculada  Concepción,  Castres,  Paras^uay. 

t79  COMUNICACION:  Formación  espiritual  de  las  alumnas. 

Sor  Ana  Edmunda  Barone,  Hijas  de  Santa  Ana.  Bo- 
livia. 

Srta.  Elisa  Fuertes  del  Riego.  Institución  Teresiana. 
Chile. 

Compañía  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  Uruffuay. 

17»  COMUNICACION  B:  Formación  para  el  apostolado. 

R.  M.  Lucía  Mesa  G.,  Compañía  de  María,  Chile. 

18*  COMUNICACION:  Sobrenaturalización  de  la  formación  física,  moral. 

social. 

Congregación  de  la  Caridad  del  Buen  Pastor.  Bolivia. 
R.  M.  Sta.  Cecilia  Kinney,  Siervas  del  Inmaculado  Co- 
razón de  María.  Chile. 

Comunidad  de  la  Inmaculada  Concepción  (Castres). 
Paraguay. 

4'  ARGUMENTO:  Críticas  y  observaciones  que  se  formulan  al  apos- 
tolado docente. 

Hermanas  de  las  Escuelas  Cristianas,  Bolivia. 

Sor  Verónica  Grandón  Urrutia,  Hermanas  Maestras 

de  la  Santa  Cruz,  Chile. 

Srta.  Delia  Acosta,  Paraguay. 

19»  COMUNICACION:  Obras  post-escolares  y  peri-escolares. 

Hijas  de  María  Auxiliadora,  Bolivia. 

Sor  Rosa  Pérez,  Hija  de  María  Auxiliadora.  Chile. 

20?  COMUNICACION:  Relaciones  del  Colegio  con  las  familias  de  las 

alumnas  y  exalumnas. 

Madre  María  Alicia  de  León,  Esclavas  del  Sdo.  Co- 
razón Argentinas,  Chile. 

179  COMUNICACION:  Apostolado  ministerial  en  los  hospitales. 

Hiias  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul.  Bolivia. 
Hijas  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul.  Paraguay. 
Hermana  Carmen  Miura,  Hija  de  la  Caridad,  Chile. 

18»  COMUNICACION:  Formación  técnica  de  las  religiosas  hospitalarias. 

Siervas  de  María,  Ministras  de  los  enfermos.  Bolivia. 
Hermana  Philippiana.  Misionera  Sierva  del  Espíritu 
Santo,  Chile. 

Hijas  de  la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  Paraguay. 
El  Apostolado  Católico  en  las  manifestaciones  de 
la  vida  moderna. 

Hiias      la  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  Paraguay. 

—  453 


219  COMUNICACION:  La  prensa. 

Hermana  María  Rosario  Aimo,  Hijas  de  San  Pablo. 
Chile. 

22»  COMUNICACION:  El  cine. 

Hermana  María  Rosario  Aimo,  Hijas  de  San  Pablo, 
Chile. 

239  COMUNICACION:  El  deporte. 

R.  M.  Ludwiga  Feichtinger,  Instituto  de  la  Bienaventu- 
rada Vireen  María,  Chile. 

El  deporte.  -  El  juego,  -  Algunas  consideraciones. 

•  Madre  Elizabeth  Feldmann,  Ursulina,  Chile: 


REUNIONES  ESPECIALES  DE  SUPERIOR  AS 

ler.  ARGUMENTO:  Relaciones  con  la  jerarquía  y  miembros  del  Clero 

Diocesano. 

Sor  Magdalena,  Esclava  del  Amor  Miserícordioso  de 
Jesús  y  María,  Chile. 

l'f  ARGUMENTO:  Relaciones  entre  los  diversos  Institutos. 

Sor  Ceferina  Gregori,  Hija  de  Santa  Ana,  Bolivia. 
Sor  Isabel  Clara  Marrcro,  Dominica  de  la  Sagrada  Fa- 
milia, Chile. 

1»  COMUNICACION:  Cualidades  de  la  Maestra  de  Novicias. 

Sor  Ana  Celsira  Colnaghi,  Hijas  de  Santa  Ana,  Bolivia. 
Sor  María  Auxiliadora,  Barós  Religiosa  del  Buen  Pas- 
tor, Chile. 

Madre  Enriqueta  Lobo  Onel,  Mercedarias  Francesas, 
Chile. 

29  COMUNICACION:  La  formación  de  las  Neo-Profesas. 

Hijas  de  Santa  Ana,  Bolivia. 

Sor  Teresita  Barrientos,  F.  Inmaculada  Concepción, 
Chile. 

Hijas  de  María  Auxiliadora,  Uruguay. 

3er.  ARGUMENTO:  La  Superiora  Religiosa.  -  Sus  dotes. 

Religiosas  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  Buen 
Pastor,  Cochabamba,  Bolivia. 

TEMAS  ESPECIALES  indicados  por  el  Excmo.  Sr.  Arzob.  de  Montevideo. 

Hnas.  Capuchinas  de  Loano,  Uruguay. 
Hijas  de  María  Auxiliadora,  Uruguay. 
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PALABRAS  DEL  EXCELENTISIMO  PADRE  ARCADIO 
LARRAONA  EN  LAS  REUNIONES  DE  RELIGIOSOS 


(Se  advierte  que  la  copia  taquigráfica  de  cuanto  viene  a  continuación  fué  sometida  a  la 
revisión  del  Excmo.  Padre  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  quien  envió 
desde  Roma  los  originales  corregidos). 

LOS  INSTITUTOS  SECULARES 


Los  Institutos  Seculares  tienen  real- 
mente una  historia,  aunque  no  sea  muy 
larga.  Se  puede  citar  el  ejemplo  de  las 
Ursulinas  de  Santa  Angela  Mérici,  que 
comenzaron  como  uno  de  ellos,  pero 
que  terminaron  aceptando,  sobre  todo 
fuera  de  Italia,  la  mayoría  de  los  con- 
ventos, la  clausura.  El  primitivo  Insti- 
tuto secular  de  Santa  Angela  se  ha  con- 
servado pujante  en  Italia,  donde  las  lla- 
madas Orsoline  al  secólo  se  acercan  a 
las  15.000. 

San  Francisco  de  Sales  quiso  estable- 
cer unas  visitadoras  de  los  pobres;  pero 
no  tuvo  más  remedio  que  adoptar,  fi- 
nalmente, todas  las  normas  de  la  vida 
religiosa  común.  Y  San  Vicente  de  Paúl 
tuvo  también  que  cambiar  muchos  as- 
pectos de  la  -vida  religiosa,  para  las 
suyas. 

El  primer  Instituto  Secular  fué  fun- 
dado por  el  P.  La  Cloriviére,  jesuíta. 
La  rama  masculina  desapareció  hacia 
1840,  y  volvió  a  aparecer  en  1890.  Hoy 
está  en  pleno  florecimiento.  La  rama 
femenina.  Hijas  del  Corazón  de  María, 
ha  continuado  sin  interrupción  y  ha 
obtenido  un  gran  desarrollo.  La  rama 
masculina  es  de  tipo  diocesano.  Los 
Sacerdotes  no  se  distinguen  de  los  de- 
más Sacerdotes  de  la  diócesis,  y  ponen 
en  manos  del  Ordinario  toda  su  activi- 
dad, confirmando,  además,  la  obedien- 
cia canónica  con  la  religiosa. 

El  desarrollo  de  los  Institutos  Secula- 
res no  encontraba  antes  de  la  Provida 
Mater  un  cauce  jurídico.  La  Provida 
Mater  y  el  MotuProprio  Primo  Felici- 
ter,  que  la  siguió  un  año  después,  reco- 
gió, con  inspiración  divina,  este  movi- 
miento fundamental  para  los  tiempos 
nuevos. 


Son  154  los  Institutos  que  han  ele- 
vado la  petición  de  aprobación  a  Roma. 
Se  procede  con  suma  cautela  en  conce- 
derla. Se  les  recomienda,  en  primer  lu- 
gar, que  vivan  en  una  forma  canónica 
inferior  — por  ejemplo,  como  Pías 
Uniones — ,  y  prueben  si  poseen  tal  fuer- 
za de  santidad  y  apostolicidad,  que  per- 
mita que  puedan  ser  elevadas  al  rango 
de  Institutos  Seculares. 

Fundamentos  de  los  Institutos  Secula- 
res. —  La  Iglesia  ha  querido  extender 
la  vida  de  perfección  a  personas  que  no 
pueden  vivir  en  Comunidades  de  tipo 
canónico.  Tal  extensión  ha  sido  una 
hermosa  idea  de  la  Santa  Iglesia.  Ex- 
tiende la  perfección  a  personas  que  no 
pueden  o  no  sienten  vocación  para  ser 
religiosas,  sea  por  motivo  de  familia, 
sea  porque  no  están  capacitados  para  la 
vida  dentro  de  las  Comunidades  de  tipo 
canónico,  o  porque  sienten  una  voca- 
ción diversa.  A  este  efecto,  la  Santa 
Iglesia  ha  establecido  una  legislación 
muy  ágil,  que  facilite  esa  búsqueda  de 
la  perfección  completa. 

La  Iglesia  no  dice  que  el  Instituto 
Secular  realice  toda  la  perfección  que 
realiza  el  Instituto  Religioso.  Ha  dicho 
que  se  puede  — como,  por  lo  demás,  una 
feliz  experiencia  lo  ha  confirmado  ple- 
namente en  los  últimos  años —  llegar 
en  el  siglo  a  la  práctica  de  la  perfec- 
ción completa  en  los  aspectos  purga- 
tivo, iluminativo  y  unitivo.  Esto  no 
quiere  decir,  sin  embargo,  que  tengan 
los  Institutos  Seculares  toda  la  perfec- 
ción del  estado  religioso;  la  tienen  sola- 
mente en  cuanto  a  la  sustancia;  no  la 
tienen  necesariamente  en  cuanto  a  los 
grados  y  medios  de  perfección,  aunque 
puedan  en  particular  acercarse  a  la  per- 


—  455 


fección  integral  de  la  vida  religiosa.  Es- 
tos Institutos,  por  ejemplo,  pueden  te- 
ner un  grado  mayor  o  menor  de  vida 
común,  aunque  esa  vida  común  no  esté 
regulada  de  la  misma  manera  que  la 
vida  común  de  los  Religiosos.  En  par- 
ticular, los  Institutos  Seculares  no  tie- 
nen clausura  de  tipo  canónico. 

La  Iglesia  sigue  admitiendo,  y  debe 
naturalmente  admitir,  los  distintos  gra- 
dos fundamentales  teológicos  dentro  del 
estado  de  perfección  completo.  Por 
ejemplo,  los  votos  solemnes  son,  de  suyo, 
más  perfectos  que  los  votos  simples,  y 
los  simples  públicos  son  como  vínculo  y 
como  norma,  también  en  su  contenido, 
más  perfectos  que  los  privados. 

Acerca  del  aspecto  formal  canónico  y 
jurídico,  o  sea  del  estado,  los  Institutos 
Seculares  no  están  comprendidos  den- 
tro de  los  estados  canónicos  de  perfec- 
ción en  sentido  estricto.  Estos  son  los 
que  dan  base  a  las  clases  de  personas 
eclesiásticas  y  a  los  estados  de  vida  ca- 
nónica (estado  clerical,  religioso,  laical). 

Existen  tres  formas  jurídicas  de  vida 
de  perfección:  la  vida  religiosa,  con  vo- 
tos totalmente  públicos  y  jerarquización 
interna;  las  sociedades  sin  votos  públi- 
cos, equiparadas  a  los  Religiosos  en  todo 
lo  que  se  refiere  a  la  organización  jurí- 
dica, a  algunas  de  las  obligaciones  reli- 
giosas, a  las  obligaciones  clericales,  etc.; 
y  los  Institutos  Seculares,  que  no  deben 
ponerse  en  la  parte  segunda  del  C.  I.  C, 
destinada  a  los  Religiosos,  sino  en  la 
Tercera,  que  trata  de  los  laicos,  porque 
forman  la  primera  clase  de  asociacio- 
nes de  laicos.  Tienen  punto  de  contacto 
con  los  dos  estados:  religioso  y  laical. 
En  parte  se  les  aplica  la  legislación  de 
los  Religiosos,  y  se  los  separa  de  la  le- 
gislación de  las  sociedades  laicas.  For- 
man una  unidad  de  estado  con  los  Reli- 
giosos en  lo  teológico,  pero  no  en  lo 
jurídico.  Jurídicamente,  los  Religiosos, 
por  el  hecho  de  serlo,  forman  un  estado 
peculiar.  En  cambio,  los  miembros  de 
los  Institutos  Seculares  son  laicos  o  clé- 
rigos nada  más,  sin  que  cambien  de  es- 
tado canónico,  por  el  hecho  de  pertene- 
cer a  un  Instituto  Secular. 

Votos.  —  El  voto  público  es  el  voto 
que  recibe  la  Iglesia  (Can.  1308,  §1). 
Es  decir  que  público  en  este  caso  tiene 
un  sentido  específico.  Hay  otros  senti- 


dos más  amplios  y  menos  propios  de  pu- 
blicidad que  pueden  también  aplicarse 
a  los  votos;  por  ejemplo,  el  voto  que  la 
Iglesia  conoce,  regula,  reconoce  en  el 
fuero  externo,  pero  que  no  recibe,  no  es 
público  en  sentido  estricto,  pero  puede 
dar  lugar  a  una  categoría  de  votos  pri- 
vados, distinta  de  la  de  votos  privados 
de  fuero  interno,  que  la  Iglesia  ni  co- 
noce, ni  regula,  ni  ordena  en  el  fuero 
externo.  ¿Qué  clase  de  votos  tienen 
los  Instituto  Seculares?  Antes  se  decía 
que  eran  privados,  y  lo  son  en  cuanto 
que  la  Iglesia  no  los  recibe;  pero  no 
son  privados  en  sentido  absoluto,  por- 
que la  Iglesia  los  reconoce  en  el  fuero 
externo.  Tienen  efectos  canónicos  den- 
tro de  la  sociedad  en  la  que  se  emiten, 
porque  su  emisión  está  regida  por  las 
Constituciones  aprobadas  por  la  Iglesia, 
y  llevan  consigo  una  serie  de  efectos  en 
el  Instituto  Secular  en  que  se  emiten,  y 
aun  fuera  de  él.  Forman,  pues,  estos 
votos,  una  categoría  especial,  entre  los 
votos  privados  y  los  públicos,  en  sentido 
estricto.  Se  llaman  votos  semipúblicos, 
sociales  o  privados  reconocidos. 

Vida  común.  —  La  vida  común  de 
las  sociedades  sin  votos  públicos  es  ca- 
nónica, e  imita  la  de  los  Religiosos.  No 
en  los  votos,  sino  en  la  forma  externa 
de  la  práctica  de  la  perfección;  por 
consiguiente,  no  pueden,  estas  Socieda- 
des, organizar  su  vida  como  les  parez- 
ca, sino  que  deben  atenerse  a  las  dispo- 
siciones del  C.  I.  C. 

En  cambio,  la  vida  común  de  los  Ins- 
titutos Seculares  no  está  regida  por  el 
C.  I.  C,  y  puede  ser  organizada  por 
ellos  mismos.  Hay  dos  categorías  de 
Institutos  Seculares:  la  de  los  que  tie- 
nen vida  común,  y  la  de  los  que  no  la 
tienen.  Todos  deben  tener,  por  lo  me- 
nos, algunas  casas  de  vida  común  para 
el  gobierno,  la  formación,  como  punto 
de  referencia,  etcétera.  Los  que  tienen 
vida  común  no  están  obligados  a  regu- 
larla según  el  Código;  no  tienen,  por 
ejemplo,  clausura,  y  esto,  porque  en 
algunos  casos  no  conviene  que  puedan 
socialmente  ser  conocidos.  La  vida  co- 
mún se  regula,  no  por  las  prescripciones 
del  C.  I.  C,  sino  por  las  Constituciones, 
que  corresponden  al  fin  del  Instituto, 
y  ordenan,  según  sus  necesidades,  la 
vida  de  comunidad  cuando  éste  existe. 
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Secreto.  —  El  secreto  es  necesario  — 
para  algunos  Institutos,  sobre  todo — , 
porque  uno  de  los  fines  de  la  Iglesia, 
abriendo  este  cauce  jurídico,  ha  sido 
hacer  posible  la  vida  de  perfección  com- 
pleta aun  fuera  de  la  vida  común  y  en 
ambientes  pagados,  alejados  de  la  vida 
cristiana  o  de  perfección,  haciendo  po- 
sible la  consagración  de  la  vida  entera, 
aunque  sea,  en  apariencia,  o  deba  ser, 
vulgar  o  familiar. 

En  algunos  casos,  además,  el  secreto 
es  doblemente  necesario  por  razón  del 
apostolado,  que  sería  imposible  si  se  co- 
nociera la  condición  del  apóstol. 

El  fin  apostólico.  —  El  fin  apostólico 
es  esencial  a  los  Institutos  Seculares,  se- 
gún la  Provida  Mater  Ecclesia  (art.  I). 
El  apostolado  de  estos  Institutos  es  apos- 
tolado de  penetración  y  de  vanguardia. 
Por  ejemplo,  el  apostolado  de  la  profe- 
sión civil,  militar,  etcétera.  Existen  al- 
mas consagradas  en  la  magistratura,  en 
los  parlamentos,  en  la  burocracia,  en  el 
periodismo,  en  la  banca.  Son  estas  al- 
mas, preciosas  garantías  de  acción  pro- 
funda y  benéfica.  En  muchos  de  estos 
casos  el  secreto  es  esencial:  la  sola  sos- 
pecha sería  dañosa  para  la  eficacia  de 
la  acción. 

Hay  otros  Institutos  en  los  que  por 
la  naturaleza  de  su  apostolado,  el  secre- 
to es  menos  necesario.  Con  la  debida 
reserva  los  Institutos  pueden  y  deben 
cooperar,  como  por  lo  demás  ya  lo  ha- 
cen, en  la  obra  común  de  los  estados 
de  perfección. 

Dificultades.  —  ¿Los  Institutos  Secu- 
lares no  restarán  vocaciones  a  las  for- 
mas tradicionales  de  los  estados  de  per- 
fección? En  cuanto  a  los  Institutos  de 
varones,  sería  a  lo  sumo  un  peligro  re- 
moto. Además,  la  Próvida  Mater  Eccle- 
sia requiere  una  vocación  generalmente 
específica:  no  siempre  un  miembro  de 
un  Instituto  Secular  sería  un  buen  reli- 
gioso, y  viceversa.  Debemos  mirar  con 
simpatía  y  con  confianza  esta  nueva  fa- 
lange de  fuerzas  jóvenes,  y  de  choque, 
que  el  Señor  ha  consagrado  a  su  Igle- 
sia. Nos  servirán  de  ejemplo,  por  su 
generosidad  de  hombres  que  sacrifican 
su  posición,  que  subordinan  su  carrera 
al  apostolado;  vocaciones  al  ciento  por 
ciento,  que  se  encuentran  en  situacio- 


nes, con  frecuencia,  mucho  más  difíciles 
que  las  nuestras. 

Aclaración  sobre  la  diferencia  entre  los 
Institutos  Seculares  y  las  Terceras 
Ordenes 

En  su  concepto  puro  y  genuino,  la 
Tercera  Orden  Secular  no  excluye  el 
estado  de  matrimonio,  ni  exige  un  es- 
tado de  perfección  completa:  la  Ter- 
cera Orden  tiende  a  santificar  a  los 
'ieles  como  tales;  en  cambio,  el  Instituto 
Secular  exige  a  sus  miembros  una  vida 
de  perfección  completa,  según  los  con- 
sejos evangélicos  (Const.  Provida  Ma- 
ter, art.  III)  :  estos  no  son  impuestos 
a  los  Terciarios  por  su  Regla  y  profe- 
sión. 

Sobre  la  pobreza 

Es  frecuente  que  las  legislaciones  ci- 
viles concedan,  por  méritos  de  guerra, 
benemerencias  sociales,  científicas,  lite- 
rarias, etc.,  diversas  clases  de  beneficios, 
pensiones,  etc.,  a  los  miembros  de  los 
Institutos  de  perfección. 

Mientras  el  religioso  persevera  en  la 
Religión,  sociedad  o  Instituto  Secular, 
estos  beneficios,  pensiones,  sueldos,  pa- 
san al  Instituto,  sociedad  o  Religión 
Can.  580,  §2;  Can.  582). 

En  caso  de  salida  de  la  Religión,  so- 
ciedad o  Instituto,  el  título  personal 
para  seguir  percibiendo  esas  pensiones, 
beneficios,  sueldos,  sigue  al  ex  religioso, 
aplicándose,  según  respuesta  reciente  de 
la  Sagrada  Congregación,  la  norma  vi- 
gente para  la  dote  (Can.  551,  §1-2), 
es  decir  que  se  restituye  el  capital  de  la 
dote,  en  nuestro  caso  el  título,  "sine 
fructibus  iam  maturis",  sin  la  parte  de 
frutos  o  intereses  que  corresponde  a  los 
meses  anteriores  a  la  salida. 

Sobre  la  castidad 

La  S.  Congregación  de  Religiosos  no 
ha  dado  hasta  la  fecha  normas  tan  con- 
cretas como  la  S.  Congregación  de  Se- 
minarios, en  orden  al  criterio  que  debe 
presidir  la  admisión  de  los  que  hayan 
tenido  dificultades  en  la  guarda  de  la 
castidad. 

Tres  cosas  pueden  tener  importancia 
grande  en  la  materia: 

I.  —  Las  normas  de  la  S.  C.  de  Re- 
ligiosos para  los  Religiosos  como  tales,  y 
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como  clérigos,  lo  mismo  que  las  nor- 
mas de  la  S.  C.  Seminarios  o  de  Pro- 
paganda Fide,  etc.,  obligarían  dentro 
del  alcance  que  ellas  tuvieren  a  los  con- 
fesores. Estos  no  podrían  en  conciencia 
olvidarlas,  fundándose  en  opiniones  an- 
teriores de  los  moralistas. 

II.  —  Es  claro  que  la  S.  C.  de  Re- 
ligiosos no  podría  ser  menos  severa  en 
los  criterios  para  juzgar  prudente  la  ad- 
misión a  la  primera  profesión  a  la 
profesión  perpetua,  a  las  órdenes,  de 
cuanto  lo  es  la  Congregación  de  Semi- 
narios. Esto  aun  en  la  hipótesis  even- 
tual de  que  algunas  de  las  normas  de- 
bieran ser  menos  precisas  o  detalladas 


por  una  serie  de  consideraciones  exte- 
riores, dada  la  variadísima  competencia 
de  la  S.  C.  de  Religiosos. 

II.  —  Que  en  un  caso  concreto,  ra- 
ro como  una  mosca  blanca,  un  confe- 
sor timorato  y  consciente  pudiera  llegar 
a  la  certeza  moral  de  que  está  asegura- 
da la  castidad,  aunque  no  se  verifique 
en  todo  su  rigor  alguna  de  las  reglas  da- 
das, no  podría  tal  vez,  en  abstracto  al 
menos,  excluirse.  Aun  en  este  caso,  salvo 
dificultades  insuperables  que  lo  excusa- 
ren, el  confesor  debería  incitar  al  sujeto 
a  ponerse  del  modo  más  discreto  posible 
en  contacto  con  el  fuero  extemo. 


INICIACION  SEXUAL  DE  LOS  JOVENES 


I.  —  Sobre  la  cuestión  moral  relati- 
va a  la  licitud  de  esta  iniciación  y  a  las 
condiciones  necesarias  para  que  se  pue- 
da creer,  con  fundamento,  que  debe  ha- 
cerse y  puede  hacerse  con  utilidad,  nos 
remitimos  a  los  moralistas  prudentes. 

II.  —  Prácticamente  hoy  se  va  ha- 
ciendo, por  desgracia,  esa  iniciación  per- 
fectamente superflua. 

III.  ■ —  En  el  caso  de  juzgarla  nece- 
saria y  útil: 

a)  Parece    preferible  absolutamente 


hacerla  en  la  dirección,  fuera  de  la 
confesión; 

b)  Hay  que  rogar  al  Espíritu  San- 
to, por  intercesión  de  la  Santísima  Vir- 
gen, para  que  sepa  hacerse  de  modo  que 
prevenga  sin  excitar  la  curiosidad,  ni 
aumentar  las  dificultades  que  se  que- 
rían evitar; 

c)  Ha  de  ser  en  forma  tan  delica- 
da, tan  acomodada  y  tan  dosificada, 
que  deje  una  impresión  sobrenatural  de 
calma  y  de  amor  a  la  pureza. 


CONDUCTA  DE  LOS  SUPERIORES  CON 

I.  —  En  primer  lugar,  no  podemos 
olvidar  que  la  corrección  es  uno  de  los 
medios  fundamentales  para  alcanzar  la 
perfección  religiosa:  "Donde  entra  la 
corrección,  entra  la  perfección";  "Ubi 
rigor,  ibi  vigor". 

Nunca  faltaba  en  los  monasterios  y 
conventos  la  sala  del  Capítulo;  y  en 
todas  las  religiones,  sociedades  e  insti- 
tutos, la  corrección  canónica,  paterna, 
fraterna,  ordinaria  y  extraordinaria, 
constituye  una  buena  parte  de  la  disci- 
plina común  y  particular,  y  de  ascética 
(modo  de  dar  y  recibir  la  corrección) 
de  los  estados  de  perfección. 

II.  —  La  perfección  religiosa,  se  ha 
dicho  bien,  no  consiste  tanto  en  la  ob- 
servancia conseguida,  cuanto  en  la  lu- 
cha generosa  y  fiel  para  conseguirla.  La 
corrección  asidua,  suave  y  eficaz,  es  un 
aspecto  de  esa  lucha  empeñada. 

III.  —  Para  los  efectos  de  la  correc- 
ción,   canónicamente,    debemos  distin- 


LOS  INOBSERVANTES  E  INCORREGIBLES 

guir:  los  Novicios,  los  Profesos  de  vo- 
tos temporales,  los  Profesos  de  votos 
definitivos  y  perpetuos: 

a)  La  corrección  paterna,  más  o  me- 
nos acentuada,  junto  con  los  otros  me- 
dios de  perfección,  debe,  en  los  novi- 
cios, darnos  la  certeza  moral  de  su  ido- 
neidad. No  se  puede  admitir  al  novicio 
dudoso;  se  le  debe  prorrogar  el  tiempo 
del  noviciado,  no  más  de  seis  meses, 
para  ver  si  la  duda  desaparece;  no  des- 
apareciendo, hay  que  dimitirlo  (Can. 
571,  §2). 

b)  En  los  profesos  de  votos  tempo- 
rales, la  corrección  paterna  y  la  canóni- 
ca se  ordenan  a  los  fines  peculiares  de 
la  profesión  temporal:  el  conocimiento 
y  prueba  definitiva  de  la  vocación  y  el 
desarrollo  de  la  formación  sólidamente 
comenzada  con  el  noviciado.  Cuando  la 
corrección  se  quiere  que  sea  tal  que 
pueda  justificar  un  procedimiento  de 
dimisión,  aunque  no  sea  una,  monición 
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canónica,  en  sentido  estricto  (cánones 
656,  658  y  663).  ha  de  asemejarse  a 
ella:  por  la  seriedad  con  que  se  lleva  a 
cabo,  la  constancia  con  que  se  toma  en 
debida  foimi  el  hecho  de  la  monición 
efectuada,  por  la  oportuna  conminación 
de  la  dimisión,  por  una  adecuada  y  sa- 
ludable penitencia  que  la  acompañe 
(Can.  647,  §2,2").  Así  en  caso  de  re- 
entro en  contra  del  decreto  de  dimisión 
Can.  647,  §2,4'),  la  cuestión  de  sus- 
tancia se  resuelve  con  facilidad  y  segu- 
ridad. 

c)  No  hay  que  confundir  la  dimi- 
sión de  los  religiosos  de  votos  tempora- 
les, mientras  ellos  duran  (cánones  647- 
648),  con  la  no  admisión  a  su  renova- 
ción a  o  los  votos  perpetuos  o  definiti- 
vos (Can.  637).  Para  esta  última  bastan 
causas  justas  y  razonables,  aun  del  todo 
inculpables;  por  ejemplo,  la  falta  de 
idoneidad. 

La  no  admisión  no  puede  ser  motiva- 
da por  causa  de  enfermedad,  si  no  se 
prueba,  con  certeza,  que  fue,  por  el 
sujeto  o  por  quien  debió  manifestarla  o 
no  debió  ocultarla,  callada  o  disimula- 
da dolosamente  (Can.  637).  Es  por  esta 
razón  prudente  que  sean  muy  concretos 
los  interrogatorios,  y  que  lleven  la  fir- 
ma de  la  familia,  tutores  o  parientes. 
Es  oportuno  añadir  que  si  bien  la  en- 
fermedad no  es  causa  justa  de  7io  ad- 
misión, no  impide  ni  la  dimisión,  ni  la 


no  admisión  por  otras  causas,  con  tal 
que  no  tengan  su  origen  en  la  enfer- 
medad. Claro  está  que  debiendo  dimi- 
tir o  no  admitir  a  un  enfermo,  han  de 
usarse  con  él  toda  la  caridad  y  delica- 
deza posibles. 

d)  La  práctica  de  la  S.  Congrega- 
ción, fundada  en  el  Código  (Can.  642, 
§2)  y  en  un  justo  sentido  de  equidad, 
ha  introducido  para  los  Institutos,  so- 
ciedades o  religiosos  que  tienen  sola- 
mente votos  o  promesas  temporales,  una 
distinción:  votos  temporales  definitivos 
y  votos  temporales  provisionales  o  de 
prueba.  En  la  renovación  de  los  votos 
temporales  provisionales  o  antes  de  los 
definitivos,  el  sujeto  puede  ser  despedi- 
do por  no  admisión,  a  norma  del  ca- 
non 637.  Estos  votos  pueden  durar  en 
los  religiosos  no  más  de  seis  años  (Can. 
574).  Para  impedir,  en  cambio,  que  el 
sujeto  que  tiene  votos  temporales  defini- 
tivos los  renueve,  se  requiere  un  proceso 
de  dimisión. 

IV.  —  En  cuanto  al  proceso  de  di- 
misión de  un  sujeto  de  votos  perpetuos, 
ha  de  recomendarse,  vivamente,  que  se 
observen  las  reglas  del  derecho.  Son  fre- 
cuentes los  procesos  en  los  cuales,  siendo 
el  fondo  claro  y  cierto,  las  formas  son 
confusas  e  incompletas.  Sería  poco  ra- 
zonable no  recordar  que  las  formas  son 
garantían  de  verdad,  de  justicia,  y  de 
equidad  canónica. 


SOBRE  LA  FORMACION 


a)  Respeto  razonable  de  la  autono- 
mía. 

La  Sagrada  Congregación  une  ami- 
gablemente, en  materia  de  formación, 
como  por  lo  demás  en  toda  su  acción, 
el  respeto  a  una  autonomía  razonable, 
en  todo  aquello  que  es  libre  y  peculiar, 
con  una  ponderada  intervención  en  lo 
que,  por  ser  de  carácter  necesario  y 
público,  no  puede  dejarse,  sin  garantías, 
a  la  inicial  iva  particular  y  privada. 

b)  Cuati  o  palabras  resumen  bien,  es- 
pecialmente en  este  campo,  los  aspec- 
tos del  gob  ernó  de  la  Sagrada  Congre- 
gación: hacer,  dejar  hacer,  hacer  hacer 
y  dar  que  hacer.  Diversas  comisiones 
respetabilísimas,  en  las  que  han  tomado 
parte  los  mejores  técnicos  de  los  diver- 
sos tipos  de  religiosos,  sociedades  e  ins- 


titutos, elegidos  con  cuidadosa  selec- 
ción entre  las  principales  lenguas,  na- 
ciones, culturas,  han  recogido  y  elabo- 
rado durante  largos  años  todo  el  mate- 
rial relativo  a  la  formación  integral,  en 
sus  aspectos  generales.  Se  han  fijado 
los  criterios  orientadores  de  una  amplia 
autonomía,  dignamente  controlada  y 
dosificada.  Normas  prácticas  y  eficaces 
impedirán  que,  bajo  la  capa  de  la  auto- 
nomía, se  pueda  ocultar,  o  la  pereza,  o 
el  descuido. 

c)  La  organización  de  la  formación 
se  basa  en  la  premisa  fundamental  de 
que  tanto  bajo  el  aspecto  religioso  co- 
mo bajo  el  aspecto  clerical  y  apostóli- 
co de  los  diversos  ministerios  confiados 
por  la  Iglesia,  la  formación  religiosa  es 
de  carácter  público.  La  Iglesia  tiene  el 
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derecho  y  el  deber  de  ordenar  y  vigilar 
la  formación  en  los  estados  de  perfec- 
ción, como  ordena  y  vigila  la  formación 
para  el  estado  clerical  en  los  Semina- 
rios. Esta  ordenación,  aunque  tiene  un 
fondo  común  para  todos,  evidentemente 
debe  adaptarse  a  los  diversos  países  y  a 
los  varios  tipos  de  religiosos,  sociedades 
e  Institutos. 

II.- — La  competencia  de  los  respon- 
sables de  la  formación. 

a)  Todos  los  estados  civiles,  no  sólo 
determinan  las  condiciones  que  deben 
tener  los  profesores,  directores,  etc.,  sino 
que  además  exigen  los  títulos  que  com- 
prueben legalmente  la  competencia  pe- 
dagógica y  técnica  en  la  materia  que 
deben  enseñar,  etc. 

b)  No  se  puede  confiar  la  enseñan- 
za y  la  formación  a  quien  tenga  sólo  la 
cultura  elemental  o  fundamental  que 
puede  adquirirse  mediante  estudios  or- 
dinarios, no  académicos;  debe  desterrar- 
se inmediatamente,  y  para  siempre,  todo 
deplorable  espíritu  de  improvisación,  to- 
do sacramentalismo  ex  opere  opéralo, 
por  el  cual  basta  un  acto  de  imperio 
para  que  un  incompetente  pueda,  sin 
otros  requisitos,  ser  nombrado  profesor 
de  cualquier  cosa,  en  cualquier  parte, 
con  cualesquiera  alumnos. 

c)  Es  necesaria,  en  conciencia,  una 
competencia  seria  y  real,  pedagógica  y 
técnica,  y  una  adecuada  y  previa  pre- 
paración. La  competencia  debe  ser  res- 
paldada por  un  título  o  diploma  que 
la  asegure.  Este  título  puede  ser,  según 
las  materias,  eclesiástico  o  civil.  El  ecle- 
siástico puede  ser,  o  formalmente  acadé- 
mico, o  interno  del  Instituto  (cfr.  Can. 
331,  §1,  5';  1366,  §1;  2066,  §1). 
Una  comisión  especial  se  ha  ocupado 
de  estos  títulos  internos,  de  las  condicio- 
nes que  deben  tener,  de  sus  relaciones 
con  los  grados  académicos,  de  las  afilia- 
ciones, de  la  conveniencia,  de  la  con- 
servación de  estos  títulos  peculiares  de 
las  diversas  religiones,  con  sus  preciosas 
características,  etc. 

d)  Los  títulos  internos  pueden  ex- 
tenderse a  todas  las  materias  de  la  en- 
señanza, aun  a  aquellas  de  las  que  no 
existen  todavía  en  la  Iglesia  especiales 
facultades,  ni  grados  académicos.  La 
Sagrada  Congregación  favorece  la  for- 
mación de  Institutos  especializados  re- 


ligiosos para  todas  las  materias  de  la 
enseñanza  secundaria,  sobre  todo  de  le- 
tras clásicas.  Puede  citarse,  como  ejem- 
plo reciente,  el  Instituto  de  Santa  Clara 
de  los  Menores  Franciscanos  en  Nápo- 
les. 

e]  Para  las  materias  científicas  o  li- 
terarias pueden  admitirse  los  titulos  y 
grados  civiles  como  documentación  de 
competencia. 

III.  —  Intervención  en  la  erección  y 
funcionamiento  de  los  colegios. 

a)  Si  una  religión  o  Provincia  no 
tiene  casas  de  estudios.  .  .  "rite  instruc- 
tas"  con  profesores  competentes,  etc.,  se 
aplica  el  canon  587. 

b)  Todo  hace  creer  que  se  exigirá, 
para  la  fundación  de  colegios  y  casas  de 
formación,  cualesquiera  que  ellas  sean, 
desde  la  Escuela  Apostólica,  Noviciados, 
Escolasticados,  hasta  los  llamados  Cur- 
sos de  preparación  al  ministerio,  etc.,  la 
intervención  del  régimen  central,  al  me- 
nos como  garantía  y  control,  y  además, 
el  Nihil  Obstat  o  la  venia  de  la  Santa 
Sede. 

c)  Los  Planes  de  Estudios  (Ratio 
Studiorum,  Statuta,  etc.)  como  garan- 
día  de  orden,  severidad  y  método,  y  co- 
mo prenda  de  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  Santa  Sede,  es  necesa- 
rio que  sean  confeccionados  por  el  ré- 
gimen central,  o  sometidos  a  él,  y  por 
él  al  control  de  la  Santa  Sede.  Este  con- 
trol no  pretende  imponer  un  tipo  de 
Estatutos  en  serie  o  en  standard.  Res- 
petará todas  las  características,  aplau- 
dirá y  alentará  todo  lo  que  signifique 
un  progreso,  un  rasgo  peculiar,  un  ex- 
perimento razonable.  Significa  clara  y 
francamente  la  vigilancia  para  que  se 
observe  la  legislación  común;  para  que 
se  sigan  fielmente  los  criterios  básicos 
de  formación  religiosa,  eclesiástica,  mi- 
nisterial; para  que  se  dé  la  intensidad 
relativa  mínima  a  las  diversas  discipli- 
nas, etc. 

d)  También  el  funcionamiento  de- 
be estar  garantizado  y  controlado  dis- 
creta, pero  eficazmente.  No  faltan  que- 
jas, por  parte  de  los  Ordinarios  y  de 
los  Seminarios,  contra  el  funcionamien- 
to de  algunos  Colegios  y  Escolasticados 
religiosos.  Tal  vez  excelentes  planes  de 
estudio  en  el  papel ;  pero  en  la  vida 
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práctica,  cosas  hechas  en  familia,  como 
Dios  no  quiere. 

IV.  —  Humanidades. 

a)  Dejando  a  un  lado  las  diversas 
acepciones  de  la  palabra,  entendemos 
aquí  prácticamente,  por  Humanidades, 
el  período  de  enseñanza  medio-clásica, 
que  precede  a  la  formación  estrictamen- 
te filosófica. 

b)  La  terminología,  la  división  de 
este  período,  su  organización,  son  muy 
variadas  en  los  diversos  Estados.  Aun- 
que se  redacte  un  tipo,  que  parezca 
ideal,  de  formación  humanística,  y  de 
todas  aquellas  disciplinas  que  hoy  inte- 
gran la  enseñanza  secundaria  y  medio- 
clásica,  ese  tipo  no  parece  que  deba 
imponerse  de  un  modo  absoluto.  Puede 
imponerse  allí  donde  los  planes  oficia- 
les, o  no  existen,  o  son  tales,  que  serían 
insuficientes  a  todas  luces.  Puede  él  ser- 
vir como  derecho  supletorio  en  todo 
aquello  que  falta  en  los  planes  vigentes. 
Debe  considerarse  como  obligatorio  en 
cuanto  a  la  intensidad  mínima  impues- 
ta para  las  materias  literarias  clásicas, 
sobre  todo. 

c)  Subrayamos  brevemente  algunas  de 
las  ideas  que  se  han  tocado  en  la  intere- 
sante discusión: 

En  cuanto  al  tiempo  que  debe  dedi- 
carse a  la  formación  medio-clásica  o 
humanística,  la  opinión  más  común  y 
autorizada  es  que  no  debe  ser  inferior 
a  los  siete  años.  Aunque,  idealmente  y 
no  sin  buenas  razones,  externas  o  intrín- 
secas, no  sean  pocos  los  que  quieren  ex- 
tender este  período  a  ocho  y  aun  a  nue- 
ve años,  se  les  puede  razonablemente 
observar  en  primer  lugar  que,  tratán- 
dose de  alumnos  internos,  escogidos,  con 
reglamentos  muy  intensos,  con  profeso- 
res, directores,  prefectos  que  hacen  de 
la  enseñanza  una  misión,  siete  años 
equivalen,  prácticamente,  a  ocho,  al  me- 
nos; y,  en  segundo  lugar,  que  cuando 
el  Noviciado  se  interpone  entre  los  cin- 
co (o  cuatro)  años  de  gimnasio  (gim- 
nasio inferior)  y  el  liceo  (gimnasio  su- 
perior), dado  que  hoy  la  Sagrada  Con- 
gregación admite,  y  recomienda,  aun  en 
el  primer  año  de  Noviciado,  repeticio- 
nes y  ejercicios  moderados,  sin  duda 
muy  útiles  para  la  asimilación  de  la 
cultura,  clásica,  etc.,  este  año  puede  in- 


cluirse de  algún  modo  en  el  período  de 
formación  literaria. 

El  Noviciado  en  las  Religiones  y  so- 
ciedades clericales  no  puede  ponerse  an- 
tes de  terminar  los  cinco  años  (o  cua- 
tro, a  lo  sumo)  del  gimnasio  (o  gimna- 
sio inferior) .  Después  del  Noviciado 
(año  canónico),  han  de  colocarse  los 
años  que  completan  la  formación  hu- 
manística (liceo)  y  que  no  se  han  teni- 
do antes. 

La  división  de  los  años  de  formación 
humanística  por  la  intercalación  del 
Noviciado,  puede  hacerse,  salvo  el  pá- 
rrafo precedente,  de  diversos  modos. 
Parecerían  aconsejables  dos  cosas'  que 
la  terminación  de  la  formación  huma- 
nística se  haga  después  del  Noviciado, 
de  modo  que  no  comience  inmediata- 
mente después  de  él,  la  filosofía;  que  en 
el  último  año,  al  menos,  de  humanida- 
des, se  inicie  la  preparación  al  estudio 
de  la  filosofía,  mediante  una  adecuada 
introducción  a  la  misma. 

La  filosofía  escolástica  debe  ocupar, 
como  regla  general,  que  admite  muy  di- 
fícilmente excepciones,  dos  años  ente- 
ros. Si  en  el  último  año  de  humanida- 
des, una  suficiente  introducción  y  el 
bienio,  libre,  en  buena  parte,  de  mate- 
rias científicas  que  no  sean  complemen- 
to de  la  filosofía,  y  muy  ceñido  en  la 
parte  literaria,  que  conviene  no  inte- 
rrumpir, se  dedica  con  intensidad  a  la 
filosofía,  prácticamente,  puede  decirse 
que  se  han  obtenido  todos  los  resultados 
del  trienio  filosófico.  Estos  dos  años  no 
pueden  reducirse  a  uno  sino  en  casos 
verdaderamente  excepcionales,  en  que 
exista  la  prueba  cierta  y  controlada  de 
que  con  los  estudios  anteriores  del  li- 
ceo, hechos  sólidamente,  se  obtiene,  de 
hecho,  la  intensidad  esencial  que  debe 
tener  la  filosofía  escolástica  en  la  for- 
mación clerical. 

Sobre  la  misma  materia,  el  padre  La- 
rraona  indicó  asimismo  que  existían 
otros  sistemas,  dando  cuatro  años  antes 
y  otros  después  del  Noviciado,  etc. 

Se  le  preguntó  si  en  caso  de  imposi- 
bilidad de  seguir  los  programas  oficiales 
y  de  dar  una  formación  humanística,  so- 
bre todo  en  las  Escuelas  Apostólicas, 
con  vocaciones  no  del  todo  seguras,  cuál 
era  preferible  seguir. 

Contestó  el  padre  Larraona  que  era 
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oportuno  sacar  el  título  del  Estado,  y 
lo  que  no  se  ha  podido  ver  de  la  forma- 
ción humanística,  suplirlo  después. 

Se  le  preguntó  asimismo  si  sería  con- 
veniente fijar  un  programa  mínimo  de 
estudios  filosóficos  y  teológicos  para  los 


Institutos  docentes  laicales,  a  lo  que  el 
Padre  contestó  que  ciertamente.  Aña- 
dió, sin  embargo,  que  para  su  realiza- 
ción, en  este  momento,  es  urgente  es- 
perar. 


SOBRE  LAS  ESCUELAS  APOSTOLICAS 


I.  —  Comencemos  subrayando  con  sin- 
cera complacencia  que  por  lo  que  ve- 
mos en  el  cuadernillo  estadístico  que 
acaba  de  repartirse,  el  movimiento  de 
las  vocaciones  religiosas  y  eclesiásticas 
en  Argentina  y  naciones  hermanas  es 
consolador,  y  tiende  a  aumentar.  No  hay 
razón  para  ser  pesimistas.  Trabajemos 
con  celo  inteligente,  generoso,  con  la 
confianza  de  que,  ciertamente,  la  Pro- 
videncia hará  fecundos  nuestros  esfuer- 
zos. 

II.  —  Escuelas  Apostólicas  ( Juvena- 
dos,  Aspirantados,  etc.). 

a)  Hay  que  tener  en  cuenta,  para  ha- 
cerse cargo  de  las  discusiones  sobre  las 
Escuelas  Apostólicas,  que  la  legislación 
general  sobre  ellas  está  en  formación. 
Existe  una  doctrina  que  las  equipara,  por 
una  parte,  a  los  Seminarios  Menores,  y 
por  otra,  las  caracteriza  como  institucio- 
nes religiosas  internas,  aun  en  el  caso  de 
que  no  requieran  en  los  jóvenes  vocación 
específica.  Está  en  pleno  desarrollo  una 
jurisprudencia  avisada  y  consciente  que 
fija:  los  caracteres  de  estas  Escuelas  de 
preparación  a  la  vida  religiosa,  clerical 
y  apostólica;  el  alcance  de  estas  caracte- 
rísticas, sus  consecuencias  prácticas  y  sus 
aplicaciones.  Todo  ello  cuajará,  cierta- 
mente, en  normas  concretas. 

b)  La  legislación  particular  de  los  di- 
versos Institutos,  aprobada  por  la  Santa 
Sede,  es  muy  escasa.  Hasta  ahora,  no  se 
incluían  las  Escuelas  Apostólicas  en  las 
Constituciones.  Con  sobriedad  han  co- 
menzado las  excepciones;  y  las  experien- 
cias, hoy  ya  generales,  en  la  mayor  parte 
de  las  religiones  y  sociedades  masculinas 
y  cada  día  más  frecuentes  en  las  femeni- 
nas, harán,  sin  duda,  que  se  acentúe  la 
tendencia  a  recibirlas  y  definirlas  en  las 
Constituciones.  La  legislación  particular, 
de  tipo  privado  interno  y  experimental, 
es  abundante  y  muy  útil. 

c)  Todos  convienen  en  que  las  Escue- 


las Apostólicas  son  hoy  una  necesidad 
para  asegurar  un  suficiente  número  de 
vocaciones.  Evidentemente,  no  bastan 
las  llamadas  vocaciones  tardías,  aun  en 
sentido  relativo.  No  es  esta,  del  número, 
la  única  razón  de  la  necesidad  de  las  Es- 
cuelas Apostólicas;  la  experiencia  nos 
dice  que,  frecuentemente,  los  candidatos 
no  obligados  al  postulantado  canónico 
(Can.  539,  §  1),  que  por  razón  de  la 
edad  podrían  ir  al  Noviciado,  tienen  ne- 
cesidad de  un  tiempo  bastante  largo  de 
Aspirantado,  que  los  ponga  en  regla 
con  los  estudios  requeridos  antes  del  No- 
viciado, y  con  el  grado  de  formación  mo- 
ral, cristiana  y  ascética,  sin  el  cual  el 
Noviciado  no  podría  asimilarse. 

d)  La  discusión  sobre  las  ventajas  e 
inconvenientes,  sobre  el  mayor  o  menor 
aprecio  de  las  vocaciones  tempranas  o 
tardías,  puede  tener  algo  de  abstracto  y 
de  académico.  En  cuanto  tal  discusión 
tiende  a  limitar  en  lo  posible  las  voca- 
ciones tempranas,  considerándolas  como 
una  especie  de  mal  menor,  puede  con- 
siderarse superada  por  la  historia  de  la 
legislación  eclesiástica  acerca  de  los  Se- 
minarios menores,  y  por  la  experiencia  de 
las  religiones.  Esta,  en  efecto,  nos  dice 
que  las  vocaciones  tempranas  tienen  sus 
peligros  característicos,  que  son  induda- 
bles, pero  tienen,  también,  ciertas  ven- 
tajas que  sería  vano  negar.  Lo  práctico 
es  individualizar  con  ojo  purgado  y  clí- 
nico las  ventajas,  los  peligros,  los  defec- 
tos de  unas  y  otras,  y  en  contacto,  con- 
tinuo y  sereno,  con  la  vida,  hacer  una 
reglamentación  provisional  que  aprove- 
che cuanto  sea  posible  las  ventajas,  y 
evite,  con  celo  renovado  y  sagaz,  los  in- 
convenientes. En  ello  estaremos  todos  de 
acuerdo.  Evitemos  exageraciones  y  ex- 
clusivismos. 

III.  —  Clases  de  Escuelas  Apostólicas. 

a)  Todos  debemos  convenir  en  que 
las  Escuelas  Apostólicas  no  exigen  una 


462  — 


vocación,  genérica  o  específica,  formada 
y  cierta.  Bastan,  como  para  el  Semi- 
nario menor,  indicios  genéricos,  semi- 
llas de  vocación  (cfr.  cánones  1353; 
1354,  §1-2;  1363,  §1). 

b)  Por  razón  de  la  vocación  reque- 
rida, se  distinguen  dos  tipos  fundamen- 
tales de  Escuelas  Apostólicas,  entre  las 
cuales  existe  toda  una  gama  de  tipos  in- 
termedios. 

El  primer  tipo  supone  (en  los  criterios 
para  la  admisión,  en  la  reglamentación, 
en  la  formación,  etc.)  que  los  indicios 
que  el  candidato  presenta  son  de  voca- 
ción específica,  para  el  Instituto  del  cual 
es  la  Escuela  Apostólica. 

El  segundo  tipo  supone  semillas  de 
vocación  genérica,  en  mayor  o  menor 
escala  religiosa,  eclesiástica,  apostólica. 
Las  consecuencias  en  la  reglamentación, 
en  la  formación,  en  el  trato,  en  la  ad- 
misión, son  notables.  A  veces  son  más 
bien  una  especie  de  Proseminario,  o  de 
Gimnasio  modelo,  con  ambiente  propicio 
para  que  se  desarrollen  vocaciones,  que 
Escuelas  Apostólicas  o  Seminarios  me- 
nores. Tipos  intermedios  pueden  reve- 
larnos los  criterios  de  admisión  y  los 
detalles  de  reglamentación. 

c)  Es  muy  de  desear  que  se  tengan 
ideas  claras,  pero,  sobre  todo,  que  en 
cualquier  hipótesis  la  formación  sea  gra- 
dual, bien  asimilada,  integral  (humana, 
moral,  cristiana,  ascética,  apostólica)  ; 
que  la  reglamentación  sea  acomodada  al 
desarrollo  físico,  intelectual,  psicológico; 
que  el  contacto  con  la  vida  sea  continuo 
y  discreto,  proporcionado  al  desarrollo; 
que  se  distingan  secciones  (preparatoria, 
gimnasio  inferior,  gimnasio  superior) ,  y 
que,  siendo  posible,  se  coloquen  estas 


secciones  en  colegios  diversos,  para  poder 
dosificar  la  intensidad  de  la  formación, 
acomodar  los  reglamentos,  etc. 

IV.  —  Estudios  en  las  Escuelas  Apos- 
tólicas. 

a)  Superado  y  completado  el  ciclo  de 
la  evolución  acerca  de  la  admisión  en 
los  Seminaristas  de  los  títulos  de  estu- 
dios secundarios  civiles  (recomendación 
en  tiempo  del  papa  Pío  X;  prohibición 
posterior;  ordenación  de  los  Reglamen- 
tos de  modo  que  se  puedan  tomar  y  se 
tomen  los  títulos) ,  hoy,  para  los  Reli- 
giosos, el  criterio  recibido  es  el  (jue  afir- 
ma la  conveniencia  de  que,  como  regla 
general,  se  adquieran  los  títulos  civiles. 
Puede  haber  diferencias  en  cuanto  al 
tiempo  de  tomarlos,  si  antes  o  si  después 
del  Noviciado,  etc. 

b)  Deben,  pues,  ordenarse  los  estudios 
de  modo  que  por  la  escolaridad  y  por 
las  materias  cursadas,  por  los  programas 
desarrollados,  sirvan  para  el  consegui- 
miento de  los  títulos  de  estudios  corres- 
pondientes. 

Debe  ser  propósito  resuelto  de  la  Or- 
ganización de  los  Superiores  Mayores,  en 
unión  concorde  con  la  Jerarquía,  la  con- 
secución del  reconocimiento  civil  de 
nuestros  estudios  internos. 

c)  En  todo  caso,  la  Iglesia,  y  en  par- 
ticular la  S.  Congregación  de  Religiosos, 
no  podría  de  ningún  modo  declararse 
satisfecha  con  estudios  secundarios  que, 
literariamente,  no  correspondiesen  al  ti- 
po clásico  eclesiástico:  ha  de  garanti- 
zarse y  comprobarse  una  cultura  clásica, 
teórica  y  práctica,  que  es  el  presupuesto 
esencial  para  la  admisión  al  Noviciado 
o  al  curso  filosófico. 


VOCACION.  -  VOCACIONES 
{Reclutamiento) 


I.  —  Respondiendo  a  vuestro  amable 
e  insistente  requerimiento,  hago  algunas 
observaciones  sobre  el  aspecto  canónico 
y  práctico  de  la  vocación  religiosa  y  de 
la  vocación  clerical,  en  relación,  sobre 
todo,  al  reclutamiento  de  vocaciones. 

II.  —  La  vocación  clerical  tiene  un  as- 
pecto canónico  positivo  que  le  es  pecu- 
liar y  que  no  posee  la  vocación  religir- 
sa:  la  llamada  admisión  del  Obispo.  De- 


jando este  aspecto  peculiar  y  positivo  de 
la  vocación  clerical,  pasamos  a  hablar  de 
otro  aspecto  canónico  y  práctico  de  tipo 
prevalentemente  negativo,  que  es  común 
a  la  vocación  religiosa  y  a  la  vocación 
eclesiástica:  el  aspecto  de  su  libertad  de- 
fendida y  garantizada  por  la  Iglesia. 

III.  —  Esta  libertad  ae  la  vocación 
tiene  dos  sentidos:  no  se  puede  impedir 
la  vocación  religiosa  o  la  clerical;  no  se 
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puede  forzar  a  nadie  a  hacerse  clérigo 
o  religioso.  Dice  el  canon  971 :  "Nefas 
est  quemquam  quovis  modo,  ob  quamli- 
bet  rationem  ad  statum  clericalem  cogeré 
vel  canonice  idoneum  ab  eodem  averte- 
re"  (cfr.  Can.  973,  1'  y  2^).  En  los  cá- 
nones 542,  1',  y  572,  §  1,  4',  se  invalida 
el  Noviciado  y  la  profesión  de  los  que 
han  sido  inducidos  o  han  sido  recibidos 
por  fuerza,  dolo,  miedo,  etc. 

IV.  —  La  libertad  de  ambas  vocacio- 
nes está  sancionada  por  el  canon  2352: 
" Excommunicatione  nemini  resérvala  ip- 
so  jacto  plectuntur  omnes,  qualibet 
etiam  dignitate  fulgentes,  qui  quoquo- 
modo  cogant  sive  virum  ad  statum  cleri- 
calem amplectendum,  sive  virum  aut  mu- 
lierem  ad  religionem  ingrediendam  vel 
ad  emittendam  religiosam  professionem 
tam  solemnem  quam  simplicem,  tam  per- 
petuam  quam  temporariam" . 

V.  —  En  cuanto  al  reclutamiento : 

a)  Que  respete  la  libertad  del  joven, 
de  modo  que  no  lo  fuerce  moralmente 
a  una  vocación  religiosa  o  clerical,  ni  le 
impida  una  u  otra; 

b)  Sea  digno  y  adecuado,  de  modo 
que  siga  y  no  preceda  al  Espíritu  Santo, 
sino  para  preparar  su  acción;  y  sobre 

todo 

c)  Que  no  fuerce  la  obra  del  Espíritu 
Santo  con  razonamientos  humanos  o  exa- 
gerados y  poco  leales;  el  reclutamiento, 
como  el  ingreso,  es  libre  bajo  dos  aspec- 
tos: no  necesita  permisos,  ni  puede  im- 
pedirse, sino  como  excepción,  que  no  se 
supone,  sino  que  debe  probarse,  a  norma 
del  derecho. 

VI.  —  Con  relación  a  las  vocaciones 
clericales,  el  reclutamiento  es  libre,  y  está 
recomendado  por  el  Código.  Dice  el  ca- 
non 1353:  "Dent  operam  sacerdotes, 
praesertim  parochi,  ut  pueros,  qui  indi- 
cia praebeant  e eclesiásticas  vocal  onis, 
pecuriaribus  curis  a  saeculi  contagiis  ar- 
ceant,  ad  pietatem  informent,  primis  lit- 
lerarum  studiis  imbuant  divinaeque  in 
eis  vocationis  germen  foveant". 

No  sólo  los  párrocos  religiosos,  sino 
todos  los  religiosos,  deben  contribuir  a  la 
obra  de  las  vocaciones  eclesiásticas,  ende- 
rezando lealmente  al  seminario  los  jóve- 
nes que  muestren  inclinación  al  sacerdo- 
cio no  religioso.  El  Señor  ha  premiado 
siempre  y  premia  hoy  en  todas  las  lati- 


tudes, no  menos  que  ayer,  a  los  obreros 
generosos  para  con  las  vocaciones  religio- 
sas, con  buenas  y  abundantes  vocaciones 
sacerdotales,  y  premia  a  los  religiosos  que 
no  son  egoístas  y  cooperan  con  los  Ordi- 
narios con  el  ciento  por  uno. 

VII.  — ^  Acerca  de  las  vocaciones  reli- 
giosas, la  doctrina  constante  de  la  Igle- 
sia, repetida  y  confirmada  por  los  Pa- 
dres, Pontífices  y  Concilios,  fué  solemne- 
mente expuesta  por  Benedicto  XIV  en  la 
constitución  ex  quo  dilectus  (14-1-1747; 
Fontes  luris  Can.  II,  374,  pp.  4554) , 
con  ocasión  de  un  caso  famoso:  la  en- 
trada en  la  Compañía,  contra  la  volun- 
tad del  cardenal  Quirino,  de  su  Vicario 
General.  Esta  Constitución  ha  sido  apli- 
cada, mediante  repetidas  declaraciones 
de  la  S.  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares, a  las  Congregaciones  de  votos 
simples  y  a  las  sociedades  de  vida  co- 
mún. Según  esta  doctrina,  nadie  puede 
impedir  la  entrada  en  el  estado  de  per- 
fección; el  fiel,  el  seminarista,  el  clérigo, 
e-s  libre  de  hacerse  religioso,  sin  que  ne- 
cesite permiso  del  párroco  o  del  Ordi- 
nario o  de  la  Santa  Sede,  salvo,  como 
norma  jurídica  general,  los  casos  excep- 
tuados en  el  derecho,  que  son  taxativa- 
mente los  siguientes: 

VIII.  —  El  canon  542,  1',  dice  en  su 
apartado  último,  que  son  admitidos  in- 
válidamente al  Noviciado:  "Clerici  qui 
ex  instituto  Sanctae  Sedis  iureiurando 
tenentur  operam  suam  navare  in  bonum 
suae  dioecesis  vel  missionum,  pro  eo  tem- 
pore  quo  iurisiurandi  obligatio  perdurat". 
En  este  caso  del  juramento  peculiar  es- 
tablecido por  la  Santa  Sede  (que  no  hay 
que  confundir  con  el  juramento  del  ca- 
non 981,  1)  está  reservada  la  dispensa 
a  la  Santa  Sede,  y  sin  ella  es  inválido  el 
Noviciado,  e  inválida,  por  consiguiente, 
la  profesión.  El  canon  542,  2',  habla 
de  ilicitud  de  la  admisión  al  Noviciado, 
que  sería,  por  tanto,  aunque  ilícita,  vá- 
lida. Este  segundo  caso  es  una  modera- 
ción razonable,  en  favor  de  los  Ordina- 
rios, de  la  doctrina  general  y  tradicional, 
que  establece,  firmemente,  la  libertad  pa- 
ra todos,  aun  para  los  clérigos,  de  pasar, 
sin  necesidad  de  licencia  alguna,  al  esta- 
do canónico  de  perfección.  Dice  el  tex- 
to: "Illicite,  sed  valide  admittunlur:  cle- 
rici in  sacris  constituti,  inconsulto  loci 
Ordinario,  aut  eodem  contradicente  ex 
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eo  quod  eorum  discessus  in  grave  ani- 
marum  detrimentum  cedat,  quod  aliter 
vitari  minime  possit". 

Evidentemente,  las  palabras  han  sido 
pensadas  y  pesadas;  hay  que  interpre- 
tarlas lealmente  y  con  comprensión.  Con- 
tienen una  excepción  moderada,  que, 
como  es  claro,  confirma  la  regla  contra- 
ria en  los  casos  no  exceptuados. 

IX.  —  Como  se  ve  en  esta  materia,  no 
sintonizarían  con  la  doctrina  tradicional, 
ni  con  la  letra  del  Derecho,  ni  con  las 
instrucciones  de  la  Santa  Sede,  ni,  so- 
bre todo,  con  el  sincero  respeto  a  la  ac- 


ción del  Espíritu  Santo  en  la  auténtica 
vocación  religiosa,  ni  el  reclutamiento 
indiscriminado  con  procedimientos  de- 
masiado humanos,  ni  las  ideas  de  mono- 
polio o  de  pravalencia .  .  . 

Claro  está  que  si  de  algún  modo  se 
tocase  el  derecho  (Can.  542,  2')  o  se 
atentase  a  la  libertad  de  sus  subditos 
contra  el  canon  971,  o  se  rozase  el  ca- 
non 1353,  el  Ordinario  podría  y  debe- 
ría tomar  las  providencias  del  caso,  de- 
nunciando los  abusos  a  la  Sagrada  Con- 
gregación, la  cual  intervendría  pronta  y 
eficazmente. 

Esto,  sí;  pero  nada  más. 


REELECCION  DE  SUPERIORES 


I.  —  Para  los  Superiores  locales  me- 
nores, como  es  sabido,  el  Código  esta- 
blece :  "Superiores  autem  minores  locales 
ne  constituantur  ad  tempus  ultra  trien- 
nium"  (Can.  505). 

Dos  solas  observaciones: 

a)  Si  los  Superiores  locales  son  ma- 
yores (Superiores  de  casas  sui  iuris,  equi- 
paradas en  el  Derecho  a  una  Provincia: 
Can.  488,  8'),  entonces  siguen  o  pueden 
seguir  la  regla  de  los  Superiores  mayores 
(por  ejemplo,  los  Abades,  Priores  con- 
ventuales, etc.)  ; 

b)  No  se  tocan  las  Constituciones  que 
establezcan  un  periodo  de  duración  me- 
nor de  tres  años ;  pero,  con  las  reeleccio- 
nes," no  se  puede  pasar  de  los  seis  años 
para  las  mismas  casas. 

II.  —  Pasado  el  trienio,  dice  el  Códi- 
go: "quo  exacto,  possunt  ad  idem  munus 
iterum  assumi,  si  Constitutiones  ita  fe- 
rant". 

Prácticamente,  se  admite  la  facultad 
de  la  reelección,  aunque  las  Constitucio- 
nes no  lo  autoricen  positivamente;  basta 
que  no  la  prohiban.  Si  la  prohiben,  la 
confirmación  no  es  posible  sin  especial 
dispensa  de  la  Santa  Sede,  o  a  norma 
de  las  mismas  Constituciones.  Nótese 
que  después  del  trienio  debe  hacerse  nue- 
vo nombramiento  {"ad  idem  munus  ite- 
rum assumP'),  porque  acabó  el  anterior, 
y  puede  recaer  el  nuevo,  sin  desdoro,  en 
la  misma  persona. 

La  práctica  de  hacer  que  los  períodos 
trienales  sean  fijos  y  comunes  para  to- 
dos los  Superiores  locales,  por  ejemplo, 


de  una  Provincia,  no  sólo  tiene  ventajas 
obvias,  sino  que  también  hace  que  sean 
más  naturales  y  oportunas  las  combina- 
ciones, sin  que,  por  otra  parte,  dañen  los 
períodos  trienales  no  completos,  pues  no 
impiden  la  reelección  sino  después  de  dos 
períodos  completos  de  tres  años,  etc. 

III.  —  El  Código  no  admite  la  confir- 
mación para  la  misma  casa  inmediata- 
mente después  de  dos  trienios  completos; 
no  está  prohibido  por  el  Derecho  el  nom- 
bramiento inmediato  para  otra  casa. 
Pueden  prohibirlo  las  Constituciones,  es- 
tableciendo además,  por  ejemplo,  un  pe- 
ríodo de  cesación.  No  está  tampoco 
prohibido  por  el  Derecho  la  reelección 
para  la  misma  casa,  con  tal  que  no  sea 
inmediata;  que  no  se  procure  in  frau- 
dem  legis  la  cesación  (renuncia  impues- 
ta, traslación  a  otra  parte,  etc.)  para 
hacer  volver  la  misma  persona.  Si  la  ce- 
sación fue  casual  — por  ejemplo,  por 
muerte,  por  enfermedad  sobrevenida, 
promoción,  etc. — ,  entonces  por  derecho 
general  no  estaría  prohibida  la  reel'jc- 
ción:  podría  estarlo  por  las  Constitucio- 
nes, o  no  ser  prudente  por  buen  sentido, 
por  las  circunstancias. 

IV.  —  Para  nombrar  inmediatamente 
un  Superior  local  para  la  misma  casa 
después  de  dos  trienios  consecutivos  y 
completos,  se  requiere  permiso  de  la  San- 
ta Sede.  Es  decir,  una  dispensa  del  ca- 
non 505.  ¿Cuáles  son  los  criterios  que 
sigue  la  Sagrada  Congregación  en  la  con- 
cesión de  estas  dispensas?  Los  principa- 
les son  los  siguientes: 
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a)  No  deben  concederse  sino  con  co- 
nocimiento de  causa.  Así,  se  exige,  como 
condición  previa,  que  se  haya  hecho  la 
visita  canónica  en  la  casa,  y  que  conste 
que  el  Superior,  cuya  confirmación  se 
solicita,  ha  ejercitado  bien  su  oficio.  En 
casos  especiales  — por  ejemplo,  cuando 
se  trata  de  instituciones  públicas  o  so- 
ciales, cuando  hay  alguna  razón  pru- 
dente de  duda,  etc. —  se  piden  informa- 
ciones que  pueden  ser  ciertamente  des- 
interesadas a  personas  extrañas  autori- 
zadas (Ordinarios,  Nuncios,  etc.)  ; 

b)  No  deben  concederse  sin  razón 
proporcionada.  Esta  razón,  cuando  el 
canon  se  redactaba,  fue  en  principio  ad- 
mitida como  posible,  y  en  circunstancias 
determinadas  aparece  clara  y  enteramen- 
te justificante  de  las  concesiones:  algu- 
nas veces  resulta  casi  imperativa  e  in- 
eludible; 

c)  Para  apreciar  con  la  debida  exacti- 
tud y  justificación  las  razones  de  la  dis- 
pensa del  canon,  en  concreto  hay  que 
tener  presentes  estas  normas: 

1 )  La  obediencia  es  un  bien  del  reli- 
gioso, y  no  debe  privársele  de  él,  sobre 
todo  en  contra  del  derecho  constituido, 
sin  causa,  generalmente  de  orden  supe- 
rior (bien  público),  que  justifique  esc 
sacrificio. 

2)  Dado  que  el  gobierno  inmediato 
es  el  que  más  desgasta  la  autoridad,  y  el 
que,  en  su  continuación,  sobre  todo  ex- 
cepcional, más  pesa  sobre  los  súbditos, 
no  conviene  hacer  la  obediencia  más 
grave  de  cuanto  es  necesario,  y  esto,  no 
sólo  en  relación  a  la  mayoría  de  la  co- 
munidad, sino  también  en  los  sentimien- 
tos y  disposiciones  de  una  minoría,  que 
sea  razonable. 

3)  Es  un  bien  para  las  religiones  au- 
mentar el  número  de  los  que  tienen  ex- 
periencia de  gobierno  y  están  habilitados 
para  él.  Se  evitan,  de  esta  manera,  crisis 
innecesarias,  cuando  van  faltando  los  re- 
ligiosos que  ocupaban  los  cargos;  se  fa- 
cilitan las  dificultades  de  los  nombra- 
mientos, se  tienen  a  la  mano  elementos 
probados  para  la  difusión,  para  trances 
apurados,  etcétera.  Así,  ni  hay  que  exa- 
gerar la  necesidad  de  la  continuación  de 
un  gobierno,  ni  en  igualdad  de  circuns- 
tancias o  con  leve  desventaja,  es  conve- 
niente pedirla. 

4)  Se  desconfíe  vivamente,  como  nor- 


ma, de  las  peticiones  y  recomendaciones 
extrañas.  Frecuentemente  prueban  lo 
contrario  de  lo  que  intentan. 

5)  La  dificultad  en  la  concesión  cre- 
ce, evidentemente,  después  del  tercer 
trienio.  Suele  a  veces,  en  caso  de  con- 
cesión necesaria  del  tercer  trienio,  ex- 
cluirse positivamente  una  nueva  peti- 
ción, "exclusa  qualibet  ulteriore  confir- 
matione".  La  cláusula  se  añade  siempre 
que  es  necesario  conceder,  por  razones 
impelentes,  alguna  confirmación  poste- 
rior. 

V.  —  En  cuanto  a  los  Superiores  ma- 
yores, no  supremos,  suelen  ser  tempora- 
les: deben  serlo,  si  no  establecen  la  per- 
petuidad las  Constituciones  (Can.  505). 
En  concreto,  suelen  ser  perpetuos  los 
Superiores  mayores  locales  en  las  Orde- 
nes canonicales  y  monásticas  de  varones, 
con  bastantes  excepciones.  En  los  mo- 
nasterios de  monjas  es  lo  más  frecuente 
que,  no  por  el  derecho  general,  sino  por 
las  Constituciones  o  por  derecho  parti- 
cular, no  sólo  no  sean  perpetuas  las  Su- 
perioras  (Abadesas,  Prioras,  etc.),  sino 
que  se  les  aplique  la  norma  vigente  por 
el  Código  para  los  Superiores  menores. 
Para  los  efectos  de  la  concesión,  en  esté, 
caso,  de  la  dispensa  para  poder  reelegir, 
se  siguen  criterios  algo  más  benignos  que 
los  arriba  expresados,  por  tratarse  de  de- 
recho particular,  y  porque  son  muchos 
los  imponderables  que  hay  que  pesar 
y  sopesar  para  no  turbar  los  monasterios 
de  monjas.  Para  ayudar  en  la  práctica 
a  la  mejor  solución  de  los  problemas  que 
a  veces  plantea  una  sucesión  en  los  mo- 
nasterios, en  los  estatutos  de  las  Federa- 
ciones de  monjas  se  facilita  el  intercam- 
bio de  sujetos  para  los  cargos  principales. 
No  es  infrecuente  el  caso  de  monasterios 
que,  después  de  períodos  brillantes,  sin 
infusión  de  sangre  nueva,  se  agotan  las- 
timosamente. 

VL  —  Los  Provinciales  y  los  otros  Su- 
periores mayores,  no  supremos  (Can. 
488,  2'),  en  las  religiones  centralizadas, 
hoy,  no  son  nunca  perpetuos.  En  virtud 
de  las  constituciones,  suelen  ser  triena- 
les, sexenales  o  cuadrienales  Es  frecuen- 
te prohibir  o  limitar  !a  reelección,  al 
menos  después  de  dos  períodos:  esta 
prohibición  es  de  derecho  particular.  Lo 
más  prudente,  al  menos  dentro  de  cierto 
límite,  es  no  hacer  absoluta  la  prohibi- 
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ción,  sino  requerir  una  votación  mayor 
para  la  confirmación. 

VII.  —  Sobre  los  Superiores  supremos, 
las  normas  vigentes  son,  en  resumen,  las 
siguientes : 

a)  Son  temporales,  según  la  fórmula 
establecida  por  el  canon  505,  como  re- 
gla general.  La  excepción  no  se  supone, 
pero  tampoco  se  excluye  en  absoluto. 
Debe  estar  fundada  en  Constituciones 
legítimas  vigentes.  Hoy  no  se  concede 
la  perpetuidad ; 

b)  La  norma  más  general  es  que  los 
Superiores  supremos  sean  sexenales,  con 
posibilidad  de  una  sola  reelección  inme- 
diata. Se  concede  sin  dificultad  un  pe- 
ríodo más  amplio  para  las  r».  ligiones,  so- 
ciedades e  institutos  muy  diiundidos; 
por  ejemplo,  doce,  diez,  ocho  años ; 

c)  En  las  religiones,  sociedades  e  ins- 
titutos de  varones,  después  de  un  pe- 


ríodo de  doce  años  o  de  dos  períodos  de 
seis  u  ocho  años,  la  reelección,  o  se 
prohibe  en  absoluto,  o  se  condiciona  a 
una  votación  mayor  (dos  tercios  de  los 
votos) ; 

d)  Cuando  por  derecho  general  (co- 
mo en  las  religiones  y  sociedades  de  mu- 
jeres) o  por  derecho  particular  está  ex- 
cluida la  reelección,  el  procedimiento  de 
la  Sagrada  Congregación  para  admitir 
la  postulación  (Can.  180)  es,  no  sin 
razón,  cada  día  más  severo,  en  cuanto 
a  los  trámites  (no  admite  peticiones  te- 
legráficas, ni  aprobaciones  previas,  ni 
concesiones  sin  informaciones  concretas 
y  provenientes  de  fuentes  diversas),  y 
en  cuanto  a  las  razones  exigidas  para 
tomar  en  consideración  las  peticiones 
para  el  tercer  sexenio,  y  mucho  más 
para  períodos  sucesivos.  Es  rigor  sabio 
y  fundado  que  ha  sido  recogido  en  una 
reciente  Instrucción. 


SOBRE  LOS  COLEGIOS 


a)  En  cuanto  al  aspecto  puramente 
canónico  de  las  relaciones  de  los  cole- 
gios religiosos  con  los  párrocos,  nos  re- 
mitimos al  canon  514,  párrafos  1  y  5; 
al  1221;  al  230,  párrafo  5;  al  464;  pá- 
rrafo 2,  etc. 

b)  El  colegio,  bajo  el  aspecto  de  la 
responsabilidad  espiritual  y  de  las  rela- 
tivas obligaciones  que  esta  impone,  pue- 
de dividirse  en  parroquial  y  no  parro- 
quial. Llamamos  colegios  parroquiales 
a  los  que,  creados  por  la  parroquia  o 
anejos  a  ella,  están  formados,  práctica- 
mente, por  jóvenes  de  la  parroquia,  y 
están,  de  hecho,  bajo  la  dirección  del 
párroco  (cfr.  Can.  464,  2).  En  los  Es- 
tados Unidos,  todas  las  parroquias  tie- 
nen sus  escuelas  parroquiales,  que  caen, 
naturalmente,  bajo  la  responsabilidad  y 
dirección  del  párroco  respectivo. 

c)  Frente  a  este  tipo  de  escuelas  y  co- 
legios está  el  tipo  normal  — entre  los  re- 
ligiosos, sobre  todo —  del  colegio  encla- 
vado en  una  parroquia,  como  situación 
territorial,  pero  que  agrupa  niños  o  jó- 
venes de  diversas  parroquias,  ciudades 
y  diócesis,  y  que  constituye  una  entidad 
religiosa  peculiar  y  característica,  en  la 
cual  no  entra  el  párroco,  como  elemento 
director  y  responsable. 


Salvos  los  derechos  de  carácter  local 
que  pueda  tener  el  párroco,  a  norma  del 
canon  462,  comparando  con  los  cáno- 
nes arriba  citados  (414;  464,  2;  1221; 
1230,  5;  etc.),  la  dirección  y  responsabi- 
lidad educacional  y  espiritual  del  cole- 
gio corresponde  al  Superior  y  a  la  Co- 
munidad. No  se  podría  pedir  al  párroco 
local  otra  responsabilidad  sobre  una  en- 
tidad que,  como  tal,  tiene  un  carácter 
más  amplio  que  el  de  la  parroquia,  ni 
se  podría,  como  deber  o  derecho,  permi- 
tir otra  intervención  que  no  sería  ni  ne- 
cesaria, ni  posible,  y  desconocería,  por 
tanto,  la  unidad  colegial,  y  podría  ha- 
cerle daño.  No  hay  necesidad  de  indicar 
que  en  cuanto  a  los  niños  y  jóvenes  de 
la  parroquia,  el  párroco,  haciendo  abs- 
tracción del  Colegio,  conserva  sus  dere- 
chos y  deberes,  y  que  en  las  religiones 
e  institutos  laicales,  el  Código  concede  al 
párroco  algunos  derechos  que  en  las  re- 
ligiones clericales  reconoce  al  Superior 
(Can.  514,  etc.). 

d)  Estos  principios,  claros  y  prácticos 
sirven  hoy  como  criterio  en  la  reorgani- 
zación de  la  Acción  Católica  en  los  co- 
legios de  tipo  no  parroquial.  Dada  la 
innegable  realidad  autónoma,  espiritual 
y  jurídica  del  colegio  no  parroquial,  es 
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razonable  reconocerla  en  la  organización, 
y  no  dar  ocasión  a  interferencias  daño- 
sas. Dada  la  autonomía  que  lleva,  natu- 
ralmente, a  una  dependencia  directa  del 


centro  diocesano,  ágil  e  inteligente,  nada 
impide  que  se  establezcan  relaciones  lo- 
cales para  la  acción  mancomunada,  que 
respeten  y  confirmen  la  autonomía. 


ENCUENTROS  DE  JOVENES  CATOLICOS  DE  DIVERSO  SEXO,  BAILES,  ETC. 


En  los  Estados  Unidos  se  toleran,  se 
permiten  y  aun  se  fomentan,  si  queréis, 
esos  encuentros  entre  jóvenes  y  señoritas 
de  colegios,  que  allá  son  preferentemen- 
te parroquiales.  El  fin  de  estos  encuen- 
tros, bailes  y  reuniones,  es  evitar  los  ma- 
trimonios mixtos,  porque  existe  la  con- 
vicción de  que  matrimonio  mixto,  prác- 
ticamente, equivale  a  católico  perdido. 
Para  evitar,  pues,  este  peligro,  bajo  la 
vigilancia  del  párroco,  las  Hermanas, 
siempre  que  no  haya  particular  repug- 
nancia de  su  parte,  deben  asistir  a  esos 
encuentros,  cosa  que,  por  otra  parte,  no 
llama  mucho  la  atención  en  aquellos 
países,  dada  la  psicología  y  el  ambiente. 

En  América  latina,  según  parece,  no 
existe  tal  motivo,  y  por  lo  que  vemos  y 


oímos,  no  parecería  ni  discreto,  ni  pru- 
dente, ni  favorable  a  la  virtud,  fomentar 
estas  relaciones  allá  propiciadas,  permi- 
tidas o  toleradas,  según  los  casos,  por 
los  motivos  antedichos.  Tratándose  de 
la  edad  en  que  hierven  las  pasiones,  no 
hay  por  qué  añadir  fuego  y  aceite  al 
fuego,  dada  la  precocidad,  el  clima  y 
el  ambiente  latino  iberoamericano. 

No  sería  este  problema  propio  de  la 
competencia  de  la  S.  Congregación  de 
Religiosos,  si  se  pusiese  la  cuestión  en- 
tre jóvenes  y  muchachas  de  Acción  Ca- 
tólica. Sin  embargo,  ciertamente,  la  men- 
te de  la  Santa  Sede  y  el  criterio  firme  es 
totalmente  contrario  a  estas  clases  de 
relaciones  entre  los  jóvenes  y  las  mucha- 
chas de  Acción  Católica. 


CURSOS  DE  ESPIRITUALIDAD,  PEDAGOGIA  Y  REGIMEN  RELIGIOSO 


Entre  las  iniciativas  de  este  género 
que  tienen  por  fin,  o  perfeccionar  a  los 
religiosos  y  religiosas,  que  ejercen  car- 
gos de  formación  y  dirección,  o  dar  una 
base  sólida  de  conocimientos  (cultura  y 
adiestramiento  específicos),  a  aquellos 
que  podrán  ser  dedicados  a  su  tiempo 
a  algunos  de  esos  cargos  y  oficios,  pue- 
den contarse  los  siguientes: 

a)  Cursos  intensivos  y  graduados  pa- 
ra Maestras  de  Novicias  y  Prefectas  de 
Aspirantas,  Júnioras,  etcétera.  Se  está 
desarrollando,  en  Roma,  un  curso  trienal 
muy  completo,  con  500  alumnas.  Esta- 
mos en  el  segundo  año,  y  el  fruto  es  con- 
solador. 

Las  materias  son  muy  variadas,  y  los 
horarios  muy  llenos.  Profesores  compe- 
tentes exponen:  la  ascética,  la  disciplina 
y  el  derecho;  la  pedagogía,  la  historia  y 
bibliografía  relativas  a  la  formación. 

Además  de  las  lecciones  comunes,  de 
las  preguntas  y  solución  de  dudas  y 
cuestiones,  desarrollan  los  profesores  con- 
ferencias particulares  para  las  alumnas 
que  lo  soliciten.  Al  fin  tienen  lugar  los 


exámenes,  y  se  dan  las  calificaciones  co- 
rrespondientes. 

En  París,  dirigido  por  los  Padre  Do- 
minicos, se  desarrolla  un  curso  regular 
continuado  para  Maestras,  del  cual  se 
publican  también  cuadernos  resúmenes 
{Forma  gregis) ,  que  han  sido  traducidos 
al  castellano. 

En  Italia  hemos  organizado  cursos 
anuales  para  Superioras.  El  de  este  año 
se  celebrará  en  la  primera  mitad  de 
mayo.  Iniciativas  semejantes  se  desarro- 
llan en  muchas  partes,  al  calor  de  los 
Congresos,  Semanas  de  Estudios,  Con- 
ferencias, etc. 

b)  Institutos  de  espiritualidad  reli- 
giosa. 

En  el  Congreso  de  1950,  se  indicó  la 
necesidad  de  instituirlos.  A  raíz  de  él, 
la  Orden  de  Predicadores  transformó  el 
Instituto  interno  que  funcionaba  en  San- 
ta Sabina,  para  la  formación  de  Maes- 
tros de  Novicios,  en  Instituto  general  y 
externo  de  Espiritualidad  religiosa.  Fun- 
ciona con  fruto  y  prestigio  en  el  Insti- 
tuto Angélico. 
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En  diversas  partes  se  tienen  cursos 
muy  completos  y  metódicos  durante  las 
vacaciones  de  verano. 

c)  Una  Escuela  práctica  de  Dere- 
cho religioso,  común  y  comparado,  ha 


sido  instituida  por  la  S.  Congregación 
de  Religiosos,  para  responder  a  uno  de 
los  votos  del  Congreso  de  1950.  EstS  en 
su  tercer  año,  y  ha  tenido  un  éxito  ver- 
daderamente lisonjero. 


SOBRE  LA  CORRECCION  PATERNA 


I.  —  Uno  de  los  pecados  más  frecuen- 
tes en  los  Superiores  — hoy,  sobre  todo — 
es  el  pecado  de  debilidad,  que  tiene  un 
sinfín  de  manifestaciones,  y  como  pena 
general,  la  ineficacia  y  el  desgobierno. 

II.  —  La  fuerza,  virtud,  no  pasión  ni 
vicio,  es  virtud  cardinal  también  en  el 
gobierno,  y  es,  además,  uno  de  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  don  muy  propio  de 
los  que  deben  regir  y  dirigir  otras  almas. 
Regnum  coelorum  vim  patitur .  .  .  y  sólo 
los  que  son  fuertes  para  sí  y  saben  serlo 
con  fuerza  tranquila,  segura  y  amable 
para  los  otros,  lo  consiguen  y  lo  hacen 
conseguir. 

III.  —  Se  ha  hecho  con  razón  obser- 
var que  si  a  la  doctrina  hoy  recibida 
comúnmente  y  aplicada  en  casi  todas 
las  religiones,  de  que  como  norma  gene- 
ral las  Constituciones  no  obligan  bajo 
pecado,  no  se  añade  una  disciplina  razo- 
nable, desde  luego,  pero  resuelta,  por 
una  parte,  y  por  otra,  una  formación 
adecuada  a  la  abnegación  y  una  educa- 
ción de  los  sentimientos  y  resortes  gene- 
rosos, la  vida  religiosa  pierde  lastimosa- 
mente eficacia  santificante,  y  aun  regu- 
laridad ordenada. 

IV.  —  Dejando  aparte  otras  aplicacio- 
nes, todo  esto  tiene  importancia  aun  en 
la  corrección.  Hay  una  serie  de  pequeños 
desórdenes,  que  desaparecen  como  por 
encanto  el  día  que  el  Superior  con  na- 
turalidad se  pone  de  pie  y  recuerda  que 
hay  una  ley,  y  que  él  y  todos  han  de 
guardarla. 

V.  ■ —  Tienen  especial  relieve  jurídico 
las  correcciones  y  moniciones  relativas  a 


los  procesos  de  dimisión  de  los  profe- 
sos de  votos  temporales  y  perpetuos.  No 
es  infrecuente  que  el  religioso  inculpado 
niegue  que  se  le  haya  avisado  claramente, 
y  que  las  pruebas  de  la  conveniente  y 
adecuada  corrección  aducidas  por  el  Su- 
perior sean  vagas  e  imprecisas.  Es  nece- 
sario hacer  las  cosas  con  claridad,  con 
seriedad,  dejando  constancia  cierta  y 
ayudando,  con  las  debidas  sanciones  y 
providencias,  la  voluntad  del  culpable. 

VI.  —  Las  correcciones  hagámoslas 
buscando  el  momento  oportuno,  sicoló- 
gico; hagámoslas  cuando  nos  sintamos 
serenos  y  desapasionados,  sabiendo,  de 
antemano,  que  cualquier  vibración  de 
pasión  en  la  voz,  en  la  actitud,  en  las  re- 
flexiones, aunque  sean  justas,  quita  efi- 
cacia a  las  correcciones,  ofreciendo  pun- 
tos de  excusa,  resquicios  de  escape  al 
corregido.  Hagámoslas  con  dignidad, 
bondad,  calma,  pues  solamente  de  esta 
manera  penetran  las  palabras.  Demos  la 
impresión  clara  de  que  nos  sentimos  de- 
positarios, y  no  dueños,  de  la  autoridad; 
que  nada  ponemos  de  personal  en  la  co- 
rrección, sino  el  interés  y  la  caridad. 
Terminemos  siempre  con  una  palabra 
buena  de  aliento  y  confianza. 

VIL  —  Finalmente,  en  lo  relativo  a  la 
dirección  de  la  actividad  de  los  súbditos, 
recordemos  lo  que  se  cuenta  en  la  vida 
del  Padre  Lallemant:  era  singularmente 
amado  como  Superior,  porque  sabía  po- 
ner todo  su  empeño  en  alentar,  dejar 
hacer,  hacer  trabajar  a  sus  súbditos,  y 
esconder,  discretamente,  buena  parte  de 
su  acción  detrás  de  ellos. 


CONFESIONES  Y  DIRECCION  ESPIRITUAL 


I.  —  Hay  que  distinguir,  como  con  ra- 
zón ha  indicado  el  orador,  entre  las  con- 
fesiones y  la  cuenta  de  conciencia.  Esta 
puede  darse  en  confesión,  ciertamente; 
pero  entonces  no  nos  interesa  como  taL 


porque  va  comprendida  en  el  fuero  in- 
terno sacramental. 

II.  —  Sobre  las  confesiones  tocamos 
solamente  dos  puntos:  la  confesión  de 
los  Novicios  y  Estudiantes  con  el  Maestro 
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y  Prefecto,  y  la  confesión  de  los  subditos 
con  el  Superior. 

a)  Confesión  con  el  Maestro  y  Socio. 
—  Esta  materia  en  el  Código  está  orde- 
nada por  el  canon  891.  Este  canon,  más 
rígido  que  el  canon  518,  §2,  que  habla 
de  los  Superiores  religiosos  en  general, 
fue  debido  a  una  intervención  directa 
de  San  Pío  X  en  la  discusión  sobre  la 
legislación  antigua  y  sus  ventajas  e  in- 
convenientes. Para  asegurar  la  libertad 
y  pureza  de  la  confesión,  se  estableció 
que,  en  lugar  del  antiguo  casi  monopolio 
de  las  confesiones  de  los  Novicios  con  su 
Maestro,  no  sólo  se  prohibiese  la  confe- 
sión habitual,  sino  que  únicamente  se 
permitiera  la  confesión  actual,  cuando 
los  alumnos  la  pidiesen  espontáneamente, 
en  casos  particulares  y  por  causa  grave 
y  urgente.  Las  palabras  de  la  prohibición 
son,  como  se  ve,  apretadas,  y  mantienen 
toda  su  fuerza,  sin  que  se  haya  consegui- 
do (aunque  por  equivocación  y  confu- 
sión, sin  duda,  se  haya  insinuado  lo  con- 
trario) un  solo  caso  de  dispensa,  aun 
cuando  esta  se  haya  solicitado  alegando 
razones  que  podían  hacer  una  cierta  im- 
presión. Se  excluyen,  pues,  totalmente, 
las  confesiones  habituales,  de  modo  que 
el  Maestro  hiciese,  o  de  confesor  ordi- 
nario (Can.  566,  l'-2'),  o  de  confesor 
extraordinario,  o  adjunto  (Can.  566,  3' 
4'),  o  especial  de  algún  Novicio  (cfr. 
Can.  520,  §2).  En  la  apreciación  de  la 
causa  grave  y  urgente,  y  en  la  extensión 
de  los  casos  particulares,  dentro  de  una 
interpretación  sincera,  no  evasiva,  sino 
inspirada  lealmente  en  el  fin  de  la  ley 
y  en  la  total  exclusión  de  las  confesiones 
habituales,  según  se  ha  dicho,  la  doctrina 
razonablemente  se  inclina  a  considerar 


las  cosas  en  concreto  y  con  relación  al 
sujeto  que  solicita  la  confesión. 

El  canon  891  no  se  aplica  al  Maestro 
de  espíritu  o  Prefecto  de  los  Postulantes 
y  Estudiantes.  Una  respuesta,  no  promul- 
gada, de  la  Pontificia  Comisión  Intér- 
prete, dice  "Magister  Spiritus  religioso- 
rum  studentium  subiicitur  praescriptioni 
canonis  518,  §  2,  si  studentes  partem  a 
communitate  aliquo  modo  seiunctam  ef- 
formant"  (cfr.  Enchiridion  St.  Perf., 
N'  325).  Es  decir  que,  en  la  hipótesis, 
se  les  aplica  la  regla  vigente  para  los  Su- 
periores religiosos,  no  para  los  Maestros. 

b)  En  cuanto  a  las  confesiones  con  los 
Superiores  religiosos,  el  Código  exige  que 
sean  espontáneas  (Can.  518,  §  2),  y  pro- 
hibe cualquier  forma  de  sugestión  por 
parte  del  Superior  (§3),  añadiendo  que, 
aun  cuando  sea  espontánea  la  petición, 
los  Superiores  no  admiten,  sin  grave  cau- 
sa, una  confesión  habitual.  El  Superior 
puede,  desde  luego,  negarse  a  esta  con- 
fesión habitual,  por  razones  que  lo  to- 
quen personalmente  (libertad  de  acción, 
peligros  de  celos  o  interpretaciones,  etc.). 
Dejando  este  aspecto,  el  Superior  puede 
también  aquí  considerar  la  gravedad  en 
el  sujeto  y  en  sus  circunstancias.  Por 
ejemplo,  en  comunidades  pequeñas  y  en 
clima  de  confianza  y  rectitud,  la  razón 
de  tener  de  otro  modo  que  confesarse 
con  algún  Padre  jovencito  e  inexperto, 
o  que  salir  fuera  de  casa  a  confesarse, 
contra  la  recomendación  normal  de  las 
Constituciones  (Can.  519),  y  la  mayor 
tranquilidad  del  sujeto,  pueden  ser  ra- 
zón suficiente  para  no  negarse  a  oír  ha- 
bitualmente  al  súbdito  que  lo  pide  con 
insistencia. 


LA  CUENTA  DE  CONCIENCIA,  LA  APERTURA  DE  ESPIRITU 
Y  LA  RELACION  DISCIPLINAR 


I.  —  Para  entender  de  raíz  el  canon 
530  sobre  la  cuenta  de  conciencia  en 
aquello  que  prohibe  o  permite,  en  aque- 
llo que  aconseja,  y  en  aquello^  también, 
en  que  no  entra  y  no  toca,  porque  no 
venía  al  caso,  son  necesarias  o  muy  úti- 
les dos  cosas: 

a)  Fijar  doctrinalmente  con  precisión 
los  diversos  sentidos  en  que  puede  to- 
marse la  cuenta  personal  que  se  da  a  los 


Superiores  o  Directores  religiosos  en  el 
fuero  interno  no  sacramental. 

b)  Ilustrar  teórica,  práctica  e  histó- 
ricamente las  relaciones  entre  el  fuero 
interno  (no  sacramental)  y  el  fuero  ex- 
terno, dentro  de  la  naturaleza  de  los  fi- 
nes, de  los  procedimientos  tradicionales 
de  la  vida  religiosa.  Claro  está  que  no 
podemos  hacer  más  que  rápidas  indica- 
ciones. 
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n.  —  La  cuenta  personal  (coloquio 
espiritual,  conferencia,  relación,  visita 
personal,  etc.),  puede  tomarse: 

a)  En  sentido  estricto,  es  decir,  como 
propiamente  dicha,  cuenta  de  conciencia 
("conscientiae  manijestatio" ,  Can.  530, 
§  1 ) .  Comprende,  en  este  caso,  todo 
aquello  que  es  materia  de  confesión,  con- 
siderada esta  de  un  modo  integral  (pe- 
cados, enfermedades  del  alma,  reme- 
dios), y  en  cuanto  el  confesor  es  no  sólo 
juez,  sino  médico  y  padre.  Todo  esto, 
que  es  lo  más  delicado  del  fuero  interno, 
en  su  aspecto  exquisitamente  privado  y 
personal,  la  Iglesia,  a  través  de  una  evo- 
lución cada  día  más  íntima  y  compren- 
siva, ha  querido  que,  si  se  separaba  del 
fuero  interno  sacramental,  fuese  en  su 
manifestación  libre  y  espontáneo,  de  mo- 
do que  esta  manifestación  no  pudiese 
exigirse  de  cualquier  modo  que  fuese, 
por  los  Superiores  de  fuero  externo. 

Es  interesante  seguir  el  curso  de  esta 
evolución,  que  primero  separa  comple- 
tamente el  fuero  interno  sacramental  del 
fuero  externo  (obligación  de  confesarse 
ron  el  propio  párroco,  con  el  Superior, 
legislación  sobre  los  casos  reservados  en 
religión,  etc.),  y  después,  asimismo,  poco 
a  poco,  el  fuero  interno  no  sacramental 
en  su  parte  más  cercana  a  la  confesión, 
más  reservada  y  más  privada.  Pero  no 
solamente  interesa  la  evolución  con  sus 
reacciones:  todavía  es  más  interesante  y 
aleccionador  investigar  las  razones  y  la 
sicología  materna  de  la  Santa  Iglesia,  en 
la  discreta,  pero  resuelta  defensa  del  fue- 
ro interno,  en  lo  que  es  su  sancta  sanc- 
torum. 

b)  No  hay  que  confundir  la  cuenta 
de  conciencia  con  la  apertura  de  ánimo 
("aperire  animum  suum" ,  Can.  530, 
§2).  Esta  puede  comprender  la  cuenta 
de  conciencia  libre  y  espontánea  {"libere 
ac  ultro") ,  que,  siendo  libre  y  espontá- 
nea, no  se  prohibe;  pero,  dejando  esta, 
comprende  aquella  parte  del  fuero  inter- 
no que  en  la  vida  y  en  la  formación  re- 
ligiosa no  puede  separarse  del  fuero  ex- 
temo, es  decir,  de  la  observancia  y  de 
la  disciplina,  sin  deformar  la  Religión, 
que  tiene  por  misión  algo  que  es  esen- 
cialmente de  fuero  interno,  trasformán- 
dola  en  un  cuartel  o  en  un  internado 
cualquiera,  y  cambiando  las  relaciones 


entre  los  Superiores,  que  dejan  en  buena 
parte  de  ser  Padres  para  convertirse  en 
Jefes,  y  los  subditos,  que  de  hijos  pasan 
a  ser  subordinados. 

El  Código  no  impone,  aun  en  esta 
parte  del  fuero  interno,  como  derecho 
común,  las  manifestaciones  y  aperturas 
del  alma.  Sabe  que  la  confianza  más  se 
inspira  que  se  impone.  La  recomienda, 
sin  embargo,  con  palabras  que  son  ex- 
presivas, sobre  todo  si  se  subrayan,  com- 
parándolas con  la  jurisprudencia  prece- 
dente, enderezada  principalmente  a  co- 
hibir abusos.  "Immo  expedit  ut  ipsi 
(subditi)  cum  fiducia  filiali  Superiores 
adeant,  eis,  si  sunt  sacerdotes,  dubia  quo- 
que  et  anxietates  suae  conscientiae  ex- 
ponentes". 

Como  se  ve  por  el  texto,  a  todos  los 
subditos  se  recomienda  la  apertura  de 
ánimo  con  sus  Superiores.  La  recomen- 
dación llega  a  las  dudas  y  ansiedades  de 
conciencia  (fuero  interno  más  próximo 
a  la  parte  reservada  a  la  cuenta  de  con- 
ciencia), cuando  el  sacerdocio  da  una 
garantía  extema  de  competencia. 

c)  Finalmente,  la  cuenta  personal 
puede  limitarse  a  los  datos  personales  de 
salud,  etc.,  a  lo  relativo  a  la  disciplina, 
observancia,  oficios  y  cargos  propios. 
Tuvo  importancia  esta  fórmula  (cuenta 
de  disciplina,  de  observancia)  en  la  lite- 
ratura canónica  sobre  el  decreto  Que- 
madmodum.  Prácticamente  no  es  infre- 
cuente que  esta  o  parecidas  fórmulas 
contengan  o  puedan  contener,  de  hecho, 
la  cuenta  personal  en  sentido  propio 
(cfr.  b). 

III.  —  Remitiéndonos  a  los  comenta- 
ristas del  canon  530,  que,  con  razón, 
han  hecho  notar  las  diferencias  entre  su 
-  publicada  y  la  legislación  y  jurispruden- 
cia precedentes,  y  han  subrayado  tam- 
bién la  importancia  que  el  canon  tien" 
en  el  sistema  de  las  relaciones  entre  el 
fuero  interno  y  el  fuero  externo,  dentro 
de  la  vida  religiosa,  solamente  recoge- 
mos algunas  ligeras  observaciones: 

a)  El  canon  no  toca,  como  letra,  a 
los  Maestros  de  novicios,  Prefectos  o 
Maestros  de  espíritu  u  otro  educadores, 
que  no  son  Superiores  en  sentido  propio. 
Claro  está  que  la  norma  del  párrafo  1. 
en  cuanto  toca  la  cuenta  de  conciencia 
en  sentido  estricto,  como  criterio  que  re- 
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chaza  cualquier  forma  de  violencia  he- 
cha por  el  fuero  externo,  sobre  todo  a  lo 
más  delicado  del  fuero  interno,  si  bien 
se  aplica  en  toda  su  fuerza  sólo  a  los 
que  tienen  en  sentido  estricto  la  potestad 
de  fuero  interno,  debe  aplicarse,  y  se 
aplica,  como  orientación  segura  y  criterio 
de  interpretación  auténtica  y  doctrinal, 
a  los  que  participan  de  ella  y  en  la 
medida  de  esta  participación  (Can. 
561,  §  1). 

b)  El  canon  ha  extendido  a  las  reli- 
giones clericales  la  legislación  del  decreto 
Quemadmodum,  que  comprendía  sólo 
las  laicales,  y  ha  hecho  general  la  juris- 
prudencia relativa  a  la  cuenta  de  con- 
ciencia, que  anteriormente  no  lo  era,  y 
se  había  sólo  introducido  en  las  constitu- 
ciones desde  mediados  del  siglo  pasado; 
desde  1860,  sobre  todo. 

c)  Extendiéndose  la  legislación  y  la 
jurisprudencia,  se  han  suavizado,  sobre 
todo  suprimiendo  la  odiosa  obligación 
contenida  en  la  misma  ley  de  denunciar 
a  los  Superiores,  cosa  que  fomentaba  la 
desconfianza,  y  principalmente  se  han 
completado,  añadiéndose  expresamente, 
en  el  párrafo  2,  que  es  enteramente  li- 
bre, la  espontánea  y  voluntaria  apertura 
con  los  Superiores,  y  recomendando  la 
confianza  filial  para  con  ellos. 

IV.  —  Finalmente,  no  olvidemos  que 
no  podría  funcionar  bien  el  maravilloso 


organismo  de  la  vida  religiosa,  si  contra 
su  naturaleza  íntima,  contra  su  historia, 
en  pugna  con  la  unidad  de  sus  fines,  te- 
merariamente y  a  lo  largo  de  sus  estruc- 
turas, de  sus  funciones,  de  sus  manifes- 
taciones, la  dividiésemos,  estableciendo 
diafragmas  no  necesarios. 

Así,  salvas  las  reglas  canónicas,  no 
conviene  fomentar  la  hipersensibilidad 
del  fuero  interno:  debe  ser  educada  la 
autoridad,  para  que  sepa  actuar  con  tac- 
to y  manejar  oportunamente  todos  los 
resortes,  y  prudentemente  debe  fomen- 
tarse la  confianza  filial,  que  es  fuerza, 
consuelo,  aliento. 

V.  —  Todo  esto  tiene  especial  aplica- 
ción en  los  diversos  períodos  de  la  for- 
mación, y  con  relación  a  los  Directores, 
Maestros,  Prefectos.  La  formación  inte- 
gral religiosa  comprende  el  criterio,  los 
sentimientos,  la  piedad,  la  abnegación, 
los  medios  de  santificación,  y  el  recto 
uso  práctico  de  ellos.  El  Maestro  que  se 
encontrase  con  un  Novicio  enigmático; 
impenetrable  como  una  esfinge;  tan  co- 
rrecto, tal  vez,  en  la  forma  como  en  el 
fondo;  lejano  y  ausente,  diría  con  razón 
que  no  lo  conoce,  que  no  puede  formar- 
lo, que  no  responde  de  él.  La  obra  de  la 
formación  religiosa,  si  debe  ser  profunda, 
eficaz,  completa,  exige  por  fuerza  la  con- 
fianza, el  abandono  filial,  la  docilidad, 
un  clima  sobrenatural  de  compenetra- 
ción y  colaboración. 
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